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En cuanto Cevallos se encargó de la comandancia carlista de
Guipúzcoa~ revistó la linea desde Alegría á Motrico, estableció
sus buenas relaciones. con la diputacion, y considerando innece
sario el sistema de partidas volantes, que solian entregarse á ex
cesos que reprobaba y le ofendian, las incorporó á los batallones (1),

dejando solo la de D. Ramon Amparan, cubriendo la parte de
Irún á Endarlaza, haciendo el servicio de aduaneros. .

Deseó Cevallos trabajasen las fábricas de la provincia y elabo
rasen los industriales sus manufacturas y productos; pero no per
mitian los liberales la salida de las primeras materias, ni la en
trada de géneros procedentes de tales industrias en las poblacio
nes que ellos ocupaban, y ordenó el jefe carlista el bloqueo de
todos los pueblos guarnecidos por tropas enemigas; cuyo bloqueo
era ilusorio en puntos como Irún, y especialmente en San Sebas
tian que tenia libre la comunicacion marítima, y no dejó de es
tarlo constantemente la terrestre, áun cuando estrecharan el blo
queo los carlistas y se atrevieran á aproximarse á la ciudad con
perjuicio de sus vecinos (2) é hiriendo á algunos liberales.

No obstaba esto, sin embargo, para que se efectuaran alga
radas como la que ejecutó el intrépido Arcelus á Usurbil, reco-

(l) La partida que mandaba Agustin Chiqui al quinto batallon; las de lma y
Mugarza al sexto; las de Aramburu y Jauregui al tercero, y la de Mendizábal al
octavo.

(2) Se apoderaron de la ropa de varias lavanderas.
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giendo á cuenta de la contribucion buen número de cabezas de
ganado vacuno; y en represalias, los carlistas enviaron á sus due
ños á San Sebastian para que regresasen con las reses ó se que
daran en la ciudad. Tambien expulsaron de Andoain á las muje
res é hijos de los liberales, y adoptaron despues el sistema de
recoger reses en la linea liberal, como lo hicieron en la Antigua
y en Igueldo.

Como las fuerzas guipuzconas estaban en la línea de Somor
rostro, no podia emprender Cevallos ninguna operacion impor
tante, y pensó efectuar un somaten general para suplir la falta de
aquellas; mas no era fácil tal proyecto, y dispuso una opera
cion hácia Fuenterrabía, mandando dos compañías á reforzar las
tres que por aquel punto habia; -pero no pudo tener lugar el plan
porque no habia medio de guardar secreto,» dijo, y los liberales
mandaron fuerzas por mar, que ayudaron al decidido comandante
de Irún D. Ramon Olazabal.

Sabedor este señor de que en las inmediaciones de Fuenter
rabía se hallaba alguna fuerza carlista con unos 30 ó 40 carros
de bueyes para proteger un desembarco de municiones y pertre
chos de guerra, dispuso una salida para cortarles la retirada por
las Ventas y evitar el paso del convoy por la carretera antigua
de Oyárzun; distribuyó bien su gente; mandó al pa~que viejo de
telégrafos ópticos con una pieza de montaña á unos cuantos vo
luntarios (que experimentaron la fatalidad de que al tercer dis
paro se les inutilizase el cañon)~ á fin de distraer las avanzadas
enemigas. situadas en los alrededores de los caseríos de Luberri,
Aratriste y Martindocenea, mientras él al frente de sus dos com
pañías de migueletes efectuaba su movimiento estratégico, lo
grando caer sobre los carlistas, que no pudieron resistir la vigo
rosa acometida, y despues de hacer inútiles esfuerzos por espacio
de media hora, se retiraron dejando unos 10 muertos y lleván
dose mayor número de heridos. Tuvieron algunos los liberales,
contándose entre ellos Olazabal, que otra vez derramaba su sangre,
porque nunca el temor de la muerte le hacia esquivar el peligro.

Al regresar á Guipúzcoa los carlistas de esta provincia que
habian estado en la de Vizcaya cuatro meses (1), fueron relevados
por el segundo, quinto y sexto guipuzcoanos que marcharon á

(U Volvieron en UD estado deplorable de desnudez y miseria.
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formar parte del grueso de las fuerzas que guiaba D. Cárlos.
Trasladóse este señor á Tolosa, y allí se concertó el ataque y to
ma de Hernani, para lo que se llevó á aquella ciudad la artillería
de Zumarraga y Azpeitia municionada con unos 1.200 disparos
de bala y granada; pero al conducirla á los puntos elegidos para
constituir las baterías, resultó que habia que hacer un camino,
en lo que se invirtieron cuarenta y ocho horas. Ocuparon las al
turas de Oriamendi é inmediatas, impidiendo la comunicacion de
Hernani con San Sebastian, cuyo gobernador militar Sr. Valcar
ce envió á Arcelus con la compañía de movilizados, que en breve
chocaron con las avanzadas carlistas, contra los que salió una
columna de la reserva de Salamanca y voluntarios de la ciudad,
mandados por su comandante el Sr. Aurrecoechea y una batería
de montaña, distribuyéndose desde Isturin y Ayete, comenzando
el bregar con los enemigos parapetados en sus posiciones y en las
zanjas que habian abierto.

Arcelus, en tanto, con las compañías de movilizados, cargó á
la bayoneta, pero se encontró con tres compañías que trataron
de envolverlas, empeñándose un combate cuerpo á cuerpo, has
ta que bizarramente apoyados por dos compañías de quintos, se
replegaron hácia las posiciones liberales, experimentando algunas
bajas.

Allí guiaba á los carlistas, que eran 15 compañías del quinto,
sexto y sétimo de Guipúzcoa, y sostenia el combate D. Lean For
tun, que se vió atacado por su retaguardia por las fuerzas que sa
lieron de HernaIli, protegidas por los fuegos del castillo de Santa
Bárbara y de un cañon de montaña colocado junto al oonven·
to de monjas, á la vez que por la parte de San Sebastian se hacia
fuego de cañon desde Pintare. Posesionáronse las fuerzas de Her
naní de las alturas de Montevideo, y temiendo ser~envueltas, se
retiraron á la plaza, cuya rendicion se intimó aquella noche.
Reunió el comandante en consejo á los oficiales de la guarnicion
y al alcalde D. Juan Esparza: la lectura de la intimacion les afir
mó más en su propósito de defenderse; y á las seis de la mañana
siguiente, 30 de Mayo, la batería carlista, situada en las alturas
de Orcolaga, á unos 600 metros de la villa, rompió el fuego con
tra ésta, y media hora despues la de la casería de Egurrola á
1.200 metros p~óximamente.

Por la tarde revistó D. Cárlos con Planas y el duque de la
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Roca la línea de sitio, presenciando el fuego, aclamándole con
entusiasmo sus soldados.

La junta de defensa que se organizó en aquellos momentos
adoptó acertada las más convenientes disposiciones, secundada
por todo el vecindario, al que se envió aquel dia 161 bombas y
367 granadas y balas rasas, con gran deterioro de los edificios, Aun
~mando pocas bombas llegaron Ala poblacion.

La artillería del elegante y enhiestado Santa Bárbara con
testó ál fuego enemigo sin apagarle, y una seccion de tiradores
imponia algun tanto desde la torre de la iglesia á los servidores
de la batería de Orcolaga.

Suspendido el fuego por la noche reanudóse despues del alba
del 31, continuando hasta las doce de aquella noche, yarroján
dose sobre la villa 201 bombas y 371 granadas y balas rasas, que
causaron grandes desperfectos en los edificios y obras de defen
sa, á cuya reparacion acudian activa y arrojadamente los señores
Lacunza y Cendoya. Se pretendió por la noche incendiar con pe
tróleo algunas casas de los arrabales y lo impidió el fuego de las
avanzadas.

Careciendo los carlistas de municiones, é inutilizadas algunas
piezas por los certeros fuegos de Santa Bárbara, empezaron á re·
tirarlas, dejando solo las que el l.o de Junio dispararon 158
granadas y balas rasas, no)nterrumpiéndose el fuego de fusilería,
que continuó nutridisimo todo el dia, hasta que á las tres de la
madrugada del 2 se retiraron los sitiadores, incendiando una casa
situada frente á las avanzadas de la plaza. Hubo en esta tres
muertos y más de 20 heridos y contusos (1).

Los voluntarios de Hernani rivalizaron con la tropa de la
guarnicion en entusiasmo y arrojo, sin esquivar los puntos de
mayor peligro, ni mostrarse avaros de su sangre. Prodújoles
contento la retirada de los sitiadores, si bien comprendiendo que
voherian á atacar una poblacion que codiciaban.

En peor situacion que Hernani se hallaba Guetaria, que hacia
tiempo se veia estrechamente sitiada y combatida, pasando-largos
períodos de tiempo sin que ayudara á sus moradores ningun solda-

al El alcalde recomendó en su parte el comportamiento de la junta de defensa,
del cabildo eclesiástico y en particular del beneficiado D. Juan Goicoechea, de loa
facultativos y de los vecinos pertenecientes á la Cruz roja.
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do del ejército, hasta que sus continuadas y justas reclamacio
nes obtuvieron la guarnicion de una compañia del regimiento de
Málaga, que prestó excelentes servicios. Pudieron intentar sor
presas que si no conseguian generalmente el principal objeto re
gresaban con provisiones de que se carecia, llegando á faltar el
agua y toda clase de combustibles.

Empeoró la situacion de aquella plaza cuando los sitiadores
construyeron trincheras y parapetos en el inmediato monte Ga
rate, que domina la poblacion, imposibilitando á los guetarianos
salir por el dia á la calle, lo que les obligó á construir en medio
de ellas parapetos con tablas y maderos para librarse del fuego
enemigo, que no cesaba desde el amanecer hasta el anochecer,
causando algunas bajas en la guarnicion y paisanos. Las personas
acomodadas y los pescadores que no podian ejercer su industria,
emigraron á San Sebastian, de donde se surtian de agua y de los
articulos necesarios para la vida, entrando y saliendo de noche
los barcos en el puerto para evitar el fuego de los carlistas á mé
nos de 300 metros, repartiéndose tambien de noche el agua al
vecindario. Este y la guarnicion se vieron precisados á sustituir
el combustible con los muebles de las casas, incluso las camas,
llegándose á apelar á la tablazon de muohos edificios. Pero aún
esperaban mayores sufrimientos.

La escampavía Guipu%coana, de la que era patron D. Francis
co Ituarte, como quien conserva las gloriosas tradiciones de sus
antepasados intrépidos ascendientes y descendientes del inmortal
Elcano, y mostrando siempre el valor y la audacia inseparables
de los marineros de la costa cantábrica, sin descansar apenas un
dia, ni un momento, llevando partes, conduciendo tropas y heri
dos, trasportando efectos, cruzando constantemente de Guetaria
á San Sebastian, siguiendo al abra de Portugalete con el ejérci
to que fué á salvar á Bilbao, apresando lanchas enemigas, temi
do de los carlistas y sin jamás temerles, prestó :importantes ser
vicios, que si eran el cumplimiento del deber, fué éste celoso, de
biendo quedar Huarte más satisfecho de su propio comporta
miento que de la recompensa que por sus méritos obtuviera.

Para impedir la hostilidad que sufria Guetaria y que pudiera
beber su agua potable, cortado su viaje por los carlistas, que se
guarecian en Zarauz, marchó á las aguas de esta villa la goleta
Prolperidad, y no consiguiendo su objeto, bombardeó la poblacion,

TOMO VI I
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en cuya tarea le ayudó el remolcador núm. 3, y despues la goleta
Ligera, apresando estos buques al retirarse, algunas lanchas pes
cadoras de los pueblos de la costa. Por si se intentaba algun de
sembarco, tenia Cevallos en Zarauz un batallon para impedirlo.

Persiguiendo el vapor Gallego cuatro lanchas de Zumaya,
arribaron á la orilla sin que aquel pudiera alcanzarlas, é inten
tándolo, salieron los carlistas á auxiliarlasj el vllpor dirigió á la
villa unas 40 granadas sin causar desgracia personal en ella. Esto
alentó á aquella gente, y cuando dias despues cruzó cerca el va
por núm. 3, le hicieron una descarga, que ocasionó se bombardea
se de nuevo la villa.

En otros pueblos de la costa cambiaron algunos tiros los bu
ques liberales con los soldados carlistas; y éstos ordenaron la
prision de todos los liberales de la costa, á los que se advirtió que
por cada cañonazo que los vapores disparasen contra las pobla
ciones indefensas de la misma, sería fusilado uno de los preso~

é indemnizados á prorateo entre éstos los daños que 'ocasionasen
los proyectiles, quedandoademas obligados á sostener las familias
de los pescadores, segun la dieta que á cada. una de ellas se seña
lase (1). Al hacerse fuego sobre Lequeitio, 88 previno á los presos
que iban á ser diezmados; reunióse la gente en la plaza para pre
senoiar las ejecuciones, y al saberlo el vicario de las monjas don
Antonio Galletabeitia, corrió á co)ocarse á la puerta de la prision
manifestando que pasarian por su cadáver antes que tocar á nin
guno de aquellos, y esta heróica y generosa actitud salvó la vida
de muchos infelices.

VIZCAT~

II

Realizado el segundo proyecto de fortificar las alturas de Ar
ahanda, quedando para proteger los trabajos el segundo cuerpo
de ejército con 14 batallones que apenas contaban 6.000 hom
bres, habiendo disminuido antes considerablemente la guarnicion

(1) Orden dada en Zomoza el 9 de Julio de 1874 por el comandante acciden
tal D. Andrés de Ormaeche.
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de la invicta villa, tuvo que socorrer el general Castillo á San
Sebastian á consecuencia del bombardeo de Hernani, con dos ba
tallones de Gerona, y por pedirlos el general en jefe se despren
dió de cuatro más, obligando esta disminucion de fuerzas á re
concentrarse el resto en Bilbao, abandonándose terrenos de los
que se sacaban hombres y carros para sus obras. Mandóse al
mismo tiempo que estas quedaran por cuenta del Estado, sin con
signarse cantidad alguna para ello, y aparecieron por otra parte
dificultades, por ser el terreno piedra viva á poca profundidad,
sufriendo su ejecJIcion notable retraso.

Ni Bilbao, ni su valiente guarnicion podian consentir que me
rodearan los carlistas en aquellos alrededores, y escondidos entre
árboles y matas cazaran á personas inermes y no perdonaran me
dio de ofender, favorecidos quizá por hijos de la misma villa. Ha
biendo sido Munguía el cuartel general de los carlistas de toda
aquella parte del Nervion, desde allí se destacaron los primeros
que desde los altos de Santo Domingo y de Archanda comenzaron
á molestar á Bilbao, dirigidos generalmente por el famoso cura
de Busturia D. Leon lriarte.

En el trayecto de tres leguas escasas que media Bilbao de
Munguía hay buenas posiciones, que empiezan desde Begoña;
pero á corta distancia y á la derecha del camino está el monte
Abril, que mide unos 1.375 piés, y en cuya cima nacen multitud
de arroyos, afluentes unos al Nervion é Ibaizabal, y otros forman
el Asúa, que desemboca tambien en el Nervion por el puente de
Luchana. Dominando este monte el alto de Santo Domingo, era
natural que los carlistas tuvieran empeño en conservarle moles
tando los trabajos de fortificacion que se hacian, y demostrada es
taba la necesidad de ocupar y fO,rtificar el monte Abril, cuyos fue
gos pueden cruzarse con los del Morro, y tener en jaque á los
carlistas que se destacasen de Galdácano y del monte de Santa
Marina ó Ganguren.

Salió al efecto de Bilbao una columna á posesionarse del mon
te Abril; tropezó con una emboscada, y una compañía del regi
miento de Galicia resistió valerosamente á la primera fuerza car
lista que se le vino encima y áun la embistió á la bayoneta. Estos
reclutas y los de Saboya, pues lo eran en su mayoría, fueron ar
rojando sucesivamente á los enemigos de los caseríos y posiciones
en que se resistieron.
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El fuego duró algunas horas, siendo á veces muy nutrido y
alternando con algun disparo de granada, repitiéndose las aco
metidas al arma blanca por los soldados liberales, llegando á
confundirse, como lo prueba el hecho de haber disparado va
rias veces su rewolver un oficial carlista sobre el coronel de Sa
baya.

Aquel oficial cayó prisionero con otros oficiales y soldados car
listas, hasta el número de 34, pertenecientes en su mayoría á la
quinta compañía del batallan de Bilbao, que fué deshecha.

Antes de las nueve de la mañana, ya los tr~bajadores se ocu
paban en abrir trinchera en el monte de Abril, donde se estable
ció un fuerte destacamento.

Hubo que lamentar sensibles pérdidas, pero se satisfizo la ne
cesidad de ensanchar la linea de defensa de aquella inmortal vi
lla, quedando con la fortificacion del monte Abril, asegurada Be
goña, mansion de la Señora vizcaina por todas celebrada.

Parte de las tropas que se hallaban en Asúa se movieron tam
bien hácia ese parage, haciéndolo iKua) mente los carlistas; la
contraguerrilla de Vizcaya y movilizados exploraban en direc
cion al puente de Bolueta, causando á aquellos algunas bajas y
regresando con dos banderas.

Pocos dias despues celebróse una entrevista en el mismo puen
te nuevo entre el general Castillo y Valde-Espina, para tratar
del mútuo respeto de lo que siempre debió ser por todos respeta
do; cuya conferencia permitió lisonjera tregua yel cange de al
gunos prisioneros, improvisándose aquel dia y el siguiente una
verdadera romería de Bilbao al puente ó á Balueta. .

Las negociaciones que entonces s~ iniciaron las continuó des
pues el brigadier Zenarruza, deseando la neutralidad del ferro
carril y adelantar en tratos que sirvieran de base para proyecta
dos convenios; pero no la prosiguieron los carlistas, mostrándose
refractario á toda negociacion el marqués de Valde-Espina, áun
cuando aIgun otro jefe no desdeñaba inteligencias con el despe
chado carlista D. Corpóforo García Verdugo, que obraba de
acuerdo con el Sr. Alás.

No se desatendian por esto las operaciones militares, siendo
notable la que efectuó el 9 de Julio el brigadier Cassola desde
Deusto, marchando por Erandio, Lújua y monte Umbe á Mun
guia, donde permaneció cinco horas racionándose, y en garantia
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raciones y yuntas de bueyes que habian de remitir al si·
ente dia, se llevó 37 rehenes.
A! saber Ormaeche la entrada de sus enemigos en Monguía,

econcentró las fuerzas de que d~sponia en Zamudio, y él marchó
con el batallon de Arratia, situado en Derio á cortar la retirada
de los liberales; pero solo pudo picar la retaguardia, y desde el
monte Umbe hasta Lújua se trabaron algunos combates en los
que unos y otros beligerantes mostraron bizarría. Parte de las
fuerzas liberales pernoctaron en Erandio, y las compañías de Sa
boya subieron á Azuaga donde se alojaron, retirándose todos á
la mañana siguiente al punto de partida.

Tambien se veían bombardeados los puertos de Vizcaya, yen
verdad que los mismos carlistas no prevenian mucha veces tal
desastre. En la tarde del 24 de Julio entró en Lequeitio á la vis
ta de los vapores liberales un lanchan con cargamento de carbon
de piedra; presentóse en seguida la Consuelo pidiendo la entrega
del barco, amenazando si no con el bombardeo; envió el alcalde á
dos de los presos liberales diciendo al jefe del vapor que esperara
la resolucion hasta el dia siguiente á las doce, pues él no podia
acceder á la petioion, y el jefe liberal detuvo á los portadores del
oficio, y rompió el fuego de cañon contra la villa. Por la noche se
retiró á Elanchove, manifestando que continuaria el bombardeo
hasta que se le entregara el lanchan.

OOHl8ION DE ABMAlíENTO y DEFENSA. DE SAN SBDA8TIAN-BNOARGO QUB

LLEVÓ EL BRIGADIBR ZB ARRUZA. PARA. A..BA.NDONA.R LA. LÍNKA.

111

El 25 de etiembre de 1873, prévia convooatoria del goberna
dor militar de la plaza, el brigadier del Amo, se constituyó en
San Sebastian la comision de armamento, defensa y ubsisten
cias llJ, dividiéndose en dos subcomisiones; presentóse al dia si-

nI La componian los Sres. Errazu, presidente; 01ano, vice; Resines, secretario;
, individuos los Sres. Aristizab&l, Vea-Murguia, Soraluce, Irastorza, Goicoa, Eoha
R, Lopetedi, Moreira, Vuelta, Samaniego, Osuna, Aurrecoetlhea, Oteiza y Olaa
ooa¡a. De pues fué agregado D. M Duel Aramburu.
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guiente en la de armamento y defensa un luminoso informe del
comandante de artillería Sr. Samaniego, que fué aceptado, así
como la bien entendida exposicion del Sr. Vea.Murguía relativa á
la libertad de tráfico, sobre lo que tambien presentó un buen pro·
yecto el Sr. Soraluce, y el aumento de los carlistas exigió que en
la sesion del 24 de Febrero de 1874, se considerasen más inmedia
tos y graves los peligros de la plaza, proponiéndose la terminacion
de una primera línea de defensa en las afueras de la ciudad, agre
gando á los ya concluidos, otros fuertes que la completasen: se
encomendó el estudio al coronel de ingenieros Sr. Vuelta; le pre
sentó con los planos en la sesion del 3 de Marzo, ayudado por el
Sr. Aramburu, y se aprobaron y se procuraron vencer los incon
venientes que á su ejecucion se oponían. Relevado á poco el se
ñor Vuelta por el ,Sr. Izquierdo, convocó el 18 de Mayo á una
junta general el brigadier Zenarruza (1), quien manifestó que, por
encargo del general en jefe del ejército del Norte, se trasladaba
á San Sebastian á conocer y apreciar en todos sus detalles: l.o el
estado de las fortificaciones de la capital y la ampliacion necesa·
ria que debiera darse á los medios de defensa; y 2.0 la mayor ó
menor dificultad que pudiera presentar el sostenimiento de las
guarniciones de Hernani, Rentería, Astigarraga, Irún y Fuen·
terrabía, en vista de los medios con que contaban dichos pueblos
para estar á cubierto de un golpe de mano de los carlistas: ex
puso la necesidad de construir un fuerte avanzado en Oriamendi,
comenzar desde luego el proyectado en Puyo, ampliar para arti
lleria, en lugar de serlo para fusilería, el torreon en proyecto de
Mira Cruz, y estudiar el punto más á propósito para otro fuerte
avanzado entre este último y la torre de Alcolea, por creer que
los accidentes del terreno en esta zona y lo débil de su defensa
pudiera ser el sitio que más se prestara á guarecer al enemigo
en caso de un ataque á la poblacion: hizo los mayores elogios
de los sacrificios de todo género que la provincia y ciudad elita
ban haciendo, y que tenia encargo del general en jefe para dar
en su nombre las gracias á las autoridades y vecindario todo de
los pueblos leales por el auxilio que prestaban al gobierno.

(1) A la que asistieron loa Sres. Errazu, gobernador militar, diputado general
Sr. Acilona, coronel de artillería, comandante de ingenieros, comisario de guerra,
Olano, Aristizabal, Aurrecoechea, Aramburu, Echave, Goicoa y Reainea.
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En cuanto al segundo extremo, dijo, que si bien no emitia su
opinion sino en sentido de consulta, creia 1 más conveniente por
el momento retirar las guarniciones á San Sebastian; porque egun
ínfor;Ules facultativos, Irún y Fuenterrabía no estaban en condi
ciones de ofrecer una séria resistencia, y no pudiendo sostenerse
ambos pueblos el uno sin el otro, era de todo punto preciso, no ya
sólo modificar notablemente las murallas y fosos en el circuito de
!rún, sino preparar y artillar la torre del telégrafo óptico que le
domina; que de convenir en el mantenimiento de la guarnicion de
Irún, debia construirse otro fuerte artillado en el convento de ca
puchinos de Fuen terrabia, para que recíprocamente se sostuvieran
las dos guarniciones; que los demas pueblos guarnecidos se halla
ban en mejores condiciones relativas, pero que únicamente apoya
ría en su concepto el sostenimiento de Hernani, y éste, despues de
construido el fuerte de Oriamendi que lo enlazaria por este medio
con la capital, y que el mantenimiento de estas guarniciones se ha
cia dificil por no poder el gobierno, á pesar de su buen deseo para
con los que lealmente le defendian, ofrecerles auxilio alguno me
tálico, creyendo conveniente antes de adoptar aquella determi
nacion y conociendo el patriotismo de los liberales vascongados,
que agradecia en mucho el marqués del Duero, enterarse de las
circunstancias políticas y morales del país y oír la opinjon de los
señores convocados para resolver en su consecuencia (1).

Promovióse la discusion que hacia necesaria tan importante

(1) IIDebo advertir á Vds., manifestó el Sr. Zenarruza, que el general que con
gran pericia y con el detenimiento y estudio que dedica li todos los asuntos de la
guerra ha estudiado concienzudamente el plan de campaña qae conviene seguir, 7
lle siente inclinado, militarmente considerada la cuestion, y yo tambien, porque
para algo llevo estos castillos en el cuello, al retirar esta línea. De esta misma opi
nion es tambien el comandante de ingenieros del distrito, que está presente. Hema
ni, lrún, Rentería y Guetana ee encuentran muy mal; el enemigo puede atacarlos;
se neceaÍtan fuer~as para 8U guamicionj hay que atender á su aprovisionamientoj
distraer grandes fuerzas que en un caso de ataque tendrian que venir en su 80corro
y son indispensable para proseguir con tranquilidad y desembarazo los operacionell
que se efectúen con verdad y decia1on. Esto es lo que se propone el general en jefe,
y á fin de poder obrar con libertad, quiere suprimir todas estas pequeñAs guar
niciones. En este caso quedarían Vds. reducidos á sus propíos recursos, por no po
der dar á Vds. el general un solo hombre ni dinero, que necesita; que podría
auxiliar á Vds. en todo caso por mar, nunca por tierra, en caso de que fueran us
tedes atacados.
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asunto, y aprobado por la junta lo que se relacionaba con la de
fensa de la capital, dijo respecto al segundo punto el Sr. Acilona,
despues de mostrar su gratitud al general en jefe, que la pro
ViDGia sostenia un batallon de migueletes y cuatro compañías
de volunt rios movilizados, cuyos buenos servicios habian sido
apreciados; y para atender al gasto que estas fuerzas ocasio
naban no contaba la provincia con más recursos que los que pO
día obtener de los pueblos guarnecidos, y que aparte de que el
abandono de estos al enemigo privaría á la diputacion de aque
llos recursos únicos á sus múltiples atenciones, y la pondria en el
imprescindible deber de disolver esa fuerza armada, el efecto mo
ral de esta medida sería desastroso para los liberales del país, ga
nando con ello los carlistas una gran preponderancia en la parte
dominada por ellos, en las comarcas fronterizas,'y reduciendo la
provincia de Guipúzcoa solo á la capital; y por lo que bacia rela
cion á Irún y Fuenterrabía, ambos pueblos estaban dispuestos á
resi tir y se pondrian en buen estado de defensa; que el abandono
de Fuenterrabía sería entregar al enemigo un puerto abierto para
desem barear cómodamente municiones de boca y guerra, y que
el ceder á Irún imposibilitaria toda comunicacion telegráfica con
el gobierno. En el mismo sentido habló el alcalde, ofreciendo
que la ciudad de San Sebastian .sacrificaria cuanto tenia para
fortificar'e de una manera tal que la librase no sólo de ser ata
cada de cerca por los carlistas, sino de impedir que los proyectiles
enemigos pudieran llegar al casco de la poblacion.. Unánimes
todos, e dispuso comenzar al dia siguiente las obras del fuerte de
Puyo; se pidieron por las autoridades municipal y militar fusiles
Remingthon, que se necesitaban; el coronel de artillería cañones
y artilleros para el servicio de los nuevos fuertes, y el goberna
dor militar víveres y municiones para el ejército, migueletes y
voluntarios; ofreoió Zenarruza proveer á todo y se asoció á lo ex
puesto por el diputado, alcalde y comision en lo relativo á los
demas pueblos guarnecidos, habiendo modificado su juicio en vista
de la gravedad de las razones manifestadas; pero que no pudiendo
hacer por sí otra cosa, lo apoyaria fuertemente cuando volviese al
lado del general en jefe á darle cuenta de su cometido (1).

(1) Levantada la l188ion aún insiatió particularmente el Sr. Zenarruza en la ma
la situacion de algunos puntos, J especialmente Irún si 8e veia atacado; mauirestó-
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AIlI~,fEN!IO DEFE S D,.

n la sesion del 23 de etíembre de 1874: se acordaron algu
n re~ rm en los medio y con truir un fuerte en el alto de

etzagaña y otro en el de Lugarizj había e ya reconocido ante
1 rmente y tratádose la constl'uccion del primero para enlazar
lealea con Mira Cruz, se aoordó unánímente que e con truye

r en Ametzagaña y con toda urgencia, precediendo al de Luga
iz menos apremiante.

e pecto á la con ervacion de la línea, el general Concha ao
cedí 8. lo acordado con el brigadier Zenarruza, escribiendo que
la conducta levantada y patriótica de su diputacion, de su ayun

t mi nto y de sus habitantes, me hubiera comprometido á hacer
n u favor cuanto estuviera en mi mano, siquiera esto no estu

vie e acorde con lo que debiera hacerse bajo el punto de vista pu
mente militar (U._

o inspirándole confianza las defensas de Pasajes, pidió un
monitor para aquel puerto, y ofreció enviar refuerzos de artille·
ri y tropa para que .San Seba tian pudiera bastarse á sí misma;
no obstante lo cual, si llegara á verse sériamente embestida, en-

o ia por mar fuerzas en su auxilio. unca lo haria por tierra,
rque ciertos avances los considero como una huida á vanguar

dia, mucho más si van seguidos de un embarque para retirar e.
•De ea que considere V. que con este ejército, que no es tan

umeroso como se cree, tengo que cubrir una linea de más de
cien leguas, y que necesito abandonarla para emprender cualquier
o racion sobre San Sebastian ó Bilbao, exponiéndome á que du

te ella lancen los carlistas una expedicion sobre Madrid.

le que 10 que necesitaba era fuertes y gente; que babia algunos construidos y
ot s en construcionj que el alcalde y demas señores habian ofrecido el dinero que

neo itase para tales con trucciones, y re pecto á fuerzas habia allí cuatro com
ñ{ del r gimiento de Añica, 70 voluntarios y unos 300 migullletes que tenian

robada su her6ica bravura. Como lo que sin duda duenba el r. Zenarruza era
oh er ventaja sin sacrificios de parte del gobierno y del general en jefe, y no podia
quej e de lo que habia conseguido, les dijo: "pues bien, que vaya mañana mismo i
rúo el comanda.nte de ingenieros, adopte las disposiciones necesarias para la con8-

trucoioll de los fuertes y defensa del pueblo, sin perjuicio de someter al general en
j f; re olucion, para que en vista de lo que Vds. han expuesto y del resuitado
d mi comunicacion resuelva definitivamente sobre la cODservacion de los diferentes

noto de esta linea.1t
lJJ Carta del marques del Duero á D. Fermin Lasala, desde Vitoria :30 de Ma·

1874.
Tfl 11 '1 3
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.Si cuando el ejército estuvo en San Sebastian, D. Cárlos se
hubiera dirigido á Madrid en vez de ir á Cataluña, la capital se
hubiera visto sériamente comprf)metida; más apurado aún se hu
biera visto Madrid si tal hubiese ocurrido durante la última expe
dicion de Moriones, y esto es preciso evitarlo Atoda costa.

".Yo espero que se evitará porque tengo gran confianza en el
carácter enérgico y levantando de los habitantes de San Sebas
tian y Bilbao, y sé que harán lo posible para que el ejército opere
sin que le embarace el cuidado de esas dos capitales.•

Desgraciados sucesos justificaron despues la importancia de
conservar aquellas guarniciones y aquella línea. ¿Qué hubiera
sido de San Sebastian, y por consiguiente de Hernani é Irúo, si al
morir el marqués del Duero hubieran estado desguarnecidos es
tos puntos~ ¡,Qué aspecto habria tomado la guerra~ De aquí la
trascendencia del proyecto y de la sesion de que acabamos de
ocuparnos, ignorada no sólo del público, sino hasta de la mayor
parte del vecindario de San Sebastiano

GRAN PARA.DA CARLISTA

IV

En hono~ de doña Margarita que acababa de llegar AEstella,
y Aun cuando no se ocupaba más que de visitar hospitales y con
solar enfermos y heridos, sin que excluyera á los liberales, porque
todos eran españoles, decia, ni fuera la viruela ú otra enfermedad
contagiosa obstáculo Asu celo generoso y caridad asídua, se efec
tuó el 2 de Julio una gran parada, al pié de Monte Jurra, en la
extensa llanada inmediata al monasterio de Irache, formando
unos 28 batallones de distintas provincias, siete escuadrones y
tres baterías de montaña, mandando la línea el general Men
diry (1). A las seis de la tarde se presentó D. Cárlos y su esposa en

(1) Los batallones estaban desplegados en batalla de dos en dos, formando una
fuerte columna por brigadas, formada cada una en dos batallones.

La formacion daba frente á la carretera, extendiéndose la derecha hácia el hos
pital de Irache.-Se mandó que los batallones que tuvieran banderas las llevasen,
aunque no estuvieran bendecidas.



!'Al ,C. 1\ I "r
do macnifieo cerceIe, acompañados d Dorregaray Larr 

mendi, Argenz, Benavídes y d que dala Roca con su re pecfvo
d s m yores, y de lo brigadieres Iparraguirra y Olivar (1),

nfundido con los acordes da las mú iea la atronadoras
ael maciones de aquellos guerrero, debió mo trar e D. Cárlo t y
m 1'6 e, en efecto, satí fecho yentusia mado, como lo manifestó
e~ ues en la proclama que les dirigió. diciéndole qua en los cnm

de Abarzuza habian estado admirables y excedido á las mA
r onjaras esperanzaSj -por eso quise presentaros á la reina par

e partioipara de mi contento, quedando ambos en la revista
c mplacidi irnos de vuestro e tado de instruccion y de vuestro e 

ente espíritu bélico..... Voluntarios: cada vez estoy más 01' u
o de vosotros; cada vez estoy más satisfecho de vuestro valor
e ue tra constancia; y, aunque nunca he dudado del triunfo
a vez tengo, si es posible, mayor seguridad de obtenerle; par
ean 1 proteccion de Dios, tan patente, y con soldados com

osotros, e imposible que fracase ninguna empresa. Seguid como
ora, y llegaremos pronto al feliz Mrmino de la nue tra, que as
cal' la ventura de España.-Vuestro rey, CArla .-
Lo que faltaba á aquella tropa de pulcritud y elegancia en el

aje, lo indemnizaban en esa marcial soltura que di tingue al
oldado e pañol, y sería injusto negar á aquella masa carlista las

con icione de verdadero ejército, como lo era en su organizacion
en as costumbres, y sabia batirse. Año y medio bacia que em
z ron la guerra 27 hombres; aún no habia pasado un año que
o pudieron reunirse tres batallones en la frontera para recibir
. Cárlos, y ahora revistaba más de 20.000 hombres, á pesar de

1 contrariedades suscitadas no sólo por los liberales, sino por lo
mo carlistas.

avarra tenía ya más de 9.000 hombr.es (2), y ya ¡remo

Acompañaba á caballo á doña Margarita la aeiíorita de Flores.
Segun el estado demo trativo que tenemos á la vista del número y fuerza

d armas de la diviaion de Nav rra en el mes de J1'.Dio, in comprender las
~tiWLl vplante. y pefllonal de í'bricas, y firmado por el comillario de guerra don
"y........wu,,(a Galb n, da el resúmen siguiente:

Ingenieros. . . . . . .•••. . . . . . . •.•. • . .• . 401
Artillería. . . . . . • • • • • • • . . . • . . . . . . . . . . ú04
OabaUeri ...•.........•.......•....• ~64

lnfiulteria.. . . . . . . . .. •.. .... . . . . . . . .. 7.816

To4Jl.. .. • . .. •• . . •. 9.185
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viendo las fuerzas con que contaba el carlismo en las demas pro
vincias del Norte, habiendo ademas en Guipúzcoa una compañia
de telegrafistas quel colocados en los altos, anunciaban con ban
deras los movimientos del enemigo; en Alava un cuerpo de vere
deros reglamentados por el señor Varona, que prestaban múltiples
é importantes servicios, y en Castilla y en Cantábria compañías
de guias, ademas de las escoltas, aduaneros y guardias forales
que cuidaban de la recaudacion de los impuestos y del órden. La
administracion y sanidad militar, que excedia en mu(~hos casos,
como probaremos, á estos institutos liberales, que con excelente
personal, generalmente, no han tenido por lo comun buena
direccion, contaban tambien entre los carlistas con un personal
necesario y los telégrafos eléctricos.

A las inmediatas órdenes de D. Cárlos habia un batallon de
nominado Guias del Rey, para el que dieron un contingente esco
gido todas las provincias, ye1 escuadron de Guardias, cuyos indi
viduos se armaban y equipaban por su cuenta, cuyo considerable
gasto soportaban jóvenes de distinguidas familias por su fortuna.

ARTILLImÍA CARLISTA PAGADA POR EL GOBIERNO LIBEllAL-FÁBRICAS-.
PBOTBCTO DB GLOBOS

v

El ejército carlista habia adquirido verdadera importancia en
el Norte, é iba á aumentarla en cuanto poseyera la artillería que
necesitaba. Se enviaron comisionados á Lóndres, que visitaron fá
bricas, obraron con actividad y sigilo, porque ya se habia embar
gado un cañon al Dr. 'Vicente; compró D. Juan M. Maestre dos
baterías de campaña completas, cuatro de campaña tambien, des
tinadas á Vizcaya, y una ametralladora cedida por el Dr. Vicen
te, y se dispuso todo para embarcarse en el bergantin Malfilatre, oon
tres cañones más, 6.000 fusiles Bardan reformado y dos millones
de cartuchos; en todo lo cual habia mostrado diligente celo ade
mas del referido doctor, D. Tirso Olazabal, D. Julian García Gn
tierrez y D. Bernardo G. Verdugo. Figuraban como dueños del
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que y de u cargamento el eapitan que lo mandab y . B Cour
net, d Bayona. y aparentemente D. Tirso Olaz ba!.

a en las aguas inglesas el ifalfilatre, habia que declarar 8

cargamento, y con ignar que los efecto que contenía y los que
i tian en Lóndres,·debian ser e pedído para Greoia, por má

que todos presumían que eran destinados para los carlistas; y lo
re umia, y 10 sabia especialmente la 1egacian e pañola por u
oente el Sr. Palmer, que estaba siéndolo á la vez de los carlista .

Así que, en cuanto supo el Sr. Argaiz que, como primer secre
tario, e taba de encargado de negocios por ausencia del propieta
·0, e tar listo el cargamento, corrió á Newport, y dióse tan bue

s trazas, que el con ignatario Mr. Dorning que habia ejercido
e viceconsulado de E. paña, se puso á su servicio, e negó por
con ejo del Sr. Argaiz á recibir el buque, avisándolo así al eñor

Terdugo, con quien se avistó Palmer de acuerdo tambien con el
ecretario de la legacion española, y ambos convinieron en que
almer apareciese como dueño del cargamento, y se consignó ante
stigos haberle vendido el Sr. Verdugo, valor recibido, todo

el cargamento, siendo aquel sujeto el único propietario.
Era el plan del r.rArgaiz embarcar en una noche todo el ar

mamento, llevarlo de un tiran á Lóndres, y de aquí á España;
ero dejó á la sazon de ser secretario de la legacion, y el asunto

t mó otro aspecto.
Al saber el embargo el Sr. Olazabal, acudió al sitio del suceso,

re entándose en los tribunales como dueño, haciéndolo igual
ente Verdugo por los efectos que estaban á su nombre, en
blándose dos litigios contra el falso comprador Palmer, é inciden
Imente contra la casa inglesa de comercio Grieves, á la que ven-

'era quél figuradamente la parte de los efectos de guerra que
aparecían pertenecer á D. Tirso Olazabal; y para buscar los medio

e conjurar tan grave peligro, convocó Viñalet la junta reser
da de gobierno de la frontera, que presidia, y con la completa

probacion de los Sres. Lasuen, Estrada y Ortiz de Zárate se en
.ó á Lóndres con precisas instrucoiones á D. Vicente Alcalá del

mo (1), cuya ida no fué seguramente muy meditada, porque en
a forma que se hizo se dió mayor publicidad al asunto, que nun

e debió dejar de ser muy reservado, y hasta los periódicos ingle-

(1) te nombró secretario á D. Alejando J. Gordon y Doz.
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ses se ocuparon de tal mision (1), mostrándose ofendido el Sr. Ver
dugo' y muy especialmente el Sr. Olazabal, que tantos sacrificios
estaba haciendo y al que se consideraba el principal salvador de
todo. Pero el Sr. Alcalá del Olmo, segun manifestó el mismo
Olazaba!, en su escrito de amargas quejas á la junta de la fronte
ra, .no estaba en antecedentes de la compra, y desconociendo los
medios que se habian de poner en juego para llevar á cabo la ex
pedicion, no puede hacer otra cosa que relatar lo que el Sr. Ver
dugo y yo le contamos: no está enterado de las leyes inglesas, ni
habla este idioma, ni pueden ver en él nuestros abogados y procu
radores, sino un fiscal que se manda aquí en mengua de nuestro
decoro.- (1I)

y pudo haberse excusado el viaje del Sr. Alcalá del Olmo cuya
corta estancia en Lóndres se limitó á enterarse de todo lo que
habia sucedido y consignarlo en su correspondencia y en un Dia
rio-sumario, todo lo cual tenemos á la vista. Continuaron los se
ñores Olazabal y Verdugo sugestion, y no considerándose bastan
te la estéril mision conferida á Alcalá del Olmo, se envió al fran
cés Mr. Pablo Laborde para que informara exactamente á D. CAr
los y fuera el único que se ocupara.hasta nueva órden de aquellne
gocio (3). Consideró Olazabal inútil la ida de este señor, y así lo es
cribió y lo demostró; de innecesaria la calificaron otros; siendo
en último resultado un individuo más, porque se resolvió po~te

riormente (iJ que la Junta deNavarra delegase á uno de sus indivi
duos, para que en union con los Sres. Laborde y Olazabal, dirigie
ran el asunto (G); que la repres~ta.oioD oficial de los intereses"que
eran objeto del litigio la fJlviera .el segundo, autorizándole hasta
para transigir, y que se adelantaran Jos fondos necesarios (6). Vol
vióse á poco Laborde sin haber intluido en nada su estancia ~
Undres (7); continuaron Olazabal y Verdugo con el pleito; obra-

(1) Días antes se habia enviad o á D. Alberto Morera.
• (2) Comunicaeion fechada en Lóndres liS de Enero de 1874:.

(1) Comunicacion fechada en Durango el 12 de Fehtero de 187'
(6) .Ha las Crucea el i d~ Abril.
(5J FJ ~ de Abril delegó ,al v.ocal D. Eetéba.n Petez Tafan-,
CeI) Ya se habian facilitado antes par el mismo Olazabal y por Mr. Dubroeq, que

ade1autó UDas 600 libras esterlinas. '
m ..mSr. Laborde se va, ysu venida no ha modificado el asunto en 10 más!Di

Dimo ni 10 modificari. Va á 4ecirle á Se IL él rey N; S. (q. D.g.) que aqut 18 ha
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on con di"cre i n aci rto, e rataron con 'eoio tan f:- ora le
Jo c rli t , omo de fa arable lo liberale; mostr ron

(jllel1o ma~ 01' diplomacia y travesura, y el re ultado fué que
u t do el r pre entante del gobierno espanol de que la conti
acion del pleito originaba cuantiosos ga tos, y Palmer de cu-

rie u verdadero carácter, e vino á una tran accion, en la que
alieron tan ganAnciosos lo carlistas, que á co t de u enemiO'o

mpletaron un aran cargamento y se compró el vapor otre
am dp Fourviere , cuyo nombre e sustituyó por el de Londan, y
nido al caraamento alvado el de ocho cañone de batalla que
e de ibraltar se tra ladaron á Inglaterra (1), e embarcó tod en
1 Londan, y sin el menor tropiezo, con precision matemátic

llegó aBerroeo el 9 de Julio de e te año de 1874, y e de embare 
n in novedad 27 piezas de artillería (2) y 200 cajone de per

ho . Ju ta fué la entusiasta alegría con que celebrar n los e 
i ta poder contar con el podero o elemento de la artillerí qu

lo mi roo la recibian por mar que por tierra IS), Lo fondo q
a i recibido el r. Maestre de Jerez de la Frontera y los recau
ado en otro puntos, fueron invertidos en los objetos para que
e ha ian dado.

La artillería e empezó á organizar perfectamente, teniendo
ara montaña los cañones ligeros y de grande alcance de With-
ort de á cuatro, que aunque no tan e celentes como los de Pla

encia, eran bueno ; y para batalla y sitio lo Wolhi ich de á
cho y lo ava eur de á siete, reuniéndo e á principio de Ju
io, ó10 en el arte, má de 50 cañones, entre los de embarca-

cbo cuanto humanamente ha sido po ible, segun parecer de peritos imp -

uchas cosas podría tambien decir si se Je dijeran, pero hoy no es posible. u

rta fechada en Lóndres el 12 de Junio de 1874 y firmada por 1D. B. G.
erdugo.

(1.) Estos ocho cañones se habian dejado en Gibraltar por no haberse atrevido el
qu que lo conducía á desembarcarlos en llls costas del N. de E pnña.
121 D e tn 27 piezas fueron 13 compradas por vario legitimi,tas france !I,

que laa ofr cieron 6. D. Arios en comunicacion que tenemos ti I vi t , contestad
12 d Julio d 'ndol s las gracias, y confiando realiz ran en breve elofrecimi nt

ue ian d otro cnüone.
(3) Poco ant . había enviado el r. Olnzabal cuatro cañones \Vith-Wort de ace
t introouci ~ndolos por I frontera fmncesa en unas columnas d plomo para qu

D por la aduana como objetos de adorno.
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o , 10 co ido los liberales y 1 hecho en Az eitia y Ar-
tenga l.

omo contaban los carlista con ro de 30 jefes y oficiale del
cuerpo de artillería, se empezó en seguida la organizacion de 1
baterias, creándose cuatro montadas, al mando de los res. Brea,
Prada, Rodriguez Vera y Garcia Gutierrez, y dos de montaña

ue mandaban lo Sre. Velez y Reyero.
Hallába e al frente de aquella arma D. Juan M. Maostre, lu

chando por centralizarla, como ÚDicomedio de con eguir los re ul
tados, con algunas diputacione , quejándo e de que no le facilita
ban lo necesario, y de que Alava tuvie e una seccion de montaña
mandada por un oficial que desconocemos, hecho por no sé

quién,. y que obraba independiente. Deseaba se considerase el ar
ma de artillería como cuerpo centralizado, costeado por todas las
provincias, y se concretara la fábrica de Vera á la elaboracion de
proyectiles, la de Azpeitia á la de pólvora para las piezas rayadas,
fundiéndose allí y en Arteaga material de guerra, artificios y pie
za de bronce; Bacaicoa se reservaba para lo que en adelante pu
diera ocurrir, áun cuando hubiera deseado tener más cercanos y
mejor situados estos establecimientos. Fueron venciéndose mu
cha dincultade; no ba tando las minas de Barambio para surtir
del plomo necesario, se mandó recoger el de las tuberías de casa

(1) Apremiando la direccion carlista de la frontera á la diputa.cion de Vizcaya
para que ee pagasen 10.000 francos á D. Tomás Ingunza, que 10 habia prestado,
escribÍA CArua: liLa diputacion á que he comunicado su CArta y que no tiene co
nocimiento de que esa direccion militar le tenga hecho anticipo alguno, pue el
único negocio referente á esta provincia, n que egun sus noticias ha tomado par
te esa direccion, es el relativo á la compr de dos ó tres cañoncitos de montaña, y
para Uo remitió el Excmo. señor comandante general de esta provincia-antes de
con tituir e esta diputacion-la cantidad de 60.000 rea.les vellon, de cuya suma
no d bi6 exceder el compromi o contraído en nombre de est provincia al objeto
iDdicadoj pero que, sin embargo, constituida ya la djputacion, y vista la demanda.

ua • E. dirigi.a á nuestro comandante general de 30.000 reales, que segun V. E.
d m, eran aún nece arios para ga. tos de conduccion, etc., etc., se le remitieron

mbi n como oonsta de recibo, cuyas c ntidade reunidas suman !l0.000 r le
on los que cree quedan bien pagado los dichosos cañoncitos, que entre parénte .

no Be han recibido aún, y ya on innecesarios, porque en con~ideracion á sn tar-
danza, e diputacion apremiada. de la necesidad, se decidió á montar, y á Dio
grac' funciona tisfllctoriamente, uno. buena fabrica de cañones que nos ha pro
porcion do cinco, &1 parecer muy buenos, y que dentro de poco nos proporcionar'
(:nantos nece ¡temos, si bien teniendo que hac r granrles desembolsos..... u

Dg t'vGoogfc
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particulares; deoretóse el 5 de Junio la centralizacion del cuerpo
de artillería, satisfaciéndose los gastos del personal y material por
las diputaciones y juntas de Navarra encargadas de toda la parte
administrativa, y los resultados no dejaron de ser lisonjeros para
los carlistas (1).

En Francia se hacian frecuentes ofrecimientos de cañones, y
un diputado de la Asamblea, Mr. de Sto Victor, escribia al vizcon
de Barrés, del comité carlista de la frontera, que habia ofertas de
cañones y de fusiles, al preoio de 6 á 10.000 francos la batería.
completa con sus cureñas y cajones, pagándose despues de intro
duoidos en España, y pudiéndose elegir el calibre de ouatro ó de
á doce. Si se prefiriesen cañones Krupp, la batería costaria 2,0.000
francos. Mr. A. Teinier, desde Bayona, propuso á D. Pedro Do-

(l) REAL CUERPO DE ARTILLERÍA. FÁBRIC.\ DE VERA •

.Relacitm de 108 proyectiles concluidos desde la cenlTalizacion del cuerpo hasta fin de
NQVÍembre en la expresada fábrica.

I
1

WITUWORTO. WAVASSKUR. WOOL- I
MESJ:!I. ~~ WICO. BBOIfC!

BO~ASI
'1 e/m. 4oe/mL. 4oe/mO. 9 e/m. '1 e/m. 7e/m. Se/m. 24t e/m.----- ----

Jllnio y Julio .......... II » 81.0 n II II 630 U4'
Agosto ................ 31St 903 i.354 » 6011 II 8t9 l) I
SelÍeml>re............. i.H6 200 II 4.lIl8 698 II ~7 » I
octllbre ...•......•... ~.730 6011 ~.760 908 l) i26 II ti
Noviembre•...•....•.. II 4116 11112 4i6 II 4.708 646 U---- --------

Total •••••••• •. 4.498 2.464 lUlO3 !.1162 4.303 4.934 i.n~ 494

lWlacion de los proyectiles que han salido de la fábrica desde el mes de Julio ti fin tU
NOflitmbre.

ME8B5.

WITHWORTH. WAVASSEUR.
~~

7 elm. 40 e/m L. 'elm O. 9 e/m. '1 e/m.

WOOL- ¡I
wlcn. BRONCE BOIIBAS

7 elm. 8 e/m. Zi -;jm. ,
f.---------I--- --- -- ---- -- - --1

Julio •...•.••........ : II II 800» II II 800 »
Agosto................ » 680 4.200 » 1i00 » 200 »
SeUembre . . . .. .. • . . . . » no 800 I 200 20 1100 11
Octubre. • • • • • • •• . . • ..» 80 80 II II n l) II I

I Noviembre............. 777 1) IIH n4 ) 4.006 1 43 214,

I Tolal.......... 77; 880 3.39t~~~I~~

NoI4 Quedan rebajados los proyectiles que devolvieron del sitio de IrÚD.
Vera 30 de Noviembre de lSH.-Es copia.

10.0ti' ¡
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rado venderle fusiles Springfields y Miniés, y tal vez otras clases,
al llrecio de 22 francos 50 céntimos cada uno, puestos en E. paña
en un puerto carlista, siempre que no fueren ménos de 6.000 los
fusiles que se oomprasen (l),

Los armeros de Eibar, para proporcionarse algun trabajo con
que subsistir y sobrellevar las cargas de las contribuciones que
se les imponian para las atenciones de la guerra, propusieron á
la diputacion en 6 de Abril de 1874, que en equivalencia de los
85.000 reales de cuota mensual que correspondia pagar á aqueUa
villa, entregaria la misma e) correspondiente número de fusiles
Remingthon de las condiciones, circunstancias y precio que esta
bleciera el cuerpo de artillería, y con su exámen y aprobacion (ll).

El Sr. Olozabal avisó en Julio que por 4.000 duros se conse
guirian 2.000 fusiles (compra y conduccion), y se enviaron en se
guida los 80.000 reales,

Comisionado e~ alférez D. Manuel de Villanueva y Maricha
lar para estudiar el medio de poner en práctica su invento para
arrojar desde un globo granadas y materias inflamables sobre pla
zas enemigas, no se decidió á la ejecucion la diputacion guipuz
ooana; acordó tratar el asunto con las provincias hermanas, y
aunque se efectuaron en Alzo algunos trabajos de carpintería, no
se prosiguieron, sin que pueda juzgarse de la bondad del invento,
porque no llegó á practicarse.

CRECUIIENTO CULlSTA-EL GENERAL ZA,VAU.

VI

Con tan poderosos elementos los carlistas y lisonjeados con la
Tictoria, se contentaron por de pronto con la obtenida en 101

campos de Abarzuza; y aunque no faltaba quien opinara por se
guir tras ella!lltimado ejército liberal y marchar audazmente has-

(1) -Los armas que le ofrezco existen y están disponibles, 1 pido como plazo d.
1 entrega 10 diaslo ménos par el embarque y la expedicion.,.

(l!J La díputacion no admitió los fusiles en pago d contribuciones por razon de'
saministros, hasta que S9 arregló e te asunto posteriormente.

Dielll. ed byGoogle
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ta Madrid, la falta de organizacion, y que ni en artillería, ni en ca
ballería podian competir con los liberales, pesó en el ánimo de
otros, prefiriendo para conseguir aquella organizacion fortificarse
en su territorio, estableciendo líneas militares y aislando á las ca
pitalesen ellos enclavadas. Marcharon para Alava y Cantábria cua
tro batallones alaveses y dos cántabros, quedando en sus respec
tivos acantonamientoslos llavarros, guipuzcoanos, aragoneses y
vizcainos; se permitió á los voluntarios rebajarse del servicio para
hacer la recoleccion de cereales, y en cuanto á operaciones mili
tares se inició una inamovilidad enervante.

y era cuando más elementos reunian, porque ningun jefe
liberal tuvo á su frente en el Norte ejército carlista tan nume
roso, que empezaba á tener poderosa artillería. y nunca, sin
embargo, se disminuyeron más las fuerzas liberales, como ve
remos.

A reemplazar al marqués del Duero corrió D. Juan de Zavala y
de Lapuente, que nació en Lima el 27 de Diciembre de 1808, hijo
del celebrado marqués de Valleumbroso, cuya lealtad á España
llegó hasta á abandonar por ella su familia querida, su patria y una
fortuna brillante, no sin haber combatido personalmente hasta el
último dia en la guerra de la independencia del Perú, legando á
8U hijo hechos multiplicados de heróico valor y de firmeza de ca
rácter, cultivados y acrecentados por D. Juan.

Empezó éste su carrera en 8 de Marzo del 1818, ascendiendo
á porta-guion en 1820, acompañando al año siguiente á su padre,
que trajo á la península mision secreta é importante del virey,
con tan mala fortuna, que montando un barco de guerra español
de 12 cañones, maltratado por fuertes temporales, fué atacado,
vencido y apresado por la corbeta Heroina, corsario de Buenos
Aires, de 36 cañones. Antes de caer prisionero demostró Zavala,
á pesar de sus pocos años y de tan desigual lucha, valor y sereni
dad notabilísimos.

Continuando sus estudios, fué nombrado en; Agosto de 1825
alférez de Lanceros de la G. Real. En 1827 formó con dicho cuer
po parte del ejército de obeervacion del Tajo al mando de Sars
ñeld, pasando á Aragon y Cataluña con motivo de las ocurrencias
de aquella época en esta provincia.

Capitan del regimiento caballería de Vitoria, 4: 'de ligeros,
fué destinado en 1833 á las órdenes y como ayudante de campo
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del general Valdés, nombrado en Jefe del ejército de operaciones
del Norte, siendo de los primeros que asistieron á aquella guerra
hasta su terminacion. AlIado de tan digno general, y tomando
siempre la parte más activa á que le excitaba su intrépido carác
ter, concurrió á las felices acciones de Barambio, Miravalles, Ce
verio,Orozco, Ibarra, Salvá y Dima, y á los encuentros de Muni
queta, Santa Cruz de Vizcarriz, Mendata, Rigoitia, Arrieta, Lar
rabesua, Arechavalagana y Munguía, como tambien á la salva
oion de las escasas fuerzas que se encerraron en la oasa de las
juntas de Guernica, altamente comprometidas. Tambien acom
pañó al general Espartero, de quien era ya ayudante de campo,
á la llamada segunda de Guernica, que duró del 17 al 23 de Fe
brero, en cuyo dia, puesto á la cabeza de una mitad de caballería,
cargó dos veces á los carlistas, desordenándolos oompletamente y
ocasionándoles pérdidas no despreciables. En la decidida cuanto
peligrosa mg.rcha emprendida sobre Bilbao por Berroeo, opera
cion que de nuevo demostraba la osadía del general Espartero,
fué de los primeros que penetraron en Berroeo en medio del fue
go de sus defensores y del· de las tropas liberales, uno y otro sin
direccion fija, pero ambos dañosos igualmente á los que los hacian
y recibian; funesto fruto de los ataques emprendidos en las som
bras de la noche.

Sería interminable la enumeracion de las acciones de guerra
á que axistió Zavala en aquel período de infatigables operaciones,·
combatiendo diariamente sin hallar descanso alguno, con escaso
alimento, mal vestidas y peor pagadas las fuerzas liberales; pero sin
faltar á la más severa verdad histórica, aseguramos que no hubo
ooasion sin algun testimonio de la voluntad oon que Zavala se ar
rojaba á los peligros, y de la serena bravura con que los vencia.
Uno sólo de sus hechos servirá de testimonio entre los muchos
que callamos. En una operacion combinada por los generales Es
partero, Carratalá y Jáuregui, resultó cercado· de fuerzas supe
riores el primero, y Zavala tuvo el increible arrojo de atravesar
las tropas carlistas con un ordenanza·, que retrocedió acobardado;
y solo en país enemigo y en UDa guerra de aquella índole, fué de&-
de Ormaiztegui á Villafranca, dos legua.'3 y media·, á dar aviso á
Jáuregui de la situacion grave·en que se encontraba el general
Espartero. Así mereció en justicia las continuas alabanzas y re
comendaciones del.que fué duque de la Victoria, de quien no se se-
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paró en el trascurso de aquella campaña, concluyendo por ganar
su estimacion y su confianza.

En 1835, y despues de merecer la cruz laureada de San Fer
nando, se encontró en las acciones de Segura, Miravalles y Villa
ro, donde fuá herido gloriosamente -por el valor y bizarría que
tiene tan acreditado,. palabras del general Espartero. En Junio
del mismo año rué nombrado comandante del escuadron de Húsa
res de la Princesa, á hizo una feliz y corta campaña en la sierra
de Búrgos persiguiendo al cura Merino, donde consiguió, como en
todas partes, contínuos plácemes y estimables consideraciones de
BUS jefes; habiéndose distinguido particularmente en la Peña de
Cervera, -con el arrojo y decision que tan notables son en este
jefe,. segun decia el bravo brigadier Albuin. La primera vez que
los húsares de la Princesa combatieron felizmente en el ejército
del Norte, fué en las acciones de Guevara y venta de Chavarri,
27 y 28 de Octubre de 1835. Habia llamado el general Córdova al
comandante Zavala, que hemos dejado en la'sierra de Búrgos, con
objeto de mejorar el espíritu' y disciplina de los húsares al frente
de enemigos de más sólida organizaeion; y en efecto, el regimien
to, que empezó en aquellos dias su historia de brillantes hechos,
concluyó siendo el primero del ejército. De Zavala dijo el general
en jefe en aquellos dias yen el de la batalla de Arlaban, lo que
solo acostumbraba á decir de Espartero. Buenísimo fué el com
portamento de los húsares guiados por su nuevo comandante; y
para acabarlos de afirmar; para convencerles de lo que pueden y
valen el valor y la disciplina; ,para borrar el lunar de Fuenmayor,
acometió Zavala lo que hubiera sido loeura si no llegara al herois
mo. Hacia un reconocimiento sobre Orduña el general Espartero
con noticias de encontrarse todo el grueso de los carlistas en este
pueblo, y desde lo alto de la Peña, á donde empezaba á llegar el
cuerpo de ejército de su mando, vió á dos escuadrones carlistas
nutridos de fuerza y galanamente ataviados. A vista de pájaro
la distancia era corta, aunque la multiplicaban los zis-zas que
desarrollan el descenso de aquella altura. Molestábale al bravo
general el ver tan cerca y casi oir los escuadrones enemigos y
sus voces mismas, pero solo un escuadran incompleto de húsares
habia llegado con la cabeza de las tropas: el resto de la caballerfa
cerraba su retaguardia. Dudando é impacientado Espartero, se
decidi6 al fin á que se alejasen aqnellos escuadrones de su vista y
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verse, desordenándola sobre su propia infantería, partícipe del pá
nico inspirado por tan inopinado ataque. Cantidad de muertos y
600 prisioneros, entre ellos el general que mandaba la caballería
carlista, fueron el fruto momentáneo de aquella osada acometida,
y decimos momentáneo, porque el general Oráa que marchaba si
guiendo el movimiento del ejército de Cabrera, recogió á distan
cia del campo de Aranzueque multitud de prisioneros fugitivos del
citado encuentro' de caballería. La cruz de 3.- clase de San Fer
nando fué modesta recompensa de este combate; que con tal par
simonia se premiaba en aquella guerra lo que era más digno de
admiracion que capaz de concebirse.

Coronel en propiedad de húsares de la Princesa mandó la
caballería de las diferentes divisiones reunidas para perseguir á
D. Cárlos, .demostrando constantemente un valor ejemplar, una
asiduidad digna del mayor elogio y un sufrimiento inimitable,.
calificacion de general tan competente como el bravo D. Diego
de Leon, con quien asistió Zavala tambien al ataque del fuerte de
Bargota, cuyas aspilleras tocó, sacando su ropa acribillada de
balazos, y conduciéndose de modo, que dijo el mismo coman..dan
te Belascoain: .que habia sido admiracion de los valientes.»

Se halló ell la importante batalla de Peñacerrada, toma del
pueblo y del fuerte en los dias del 19 á 22 de Junio de 1838.

Diez y ocho batallones carlistas s(hallaban en posicion esco
gida y atrincherada, apoyados por ocho escuadrones y una ba
tería, tan intactos que no habian disparado un solo tiro. El ge
neral Espartero dispuso BUS columnas de ataque y previno á Za
vala aprovechase la ocasion de cargar, si se le presentaba, sin co
meter imprudencias. Arrollados por dos escuadrones carlisf.$.s
unos 1.000 tiradores, se abrió éste paso por entre sus propias tro
pas y se arrojó á la carga con el bizarro regimiento de húsares,
acuchillando y dispersando' los carlistas, obteniendo el resultado
de dejar el campo sembrado de 400 cadáveres y hacer 800 prisio
neros, una batería de obuses y multitud de fusiles, lanzas y tro
feos. Hecho por si sólo suficiente para ilustrar la vida de un gene
ral, produjo con justicia la admiracion de ambos ejércitos. Es
partero dijo á los húsares .que preferia la pelliza que vestian pa
ra honra y gloria de la patria y del ejército á sus entorchados (1),.

(1) ZavaJa suplicó se concediera á Espartero el cargo de coronel honorario de
húsares, y concedido que rué le regaló el UDÜorme.
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Y al volver á su campo el coronel Zavala, cubierto de sangre y
polvo~ colgando de su muñeca todavía el sable tan bizarramen
te esg~imido, se le acercó á pié el veterano y respetable general
Puig Samper, que se encontraba a! frente de los batallones de la
Guardia, testigos de aquel glorioso hecho de armas, y volviéndo
se á sus tropas, descubierta la cabeza encanecida en largos y hon
rosos servicios, les dijo: .Soldados, yo me honro besando la ma
no de este valiente,lI y lo hizo profundamente conmovido. Los
húsares engalanaron sus estandartes con la tercera corbata de San
Fernando, y Zavala fué ascendido á brigadier por tan heróica y
sin igual hazaña.

Como comandante genera! de la caballería del ejército conti
nuó sus servicios en 1$8 importantes operaciones sobre Ramales y
Guardamino, ocupacion de Orduña, accion de Villarreal de Alava
y toma ~el fuerte de Urquiola.

Mereciendo Zavala la entera confianza del duque de la Victo
ria, le comisionó éste para conferenciar con el general Maroto,
pasando varias veces al campo carlista con instrucciones especia
les, hasta que se consiguió el célebre convenio de Vergara: .ha
biendo desempeñado esta delicada comision con el tibo, pruden
cia y exactitud que reclama su importancia:- palabras de Es
partero Ul.

Eo Setiembre de 1839, ·se encontró en la memorable aocion
de Urdax, última reñida con las tropas carlistas del Norte que no
aceptaron el convenio. Todos los batallones navarros y alaveses,
con el pretendiente á la cabeza, fueron batidos, dispersos é intér-'
nados en Francia. En aquel glorioso dia se distinguió, como en
todas partes; recibiendo una herida en la cabeza, cargando con
la mitad de su regimiento y cazadores de infantería, y decidiendo
la derrota de los carlistas.

En 1840 marchó á Aragon al frente de la caballería del ejér
cito, de que era comandante general, ya promovido á mariscal
de campo, en persecucion de Cabrera, ooncurriendo á la toma de
las fortalezas de Segura y Casteilote, dejando el mando del bri
llante regimiento de húsares, cuyas glorias están ligadas a! nom-

fll Para recompensar el duque lo. trabajOll admirablea de Zanja que produje
ron el convenio, le envió la fá.ja de mariscal de campo. que Zavala le devol"ió por
DOCffilr que fuelen bastantes para tal distincion lna trabajos diplomáticos, que pro
aujeron un convenio tan barato '1 tan beneficioBo para loa liberales.

T••o VI ,
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~re de Zavala; continuó desempefiando el de oomandante gener~

de la caballería de los ejércitos reunidos, donde con las operacio
nes de Morella y acoion de Berga terminó la. guerra civil de 108
siete años.

De sus mandos en Barcelona y Valencia, del de una division
del ejército expedicionario á Italia, y de su .intervencion en los
asuntos políticos .sucesivos, nos hemos ocupado ya en esta obra,
debiendo añadir que en Diciembre de 1852 fué promovido á te
niente general, nombrado senador del reino en 1858, despues 'de
haber sido ministro y director de caballería: ya vimos su com
portamiento en la guerra de Africa, mereciendo .se eonsignar8 en
el parte de la aoéiori dé Sierra.Bullones, que -el teniente general
D. Juan Zavala, comandante en jefe del segundo cuerpo, ha
ilustrado con un hecho más sn gloriosa carrera; de valor, re
solucion, tranquilidad de ánimo y acertadas disposiciones ha dado
pruebas durante todo el dia: á suinmediaoion ha sido muerto el
.mayor de ingenieros de su· cuerpo de ejército D. Plácido Mendi
zábal, y heridos. sus 'ayudantes D. Francisco Ja~er Giron y don
Manuel Jimenez, asfcomo al comunicar una Ól"den 10 fué degu
mía D. José Rubí. •.

. . El célebre día. de la batalla de los Castillejos, 1.. de Ener.o de
1860, restableció el combate en momentos harto comprometidos
cayendo á su lado heridos·d-e gravedad 8US ay.dantes, D. Oir)08
Gareia Tasara, D. Ramon Qon.zalez, D. Juan Guerra, D. Pedro
Halcon y.el oflcial de E. M..de su cuerpo de ejército D. Eqlilio
Terreros. '

El enemigofné. arrojado de pos,icion enposícion á larga dis~

tancia del terreno de la lucha,· habiendo oido Zavala de boca del
general O'Donell: -V. como siempre: Ha salvado V. al ejército y
á la patria de una catástrofe;" elogio qoe comprenderán los que
ooi:lOcian el carácter: glaoial del general e'n jefe del ejército de
'Afrioa.

Inutilizado, como en su ltJgar expusimos (1) y recuperada su Ba

lud al cabo de cinco alíps, volvió á ocup.ar en la gobernacion del
Estado 108 puestos en que ta~tos y tan importantes servicios
prestaba, y muy especialmente en el ministerio de Marina, en el
'que dejó gloriosos é imperecederos recuerdos , para el ministro y
para la nacíon, fomentando hasta el punto que lo hizo nuestra

(l) Tomo n, págs. 441 Y.u8.



_ ----bo'

SITUACION y FUERZA DEL EJÉRCITO DEL NORTE 35

construccion naval y nuestros arsenales, protegiendo la industria
nacional con la marina ligada.

No debemos terminar estos apuntes biográficos, trabajosa
mente formados, por no existir ninguna biografía de este general,
y estar incompleta ó más bien no formada su hoja de servicios,
sin manifestar, aun á -trueque de enfadar la modestia de dicho
señor, pero la verdad es primero, que al nombrársele. siendo
ministro de la Guerra, capitan general de ejército, recibiólo con
tal desagrado, y consideróse ian ofendido,qae á la faz de sus co
legas arrojó el nombramiento al fuego de la chimenea.

BITUACION T FUERzA DEL EJÉRCITO DEL NORTE

VII

La desgracia.del ejército del Norte no se limitó á la pérdidá.
de su ilustre Jefe, el marqtlés del Duero. La muerte de aquel bra
vo general en los momentos que más arreciaba el combate de
Monte-Muru, lo suspendió pasando desde la ofensiva á una actitud
inerte, sin que pueda concebirse la tranquilidad en que quedaron
y permanecieron ambos campos. I.as sombras de la noche afir
maron la quietud, y durante aquella emprendieron las tropas li
berales nn movimiento de retira4.a por todo extremo difícil; ya
por haberse de efectuar de flanco y á la desfilada, ya por los peli.;.
gros que ofrecia el terreno desigual y enlodazado, y ya por la falta
de luz, condicion que, 'por sí sola, es de la más alta gravedad para
las operaciones militares, aUDcuando' na coincidiese, como cóin~

oídia en aquellos momentos, el ejecutarSe tan a~rie8gada manio
bra bajo el alcanuede los fuegos carlistas..Basta el m~s elemen
tal conocimiento de lo impresionables que son esas vastas
aglomeraciones de hombres tIue marchan y. se' revneJven, avan
zan ó se retiran, obedeciendo la voz' de sus jefes i:nm,ediat08,
sin coincidencia de planes, fines ni' resultados, para. compren
der el estado moral de 'unejército que ataca posiciones ene
migas dond,e halta cruda resistencia," y sin Ilega~ á su objetivo
emprende en la oscuridad de.la noche unll, retirada hasta la dis-
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tancia de ocho leguas, librándose muchos soldados del peso que
les es más importante y desorientándose, como tambien ofi
oiales y jefes, respecto del punto donde se hallaban los cuerpos ti
que pertenecian. Tanto más profunda debió ser la sensacion su
frida por esas tropas, cuanto más rápida era la transaccion de la
victoria de las Muñecaz y liberaoion de Bilbao á la retirada de
Monte-Muru, y quizá á aquella victoria obedeceria la excesiva pru
dencia cdn que permanecieron en sus trincheras los carlistas. El
ejército liberal, sin ser molestado por su enemigo, se reunió en
Tafalla, y allí lo encontró el general Zavala ell.o de Julio, yallf
dijo con verdad que llegaba .en circunstancias graves, pero en
manera alguna peligrosas..... que iba lleno de confianza y seguro
de las virtudes de aquellas tropas, que habiendo llevado á cabo la
retirada de Abarzuza, debian tener confianza absoluta en la victo
ria y que la patria lo esperaba todo de ellos.• En el mismo espí
ritu están inspiradas las palabras que dirigió á la oficialidad; sin
otra inspiracion que combatir al carlismo, vencerle, ni otra ense
lía que la de Orden, Patria y Libertad. Reorganizar aquellas tropas,
dar energía á su espíritu, afirmar la disciplina que, segun las pa
labras del marqués del Duero, en diasfelices .dejaba mucho que
desear,. y constituirse sólidamente, eran los primeros cuidados,
los deberes principales del general Zavala.

Llevadas las tropas liberales por una maniobra poco acertada,
á las orillas del Océano, y aceptada como base forzosa de opera
oiones la linea divisoria de las provincias de Vizcaya y Santan
der; descubiertas las Castillas y Aragon, abandonado Logroiío
y toda la márgen del Ebro, el ejército liberal estaba faltando al
más imprescindible de sus deberes é intereses, que era cubrir el
interior del país y conservar SUB comunicaoiones, no sólo con su
gobierno, sino con las provincias que habian de proporcionarle
grandes recursos y defender la retaguardia del ejército de agre
siones en que pensaban los carlistas y realizaron, en parte no es
casa, con sus correrías hasta Cuenoa y otros puntos. El general
Zavala, despues de reanimar SUB tropas y organizarlas en dos
cuerpos y una division de vanguardia, de moralizarlas en cuanto .
era posible, haciendo renacer en si mismas y en SUB jefes la con
fianza que tanto habia decaido, avanzó haciendo entrar en linea
el primer cuerpo, situlindolo en Artajona, Larraga y Lerin, Y
marchando con el segundo cuerpo y division de vanguardia
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(5 Y7 de Julio) en direccion de Logroñ.o. Alli hubo de empren
der el irremisible trabajo de formar almacenes de víveres y mu
niciones, y solidificar 8U base de operaciones, fortificando en su
línea á Larraga, Lerin, Lodosa, Logroño, Miranda y la misma
Vitoria, casi sin guarnicion ó con una escasisima, sin defensa, y
cuya salvaoion la debió al tiempo y ooasiones que perdieron IOi

carlistas. Mientras el ejéroito liberal se rehacía en Taealla, y en
momentos anteriores, al encaminarse las pooas fuerzas que hi
oieron la inconoebible marcha sobre Irun¡ cuando aquellas tropas
se embaroaron para oonstituir una base falsa de operaoiones, que
tantos peligros, tiempo y sangre oostó; ouando todo el ejéroito
liberal se agolpaba delante de San Pedro Abanto y no existia
un solo batallon en aptitud de socorrer á Vitoria, no fué tomada
su corta guarnicion por la indiferencia con que la miraron los
carlistas, y no obstante, era la oapital de Alava, oiudad prinoipa
mima de las provinoias vasoa.s, rioa, punto de suma importanoia
estratégioa, indispensable para dominar su llanada y de difioil au
xilio, bien quiera dársele por Vizoaya, bien por la Buronda ó la
carretera de Castilla¡ oerrada por las formidables posioiones de
las Conobas y Peñaoerrada. Vitoria, pues, era una pesadilla y
una alta necesidad para el general Zavala, sobre ouyos hombros
gravitaban otras quizá de mayor oonsideraoion. Bilbao habia que
dado maltratado despues de su largo y tenaz sitio: ni sus fortifi
caciones ni las fuerzas que le defendian bastaban á realizar 8U en
cargo, aliviando al general en jefe y al país del peso de tamaño
cuidado. Se habia ooncebido y aoordado por el gobierno un plan
de fortifioaoiones de tal desarrollo, que exigió un refuerzo en su
guarnicion desde oinco hasta 13 batallones. Navarra quedaba con
fiada al primer cuerpo; Logroño, la Rioja, Miranda, Vitoria y la
constante amenaza de una expedicion carlista, al segundo cuerpo
y la division de vanguardia.

España se encontraba en un estado polítioo y militar de difi
oil olvido. El telégrama siguiente dirigido por el ministro de la
Guerra al general en jefe (13 de Julio), oompendia en breves
renglones aquella desastrosa época: .Sin perjuicio de dar á V. E .
• conooimiento de todo por carta, he oreido hoy deber adelantar
.le por telégrafo las novedades que ocurren. La faccion mandada
»por D. Alfonso, se ha presentado en Cañete y amenaza á Cuen
.ca, obligándome á hacer salir de aquí toda la fuerza que tengo del
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.llamamiento anterior y la guardia civil, quedándome en Madrid
• con algunos batallones de quintos en instruccion, mal armados.

•En el antiguo. reino de Valencia se nota agitacion, prepa
.rándose huelgas en la capital, y resistencia al pago de contri
•puciones en pueblos tan importantes como Gandía, Sueca, Vi
.llalonga y otros. En Cataluña se ha agravado la situacion estos
.últimos dias, y ademas de estar los carlistas atacando á Puig
.eerdá y de haber sufrido un descalabro un batallon de Extre
.madura, se agitan en la capital los internacionalistas, lo que
.obliga al capitan general á aproximar fuerzas á Barcelona.
•En Sevilla tambien, segun me dice el general Makenna, se tra
.baja para alterar el órden, y ya ha. oourrido un motin en Ecija,
-ciudad importante. Todo esto me hace vivir muy prevenido y
.me obliga á no delilCuidar tantas atenciones, para lo que cuento
.solamente con los pocos batallones de nueva creacion que me
.han quedado, pero con los cuales espero dominar tantas difi.
.cDltades.' El general Zavala contestó lacónica y noblemente:
«Recibido su telégrama, puedo enviar á V. E. toda la fuerza qne
.sea necesarIa.•

Ademas de las atenciones militares ya indicadas ligeramente,
abarcando la notable distancia medida desde Bilbao á 'rafalla des
cribiendo el arco determinado por la. situaciori del valle de Mena,
Vitoria, Miranda, Logroño y la ribera de Navarra, ademas de la
imperiosa necesidad de mantener un cuerpo de tropas en aptitud
de salir á cortar la expedicion carlista preparada en Bergüenda y
Espejo, maniobra de suma trascendencia cuando era de primera
importancia proteger el alistamiento, instruccion y armamento
de la quinta en que estribaba. la esperanza del gobierno; el estado
pOlitioo y el avance de los carlistas de Aragon y Valencia, que de
bian unirse á los expedicionarios del Norte, ofre"cÍa una situacion
sólo posible de dominar con la más delicada prudencia, pero sin
dejar de hacer frente al ejército carlista de las provinoias vascon
gadas, de continuar la obra, de mejorar dia por dia la moral de
las trápas y hasta instruirlas en los ejercicios elementales, de
que no poca necesidad tenian. .

Para responder á esa balumba de responsabilidades, contaba
el ejército del Norte 54 batallon~s en dos cuerpos de á 20 bata
llones, ocho en la division de vanguardia y cinco en Bilbao, todos
ellos tan e~osde fuerza que casi pudiera considerárseles en cua-

t P-
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dro. Despues de la liberacion de Bilbao habian vuelto al interior
los cuerpos de la Guardia civil y de carabineros, y de los que per
manecieron, se colocaron nueva~ente las guarniciones de Logro.
ño, Miranda, Búrgos, Larraga, Lerin y Lodosa, aumentándose
(hasta 13 batallones), la de Bilbao, de Vitoria, San Sebastiau
y los ·fuertes de su provinoia para evitar sorpresas y desgracias;
de modo que entre unas y otras bajas ya por retirarse unas fuer.
zas, ya por haber de ocoparlas en obligaciones indeclinables, in
clusas las destinadas á proteger él ferro-carril de Santander y las
que salieron para Cataluña, Aragon, Valencia y Madrid, el ejér
cito, despues del suceso de Monte-Muro, contaba 40 batallones
ménos para operar.

Una defensiva aetivaerá 'cnanto podia intentarse hasta recibir
refuerzos y orgaDiBar un tercer cuerpo, anhelo del gen.eral Zava
la, para tomar la ofe1llsiva, que no pudo oon~guir; en eSa defen
siva era necesario oponerse cons~ntemente á las maniobras oar
listas sin dejarse atraer para ser ~ngañado ni sorprender, expo
niéndose á algunsuoeso dudoso ó contrario. Ese partido tom6
forzosamente el general Zavalar y deapues de'organizar sustropu
del modo referido, de revistarlas, de alentar aon so severo_con~

tinente la decaida moral del soldado~ que algo más alcanzaba,,; des
pues de colocar Duevos generales en los huecos' que hicieFón seis
ó siete que se apresuraron á dejar sus puestos por el mal esta40 de
su salud, sitUBlldó el primer cuerpo eorrio queda dioho, dirigió el
tegUnQo y la dil'ision de vanguardia por Alcanadre y Mirand~ de .
Arga á Logroño, acantonando estas fuerzas en Ausejo, Aloanadre,
Maril1.o, Agonóillo, Lardéro, Villamediana, Alberite y Rivafecha.

La actividad defensiva no podia 8i~ificar ep. el·carácter enér
gico del general en jefe apatía ni impotencia: si no marchaba al
enemigo era por el conjunto de deberes é imposibilidades referi
das, pero por titulo ninguno dejó de acudir á cuantas necesida
des tenian sus tropas y el territorio donde operaba, como tampo
co de hacerse respetar de sus ~:D~igos, lográndolo todo el tiempo
que estuvo al frente del ejército. Con grande tranquilidad de áni
mo, mandó introducir dos numerosos con'Voyes en Pamplona, en
cuya plaza faltabri!hasta el 0Ombustible~ realizándose estas 'ope
ramones feliZmente y. BiD. que los carlistas se atrevieran á oponer
se á ellas.

El general Villegas, capitan general de Búrgos, á quien le re·
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forzó en la izquierda, batió en Carranza á Valde-Espina, é igual
suerte cupo al décimo batallan navarro, atacado por una colum
na salida de Pamplona. Las tropas de Bilbao se apoderaban de
Alg~rta, Bolueta y su fábrica; entretenia al ejército estos en
cuentr08, que aunque pequeñ08, ninguno era desgraciado. El res
to de Julio pasó sin más novedades que continuar las fortifica
ciones de los puntos ya indicados, y la presentacion delante de
Miranda del jefe D. Cecilia Valluerca, que fué rechazado hasta
más de una legua por la guarnicion y voluntari08, únioos que ha
bian tomado las armas con los de Vitoria. .

Pretendiendo Valluerca haoer una expedicion á Castilla á fin
de sacar recursos para las fuerzas de este país, lomó siete seccio
nes del regimiento de caballería de Barban que empezaba á or
ganizarse y dos escuadrones de Castilla que sólo oontaban doce
dias de formacion, y con esta gente y los 100 voluntarios de in
fantena que Dorregaray le proporcionó, en vez de expedicion
hizo sólo un alarde de fuerza, que calificó de vano el ministro de
la Guerra de D. Cárlos; y lo foé seguramente para su causa, pero
una advertencia para la liberal; que podía considerar como un
amago ó iniciativa de posteriores planes.

Los voluntarios de la Rioja se negaron oonstantemente á re
cibir las armas, dato importante para apreciar elespiritu públioo
del pais.

Agosto empezó con el ataque y ocupaoion de Cohetas por las
. tropas, de Bilbao, tomado por sorpresa y atrincherado por las

mismas.
Por este tiempo estallaron desórdenes en Castilla la Vieja

con motivo de la quinta, y se apaciguaron.

VIII

Ascendido D. Rafael Alvarez á mariscal' de campo por su
eomportamiento en Abarzuza, pasó con Larramendi á la linea de
.llava y Rioja, cuyo mando desempeñó interinamente, y el mis
mo dia que de él se encargó reconcentró todas las f)¡erzas en Pe-
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ñacerrada, salió á las nueve de la mañana oon objeto de sorprender
y apoderarse de Haro, donde esperaba aacar once ó doce millones
de reales; pero no pudo vadear el Ebro y se contentó con provo
car á las fuerzas que habia en aquella poblaoion, con las que cam
biaron algunos tiros las avanzadas. Retiróse el carlista á Labas
tida, dejando un batallan ooopando la altura que domina al pue
blo, raoionÓ su gente y descansó tranquUo hasta las cinco de la
tarde que se retiró á Peñacerrada.

Dias despuea intentó apoderarse de La Guardia, y no pudo
conseguirlo por la vigilancia que ejercia su guarnicion; pero in
sistiendo en su propósito, hizo un reconocimiento por sus inme
diaciones, le sorprendió descubrir á corta distancia de la plaza,
dos casas completamente abandonadas y una de ellas medio que
mada; comprendió que si conseguia ,alojar allí durante la noche
alguna fuerza, podia permanecer oculta para ayudar á un golpe
de mano atrevido, y dispuso que el comandante Urbina con dos
compañías riojanas y una alavesa, marchase en la noche del 4 de
Agosto á ocultarse en las citadas casas, y cuando al dia siguien
te abriesen la puerta de la poblaoion para salir los trab~jado

res al campo y hallase ocasion propioia, fuera aproximándose
con los voluntarios arrastrándose por. el suelo, hasta que lan
zándose á la carrera penetraran en la villa y se apoderaran de
la puerta del castillo antes que la cerrasen, y si no conseguian
esto último, una vez dentro del pueblo, se parapetasen en las ca
sas, sosteniéndose en ellas hasta que acudiera Alvarez en su so
corro.

A poco de marohar Urbina con las anteriores instruccio
nes, salió Alvarez de Peñacerrada oon su division, dejando á su
paso por el puerto de Herrera á Albarran con la brigada de cán
tabros que mandaba y cuatro piezas Witwort para impedir
que el enemigo socorriese la plaza; dispuso avanzasen algunas
compañías con una seccion de caballería por la carretera de Lo
groño para establecer parejas de esta arma que noticiaran el me
nor movimiento de los liberales, colocando en Asua un batallan
para proteger la retirada de esta fuerza y contener al enemigó re
tardando cuanto pudiera su marcha, continuando Alvarez con los
batallones primero, segundo y cuarto de Alava, Clavijo de la
Rioja y dos piezas, hasta una hora de la plaza. Hizo alto, dispo
niendo que la fuerza se echase en tierra en las zanjas de los lados
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de la carretera para mejor ocultar su número, y esperó el resulta
do de la mision conferida á Urbina.

Defendian el fuerte castillo de La Guardia 46 soldados cum
plidos y UDOS 150 voluntarios de Alava (lJ.

A las seis y media de la mañana del 5 oyó Alvarez JlD nutrido
fuego de fusilería por la parte donde estaba Urbinaj se puso en
marchaj supo la entrada en la plaza de las compañías que aquel
mandaba, que fué gravemente herido; al descubrirse las.fuerzas de
Alvarez les molestó durante la marcha la artillería de La Guar
dia, hasta que hallándose aquel en sitio conveniente, rompieron
el fuego las dos piezas que llevaban consigo sobre la ciudadela y
castillo, al que intimó la rendicion, que fué desechada.

Molestados los carlistas por los fuegos de la ciudadela, castillo
é iglesia de San Juan, que se cruzaban, mandó Alvarez avanzar
las cuatro piezas que habia dejado á Albarran, y con las dos que
tenia cañoneó aquellos puntos, á la vez que D. Casimiro Urtueta
jefe del cuarto de Alava penetraba en la plaza con un batallan
en compañías escalonadas, y éstas en parejas, y para distraer al
enemigo y llamarle la atencion por el lado opuesto, el primero
de Alava y Clavija llevaron sus guerrillas al pié de la muralla.

A las cinco de la tarde pidió el jefo liberal la suspension de
hostilidades durante la noche, ofreciendo entregarse al dia si
guiente si no era socorrido; la negó Alvarez, previniendo que jus
tamente aprovecharia la oscuridad para el asalto, y el resultado
rué la entrega de los fuertes á los carlistas, marchando libre su
guarnicion á Logroño, quedando en poder de aquellos tres piezas
de artillería, 325 fusiles, 600.000 cartuchos y 8.000 granadas,
gran cantidad de víveres y útiles de ingenieros.

El defensor de La Guardia. conocido por el Hereje, habia sido
gravemente herido en las calles, sustituyéndole un eclesiástico.

Recibió el general en jefe la noticia de la sorpresa á las diez
de la mañana del 5 por conducto del alcalde de Cenicero, á quien
previno hiciera saber á la guarnicion de La Guardia, valiéndose
de los medios que su patriotismo le sugiriese, que iban en su

Ol El partidario liberal, conocido por el Hereje, que defendia. La Guardia, por
DO haber gobernador desde que Concha la desguarneció, como los demas puntos, fué
días antes á Logroño á participar que necesitaba viveres, y que los soldados que ha
bia, cumplidos de difereDtes cuerpos, DO teniaD oficia1es. Nada. de esto supo el ge
nel'll1.en jefe.

Dielll. ed byGoogle



LA GOARDIA ¡'3

auxilio fuerzas considerables. Dispuso que el brigadier Acellana,
dejando asegurado el puente de Briñas, se trasladase con las fuer·
zas de su mando desde Haro á San Vicente de Sonsierra, á donde
habia ya marchado desde Briones el batallan reserva de Sevilla.
Hasta las once de la noche no se reunió en Logroño todo el segun
do cuerpo. La hor~ no era la más oportuna, porque se hubiera
llegado á La Guardia de noche; no habia pueblos donde alojar las
tropas, y, segun todas las noticias, se suponia hubiese acudido nú
mero importante de fuerzas carlistas. Estas consideraciones, y la
seguridad de que el castillo podia y debía sostenerse, no solo
veinticuatro horas, tiempo necesario para socorrerlo, sino sema·
nas enteras, puesto que de nada carecia para prolongar su defen
sa, decidieron al general aplazar la marcha hasta la madrugada
del siguiente dia 6, como se verificó con todo el segundo cuerpo.
A las tres horas de camino encontró, con admiracioD, á todos los
que guarnecían el castillo de La Guardia. puestos en libertad en
virtud de las condiciones de su capitulacion.

No podia entrar en el propósito del general Zavala entablar
un sitio, ni distraer las fuerzas separándolas de la línea del Ebro,
dando lugar á que los carlistas realizasen las proyectadas expe
diciones, ganando una delantera que no podria recuperarse, y
consiguiesen levantar el mal espíritu de los pueblos, harto exci
tado con motivo de la quinta. que tanto importaba á los carlistas
impedir, y regresó á Logroño.

Conocedor del país y de la guerra, bien persuadido estaba de
que los carlistas no querrian ni podrian conser ar La Guardia,
demostrándolo así la experiencia, y que si tal se pudieran pro
poner, mal aconsejados, se recuperaría aquel pueblo y su castillo
cuando se quisiera. Más del momento, de mayores consecuencias
hubiera sido obedecer á una demostracion falsa y dejar pasar el
Ebro á 8.000 infantes y 700 caballos carlistas dispuestos á acre
centar los desórdenes del interior, impedir la quipta, llevarse
cuantos mozos pudieran, destruyendo caminos de hierro y telé
grafos, oortando las comunicaciones del ejército, multiplicando
Jos conflict9s del gobierno y variando tan peligrosamente el carác
ter de la guerra hasta entonces circunscrita en el N. al país vasco.

Para precaver ó remediar tan grave suceso habia situado el
general en jefe una brigada en Pancorbo, que debia salir al en
cuentro de la expedicion en su marcha, si una vez pasado el Ebro
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realizaba el mayor de los males que en aquellos momentos pudiera
caer sobre la causa liberal. Aquella brigada avanzada y las tro
pas que salieran en persecucion de los expedidonarios, sedan re
medio, quizá suficiente, viviéndose, como se viviria, con exquisita
vigilancia y obrando con decidida rapidez.¡Ouál hubiera sido la
graverlad de la situacion, si atraido cándidamente el ejército y
descubierto el Ebro hubiera penetrado la preparada expedicion
uniéndose á Villalain, á D. Alfonso y demas tropas carlistas que
habían avanzado hasta el centro de la pení·nsula, amenazando BU

misma capital!
Que no pensaban los carlistas conservar La Guardia, lo prue

ba el apresuramiento de Alvarez de sacar de ella todos los efec
tos que llevó por Peñacerrada á Santa Cruz de Oampezn, y la de
molicion de las murallas y castillo, diciéndonos aquel mismo jefe
que lo hacia «por lo dificil que le seria conservarla, pues me ve
ria obligado á distraer un batallon de mi fuerza para guarnecerla,
aiéndome tan necesaria toda la de que disponia para cubrir la lí
nea que defendía, así como para las operaciones que me proponia
llevar á cabo.•

PROYECTOS DE EXPEDICIONES-'-CONVOY Á VITORJA-ACCION DE OTEI7.A.

IX

En la necesidad de efectuar, no una, sino diferentes expedicio
nes á Castilla, se contara ó no con algunos jefes de Madrid (1), se
querian llevar fuerzas para evitar cel deplorable y triste estado
de aquel territorio por el sinnúmero de atropellos y actos de ban
dolerismo cometidos por Grajal y sus secuaces; pues el escuadran
titulado sagrado, compuesto de muchos jefes, oficiales y soldados,
operaba en partidas sueltas haciendo cuanto les dá la gana y

al "Debo manifestarle que nada debemos pensar de los jefes de Madrid para la
c:uestion de Oastillall..... Carta 'Dorregaray de D. Ignacio Plana, ministro de la
guerra de D. OárloB.
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guiados linicamente por el espíritu malévolo del ladran,. (1) y se
pedia á Dorregaray le disolviese, como así lo hizo.

Pretendiase operar en Castilla con fuerzas respetables capaces
de mantener una línea de operaciones sobre la base de Orduña y
Valmaseda; pero lo consideró Dorregaray imposible por falta de
los elementos necesarios, creyendo más fácil y conveniente em
plear fuerzas que pudieran tener una gran movilidad, dando al ene·
migo golpes rápidos y frecuentes, y volviéndose al lJUI1tO de par
tida para no llamar la atencion del gobierno de una manera alar
mante.

Se designó á D. Rafael Alvarez para mandar la expedicion,
que se compondria de cuatro batallones castellanos, los dos cán
tabros, el asturiano y el regimiento de caballería de Borbon,
formando brigadas á las órdenes de Albarran, Zaratiegui y Va
lluerca, si bien de éste se formularon graves quejas. Nombróse
despues á Mogrovejo para guiar la expedicion á Castilla, mas
Dunea se reunieron las fuerzas para ella designadas, y 8'010 fué
aquel proyecto una amenaza constante.

Tambien se trató de volar el puente de Agoncillo, sobre el
Ebro, en la vía férrea entre Logroño y Alcanadre, que se salvó
por lo mal que dispuso Argonz la operacion, y el retraso de acudir
á ella Rosa Samaniego. Pero no se evitaban otros desperfectos,
y particularmente los que ejecutaba la seccion de nadadores que
atravesaban continuamente á nado el Ebro para inutilizar las vías
telegráfica y férrea.

El 11 de Agosto entraba en Miranda el general en jefe al
frente del segundo cuerpo (La Serna), con objeto de proteger la
conduccion á Vitoria de un convoy importante de más de 300 car
retas, operacion delicada, ya por el extenso terreno que ocupaba
en su marcha, ya por las posiciones ventajosas, desde las cuales
se podia atacar é interrumpir, ya porque en el cuartel general
se habian recibido noticias de que los carlistas estaban decididos
á oponerse al tránsito del convoy. Dejando el general Zavala en
Miranda fuerzas suficientes para hacer frente á las que trataban
de pasar el Ebro. se dirigió á Armiñan y la Puebla el 12, encon
trándose con seis batallones carlistas, atacados desahogada y brio-

(l) Carta del ministro de la guerra D. Ignacio Plana, fechada en Tolosa á 8 de
olio de 1874.
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samenta y arrojados á suficiente distancia para que no pudieran
interrumpir ni hacer peligrar la tranquila marcha del convoy, que
introdujo en la capital de Alava víveres, cañones, municiones.
material de artiIlería, dinero y tropas de infantería y caballerfa
para servir las fortificaciones acabaaas de construir en aquella
ciudad, puesta ya á cubierto de un golpe de mano, á que tan oca
sionada estuvo, yen perfecto estado de defensa. Los carlistas ofre
cieron esoasa resistencia, y al siguiente dia 13, terminado todo
felizmente, volvió á Miranda el cuartel general.

El mismo 11 de Agosto en que llegaba á Miranda el general
en jefe para proteger el convoy, atacaba á Oteiza el primer cuer
po (Moriones), cumpliendo las órdenes que habia recibido encami
nadas á llamar la atencion, sujetar en Navarra las fuerzas carlis
tas y facilitar la introduccion en Vitoria del convoy referido.

No pasó desapercibido para los carlistas el movimiento de Mo
riones, que le esperaban, y empezaron con anticipadon áfortificar
Esquinza y las posiciones de Oteiza, bajo la direccion de D. Luis
de Argila; y cuando solo se habian empleado cinco dias en unas
obras que exigian por lo ménos doce, supo Mendiry el propósito del
liberal de ir á Oteiza, y reunió para hacerle frente 13 batallones y
alguna artilleda. Aguardó así á su enemigo, que se adelantó en
tres columnas, lo cual impedia al carlista oponerle todas sus fuer
zas, pues no vió Mendiry determinado el movimiento de su enemi
go hasta media hora de distancia, pudiendo lo mismo ir de frente
para ataoar á Oteiza, que tomar el camino de Esquinza y caer
sobre Cirauqui y Mañeru, en cuya última posicion puso á Pérola
con algu.nos batallones.

Rom pió el fllego la partida de Rosa Samaniego, extendióse por
toda la línea, dirigió Moriones el principal ataque al centro para
apoderarse del pueblo, bizarramente sostenido; más no sucedia lo
mismo en otros puntos, especialmente en la zanja defendida por al
gunas compañías del segundo de Navarra, que abandonaron me
drosas á los pocos tiros, y era muy importante por ser la más
avanzada. Aún se contuvo á los liberales por haber enviado Mon
toya, que defen ia la segunda zanja, nna compañía á ocupar la pri
mera abandonada; pero al agotarse las municiones se mandó otra
del segundo á relevar la del tercero; volvió aquella á abandonar
la zanja, y al verlo Montoya, con la intrepidez que tanto le distin
guia, púsose en pié sobre la trinchera ordenando que inmediata-
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mente marchase otra compañía del tercero, mas ya era tarde; la
habian ocupado los liberales, y lo hubieran hecho de la egunda
zanja á no defenderla horóicamente Montoya y su gente, rivalizan·
do todos en bizarría, con iguiendo contener á los liberale ,que no
pudieron avanzar por aquella parte.

En el centro, por donde cargó la caballería liberal, rompió la
línea, penetró en el pueblo y le cruzó sin el menor ob táculo. Así
salió corriendo en tropel el segundo de avarra con su jefe Don
Tomás Foronda á la cabeza; fué reuniéndo e de la manera que 10
permitia el desórden en que estaba; con el brigadier Iturmendi
tomaron á buen paso el camino viejo de Vil1atuerta, sin dejarins·
trucciones, ni despedirse iquiera de Montoya y de lo navarros,
que tan valerosamente seguian defendiendo el punto que se les
encomendara, y que no abandonaron hasta que la resi tancia no
sólo era ya temeraria, sino imposible, y despues de estas compa
mas navarras, se retiraron otras dos de castellanos que se habian
inslinado á la derecha sobre un olivar que habia encima del cami·
no. Argonz acudió desde Estella para ayudar á la retirada.

Todos los carlistas están contestes en que esta accion no d-e
bieron haberla perdido, y se culpa al jefe de la brigada que per
maneció en Esquinza, que en vez de tener sus fuerzas ocultas no
hubiera maniobrado desplegando una parte de ellas para atacar
á los liberales por su derecha y conseguir una gra nvictoria. Aque·
Uas fuerzas eran unos cinco batallones, y su jefe pudo presenciar
la accion y sus vicisitudes sin mover un hombre. o debian te
ner órden de permanecer quietos cuando el mismo Mendiry cen
sura que no atacaron al enemigo por su ala derecha.

El ervicio de municiones fué deplorable: compañías hubo que
no pudieron continuar batiéndose por falta de cartuchos; y aun
que endiry mandó colocar dos piezas de batalla en la batería
q e pocos dias antes se habia construido en la altura qne domina
á Oteiza sobre la carretera vieja, de VilLatuerta á Larraga, los
cañones no se colocaron por haber llegado demasiado tarde.

Los carlistas estuvieron excesivamente confiados y no prepa
r ron debidamente la posicion de Licharra, qne es la llave de
Oteiza, y áun mal preparada como estaba, no la dotaron con las

erzas necesarias para aprovecharlas con prontitud. Aun perdida
esa posicion podia haberse sostenido el pueblo por algnn tiempo,

ejor organizada 1a defensa, sin dar importanoia á la caballería,
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que amenazaba envolverlos y no podia hacerlo por impedírselo
los batallones tercero y quinto que estaban detrás. Bien metodi
zada la defensa, en caso de retirarse, lo hubieran podido hacer
con más órden que lo hicieroD, porque los obstáculos que el ene
migo encontrase, le hubieran impedido perseguirles con la rapi
dez que lo hizo.

Las pérdidas de los carlistas no fueron tan numerosas como se
publicó en partes y telégramas, sino de 156 entre muertos y heri
dos, siendo mayores las de los liberales por pelear á pecho des
cubierto. Se cogieron en Oteiza más de 1.000 fanegas de trigo.

OBRAS DEFBNSrvAS-EL EJÉRCITO LIBEBAL-CALAHORRA-MANDO DEL

GENERAL ZAVALA.

x

La jornada de Oteiza no afectó mucho á los carlistas, que con
fiaban en sus fuerzas y se prepararon para nuevas empresas.

Presentóse en el campo carlista el brigadier de ingenieros don
Francisco Alemany, al qoe se nombró comandante general de
aquel cuerpo, que procuró organizar, ayudándole el ilustrado 08

pitan D. José Guerin. Había ya una excelente base con las com
pañías que hacia un año formara D. Luis Argila, que tantos ser
vicios venia prestando á la causa que defendía, con 8US conoci
mientos prácticos, áun cuando no tuvieran los teóricos necesario8,
lo oual produjo alguna tirantez en las relaciones de aquellos jefes
entre sí, y que Argila presentara su dimision, que lejos de admi
tirla Mendiry le encomendó la ejecucion de varias obras de de
fensa; continuó los atrincheramientos del Carrascal y empezó
una nueva línea uniéndola con las de Solana, principiando en
Aberin y siguiendo por Oteiza, Esquinza al sur de Lorca y Ci
rauqui hasta Mañeru y Puente la Reina.

Se construyó Qtra más avanzada que constituia la de retirada
de la del Carrascal, partiendo de San Miguel, frente 11 Puente la
Reina, hácia Obanos, Belascoain á Echauri.

Al mismo tiempo se iba estrechando el bloqueo de Pamplona.
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Desmembrado en 40 batallones el ejército liberal del Norte,
sin fuerzas para tomar la ofensiva, debiendo cubrir el interior,
protegiendo la quinta y esperando los refuerzos que ésta habia de
proporcionarle, como se realizó despuea por espacio de muchos
meses, áun disponiéndose de mayor número de tropas, habia en
cuarenta dias levantado la moral del soldado, asegurádose sus
comunioaciones, constituídose en una base sólida, fortificádose en
la extensa línea que abarca desde Larraga á Bilbao, aumentando
las obras de esta plaza, construyendo las necesarias en Vitoria,
que tambien se artillaron, é introduciendo un gran convoyen
esta última ciudad, dos en Pamplona y reforzando notablemente
la capital de Vizcaya, en lo necesario la guarnioion de la de Alava
y la izquierda á las órdenes del general Villegas, sin haber sido
nunca batido, porque seria ridículo dar tal nombre á la sorpresa,
con inteligencias interiores, de un pnnto fortificado sin impor
tancia, que los mismos carlistas destruyeron y abandonaron, cus
todiado por unos cuantos voluntarios del país y cuarenta y tantos
soldados cumplidos y convalecientes 1 en posesion, sin embargo,
de cuantos medios podian apetecer para defender su puesto y sos
tenerse hasta ser socorridos. En los combates de Tuyo y Oteiza,
co.mo en otros de ménos significacion, venció resueltamente, sin
que sea de olvidar que reducido con la importante baja estampada
al principio de este párrafo, tenia por adversario un ejército cada
dia mejor organizado y armado, natural y dueño del país donde
operaba, que detuvo meses enteros á otro numeroso, causándole
graves pérdidas, y acababa de conseguir ULa ventaja en Monte
Muro, de que él mismo no se apercibió ni supo aprovechar; pero
que despues de los mortíferos ataques á reductos y trincheras en
terreno dificil, intomables cuando se defienden con las modernas
armas de precision¡ despues de la retirada á Tafalla y la desgracia
del marqués del Duero, necesitaba ser conducido con tanta pru
dencia como conocimiento del espíritu y carácter del soldado es-
pañol. .

Perdida por entonces la Seo de Urgel se desmembraba el ejér
cito del Norte de numerosas fuerzas, que fueron á reforzar el de
Cataluña.

Deseándose cobrar algunas cantidades del clero catedral de
Calahorra, se preparaba sigilosamente una sorpresa á esta anti
gua ciudad romana, de lo cual se ocupaba Argonz y se encamen-

To.o 1'1 ,
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dó á Pérula, que con los batallones primero, segundo y sétimo de
Navarra, primero y segundo escuadran, en combinRCion con las
partidas aquende el Ebro para simular ataques y cortar puentes,
en nna hermosa noche de luna pasó con aquellas fuerzas por las .
inmediaciones de Lerin, vadeó el Ebro y entró en Calahorra, po
blacion abierta, sin guarnicion ni defensa, y á donde se retiraban
á pernoctar los carabineros que vigilaban el ferro-carril. Se apo
deró de más de 29.000 duros, en su mayor parte correspondientes
a la administracion diocesana, y el resto al municipio, al Estado
y á aIgun particular, cuya suma ingresó en la diputacion foral.

El Ebro, en aquella estacion, se pasa con agua hasta el tobillo
por cien partes, siendo su escaso caudal otro motivo de desmem
bracion de las fuerzas en operaciones. Pérula mató cinco volun
tario movilizados, llevándose prisioneros á otros, y los carabi
nero , que eran unos 75 (1), Yá las doce de la mañana salió de
Calahorra en direccion á Lodosa, despues de quemar la estacion
del primero de estos pueblos, almacenes y wagones de merean
cías y de trozado en su tránsito casetas, postes, telégrafos y rails.

El general Zavala aceptó en Miranda con elevada nobleza, el
, 26, la responsabilidad del salteamiento de Pérula, que habia aiil'a
ve ado la ribera de Navarra, confiada, con particulares instruc
ciones de dominarla, al primer cuerpo, al cual estaba afecta la
mayor parte de la caballería del ejército. Tan rendidos, tan sin
aliento volvieron á'sus reales los expedicionarios de Pérula, que á
su paso por Alcanadre le hicieron las fuerzas de Arenzana cinco
prisioneros: no podian detenerse ni para su propia defensa. Los
que hayan hecho guerras civiles Óde invasion comprenden la im
portancia militar de estos golpes de mano ejecutados por los que
viven y luchan en su propia tierra.

El 27 marchó sobre Viana el general'Caballos, recogiendo tri
go y cebada, destinado á los carlistas; y en la madrugada del 28
salió el general en jefe de Miranda con ocho batallones y algunas
fuerzas de caballería y artilleriR. hácia la Puebla de Arganzon,
que ocupaba el enemigo, asi como otros pueblos y posiciones da
derecha é izquierda del rio Zadorra. Poco más allá de Armiñan
se le unió el general Blanco; la brigada Pino paeó el Zadorra

(1) A 79 ascendió el número de prisioneros. incluso el comandante D. Iaídoro
Medinaveiti , el istente carlista desertor con el caballo de 0110, y el paisano Ru
perto NlUTO.
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por el puente Manzanos para tomar las posiciones de la izquier
da, y el brigadier Oviedo, con dos batallones, siguió al frente á.
la Puebla, abandonada á su aproximacion por los carlistas. Dos
batallones de la misma brigada flanquearon la derecha liberal. y
á su vista abandonaron el pueblo de Añastro dos batallones en&
migas. Zavala, oon la fuerza que sacó de Miranda, marchaba por
la carretera para acudir donde fuera necesario.

Antes de llegar al pueblo de Tuyo, el oarlista, que con cinco ó
seis batallones ocupaba posiciones ventajosas, rompió el fuego; pe
ro la brigada Pino, con una batería de montaña, lo fué desalojan
do sucesivamente, arrojándolo más allá de Tuyo, donde hizo una
resistencia más empeñada, que no impidió se le tomara la altura
ó conoha de la izquierda, donde tenían hechas algunas trinche~a.s,

contribuyendo efioazmente á ello la brigada Oviedo.
La concha de la derecha, donde se hallaba situada una torre

telegráfica con un pequeño destaoamento. punto objetivo de los
carlistas haoia dias, fué ocupada instantáneamente, proveyéndose
al destacamento de todo la necesario.

Despues de cuatro horas de nutrido fuego, retiróse el ejército
liberal á Miranda, experimentando unos y utros combatientes al
gunas pérdidas.

Loma regresó tambien á Vitoria, de donde habia salido con
una oolumna, que oambió algunos tiros oon los oarlistas.

El mando del general Zavala es de suma importanoia por el
momento de su elecoion y las oircunstanoias en que se hallaban
el país y el ejéroito. Las ventajas con~eguidas en las inmediacio
nes de Bilbao, más debidas á operaoiones estratégicas que á una
sucesion de combates que diesen la victoria en los campos de ba
talla, no fueron suficientes para restablecer la mor~l del soldado,
detenido meses enteros delante de Abanto, donde perdia su salud
y no pequeña parte de su aliento ante un enemigo cuya tenaz
inmovilidad pretendia convencerle de su impotencia. No debe
olvidarse tampoco, el modo como se constituyó en el campo don
de se mantuvo tanto tiempo, y que de todo pudo tener ménos de
triunfo, como hemos indicado al pasar ligeramente por la marcha
sobre Irún y la adopcion forzada de una base de operaciones vi
ciosa é insuficiente. El ejército, que habia sido oonducido por mar
á la provincia de Santander, harto sabia que, si no habia manio
brado por el interior debíase al concepto de su escasa fuerza con-
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fesado por sus jefes desde el instante en que acudieron para tras
ladarlo á la inmunidad del Océano. Ya en tierra, constituido y
en lo posible reforzado, otra nueva desgracia aumentó sus perpleji
dades, debidas, quizá, más que á los hombres, á los medios que
la ciencia habia puesto en sus manos. Por vez primera se abrieron
dobles y extensas lineas de trincheras plegándose fácil y hábil
mente á las desigualdades de un terreno dificil, y por primera vez
se hizo el mortífero ensayo da las armas de precision, llamadas'
crear una táctica perfectamente contraria al órden sólido y unifi.
cativo de las hasta ahora conocidas en Europa. Los soldados se
arrojaban á las trincheras con el acostumbrado empuje ~spañol,

pero las trincheras resistian impasibles, haciendo casi invulnerables
á sus invisibles defensores, en aptitud de multiplicar sus fuegos
de defensa, perfectamente cubiertos de los que les dirigian los
atacantes. Si éstos, en movimiento, consumieron en pocas horas
850.000 cartuchos (eran 13.000 hombres), calcúlense los que con
mejor rlireccion pueden quemar tropas parapetadas, quietas y per
fectamente cubiertas. Cuando el general Moriones decia al go
bierno en su primer telégrama, que el ejército habia quedado
quebrantado, escribia una verdad tanto más profunda, cuanto que,
ademas de haber sido rechazado, suceso por sí sólo de inmensa
significacion, existia un misterio desconocido de ambos ejércitos,
llamado á dar tanta seguridad al uno como desaliento al otro. Las
armas ensayadas por primera "fez.

Noblemente se brindó el duque de .ta. Torre á ponerse al fren
te de aquellas tropas poco afortunadas; y aumentadas en número
con bien meditada organizacion; acrecidos sus medios ofensivos
con numerosa y brillante artillería, fueron tambien infructuosos
tres ataques oonsecutivos y enérgicos en las posiciones de Abanto.
Mandaba en jefe el que lo era del Estado, general bravo y sim
pático, servido por todos como sus condiciones lo exigian•.... y
no era más venturoso. En los tiempos modernos, no es el solda
do una máquina movida sin conciencia propia, y ménos puede
suponerse ese el'rado concepto de los soldados de raza latina. To
das esas circun,stancias fueron obrando en la moral del ejército,
y si venció en campo abierto en las montañas de Galdames, otra
desgracia lo empequeñeció en Monte Muru, quizá más profunda
mente que en dudosos 6 contrarios SUC8S0S anteriores.

La muerte del reputado marqués del Duero fué para sus bata-
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llones un golpe cruel, grandemente aorecentado con la retirada
, Tafalla; y oomo las tropas no pueden ser extrañas al espíritu
del país de donde son naturales, las desventuras políticas de la
ápoca entraban por tanto en la disciplina (costumbres habituales
del soldado) que en los mejores momentos de aquella campaña
ofrecia dolorosa idea de 8US virtudes militares, áun bajo las ór
denes de un jefe tan severo y respetado como el general Concha.
Los momentos eran solemnes para la causa liberal.

El único ejército importante que contenia á los carlistas en
las provincias del Norte no habia tenido más que un momento fe
liz desde la marcha sobre Irún: es indudable que empezaba á
percibir la inmensa v~ntaja qne las nuevas armas ofrecian á la
defensa, y que en Monte Muru quedó mucho más quebrantado que
en el primer combate de Abanto, sin que sean para 0lvidar.l08
dos importantes datos de los 40 batallones que de él se sacaron
por las necesidades crecientes del interior, y la escasísima fuerza
de que se componian los que permanecieron constituyéndole.

Mientras tanto, el ejército carlista aumentaba su número,
organizacion y medios de combatej las mismas causas que debili
taban al liberal, esto es, los desórdenes politicos, el quebranta
miento de los principios religioso y autoritario, daban mayor
solidez á las filas de D. Cárlos, siendo de toda evidencia que hubo
momentos de desaliento político en que los desastres producidos
por los excesos de una libertad mal entendida, hacian al país de
sear la paz á cualquier costa.

El ejército del Norte, único amparo de la causa liberal, tenia
que rehacerse é imponerse para que el país y su gobierno se so
brepusieran de la grave situacion que atravesaban, y sin la enér
gica y acertada direccion que se le dió, sin conducirlo' de modo
que su enemigo no aprovechase las ventajas que habia consegui
do y en que estriba la verdadera ciencia militar, las consecuen
cias hubieran sido funestas irremisiblemente; porque dados los
planes ya. indicados de llevar la guerra al interior, ni hubiera si
do posible órden ni administracion alguna, ni se habria sacado la
quinta que sirvió despues para terminar la guerra. España ente
ra adquirió tan profunda conviccion de estas verdades, que se la
vió, con asombro de los hombres pensadores, reducirse volunta
riamente á la obediencia, sin que fuese menester dictar providen
cias enérgicas para castigar desmanes que no se repitieron.
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En perfecta armonía con estas penurias, y dando por Sl1puesto
que nada habia sucedido que obligase al ejército á retraerse ni á
dudar de su poder, lo hemos visto fortificar su base de operacio
nes, proveer sus almacenes, creándolos, conducir convoyes im
portantes, constituirse con la solidez que le faltaba y campear con
bizarro desahogo, venciendo las dificultades que se le opusieron,
y hasta manifestando, que si no tomaba la ofensiva, en realidad.
imposible, era por hallarse ocupado en el más grave de los em
pleos, en afirmar SUB comunicaciones y su línea de partida l sos
hospitales, sus parques, sus subsistenciasl primera necesidad de
todo cuerpo de tropas, pero de la que no halló ni rastro siquie
ra cuando tan gentilmente entró en linea partiendo de Tafalla y
dominando el terreno de sus operaciones desde Pamplona á Vito
ria, asegurando tambien á Bilbao de otro sitio necesitado de pron
to remedio. Bilbao ha sido en las dos guerras civiles el principal
objetivo de ambos ejércitos; y si para la causa liberal su posesion
se ha limitado á un peligro aplazado, para la carlista habría sido
definitivo. Para saber estimar lo que el ejército del Norte hizo en
cuarenta dias, débese tener en cuenta que el general Concha le
vantó todas las guarniciones, y fiando á un solo golpe el resultado
que se proponia, no se ocupó de establecer ni consolidar su base de
operaciones.

KOVUIIENTOS-AOOION DE BIURBtm'-KONTOYA.

Xl

Dejamos trazado ágrandes rasgos el alto pensamiento que guió
al general Zavala en su corto mando del ejército, y el modo con
que lo llevó á feliz término.

Motivos pelíticos, de los que nos ocuparemos más adelante.
indujéronle á dejar la presidencia del Consejo de Ministros y
el mando del ejército, que era lo que más la lisonjeaba, y con el
que confiaba, una vez recibidos los refuerzos que se le destina
ban, penetrar en el país dominado por los carlistas y derrotar
los, no permitiéndose vagar hasta conseguirlo. Reemplaz61e Don
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Manuel de la Serna, que no pudo emprender por el pronto ope
racion alguna.

Los carlistas, en tanto, pusieron sus miras en Pamplona, pla
za fuerte de primer órden, y en la imposibilidad de conquistarla
por los medios de que disponian, pretendieron reducirla por ham
bre bloqueándola rigurosamente, á cuyo propósito ayudaba la si
tuacion de la ciudad, en medio del territorio dominado por ellos,
así como las montañas que la rodean. El camino de Tafalla á
Pamplona les ofrecia admirables posiciones de defensa, porque
la sierra de Alaiz le corta, la Peña de Unzué le domina, las estri
baciones de los montes del Perdon le dificultan, y el famoso y
ensangrentado Carrascal brindaba con un terreno del que no po
dian pre ciDdir.

De pues de haber estado unas fuerzas carlistas ocupando las
posiciones de la línea f1e Estella é instruyéndose en el manejo de
la armas, y otras abriendo zanjas en las Negueas y sus inme
diaoione 1 e acercaron á las mismas murallas de Pamplona, para
apoderarse de los 20 ginetes que efectuaban todas las mañanas
la deseobierta, y por la celeridad con que la hicieron pudieron
al ar e de la sorpresa que les prepararon. Retir-áronse los

carli ta pasando por jonto al cementerio, descansaron .en Oror
bis y por Astrain y Legarda fueron á pernoctar á Muruzabal.
Continuaron las fuerzas de Pérula por aquellas inmediaciones,
comiendo el 14 en Cizur Mayor; la música del tercero de Navarra
ocó en las eras ó en la plaza, y la gente de Pamplona se asoma

ba á las murallas para ver á los carlistas, escasamente á tres
cuartos de hora, y poder presenciar cómo recogian todo el ganado
vacuno y lanar, que llevaron á la sierra de Urbasa.

Sabia Mendiry·el apuro en que empezaba á verse Pamplona (1)

y ocupó el Carrascal, atrincherándose en puntos convenientes al
gunos batallones. Las guerrillas del primero y tercero de Navar
ra, que subió éste de nuevo en la mañana dell7 de Setiembre á
la Peña de Unzué, se tirotearon con las liberales, hasta que éstos
se metieron en el bosque que hay entre Madivil y Unzué, reti
rándose á Barasoain y Garinoain, seguidos tambien por el pri
mer escuadron carlista, sorprendiendo los liberales en esta reti-

(1) Ccayeron en 8U poder dos de las tres comunicaciones que el Ayuntamiento
de la ciudad enviaba' Moriones ellO de Setiembre, sin cifrar, Y confiadas , tres
distintas persous.
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rada á algunos carlistas que hacian el servicio avanzado delante
de Unzué, y no estaban bien dirigidos.

La situacion de Pamplona exigia pronto socorro, y Moriones
mandó al cuartel general al brigadier de artillería Sr. Espinosa
á decir á la Serna, que se comprometia á entrar en aquella ciu
dad un convoy de víveres y combustibles, si se le mandaba de
refuerzo una brigada del segundo cuerpo, y se llamaba la aten
cion del enemigo háoia la izquierda amenazando á Estella. Aooe
dió el general en jefe, yel mismo dia se combinó el movimiento,
marchando Mariones desde Tafalla y la Serna con el segundo á
situarse en Los Arcos.

A la mitad del dia 18 las fuerzas liberales que avanzaban há
cia Laveaga y Mendivil se tirotearon con las carlistas hasta la
noche, con pequeñas pérdidas de una y otra parte, quedando los
liberales en Mendivil y SUB enemigos en sus mismas posiciones.

El movimiento de la Serna sobre los Arcos, teniendo que de
jar abandonada é indefensa la linea del Ebro desde Miranda hasta
Alcanedre, quedando 8010 un batallon de reserva guarneciendo
á Haro, otro en San Vicente de la Sonsierra bloqueado por los
carlistas, y unas compañías de carabineros en Cenicero y Fuen
mayor, hacia posible, á juicio.del general en jefe liberal, que ha
biendo en Alava considerables fuerzas carlistas, al ver al se
gundo cuerpo internarse en Nav~rra, bajasen al Ebro, lo pasasen
por cualquiera de los infinitos vados, efecto de la prolongada se
quía, y diesen un golpe de mano en la feraz comarca de la Rioja
castellana que les proporcionase cuantiosos recursos en metálico
y víveres, y destruyesen la vía férrea desde Miranda áTudela. Por
esto no se dirigió á Larin, como pretendia Moriones, para lo que
envió al coronel Contreras á manifestar que tenia enfrente todas
las fuerzas carlistas, y podian maniobrar reunidos; pero no podia
avanzar la Serna de Los Arcos, y mandó paisanos hácia Estella
y Puente la Reina para que tomasen noticias de la situacion del
enemigo, en la seguridad de que no volverian, como sucedió, y
darían cuenta de todo á los carlistas. Tambien supo la Serna que
8010 habia en Estella dos compañías carlistas: fácil le hubiera sido
penetrar sin resistencia en aquella ciudad; pero no podia conser
varla, ni era fácil la salida si acudian los carlistas, como acudie-
ron sobre Los Arcos. .

Al saber éstos el movimiento de la Serna, marcharon desde
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Puente la Reina y Valle de Ilzarbe para atacarle, y mermadas
las fuerzas del Carrascal, le atravesó Moriones, y consiguió entrar
en Pamplona con una gran parte del convoy.

El movimiento da la Set:na atemorizó á los pueblos de la So
lana, haciéndoles el miedo culpar de traicion á algunos jefes car
listas, y acriminar á Alvarez por no haber acudido en su auxilio
con las fuerzas alavesas.

La Serna, que no podia suponer se detuviese Moriones en Pam
plona un dia más de lo covenido, se retiró de los Arcos sin trabar
combate con los enemigos. Ha haber tenido fuerzas suficientes,
la reunion de todos los carlistas en el Carrascal habria permiti
do al ejército su movimiento de avanze rápido, caer sobre Estella
indefensa y haber continuado hasta tomar posicion en Puente la
Reina: cayendo de este modo sobre el flanco derecho enemigo,
se tomaban sus posiciones de 1lanco y revés, y si podia re
tirarse, aunque con dificultad, no ara posible salvase la artillería;
pero con los medios oon que se contaba era operacion imposible:
el segundo cuerpo sólo llevaba 7.000 hombres, por haberse re
forzado el primero con una brigada; fué de Miranda otra de la
division de vanguardia, y por no haber material en el ferro-carril,
sólo pudieron marchar tres batallonel, pues el ou.arto, que llegó
tarde á Logroño, se quedó allí. Estas fuerzas hubieran sido nece
sarias para dejar guarnecida á Estella y conservar las eomunica
ciones del ejército con Lerin, punto donde estaban 108 almacenes.

La brigada Pérula habia quedado en Puente la Reina é in
mediaciones, situándose en Obanos el tercero de Navarra y el
primer escuadron, que despues de oir misa, por la festividad
de San Mateo, marchó toda la brigada á practicar un reconoci
miento, y en Uterga, al pié del Perdon, pro.visto Pérula de guíaa,
18 adelantó á examinar la carretera· de Tafalla, y Montoya con
tres batallones marchó háoia las bordas de Subiza, terreno áspe
ro y quebrantado. FaltábaIe poco para Ilegal" al pié de la loma
que de las citadas bordas desciende hasta Biurrun, ouando le avisó

· Pérula por su ayudante Mnnarriz que acelerase la marcha iodo
lo posible porque se veia el enemigo; asi lo ejecutó, subió la
loma, vió á los liberales á tiro de fusil, mandó á los gastadores
frente en batalla por la derecha'y romper el ruego, y avanzando fué
haciendo lo mismo con las compañías que iban llegando; yen
contrándose sin jefes subalternos para acudir á lo~ puntos nece-
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sarios, se desprendió de su ayudante Balduz, dejándolo con órden
de prevenir Alos comandantes de compañías continuar el movi
miento hAcia el enemigo, siguiéndole, y corrió Aescape Aponerse
á la cabeza de las fuerzas que acababa de enviar por delante. Re
chazó á los liberales hasta cerca de la ermita de Biurrun; fueron
éstos reforzados; se encontró Montoya con que no habia seguido
el segundo de Navarra ni el de Castilla, y que sólo contaba con lo
más esforzado de su batallon, y éste muy mermado, porque ha
biendo experimentado varias bajas en este brusco avance, y mal
organizado el servicio sanitario, se habían retirado muchos con
heridos, y empezó á retirarse, perseguido vivamente por algunas
compañías de Cantábria. Snbió la misma loma que habia bajado;
no veia á sus compañeros ni á Pérula; el liberal avanzaba, y pre
viendo las fatales consecuencias que habia de tener para los carlis
tas este avance, retrocedió A un pequeño accidente del terreno
que le cubria á caballo, donde se le fué uniendo la gente de su
mermado batallon,pues hasta le faltaban los cien aduaneros que
habian ido á armarse; procuró sostenerse en aquella especie de ra
tonera en que le tenian sus enemigos, del que le separaba un peque
ño mogote, y en tancrítioa situaoion asomó el segundo de Navarra,
que' cerdeaba en 'bajar porque el fuego era terrible. Gritaba Mon
toya, presentÓ8ele un comandante con la espada rota de pegar á
los soldados para que entrasen en fuego; bajaron dos compañías,
inolinándose las demas á la dereoha para ocultarse de las balas;
el capitan Allustiza dijo á Mbntoya: .mi coronel; ó cargamos, ó
somos prisioneros; el enemigo está á .unos diez ó quince pasos;.
se tocó á la bayoneta por'dos veces sin que se moviera la gente,
y viendo esto Montoya ordenó tercer ataque, y espoleando á su
caballo salió por la izquierda del mogote al frente del enemigo
que se hallaba á la distancia referida, sin tocarle una bala de la
descarga que le hicieron. Siguiéronle todos los oficiales y solda
dos del tercero y la8 compafiías que se le habian incorporado del
segundo, y continuó atacando por la citada loma, sosteniéndose
contra el enemigo que tanto habia adelantado de la parte de Biur
run, y haoiendo fuego á la vez sobre otros batallones que de las
Campanas habian subido casi' unirse con los de la loma.

Se aproxima Montoya á la altura de la ermita, toca á Biur
ron, de donde se retiran los liberales retrocediendo los que habian
acudido de la parte de las Campanas; entra Montoya á caballo
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en el pueblo con su ayudante y tres Ó .cuatro carlistas que tuvie
ron que cubrirse en las paredes de una casa para no ser fusilados
por los liberales que la ocupaban; siguió adelante, y en terreno
llano ambos combatientes, se recrudeció el fuego (1).

En aquella corta llanura unas cuantas compañías carlistas,
un batallon apenas, tenían enfrente lucida artillería y numerosa
caballería, y en los inmediatos pueblos de Olcoz, Unzué, las
Campanas y Tiebas numerosas fuerzas liberales.

Las compañías del segundo de Navarra que no cargaron con
el capitan Allustiza, y se inclinaron como dijimos á la derecha
para cubrirse del fuego enemigo, guiadas por el comandante Sei
del, prestaron, sin embargo, un gran servicio á Montoya, pues
al verle en Biurrun los liberales y percibir el movimiento de
aquellas compañías, se creyeron flanqueados por ellas y abando
naron el pueblo respetables fuerzas.

Siguió Montoya tiroteándose sin cuidarse de las que tenia en
frente, y ganando terreno, cuando se le previno de órden de pe
rula, ÚDica órden que recibió, que se retirase á Biurrun; mas con
siderando aquel que en el momento que retrocediese caerían sobre
ál108 enemigos que tan cerca y en tanto número tenia, contando
el carlista con tan exiguas fuerzas, mandó en el acto y á voces
que pudo oir el oficial que llevó la órden, aunque se detuvo poco,
que ninguno se retirase y continuase el fuego; pero que acudiese
uno á Biorrun, que estaba ceroa, á la espalda, y ordenase á los
que fuesen llegando que formasen sin rebasar el pueblo (2). Llegó
en esto el jefe de caballería D. Juan Ortigosa previniendo de nue
vo la órden de Pérula de retirarse á Biurrun; lo ejecutó; dejó á su
gente se esparramara sedienta por las casas en busca de agua; la

(l) A la salida de BiurnID vieron desparramados abund8JItes comestibles y
unos cajone , sin detenerse á examinarlos ni cuidarse de ellos: tal era. BU belicoso ardor.
Contenian los papeles de la oficina de 111. brigada Prenderga t de la division Golomo.

(2) LeemoB en un diario de esta accion las siguientes linell8, que son notables
y dan idea del desórden que hubo: nEstando haciendo fuego delante de Biurrun, ee
acercó d. Montoya el capitan Al1uetiza, amezcoano, del segundo de Navarra y
el sargento primero del tercero Sr. San J ulian, jÓV6n esbelto de PllIIlplona, hijo de
un negociante de vinos por mayor, y le dijeron babia por la derecha cerca un ca
ñon, que se podría. quitar al enemigo, medio abandonado ó abandonado completa
mente. Se dirigió con ellos hácia la derecha, encargando continu e el fuego á 108
que estaban con él, y efectivamente no muy lejos se hallaba una pieza de artillería
enemiga, pero como se necesitaba fuerza material para llevarla, y ademas para ade-
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formó en seguida; subió sólo á la pequeña altura en que está la ermi
ta para ver si se acercaba el enemigo; encontróse con tres carlistas,
sirviendo los cuatro de blanco, y especialmente Montoya, por estar
á caballo, de los que servian las baterías liberales más inmedia
tas dirigiéndoles inútilmente algunos proyectiles; aproximábase
á la vez resueltamente .. la ermita una guerrilla enemiga y otras
por la derecha hácia el pueblo; sostuvieron con ellas el fuego los
tres carlistas; llegó en aquel momento una oompañia castellana
con su capitan, que la mandó á oouparuna zanja inmediata; á esta
compañía siguieron las demas del batallan, que las fuémandando
á ocupar las zanjas; cedió el liberal ensu fuego, y terminó la ao
cion, arrojando desde lejos algunos cañones liberales varios pro
yectiles.

Dejando Montoya el segundo de Navarra en las trincheras
retrocedjó á encontrarse con Pérula que le abrazó, ébrio de gozo,
y explicó la causa del retardo en llegar en su auxilio aquel bata
llon y el de Castilla, efecto del desórden que produjeron poco
meditadas disposioiones. Bien satisfecho podia estar Montoya de
su comportamiento, que rayó en heroismo, y :así lo apreciaron
hasta los mismos soldados, regalándole lo que más estimaban del
botin cogido á los liberales. Pero no obtuvo gracia alguna, y ni se
accedió, como solicitó, á que se abriera juicio contradictorio pa
ra obtener si le oorrespondia la oruz de segunda clase de San
Fernando, cuya corbata se concedió á las banderas de los· tres
batallones, y ya han visto nuestros lectores quiénes la ganaron.

Las pérfidas de ambos oombatientes no fueron grandes, más
si considerables las de efectos y municiones de los liberales, que
dejaron ademas unos 80 prisioneros.

Por la tarde llegó D. Cárlos' oon Mendiry, Dorregaray y de
mas de su acompañamiento; revistó el teatro de la accion y las
fuerzas que en ella tomaron parte, y al llegar frente á Montoya,

botar, pues cerca de ella y á retaguardia habia abundantes fuerzas enemigas, aun
que al parecer medr0888, como toda la gente nuestra estaba en guerrilla, se le dijo
que 110111 cerca. habia compafi1as de18egundo de Navana de 1aa que habían bajado
con Seidel, y ordenó Montoya que 8e dispwiesen un par de ellas para ir con él á
coger el cañon, cuyo eBcobillon ya estaba en nuestro poder, y como tambien con
ceptuase neceurio llevar algunos caballos mandó fuesen á bUllCar al jefe del primer
escuadron de Navana para que fuese con algunOl gineteB.1I La órden terminante de
retirarse hizo se abandonara la empreu.
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le estrechó la mano y le encargó diese las gracias á su batallon
por el comportamiento que babia tenido (1).

A ser otro el de algunos liberales, no triunfaran los carlistas
en Biurrun, áun cuan.do Mariones pasara el convoy, en su ma
yor parte.

Hubo otros incidentes notables en esta accion, de heroísmo
unos y de amilanamiento otros, y momentos en que el ejército
liberal pudo haber obtenido una excelente victoria ó experimen
tado un terrible desastre.

En amargo llanto prorumpió un general, y si no fué por Ha
queza propia Ó debilidad de su gente, lamentaria quizá lo adverso
de su fortuna.

ACCION DEL MONTE DE SAN JUAK

XII

Mendiry quedó el 21 en Biurrun con cuatro batallones y dos
escuadrones, y los once de los primeros restantes, y los otros dos
-escuadrones ocuparon los pueblos de Añorbe, Vcar, Eneriz y
Adios.

Moriones siguió á Pamplona con el general Catalan, la bri
gada Otal y las fuerzas del coronel Navascués, marchando las de
mas tropas á sus cantones, quedando Colomo con las brigadas
Prendergast y Vital en Tiebas, y Mariné en Muruarte de Reta.
Abasteció á Pamplona, y regr~só el 22, dejando en Tiebas á Na
vascuél:l con sus fuerzas y la brigada Vital, á Colomo en Bara
Boain y á Otal en Mendivil, pernoctando Mariones en Vnzué, don·
de estaba la brigada Cortijo.

(1) La jornada de Biurrun origin6 sérias desavenencias. Pens6 Dorregaray as
cender á Pérula. á mariscal de campo, yal participárselo á Mendiry, le expuso éste
que no cont ba aquel más que tres meses de antigüedad en el empleo de brigadier
y los babia más antiguos que tenian prestado eminentes y dilatados servicios, 1011

cuales se resentirían con ju ticia. E. tim6 Dorregaraye tas observaciones; pero el mal
eetaba ya hecho, puesto que h1Lbia dicho á Pérula que le iba á proponer para la i:'1j8)
Y dádole la enhorabuena; y como no lo hizo, sin ocuItar que fué por oposicíon de
Mendiry, cre6se entonces la enemistad que tuvo á éste Pérula.
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Inmediatos unos y otros contendientes, en la mañana del 23
situó el liberal sus fuerzas al frente de Riurrun, Uoar, Tirapu,
DIcoz y Añorbe, é inició el movimiento el coronel Navascués.

En cuanto Mendiry observó los primeros movimientos, los
participó á Dorregaray y ordenó á los jefes de brigada, que toman
do el camino de Tirapu, atacasen de frente y por el flanco al ene
migo que tenia que recorrer un camino protegido en su derecha
por las formidables posiciones de la Peña de Unzué, montes de
Echagüe y la Marquesa, y por su izquierda por las alturas de
Dyanzarro, de Unzué, monte de Mendivil, alto de Carasol y mon
te de San Juan, ofreciendo todo una série de excelentes posicio
nes paralelas, apoyadas en su retaguardia en los pueblos de Muru
y Mendivil por una parte, Vnzué, Orícin, Echagüe y Oloroz por
la otra. Ordenó bien Moriones el movimiento de retirada, y en
cuanto Mendiry le vió ya determinado, salió de Biurrun con los dos
batallones de la brigada Yoldi hácia Muru, cuyo pueblo encon
tró abandonado, replegándose los que le ocupaban sobre el ter
cer escalon, ó sea otra cordillería que tenian tomada á unos 1.500
metros á la espalda intermedia entre el monte de San Juan.

En.esta posicion, si bien hubo fuego, no le sostuvo elllberal
más que el tiempo preciso para replegar sus fuerzas tomando por
ultimo el monte de San Juan, que defendió hasta que las que
marchaban por la carretera llegaron y tomaron posiciones en los
pueblos casi unidos de Barasoain y Garinoain, desde donde destacó
una division á Pueyo.

Esta retirada por escalones, perfectamente ordenada, por un
terreno dispuesto favorablemente por la naturaleza y en un tra
yecto de poco más de una legua, no ofrecia á los carlistas oca
sion de lastimar á los liberales, mayores tambien en número, te
niendo sus enemigos once batallones, cuatro escuadrones y una
batería de montaña.

Segun se iban los liberales acercando al desfiladero del puen
te de Mendivil, el fuego se acentuaba más por la derecha enemi
ga, sosteniendo el combate el general Colomo con la brigada
Prendergast y la batería de montaña del capitan Provedo. Ya
próximo al destiladero, el combate era más rudo, y fuerzas car
listas de consideracion se corrian por el Carrascal y descendian
de las montañas de Unzué. Para contener al enemigo y preparar
se Moriones en Barasoain á hacerle frente, dispuso que Cor-
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tija con tres batallones y una seccion de artillería, contuviera
la derecha enemiga, hasta que pasaron el puente las pocas
fuerzas que quedaban al otro lado de las divisiones Catalan y
Colomo.

Preparado ya en Barasoain para el oombate, y en marcha al
Pueyo la brigada Vital, ordenó á Cortijo dejara. la posicion y
el pueblo de Mendivil y se retirara sobre Barasoain; advirtién
dole que la posicion que dejaba estaba ya dentro de los fuegos
de su artillería, situada en este último pueblo.

Animados los carlistas por el movimiento de retirada del ejér
cito, y alucinados por la marcha de la brigada Vital al Pueyo,
avanzaron con resoludon hasta ponerse á tiro de los batallones
parapetados, que rompieron un fuego nutrido y certero, al mis
mo tiempo que la artillería lo hacia con gran precision sobre las
grandes masas que se descubrian en los montes al otro lado de
iendivil. Los carlistas que se habian corrido por el Carrascal, y

habian descendido de la Peña de Unzué, trataban de envolver la
derecha liberal, pero la brigada Otal, situada en Garinoain, les
desplegó algunas guerrillas, y oedieron el terreno.

Batíanse bien los carlistas, pero no se mostró Dorregaray sa
tisfecho de todos, y muy especialmente del brigadier Zalduendo,
atribuyéndole poca actividad en el movimiento de su brigada para
el ataque, y sin embargo, los honores de la jornada correspondie
ron al cuarto de Castilla, primero y quinto de avarra pertene
cientes á la brigada de aquel. Hubo tambien quejas contra Men
diry porque habia hecho retirar demasiado temprano á los dos
batallones y dos escuadrones de Biurrnn, oumpliendo las órdenes
de Dorregaray.

Al salir de Biurrun Mendiry encargó al brigadier Yoldi con
dujera su brigada en columna de media distancia sin perder esta
íormacion, puesto que debia constituir la reserva de las damas
fuerzas, y se adelantó con su E. M. hasta el tercer escalon cordi
llera que da vista al monte de San Juan, donde recibió órden de
Dorregaray de adelantar todo lo posible; la trasmitió á Yoldi que
le seguia á alguna distancia; situó tres piezas de montaña contra
el monte de San Juan; avanzó hasta unirse en esta posicion con
Dorregaray, llegando un cuarto de hora despuea Yoldi, Y al fuego
que el liberal les hacia desde las casas, y sn artillería desde el ce
menterio, en cuyos muros abrió aspilleras, contestó desde el mon-
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te el carlista, y una guerrilla desde la márgen izquierda del rio.
En Pueyo pudieron haber sido molestados los liberales ás

de lo que lo fueron. pero tambien en los hechos de armas se re
flejaban las rivalidades y disgustos que entre los carlistas reinaban.

El 24 se situó Catalan con la brigada atal, la batería de mon
taña Provedo y cien caballos de Arlaban en el Pueyo, tomando
el mando de todas las fuerzas. En este punto y en Barasoain se
sostuvo algun fuego de cañon y de fusilería, y sin ningun acci
dente en los dias 25 y 26, el 27 se retiró Mariones, cumpliendo
órdenes superiores, á Tafall~ y Olite siD ser molestado.

En esta accion contaron los carlistas más de doscientas bajas,
no teniendo tantas los liberales. Los beridos de éstos que queda
ron en poder de sus enemigos, fueron tratados como la humani
dad aconseja, y muchos debieron especiales atenciones al coronel
Segura, que tuvo ocasion una vez más de mostrar BUB nobles y
generosos sentimientos.

LÍNBA CARLISTA.-INTRIGA.S-RELEVO DE DORRKGARA.Y-lIA.NDO

DE MBNDIRY

XIII

Dueños los carlistas de la linea del Carrascal, dispusieron su
atrincheramiento partiendo del monte de San Cristóbal de Ci
rauqui, ó sea de Esquinza, y terminando ·en la Peña de Unzué
para que fuese una verdad el bloqueo de Pamplona é impedir á
los liberales aproximarse á la plaza, á no reconcentrar en Navar
ra fuerzas considerables; y Aun en este caso, y suponiendo que un
cuerpo de ejército rebasase la linea carlista por la parte de San
güesa y se situase á su espalda, sostener el ataque combinado de
todas sus fuerzas, para cuya eventualidad estaba previsto el cam·
bio de frente que debian ejecutar para establecer una segunda
línea oblicua que partiendo de la ermita y pueblo de Añorbe faese
á morir á la ven'ta del Portillo, con una saliente de toda la sierra
del Perdono El jefe de ingenieros D. Amador Villar fué el en
cargado de estas obras, que ejecutó pronto, empleando en ellas
11.000 trabajadores.
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Ligados los asuntos de la guerra con los de la política, fue
ron notables y de consecuencias los que en este último terreno
tuvieron lugar entre algunos jefes carlistas. Ya en Junio se que
jaba Dorregaray del empleo dado al comisario D. Manuel Doblas,
como se habia quejado antes del concedido á Romero, insistiendo
en que desaparecieran las gracias fuera de propuesta, y preten
diendo se reformara la servidumbre de D. Cál'1os, que ni al mis
mo ministro Plana pareoia bien, ni la política que se hacia, cuan
do escribia á Dorregaray: .Esto marcha muy mal.. Suscitábanse
cada dia nuevas cuestiones, baladís muchas; escribió D. Cárlos
una cariñosa y amigable carta á Dorregaray (1) para que no dimi
tiera por la cuestion Suelver, procurando desvanecer todos Los es
crúpulos de aquel jefe é inspirarle la debida confianza en el apre
cio que le dispensaba; pero no se culpaba á D. Cárlos, sino á los
que le rodeaban, llegando á decir el duque de la Roca, -que.en
la corte predominaba un espíritu de relajamiento de disciplina
y falta de educacion militar y social; permitiéndose hasta los
ayudantes más subalternos juzgar á los generales.•

Envió Dorregaray á Oliver para que expusiera sus quejas
á D. CArlos y removiera éste á las personas que le rodeaban; al
saberlo los interesados procuraron indisponer á D. Cárlos con su
jefe de E. M. diciéndole que trataba de imponérsele; mediaron
despuea sérios disgustos entre los mismos jefes, y produjo Dor
regaray una fuerte queja contra Mendiry y Zalduendo, no jus
tificada respecto al primero. Otros enemigos tenia Dorregaray,
y que inolinaron el ánimo de D. Cárlos á su relevo, en lo que
tampoco Mendiry tuvo la parte que s& le atribuyó; pues cuando
D. CArlos le habló en Estella de la probabilidad de tal relevo, le
expuso~ •Es tan leal y sirve á V. ·M. con tal abnegacion, que pue
de tener en él la mayor confianza. Ademas, las circunstancias le
han colocado sobre todos nosotros de una manera natural, y le
obedecemos y respetamos sin violencia.. No hizo D. Cárlos la
menor observacion; llamó al dia siguiente á Mendiry, y le dijo:
cHe separado del mando al general Dorregaray y te he nombra
do á tí para reemplazarle: ahora mismo vas á su alojamiento' á
comunicarle el real decreto y que te haga la entrega (2) ••

(1) Fechada en Lequeitio el 27 de Agosto.
(al A Dorregaray le babia manifestado que, como repetidas veces le había pedi

do permiso para atender al restablecimiento de BU salud, '1 sería un egoísmo exi~

1'••• n: ,
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6ti HISTORIA CONTEMPORÁNEA

Mendiry no deseaba el mando en jefe porque comprendia la
imposibilidad de llevar la guerra al término que deseara t -por
causas que no debo referir; porque nuestro ejército, en cuyas
tilas habia mucha canalla t carecia de una organizacion sólida ba
sada en los rígidos principios de la ordenanza, y toda reforma ra
dical habría causado el descrédito del reformador; porque el pais
se hallaba cuasi exhausto de recursos por las excesivas exaccio
nes que habia sufrido t y era de temer llegara un dia en que can
sados los pueblos cambiaran su entusiasta abnegacion en una
desconfianza perturbadora:; y últimamente t porque el partido
esperaba de mí mucho más de lo que un hombre podia hacer oon
los limitados elementos de que podia disponer, y yo no sabia ha
cer milagros para satisfacer sus exageradas exigencias. (1). Se se
paró de D. Cárlos tristemente impresionado, y haciéndose á si
mismo las anteriores observaciones t vióse con Dorregaray, que
creyendo era el causante de su destitucion le dirigió palabras in
convenientes, que rechazó con dignidad, y quedó encargado de
un mando, cuyo peso le abrumaba.

Marchó Dorregaray á Elizondo con ánimo de pasar á Francia,
lo cual no ejecutó accediendo á las súplicas de EJío, qne se en
cargó de nuevo del ministerio de la Guerra; propúsosele despues
del desastre de Irún el mando en jefe de Cataluña ó del Centro;.
optó por éste escribiéndole D. CárloB una carta altamente satis
factoria, que bastaba á indemnizarle de anteriores disgustos, y
partió por Cataluña á pasar el Ebro por la barca de Flix. .

Dió Mendiry nuevo impulso á la instruccion de los cuerpos
y obras de defensa en ejecucion, proyectando otras, facilita~as

por la forzada inaccion en qne estaba el ejército liberal, conside
rando el jefe carlista una temeraria imprudencia tomar la ofen
siva para ir á buscarle al Ebro (9), Y ménos al cercenarle el mi-

girle nuevos sacrificios y no concedérselo, lo hacia. pudiendo entregar el mando'
Mendiry, sin que por esto se enfadase, pues sabia le queria y deaeaba se C1l1'U&

pronto. En este sentido le escribió el 3 de Octubre.
Íl) M. S. del Sr. Mendiry.
(11) No podia el ejército liberal emprender movimientos aventurados y tenia

que proceder con las precauciones más exquiaitas. Las siguientes lfn.eas del e:z:ee
lente libro del general Dana, que debiera lIer estudiado por muchos que no le bab.
leído, expresan gráficamente las dificultades con que luchaban loa jefell liberales:
nLuego que .61 jefe de las tropas 8e instala en la casa que le seiialan para su a1~
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nistro de 1& Guerra sus atribuciones de general en jefe, sobre
lo cual se quejó con razon y justicia.

Tambien consideró Mendiry perjudicial para su causa la inac
cion de los liberales, y propuso para sacarles de ella el ataque á
Irún ó la marohade la expedicion de Castilla, lo que discutió con
Maestre y Cavero, conviniendo en la imposibilidad de hacer las
dos cosas á la vez, optando por atacar primero á Irún; indicaba
las fuerzas qua habian de efectuar el ataque, y para hacer frente
á la Serna y Moriones se quedaria en Puente la Reina con 14 ba
tallones, añadiendo: .Probablemente me veré obligado á abando
nar la línea del Carrascal, limitándome á defender nuestros atrin
cheramientos, que comienzan en Monjardin y concluyen en Oba
DOS (11._

ACTITUD DE LA DIPUTACION CARLIBTA ALAVESA-ABANDONO DB

LA GUARDIA-J¡fOTIN-SITUACION DBL EJÉRClTÓ LIBBRAL

XIV

Como si no lastimaran á los carlistas las rivalidades de al
gunos jefes, se susoitaron graves disenciones entre la diputaoion

jamiento puede contar con que está espiado por todas 1aI personas que le. ocupan
y por otrA! que vienen con aquel objeto; si hay que tre.tar de alglUla operacion
para el dia siguiente, detrás de cada puerta, de cada cortina hay quien escucha, y
ni en la comida ni en ninguna otra parte deja de estar vigilado; si se comete algu
na indiecrecion, si oyen alguna palabra que pueda significar algo sobre proyectos
para el día ó diaa siguientes, en seguida sale del pueblo una mujer ó alguna niña,
que lo comunica á lu partidas que siempre rodean á lu tropas; á lu pocas horas ya
tiene conocimiento el jefe enemigo mb próximo. Si en una jornada ó desde algun
pueblo el jefe sale con un anteojo á ver el terreno, tenga entendido que nunca falta
un ojo atento, que suele estar invisible, y bajo la forma de pastor ó leñador no pierde
de vista la direccion del anteojo, y todos los pormenores de esta sencilla operaeion
IOn poco tiempo despues conocidos del eneprigo; para engañarles hay necesidad de
detenerse á mire.r algun tiempo aquello que nada importe ó la direccion que no se
ha de seguir, y hacerlo como de pasada y á la ligera con los puntos ó la direccion
que se quiere. reconocer; hasta las campanas de lu iglesiaS mezclan en sus toques
alguna contraaeña que avisa al enemigo de la aproximacion ó de la salida de las
tropas."

Estudios &obre la guerra civil.
(1) Comunicion dirigida á D~ Cárl08, y fechada en Puente la Reina, 20 de Oc

tubre de 1874.
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de Alava y D. Rafael Alvarez, reflejándose en las tropas de la
provincia que mandaba y en los actos de aquella corporacion.
Celosa ésta de sus fueros, aplazó el cumplimiento del decreto de
D. Cárlos creando un tribunal militar permanente, exponiendo:
• Que en esta tierra, señor, no se cumplen con menoscabo de nues
iros fueros, ninguna órden ni decreto de ninguna autoridad. ni del
Rey, ni del Papa, más que en materia de dogmas (l) •

Nombrado Fortun comandante general de Alava, recibióle
bien la diputacion, y lo mismo Alvarez, que se ocupaba en de
moler las fortificaciones de La Guardia, lo que hubiera impedido
Fortun si hubiese llegado antes, y mejorado sus defensas eslabo
nándolas por medio de dos reductos con el puerto de Toro en la
sierra de Toloño, cuyas formidables posiciones limitan al N. toda
la Rioja alavesa, dificil de ocupar con el enemigo en ellas. Pre
tendióse conservar La Guardia, y llegaron á hacerse algunas obras
deren ivas, pero faltó tiempo para que fueran eficaces.

Deseando la Serna apoderarse de La Guardia, puso en acer
tado y combinado movimiento todas las divisiones de su ejército,
y salió de Logroño en la madrugada del 8 de Octubre con el se
gundo cuerpo, llevando de vanguardia á la brigada Barges, si
guiendo la de Espina, y tomando posiciones á ambos lados de
la carretera la primera division que guiaba la Portilla. Avanza
ron todas las fuerzas sin grandes resistencias, por haberse des
prendido Alvarez de dos batallones castellanos que marcharon
hácia Vizcaya, y tener toda 8U gente distribuida en diferentes
puntos, convenientes todos, aunque no para defender á La Guar
dia de la grande acometida que se la hacia. Consideraba Alvarez
inevitable la retirada, y aunque tenia en su poder una licencia de
dos meses, y acababa de recibir la órden de entregar á Fortun el
mando de la division, tuvo la abnegacion de quedarse á disponer
unas operaciones de resultado oonocidamente desfavorable. Si Al
varez ó Fortnn hubiesen tenido tiempo para concentrar más las
tropa abandonando á'Elciego y Viana ,dejando únioamente
destacamentos de observaci9n sobre Vitoria y Miranda, podido

(1) Todas las diputaciones e%puaieron , D. Cárlos contra las infracciones de los
Iueros por expedir decretos y tomar disposiciones sin el pase foral, y se las contestó
que tal inobservancia no reconocia otro orfgen que el estado anormal y de guerra en
que Be encontraba el país, y que en lo sucesivo se guardarla y cumplirla lo dispuesto
en 108 fueros, cédulas, etc.
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comunicarse con el general en jefe para que despreciando la de
mo8tracion de los liberales sobre Navarra acudiese con sus fuerzas
á acometer por retaguardia á las de la Serna cuando entrasen en
la Rioja alavesa, y áun dispuesto de las tropas de la provincia,
mucho pudieron haber hecho; pero por álli e taban débiles los
carlistas, por querer atender á todas partes. Así se vieron obliga
dos á abandonar La Guardia y toda la Rioja; sin causar al ene
migo apenas diez bajas salió de Elciego el cuarto batallan de
Alava con riesgo de ser copado por las fuerzas que iban de San
Vicente, y el primer batallan de Alava tuvo que abandonar las
posiciones de Asa porque la Serna incomunicó desde luego á los
de Viana, impuso á los de Poblacion, y envolviendo á los de Asa
tuvieron éstos que retirarse sobre los puertos, no sin haber dejado.
una compañía muy comprometida, en cuyo auxilio fué Fortun con·
tres de las que disponia en La Guardia.

Alvarez salia de esta poblacion con los últimos oarlistas cuan
do los liberales eran recibidos por el Alcalde, que se presentó á
manifestarles su abandono. Detúvose Alvarez en los Molinos para
dar lugar al repliegue del cuarto batallan, haciendo alli algunos
disparos, que sólo servian para avisar á algunas otras fuerzas, y
perjudicaron mucho á Alvarez, porque irritados los alaveses por
el abandono de su Rioja, y recordando anteriores acul:laciones
contra aquel, decían que los tiros en los Molinos se habian hecho
sin granadasj y mal dispuestos los ánimos, al entrar al aDochecer
Alvarez y Fortun en Lagran, el cuarto batallan alavés, que espe
raba en la plaza alojamiento, gritó: i muera el general Alvarez!
sDcediéndose los gritos sin interrupcion. Trabajo le costó á Fortun
haoerse oir de aquellos amotinados; pudo calmarles; dirigióles
Alvarez la palabra; reprodújose la insurreccion en Bernedo, apa
ciguándola Adelantado y Fortun; el tercer batallan reanudó el
motín, pretendiendo sacriñcar al jefe de los asturianos, tomándolo
por Alvarez, y éste, sin abdicar de BU dignidad, hizo uso de la
licencia que tenia concedida.

A saber los carlistas el descuido que cometió una division li
beral,· que en vez de emprender su movimiento por la mañana lo
ejecutó por la tarde, hubieran atacado con algun éxito la izquierda
de la Serna; descuido que éste ocultó á los que le seguían, por
que era grave y pudo producir terribles consecnencias.

Dejando la Serna en la Rioja la division Fajardo, una briga-
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da en La Guardia y otra en Elciego custodiando el puente ,de
barcas, regresó á Logroño por la derecha del Ebro, lamentánd086
de carecer de fuerzas para efectuar sérias operaciones. Compo
níase el ejército de dos cuerpos; el primero, que operaba en Na
varra, constaba de dos divisiones de infantería con ocho batallones
cada una y una brigada de vanguardia con cuatro: el segundo
cuerpo, que fué el que operó sobre La Guardia, le constituian otras
dos divisiones de seis batallones cada una y una brigada de van-

. guardia, habiendo ademas una division de vanguardia con ocho
batallones. Suponiendo á cada uno de éstos 500 plazas, arrojaban
un total de 20.000 infantes, más seis compañías de ingenieros,
1.500 caballos y 90 piezas, 30 de ellas de montaña. La organiza
cion que se dió entonces al ejército paralizó algun tanto las

• operaciones, y la falta de recursos entorpecia las fortificaciones
de Logroño, Miranda y La Guardia, empezadas las de ésta á costa
de los pueblos de la Rioja alavesa: por la misma falta no se podian
colocar los aparatos telegráficos entre Logroño y La Guardia, y
para abrir la camunicacion de Vitoria con Miranda, por lo que
instaba el Gobierno, habia que fortificar la Puebla de Arganzon
y construir algunos blokaus en las alturas que la dominan Yal
gun otro fuerte en posicion conveniente, y no habia dinero.

Trasladóse la Serna el 26 de Octubre á Castejon, donde confe
renció con Mariones, conviniendo en que la situacion del enemigo,
que ocupaba una extensa línea desde Estella á Puente la Reina,
Carrascal, el Pueyo hasta la carretera de Lumbier á Pamplona,
era arriesgada, y oportuna la ocasion para flanquear la posicion
del Carrascal; y si Mendiry se obstinaba en defenderla, podria
sufrir un sério descalabro y perder su artillería, produciéndose
consecuencias terribles para los carlistas, atendida la discordia
que entre ellos reinaba; pero tambien convinieron en que se care
cia de los elementos necesarios para tal operacion. Del cuerpo de
Moriones, despues de guarnecer los puntos fortificados, sólo se po
dia disponer de 10 ó 12 batallones y de igual número del segundo
cuerpo y division de vanguardia. El estado pecuniario del ejér
cito era lamentable: sólo por razon de haberes importaba un
presupuesto, en operaciones, 16 millones de reales mensuales, y
en Setiembre habia librado el gobierno ocho y en Octubre cinco,
faltando en los último dias de este mes el haber para la tropa: .
el regimiento de Gerona na socorria á. su gente hacia doce dias;
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las familias de los carabineros y guardia civil pedian limosna,
segun manifestaba desde Vitoria el capitan general; los hospita
les nada recibian, y en los primeros dias de Noviembre, de re
sultas de haber ido á Madrid el general en jefe, se libraron cuatro
millones de reales, que sólo sirvieron para cubrir las más peren
torias necesidades del ejército.

FORTl DE BEHOBlA-IRÚN

xv

Aumentaba considerablemente la artillería carlista tI), pre
firióse el ataque á Irún al de Hernani, considerado éste más con
veniente por el comandante general de Guipuzcoa (9); se facilitó
al fin un camino plua la conduccion de la artillería (3) y sólo se
pen ó en aquella conquista que habian de presenciar los france
ses, procurando superar cuantos obstáculos se presentaban, que
no eran pocos, aconsejando Argonz y otros que se desistiera de
tal plan por la dificultad de construir el camino para Hevar la
artillería, áun conduciéndola en carretas del país.

En la provincia de Guipúzcoa, en tanto, si no habia habido
notables encuentros, no faltaron ruidosos escándalos 14'.

(1J El 2 de Octubre desembarcaron en Motrico, sin novedad, 16 cañones de
montaña de acero comprimido, 4.000 f Bes Berdan reformado y 500.000 cartu
chos, que se cargaron en 96 carros para distribuirlos; y doce días despues desem
barcaron tambien cerca de Fuenterrabía seis cañone Krupp de acero de á ocho,
(O granadas para los mi mas, 1.000 espoletas, },OOO mctores, 2.CiOO fuBiles y
270.000 cartuchos.

lll, A Ultimos de Agosto fué comisionado D. Amador Villar para hacer un re
conociJniento sobre toda la línea de Hernani hasta el Bidaso , opinando que el ata
que debia principiar por Irán por considerarle máe fácil de tomar que Hemani, pu
diendo atacarse despues los demas-puntoe fortificados de la línea.

, No hubo mucho aoierto en el designado por Berlllltegui, Loiza, Ezcurra y
Znbieta para terminarle en Santesteban.

(~ y los hubo de todoe géneros, pues' la vez que Loma se veía preeiaado'
d mar á algu.nos voluntarios, y del oampo carlista desertaban otros, se emplu
maban á desgraciadas mujeres, sin más delito que ser unas, esposas de voluntarios li
berales, y ser, Ó suponer á otras, portadoraa de noticias particulares. Tolosa'1 algun
otro pueblo presenciarou de estos espectáculos tan crueles como repugnantes, la
mentados por todas las personas sensatas, que condenaban ademas la inhumana for
ma con que se efectuaban tan bárbaros castigos.
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Molestaba á los carlistas el pequeño fortin del puente de Be
hobia, donde habia un destacamento de migueletes y carabine
ros, que apenas sumaban unos treinta hombres, y para conquis
tarle, dispusieron un gran carro blindado, provisto de. granadas
de mano, petróleo, mangas y otros pertrechos para combatir el
fuerte y á sus defensores. Protegido el carro por suficientes fuer
zas, y ocupadas las casas contiguas al fuerte, algunas de las cuales
se hallaban á ménos de 20 metros de distancia de aquel, acercóse
el carro á corta distancia (unos 30 metros) lanzando granadas de
mano y petróleo; mas como el destacamento notara que se veian
los piés á los conductores de aquel infernal instrumento, les di
rigió tan certeros disparos, que tuvieron que abandonar el car
ro, con pérdida de muertos y heridos. En seguida intentaron
incendiar con petróleo y otros combustibles, que en gran canti
dad condujeron, poniendo en gran aprieto á aquella pequeña
guarnicion, que contestaba preferia perecer quemada á rendirse.

Viendo el comandante militar de !rún D. Juan Arana el in
minente riesgo en que se hallaban sus compañeros, dispuso una
salida de la guarnicion, apoyada enla artillería, que funcionó con
notable acierto; pero tanto enemigo se le presentó enfrente, yen
tal série de trincheras colocado. que dificultaba el avance, hasta
que los certeros disparos de la artillería hicieron abandonar las
primeras trincheras, reconcentrándose en otras, donde se defen
dieron tenaces.

Interin la principal fuerza batia estas trincheras, 30 migue
letes se lanzaron á la carrera por la carretera, despreciando el
horroroso fuego del enemigo, al que no contestaban, y armados
de bayoneta desalojaron á los carlistas de todas las casas, pran.
diendo fuego á las más próximas al fuerte con los mismos com
bustibles con que aquellos pensaban incendiarle aquella noche.

Gran admiracion causó este arrojo de los migueletes en los
espectadores franee!es, cuyas autoridades mostraron simpatías
por los carlistas. El carro blindado, granadas. municiones y
otros pertrechos de guerra cayeron en poder de los liberales, que
tuvieron solo dos bajas al llevar á efecto tan arriesgada opera
clon, causando á su contrario muchas.

Del descalabro que experimentaron pensaron indemnizarse
en Irún, débilmente fortificada, y de importancia para los car
listas por hallarse en la frontera. é interceptando el puente de
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Behobia y el ferro-carril les quedaba libre aquel punto para
introducir los efectos que recibian de,l extranjero. Decidióse en
un consejo de generales celebrado en Estella, á principios de
Setiembre, el ataque de Irúo, que hasta mucho tiempo despues no
se le participó á Cevallos. y el 31 de Octubre se le confiri6 el
mando de la linea de defensa, ocupando y fortificando las posi
ciones con zanjas y trincheras, quedando encargado de dirigir
el ataque el ingeuiero general Sr. Alemany, con qnien se pon
dria de acuerdo, destinando las fuerzas que tuviera por conve
niente para la acometida de la plaza. Pusiéronse á sus 6rdenes el
marqués de Valde-Espina y D. Manuel Lopez Caracuel, y para
artillar las posioiones de Santiagomendi, Chorítoquieta y San
Marcos, pidió Cevallos algunas piezas de montafia, que no se las
mandaron entonces, y coloc6 convenientemente sus tropas Ill.

Instalóse Cevallos en la venta de Astigarraga y Alemany en Vera.
Al marqués de Valde-Espina le encomendó cubriese con tres

batallones (2) la parte comprendida entre Zamalvide y el monte
Jaizquibel, y di6 á Caracuel el mando de otros tres para oonser
var las posiciones que ocupaban. Cevallos no contaba más que
con unos 1.400 hombres para cubrir una línea de más de cuatro
horas, desde Pagollaga AZamalvide.

Establecidas las baterías y dispuesto todo para el ataque, co
menzó éste en la mañana del 4 de Noviembre en celebridad del
santo de D. Cárlos: duró todo el día, continuando A los dos si
guientes con más lentitud por no abundar las municiones.

Acudió D. CArlos á presenciar la toma de Irún; Alemany en
cargado del sitio, escribió AValde-Espina. aunque Cevallos era el
jefe, pidiéndole algunas fuerzas para efectuar el asalto (81, y tuvo

(1) Desde la ennita quemada, al~o de Urnieta, Goibnrn hasta Pagollaga el pri
mer ba~al.lon y siete compañlaa del segundo, unos 1.000 hombres á las órdenes del
brigadier Aizpúrua y coronel Iturbe; en Pagollaga cuatro compa.ñfas del cuarto al
JXll\Ildo del comandante,Ochagavia; en Santiagomendi, el sex~o (I1nos 500 hombrea),
guiados por el coronel Lopez y el teniente coronel Blanco; en Choritoquieta cuatro
compañias del cuarto, 240 hombres, mandados por el teniente coronel Fortuoy,
y por Perez Dá vila el quinto batallon en San Márcos; en Oyarzun el tercero' Jaa
órdenes de Carpintier y de Izazu, y á las de Baiiuelos, Folguera y Vicuña el Bémno
y octavo en Lastaola.

(1) Al dia siguisnte le dió el batallon de Gulas que acababa de llegar; mas DO

pudiendo alojarse cómodamente en Oyarzun, preurió ma.rchar c rea de Irún.
(31 y deoia: liCuando la Francia y la Europa n08 están contemplando, cuando

'10.0 11 10

Dielll. ed byGoogle



'7l HIST081A CO TEMPOnÁNEA

Cavallos que desprenderse de parte de las que tanto necesitaba,
cuyo mando encomendó al coronel Chacon, que regresó á los dos
dias no muy satisfeoho de Valde-Espina ni de Alemany, y sin
que se hubieran utilizado sus fuerzas, consideradas quizá insufi
cientes.

Veia Ceval~os algun desórden, lo cual le tenia di gustado, y
sobre todo las pocas fuerzas con que contaba, con las que más
sostenia sus posiciones una línea de guerrillas que de batalla, sin
mlÍ8 reserva que una oompañia. Así exponia al ministro que la
línea de batalla que tenia que sostener era la peor que se podia
escoger, considerada militarmente, porque estaba 'bajo los fuegos
enemigos, á los que si rechazaba no podía perseguir por estar
amparados por sus fuertes y cañones; que sobre ser extensa la lí
nea carlista.estaba poco guarneoida, y si se interceptaba el cami
no de Pagollaga, quedaria sin comunicacion con l~ provincia y por
consiguiente sin retirada ni aprovi ionamiento, por lo que ur
gia tomar á Irún y fortificar San Marcial. A todo esto contestaba
Elío que se sostuviera las posiciones á toda costa y no fuera tan
pesimista. Se le enviaron, sin embargo, seis piezas con Rayero
y el quinto de Navarra con Zalduendo relevando éste á Ca
racuel.

Empezaron á atacar á Irún cuatro baterías, colocadas, una al
Oriente de la plaza y á espaldas del monte de San Marcial con
seis piezas; otra en la altura de Ibayeta y al Sur de la poblacion
con tres morteros y dos obuses; en la prolongacion del mismo
monte y cerca de la anterior habia otra con cinco cañones, y á
mayor distancia yen la loma del mismo cerro, la cuarta con
cuatro piezas, sumando estas veinte. Al tercer día del ataque se
colocó una nueva batería cerca de Aldabe con dos piezas de á
ocho.

Las defensas de Irún consistian en dos fuertes establecidos en
el Parque y Mendivil, el primero con cuatro piezas y el egundo
con tres; una pieza de á ocho en la torre de la parroquiaj seis
portales aspilleradoB y barricadas en las salidas de la poblacion

tan alto hemos puesto nnestro nombre en estos dos dias de sitio no vayamos á
echarlo á perder, ni á desacreditamos, mayormente en la presencia. de S. M.II

EHo decia á Cevallos: uQue Be tome á Irún. 1 nos convi ne que sea pronto, y el
honor do las armu está muy comprometido por estar á la vista de Francia y caere
.mos en el rldiculo más vergonso si la cosa no sale bien.1I
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y unas débiles paredes que circundaban parte de ella. Los puen
tes de Behobia, de Santiago y la cabeza española del internacio
nal de Hendaya, estaban fortificados y defendidos por migueletes
y carabineros; habiendo en el rio una lancha cañonera con una
pieza de á doce, dos trincaduras con un cañon de á ocho cada
una, y dos escampavías tripuladas por 18 hombres que hostilizaron
á San Marcial, Ibayeta y grupo de casas de Azquemportu. Se
conservaban así las comunicaciones con Francia, oon Madrid por
telégrafo y con San Sebastian por mar, y se situó uno de los alcal
des con su secretario en Santiago, quedando el otro en la pobla
cion atendiendo á todo solícito (1).

La guarnicion se componia de siete compañías de tropa, tres
de migueletes, una seccion de ingenieros, otra de artillería, 49
carabineros y 100 voluntarios.

Sin el prévio aviso de costumbre comenzó el fuego de cañon,
y por la tarde el bombardeo que produjo varios incendios, no pu
diéndolos apagar con agua por haber oortado los carlistas las ca
ñerías, teniéndose que apelar á la arena. En este dia arrojaron
los sitiadores 1.340 proyectiles.

Para evitar los terribles efectos del bombardeo, emigraron á
Francia las mujeres, niños, enfermos, ancianos y algunos extran
jeros que se habían acogido á la casa consistorial. Continuó el
fuego el 5; el 6 establecieron los carlistas en Aldabe una nueva
batería con dos piezas; presentóse por la tarde Loma, regresando
á poco á San 8ebastian, bastando esto para impedir el asalto pre
parado para aquella noche, y continuó el fuego con gran lentitud
hasta ellO, experimentando los liberales en los siete dias unas
41 bajas, á pesar de los 4.500 disparos hechos á la villa, cantes,..
tados por 600. Las mayores pérdidas fueron en los edificios, in
cendiándose 11 y quedando 33 destruidos.

El valor de los defensores de Irún no decayó un momento, y
compitieron todos en abnegacion y entusiasmo: presenciaban mi·

Varios espafioles liberales residentes en Bayona, y un caballero italiano
remitieron cantidad de mantas, sába.nas, hilaa y dinero, ofreci ndo enviar más so
corros si seguia el ataque, y e extrañó que la asociacion de la Oruz roja y otra ct.

tólica creada. para alivio de los heridos en campaña, nad remitiesen.
En Irún quedó abandonado el senioio religioso por emigrar á. Francia el párro

co y todos los benefioiados y coadjutorea, y haber muerto el <lOica eapellan de ejér
cito que babia en la guamicion á los primeros disparos de la artillerÍli carlista.
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llares de franceses aquella lucha, y esto servia de emulacion á
liberales y carlistas.

ACCION DE IBÚN

XVI

Al saber la Serna e14 de Noviembre el bombardeo de lrún,
embarcó en 33 trenes parte de las tropas situadas en Logroño,
Miranda de Ebro, Cenicero y Bribiesca, venciendo grandes in
convenientes, por carecer en las estaciones de rampas y muelles,
sufrir á la intemperie un furioso temporal de aguas, y sin más luz
por la noche que dos faroles y unas cuantas velas de sebo (l). En
cuanto llegaron estas fuerzas á Santander pasaron á bordo de los
buqoes preparados, y el 9 desembarcaron en San Sebastiano

La Serna halló al enemigo fuertemente atrincherado en so ex
tensa línea, las carreteras con varias cortaduras y árboles por el
soelo, y ayudándole el terreno que presentaba de suyo magnífica
defensa; pero habian cometido los carlistas on gran yerro no cons
truyendo un reducto ni obra formal en el alto de Jaizquibel,
donde se apoyaba su derecha, y era el flanco donde morian las
trincheras. Descubierto esto, el triunfo era ya de los liberales;
mas era preciso qoe no se apercibiesen de que por allí les iban á
envolver, y al efecto empezaron los liberales á maniobrar por
su derecha. Una brigada Be situó el 9 en Hernani, practicando
un reconocimiento por aquel lado: las tropas que se acantonaron
en Pasajes y Lezo abandonaron estos puntos y fueron á Ren
taría; otra brigada á Astigarraga.

A las nueve de la mañana del 10 supo Cevallos el movimiento
del enemigo; mandó que se situasen las fuerzas en las trincheras y
las defendiesen á toda costa; envió á su ayudante Dorronsoro á
prevenir á Zalduendo, y á Laborde lo hizo dos veces, y la fuerza

(1) ED coanto 18 indioó la neceei.dad de traalad&ree á Irún el ejército, el ministro
de la Guerra, Sr. SerraDO Bedoya, remitió á la empresa del ferro·carril todos loe
datos neeesariOft, no sólo parareDDir el material indiapenaable para la eonduecion de
1fII tropas, muDÍeioD8I y racionee, aiDo que deterlI1inó días, horas y fuerzas con tal
pI'OOÍIlion, qUB 'medida que fueroD llegando loe últimos pudieron embarcarse. Aa1
~ tó el jefe d. la empresa que era la única 'fU que 18 le dabao tales datol.
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de aquel que debia estar reunida, no fué á colocarse en los para
petos porque estaban comiendo los muchachos. Avisó á Valde
Espina que lo hiciese á su vez á Alemany.

En la madrugada del 10 todas las tropas de la derecha liberal
se reconcentraban sobre Rentería; á las ocho se empezó el ata
que de las formidables po iciones de San Márcos, y no siendo apo
yadas las fuerza que ocupaban un parapeto á la derecha de Zal
duendo entre Zamalvide y Gacischusqueta, le abandonó despues
de pocos disparos, atacó el liberal de frente, y á las dos se envol
vian y tomaban las posioiones á costa de 160 bajas (l!.

(1) Al ir el quinto de avarra á ocupar sus parapetos los encontró en poder del
enemigo y se trabó el primer combate. corto, pero sangriento, teniendo que reti
rarse aquel batallon. En el acto m ndó Cevallos la compañía de Guías, única re
~erva de que disponia, á proteger la retirada del quinto; mas cuanuo llegó ya esta
ba el enemigo posesionado de la altura y caserlo de Zamalvide. Viendo Cevallos
comprometida la artillería la mandó retirar, y su jefe Rayero, hizo antes algunos
dispar03, y carg ndo con serenidad sus piezas se retiró bajo el fuego contrario sin
perder una acémila.

"Dueño ya el enemigo de Zamalvide, trató de envolver mi derecha mientras
atacaba de frente San Márcos y Choritoquieta: la compañía de Guías y las del se
gunuo, cuarto y quioto se ostenian con valentía sin ceder un p lmo de terreno:
el teniente coronel Perez Dávila se arrojó dos veces á la bayoneta matándoles con

ta arma 17 migueletes y 13 del veintidos de linea, cuyos de pojo conserva su
quinto batallon. Viendo el enemigo esta insiatencia trató de nuevo de envolvemos
por Zavalmide y por la parte de Santiagomendi, con lo cual hubiese conseguido
cortar I retirada de los que continuaban defendiéndose en San Márcos y Chorito
qnieta. En la parte de Santiagomendi sostuvo valientemente su posicion el coman
dante de la partida volante D. Fr nci co Iturriaga, y no teniendo fuerzas de que
disponer para proteger mi derecha, adelanté la compl\iila de ingenieros con su CA

pitan Olaran, y reuní todos los asistentes poniendo á su frente á mi hijo, al tenien
te Ferrer y al abanderado artin, los cuales no dejaron avanzar al enemigo por
quella parte. Más tarde, y reunido ya el quinto de Navarra, sostUTO la retirada

con tres oompañías :m's del sexto de Guipúzcoa. Los guipuzcoanos que defendie
ron San Márcoe y Ohoritoquieta no abandonaron su posicion sino despues de haber
quemado el último cartucho. habiéndose batido durante tres horae y media uno
contra ocho.

"El enemigo no pasó de la venta de Asti arraga y carretera de Oyarzun á Bar
nani, pero habia logrado interceptarme con el general Valde.Espina. Este no habia
m ndado ni un solo batallon en mi auxilio á pesar de que el teniente coronel Blan
co me dijo despues que habia ido á buscarlo para proponerle le permitiese atacar al
enemigo por el flanco con su batallon cuando vié á los navarros comprometidos,
pero no pudo encontrarlo."

Declaracion de Cevallos en el proceso que se le formó.
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En el consejo que celebró la Serna expuso el general la Por
tilla la ventaja de atacar á los carlistas por su derecha, en lo
cual convinieron todos por ser evidente; y con el perfecto conoci·
miento que tenia del terreno el jefe de E. M. G. Sr. Ruiz Dana, se
confió á la Portilla la mision de acometer por aquella parte. Loma
se trasladó de Rentería á Pasajes con seis batallones, debiendo de
embestir por la parte de Oyarzun; la Serna y Blanco por el centro
y Portilla por la izquierda; se apoderó Loma de aquella villa con
solo unas 60 bajas; vencieron las demas columnas los obstáculos
que se les presentaron, y Portilla, utilizando tres diversas veredas,
realizaron sus tropas, bien guiadas, la penosa subida del Jaizqui
be!. Envuelto entre la niebla que velabalainhiestada cimadeaquel
monte, inundando á la vez el fondo de los valles, á que más tarde
tendria que descender, siguió marchando sin ver ni ser visto: dos
compañías de Estella, constituidas en extrema vanguardia, se
aproximaron á las derivaciones del promontorio Oleaso, ha.biendo
ya traspuesto una extensa trinchera que dificultaba el paso; y mal
defendida, fué evacuada despues de algunos disparos; y conside
rando este obstáculo el preludio de otro que podría detenerle, ca
so de procurarlo cualquiera fuerza enemiga, y entrara ya en su
cálculo converger al punto que se le tenia designado, hizo se ase
gurase la posesion del oitado promontorio que representaba el
centro y culminante altura del Jaizquíbel, y esperando allí séria
resistencia, vió con sorpresa que sólo habia dos compañías car
listas atrincheradas; rompióse el fuego, poco tiempo sostenido,
por aquellos que se retiraron dejando dos prisioneros, y disipada
entonces la niebla, y libre ya Portilla de toda preocupacion por
su vanguardia, tomó la áspera senda que habia de conducirle al
flanco y retaguardia de las trincheras, bien construidas, especial
mente en el telégrafo viejo de Irategoieta y en el collado de Gain
churisqueta, cuyas perfeccionadas obras hacian peligrosa la mar
cha en columnas hácia Irún: se dirigió á envolverlas, y al des
cender por la pendiente del Jaizquibel, tuvieron los carlistas que
abandonar sus po iciones por no quedar cortados y prisioneros. Los
numerosos pelotones que pululaban en los caseríos, y que acudian
apresuradamente á las trincheras, renunciaron pronto á su pro
pósito de defenderse Bor las granadas que lanzaba la batería Pla
sencia del capitan Iranzo, diez veces aplaudido por el acierto con
que las dirigía desde la falda del Jaizquibel. Cuando Portilla des-
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cendió al valle fué trasponiendo trincheras sin disparar un tiro (l)~

y los carlistas acumulados sobre las veredas que surcan la falda del
Arcale iban apresuradamente hácia Arichulegui. PortiLla, cum
pliendo las órdenes que habia recibido, mandó se respetasen todos
los caseríos aunque estuviesen abandonados por 8US moradores.

Estando Portilla en la cumbre del Jaizquibel, y Loma apo
derado de Oyarznn, el general Blanco avanzó hácia el collado de
Gainchusqueta simulando un ataque de frente á sus trincheras,
corriendo sus defensores al descender las fuerzas de Portilla del
Jaizqni bel envolviéndoles.

Reuniendo Cevallos, que se hallaba en 8antiagomendi, la
gente que bajaba de las posiciones, protegió su retirada, y al
saber que la artillería habia pasado de Pagollaga dejó donde
estaba alguna fuerza, marchó con la demas al caserío de Aguirre,
antes de anochecer, envió al batallon navarro á Andoain y los
guipuzcoanos quedaron en los altos de Urnieta, Goiburu y Pa·

(1) Son notables los siguientes apuntes de un jefe carlista, el Sr. Folguera.
HEI ~étimo batallon ocupaba la. cordillera de Jaizquibel, excepto dos compañías

que se ballaban fobre Renterlaj dieron al jefe la órden de retirarse caso de que la
c:olumnaliberal intentase pasar por aquella cordillera; pero no siendo la órden por
escrito, hizo caso omiso y continuó en su puesto. Volvieron á mandarle un oficio
por medio del jefe del quinto con el mismo objeto, pero como no era del comandante
general, siguió ocupando su posiciono De diez á doce de la noche vino otro ordenan
za á decirle que de órden del general se retira e, porque segun confidencias iba á
pasar Loma con 14 batallone9 por aquel punto, y tambien fué despedido. Al si
guiente dia se le presentó por h mañana el comandante segundo jefe D. José R.
Garmendia con las tres compañías que guardaban el paso de la cordillera por la. parte
de Guadalupe sobre Fuenterrabia, y preguntado con qué órden venia, enseñó una
e crita con lápiz en la que efectivamente el jefe de E. M. del general Valde-Espina
coronel Carpintier daba esta órden de su puño y letra y firmada por él. En vi9ta de
esto le mandé inmediatamente á ocupar otra vez su puesto, pues suponia que el
general Valde-E pina no podia dar órden tan descabellada tratándose de un punto
tan importante y en aquellas circun~ta.ncias: le oficié diciéndole lo sucedido y la
determinacion que toméj me contestó tambien de oficio que habia hecho perfecta
mente y que continuase la fuerza en el mismo órden establecido. Aquella noche
vino un batallon alavés á relevar al sétimo trayendo la órden por esorito y dicién
dome el jefe de palabra que marchase inmediatamente á Oyarzun donde se halJaba
S. M. el rey."

El coronel D. Antonio Carpintier, por su propia cuenta, dió al capitlm D. J ulito
Arana la órden de que hiciese, en el caso de aer atacado, UDa débil ó ligera re is
tenma y se replegase á su batallon.

Dictámen fiscal en la causa contra Oevallos.
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gollaga observando á la columna que se hallaba en Hernani.
Restaba á la Serna apoderarse del monte de San Marcial~

que no defendieron debidamente los carlistas, tí pesar de haber á
su inmediacion 13 batallones; y dos liberales, tomando por dis
tintos lados la subida, se apoderaron, arma al hombro, de aquella
célebre altura.

El triunfo de los liberales fué completo, y no á mucha cos
ta, y si no fué grande tampoco la pérdida material de los carlis
tas, padeció mucho su fuerza moral ante los franceses, que pre
senciaron la embestida á Irún y la retirada.

Con más ligereza que buen consejo culparon dos ayudantes á
Cevallos de la derrota (ll, y bastó esto para que el ministro de go
bierno de [D. Cárlos publicara en el Cuartel Real este telégrama:
.Habiéndose retirado el general Cevallos de las importantes po
siciones que ocupaba, dejó el paso libre al enemigo, que queman
do y devastando todo ha podido llegar hasta IrÚD. Las tropas
que sitiaban esta plaza se han retirado con todo el material de
guerra en el órden más admirable, sin haber perdido ni un solo
pertrecho. S. M., á pesar de haber acudido al sitio del combate en
cuanto tuvo conocimiento de haberse roto el fuego, encontró ya
abandonadas las posiciones que debian haber defendido el gene
ral Cevallos y el brigadier Caracuel, y cuya pérdida hizo insos
tenibles las demas. S. M. ha permanecido al frente de los bata
llones, no sin gravísimo riesgo de su persona, sin retirarse hasta
que lo habia verificado el último soldado. El espíritu del ejército
inmejorable (2)._

En cuanto vió Cevallos tan impremeditado y grave documen
to, dirigió á D. Carlos una sentida comunicacion manifestando
que despues del desprestigio y la ofensa que le inferia el telégra
ma publicado, se veia obligado á dimitir el cargo de comandante
general de la provincia en el brigadier Aizpurua, y pedia se le
formase la correspondiente sumaria en averiguacion de los he
chos que Be le atribuian. No consiguiendo ver á D. Cárlos se re
tiró á Labayen con dos ayudantes, su hijo y el Sr. Rom·é.

(1) Y basta se esparció la voz de que habia entregado al enemigo tres batallo
nes caatellan08 y la artilleria por 50.000 duros.

(2) Este telégrama, no fandado en datos oficiales, no 8ólo se publicó en el perió
dico carllita, sino que se fijó en las eaquinas, y el conde de Belaacoain se apresuro
á enviarle al extranjero, en calidad, sin duda, de director de comunicaciones.
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Abrióse el proceso, siendo Pérula el defensor de CevaBos y
Larramendi el fiscal; probóse de una manera evidente su incul
pabilidad, y las faltas que otros cometieron; el mismo fiscal apre
ció en todo su valer las declaraciones del procesado, y lejos de
pedir para él la menor pena, propuso el sobreseimiento, la reha
bilitacion de CevaBos ante la opinion pública y que se invalidara
el anterior telégrama: no tuvo que hacer grandes esfuerzos el de
fensor para evidenciar la inj usticia cometida, y el consejo (1), des
pues de oír un sentido discurso de Cevallos, demostrando la gra
vedad que entrañaba el origen de su proceso, la terrible situacion
en que se encontraban 'todos los generales, expuestos á ser des
honrados por prejuzgarae BUS actos, sin más que el dicho de un
mal intencionado ó de un ignorante, y que al cabo de seis meses
de martirio con su desgraciada familia, no habia pedido á nadie
clemencia, porque esperaba se le hiciese justicia, sentenció (2) ab
solviendo por unanimidad á Cevallos, con todas las notas favora
bles, deolarando nolo y de ningun valor el telégrama de 12 de
Noviembre, dándose al documento en qoe tal declaracion se hicie
se toda la publicidad que aquel tuvo, y que no se procediera á
otras actuaciones sobre la conducta de Valde-Espina y de Zal
duendo, por la imposibilidad de justificar la verdadera causa de
que el enemigo rompiera la línea.

Publicóse esta sentencia en órden del día. al ejército, pero no
en el Cuartel Real, como se prevenia, y oon la publicidad que el in
fausto telégrama.

Si CevaBos no lo sabia, podía haber comprendido que habia
prevenoiones contra él, y que por opinar desfavorablemente al
sitio de IrlÍn, se llamó á Mogrovejo para que dirigiera las opera
ciones; pero llegó tarde, y no opinó Elío porque se le diera la
comandancia general de Guipúzcoa, que acababa de encomendarse
interinamente á D. Domingo Egaña, diciendo que encargarle del
mando de aquellas tropas no era un ofrecimiento demasiado bri
llante ni lisonjero, habiendo muy pocas fuerzas.

ru Compuesto de 108 Sres. Mendiry, Argonz, Iturmendi, Yoldi, Bosque, Are
llano y Landa.

(11) En Estalla el 29 de Abril de 1875.

'I'IIM" 11
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llEGRRSA EL EJÉllCITO LIBBRAL 1.. SU LÍNBA-ATAQUB EN SAN MARCIAL

XVII

Las tropas liberales que acababan de triunfar, y hacia dias
que no recibian socorro por no haber en la caja del ejército una
peseta, se encontraron en Irún sin paga y sin racion; podia ela
borarse pan en San Sebastian y habia etapa, pero los pocos car
ruajes de que se disponia estaban ocupados en el servicio prefe
rente de trasportar heridos. Trabajosamente pudo hacerse la no
che del 11 una racíon de pan, pero sin etapa, carne, ni vino, y no
habiendo dinero, ni fiándose el vino en Bayona, lo cual no decia
mucho en favor de nuestros representantes, áun cuando pudiera
disculparse á la administraoion militar, el resultado fué que el
soldado estuvo completamente desatendido.

Amaneció el12 lloviendo en los valles Y'nevando en los mon
tes de Aya; y como ni la toma de Irún, ni la de San Marcial po
dian satisfacer como único resultado del triunfo obtenido, no sólo
era conveniente sino necesario seguir tras los carlistas basta Vera,
al menos para inutilizar su excelente fábrica de municiones y
obtener otras ventajas; pero el temporal obligó á suspender el
movimiento para el dia siguiente; y como el 13 continuara el
temporal, y siguiera la carencia de víveres y dinero, hubo que
adoptar la funesta resolucion para la causa liberal de que su
ejército regresara á San Sebastiano A continuar á Vera hubieran
experimentado un gran desastre los carlistas, como lo temieron,
y el mismo jefe de E. M. G. el ilustrado Sr. Dana, se lamentaba
de que la falta de dinero para pagar el espionaje les tuviera sin no
ticias ciertas de lo que pasaba en Vera, de donde los vecinos ha..
bian sacado hasta los muebles, considerando seguro el avance del
ejército liberal.

Regresó la Serna á San Sebastian donde tuvo que apelar al
patriotismo del ayuntamiento y de su vecindario para que, bajo su
garantía particular. le prestasen 15.000 duros, y volvió á embar
carse para Santander, siguiendo á cubrir la línea del Ebro, aban
donada por acudir á Irún. Como quedaba desguarnecido San Se-
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bastian, donde Be necesitaban para operar más fuerzas de las que
allí habia, dispuso el ministro que volvieran cuatro batallones, ya
que no los habia dejado la Serna. El ministro de la Guerra habia
telegrafiado al general en jefe preguntándole si despues de dejar
fuerzas sufioientes a! general Loma, oreia conveniente trasladarse
rápidamente á Bilbao, y en combinacion con el general Villegas
maro1lar á Miranda; pero no recibió el general este telégrama
y continuó por entonces la divergencia de los jefes liberales que
habia en Bilbao, que es lo que trataba de remediar el ministro.

Cercanos á IrÚD, los carlistas, no se conformaban con que
estuviera en poder de 8US enemigos el monte de San Marcia!,
que tanta utilidad les proporcionaba por su situacion, y hallán
dose en Celain de Vera Aizptirua y Vicufia, trataron de apode
rarse de él por sorpresa, y la víspera del dia. designado, que fué
el 25 de Noviembre, se situó Aizptirua por la noche en el case
no de Amarain enfrente de la ermita de San Marcial y sobre
Lastaola. El Sr. Viouña que mandaba el octavo de Guiptizcoa,
reunió su fuerza. antes de amanecer, poco más adelante dé aquel
caserío, ordenando á un comandante, que con dos compañías rom
piera el fuego en la cadena de Irún para llamar la atencion por
aquella parte. Al clarear el dia se lanzaron fuerzas carlistas á la ba
yoneta sobre dos ó tres casas y un fortin en construccion, de todo
lo que se apoderaron, degollando á algunos de sus defensores, as
cendiendo á 32 los que murieron en el oaserío de Lobrisu. El te
niente D. Miguel Fernandez que ocupaba el caserío Sistiagaoo
borda defendióse con heroismo, y á pesar de las intimaciones que
se le hicieron, las despreció, sin arredrarle, ni á su gente, los muer
tos y heridos que le causaron á un metro de distancia.

El jefe del sétimo carlista de Guiptizcoa reunió hasta tres
veces su escasa fuerza para apoderarse de la ermita de San Mar
cia! antes de que llegara el socorro de Irún, pero retrocedian
muchos á las descargas de los liberales, y formando algunos gas
tadores y una seccion escasa, se situó á unos 30 metros de la er
mita sosteniendo el fuego, hasta que consumidas las municiones,
no enviándole las que pidió, ni áun 40 ó 50 hombres de refuerzo,
puesto que ni Aizptirua ni Vicuña volvieron á tomar ninguna
otra disposicion y se marcharon con las fuerzas que tenían, de-
jando solos y sin órden alguna al jefe del sétimo con sus escasas
fuerzas, no pudo resistir el empuje de los migueletes.
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En cuanto el gobernador de Irún, Sr. Arana, se apercibió del
ataque, envió á San Marcial á dos compañías de migueletes al
mando de D. Prudenoio Arnao, que en cuanto llegó á la er
mita cargó con sus valientes, precediéndole el teniente Uranga,
y se apoderaron á la bayoneta de todas las posioiones, causando
á los carlistas considerables bajas, porque era terrible el pelear
de los migueletes, exasperados con las víctimas que habian cau
sado BUS en~migos.

Ninguna ventaja obtuvieron los carlistas de aquel hecho de
armas, y culpóse á los que le prepararon, de mal dirigido. pues ha
biéndose conseguido lo más difícil, que fué apoderarse de los
caseríos y del fortín, DO se dió disposicion alguna, se mezclaron
los individuos de unos batallones con los de otros, se introdujo el
desórden, y lo que empe,ro con una victoria acabó por una derro
ta. Perdieron armas, efectos y hasta la bandera del sexto de Gui
púzcoa.

Aún más perdió el país con el incendio de muchos caseríos por
unos y otros combatientes en las jornadas del 10 y 11. Prohibida
esta barbarie por el general la Serna, evitó algunos incendios,
no todos: era conmovedor el espectáculo que ofrecian familias en
teras de niños, m.ujeres y ancianos, vagando desnudos y ham
brientos por aquellas montañas buscando llorosas albergue y pan.

A.CCIONBS DB URNIBTA.

XVIII .

Al encargarse D. Domingo Egaña de la comandanoia gene
ral de Guipúzcoa, dió e115 de Noviembre en Andoaín una entu
siasta alocucion á los jefes y voluntarios, recordándoles la anti
güedad de su carlismo, su fé y lealtad jamás doblegadas, su amor
á la Ordenanza. de la que era esclavo, y que no tenia más grito
que victoria Ó muerte.

Pocos dias despues la diputacion liberal de la provincia hizo
oir BU voz maternal, que fué profética (1), y al aceptar Loma por

(l)J Esta notable alocuoionJ impresa en v880uence y oute11ano, menee ser repro
duoida integra.

GUll'UZCOAN08: En el vel'UlO de 1870, cuando la Pro'ridenci& lMl oomplacia
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cuarta vez el mando de las fuerzas de Guipúzcoa, recomendó á
sus pacíficos habitantes no abandonaran sus hogares al aproxi
marse las tropas que respetarían personas y haciendas, pero que
si lo hacian, ellos aerian los responsables de los daños que sufrie
ran al aer ocupados por los soldados; que los alcaldes y curas
párrocos salieran á recibir á las columnas en operaciones al apro
ximarse á los pueblos de aquellos, y á los carlistas les aconsejó
depusieran las armas, pudiendo establecerse donde mejor les con
viniera hasta que, el fin de la guerra les permitiera 'Volver á sus
hogares, estando dispuesto á ser inexorable dentro de la ley con
lasque desatendieran su consejo.

Considerada por los carlistas esta proclama como preludio de
invasion, se desoouparon muchos caseríos inmediatos á San Se
hastian, aprestándose SUB habitantes á marchar al monte, y
no esperaron algunos á las fuerzas liberales que salieron de aque
lla ciudad en la mañana del 7 de Diciembre guiadas por los ge
nerales Loma y Blanco, marchando hácia Hernani. Envió Ega
ña á Aizpúrua para que les hicieran frente; peleóse con bravura;
se hizo uso del arma blanca; rebasaron á Urnieta los liberales,

en derrame.r á me.noa llenas sobre mlel!tro tranquilo solar sus divinos dones, mina
ba el génio del mal nuestra felicidad para convertirla en injostificable fratricida lu
cha. Cual madre cariñosa, debí exhortaros lÍ. mantener la paz, Y al verificarlo por
medio de mi alocucion de 2'7 de Agosto, terminaba con estas palabras:

Sttl. co.uW$: no 68cucheis plrjidas SU{/68lionu: oíd la voz maternal que nunca engania.
Hnbo entonces, y existen hoy, hijos leales que coadyuvaron á mis saludables

fin.es; pero desgraciadamente, los que forman la multitud, han seguido opuesto
rumbo, sin que ni aquel ni mia posteriores consejos hayan hallado acogida en sus
corazones.

A estos hoy me dirijo, con la esperanza de verles apartarse de los escollos del
mal, por donde con ciego frenesí se precipitan.

tQué babea logrado con empuñar las armas1
Apartaros del regazo materno, y convertir la dicha de vuestros.hogares eu deso

1aciou, loto y l'grimas.
Sacrificar la fortona de amigos, adversarios y neutrales) á la insaciable rapaci

dad de osados tiranuelos.
Ahuyentar de nuestras risueñas playas, nuestros amenos valles y nuestras mon

tañas queridas, los innumerables viajeros que ballando en su delicioso seno, solaz,
descanso y alivio á 8118 dolenciAs, remuneraban generosamente la hospitalidad que
recibieran.

Cegar los fecundos manantiales de riqueza creados en noestro soe)o á costa de
prodigiosos éefuerzos, privando del preciso sustento á iofinitOil séres que hoy gi
men en la indigencia.
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pero reforzados sus enemigos tuvieron que retroceder hasta Her
nani con algunas pérdidas, dejando en poder de 108 carlistas 38
prisioneros.

Bien supuso Egaña que ni Loma ni Blanco podian dejar im
pune la anterior retirada de BUS fuerzas avanzadas despues del
combat.e que sostuvieron en los campos de Urnieta, y allegó más
carlistas, teniendo !lobrado tiempo, pues hasta el medio dia del 8
no salieron los liberales de Hernani, en tres columnas, la de la
izquierda sobre Goiburu y Pagollaga, la de la derecha hácia el
monte Burunza, y la del centro por la carretera á Urnieta. A todas
hizo frente el carlista; acudió desde Villabona tÍ tomar parte en
el bregar D. Antonio Diez de Mogrovejo, y se peleó hasta con
encarnecimiento, sucediéndose las oargas á la bayoneta, batién
dose la mayor parte de los carlistas á cuerpo desoubierto y bajo
los fuegos de Santa Bárbara.

Oonvertir nuestros campoa en inmenso reeepliáculo de sangre hnmana, de san
gre española, y en palenque donde el extranjero contempla los eatragea de nuestras
discordias.

y finalmente, cauear la ruina de nuestra noble España, , cuya ventura tenemoa
el deber de coadyuvar, como lo hicimos en mejores tiempos y los verificamos al
presente los que sostenemos y acatamos al gobierno constituido.

Enorme, como veis, es el daño que habeis causado. Aun sin acrecentarlo, sua
huellas aterradoraa sólo podr6n borrarse durante largos años con el c;oncurso de in
calculables sacrificios, dejando, empero, cruenta memoria. en los anales pUrios.

Hora es ya de que consulteis la sana razon y contribuyais al bien comun, BACU

diendo el torpe yugo que os humilla y deahonra.
Si un dia '08 pareció fácil empresa la conquista del sólio de Oastilla para vuea

tro jefe,-debeis al presente considerarla como un delirio. Ademas de los poderol108
elementos militaretl que os combaten, vienen fuerzas formidables que os quitarán
la más remota esperanza de triunfo.

Oarlistas guipuzcoanos: Si no quereis agregar á nuestros actuales infortunios
otros de elevada esfera que afecten al porvenir, necesario, preciso es, que abando
nando á 8US remordimentos los ambiciosos causantes de tantas desgracias, depon
gaja las armas prestando obediencia á las autoridades legítimas.

Aquí 08 e peran la libertad, paz y la facultad de residir donde más 08 conVen
ga, hasta que podais sin riesgo uniros á vuestras familias.

Reflexionad. Basta de guerra. y tribulaciones. Evitad' vuestras personas laa
consecuencias de una lucha. inútil, y' vue tro nombre los anatemas de la pos
teridad.

De mi diputacion general en la M. N_ y ,M. 1.. ciudad de San Sebastian á 30
de Noviembre de 1874.-El diputado general, l1f. Roca-Verde.-Por la M. N. Y
M. L. provincia de Guipúzcoa, BU secretario, Joar¡uin lk Urreiztiela.
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El mismo ardimiento al empezar el combate demostró que se
necesitaba armonizarlo con la prudencia. Sin dar tiempo á que las
alas efectuaran su movimiento de avance envolvente, se adelantó
el centro trabando combate los soldados de Huesca y Luchana;
observa el enemigo que el fuego de los costados aún no podia
ofenderle; sale de sus trincheras, carga sobre el centro, retroce
den algo los Baldados bisoños, se arremolinan, se esfuerzan los
jefes por impedir la oonfusion, pero son heridos, y lo es Loma;
le reempJaz8 Blanco; Múrcia y Puerto-Rico restablecen en bue
nas condiciones el combate, experimentan los carlistas sensibles
bajas y es tambien herido su general Mogrovejo; y el resultado de
aquellas acoiones, fué ensangretar dos dias los campos de Urníeta,
quedándose al frente de ellos contemplándose ambos combatien
tes, y obligando el récio temporal que reinaba á regresar los li
berales á San Sebastiano

Las bajas de éstos y de los carlistas exoedieron de 600 entre
muertos y heridos, contándose entre los primeros el comandante
de oaballería, ayudante del general Blanco, Sr. Cobas.

VIZOAYA-AOOION DB SANTA MARINA

XIX

En Vizcaya se organizaban los carlistas y sostenian encuen
tros más 6 ménos importantes en los altos de Arraiz y Larras
quitu y en el barrio de Retuerto. Reemplazó á Va1de-Espina don
Elicio Berriz, que se dió á conocer el 11 de Setiembre, diciendo
que seguiria los pasos de su antecesor, que contaba para vencer
con el valor de los vizcainos, que ostentaban titulas gloriosos al·
canzados al servicio de los: grandes monarcas de Castilla, y con
cluia su órden del dia viotoreando la religion, al rey y á los fueros.

Tambien fué nombrado comandante general de marina de
Vizcaya y Guipúzcoa D. Federioo Aurich, baron de Bretauville,
con quien tuvo Berriz desagradables contestaciones por cuestion
de autoridad, dándole á la vez algo que hacer á Berriz las circu
lares que D. Juan Bautista Rendon pasó á sus anteriores compa
ñeros de armas para que, como él, se pasaran á los liberales.
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El incendio de las magníficas fábricas de tejidos y harinas
denominadas de Mirafl.ores y el Ponton, sosten de centenares de
familias, si no fué un acto de feroz venganza (aunque no sabe
mos que sus dueños ni administradores dieran el menor motivo),
puede considerarse como un acto de barbarie, que justificaba 1&
grave acusacion que dirigió públicamente á sus autores el ayun
tamiento de Bilbao.

El 26 de Octubre salió por la parte Algorta la segunda bri
gada dividida en dos columnas, dirigiéndose la primera por el
pueblo de Guecho á los de Berando de Sopelana ocupados por los
carlistas, que los abandonaron despues de una corta resistencia,
y la segunda por Lejona y los cerros de Ubedamburu hasta coro
nar la sierra de Urduliz, desalojando sucesivamente á los enemi
gos de todas sus posiciones.

Reooncentrados los carlistas en el monte de Santa Marina,
atacaron á los liberales, arreciaron en su empuje al ver la reti
rada de éstos, que la sostuvieron bizarramente; peleóse más
con la bayoneta que con el fuego, y distinguiéronse entre todos
los soldados de Sabaya, que impidieron en más de una ocasion la
derrota de la columna liberal, que por escalones prosiguió su in
terrumpida retirada.

Dirigió la aocion el brigadier carlista D. Andrés de Ormaeche,
que cargó con los batallones de Guernica y Orduña.

Sobre 100 bajas experimentaron liberales y carlistas, quedan
do éstos en sus posiciones celebrando su victoria.

lfEG0010S CARLISTAS

xx

No podían estar disgustados los carlistas en el Norte al termi
nar el año de 1874. No era peor su situacion: tenían un ejército
aguerrido, poseian cerca de 100 piezas de artillería excelente, é
iban formando un respetable cuerpo de caballería (1).

(1) Hé aquí el estado que manifiesta la fuerza que tiene el cuerpo decaball~

con expresioll del armamento:
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Afanábanse algunos jefes por introducir mejoras estudiando
tod0810s adelantos que se hacian en Europa; se pensó en cons
truir puentes con pellejos llenos de aire, y ya veremos más ade
lante la iuauguracion de unos notables botes de goma elá. tica,
ma:adados hacer en Lóndres por D. Juan, padre de D. Cárlos, y
costeados por dona Beatriz.

Dispuesta la instalacion de un tribunal superior (1), para la
mejor eleccion de los magistrados que habian de componerle, se
pidió á cada diputacion el nombre de dos abogados de reconocida
fama en la provincia; se restableció por decreto de 12 de Agosto
de 1874 el tribunal superior de Estella., creado por el abuelo de
D. Cárlos, residiendo por entonces en Oñate (2); efectuóse con toda
solemnidad la apertura del tribunal el 16 de Diciembre del mis
mo año (31, y presentó á poco proyectos de legislacion, para cuyo

Jef.y Cab.. Terce-
••81.III:1'I'1'OS. Tropa. Babl••

L__

olieial. Uoe. rol....

------
Del Bey (Naurra) .••••••••.••••••••• 6& &67 "33 490 ~6' •
Borban •.....•.....•.•...•.•.••...• &9 Ui "06 !75 i78 •
Cazadores de Castilla •••••••••••••••• 66 37:1 306 47i 9~ 69

--------
1133

1
Total. ••••••• '" •••.•• 490 4.38. 4. 4.5 637 69

Estella 13 de Octubre de 1874:.-EI general director general, Marquis d6 Val
tlt-Espina.

(1) En Octubre de 1873 pidió la diputacion carlista de Guipúzeoa se nombrara
1m corrflgidor qne administrara justicia, "sin perjuicio de que á su tiempo se resta
bleciera la autoridad judicial en su integridad foral. ..

(2) Se componia el tribunal de un presidente, seis oidores y un fiscal) dividién
dose en dos salas, una de lo civil y otra del crimen, presidido cada una por el deca·
no de SUB oidore~; su organizacion y atribuciones se acomodarian á las que teniao.
con arreglo á las leyes recopiladas del antiguo Oonsejo de Navarra y á las antiguas
Chancillerías; loa negocios gubernativos judiciales se resolverian por el acuerdo del
kibunal en pleno, que propondría la legisiacion civil y criminal que hubiese de re
gir en las cuatro provincias vasco-navarras en la parte que no fuese objeto de BI18

fuero. eapeciales, teniendo en cuenta que el código penal habia sido declarado Bin
vigor por el corregidor de Vizcaya en BU territorio.

(3) Pars habilitar el local, empapelado, compra de enseres de escritorio, sellos,
damasco de lana para doseles, etc., etc., se gastaron 8.800 reales.

Oomponian el tribunal D. Salvador Iillo, presidente; D. José Oliment, fiscal, y
magistrados lo:! Sres. D. Franoisco García Ramire,;, D. Antonio Molero y Moya,
D. Donato Iguzquiza, D. Estaníslao Sevilla Villar, D. Pedro Agustin Garamendi y

10.0 VI t.
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exámen ofici6 el ministro de Gracia y Justicia D. Pablo Diaz del
Rio á las diputaciones para que delegara cada una un letrado 6
persona versada en los fueros y leyes especiales, por si en algo
se oponian á la legislacion foral.

En ese mismo día 16, asisti6 tambien D. Cárlos á la apertu~

de la universidad de Oñate, leyendo el discurso el vicerector don
Salvador Ordoñez Abadía, y tomando la borla de doctor en dere
cho civil los Sres. Barrio Mier y Zugarramurdi.

Mostraba grande interés D. CArlos por la instruccion pública,
y se dirigió de su órden el 3 ~e Febrero una circular á todas las
diputaciones, para que no sólo la atendieran, sino que la fomen.ta
ran, presentándola como fuente de ilustracion y moralidad de los
pueblos; y si las provincias Vascongadas y Navarra no tuvieran
acredita.do el exquisito esmero con que han mirado siempre la
instruccion pública, las contestaciones que dieron bastarian á ca
locarlas á la cabeza de las más ilustradas. Se autorizó á la villa.
de Vergara para establecer en el seminario vasco-navarro un co
legio de primera y segunda enseñanza bajo la direccion del obispo
de Urgel, dándose validez académica para todos los efectos civiles
A los grados de bachiller obtenidos en el seminario: parecian
competir autoridades y diputaciones en sus afanes por el mejora
miento de la instruccion, bar6metro de la civilizacion de los
pueblos.

Como al principio de la guerra quedaban los heridos en los
caseríos al cuidado de sus habitantes ó de la asociacion de la
Cruz Roja, fué la creacion de hospitales objeto de preferente
atencion para las diputaciones carlistas, habiendo alguna, como .
la de Guipúcoa, que tenia establecidos en la provincia 22 m para

D. Sátlliiago Esquivias; secretario de gobierno y escribano de c~mara, D. José Fu
ra de Mena.; relatores, D. Atanasio de Pando y D. Enrique Garcia; escribano, don
Francisco Requena, y tasador D. José San Juan y Villanueva, habiendo ademas un
08cial de secretaría (D. Eladio Coriaa), un auxiliar, dos escribientes, dos porteros
de sala y tres ugieres.

El presidente cobraba 500 reales mensuales y 300 los magistrados, ademas
de las raciones, consignindose la cantidad de 10 duros mensuales para gastos de
material. El importe total ascendia mensualmente, segun las nóminas que tenemos
,la vista, , reales vellon 5.856 con 50 céntimos.

11) Babia en ell08 1.106 camas, 22 capellanes, 21 médicos, 56 hijas de la cari
dad, 33 practicantes, 68 enfermos y 30 mujeres para asistencia ó limpieza.

Los estados que tenemos á la vista de las diputaciones y del cuerpo de sanidad
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heridos y enfermos de todas clases. No por esto dejaba de haber
eitios y ocasiones en que era lamentable el estado de los hospita
les y la asistencia de los que á ellos se llevaba, y muchos males
remedió la señora de Calderon, cuyos generosos sentimientos y
caritativos esfuerzos, considerados como en bien de la humanidad,
son dignos de loa.

Merécela tambien, yen primer término, doña Margarita, fun
dadora de la asociacion de La Caridad, que la ejerció de una ma
nera digna y elevada en favor de los enfermos y heridos, sin ex
cluir á los liberales, que la deben muchos la vida y la gratitud
por las esmeradas atenciones y exquisito cuidado que la merecie
ron. Justa fué la bendicion que otorgó S. S. Pío IX, por dos
veces á la Caridad, la medalla que se creó para premiar los gran
des servicios que se prestaran en favor de los heridos y de los es
tablecimientos para su curacion. Doña Margarita quena hacer
que la caridad, ademas que virtud, fuera un deber y una institu
cion, á la que consagraba toda su existencia, debiendo consagrarla
tambien los que la ayudasen. Sabia sin duda aquella señora lo que
significaba la Orden de la Caridad cristiana establecida en Francia
por Enrique 111, para los soldados estropeados en servicio del Es
tado, y las demas Ordenes para ejercer la caridad, y queria que
en nada desmereciese á las más santas la que ella fundaba, en
señando á todos con el ejemplo (1).

La duracion de la guerra multiplicaba los gastos, que·se iban
haciendo insoportables, áun cuando las diputaciones procuraban
eubrirlos religiosamente. El cuarto militar de D. CArlos, que
constaba en Agosto de 1873 de cinco personas, y costaba 2.000
reales mensuales, le constituian en Diciembre de 1874, 17 indi
viduos con un haber mensual de 7.800 reales. Navarra recaudaba
en sus aduanas (2) cerca de 700.000 reales al mes, y las habia en
que excedia esta cantidad, á la que se deben añadir de 2 á
3.000 reales mensuales por derechos de arancel en el bloqueo de

militar, son notables y forman contraste con el silencio que Bobre este punto ha
guardado la sanidad militar liberal, á pesar de lo que contra ella se habló y las que
jas de varios generales.

(1) Ayudáronla .muy eficazmente el. ilustrado y 001010 sacerdote D. Manuel
Barrena, y el entusiasta legitimista Mr. Guillermo Burgada.

(2) Las tenia en Urdax, Valcárl08, Lanuza, Puente la Reina, Este1la, Alsáaua.
Gugui, Vera y Sangüesa.
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Pamplona que recnudaba la partida de Mendizábal, é ingresaban
en tesoría con honrada exactitud.

El presupuesto mensual en Navarra de todos los cuerpos é
institutos militares, hechas las deducciones que prevenia una ór
den del 15 de Mayo, ascendió en este mismo mes á 446.576 rea
les 97 céntimos y en el de Setiembre á 557.226 reales 95 cénti
mos (11.

Desde que se estableció e115 de Agosto de 1873 la diputacion
de Guipúzcoa hasta el mismo mes de 1874, el movimiento de cau
dales en tesorería filé de 14.570.746 reales 39 céntimos de entrada
y 14.367.273,85 de salida.

En Vizcaya, desde la instalacion de su dipntacion hasta el 31 .
de Diciembre de 1874 presenta un activo de más de 9 millones de
reales y un pasivo casi equivalente, no inclnyendo los ingresos
por bienes nacionales y censos, ni las cantidades facilitadas á
bllena cuenta por la tesorería general. y adicionando los sumi
nistros en especies desde 1870 qlle importaban cerca de 44 millo
nes, daban un total de 53.

La situacion material de las provincias se agravaba diaria
mente, contribuyendo no poco á empeorarla 108 mismos centros
administrativos y militares que se creaban: quejábase Guipúz
coa de que en ella residiesen los ministerios, el vicariato general,
con toda su parte castrense, el supremo tribunal de justicia, cuer
po de artillería con su academia, la administracion militar con
BU intendencia, la direccion de telégrafos, y otras, no habiendo
pueblo regular que no estuviese invadido, y cuando llegaba algu
na fuerza no podia alojarse, como sucedió más de una vez; y se
quejaban todas las provincias de su situacion financiera, sin saber
de dónde sacar nuevos recursos, llegando los apuros hasta el
punto de que D. Cárlos, para aliviarla, ordenó se pagaran de su
peculio los haberes de su cuarto militar y de las tres secretarías
de Estado y del Despacho correspondiente al último trimestre
del año.

Es evidente que la principal atencion era la guerra, las armas

(1J Ademas de todas las armas, las partidas, justicia militar, comandancias, bri
gadas, guardia rural, resguardo de Estella, ellcolta de la eomision de Buminiatroe,
policía militar, prisiones militares, depóaito de Zudaire, cuerpo de inválidos '1 re
..utas militares, se incluian las fábricaa deBacaicoa y de Vera '1 las de cartuchos de
Abarzuza, de Urdax, de Riesu y de E8tella.
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Y municiones; y como aquellas eran modernas y el consumo de
las segundas extraordinario, todos los jefes pedían constantemente
cartuchos. Eran continuos los apuros de las fábricas que los ha
cían, porque escaseaban los ingredientes, y se afanaban las dipu
taciones por introducir de Francia hasta el plomo, de que se
carecia, así como chapas de metal, eto., etc. (1)

Las provisiones no faltaban por lo general, y aunque se come
tian ménos abusos que en el campo liberal, los habia, si bien solian
tener inmediato correctivo. Era más inmediata la vigilancia, y
no era allí posible el establecimiento de fábricas de vino, como en
Castro-Urdiales, cuyo nocivo líquido, que de todo tenia ménos de
vino, se vendía al soldado á dos reales cuartillo, teniendo en una
ocasion el jefe de E. M. Sr. Ruiz Dana que derramar algunas
cubas. No fué sólo en el campamento de Somorrostro, sino en
Logroño, donde se daba al ejército un vino que nada tenia· de
uva, á nueve reales la arroba, estando en aquella ciudad el ver
dadero vino á siete reales: 20 reales más barato ofrecia uno
de los primeros capitalistas de la ciudad la fanega de tt'igo, y era
preferido el que sin ser mejor era más caro. No se daba tampoco
á los carlistas capotes fabricados con espa rto, como se dieron
alguna vez á los soldados liberales, que se les caian á pedazos al
poco tiempo; y por último, pues seriamos interminables en este
asunto, los mismos carlistas formaron expedientes de negocios
de mal género hechos con los liberales. (2)

(1) ]dme. Cournat se afllIlaba en Bayona para servir á los carlistas, siendo ac
tivo comisionado en Vera D. José de Picavea.

Se compró plomo á dos y medio reales libra, y hasta se llegó á ofrecer á 70 pe
aetas quintal. Una partida de 2.303 kilos se pagó á 70 francos los 50 kilos.

D. Josó Raxnon de Aldasoro facilitó de Roma alguna máquina de cartuchos del
fabricante D. Oesáreo Perona.

(2) Oomo el siguiente documento que poseemos original, podíamos presentar
muchos.

"Ejército ReaJ.-Comandancia general de Navarra.-Cuando la columna repu
blicana estuvo últimamente en la villa de Los Arcos, Mamerto Rubio, vecino de la
misma, suministró al enemigo algunos miles de raciones de carne; pero teniendo
noticia que obtuvo recibo de un nÚlDero mucho mayor que las suministradas, lo
pongo en noticia de V. S. para su conocimiento.

tlDio , etc. -Estalla 20 de Diciembre de 1874.-El comandante general, R. Ar
golU5.-M. L, comision de suministros y pagos."
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RELACIONES INTERNAOIONALES

XXI

Evidente la proteccion que el gobierno francés dispensaba á los
carlistas, produjo grandes quejas de los liberales en las cámaras
de Inglaterra; se censuró aquella tolerancia y se mostraron simpa
tias hAoia el gabinete de Madrid pidiendo su reconocimiento los
mismos periódicos franceses. Consideraron justificadas las quejas
del gobierno liberal y levantaron enérgicamente la voz contra la
parcialidad manifiesta de las autoridades francesas; vióse preci
sado á hacer algo Mac-Mahonj se internó á Elío y á algunos otros
carlistas; pero no estaba en el interés de los pueblos fronterizos
concluir con un tráfico que les era sumamente beneficioso, y ofen
dian por otra parte al ministerio francés las exigencias sobre este
asunto de la Prusia, aunque delicadamente expuestas.

Algunos motivos de disgusto dieron los carlistas á la Alema
nia; no merecía seguramente tomarse en cuenta 10 que se habló
respecto á intervencion; pero fué beneficioso para los liberales el
recibimiento oficial de sus representantes en Berlin, Lóndres y
Paris. y el reconocimiento del Poder Ejecutivo que ejercia el ge
neral Serrano, hecho por aquellas naciones.

Estaba resuelto por el gobierno, que al obtener el reconoci
miento de Europa se dirigiría al gabinete francés una amistosa
nota, haciéndole un resúmen de cargos por el abandono en que
tenia la frontera; pero esto sólo en el caso de que las cosas si
guieran el mismo curso que antes del recocimiento, y procurando
no excitar la susceptibilidad francesa. Con calma, y con la mayor
prudencia, se estaban preparando los documentos que habian de
acompañar á la nota, cuando el gobierno recibió la noticia de
los últimos desembarcos de armas y municiones hechas en Mo
trico: entonces se sintió herido en su dignidad el gabineto, y
echando á un lado consideraciones ya indebidas, ordenó al mar
qués de la Vega de Armijo que redactara una enérgica nota ba
sada en las pruebas ya recogidas. Hecho el trabajo, á los ocho
días tenia el Sr. Ulloa la copia remitida en consulta. Por telé
grafo se comunicó la aprobacion del Consejo de ministros, y la
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nota fué entregada en el ministerio de Negocios extranjeros, pro
vocando el precipitado regreso del duque de Decazes, á la sazon
ausente de París.

Asombróse el ministerio de Mac-Mahon al conocer el enér
gico lenguaje del gabinete español, y sin contestar nada al mar
qués de la Vega de Armijo, dió sus instrucciones al conde de
Chandordy, el cual, saliéndose de los usos diplomáticos, se pre
sentó al duque de la Torre para manifestarle que su gobierno
consideraba esta nota como una provocacion de Prusia, pues no
podia comprender que España empleara semejante lenguaje sino
contando: de antemano con el apoyo de Alemania para el caso de
que Francia, por dignidad, no accediese á lo que pedia en tono
tan altanero. Por lo demas, añadió, el gobierno francés se halla
ba dispuesto á internar á los carlistas, á separar al prefecto Na
daillacb y á cubrir herméticamente la frontera, todo ello en bre
ve plazo; pero despues de la nota, esto se hacia poco ménos que
imposible.

El duque de la Torre contestó que él no podia tener cono
cimiento de las quejas del gobierno francés, sino por conducto
del Consejo de ministros, y que, por lo tanto, debia dirigirse al
ministro de Estado á exponerlas. No satisfizo mucho al conde de
Chandordy esta respuesta, y antes de ver al Sr. Vlloa, esperó
contestacion á un largo telégrama que dirigió á París.

Participó el duque á los Sres. Sagasta. Vlloa y Romero Ortiz
lo sucedido y convinieron en que la cosa era grave; que si el go
bierno francés, llevado de sus prevenciones contra Prusia, insia-:
tia en atribuir la secreta inspiracion de la nota al gabinete de
Berlín, podia estallar un conflicto por nuestra causa, en cuyo
caso habria que temer el auxilio directo de Francia á los carlis
tas; pero el Sr. Romero Ortiz, disintiendo de sus compañeros,
que eran de opinion de contemporizar, manifestó que debia in
sistirse en la energía de la forma empleada, demostrando de paso
que ninguna inteligencia prévia se habia tenido con Alemania,
aunque sí se contaba con el apoyo moral de esta potencia y con
el de las demas de Europa, por lo cual se les habia dado copia de
la nota.

Prevaleció esta opinion en la conferencia, y fué más tarde
aprobada en Consejo de ministros. Así que, cuando el sábado
se presentó el conde de Chandordy al Sr. Vlloa reproduciendo,
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las amenazadoras quejas de su gobierno, se encontró con que
nuestro gobierno no retrocedia un ápice, y que, en todo ca
so, apelaba al juicio y contaba con el concurso de todas las po
tencias europeas, que ya tenian conocimiento de los sucesos.

A las dos de la tarde se separaban el ministro de Estado y elre
presentante francés, y á las siete de la misma se recibia en Ma
drid un telégrama diciendo que el gobierno francés habia acor
dado ordenar á los prefeotos de la frontera que internaran inme
diatament e á todos los carlistas, sin excepcion ni pretexto, y que
bajo la más estrecha responsabilidad, se impidiera por tierra el
contrabando de guerra. Al mismo tiempo se comunicaban las ór
denes para la entrega á nuestra marina del vapor Nievu, cogido
en el puerto de Socoa con cargamento para los carlistas.

Interesaba á éstos estar representados en algunas naciones
de Europa y nombraron sus delegados oficiosos, que sin du
dar de su inteligencia y buen deseo, no obtuvieron favorables
resultados para la causa que representaban, liun cuando alguno.
de aquellos representantes eran personajes en la misma nacían
que desempeñaban su cargo. Pero habia entre los mismos carlis
tas quienes se encargaban de esterilizar los mejores propósitos, y
no satisfechos con el ataque de que fueron objeto las cañoneras
alemanas Nautilus y Albastros en las aguas de Pasages, le repitie
ron en las de Guetaria con el bergantin Gustavo.

No faltaban carlistas que se quejaban de estos y otros exce
sos; si bien es verdad que, fuera por la falta de direccion de los
actos del partido (1), 6 porque no se imponia una voluntad supe
rior á los díscolos, hacian estos mucho daño, y obligaban á decir
al comisario régio de Madrid D. Juan Ignacio Berriz, en comu
nicaoion reservada (ID: casi se vé que el solo anuncio de disiden
cias en los jefes del ejército de V. M., produce aqui más desalien
to que la mala nueva de un revés en las armas.•

(1) Así eacribia el Sr. D. Gabino Tejado: uVeo con gusto que el Ovaml RMl
se esfuerza en Ber algo, y segun mis noticias, va' ser auxiliado por útiles coope
raciones. Pero ni eso, ni macho ménos La Voix tk la PalrÍ4, es lo que necesitamos:
Europa nos pide bastante m&s; pues si bien sabe perfectamente, y aplaude, y ad
m.i.m lo que hacemos (Be entiende la Europa cat6lica), 8SU ansiosa de saber lo que
hariamos si Dios DOS dieae el triunfo..... "

(DI Fechada en Madrid á 12 de Octubre de 1874:.

Dielll. ed byGoogle

_-.::..-.._--



97

.ADUINISTRA.CION T HA.CIBNDA-PBDRKGAL-ECHECiiA.RA.Y-CU{ACHO

XXII

No adolecia de ménos faltas el gobierno liberal; pero contaba
con más elementos que los carlistas, con más fuerzas, y adoptó
medidas de rigor más ó ménos convenientes: declaró en estado
de sitio todas las provincias de España, constituyendo comisio
nes militares permanentes; creó 80 batallones de reserva extra
ordinaria, formándose un batallan en cada uno de los 80 distritos
en que se divide el territorio de la Península; disolvió todas las
sociedades políticas, y se embargaron los bienes de los carlistas,
lo cual produjo en el campo de estos medidas de represalias, atro
pellándose por una y otra parte los fueros de la justicia.

Era deplorable la situacion rentística, y la guerra exigia di
nero. El honrado Sr. Pedregal, al dar cuenta como ministro de
Hacienda del uso que habia hecho de las autorizaciones concedi
das al Poder ejecutivo, dijo que el principio dominante en la ges
tion financiera habia consistido en vendar los ojos al contribu
yente, aplazando el pago de las enormes deudas contraídas para
suíragar gastos muy superiores tal vez al estado de la riqueza na
cional en el tiempo que tuvieron lugar; así se condujo á la na
cion á que la deuda consolidada estuviese representada por el ca
pital nominal de 35.000 millones de reales. En vez de usar el mi
nístro de la la autorizacion de las Córtes, demandando recursos
al crédito, que hubiera precipitado la hacienda en el abismo de la
bancarota, prefirió la impopularidad de aumentar los tributos, ha
ciendo sentir al pueblo todo el peso de los sacrificios que las guer
ras civiles imponen, para que las maldijera.

Renovó á su vencimiento el préstamo de 400 millones del ban
co de París, é hizo otras renovaciones precisas; redujo la deuda
del tesoro de 250 millones á 215; desechó, á pesar de sus apuros,
cuantas proposiciones se le hicieron para negociar los Pagarés de
Riotinto, por considerarlas desventajosas, dejándolos en mejores
condiciones que los habia recibido, por mejor garantidos, y en la

TOMO VI ti
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Memoria presentada á las Córtes e12 de Enero de 1874 ro, y que
está impresa con los documentos á que se refiere, explica clara
mente su honrada gestiono Si no llegó á discutirse y aprobarse por
los representantes de la nacion, lo ha sido por la conciencia pú
blica.

En no más favorables circunstancias se vió precisado á encar
garse de la Hacienda el Sr. Echegaray. Apremiado tambien por la
falta de recursos, consiguió que el Banco español. á cambio de con
vertirlo en nacional, aceptase las delegaciones que habian sido en
tregadas al Banco de París en pago de una parte de los 400 millo
nes, que así como al Sr. Pedregal, abrumaban al Sr. Echegaray:
realizó una emision de treses con los que tuvo valores pignorables
para los préstamos, y pudo rescatar los treses que estaban en po
der del Banco de París. Sacó á pública subasta el contrato del
timbre, mejorando sus condiciones; contrató el pago del cupon
exterior, modificado despues por el Sr. Camacho, é intentó reali
zar el arriendo de los tabacos, observando el principio de arren
dar cuanto buenamente pudiera arrendarse. Así, pues, con la
creacion del Banco nacional obtenia el Tesoro 500 millones de
reales, al5 por 100, y con el arriendo del timbre un anticipo de
100 millones.

El Sr. Echegaray debia proveer de recursos al ejército y bus
carlos cuando acaecia el fracaso de SomorrolStro y San Pedro
Abanto, y el que despues se ha mostrado insigne poeta dramátioo
de arrogantes ficciones, tenia delante de sí la realidad de la falta de
recursos, para acudir á abastecer un ejército numeroso y nuevas
fuerzas que habia que reclutar, ante el desastre que impresiona
ba tristemente á toda España y desalentaba á los más esforza-

(1) Estos pagarés, que estaban suscritos por una de las cuas de mayor crédito
en Inglaterra, y que el Sr. Pedregal intentó convertir en metálico por medio del
Banco de España, en cuyo establecimiento no encontró á la suon todo el apoyo
que era de esperar; esos titulos, que constituían la parte más saneada del Tesoro, 1
que habrian podido utilizarse para comunicar vigoroso impulso á las operaciones
militares, cual era el propósito del Sr. Pedregal, ó que habrían podido tener otro
destino igualmente laudable, desaparecieron despues en una de esas operaciones de
crédito que no reportan beneficios al Tesoro, ni alivio al contribuyente, ni gloria á
la AdminiBtracionj se llevó á efecto esta operacion de crédito para pagar los cupo
nes de la deuda exterior, que en realidad no fueron satisfechos. ó 10 fueron en parte,
y se hizo el contrato con la casa deudora en los mismos ó parecidos términos que se
propusieron al Sr. Pedregal.

L. (
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dos. Fácil es la censura y la murmuracion cuando no se ve el
abandono y la soledad en que se dejaba entonces al ministro. Los
inventores de recursos no lucian á la sazon su habilidad; los pro
yectistas y arbitristas proponiendo panaceas y específicos rentís
ticos, yel censurar el modo como se arbitraron y lograron re
oursos á muy alto precio, cuando lo que importaba era reunirlos,
serán en lo general actos muy políticos, muy parlamentarios, pe
ro habia que probar antes si en igualdad de circunstancias ha
brian, si no todos los censores, algunos de ellos, sabido afrontar
tamañas dificultades.

Nos referimos á lo que atañe"á la gestion directa del ministro;
pues en cuanto á informalidades de oficina, á ciertos desórdenes
burocráticos, el mal es crónico y creciente.

Al Sr. Echegaray reemplazó el 13 de Mayo D. Juan Francis
eo Camacho en no mejores con<\Íciones de existencia; pero bien
conceptuado, se confió fundadamcnte en su gestion rentística.

La existencia efectiva que encontró en la Tesorería central
era de 518.259 pesetas, de las que procedia deducir 202.487, que
debian haberse satisfecho aquel mismo dia 13 de Mayo para pa
go de una atencion de guerra. Quedaban á disposicion del T~so

ro 315.672 pesetas; y habiaque atender al pago de 13.459.059
pesetas que importaban en aquellos momentos las obligaciones
más perentorias del Tesoro, por necesidades de guerra, que no po
dían dilatarse ni un solo dia, pues las de esta clase se elevaban á
21.450.000 pesetas. En las cajas de provincias habia 2.012.000
pesetas, suma necesariamente insuficiente para las atenciones
que pesaban sobre ellas. Los valores dados en garantía de los
préstamos, ascendian á 489 millones de pesetas en renta perpétua
del 3 por 100, á 26 millones en bonos del Tesoro y á 25 millo
nes en billetes del mismo. Existian ademas valores en cartera;
pero á excepcion de 588 millones de pesetas en títulos del 3 por
100, no se podia disponer de los demas fácilmente.

Aunque refractario al sistema que se seguia en los préstamos
y adelantos al Tesoro, consiguió de importantes capitalistas canti
dades para hacer frente á las primeras atenciones, dándoles las
seguridades posibles de que no comprometerian sus intereses,
¡tanto desconfiaban! y que no s(efectuaria la circulacion forzosa
de los billetes del Banco. Hacia tiempo que se vendían en el mer
cado las garantías de préstamos, y el Sr. Camacho restableció la
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confianza renovando los pagarés. Estableció despues la próroga
forzosa por tres meses, impulsada por la apremiante necesidad
del dia, del momento, yque no perjudicó á los acreedores; efec
tuó una operacion con el Banco de España, centralizando en éste
todos los títulos dados en garantia, para que á su vez aquel esta
blecimiento garantizase el pago de las respectivas obligaciones
del Tesoro, cuya medida fué altamente beneficiosa, pues por el
pronto, cerca de 3.000 millones en títulos que estaban dados en
garantía á particulares quedaban centralizados en el Banco lo
ménos por dos años, y se alejaba del mercado la amenaza cons
tante de que fueran á él, como estaba sucediendo, haciéndose ade
mas las renovaciones en mejores condiciones.

Ajustó cuentas con el Banco de Paris. el de Castilla é Hipo
tecario, y se afanó en muy breve tiempo en formar, en medio de
las circunstancias que se atraveiaban, un presupuesto debidamen
te estudiado; tanto más necesario, cuanto que venia rigiendo por
autorizacion el que habia sido votado para 1872-73, con las mo
dificaciones que introdujo la ley de 6 de Agosto Ele 1873. Habia
una necesidad apremiante de recursos y se buscaron en todas las
formas de tributacion posibles, aunque fueran dolorosas algunas
para el Sr. Camacho; pero eran necesarias; la salvacion del país
lo exigia.

A la enorme suma de la deuda flotante del Tesoro, 254 millo
nes de pesetas, se agregaba un déficit en el presupuesto de 73 á
74 de 349 millones que habia de sostener por la deuda flotante
si no sa arbitraban más medios de pago que los que habia prepa
rados y conocidos. Habia que restablecer la t1'ibutacion necesaria,
haciendo revivir los obstruidos veneros de las rentas é impues
tos; si bien de una manera transitoria, y preparándose para los
futuros pre upuestos de la paz y de la reorganizacion rentística;
y á fin de hacer contribuir á la riqueza en sus diversas formas y
manifestaciones, se acudió, ademas de la tributacion que existia,
al restablecimiento del impuesto directo de consumos, del de la
sal, renunciando á su estanco, y del de las cédulas personales.
AumentároDse ademas otros impuestos, Rcreciéndose el presu
puesto del Estado con 192.988.277 pesetas (l).

(1) Los ingresos que ofrecian las contribuciones é impuesto. existentes, calcu
. Jados sin exageracion y Bin atribuirles otra importancia que la que 16 fundaba en
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Valor tuvo el Sr. Camacho en arrostrar la impopularidad que
algunas de sus medidas tenian que producirle: calculó rendimien
tos que no correspondieron por completo á sus previsiones; pero
ante el supremo esfuerzo que la guerra civil exigía, es de alabar
su decision, y deben juzgarse las cosas en conjunto más que en
sus pormenores.

Las providencias que tomó para cortar los abusos en las ne
gociaciones de la deuda flotante eran dolorosas quizá, y podia
escogerse otra forma; pero sobre ser esto cuestion de apreciacion,
produjo beneficiosos resultados.

El Sr. Camaoho, como los que le precedieron en el más difí
cil de los ministerios, en el periodo revolucionario, tuvieron que
hacer esfuerzos titánicos para afrontar dG alguna manera las
necesidades más apr'emiantes, y lo eran casi todas, oon espe
cialidad las que se referian al órden público. No estableceremos
esa separacion imposible entre unas y otras administraciones, que
á todas alcanza por igual el aplauso del objetivo que tenían, y por
igual la crítica de los medios de realizacion subordinados á la
realizacion de la necesidad del momento que se impone de una
manera incontrastable, y obli~a á realizar una operacion al que
á ella ha sido siempre refractario.

Por lo demas, é imponiéndonos el sacrificio, en obsequio de
la brevedad, de no extendernos en consideraciones rentísticas y
exámen de actos, terminaremos manifestando que Jos presupues
tos del Sr. Camacho han sido la base de los sucesivos, los ci
mientos para el restablecimento de la Hacienda, y todos los mi
nistros han venido respetando y admitiendo cnantas novedades y
reformas introdujo el ministro que lo era en un período de necesa-

la recaudllcion que se iba obteniendo, bastante difícil por cierto en aquellas circuns
tancias, eran:

Contribuoiones é impuestos......•.. )

Pr::~:~.:.~~~~ ~~.t~~~ .c~~~ 515.673.097 pesetas.

Reunidos los ingresos que aparecen de estos dos datos, ofrecian el reaÚD1en
del presupuesto general de ingresos para 1874-'15, en la forma siguiente:
Contribuciones é impuestos y reclll'Sos' existentes ..•...Pesetas. 515.6'13.097
Aumentos é impuestos restablecidoB Ó creados. . . . . . . . . . . . . . . . . 192.988.277

TOTAL igual al reaÚIDen del prempuesto. . . . . . . . . . 708. 661.374:
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ría dictadura, no en una época normal, y despues sin guerra; aai
que, lo que puede presentarse como un timbre de gloria en el mi
nistro de la revolucion, está muy léjos de serlo en la restauracioD,
especialmente desde el fin de la civil contienda.

EL GENERAL SERRANO BEDOYA-PBOYBCTOS DB CUIP.A.i{A

XXIII

Al verse el general Zavala censurado ó combatido más ó mé
nos directamente por una parte de la prensa ministerial, cuando
más se afanaba para emprender la campaña, siendo dueño de la
voluntad del ejército á cuyo frente estaba, pudiendo haber hecho
desde Miranda de Ebro tanto ó mAs que lo que hizo Espartero
desde Más de las Matas, se contentó con venir AMadrid, y si pu
dieron satisfacerle las explicaciones que recibió en Consejo de
ministros, desconfió necesariamente de la actitud en que se colo·
có algun periódico que recibia elevadas inspiraciones, y dimitió la
presidencia del Consejo de ministros, la cartera que desempeña
ba y la jefatura del ejército 11el Norte, sin vacilacion admitidas.

Reemplazóle en el departamento de la guerra el general don
Francisco Serrano Bedoya, que hizo su aprendizaje de las armas
en la guerra civil de los siete años; ayudante del duque de la
Victoria en 1840, no se separó de su lado, ni en el destierro, su
friendo reiSignado las amarguras y persecuciones que durante on
ce años fueron consecuencia de su afecto, gratitud y lealtad.
Confinado en Aragon, y preso en Zaragoza en 1854, sólo por sus
antecedentes. políticos, el triunfo del movimiento de aquel año
le repuso en el empleo de brigadier, ascendiendo á mariscal de
campo por sus servicios al frente de una columna que fué en per
secucion de los carlistas que se levantaron en Aragon. Halláron
le los Bucesos de 1856 de segundo cabo de Castilla la Nueva y
gobernador militar tia Madrid; retirado á su casa, fué otra vez
elegido diputado á Córtes; obligóle ü'Donnell á aceptar la co
mandancia general del campo de Gibraltar, y en este destino, '1
en las capitanías generales, de Búrgos, Vitoria y Valladolid, y en
la Direccion de la guardia civil, sirvió con su acostumbrada lealtad
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sin renunciar á sus principios políticos. Dimitió en 1866, á la caida
de ü'Donnell, el cargo que desempeñaba; fué deportado á Cana
rias en 1868, de donde regresó con los demas 'generales á reali
zar la revolucion de aquel año; coniiriósele el delicado mando mi
litar de los distritos de Andalucía, Extremadura y Granada,
aunque sin fuerzas, teniendo que combatir las numerosas masas
de pueblo armadas y seducidas por el socialismo, y no accedien
do el gobierno á que se formase un ejército que hubiera evitado
posteriores desastres, dimitió aquel cargo. Se vió precisado á
aceptar la reorganizacion de la guardia civil, así como despues la
direccion de infantería, y al exigir lo deplorable de las circuns
tancias el sacrificio de todos, corrió :sin vacilar á encargarse del
mando del ejército y capitanía general de Cataluña, donde ya
vimos lo digno de su comportamiento, por lo que pidieron los
hombres de bien de todos los partidos y clases de la sociedad
continuara al frente del Principado cuando fué sustituido por el
general Lopez Dominguez. Dispuesta tenia entonces el general
Serrano la operacion para salvar la brigada Cirlot; pidió al Go
bierno concurrir á ella en cualquier puesto, y fué en el que era
debido, á que le invitó aquel general.

Vencida su resistencia para que aceptara el ministerio de
la Guerra, decidió no ocuparse más que de ésta, aplazando
toda solucion política para la conclusion de aquella', siendo
preciso llevar á aquel departamento la inteligente direccion de
que le privaba la dimision de Zavala, áun cuando mientras es
tuvo éste en el ejército del Norte no se mezclaba en los asuntos
ministeriales. Encontróse con una infantería compuesta en su ma
yor parte de batallones de reclutas, con pocas clases á expensas de
los batallones veteranos, obtenidas hasta tal punto, que sin com
pletarse ni con mucho la organizacion de aquellos se habían desor_
ganizado éstos, con más de 6.000 hombres que habian pasado á sus
casas heridos ó enfermos, y cuyo paradero se ignoraba, con la crea
cion de 80 batallones para servir dentro de su provincia respectiva,
con que habia que adquirir caballos y armamento: trató de hacer
frente á todo; tuvo que empe~ar por efectuar nombramientos tan
importantes como el de general en jefe del ejército del Norte y la
capitanía general de Castilla la Nueva, para los que no fué impul
sado por afecciones personales, y como hacia conocer prévia
mente á los elegidos, y Claceptaban éstos el salvador propósito de
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dedicar á la guerra los comunes esfuerzos, prescindiendo, en tan
to, de toda otra política, establecia así una solidaridad entre su
libertad y su honra, más inquebrantable que la que establece sin
interrupcion el sentido moral en las sociedades cultas.• Así lo tie
ne consignado el mismo señor ministro, y así lo comprendió algu
no, toda·vez que dimitió en cuanto llegó á 8U noticia el movimiento
de. Sagunto.•Con esta excepcion, añade, y la de otro general que
habia servido en el Norte alIado del marqués del Duero y que
no faltd al gobierno, los demas que propuse y fueron aceptados pa
ra diversos mandos segun las necesidades imperiosas del servicio
lo reclamaban, venían como yo del campo de la revolucion á la
cual habían servido hasta entonces: la prevision humana tiene
sus límites que á nadie es dado traspasar, y ménos aún á los ca
ractéres leales. ¡.cómo desconfiar del jóven brigadier que habia
hecho casi toda su carrera sirviendo á la revolucion, al que supo
nian ideas avanzadas en política, enlazado por parentesco y rela
cionado con altos funcionarios que lo recomendaban, y que elegi
do en conseouencia para el mando de las fuerzas que destinó á la
persecucion exclusiva del cabeoilla Lozano, desempeñó esta hon
rosa mision con acierto y fortuna, mereciendo por ello una dia
tincion honorífioa y quedar en turno para el ascenso inmediato
que estaba en el ánimo del gobierno concederle á la primera oca
sion de nuevos servicios~ iPodia yo desconfiar nunca, dados sus
antecedentes, oidas sus manifestaciones prévias y repetidas, del
general que propuse y fué aceptado con aplauso para el mando
del ejército del Centro, cuando un lamentable incidente hizo pre
ciso el relevo del que venia ejerciéndole~......

Atendió el nuevo ministro en lo posible á las apremiantes ne
cesidades de Cuba (Il, y respecto á la guerra carlista, tiempo hacia
que abrigaba la creencia de que conseguida con poderosos refuerzos
yen unaó dos campañas la pacificacion del Centro y Uataluña, po
dia caerse despues con todas las fuerzas sobre el Norte, donde los
carlistas, quebrantados moralmente, agobiados por el número, y
cansados de una lucha estéril no podrian resistir mucho tiempo.

(1) Habia pedido la autoridad militar de aquella antilla 12.000 hombres orga
nizados, y se le contestó que se satisfaria inmediatamente esta necesidad, contan
do únicamente para ello con I recluta voluntariaj y á los pocos dias de encargarse
el general Serrano Bedoya del mini terio, le pidió el capitan general de la Haban
oficial s y tropa para cuatro escuadrones y que los refuerzos que Be le enviaran
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Con el mismo pensamiento el brigadier D. Joaquin de la Gánda
ra, encargóle el ministro le formulara por escrito, le sometió '1
otros de los generales la Serna (1), Bassols y uno anónimo á una
junta de directores de las armas, generales y brigadieres, la que eli
gió una comision para que los estudiase é informase; se discutie
ron los de los Sres. Gándara y la Serna, hallándose en el primero
grandes analogías con el de Narvaez cuando propuso en 1838 re...
forzar el ejército del Centro con 40.000 hombres, teniéndolas el
de la Serna (11) con el del general Córdova respecto á las lineas:
tambien el marqués del Duero manifestó más de una vez la nece
sidad de atender desde luego á la pacificacion del Centro, que
era seguramente la parte más vulnerable de los carlistas. Y si se
hubiera sabido entonces que, en vez de los 15.000 hombres que
la junta juzgaba que habia en armas en el Centro, eran poco más
de la mitad de aquella cifra, nadie hubiera dudado un momento
en el inmediato resultado del plan que se discutió á la vez que el .
de la Serna en varias sesiones y se aprobó por todos.

Dedicóse sin descanso el ministro, ayudado por los directorea
de las armas y el entendido subsecretario Sr. Montero Gabuti, á
llevar á cabo lo acordado; redujo el número de los batallones
en las dos reservas que se hallaban en servicio, disolviendo los
nece arios para dotar á ocho com pañías fuertes cada uno de
los restantes, destinando las clases sobrantes á la reserva pro-

fueran soldados instruidos sorteados en los cuerpos y que llegasen á la isla á fin de
Setiembre ó principios de Octubre, y se decia esto el 20 de Setiembre.

El sorteo para Cuba era impo ible, como lo manifestaron todos los generales en
jefe cuando se les consultó. ~o por esto dejó de atender el ministro de la Guena
á tan importante necesidad en cuanto le fué posible, y envió basta fin de Diciem
bre 9.06 hombre segun el e tado que tenemos ála vista, expresivo de los viajes
de lo apore y el número de bombrf's que cada uno llevó.

(1) El plan qu.e se supouia del general la Serna, lo era, segun creemos, del ge
neral Serrano Bedoya..

lB} Proponía la Serna el establecimiento de una línea defensiva de bloqueo de
las provincias VaEcongadas y Navarra, que comenZDJldo en las costas de1 cantábri
ca se extendie.e hasta. el Bidasoa por MediDa de Pomar, Miranda de Ebro, Logro
ño, Larraga y Pamplona., de.de donde llegaria á Irún por la. carretera que de cien
de al valle del B. zt:In, asegnrando esta línea. con la fortificaciones necesarias y las
comunicaciones con Madrid por los ferro-carrile del Norte y de Zaragoza. Se adop
taba tnrubien la. ofen"iva pllra mantener á los carli tas en constante alarma é impe
dir exp <1iciones, y se consideraban nece arios para ('jecutar este plan ()5 .000 bom:
bres con 3.650 caballos y 126 piezas de artillería.

TOMO VI 14
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vincial, efectuándolo al frente del enemigo y en corto plazo, ele
vando asi á 1.100, 1.200 Y más hombres el efectivo de cada bata
llon; unificó los haberes de la tropa, rebajados ya por Zavala.
para la segunda reserva y la extraordinaria provincial; llevó á
los ejércitos numerosos y bien nutridos batallones con excelente
personal, que por el pronto guarnecian las plazas y puntos fuer
tes, dejando disponibles para operaciones las fuerzas que rele
vaban; adoptó diferentes medidas útiles é importantes relativas á
la completa reorganizacion del ejército; renovó la contrata de
130.000 fusiles con la casa Remingthon de New-York, deposi
tando en Lóndres las sumas por cuya falta podia considerarse ca
ducado el contrato {l,; yel duque de Bailén en Alemania, el bri
gadier Sanchez Mira en Africa y la compra continua en la Pe
nínsula, proporcionaron 4.223 caballos, con los que remontó los
regimientos y aumentó los quintos escuadrones (2).

Reforzado el ejército del Norte con 32 batallones, completa
dos los aprovisionamientos de boca y guerra, y adoptado un plan
de campaña envolvente que teniendo por objetivo del momento
y obligado el levantamiento del asedio de Pamplona, debia pose
sionarse de las importantes líneas del Ega, bajo Arga y del Zador
ra primero, y de la de Zubiri despues (SI, con facilidad de apode
rarse de la artillería que al enemigo sería dificil retirar del Car
rascal, y tambien quizá de Estella, en cuyo caso, quedaba que
brantado notablemente é introducido el desconcierto en sus filas,
era evidente la conclusion de la guerra. Sólo dependia de la esta
cion el principio de estas operaciones.

(1) A la salida. del ministerio dejó el Sr. Serrano Hedoy&, unificado el arma
mento del ejército y un sobrante de cerca de 40.000 fusiles de las remesas recibidu
y en viaje, debiendo ser en poco tiempo mayor esta cifra.

(2) Tenia la caballería en. 1.0 de Setiembre de 1874, 11.173 caballos, yadquiri
dos hasta. 31 de Diciembre 3.471. Total 14.64:4.

(3) La memoria sobre la campaña del Norte, en la que se consigna el proyecto
de líneas de bloqueo, 66 explica detalladamente el establecimiento de estas, y se
propone ademas de la línea del Zadorra la del condado de Tre"iño, dando aBÍ á
Vitoria la importancia que le corresponde por su situacion central y estratégica.
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XXIV

Cuando mayor gravedad iba adquiriendo la guerra, más cons
piraban los partidarios de D. Alfonso, á los que se unian los des
contentos que produce toda situacion política; y arreciaban sus
trabajos á la vez que el gobierno ponia el ejército en condiciones
de obtener A poco esfnerzo valiosos triunfos. Pero la pasion po
lítica es ciega, no tiene entrañas; y proclamando patriotismo es á
veces parricida.

Habían e engrosado las fiJas alfonsinas, y si algunos obraban
por conviccion, los más iban en busca de personales medros (l). Se
les acogia porque se necesitaba sumar, aunque no dejaba de cono
cerse el valer de cada uno, sin excluir á tantos qu~ se presentaban
como redentores y manifestaban disponer de valiosos medios con
que jamas contaron (3).

No hallaban tantos los principales jefes, y sufrian, ademas, si
no desengaños, terribles disgustos, proporcionados por quienes
ménos debian darlos. Fueron graves las escenas ocurridas en
París en Agosto de este año, y opúsose el rey D. Francisco, hasta
donde tenia autoridad para ello, á que se ligara la persona y el

(1, Si refiriésemos la multitud de nombres, que inmodestamente se han exhibi
do ellos mismos, alegando sacrificios que no han hecho y presentando como nego
ciaciones y s nieios importantes el asistir á algun juntas, ser humildes mensajeros
de no recado ó portadores de una carta, lleo damos muchas páginas. que necesita
mos para mejor emple rlas, huyendo tambien de hacer un libro de convenidas y
fructíferas exhibiciones de pareonas en vez dehecbos que merecen consignarae por
notables.

(il En todas las causas se presentan redentores, y no lo hizo con poco empeño
entre los carlistas el conocido catalan D. José Puig y Llllgostera, que tanto se mo
vió en la frontera proponiendo con mucha form lldad una alianza entrtl las fuerzaa
que se pronuncia en y los carlistas; que entrar n jllntos en España D. Alfonso 1
D. Oírlos, "procediendo cada cllal como mejor lo entienda y por loa medioa qlle
mejor le plazca, á la completa extirpacion de la demagogia..... " :Oon qué febril em
peño Be movía entre liberales y carlistas, Bin que podamos comprender á qué opiniOD.
ee inclinaba máa!
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porvenir del' príncipe D. Alfonso á determinados sujetos, apat'
tándole por completo de la tranquila resignacion en que debe esperar 108

fallos de ~a nacían española (1). ¡Triste espectáculo era seguramente
el que presentaban los impaoientes partidarios de la restauracion,
alejando al jóven príncipe de la autoridad paterna y haciéndole
prescindir de la materna!

Arrecian los trabajos de conspiracion y obligan al ministerio,
al ver la ineficacia de su circular del 2 de oviembre, á pasar otra
reservada á los gobernadores de provincias (2), en la que despues de
exponer lo mal que correspondian á la tolerancia del gobierno los
partidos de oposicion en momentos tan difíciles, añadia: .Si sus
trabajos para destruir la obra de la revolucion de 1868 se hubieran
mantenido en el terreno que la prensa y la discusion ofrecen en
todos los paí es libres al explanamiento de las ideas, el gobierno
hubiera permanecido tranquilo espectador del deber y del ejercicio
de los que oonsideraba sus derecbos; pero lejos de esta templanza,
de esta calma, que no solo el estado excepcional del país exigia, si
no que ya habia sido aconsejado por el gobierno en repetidas y ra
zonadas órdenes, una fraccion del partido llamado alfonsino, olvi
dando los consejos de la razon, desoyendo el grito del patriotismo
ante el espectáculo de este país desangrado por la terrible lucha
civil, anteponiendo su interes de bandería á todo sentimiento de ab
negacion y al bien público, apartándose de la noble conducta que
áun indi viduos de su mismo partido aconsejaban, no sólo conti
núa en su propó ita de combatir al ministerio, conducta que este
respetaria, sino que cegado por la pasion, agita al paí , pertur
ba la política generosa y patriótica de un gobierno que no impo
ne soluciones, y que sólo exige de los partidos el aplazamiento de
las cuestiones políticas hasta acabar con el comun enemigo.....•
Para evitar este mal se disponia el destierro á otras provincias
de los individuos de los comités alfonsinos y de cuantos les ayu
daran, y así se ejecutó, lo cual en nada imposibilitó los tl'abajos
de conspiracion, en la que se mostraban impacientes los modera
dos, con los que se concertó el Sr. Cánovas del Castillo, y al que
dieron grandes di gustos, que no merecia segurament.e, indig
nándose con razon con quienes .despues de haber defendido floja-

(1) Palabras escritas por D. Franci co Asís María en una carta fechada en Parí
12 de Agosto de 1874.-7 rue Lasueur.

(2) Fechada el 26 de Noviembre y firmada. por el Sr. Sagl\sta.
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mente el trono de Doña Isabel n, nada habian sabido ni podido ha
cer para levantar el de su augusto hijo (1) •• Cánovas habia dicho
á D. Alfonso que no entend,·a apelar á conspiraciones, ni las toleraba
'¡quiera, para restablecerlo en el trono; pero no pensaban así otros,
y particularmente el general Martinez Campos, que no habiendo
conseguido en las veces que 10 intentó efectuar un pronuncia'7
miento en el ejército para proclamar á D. Alfonso, ]0 pretendió
de nuevo en Tafalla ante el cadáver del marqués del Duero, que
no 'habia consentido lo que consideraba entonces un atentado po
litico. Superior á todos el Sr. Cánovas del Castillo, decia con pro
funda conviccion á los que de insurrecciones le hablaban: para rea
lizar el derecho no se necesita derramar sangre; basta con saber esperar.

Dirigiéronse por personajes alfonsinos felicitaciones á D. Al
fonso con motivo de su cumpleañOS, y su contestacion fué con
siderada como un manifesto, y lo era efectivamente (2), y digno.
Este escrito, y la salida á poco para el ejército del Presidente del
Poder ejecutivo, avivaron los deseos de los que estaban dispues
tos á prescindir de toda consideracion de actualidad, y hasta de
la oposicion resuelta de los personajes más importantes del par
tido alfonsino.

La falta de pruebas impedia al gobierno proceder contra esos
generales; pero se les consideraba perturbadores, y en el caso de
adoptar contra ellos una providencia gubernativa, que alejándo
les, desconcertara por el pronto sus proyectos y pudidra ejercerse
sobre ellos más exquisita vigilancia: se encomendó la ejecucion á
la autoridad competente, que por actos y continuas protestas de
adhesion al pensamiento del gobierno merecia toda su confianza,
y más especialmente la del ministro de la Guerra, á pesar de que
no le habia conocido ni tratado hasta que le confirió el mando
que desempeñaba; rechazó esta autoridad la denuncia respecto del
general Martinez Campos declarándola calumniosa, dió expli
caciones detalladas que justificaban su seguridad, y respondió en
último término de la conducta del general, en cuya virtud fué
suspendida la providencia contra él dictada. En efecto, pocos dias
antes habia escrito el Sr. Martinez Campos á Doña Isabel y al
Sr. Cánovas, diciéndoles que, visto que llegaba la época final de

el) Hiatoria de la Reatauracion por el Sr. D. Federico Diez de Tejada.
(2) Véase núm. l.
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SU compromiso, y que no tenia medios para hacer el pronuncia
miento que produjese la restauracion, desistia de todo trabajo y
se retiraba.á Avila, para lo que pedia pasaporte al general Primo
de Ribera.

El conde de Valmaseda habia enviado emisarios á las provin
cias de Alicante, Valencia y Murcia, 'y escrito por entonces Mar
tinez Campos al brigadier Daban pidiendo su cooperacion, que
prestó al instante; y viendo éste que se tardaba el pronunciamien
to, conferenció el 4: de Diciembre con el general Carbó que m·an
daba la division, y con otros; enviaron á Madrid al comandante
Sr. Aznar, que regresó e113 á Segorbe sin órdenes ni instruccio
nes terminantes; escribió el brigadier Daban el 23 al general Mar·
tinez Campos, que únicamente podia comprometerse á iniciar el
movimiento hasta fin de Diciembre, y esta carta decidi6 al gene
ral Martinez Campos, que obrando sólo por su cuenta, contestó á
Daban que arrostrando dificultades él haria el pronunciamiento.
Salió de Madrid en la noche del 28, y al siguiente dia, en las afue
ras de 8agunto, al frente de la brigada Daban, proclamó rey de
España á D. Alfonso XII.

Al regresar á Sagunto, telegrafió el general MRrtinez Campos
al presidente del Consejo de ministros y ministro de la Guerra,
diciendo que tenia la alta satis{accion de anunciar la proclamacion
que habia hecho, que el gobierno no podia dejar de aceptar aque
lla solucion, que era la que deseaba el pueblo y la que podia sal
var de la anarquía y de la guerra civil adoptando como programa
el manifiesto del príncipe.

Adhirióse al movimiento el general Jovellar, participándolo
así desde ules (l) al ministro de la Guerra, diciendo que no ha
bia tenido noticia de lo sucedido hasta despues de consumado,
ignorando tambien la llegada de Martinez Campos; que le cons
taba que el espíritu de los cuerpos era alfonsino, por lo que -el
movimiento habia encontrado pronta y grata acogida entre todos
ellos, así como en la gran mayoría del pais..... y que un sentimien
to de levantado patriotismo que se inspiraba en el bien publico
y en la necesidad de conservar uI:lido el ejército para hacer fren
te á la guerra civil é impedir la repr()duccion de la anarquía,
le impulsaba á aceptar el movimiento y á ponerse á su cabe-

(11 .A las tres treinta '1 dos minutos de 1& tarde del 29 de Diciembre.
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za (ll. El ministro de la Guerra le contestó inmediatamente: ClSabida
por mi y por el gobierno la conducta de V. Y el uso qne ha hecho
del mando que el mismo gobierno habia confiado al general y
al.. ... nada tengo ya que decirle como no sea recordarle su des
pedida, las conferencias que la precedieron, y que el ejército del
Norte se halla al frente del enemigo.• Destituyóle del mando,
encargando á todos los jefes de fuerzas no obedecieran sus órde
nes; pero como se decia á los Boldados que D. Alfonso era la paz,
¡viva D. Alfonso! gritaban.

El Sr. Martinez Campos ofreoió al general Castillo ponerse á
sus órdenes si se adheda al movimiento; mas no permitiendo á éste
la severidad de sns principios militares hacerlo así, ni los de su
honor faltar á los deberes que tenia respecto al gobierno que le
habia confiado el mando de la capitanía general de Valencia, lo
consideró como un acto de deslealtad, se negó repetida y resuelta
mente á ponerse alIado de los que siempre fueron sus amigos,
no se decidió á hacerles frente, y se limitó á pedir al gobierno le
relevara, fundándose en la situacion difícil en que sus antece
dentes y afinidades le colocaban.

CONFLICTO Y PROPÓSITOS-PRISIONBS-CONFERENCIAS CON LA SERNA

EL PRBSlDBNTE DEL PODER EJBOUTIVO

XXV

Gran contratiempo era el pronunciamiento de Sagnnto para
las operaciones iniciadas, y rudo golpe recibia el gobierno en
tan críticas circunstancias, aunque no imposible, ni mucho mé
nos, de remediar, porque una corta brigada no era el ejército, y
con energía y actividad podia ahogarse en su origen la insurreo
cion. Comunicáronse al efecto órdenes oportunas, y avisado el
jefe del Poder ejecutivo, adoptó á su vez y con relacion al ejér
cito del orte las que creyó convenientes para prevenir y resis-

(1) Y añadia: "Me he decidido á ello en el momento más solemne de mi vida, y
creo interpretar así de la mejor manera posible el cumplimiento de mis deberes en
tan grave y complicada situaeion. Deseo que el gobierno, hecho cargo de esto, me
juzgue con equidad, y cualquiera que sean las consecuencias espero tranqnilo el
faJlo de la historia. "
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iir; tomaron tambien sus providencias las aut(}ridades de las pro
vincias, enviando todas sus protestas de adhesion incondicional,
incluso el capitan general de Castilla la Nueva, que esta vez ya
no respondió de nadie, y si bien se hizo intérprete de los deseos
de muchos, ofreció hacerse matar, si era preciso, alIado del mi
nistro de la Guerra, antes de faltar á su confianza y amistad,
aunque con el propósito, segun declaró en las Córtes, de no de
jarse relevar. La evolucion del general en jefe del ejército del
Centro cambió el aspecto de todo y decidió la cuestion; no se iba
á contrarestar á una brigada, sino á un ejército.

En cuanto se supo en Madrid el pronunciamiento de Sagunto,
una comision, compuesta de las personas que más habian contri
buido á la revolucion de Setiembre, entre los que se hallaban los
Sres. Topete, Oreiro, Zorrilla, Montero Rios, Martos, Pedregal,
Becerra, Castelar y otros que préviamente habian celebrado una
junta, se presentó al Sr. Sagasta, ofreciéndole incondicionalmen
te su cooperacion y la de las masas de que disponian; pero tales
seguridades les dió el ministro, y especialmente respecto al capi
tan general, que creyeron se ahogaria la sublevacion. Esto no
obstante, se pusieron de acuerdo con el gobernador civil y hasta
llegó á hacerse una especie de distribucion de fuerzas para el ca
so en que hubiera que apelar á las armas, no dudando del triunfo,
porque contaban, dijeron, con algunas tropas de infantaría y caba
llería de la guarnicion, con que los ingenieros no procederian
contra el gobierno, y que no les faltaban tampoco inteligencias en
ciertas clases del cuerpo de artillería. Si hubiera llegado el caso
de obrar, hubieran experimentado tristes desengaños.

Se prendió á los Sres. Cánovas del Castillo, Escobar y otros,
para seguir la costumbre de prender á los que se consideran jefes
ó partícipes de una insurreccion, y ninguna de las dos cosas
eran. En otra parte de Madrid se conspiraba más belicosamente
y se reunian personajes cuyo entusiasmo crecía con los progresos
que hacia 81 pronunciamiento de Sagunto. No estaba ni queria
estar con ellos el Sr. Cánovas, hombre de ley, que tenia completa
seguridad del triunfo de la causa que dirigia, y comprendia lo in
necesario de la fuerza, que suele ser el recurso de la falta de razon,
y consideraba el pronunciamiento como una calaverada. En su
profunda fe, no participaba de la febril impaciencia de los que
deseaban conseguir un objeto sin reparar en los medios. El señor
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Cánovas, no queria, como ya lo hemos visto, la insurreccion, que
podia producIr encuentros de funestísimos resultados para el país,
que es siempre la víctima inconsciente y resignada de las disen
siones políticas, de las divisiones y miserias de los partidos.

El ministro de la Guerra participó al Presidente del Poder
ejecutivo yal general la Serna 10 efectuado en Sagunto y las
providencias que habia tomado para rechazar toda sugestion con
tra el gobierno, .puesto que ademas de ser el deber de todos, no
hay un solo español liberal y honrado que no rechace tales su
gestiones, útiles únicamente al bando oarlista.• Habia marohado
á Tafalla el duque de la Torre y oontestó el general la Serna es
tar en un todo conforme con las apreciaciones del ministro, ase
gutándole la lealtad del ejército -que sólo piensa hoy en batir á los
carlistas.• Anuncióle el ministro que el gobierno se ooupaba en
que se dirigiese á Miranda todo el material disponible del ferro
carril: conferenció la Serna con el duque, convinieron en espe
rar á Moriones, al que llamaron; les participó el ministro que era
urgente saber la actitud del ejército del Norte, porque de ella
dependia la más ó ménos enérgica que habian de tomar las
pocas tropas que existian en la capital, pues entre ellas habia
algunas cuyos jefes se concretaban á responder de la tran
quilidad pública, lo cual no le satisfacia, porque si las fuerzas
insurrectas se dirigieran á Madrid, no era seguro las combatie
ran con las armas; la Serna contestó, que el ejército, sin excep
cion de armas, cumplia la mision que le estaba encomendada al
frente del enemigo; el ministro le replicó que habia otro enemigo
en campaña, y sería de alta oonveniencia que la artillería del
Norte, por medio de un acto públioo y solemne, diera un mentís á
los que la oalumniaban, suponiendo contar con su oooperaoion
para apoyar la bandera levantada en Sagunto, y la Serna añadió:
e Ya he dicho á V. E. que sin excepcion de armas, el ejército del
Norte cumplirá como bueno la alta mision que le está encomen
dada, y no creo prudente exigir más .•

Despues de conferenciar la Serna con el gobierno, y con el
Duque de la Torre, reunió en Logroño á los jefes de division de
brigada y de regimiento (1), y todos oonvinieron en que el ejército

fU Sres. Pieltain (D. Cándido), la Portilla. y Faj rdo, los brigadieres Acellana y
Barges, y ]08 coroneles de ]os regimientos.

TOllO YI 15
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obedeceda á sus jefes: el Sr. Molins, coronel del segundo de arti
llería de montaña; manifestó que no se batiria oon los de Sagun
to; Barges dijo que 8US tropas se batirian con los carlistas, du
dando lo hicieran con los pronunciados y con la gusrnicion de
Madrid; pero el coronel Sr. Gregori declaró que 8US soldados se
batirian, sin excepcion, con quien les mandara el general en jefe,
y Pieltain añadió que si no se combatia al pronunciamiento se
retiraba.

El Consejo de ministros habia enviado el 29 con el caráoter
de urgentisimo, un telégrama al Presidente del Poder ejecutivo
diciéndole que si contaba con la lealtad y decision del ejército,
debia ir á Madrid con el mayor número de fuerzas posible para
combatir. • o olvide V. E., añadia, que en las guerras civiles
la presteza es el todo. Hasta que V. E. decida, el gobierno se sos
tendrá á todo trance contra todos, á pesar de que la escasa guarni
cion de Madrid tiene sus vacilaciones.•-eCuento, contestó Serra
no (l), con la lealtad y decision de estas tropas; per.o me es indis
pensable conferenciar con Mariones y la Serna, lo cual verificaré a
la madrugada, y en seguida lo comunicaré á V. E.JI Llegó el ge
neral Mariones dos horas antes de la en que se le esperaba; con
ferenció en el acto el duque con la Serna, Mariones, Dana, Terre
rosy Alberico, y conviniendo en lo gravisimo de las circunstancias,
resolvió, de acuerdo, se dispusieran desde luego ocho batallones
divididos en dos brigadas para que marohasen sobre Madrid,
yendo el duque con la primera del primer cuerpo, por Zaragoza,
y la otra del segundo por Miranda; quedaban ademas dispuestos
seis batallones para dirigirlos á donde conviniese, dejando ase
gurado que el carlista. lio adelant&ria un paso sobre la línea libe
ral; pero por si los carlistas de Aragon amenazaran á Zaragoza
ó la extrema derecha, no creia conveniente separar fuerzas en
demasía. Pidió el material necesario en las estacioues de Miran
da, Castejon y Casetas para la marcha de las dos brigadas, avisó
despues que se activaba el envio de los cuatro batallones por Mi
randa y los otros cuatro por Casetas, así como la reunion de los
seis para atender á eventualidades, que tenia consigo un batallan
con el cual podia salir desde luego; pero deseaba que el ministe
rio le dijera terminantemente si lo hacia así ó si esperaba á que

11) Desde Tlldela el 29 , las die!: Y veinte minutos de 1& noche. }
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llegaran á Madrid los ocho batallones, «en la inteligencia de que
esto se demoraria á tercero dia cuando ménos.» A poco (diez de
la mañana) telegrafiaba lo siguiente: eEn este momento llegan
en tren expres de Logroño el general Fajardo y brigadier Serra
no á manifestarme de parte del general en jefe y demas jefes y
oficiales que en junta habían acordado hacerme presente que el
segundo cuerpo de este ejército permaneoia leal, pero que las tro
pas no se hallaban dispuestas á batirse con sus compañeros suble·
vados; ademas me han dicho que los cuatro batallones de aquel
cuerpo, que segun el acuerdo de esta madrugada y órden reiterada
por mí debian salir para esa, no lo han verificado por resolucion
de la oitada junta.»

El ministro de la Guerra telegrafió al Presidente del Poder
ejecutivo: «En mi concepto y en el de muchos, esta guarnicion

. con el capitan general está sublevada. Ha habido un momento
en que he estado preso en el ministerio. Sin embargo, llamado el
espitan general y amonestado severamente, me ha manifestado
que no podia faltar niá V. E. ni á mí, habiendo en seguida retirado
las tropas que por su órden sin duda habian venido á desempeñar
aquel cometido (1). El general Primo de Rivera ha marchado á los
cuarteles á disuadir á los cuerpos. Voy á ver al presidente del
Consejo, y diré á V. E. despues lo que ocurra ó sepa. En aparien
cia completa tranquilidad.»

Despues fué la famosa conferencia de varios ministros con el
duque de la Torre, que comenzó á las siete y media de la noche;
6S notable y merece ser cono~ida íntegra y exactamente.

Presente el mini tro de Estado saluda al duque de la Torre, dispensándole que
venga por el momento sólo, porque sus compañeros conferencian con el capitan ge
neral.

El ministro de la Guorra ha visitado los' cuarteles acompañado del eapitan
general y de los directores de las armas. Toda la artillería y un batallon y cuatro
compañías de infantería alojados en San Gil y la Montaña están virtualmente pro-

(1) El general Primo de Rivera protesta que no sólo no estaba en connivencia
con Jos que conspiraban para )a restauraoion, sino que se oponia á est09 trabajos
considerándolos prematuros, y mani6esta tambien que ni pensó en prender al mi
nistro de la Guerra. (0)

(.) Lo lucedido fu6. que.t lalir el oapitan !ronera.1 f. dar cnenta &1 ministro de la deoidida !lcti
tad de los Seres de 1 gnllrnicion (t&.nto mú decidida. cnlUlto qne bll8ta pensaron entenderse oon el
Ilen~QIlOIada IÍ no le preetaba f. pOnerse' eu cabesa Primo de RÍTera) temjó el oficial de gnllrdia
le apl'eaal'Nl. y AdOJltó oficiosamente medidas a1Armantol. que hizo el general Primo de Bi"era. que co
larauCD cUllnto l&slupo.
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nunciados, y sólo ClOD88l'VU1 1lDa actitud .parentemen~pacifica y colldicional en el
fondo. El batallon de Jaen, 1M cuatro compañ1aa de ingenieros y dOl pequefioa.
cuadronas de caballeria se han ofrecido incondicionalmente al gobiemo; pero no
cree el ministerio que llegaria su obediencia hasta hacer fuego á los otroa si se echa
Ben á la calle. De todas partes, Yprincipalmente por el capitan general, órgano hoy
de las a-spiraciones de la tropa que fratemia con el movimiento, nOl llegan noti
cias de la impaciencia que aqueja por 101 aimpatiadorea y la dificultad de conte
nerlos. En esta eituacion critica é inlOltenible para un miniaterio que, no eetaDdo
alIado del jefe del Estado, DO tiene fuerza ni autoridad para resolver nada, hemo.
llamado al consejo al capitan general, y yo acabo de tener con él una polémica que
8e reduce ti lo iguiente:

"La guarnicioD, le he dicho, coloca al ministerio en una lituaeion imposible,
pues queriendo secllDdar el movimiento ne le decide á pronunciarse, y pretendien
do mantener el órden y la disciplina se irrita porque dice va á venir el duque de la
Torre y amenaza echane á la calle antel de que esto a.ceda; &qué quiere entoncea
la guarnicion1n

El capitan general contestó que podíamos aceptar la bandera levantada por
Martinez Campoe, á lo cual repliqué que 810 no lo hartamos nunca en nuestra po
sicion, áUD cuando fuéramos alfonainol, y mucho mén08 no Biéndolo ninguno. liLe
coloqué en el dilema de que ó se pronunciaran arrojálldoDOl del miniBterio, ó que
nos dejasen el tiempo luficiente para que viniendo V. á Madrid pudill88 dar COD en
tera lib rtad la solucion que su patriotismo y dignidad le dictuen.1I El capitan ge
ral coutestó; "que la guarnicion temia que V. llegase con fuerzas que provocaaen
un conflicto con las de Madrid; pero que si venia V. 8010, él trabajarla á las tropas
en el sentido de que diesen un plazo para BOltener el órden, respondiendo el capi
tan general de la persona de V. 1 de IU autoridad como jefe del EatadO.n Hasta
aquí yo, ., ahora comieDll& el ministro de Fomento, que aiguió discutiendo con el
capitan general cuando yo vine al telégrafo.

El duque de la Torre.-Que hable el ministro de Fomento.
El ministro de Fomento.-He dicho al capitan general que yo me colocaba entre

los vencidos y que no queria ninguna consideracion como gobierno; pero que habla
ba en nombre de mi país y que no babia en la situacion creada mú que Bltas lolu
ciones para el ministerio: ó defendene hasta ir con la demagogia, Y buscar un pacto
en in teres de todos, que en todo caso debia celebrarse con el jefe del Estado, y.si el
Sr. Primo de Rivera queria asociar su solucion con la tutela personal del duque de
la Torre, para 10 cual 8e consideraba con fuer..... en la guarnicion de Madrid·, lo
primero que habia que hacer era colocar al jefe del Eltado en condicionBl dignas, sin
exigirle que viniera 8010, lino como tuviera por conveniente: y el general Primo de
Rivera tuvo que confesar que para que 8e levantase con condiciones de algnn por
venir la monarquía que 8e queria crear, era preciso evitar í. toda costa una lucha. y
contar, hasta. cierto punto, con el apoyo ó con el conaentimiento del actual jefe del
Estado; que por su parte no veía inconveniente en que V. viniera solo ó acompa
ñado, pero que la guarnicioD de Madrid eataba receloaa, queria í. toda costa evitar
una lucha, y no la veia dispueata á conSentir que V. viniera con elementos para
contrariar1a. I'ijo que si V. venia I'6llpondi& de IU penana y ••toridad Y quea¡ur
dará la. resolucioD de V. y del ministerio hasta la madrugada. Si V. quiere oir al
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c:apitan general vendrá al momento al ,aparato, y mvase V. contestar á esta pre
gunta antes que á ninguna otra.

El señor duque.-No hay necesidad de que yo hable más que con los minietros
que 10 han sido, al ménos hasta este momento. Yo no puedo ir solo ni acompañado
bajo el amparo tutelar, que agradezco, del capitan general, que con la guarnicion se
impone al gobierno. Ouando haya otro ministerio nombrado por los hoy rebeldes,
podré aceptar esa tutela por si ea posible que me dejen vivir tranquilo en un rincon.
lA sito cion ea insostenible; es preciso que se re ueha pronto para. honra de todos.

En la estacion tengo un tren con un batallon; otros siete están en marcha. De
bo saber si detengo estos movimientos; y para ser leal en todo, debo decir dos 00

...: l." Que no busco colisiones, porque solo aprovechan á los carlistas, nuestros
comunes enemigos. 2.· Que el general la Serna y otros generales me han m&nÜes
tado esta madrugada que estas tropas, tan leales y disciplinadas, repugnarían, lea
parece, romper el fuego Ilontra sus compañeros. Deseo se de.ate ó corte el nudo, y
ñ les parece á mis queridos amigos los ministros, desistiré de mi marcha eata
noche.

El ministro de Estado. -Suprema es la situacion en que se encuentra el mi
nisterio que debe resolver en un minuto una cuestion preñada de dificultades gra
'rlsimas. En tal situacion pide órdenes al jefe del Estado y consejo leal al cariñoso
amigo que acaba de darnos con su contesta.oion UD;:\ prueba más de su noble patrio
tismo: V. conoce todos los datoll del problema. tQué debemos haced

El señor duque.-Si la resistencia es imposible, si el CIlpitan general ni Be re
bela ni obedece, si así no se puede continuar, ó relevar al capitan general, y la
gual'nicion saldría á su defenBa, ó abdicar en sus manos ese efímero y poco deco
roso poder.

El seuor presidente del Consejo de ministros.-La resistencia es posible si con
tamos y cuenta V. con la lealtad activa de ese ejército, y si con algun fuerzas
pndiera V. venir rápidamante á Madrid. En este caso intentaríamos aquilalucha
esperando los refuerzo inmediatos que de ese ejército pudieran venir. En otro CIlSO
tememos que los recursos lleguen cuando hayamos sido vencidos haciendo la situa
cion de V. comprometida é imposible.

El señor duque.-Rápidamente podría ir solo con un batallon; los otros tarda
rían do , tres ó cuatro dias; no podría. llevar artillería ni caballería, al méno rápi
damente. Las tropas se mantienen en disciplina y obediencia, pero ya he dicho lo
que piensa el general en jefe y algunos otros generale&, que conocen mucho su es
píritu, por si negara el caso de hacerles romper el fuego contra sus compañeros.
Es preciso no olvidar el engreimiento de los carli tas á la vista de estos hechos.

El señor ministro de Estado.-El ministerio, en vista de la imposibilidad de
la resistencia, podría reunirse con V. en el punto que designara y en el caso de
que juzgue que la re istencia, imposible aqui, es po ible en otra parte.

El señor duque.-No puedo responder á la última pregunta, porque no tengo
seguridad. Si el gobierno quiere que nos veamos fuera de MOOrid, podria ser ma
ñana temprano en Sigüenza., Guadalajara ti otro punto.

El señor ministro de Estado.-Si el gobierno e babía. de aproximar á V. solo
p.ra conferenciar, no hay tiempo, porque en nuestro concepto estaremos derribados
uta misma nochej haciamos la proposicion por si V. queria conservar la legalidad
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de su presidencia enfrente del poder que le levanta, arrostrando, como ministros T
buenos amigos de V., todas las consecuencias de este paso.

El señor duque.-Si no tuviéramos los carlistas enfrente yo hubiera tomado
la iniciativa para proponer esto ti. mis queridos amigos los ministros. El patriotis
mo me veda que se hagan tres gobiernos en España.

El señor ministro de Est&do.-El ministerio cree que V. obra con el mÁlIlevao
tado patriotismo, pero e.rigia nuestra lealtad hacerle esta proposicion. Así las cosu
n08 parece que puede V. quedarse en esa y suspender el movimiento de las tropas
hácia Madrid. En esta hora suprema, mÍII para el pafs que para nosotros, nOI dea~

pedimos de V. quiús para mucho tiempo, enviándole un cariñOIO abrazo yespe
rando que V. nos envie en cambio una palabra que indique la honradez, la lealtad
y el profundo afecto con que le hemos servido.

E! eñor duque.-Reciban Vds. todos, mis queridos amigos, mi gratitud in
mensa por su llIII.Ílltad y cariño, por la lealtad, honradez y energía con que en est.oe
calamitosos tiempos han desempeñado sus espinosos cargos: ofrézcanme Vds. á sus
familias con ternura, y les recomiendo á todos mis amados hijos y mi querida es
POBA. ¡Adios, mis nobles y queridos amigos!

E! señor presidente del Consejo de ministros.-Adiosj la duquesa J los niños
están segllros. Nos despedimos de V. con lágrimas en los ojos. El ministro de Es
tado manifiesta á V. que, desde u marcha, la única persona á qnien ha visitado
el general Serrano Bed0Yl\ ha sido á la señora duquesa de la Torre.

El señor duque.-Mil cosas ti. Rosario y á mi querido amigo el general Serrano
Badoya.

E! señor presidente del Oonsejo de ministros.-Adios, mi querido general, aho
ra vamos juntos y tranqnilos ti. esperar los sucesos y á cumplir los deberes que nos
impone el patriotismo.

El señor duque.-Adios, mi querido Sagasta, hasta que nos volvamos á ver y'
abrazar. ( ueve de la noche.)

Terminada la anterior conferenci~, se reunieron los minis
tros en Consejo, en el que se presentó el Sr. Primo de Rivera
anunciando que una oomision de todas fuerzas que guarneoian á
Madrid solicitaba ver al gobierno. e permitió que entrasen lo
jefes en el salon, y Primo de Rivera expuso, en nombre de toda
la guarnicion del ejército, que ésta se asociaba al movimiento del
ejército del Centro y que intimaba á aquel se adhiriese á aquella
bandera ó cediese el puesto. El señor presidente del Consejo, en
nombre de sus compllñeros, protestó de aquel acto de fuerza, ó
más bien de las circunstancias, añadiendo que no queria emplear
para su defensa otras fuerzas que las que él habia organizado y
armado para vencer al carlismo y defender á la sociedad, que
eran las que deslealmente se le volvian en contra. Abandonaron
entonces los ministro el edificio, poblado ya de personajes de la
situacion política que se inauguraba, é iban á aprovechar los ele-

Dielll. ed byGoogle



CONFUCTO 'i PROPóSITOS-PRISIONES 449

mentos que en fuerza de abnegacion, sacrificios y trabajo incesante
se habian acumulatlo para concluir la guerra civil.

El mismo dia 8 de Diciembre, que se organizó en Logroño el
ejército del Norte en tres cuerpos á las respectivas órdenes de los
generales Moriones, Pieltain (D. Cándido) y Loma (1), resolvió el
Presidente del Poder ejecutivo de la República concurrir perso
nalmente á las operaciones militares ejerciendo el mando en jefe
del ejército con el cual concurriera á las mismas, desempeñando
las funciones de jefe de E. M. G. el que fuera general en jefe de
aquel ejército, y se dirigió desde luego al del Norte, y á los pocos
dias comenzaron las operaciones que se estuvieron preparan
do hacia un mes. Merelo habia pernoctado en Caparroso, Ruiz de
Alcalá en Villafranca, y Navascués practicó un reconocimiento
sobre Aibar, y Sada peleó con los carlistas que se le opusieron y
les hizo 20 prisioneros.

Así dijo el ministerio en sus postrimerías, que en el momento
mismo en que el jefe del Estado movia el ejército del Norte para
librar una batalla decisiva contra las huestes carlistas, utilizando
los inmensos sacrificios que el gobierno habia exigido al país,
y éste otorgado con tan noble patriotismo, algunas fuerzas del
Centro, capitaneadas por los generales Martinez Campos y Jo
vellar levantaron al frente del enemigo la bandera sediciosa de
D. Alfonso de Borbon.

Creyó que no tendria eco en los ejércitos del Norte y Catalu
ña ni en .cinguno de los diversos distritos militares, y se equivocó
por completo, pues los mismos jefes que el 29 protestaban contra
el pronunciamiento se adherian á él el 30, y muchos con entu
siasmo. Desde luego gan6 bastante el país en que .co hubiese
otra civil.contienda.

(1) Cada. cuerpo se formaba de tres divisiones mandadas las del primero por los
,generales Colomo, Catalan y Mereloj las del segundo por la Portilla, Fajardo (don
Ramon) y Tassara, y la del tercero por Villegas, Blanco y Morales de los Rios, que
m~daba la division de Vicaya.
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PLAN DE LIZABRAGA-DOBBEGABAY-QUBS1DA-OPEllACIONES

XXVI

Hallábase en Chelva Lizarraga el primer dia del año de 1875,
cuando supo lo sucedido en Sagunto, que oonsideró motivo de ex
cision entre las tropas liberales, consignándolo así en la órden ge
neral del ejército. Para aprovechar las oircunstancias, mandó á 0&
mundi y á Boét marchasen á tomar á Guadalajara; á Velasco y á
Cucala á la ribera, por delante de Valencia, llamando hácia allí la
atencion del enemigo, y él con Vallés á apoderarse de Aranjnez,
rompiendo el ferro-carril (l) antes de qne le utilizase D. AlfoDso á
su venida á Madrid. Podia favorecer este movimiento la concen
uaaion de las tropas liberales en las capitales; pero Velasco y en
cala no pudieron vencer la resistencia que opusieron los defenso
res de Vinaroz, áun cuando empezaron el 6 la embestida, sor
prendiendo la guardia de San Francisco y atacando con gran
empuje hasta el teatro, y por la orilla 'del mar hasta junto á la
plaza de San Agustin, teniendo que retirarse dejando algunos
muertos, heridos y cerca de 40 prisioneros (2); y Gamundi y Boét,
no pudieron tampoco, por enfermos, ejecutar la parte del plan
que les estaba encomendada. No le consideró Lizarraga frustrado:
mando á Vallés que avanzase sobre Aranjuez y Molina, y para
ayudarle fué á Ademuz; y si no pudieron apoderarse los carlistas
del Real Sitio, bien protegido, peuetraron en Molina en la noche
del 13, á pesar de la valerosa resistencia de algunas compañías
del provincial de Madrid; teniendo ambos combatientes, muer-

(1) .Así lo habia ordenado en un bando, el fusilamiento de los émpleados, é in.
cendiados los trenes de mercancías y pasajeros dejando á éstos en libertad despuea
de conducirlos dos jornadas distantes de la vía. .

(2) La brigada Morales Reina, que estaba en Torreblanca, bajó á Alcalá, Y , las
nueve de la noche ¡¡alió para Vinaroz, haciendo una gran marcha, y lle¡ó en la ma
drugada del 7.

Dielll. ed byGoogle



Digitized byGoogle



PLA DE LlZA.RRAGA-DORREGA.RAY-QUESADA-OPERACTONES ~u

tos, heridos y prisioneros, y la ventaja los agresores de llevarse
armas y recursos.

Dorregaray, que el 7 habia pasado el Ebro y conferenciado el
10 en Cherta con Velasco, que le habló de las cosas y de las per
sonas poco satisfactoriamente, avist6se el 21 en Rubielos de Mo
ra con Lizarraga, que demostró asimismo la enemistad que habia
entre los jefes, el estado lamentab~e en que todo estaba, y refirió
sus poco edificantes escenas con D. Alfonso. No podia segura
mente mostrarse Dorregaray satisfecho del estado en que lo ha
llaba todo en el país que se le encomendaba, y se propuso con
decision y energía extirpar abusos y establecer el órden posible,
ya que no se hiciera la ilusion :de que fuera el necesario, porque
eran extraordinarios los abusos que en todos los ramos existian.

Nombrado Jovellar ministro de la Guerra, se confirió el man
do del ejército del Centro al general D. Genaro de Quesada; en
cargóse de él en Valencia el 5 de Enero, contando un efectivo de
33.099 hombres, 1.294 caballos, 772 mulos, 30 piezas montadas
y 24 de montaña (1), las fuerzas navales del Ebro y los Alfaques
que las componian dos vapores y cuatro buques de vela, mon
tando 13 cañones y algunas contraguerrillas; saludó al dia si·
guiente á los habitantes de los distritos militares de Aragon y
Valencia y Alos soldados, ofreciendo á todos una próxima paz
obtenida de grado ó por fuerza; concedió Alos cuatro dias Amplio
y general mduIto á los carlistas que se presentasen, segun le ha
bia autorizado el gobierno, así como para negociar reservada
mente con algunos jefes carlistas, á fin de provocar defecciones é
introducir la desunion en su campo, y protegió el viaje del rey á
Madrid desde Valencia, donde desembarcó el 12, victoreado por el
ejército y el pueblo.

Disminuidas las fuerzas de Quesada con las que escoltaron al
rey, que ,las envió el gobierno á Cuenca y Sigüenza, tuvo que
mantenerse á la defensiva, y para conocer la situacion y necesi
dades de la costa de Levante, fué el 16 por la vía férrea á Caste
110n, de aquí embarcado el 17 á Vínaroz, volvió á embarcarse

(1) Segregando de estas fuerza.s 1&9 de las guarniciones, que llscendian á 13.449
hombres, 718 caballos, 340 mulos y 111.8 30 pieza.s montadas, quedaban para. operar
19.650 hombres, 576 caballos, 423 mulos 1 24 piezas de montaila. El general Jo
vellar se llevó unos 1.500 hombres á Madrid.

To•• 11 t.
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por la tarde para Peñíscola y regresó á Valencia. De acuerdo con
el gobierno entabló correspondencia con Dorregaray para verifi
car un cange de prisioneros, consultó el carlista con D. CArlos,
concertándose despues en Madrid un tratado que se mostró em
peño en ocultar, y del que ya nos ocuparemos, y siguió Quesada
otras negociaciones con algunos jefes carlistas para conseguir de
ellos la misma adhesion que de Cabrera, costando la vida á al
gunos.

No se desatendieron por esto las operaciones, aunque merma
das las fuerzas liberales con la division Despujols, de que dispuso
el gobierno para aumentar las que iban á levantar el asedio de
Pamplona; salió Quesada de Valencia, uniéndose á la brigada
Velasco, cerca de Segorbe; forzó la de Arnaiz el 27 el puerto de
Domeño, débilmente defendido por los carlistas, y penetró en Chel
va. Habia llegado Dorregaray á esta poblacion tres dias antes, y
confiando en la vigilancia de Monet, le sorprendió la aproxima
cion de los enemigos sin prévio aviso, causando grande alarma
en el numeroso é inútil personal que llenaba aquel pueblo; no
confiaba en sus fuerzas para resistir á las liberales, y marchó á
Tuejar, dejando una secciondesugentepara retardar el avance de
los enemigos y dar tiempo á que se desocupara el pueblo.

A él acudió tambien Quesada por el Pico del Remedio; se
rescataron prisioneros, y se hicieron otros; se impusieron contri
buciones; siguió Arnaiz tras Dorregaray, que se retiró de Tue
jar con tres cortos batallones, dejando dos en los alrededores de
Domeño para llamar la atencion del enemigo y caer sobre él, si
podía; llegó hasta Talayuelas, y al saber que Quesada atacaba
el fuerte del Collado, marchó ásus inmediaciones. Intimó, en efec
to, eljefe liberal la entrega del fuerte al que.le defendia, que des
deñó las dos intimaciones que se le hicieron, y aunque compren
dia Quesada la inutilidad del ataque, quiso ensayar su efecto,
contando con algunas inteligencias en su recinto y por saber pensa
ban llevar pronto artillería, de que entonces carecian sus defen
sores. Des pues de un fuego inútil, que consumió las cuatro quintas
partes de las municiones de artillería, se retiró, prosiguiendo á
Valencia; y habiendo vuelto á Chelva Dorregaray, preparó Quesa
da otro movimiento combinado por las mismas tres columnas que
acababa de efectuar el anterior. Mientras se efectuaba, la division
carlista aragonesa, perfectamente guiarla por Gamundi y Boét~

Dielll. ed byGoogle



PLAN DE LtZAJUUGA.-DORREGARAY-QUESADA-ÓPERACro ES na

ejecutó varios movimientos para desorientar á su enemigo, y
desde Oliete se presentaron en dos jornadas ante Daroca, la asal
taron y se enseñorearon de ella despues de diez horas de porfia
do bregar, que fué valerosa la resistencia que opusieron sus de
fensores, hasta verse reducidos al último baluarte. Quedaron pri
sioneros unos 184 hombres, incluso el jefe de aquellas fuerzas
coronel D. Federico Sancho, al que formaron causa y mostraron
grande empeño en fusilar, indultándole D. Cárlos. Se apoderaron
de 140 oaballos con sus monturas y regresaron á Oliete, felici
tando despues Dorregaray oon una entusiasta alocucion á aque
llos aragoneses que tan notable hecho de armas habian llevado á
cabo, dejándoles animados para mayores empresas.

Quesada atribuyó este desastre al desamparo en que las aten
ciones del Norte habian dejado á la provincia de Teruet y á la re
pentina marcha de diez y ocho horas que hicieron los carlistas,
que ejecutaron bien su plan.

Combinado el nuevo movimiento de Quesada sobre Chelva,
emprendióle el 9 de Febrero, situando convenientemente sus bri
gadas; sostuvo la de Zendeja algun fuego de fnsil y cañon en Alcu
bla, y se efectuó la acometida avanzando Rediger por Domeño,
Zendeja por las Peñas de Dios y el general en jefe con la brigada
Arnaiz por la casa de la Parra, y al cabo de tres horas de com
bate, poco empeñado, se apoderaron de la línea; se retiró Dor
regaray y descendieron los liberales á Chelva: aquí permaneció
Quesada disponiendo algunos movimientos hasta que se dirigió al
Villar con la brigada Arnaiz; se sorprendió despues á un bata
llon enemigo, causándole algunos muertos, heridos y prisioneros;
habiéndose podido obtener mayores resultados si Hediger no hu
biera incurrido en el error de suponer enemigas en el primer mo
mento á las mismas fuerzas liberales, lo que permitió á los car
listas salvarse de un completo desastre.

Llamado Quesada con urgencia á Madrid, se interrumpieron
las operaciones y Dorregaray se dirigió á Aragon, donde no esta
ban tan mal como en otras comarcas del Centro ]os negocios car
listas. Algo tuvo que hacer, aunque mucho habian hecho Ga
mundí y Boét, mostrándose estos entusiastas é incansables.
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liANDO DEL GENERAL ECHAGÜB (ll_LA. CRNll- CERTERA DEL MAESTRE

CRRRTA-TRAGÓ--CHRLVA

XXVII

El general D. Rafael Echagüe reemplazó á Quesada en el
mando del ejército del Centro, del que se hizo cargo en Valencia
el 27 de Febrero y se incorporó á él en Sagunto elLO de Mar
zo (21; marchó por Nules á Villarreal para caer sobre Alcora don
de se hallaban Cucala y otros jefes carlistas con sus fuerzas, y el
primero, que el 17 de Febrero habia atacado cerca de Castellon de
la Plana á la columna Montenegro, á la que causó unas 50 bajas,
no esperó ahora á Echagüe que se detuvo en Villarreal á dictar
algunas disposiciones. Calculando los movimientos del enemigo
se dirigió por Sagunto y Torres-Torres á egorbe, concibió una
operacion combinada para caer sobre Dorregaray. y al llegar á
.Viver recibió un despacho del ministro de la Guerra participán
dale que la brigada irlot se hallaba en Bañolas rodeada de to
dos los carlistas. y aunque no disponia el capitan general de Ca
taluña más que de 900 hombres salia con ellos á ver si llegaba
á tiempo de socorrerlos; que habia temores de alteracion del ór
den en Barcelona, guarnecida sólo con 500 hombres, y que si
limitando Echagüe por breves días sus operaciones pudie e en
viar á aquella ciudad dos batallones, prestaría al gobierno un se·
ñalado servicio, y prevenia al efecto dos vapores en Valencia. De
sistió Ecbagüe de su operacion por acceder á 10 que el ministro
deseaba; retrocedió á Sagunto; dejó en Segorbe la brigada Cha
con; envió á Nules al general Montenegro, y con 2.700 hom
bres volvió á Segorbe. Ordenó á Lasso y Calleja operasen sobre
Cantavieja mientras él lo hacia por Sarrion; salió el 11 con este
propósito; supo en Viver que Dorregaray babia abandonado á

(11 En la pág. 316 del tomo V, 86 dice que el brigadier Otal se a.poderó de Ota
ñez, y 10 fué el general Echagüe) jefe de la division á. que Otal pertenecia.

(lll Contaba el ejército entonces con 21.454 individuos de tropa; pero en aquel
mismo mes quedó reducido á 17.326 por haberle segregado por varios concepto
4.128 hombres.
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osqueruela y Cantavieja dirigiéndose hácia la Plana y á Ullde
cona; suspendió su movimiento, y sabiendo que el carlista se
apre taba á proteger un desembarco de arm s, se propu o estor
barlo; el 12 marchó á Oncla; en un combate de vanguardia des
truy61a comandancia carlista de Tales; siguió á ules el 13; per
noctó en C stellon el 14, y salió el 15 para Vinaroz, habiendo
Dorreg ray retrocedido.

Dos meses llevaba Dorregaray en el Centro ytenia necesidad
de un hecho de armas que le enalteciese é inspirase confianza.

taba bien situado en Mosqueruela con tres batallones y dos
escuadrones, los mejores del Centro, los cinco batallones araoo·
ne e entonces entusiasmados por la sorpresa de Daroca y tres
escuadrones en liaga y Camarillas.

El jefe liberal Lasso habia alido de Teruel á cobrar las con
tribuciones en Orihuela del Tremedal y otro pueblos de la
iarra de lbarracin, llevando 1.500 infantes y de 80 á 100 caba

llos. abia Dorregaray que volvia inmediatamente á Teruel y de
allí habia de bajar á Alcañiz. Con hacer una corta jornada desde

o queruela se unía con los cinco batanone que habia en Alia
ga y Camarillas, y podia salir al frente de La o, fuera por Alia
ga 6 por Montalban: no lo hizo, y Lasso efectuó sin ob táculo
las marchas previstas. Las posiciones no podian ser má favora
bles para los carlistas: peñascos inaccesibles, montañas y ma
lezas.

i contra Lasso, ni en ningun hecho de aemas aprovechó
Dorregaray el establecimiento de su cuartel general en o ql1e
ruela, punto estratégico para acudir con prontitud al ocorro de
las fuerzas de Aragon y M estrazgo 6 al de las de Valencia y
Ca tilla.

La brigada Morales, que tenia en Vinaroz su centro de ope
raciones, se habia dirigido el "7 desde Traiguera á la Cenia á veri~

ficar al día siguiente nn reconocimiento por Rosell, y al efectuarlo
se tropezó con el enemigo, con quien peleó casi todo el dia, expe
rimentando algunas pérdidas unos y otros combatientes y atribu
yéndose ambos la viotoria.

o pudiendo la brigaaa Morales, de resultas de esta accion,
hacer frente por sí sola al grue o de las fuerzas enemigas, y sa
biendo Echagüe que estas estaban el 17 entre Traiguera y San
Mateo, marchó hácia Calig con las brigadas Saquera y Morales,
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SUpO que Alvarez esperaba en la fuerte posicion del pueblo y cas
tillo de Cervera del Maestre y fué al enemigo resueltamente; pe
leóse con bizarría en aquellas alturas, gastándose 89.146 cartu
cho de fu il y 102 granadas; atacó á la bayoneta el primer bata·
llon de Cuenca á los que defendian la ermita de los Angeles, y
tuvo ocasion de distinguirse el jefe de E. M. r. Coello.

Pasaron de 150 las bajas que experimentaron ambos comba
tientes, no habiendo ido mayores por permitir en muchos pun
tos la escabrosidad del terreno resguardarse á los que hacian fue
go: pernoctó el jefe liberal á San Mateo, iguió por la carretera
de Castellon forzando el paso para alcanzar á Cucala, que ocupa
ba á Cuevas de Vinromá, pero se retiró á Alcocer, se cañoneó á
su retaguardia, penetró la brigada Morales en Benlloch y el ge·
neral en jefe con la de Sequera en Cabanes. Volvió Cucala á
Cueva de Vinromá marchando á Serratelle á la presentacion de
la brigada Montenegro, con la que cambió algunos tiros; Calleja,
en tanto. habia efectuado algunos movimientos sobre los carlis
tas reunidos en Valderrobles, no pudiendo avanzar má que hasta
Torre del Compt por la inferioridad de sus fuerzas; Arnaiz tuvo
un pequeño encuentro con Adelantado, y Lasso condujo un con·
voy á Calatayud.

Al recibir Echagüe el 25 un telégrama del ministro diciendo
que Pérula emprendia una expedicion al Centro por Cinco Vi
llas (11, dispuso que Montenegro pudiera hacerla frente; modificó
las órdenes dadas á Calleja y Lasso, y no dejó de llamar la aten
cion de aquel general, lamentándose de que ahora, como al pedir
los dos batallones, tuviera que renunciar, por la iniciativa del mi
nistro, á operaciones que pudo considerarlas algo decisivas. El
Gobierno habia indicado la conveniencia de marchar á Terue1,
dado órden directa á Calleja para que limitase mucho su accion
sobre el Maestrazgo, y estuviese á la mira de la expedicion; y si
esto produjo inaccion en aquella fuerza, no podia culparse de ello
á Echagüe ni de la marcha á Ternel. Trasladóse Echagüe á Sa-

(l) Medió con este motivo una conferencia telegráfica, en la que el g nera!
Echagüe manüestó la imposibilidad de obrar por falta de fuerZlll'. sin desatender al
guna zona importante, y decia al ministro le designara á cuál habia de atender con
preferencia; y éste contestó que creia conveniente que trasladándose de Sagunto á
8mon avanzase hasta Ternel; operacion que consideró arriesgs.da por la escasa
(uerza que llevaba, y que realÍ%ó, sin embargo, el general Ech.agüe felizmente.
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gnnto el 27 esperando allí fondos, condoliéndose de que no se le
enviase el refuerzo siquiera de tres batallones, y se le devolvieran
los dos que envió á Cataluña; de que no pudiera hacerse entonces
un esfuerzo tan infinitamente menor que el que se hizo dos me
ses despues, y cuando aseguraba que con él habria concluido la
guerra en el Centro.

En combinacion con otras fuerzas salió el general Echagüe de
Caste1lon el 5 de Abril; atravesó la sierra de Espada y fué por
Vall de Almonacid á Cárrica para seguir á Segorbe y Teruel, y
en este dia entraban por Verdun 1.000 hombres procedentes
de Navarra. Esto le afirmó más en su determinacion :de seguir A
Teruel, Adonde llegó el 12; y tal movimiento sobre el flanco
indujo Aéste Air hácia la Plana y el litoral, situándose Cucala,
Alvarez y Pancheta en Benicarló, y Vallés en Gandesa, mar
chando otras fuerzas carlistas hAcia Cherta y Miravet.

Montenegro, que el 14 fué á Onda, regresó el17 á Caste1lon,
de donde salió el 18 para Renicarló; y habiendo llegado el 19 A
Vinaroz en persecucion del enemigo, que se retiró, trasladó el jefe
liberal rápidamente algunas fuerzas en carros de Ulldecona, yen
vió por delante al brigadier Borrero A sorprender en Cherta A
unos 300 carlistas. Este jefe liberal no se limitó Arodear el pue·
blo, sino que penetró en él; redujo al enemigo á la iglesia y á una
casa que estaba fortificada, y al llegar Montenegro, cesó la resis
tencia de los carlistas y se rindieron. Se recogieron los heridos y
el armamento, y con unos 220 prisioneros, incluso su jefe el Nen
de Prades, mortalmente herido, marcharon ATortosa. Los muer
tos carlistas, segun el brigadier Barrero, ascendieron A57, inclu
BOS unos 25 ahogados en el Ebro: las pérdidas de los liberales en
tre muertos, heridos y contusos, excedieron de 60 (1).

Desgraciadas estaban las comandancias carlistas, pues dos
dias antes de la sorpresa de Cherta, cuyo comandante se pre
sentó en Tortosa, el comandante Manglano sorprendió las de Pa
racuellos, Cardenete y Véllora, y Calleja despues la de Alloza.

Sabedor Delatre de que CastalIs se hallaba en Tragó con pro
pósito de invadir la provincia de Huesca, y que Ortés y Baró ocu-

l'> En la órden del dia 21 dada por el general Montenegro en Tortoaa, hizo una
especial mencion del comportamiento del primer batallon de Cuenca, .:abal1ería. de
SA~unto y voluntarios de la Cenia, y del cligno jefe l brigadier 'Borrero.
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paban el puente de Montañana, salió de Benabarre á las diez de
la mañana del 22, trabóse el oombate á la mañana siguiente, sos
túvose vivisimo el fuego, cuando oreyó Delatre el momento opor
tuno mandó tocar paso de ataque, y á la cabeza de la columna á
la carrera, conquistó la primera posicion, retrocediendo el ene
migo hasta una cordillera de rocas que le servia de parapeto;
intentó tambien posesionarse de aquel punto atacando de flanco;
caian muertos 6 heridos varios oficiales y mucha tropa; en el
mismo momento cargaba la caballería carlista la izquierda libe
ral¡ la hicieron retroceder los ginetes de Delatre, y viendo éste la
iroposibilidad de tomar la posicion defendida por triplicadas fuer
zas, y expuesto á ser envuelto por la izquierda, mermada su pe
queña columna é insostenible su posicion, se retiró sobre su iz
quierda hácia Camporrobles, conteniendo al crecido número de
carlistas que procuraban rebasarlo. Al llegar á las inmediaciones
de Nachá hizo un supremo esfuerzo para contener el impetuoso
avance de los cariistas que le acosaban, continuando el fuego
hasta las seis y media de la tarde, hora en que un fuerte temporal
de agua separó á los combatientes, marchando los carlistas á Es
topiñan y los liberales á Nachá, á una hora de distancia unos de
otros. Cerca de 200 hombres perdió Delatre, inclusos unos 80 pri
sioneros, un capitan y cuatro alféreces; siendo menores las pérdi
das de los carlistas, que obtuvieron el único triunfo que contaron
en el Alto Aragon en esta y la pasada guerra, y sobre un jefe del
valor y actividad de Delatre.

Pasó CastelIa el puente de Montañana y se dirigió á Benavar
re. Esto hacia crítica la situacion de Delatre, y le envió refuerzos
Ecbagüe, acudiendo tambien la brigada Catalán, procedente de
Cataluña, que debia cubrir los pasos del Noguera, y Lasso y De
latre empujar al enemigo en aquella direcciono Retrocedieron á
Cataluña los carlistas que de aquel país procedian; pudo disponer
Echagüe de las fuerzas que envió al Alto Aragon, y el coartel ge
neral que habia permanecido en Castellon para ultimar las con
diciones de un canga que debia verificarse en Cabanes y Caste
lIote simultáneamente, se trasladó á Segorbe para estar á la vista
de Teruel molestada por Gamundi; avanzaron algunas fuerzas has
ta Jéricaj descendió Dorregaray elLo de Mayo á Cherta; se mo
vieron en combinacion las brigadas liberales, haciendo retroceder
á los carlistas que habian descendido hácia el Ebro; entró el 6 en
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MoreBa la tercera division, levantando el bloqueo de esta plaza, y
al salir de ella sostuvo un tiroteo con los carlistas, que la disputa
ban el paso, sin conseguirlo.

Dias an tes, el 2 de Mayo, sorprendieron los liberales á ViIlar
del Arzobispo, causando algunos muertos.

Temiendo Echagüe una expedicion carlista á la Mancba, de
cidió hacer una demostracion ofensiva sobre el Maestrazgo, to
mando por objetivo á Víllahermosa y otra vez á Chelva; se apo
deró Montenecro de Villahermosa, que abandonaron los carlis
tas; de truyó los talleres de herrería y carpintería que éstos te
nían, apoderándose de muchos efectos, y el general en jefe, de
Chelva, cayendo sobre ella por el Pico de Chelva y cuesta del Ti
ñoso. Rabianse retirado antes los carlistas hácia Tuejarj salióles
al encuentro el teniente coronel de Estado arar Sr. Jimenez Pa
lacios, tiroteóse con ellos en las Peñas de Azud; al llegar el bri
gadier Chacoo asumió el mando de las fuerzas; confió el de las
más avanzadas al coronel de Estado Mayor D. José Galbis; dió
un ataque general á las posiciones carlistas, y éstos las desalo
Jaron.

Llegadas las armas que con ansiedad esperaba Dorregaray, se
fijó su desembarco en la parte de la costa próxima á Alcalá de
Chisbert en los dias 16, 17 Y18 del corriente Mayo; y habiendo
pernoctado Montenegro el 15 en Cuevas de Vinromá, se ordenó á

lvarez que llamara constantemente la atencion de los liberales
lejos de Alcalá. No separándoso Montenegro del trayecto de Cue
vas á Vinaroz le provocó Alvarez, trabándose un pequeño com
bate de avanzada. Peleóse al dia siguiente con más empeño en los
llanos de Salsadella, continuando su marcha los liberales y guare
ciéndose sus enemigos en la Muela de Chert, desde donde AI
varaz puso en ejecucion su empeño de amagar la Plana, para que
Montenegro, al correr en su auxilio, dejase libre las inmediacio
nes de Alcalá. Montenegro siguió á Trahiguera el 17, y viendo
Alvarez que se alejaba, fué á pernoctar á Cuevas de Vinromá;
dejó aquí un batallan para que entretuviera á los liberales cuan
do se presentasen, y unas y otras fuerzas estuvieron moviéndose
por aquellas inmediaciones (1).

ll) En órden general dell!) en Ouevas de Vinromá, y en la de116 desde San
M.ateo, manifestó Montenegro á to<hs las clues y tropa. BU satisfaccion por sw ex
celentes condiciones de valor y disciplina é inmejorable espíritu.

rllll.• VI n
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El general en jefe salió el19 de Chelva; estuvo en Losa del
Obispo; reforzó en Segorbe á Montenegro; siguió por Liria á Va
lencia; el 21 salieron fuerzas de Segorbe para Sagunto, poniéndo
se en comunicacion con el general Montenegro.• que se hallaba en
Villarreal, á fin de concertar una accion comun sobre los carlis
tas reunidos que habían ocupado á Alcora; mas ya estaba acep
tada la dimision que habia hecho del mando (1) fundándose en que
no le era posible operar eficazmente con las fuerzas que le deja
ban, disminuidas en 4.000 hombres desde que se encargó del
mando, teniendo la conviccion de que habia el propósito de no
aumentárselas, y así dijo al despedirse del ejército:

«Me sucede un general entendido que, con los numerosos re
fuerzos que trae, y que las exigencias de la guerra no han per
mitido, sin duda, poner á mis órdenes, os conducirá seguramente
á la victoria.•

DORREGARAy EN EL CE TRo--Fl1sILAMIENTO DE HONET y CODINA-

AOOIQ DE ALCORA Ó LUCENA

VIII

Dorregaray participó á. D. Cárlos (2) el deplorable estado en
que lo encontró todo en el Centro, diciéndole que el país estaba
arruinado hasta el punto de que habia muchos pueblos que en
solo tres meses habian pagado trece trimestres de contribucion,
no incluyendo en esta suma los pedidos de raciones, que ascen
dian á otro tanto; que se habian cometido infinitos desaciertos.
imperado las cuestiones personale, cometiendo infinitos robos
un considerable número de individuos del ejército á ciencia y pa
ciencia de las autoridades, y sabido todo esto por lo~ habitantes,
habia cundido el desaliento y el cansancio; que en Hacienda exis
tia el más espantoso y repugnante caos; que era nula la organi
zacion civil, y tan mala la militar, que eran muy contados los
que tenian una ligera idea de sus deberes y obligaciones; que

(I) En Casliel10n el 22 de Abril.
121 Desde ManzMlera el 14 de Febrero de 1875.
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habia muerto la moral de las fuerzas, que se de vandaban á la
vista del enemigo; considerando la dificultad de reanimar aque
llos soldados pedia encarecidamente le enviase al ménos dos ba..
tallones navarros para que sirvieran de ejemplo á aquellas tropas,
y mani1'estaba que babia enviado al fuerte del Collado dos cañones,
qne desde que se cogieron en Cuenca babian estado enterrados (lI.

n buen estado los negocios carlistas en Aragon, tuvo menos
que hacer, y se dedicó á los distritos del Maestrazgo y Valencia,
pues en Ca tilla no tenian los carlista má terreno que el que
pisaban. Organizó los gobiernos militare, comandancias de ar
mas y administraciones de correos; con iguió que se uniforma
ran los jefes y oficiales y usaran las di isas de sus respectivos
empleos; nombró á D. Fernando Ordoñez, reconocida su compe
tencia, comandante general de caballería para que la organiza
ra debidamante; se fundó el colegio general militar del Centro,
dirigido por D. Antonio 1artí Soriano l2J¡ casi nula la artillería y
enterrada, ademas de las dos piezas que S8 enviaron al Collado,
lÍnicas que tenian cureña, se artilló con otras el castillo de Mi
ra et y se enviaron las otra dos piezas á Uantavieja; se plantea
ron maestranzas y fundiciones¡ se oreó uno academia práctica, y
bajo la base de oficiales é individuos de tropa procedentes de in
aenieros, se mandó crear una compañia en cada una de las divi
slones, destinándolas despues á los fuertes para la continuacion
de las obras. Se procerlió á la organizacion de la admini tra
cion milital', para la que se establecjó en Vi tabella una acade
mia; hubo que crear todo 10 correspondiente á la Sanidad militar

fl) D. Oárlos le contestó desde Estel1& el 7 de Marzo, entre otras cosas lo si
guiente: "Yo sabin. que no em muy h lagüeñala ituacion de e país y de mi ej~r

cito, pero no creí llegase al estado deplorable en que tú me lo presentas. in em
bargo, para remediar tamaños mal s, eu oto con tu perseverancia., con tu energia
y actividad nunca desmen ida., que tan maravillosos resultados dieron en este pats
mientras estuvo confiado á tu cu todia..... Porque conozco tus fncultades excelen
tes te en .é á ese pa! , con la. espernnza de que te timularian tus propios hechos
del orte..... No puedo en el momento mandarte la fuerza. que me pides, p ro apro
vecharé la primera oca ion que 8e me presente favorable para enviar á. tus órdenes
do batallone de los que has conducido varias v ce á la victoria. En oombio reci
billás pronto buenos oficiales, á propójto pam dar instruccion y ejemplos de alor
á esos voluntarios."

(9) Habiendo empezado ó funcionar en brzo, para Junio habian ya. salido del
colegio tres promociones de cadetes á oficiales en número de 90 á 40.
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y ordenar lo concerniente al cuerpo jurídico-militar, y respecto
al clero castrense, no dicen mucho en su favor las cartas que es
cribió el obispo de Urgel y Sor Adelina Crobat, adamas de otros
documentos que podiamos exponer.

Estos trabajos, en los que tanta parte tuvo el ilustrado señor
Oliver, activo jefe de E. M. de Dorregaray, no podia ménos de dar
favorables resul tados, y hasta se aumentó en más de 2.000 hom
bres el ejército del Centro, á pesar de la lucha que se entabló con
alguno jefes que no se prestaban á la subordinacion debida (l).

Los hubiera reducido en breve; pero empezó á ser escuchada
la seduccion en las filas carlistas desde la declaracion alfonsina
de Cabrera, áun cuando tanto se le denigró en sendas alocucio
nes, y declaróle tambien traidor su constante amigo Gamundi.
Mostróse empeño en destruir el ejército del Centro; corrió Pate
ro á Castellon; e cribió á Alvarez y á Oliver, quienes enviaron
las cartas á D. Cárlos, como la mejor protesta de su lealtad y e
adoptaeon infinitos medios, que sirvieron algunos de pretexto
para terribles fusilamientos. os referimos á los de D. Joaquin
Codina y D. Manuel ~:lonet, ejecutados con más arbitrariedad que
justicia. Prescindiendo de la parte poco honrosa que cupiera al
tendero de Chelva A. B. Y de las diligencias de Codtna en Valen
cia para proporcional' aMonet un salvo-conduoto para' mejor diri
girse al Norte, los papeles que le ocuparon no eran prueba ni
motivo bastante para condenarle á muerte: los mismos trámites

(1) D. Rafael Alvarez oficiaba qUd no le era posible continuar al frente de BU

comandancia general si no se quitaba de su lado á eucala. Se mandó que en últi
mo extremo se le enviara al orte, pero que procurase evitarlo porque allí no sa
biAn qué hacer con él, y 6e le ordenó incorporarse al cuartel general donde aún
traba.jó para promover nn conflicto entre sus fuerzas.

D. Eudaldo S. de O'Rian, jefe E. M. de la di vision de Villnlain que se enco
mendó á D. Manuel Salvador Palacios, dimitió por no estar alIado de ninguno de
estos dos jefes, y fué grande la discordia que se produjo y el desaliento en 1 fuer
zas de Oastilla, reducidas á 400 infantes y 80 caballos.

P lacios no pudo operar por la Unea de fuertes y guarniciones que babiA consti·
tuido desde la Jara á Malina de Aragon el brigadier Gol1in, que guiaba una fuerte
columna. Envi6, sin embargo, algunas fuerza! al Burgo de Osma y otras basta
Huete.

Al regresar Palacios á Nogueruelas y caer enfermo, entregó el mando al briga
dier Albarrán, enterándole de las posiciones del enemigo y del número de fuerzas
con que contaba, y al llegar Albarrán á Oheca, fué sorprendido, saldndose mila
grosamente con la. mayor parte de su fuerza, en lo cuaJ estuvo h'biL
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del proceso. y ciertos incidentes (1) demostraban su irregularidad.
Se abrió la indagatoria, y registráronse los papeles, sin hallar en
ellos nada relativo á traiciones y desfalcos, y en tal estado, aca·
bó el proceso, sin testigos, sin prueba alguna referente á los su
puestos crímenes, ni concedida á los sumariados para justificar
se, sin distámen de auditor, ni elevacion á plenario, ni confe ion
con cargos, ni acusacion fiscal, ni defensa, ni consejo de guerra,
y para complemento de tanta ilegalidad «no estuvieron en ca
pilla los supuestos reos el tiempo necesario, pues se les mató in
mediatamente, despues de decirles (no notificarles) que iban á
morir, sin más tiempo que el preciso para confesarse, ejecután
doles en dia festivo, cosa prohibida por la ley, sin formar cuadro
la tropa, y todo por una simple órden de Dorregaray (2)._

La ejecucion fué en el Collado el 6 de Mayo, dia de la Aseen
sion, y al siguiente dirigió Adelantado una órden del dia enca
bezada con la de Dorregaray para que se fusilase á Monet y Co
dina, diciendo que solo queria á su lado carlistas consecuentes,
que el que así no pensara se retirase, para lo que no encontraria
obstáculo, porque estaba resuelto á que se pagara con la vi a la
más pequeña falta de lealtad, y terminaba diciendo: «No envile
cerse accediendo á las seducciones de los que, convencidos de su
impotencia con las armas, apelan á toda clase de medios por re
probados que sean para allegarse á media docena de traidores.
Al trasmitir Dorregaray lo dicho· por Adelantado, acusaba á Mo-

(1) "Adelantado limitóse á decir á Codina, que si entregaba la necesario para
uniformar la division, se echaria tierra al asunto y no se haria caso de la ca.rt del
Sr. A. C. y pase al enemigo. Justamente indignado Codina, respondió:- II o soy
ladron. Ni mio ni del rey tengo nada para hacer uniformes; puede V. fusilarme
desde luego si gusta.-Nada, replicó, segun parece, Adelantado, de los aTw1'Tos me
unüormará V. la tropa, y si no lo pasará mal; vaya V. á casa y le doy de tiempo
hasta mañana para pensarlo."

Las páginas de la guerra por Blay.
(9) Las p~nas de la guerra.
Creyendo que se solicitaria la aprobacion de D. CárIos para la ejecucion de la

I8ntencia, se pidió deade Madrid BU indulto, pero ni hubo tal consulta, ni se tuvo
en la córte de D. Cárl08 la menor noticia de tal sentencia hasta despues de ejecu
tada, segun los documentos que tenemos á la vista.

Codina eeeribió desde Ademuz al segundo jefe económico de Chelva que, lino
era la IUpuesta traicion la causa de su muerte, sino que su vida le vendia por
12.000 duros, y que se le fusilaba por lo más deehoDro80 de elte mundo, esto es,
por ladron." Y no 88 le recibieron cuenta..
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net y Codina de peculados, causa de las privaciones que los vo
luntarios sufrian, y de vendidos al gobierno.

Monet y Codina podian ser conspiradores y áun autores de
grandes crímenes; pero ni áun se intentó probarlos, y su muerte,
segun lo expuesto, más que un castigo podia calificarse de un
asesinato.

Estaba pendiente la causa formada á D. Manuel Marco, en la
que no constaba más que la declaracion del procesado; hizo Dor"
regaray, segun ofreció á aquel en Olot, que se activase ó más
bien se declarase lo que procedia, como se hizo en Mosqueruela
en órden general del!.· de Marzo, diciendo que el proceso no po
dia afectar en lo más mínimo á su honra y reputacion militar,
ni servir de nota desfavorable en 8U hoja de servicios. Marco
agradeció mucho á Dorregaray 8U interés, y deseó, como era na
tural y consecuencia del fallo de la causa, ocupar el mando de
que fué despojado; pero le desempeñaban Gamundi y Boét, de
quienes estaba muy satisfecho Dorregarayj así lo escribió á don
Cárlos, y que consideraba á Marco más á propósito para presiden
te de la diputacion, como lo deseaba el país y lo pedian personas
de posicion y al'raigo, que se unirian á él entonces. No aceptó
Marco este puesto, insistiendo ser general con mando de fuerzas;
suplicó Dorregaray á D. Cárlos le mandara aceptar la presiden
cia, ó en su defecto le llamarl!- al Norte, y considerando que la
permanencia de Marco en aquel país «alimentaba esperanzas de
gentes que anteponen el interés personal al de la causa, creaba
disgustos y perturbaba por completo (1),:1 antes de resolver don
Cárlos, se molestó en su residencia de Fortanete á Marco, quien
creyendo ajado su decoro, escribió una sentida carta á Dorrega
ray, y se marchó el mismo dia.

Continuando las operaciones militares, chocaron de nuevo li
berales y carlistas el 26 de Mayo en las sierras entre Alcora y ..
Lucena ocupadas anticipadamente por Dorregaray, que fué aco
metido por las brigadas Montenegro, Chacon y Morales, avan
zando al amanecer desde Castellon y Onda hácia Alcora en buen
órden. Trabada la lucha, valerosamente sostenida por ambos
combatientes, se dieron cargas á la bayoneta, se recuperaba con
encarnizamiento el terreno que se habia cedido á mayor empuje

(1) Exposicion' D. Cárlol el 5 de Marzo de 1875 desde Mosqueruela.
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Ó fuerza (1) y cansados los liberales y hambrientos, siendo ya las
cinco de la tarde, se replegaron sobre A.lcora. Dorregaray, que
esperaba nuevo avance creyendo que sus enemigos tendrian á
Lucena por objetivo, pues Alcora no fué disputado, no compren
día cómo al ver los liberales la dispersion de algunos batallones
carlistas y notar la escasez de municiones, no hicieran avanzar
alguna fuerza por la vertiente izquierda del rio Lucena, pues
asegurada su retirada á Alcora, amenazaba la permanencia car
lista en Lucena, cuyo punto habria tenido que abandonar: retiró
el liberal sus tropas á Lucena, punto rle partida, y Dorregaray
con la brigada Villalain fué al castillo de Villamalefa á estar á
la espectativa de los movimientos que intentaran, y atacar su flan
co izquierdo, caso de avance. Desde allí dió las gracias al día si
guiente á sus voluntarios por la que calificaba brillante victoria
conseguida en los campos de Lucena, añadiéndoles: «Ya estareis
convencidos de que la organizacion que os he dado y los jefes que
os dirigen son causa de que siempre vayais á la victoria.

-Seguid obedientes como hasta ahora; tened ciega confianza
en mí y en los jefes que os mandan, y con la proteccion de Dios,
que jamas nos falta, conseguiremos en breve la victoria, que la
patria y el rey sabrán agradeceros.»

Montenegro dió tambien las gracias á sus tropas en nombre
del rey y del gobierno en la órden del dia, fechada en Alcora el

(1) La brigada Chacon estaba ya. largo rato sosteniendo el fuego contra Dorre
garay, cl1ando éste mandó á su corneta de órdenes tocar retirada á 1& carrera, fin
giendo que le intimidaba extraordinariamente el vivo fuego de cañon que recibia.
Entonces el ba.tallon de reserva de Baeza avanzó con rapidez hasta colocar e :i muy
corta distancia de lo co.rlist ; pero éstos á la. voz de ¡doble derecha! bici ron una
evolucion y resistieron valerosamente el empuje de aquel. Aquel batallon, tanto
por el cansancio de los soldados como por la superioridad numérica del n migo
tuvo que retroceder, pero llegaron de refresco y con gran oportunidad Mérida y Fi
gueras, J cargando IÍ la bayonet se tr bó una lucha emp ñ da, que terminó ope
rando los carlistas, aunque con órden In. retil: d . E te movimiento les salvó de una
derrota completa, pues la columna del centro, atravesando un profundo y casi im
practicable barranco, les iba cortando la fl1ga.

ucbos carlistas se posesionaron de un corral de ganado, cuyas tapia aspillera
ron completamente, dej ndo abierto un boquete por la parte que mira ti. Lucena
paro scapar en caso de apurOj mn tan desesperada rejstencia qnisieron hac r, que
se ai-l ron compllltamente, y e trechauos por) tropas ucumbieron en núm ro de
1 ó 2 c idos Ji bayooetaz s.
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-27, felicitándose por el -completo triunfo alcanzado por todas las
tropas que concurrieron á este glorioso hecho de armas sobre las
facciones reunidas, tomándoles la poblacion de Alcora y sus for
midable posiciones basta las inmediaciones de Lucena, yen una
e tension de más de una legua de desarrollo, á pesar de lo atrin
cherados (no tenian trincheras los carlistas) que estaban, y po
niendo ademas á las facciones en completa dispersion, persiguién
dolas hasta muy cerca de Lucena, causándoles considerables ba
jas, entre ellas á su titulado general Alvarez y produciendo gran
desaliento en sus filas, porque habian presentado la accion con
un carácter decisivo y llenos de esperanzas, no solo por haber lo
grado reunir todas sus fuet:zas, sino por la naturaleza de sus po
siciones, que eligieron y prepararon tan fuertemente .•

Las pérdidas de ambos combatientes entre muertos y heridos
excedieron de 600. o habia habido en todo el año en el Centro
accion más sangrienta.

Notóse en este combate que estaban de otra manera dirigidos
los carlistas; así que cuando se desbandaron algunos batallones
de la brigada de :Castellon les cargó la escolta del general en
jefe, y no sin grandes esfuerzos se logró contener aquel principio
de dispersion (1).

Alvarez quedó en Lucena, desde donde hizo avanzar algunas
fuerzas á Alcora en cuanto los liberales regresaron á Castellon,
marchando entonces Dorregaray á Villaherm08a, donde se ha
bían vuelto á establecer los talleres de cartuchos. Ni uno habia
hecho, ni una onza de plomo tenian la diputacion é intendencia;
se enviaron agentes á todas partes; se avisó á las juntas secretas
de Madrid y Valencia, y se mandó recoger cuanto plomo se ha
llara, que fué lo que más produjo.

Cucala ocupó á Alcora, desde donde mandó el 29 inutilizar el
canal que servia para regar los arrozales, avisando que seguiria
oortado mientras no se pagase el importe de 10 reales por cada
uno de los jornales que regaba.

fU Hubo un jefe que viéndose detenido en IU 'Yergonzoea huida por UD IOldado
de caballería, sacó el rewólver para hacer fuego IObre él y continuar huyendo.
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JOVELL.!R-CARIÑKNA-MIRAVET

xx

En cuanto fué preparando el general Jovellar, que 'desempe
ñaba el ministerio de la Guerra, las fuerzas y elementos que se
de tinaban (1) para terminar la del Centro, marchó á Valencia,
8 de Junio, saludó ellO al ejército diciéndole que iba á empren
der una campaña vigoro a para concluir la guerra, y di pu o la
fortificacion de Vivel del Rio, arrion, Lucena y San lateo, por
sus circun tancias e tratégicas en el terreno que ocupaban los
carlistas, encargándose de terminar las obras en diez ó doce dias,
fuerzas correspondient.es á las divisiones y brigadas de Monte
negro, E téban, Lasso y Borrero.

Los carlistas, en tanto, efeotuaron algunas operaciones insig
nificantes, hasta el ataque á Cariñena, llamando la atencion so
bre Alhama de Aragon y Sigüenza.

Desde Montalban, punto de partida de la division aragonesa,
marchó ésta en dos jornadas hasta Cariñena, en cuyas inmedia
cione se presentó en la noche del 4 al 5 de Junio; penetr6
en la plaza á las dos de la madrugada por la parte del foso y
se prendi6 al oomandante. militar D. Sebastian Cossío de Leon.
Al apercibirse en la poblacion de que estaban dentro los carli tas,
prod újose el desconcierto y confusion consiguientes á una sor
pre a en noche oscura; refugiáronse unos en la igleia y otros en
los fortines y las torres; ho tilizó e al invasor, y é te, que no des
aprovechó el tiempo, retiró e al dia siguiimte, l1evándo e cerca
de 60 personas entre pri ioneros y rehenes (2), 70 caballos y mu
chos efectos. Impresionó, como no podia ménos, la sorpresa de
una illa de más de 3.000 habitante, fortificada y guarnecida
por una compañía de infantería, 100 movilizados y 5 caballo 1

l1l Segun un estado que tenemos á la vi ta, el de las fuerzll8 disponibles por
el pronto de infantería, caballería y artillería, era ue 103 jefe, 1.015 oficiales, 5.3 .
soldados, 1.973 caballos y 7G piezll.ll de artillería, no incluyendo Ills fuerzas de ca
rabineros de las cinco comandancias del distrito, la brigada de trasportes, adminis
tro cion y sanida.d militar.

(21 Iba entre estos una señorita.
TI) o \'1 18
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bien mandados todos, y perfectamente conceptuado el comandan
te militar Sr. Cossío.

Hubo algunos muertos y heridos de una y otra parte.
Gamundi, desde Cariñena, marchó con su presa por Herrera

á Villar de los avarros, y huyendo de Lasso tomó el camino de
Bea, consiguió atravesar la carretera de Montalban, penetrando
en el e cabroso terreno de su izquierda, poco antes que los libe
rales llegasen á aquella carretera; avanzando éstos llegóse á tra
bar un pequeño combate, con escaso resultado. Pudo seguir el
carlista para Aliaga, llevaron los prisioneros á Cantavieja, y
ev;:¡,diendo Gamundi la persecucion de las columnas de Lasso y
de Calleja, las cansó con sus marchas y contramarchas.

Situadas en Tronchon y Villarluengo las fuerzas carlistas de
A agon, enviado Boét á Cantavieja para atender á su completo
abastecimiento, y dado el mando de aquella plaza á D. Jo é Gar
cía Albarrán, que aumentó algo las fortificaciones, obligando á
trabajar en ellas á todo militar de cualquier graduacion que fue
se, atendió Dorregaray al avance de sus enemigos, reconcentran
do sus fuerzas en la comarca de Cantavieja, ménos las de Ade
lantado, al que obligó Borrero á retroceder hácia el Rincon de
Ademuz.

Alvarez se lamentaba de falta de municiones, que hasta le im
pedian molestar la fortificacion de San Mateo, aunque no cortar
el agua; aumentó los viveres en Miravet, considerándolos, y las
municiones abundantes, á pesar de avisarle el gobernador del
fuerte la vísvera de empezar el sitio, que tenia escasas existencias
de ambas cosas (1); regulares fuerzas carlistas eran dispersadas en
Gandesa y Pinell, y la guerra iba ya tomando un aspecto ex
traordinario.

Reconcentrado el grueso de los carlistas en el Alto Maestraz
go, despues de haberse visto en la necesidad de ceder todo el
resto del territorio en que se enseñoreaban, ocupaban un fren
te de operaciones angular, cuyo vértice era Mosqueruela, y cuyos
lados se extendian hácia el Norte por Cantavieja, Tronchon y
Castellote el uno, y bácia el Este el otro por Villafranca, Ares,
Oati y Cbert.

(l) y delia: lISospecho se habrán estado racionando del almacen y 8e habrán
embolndo IIL8 que en dinero han estado percibiendo.lI
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Buena situacion para defender á Cantavieja, propósito tanto
más indicado por los carlistas cuanto que se dejó que los fuertes de
Flix y Miravet cayeran en poder del general Martinez Campos,
que acudió de Cataluña, sin decidirse su enemigo, para proteger
los, á alejarse tres jornadas de aquella plaza, temeroso del avance
sobre ella, que consideró inminente, á pesar de los preparativos
que requeria, y al ver suspendidas por Jovellar las órdenes de forti
ficar á Vive del Rio y Sarrion por exigirse largo plazo.

Miravet, antiguo castillo templario, sobre inaccesible roca,
muros sólidos de 120 palmos de altura y bastante espesor, podia
resistir el empuje de las fuerzas que le acometieron, formando
un semicírculo en la derecha del Ebro, cuya base la constituia
el curso del rio: en el centro, el pueblo el Miravet, separado de su
castillo unos 500 metros hácia el Sur: la izquierda del Ebro com
pletamente cubierta, no pudiendo escapar los defensores del cas
tillo. Tres baterías colocadas, una cerca de Benisanet, otra jun
to al cuartel general y la última en el centro, vomitaron infini
dad de granadas contra las obras recientemente construidas por
los carlistas, las cuales cedieron al choque de los proyectiles.
ofreciéndose el fuerte con toda su primitiva desnudez y quedando
los sitiados dueños de él solamente.

Alvarez envió el 22 dos compañías y dos rondas más sobre
las fuerzas que ya tenia sobre Miravet, á pesar de la falta que le
hacian y que tenia sobre sí algunas, continuando malla herida.
que recibió en la accion de Alcora; creyó en la existencia de algun
traidor en el castillo de Miravet, y fuertemente acometido éste,
pidió parlamento, esperando ser socorrido, y á las veinticuatro ho
ras se rindió en la tarde del 24, quedando prisionera su guarni
cion, compuesta de más de 200 hombres, que fueron á Mon
juich m. Se cogieron cuatro cañones, 156 fusiles y varios efeotos.

(1) Dijo el general Martinez Campos en el parte oficial:
liLas guerrillas de Arapiles y Príncipe ni de dia ni de noche (con la claridad de

la luna) han dejado acercarse á las almenas á ningun enemigo.
IlLos carlistas no se han portado mal; han recibido 1.200 granadas, contestando

al fuego siempre que le interrumpiamos; nuestras bajas consisten en un soldado
muerto, nueve heridos y ocho contusos graves de las piedras que saltaban. Las del
enemigo las ignoro; creo que 1I0n dos oficiales heridos, cinco individuos de tropa
muy graves, .eis leves, bastantes contusos, y no sé los muertos.

IIEl efecto que en 108 pueblos ha causado la toma de los castillos no me lo po
dia yo imaginar, aunque no delCOnocia BU muchísima importancia."
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Exasperado Alvarez con esta pérdida, la consideró como una
traicion ClJ. No creemos lo fuera; pero no se esperó mucho el au
xilio, que aunque no hubiera sido suficiente, habria permitido
demorar la rendicion, y teniendo en cuenta que la fortaleza era
inexpugnable.

El mismo Martinez Campos, al dar cuenta de que en el mo
mento de empezar la entrega se presentaron varios batallones
por las alturas del Sur, dice lo siguiente, que es notable respecto
á este punto y á lo fuerte que era Miravet:

uDí órden á Pando para que contestara lo ménos posible y DO

marchase al encuentro de ellos por lo avanzado de la hora y lo
critico del momento, en el que tenia los oficiales encargados de
recibir el castillo y unos cuantos soldados en la plataforma del
mismo; la fuerza carlista que no habia hecho entrega aún de las
armas queria resistirse; sus oficiales estuvieron á punto de ser
arrollados; pero era la hora; el fuego se suspendió un rato, y se
hizo ]a entrega.

"Cuando he subido al castillo he visto, aunque está bastante
destruido, su fortaleza, tanto mayor por la irre~ularidad, el es
pe 01' de los muros y su altura en los edificios aislados: imposible
el e caIamiento ino por sorpresa; imposible la brecha, asaltable
sino por la mina, y ésta dificilísima y costosa en bajas: sin em
bargo de estar ca i apagados los fuegos por los disparos de nues
tra artilleía y fu ileria y deterioradas por los mismos las cureñas,
los vívere encontrados y el agua eran pocos, y si yo hubiera
estado penetrado antes, como me convencí luego, de que la defen-
a habia sido tan buena, tal vez les hubiera concedido los hono

res de la guerra. Ademas de los prisioneros ya citados se han
rescatado 32 presos que tenian por opiniones y servicios á nues
tra causa.-

(1) "Dia 26.-Miravet, Flix y algunos batallones estaban trabajados por el ene
migo para entr garse el dia de San Juan.-En Miravet habia víveres para dos me
ses y m dio; ademas del agua que ya tenian, en la noche del 21 y todo el dia 2~

estuvo lloviendo mucW ¡mo, y pudieron recoger gran cantidad en la cisterna. La
voz pública acu :J. á Vallé de no ser ajeno á lo que sucede; yo :nada afirmo. Usted
ha visto que las citadas cartas le nombran, y recordará lo que le dije en Lucena
respecto á n Mateo.-Martinez Campos marcha sobre Gandesa.

"Di 27.- e insiste cn la traicion de Miravet,"
Comunicaciones de Alvarez á Dorregaray.

"Goo~ L
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Dejando guarnecido Miravet, marchó Martinez Campos á
Mora de Ebro, iguió solo con u cuartel á Alcañiz, donde confe
renció con el gobierno, y continuó hácia Cantavieja.

Flix se habia renrlido el 18 á las fuerzas que envió con Ga
mil' obteniendo este triunfo en diez y seis horas, i bien distaba
mucho Flix de la fortaleza de Miravet, ni estaba artillada.

VARlAS OPERACIONES-Acero DE MO LLEÓ 6 DE VILLAFRANC DEL ClD-

QUEJAS DE DORREGARAY

xxx

Tra ladado de " iz.caya al Centro el general Salamanca, dedí
cóse activo al establecimiento de telégrafos, que tan buenos re
sultados le habian dado en Cataluña; movióse con acierto; inspiró
gran confianza en los pueblos, mo trándole algunos su gratitud
declarándole hijo adoptivo, y arrostrando el 25 de Junio los obs
táculos que Adelantado le opuso en Domeño, penetró en Chelva,
que quedó definitivamente en poder de los liberales.

Por indispo icion de Despujol se babia encargado el 1'1 de
aquel mismo mes del mando de la tercera division el general
Weyler; recorrió con buen éxito el distrito que se le habia enco
mendado, con bien combinado propó ita; pernoctó el 29 en For
callo derrotó el 30 en Mirambel y Tronchan á los carlistas dQ
Aragon; impidióles su intentada marcha á Cantavieja, y obligó
les á retirarse en grupos, que se reunieron en seguida. n s
100 bajas entre muertos, heridos y contusos e perimentaron am
bos combatientes. Pernoctó"\ eyler en Tronchan' siguió por el
peno o paso de la Muela de antavieja á Fortanete, donde habia
pernoctado Dorregaray la noche anterior, y dirigídose por Cañada
de enatanduz, recibió en la mañana del 2 de Julio un oficio de
Jovellar informándole del movimiento de concentracion que pa
recia efectuaban los carli tas en Cañada de Benatanduz, para
proteger sin duda á Cantavieja, previni ndole no perdiese de vis
ta e te natural intento e tuvie~e á la mira, operando en un
corto rádio alreda 01' de Cantavieja , tal como en la línea de
Mo queruela, Fortanete, Tronchan y irambel, ínterin los ene
migos no rompie en en una direccion determinada en cuyo caso
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deberia perseguirles. Weyler permaneció en Fortanete dispo
niendo la salida de la brigada Lasso para Cañada; fué despues á
conferenciar con el general en jefe á Cantavieja, y convinieron
en perseguir á los carlistas, á cuyo efecto, y sufriendo un fuerte
temporal, marchó el 3 hácia Villarluengo, donde le fué preciso
pernoctar; siguió el 4 á Castel10te con un cuarto de racion de
pan, como en los dias anteriores; continuó á Mas de las Matas
y á Calanda, yal saber que SUB enemigos habian pasado el Ebro,
quemando despues las barcas, se fué á Alcañiz, y de aquí á Híjar
y Escatron para pasar aquel rio.

Borrero en Rubielos el 29 y Montenegro el 30 en la Muela
de Chert habian peleado con los carlistas, y limitado el terreno
de estos crecia la importancia de Cantavieja, pues aunque no
era una gran plaza fuerte, ofrecia alguna defensa, pudiendo ser
vir de base de combinadas operaciones. Allí se esperaba dar el
último golpe á los carlistas del Centro y allí se dirigió Jovel1ar, y
á encontrarse con Dorregaray que se hallaba en Villafranca del
Cid, con dos batallones de Valencia, el de guías del Centro y el
escuadron del mismo nombre, armados unos 400 hombres con
Beraan, para cuyo fusil no habia cartuchos, y más de 80 proce
dentes del cange de Cabanes, desarmados.

Jovellar marchó desde Lucena el 28 á Vistabella con la bri
gada Bayle, y siguió á Villafranca del Cid. AIUegar al rio Mon
11e6, para donde hay una bajada rápida y áspera, continuando
despuea del paso de éste, subiendo violentamente durante hora
y media por un barranco escarpadísimo ., dominado por inacce
sibles alturas en los flancos, desembocando al terminar esta su
bida en un terreno de pendientes más suaves, cubierto de bosque
claro y cercas de piedra, encontró libre el tan peligroso barran
co, salvándolo sin dificultad. Dorregaray recibió tarde el aviso y
las primeras fuerzas que envió se encontraron ya en el Plá del
Moverra, al escuadron 4e caballería de Villaviciosa, bien guiado
por el comandante Manglano, que mandó echar pié á tierra á su
gente y con las tercerolas y parapetados detras de una cerca
sostuvo media hora el avance del enemigo. Llegó Bayle con algu
nos batallones, cuando ya no podian sostenerse más los de Villa
viciosa; adoptó con su serena bizarría oportunas y acertadas dis
posiciones; generalizóse el fuego extendiendo la línea de combate
las nuevas fuerzas de unos y otros combatientes que S8 iban
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allegando; dieron los guías del Centro dos brillantes cargas á la
bayoneta, obteniendo momentáneas ventajas, y viendo Dorre
garay que su infantería escaseaba de municiones, poniéndose á
su cabeza, dispuso dos cargas á la bayoneta que obligaron á retro
ceder á los liberales; pero reforzados éstos, pelearon con tal em
peño extendiendo BU linea por ambos fianco:3, que se retiraron los
carlistas en la más completa dispersion.Ni áun los jefes pudie
ron ir juntos, pues el que lo era de E. M. Sr. Oliver se vió coro
tado del cuartel general, y con alguna fuerza se dirigió á. Igle
suela del Cid, donde encontró al coronel Rivera con algunas
compañías que habian sufrido la misma suerte.

VilIalain halló la muerte en aquella accion, y Cucala, que
afecto, á pesar suyo, al cuartel general, no tenia mando, al ver lo
que, sucedia y llevado de su natural arrojo, se puso al frente
de algunos restos de fuerzas que aún s~ sostenian, les alentó in
fundiéndoles nuevo ardor, más viendo que era ya inútil toda re
sistencia se fué retirando llevándose seis prisioneros, y pernoctó
en Mosqueruela, desde donde participó Dorregaray á D. Cár
los lo sucedido, diciéndole entre otras cosas: •En todo el tiem
po que aquí llevo, ni un solo fusil se me ha enviado; y las muni
ciones escasean de tal manera, que apenas pueden hacerse más de
tres horas de fuego en ningun combate.-A pesar de que la situa
cion no podia ser más insostenible, y que es una temeridad tra
tar de sostener una lucha contra enemigo tan poderosísimo, con
talldo con elementos tan insignificantes, deseando como siempre
complacer los deseos de V. M., he procurado y procuro que
todos continuen en sus puestos hasta llegar á donde humanamen
te Bea posible..... el completo abandono en que nos vemos han
hecho decaer de tal modo el espíritu en pocos dias, que jefes,
oficiales y soldados están desanimados hasta un e~tremo alar
mante; y todos, sin exceptuar uno solo, completamente desespe
ranzados y abatidos. Fortifican todos los pleblos que pueden fa
cilitarnos algunos recursos, y hacen que los demas inspire temor
lo poco que podian darnos, no pudiendo, por lo tanto, ya ni áun
dar la racion diaria. V. M. comprenderá en su claro critero que
no me es posible responder de situaeion tan alarmante, y cumple
á mi deber exponerlo con sinceridad á V. M. (1).

nl Este escrito se cruz6 con una carta de D. Círlos del 1.- de Julio desde
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Las bajas en uno y otro campo se aproximaron á 300.
Antes de las anteriores quejas habia enviado Dorregaray co

misionados á exponer á D. Cárlos la situacion del ejército del
Centro (U, y aunque era evidente la buena voluntad de D. Carlos,
porque estaba en su propio interés, podian más los enemigos
que Dorregaray tenia en la códe, sabiendo presentar con más
artificio la bondad de su conveniencia ó el interés de su inquinia
que el beneficio de la causa y de su rey, y suelen tener e tos á
veces la desgracia de creer mejor á cortesanos falsos que á súb
ditos leales.

Fué tambien al arte Doñarnayor y á Cataluña Oriol á oli
citar éste de Savall una parte de lo ofrecido en Olot; pero aquel
habia pedido á Dorregaray le enviase 10.000 hombre á Catalu
ña, ó sino una brigada, cuyos pedid0s eran como contestaciones
al que se le hacia. En cuanto á Doñarna 01', ni con iguió por el
pronto los auxilios ni la aprobacion de las propuestas de recom
pensas que llevaba, y tuvieron lugar escenas .bien poco edifican
tes. D. Cárlos ofreció lanzar á Castilla la expedicion preparada.
y escribió á Savalls que marchara sobre Martinez Campos y pas .
ra el Ebro, disponiendo ademas saliera otra expedieion para Ara·
gon; pero nada de esto se efectuó. D. José Niceto de rquizu y
algunos otros se interesaron para auxiliar á Dorregaray, y don
Cárlos, por último, dió á Doñamayor una recomendacion colecti
va para las diputaciones Vascongadas y avarra, encareciéndoles
la necesidad apremiante de que aquel ejército fuera socorrido
inmediatamente; y se añadia en el oficio, firmado por el Sr. Ipar-

Zornoza., pnr~icipú.ndole los cambios que en el personal qel ejérci~o habia decretado
para la más pronta. realizacion de sus proyectos de operaciones, á fin de dar al ejér
cito de Dorregnrny los au."dlios materiales que su situacion reclamaba. IIVive per
suadido, por lo tanto, de que pronto, muy pronto, sentirá.s la. influenoia. de estas
disposiciones, y d.e que todo mi deseo no e8 otro que nrte en posicion de luchar y
vencer, di trayendo de tu lado una parte de tus enemigos. 11

(1) Aún continuaba en el arte el infntioablo D. Victoriano Campa procurando
armas para el Cen~ro, y hallándose en Elorrio recibió una carta de Dorregn1"ll.Y en
la que Je decia: "Si se me mandan 10.000 fusiles, ¡'espondo oon mi cabeza que
dentro de mes y medio estoy en Ma.drid.tI Era en layo.

Tambien el Sr. Camps manifiesta que hl\bia poco interés en varios jefes upe
riores del arte para pl'Oteger á sus compañeros del Centro, haciendo una. excep
cion del ministro de la Guerra Sr. Llavanera, de D. aayetaDO FreiD!. y de al
gun o~ro.
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raguirre: ..Lo que el general Dorregaray únicamente nece ita
son armas, y como las diputaciones de estas provincia se com
prometiesen en reuniones que tuvieron lugar en ergara á faci
litar 8.000 fu iles para la expedicion de Castilla, S. M., eximién
dolas de aquel desearia lo cumplieran en favor de nuestros her
manos del Centro. Ellos pueden hacer qne el triunfo de la guerra
no e dilate, y por e ta razon, comprendiéndolo así la diputacion
de izcaya, ha accedido á lo que S. M. indicaba, facilitando armas
y municiones al coronel Doñamayor. Él explicará á V. E. los
medios de que dispone para hacerlas llegar pronta y seguramen
te á su destino, y el rey, conociendo la lealtad de V. E. Y de la
provincia que representa, no duda imitará el ejemplar que le ha
ha dado Vizcaya.• Pero esto se decia el 3 de Julio, cuando e ta
ban pasando el Ebro las fuerzas del Centro.

En corroboracion de lo que se queria auxiliar á Dorregaray,
manifestaremos que Llavanera puso en contacto á .Doñamayor
con Camp ; fué éste á Zumarraga, allí recibió una comunic cion
de aquel dioiéndole se habian concedido para el ejército del entro
10.000 fusiles y una respetable cantidad para ga tos de condue
cion, y con 2.000 fusiles Remingthon que Camps tenia ya con
certados podian poner aquel ejército en disposicion de resistir á
Jovellar. En Elorrio, donde habia un almacen de fusiles nuevos, y
era la residencia del Sr. rquiza, encajonáronse con gran diligen
cia 2.000, se condujeron en carretas á Zumarraga y de aquí los
tra portaron en ferro-carril á Tolosa, más Ocaja de municiones,
habiendo quedado en tanto Doñamayor en Elorrio encajonando
más fllsiles. Camps avisó al jefe de los contrabandistas para en
viar las cajas inmediatamente á Aragon, y el mismo dia en que el
encargado de aqnello llegó á Tolosa se recibió la noticia de haber
pasado el Ebro Dorregaray (lJ.

[11 IIA los pocos dias, escribe Campa, fuf llamado por el rey por si yo podia
proporcionar un buen confidente pnra que se dirigiera á Barbastro en busca de
Dorregaray, ent! gándole un oficio para que se viniera hácia avarra con todas sus
fu rzas, á. la.s que en s guida se las equiparia y armaria con Remingthon: en el mo
mento le presenté y entregué dicho oficio ti un jóven nnturnl del Alto AragoIlj y
aunque fué á cabnllo, y con premura, no halló ti Don garay, que ya habia marcha
do ataluñn, y sólo halló al coronel D. José Agramunt (conocido por el CUrll. de
Flix), el que con parte de dos bat llones _e dirigió hlÍci Navarra, á donde ilegó lÍ

costa de marchA. muy forzadas."

~o" W
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OONSBJO CARLlSTA.-TRABAJOS DE SEDUCClON

XXXI

Jovellar con las brigadas Bayle y Ohacon, que formaban la
division Estéban, salió el 30 de Villafranca del Cid, y por Igle
suela llegó á Cantavieja, trabándose un sostenido tiroteo de fusil
y de cañon. AbrazároDse ante la plaza Jovellar y Martinez Cam
pos, y se dispusieron los trabajos de sitio.

Ell.O de Julio marchó Dorregaray á Villarluengo, donde es
taban Gamundi y 8oét, Y con la asistencia de Palacios, Adelan
tado, OHver y Ordoñez, se celebró consejo bajo la presidencia del
general en jefe, que expuso el estado en que se encontraba el ejér
cito y el país, invadido y arruinado; la orítica situacion en que se
hallaban; derrotadas las fuerzas sin poderlas racionar, y sin cartu
chos, que se habia llegado á tal situacion por falta de auxilios,
carencia de municiones y prevista invasion del territorio por las
fuerzas enemigas, manifestando que era preciso acordar una solu
cion que salvara al ejército.

Conformes todos en la necesidad de marchar al orte para
cam biar el armamento y regresar al Centro con mayores elemen
tos de existenci~, manifestó Palacios que la marcha debia hacer
se por Uastilla, cuyo terreno conocia; Gamundi expuso su con
formidad, y añadió: «que preveyendo sucederia aquello, opinaba
hacia ya tiempo deber hacerse lo mismo que ahora, porque no
habia querido dar á conocer su opinion por temor de que se hu
biera interpretado en sentido de cobardía ú otra cualquiera, sien
do u parecer que la resolucion adoptada debia ejecutarse en se
guida, y efectuar la marcha por el Alto Aragon, pasando el Ebro
por Chipriana y Caspe; II opinó lo mismo Boét; Adelantado di feria
sólo en que la marcha debia ser por Castilla; todos convinieron
en la pl'ecision de abandonar inmediatamente el Centro, y se en
viaron tres oficiales al general Alvarez con órden verbal para
que siguiera la marcha que iniciaban los del consejo; olvidósele al
primero que llegó, el punto á donde debía concurrir, que era Cas
pe, y pa~aron veinticuatro horas más hasta la llegada de otro de

Dielll. ed byGoogle



CONSEJO CARLISTA-TRABAJOS DE SEDUCCION H7

los oficiales. A Cantavieja y al Collado se decia que clavaran los
cañones, salieran de los fuertes y se incorporasen á las fuerzas
que quedaban operando (1). Eran estas dos batallones en Aragon,
al mando de D. Manuel Madrazo, distribuidos en partidas, ade
mas de la mayor parte de las que allí operaban, y en Valencia y
el Maestrazgo las de aquellos distritos.

Antes de abandonar el Centro, debemos exponer algunos de
los trabajos de seduccion. Comenzaron al tratarse del oange de
prisioneros. Al escribir á Dorregaray se le incluyó una copia de
las bases de reconocimiento de empleos á los que se presentasen,
sin nada decirle, y Dorregaray la devolvió, añadiendo en P. D. en
la carta en que trataba del cange, que en la que habia recibido
se habia encontrado aquel papel, puesto por casualidad, y le de
volvia, porque á hombres como él no se haria tal insulto.

Hablóse mucho de D. Joaquin Mallen como agente del gober
nador civil de Valencia, Sr. Candalija, á la vez que de Dorrega
ray y de Oliver, y este mismo señor dice, aunque equivocando el
nombre de Mallen, al·que llama Mariano, que comisionado en
diferentes ocasiones para la compra de armamento y municiones
en territorio liberal, hallándose en Valencia con encargo de ad
quirir 100 carabinas Remingthon, fué descubierto y llamado por
el gobernador civil, que creyó encontrar en él un in trumento á
propósito para sus planes; y si no le interesó sinceramente por la
causa liberal, le halló dispuesto para la seduccion, y aprove
ch61e tambien Dorregaray para preparar una emboscada á los
liberales, que no pudo llevar á cabo por haberse empezado antes
las operaciones. Tenemos á la vista las revelaciones que con
su firma hizo el teniente del sexto de Aragon D. Luis Guar
diola, y lo único grave que hallamos en ellas son esta palabras,
que supone dichas por Mallen al ayudante Borrero: .Estais per
didos; pronto ireis á Francia. Ya ves que los tránsfugas del go
bierno desempeñan los mandos más importantes, y te aseguro que
la mayor parte de ellos están ya sobornados por el enemigo. Juro
haber visto en la gobernacion de Valencia las firmas de Oliver,

(1) La órden para Cantavieja no pudo llegar, y el jefe del fuerte del Collado,'pesar de recibirla de persona bien conocida de él, é ir firmada por Adelantado en
DOmbre de Dorregaray, la creyó falsificada, y quiso fusilar al portador, que perma
neció dentro del fuerte.
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jefe de E. M. del ejército del Centro t y de Adelantado, coman
dante general del reino de alencia. Estos dos oficiale genera
le se comprometen entregar las fuerzas de su mando. E fuér
z n e por educir á Dorl'egaray: está acilante y perplejo; pero
los que le rodean, habiéndose comprometido á faltar á u jura
mento de fidelidad á Cárlos VII el dia del con enio, el gobierno
de adrid tendrá preparado un vapor en San Cárlos de la Rápit ,
con el objeto de conducir á Dorregaray al extranjero, en el e
en que rechazara á última hora las condiciones propuesta .»

De de luego haremos notar que Oliver no mandaba fuerza •
podia estar en tratos con sus antiguos compañeros los liberal ,
el Sr. Adelantado que la mandaba, pero no se vió el resulta.do
de los trabajos que se hacian en la e'cala que era de esperar. ~

e e traño que, con tantos medios como se pusieron en juego par
introducir la discordia y la confusion en el ejército del entro
no hubiera habido una terrible coli ion destruyéndose mútua
mente.

Los carlistas de Madrid, que estaban bien servidos en algunas
alta dependencia, avisaron al momento que Jovellar habi lle
vado ello iguales á los que u aba Dorregaray y otro jefe; que
habian ido al ,entro excelentes f:tlsificadore de letra, y e denun
ciaban mil suce os con más 6 ménos exactitud (1).

Despues de los fu ilamientos de 10net, D. Jo é Fernandez

(11 uPor nquí a.nda UD sujeto que dica llamarse icente Codino: es alto, rubio,
con patilla", y ha mandado hacerse un sello con 01 rótulo Dios, Patria y Rey:
Coro IldlUlcia g Deral de operaciones del reino de YalcDcin.: tiene pa,aporte del mi
ni tro de la Guerra..... -Hoy 6 maiiana ~alllrá para ZRra{;OZIl. un tal Félix, con
una órdeu del ministro de la G hern:l.cioll para. el gobernador de Z ragoza á fin de
que le de 1.500 duro Ii cuenta de los 12.000 llor que e compromet á ntregar la
plaza d Cautaviejll. El Félix e ti en iDtelig ncia con UD teniente coronelll mado
S tos, que dice ru6 arudllllte de allés. En 13. órden que lleva ,e pre iene 1 0

bernadúr que se pon 'a de acuerdo con Félix para todo lo referente al asunto, y que
cuando convenga debe acercarse á. CnntaviPja De.¡ Ilj 1. con fuerzas de su man o
tÍ fin de favúrecer la operacion.-En fecto, salió Félix 1 dia l~.-En t me:mo
clia recibí los do 'Yolantes siguient' en carta anÓnima.-Acaba de salir UD comi
sionado con fondos p. fa el Cl.mtr. U\1nta con inteligenci:l.s con tres j f, • i 11 Y
medio lwisese á Dorregllray directamente sin iDtermediacion de otros jefe!. ..

Dábase cueuta hast.'\ de las in trncciones que se daban al goberna ol' ei i1
aleDcia, r. Candalija, y procedian algunas noticias de persona bien iu~ rmn

por ocupar puestos oficiales.
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Corredor, que reconoció á D. Alfonso, dirigió una enérgica alo
cucion á los voluntarios del Maestrazgo para que depusieran las
armas, -porque la guerra era impía;- tomaron parte en estos tra·
bajos los barones de Ribesálbes, y muy especialmente D. Cor
póforo García Verdugo, procedente de los carlistas, que ya desde
el año anterior venia trabajando con fé y actividad para produ
cir deserciones en su anterior campo, ayudándole el Sr. AMa, ó
más bien protegiéndose mútuamente en esta tarea, de acuerdo
con el gobierno ('l.

Mucho se asedió á Dorregaray, grandes ofertas se le hicie
ron y por muy elevados personajes, pero no nos consta, á pesar de
nuestras investigaciones, que consiguieran su intento; y hasta en
el proceso que se le formó, no hay declaracion que le acuse fun
dadamente de deslealtad.

Se le ha censurado el que no distribuyera sus fuerzas, y esto
no lo podia hacer quien al tomar el mando del Centro disolvió
las partidas sumándolas en batallones por su deseo de que la
guerra fuese regular y se formase un ejército como en el Norte.
y no era imposible formarle, porque lo habia hecho Cabrera,
y con buen éxito. Dorregaray cometió faltas, pero no le podemos
culpar de traidor ni de promovedor del desastre del Centro.

CONQUISTA DE CANTAVIBJA y DEL COLLADO

XXXII

Despues de siete dias de sitio, defendiéndose bizarramente los
sitiados, que rechazaron un asalto con grandes pérdidas de los

(1) A fines de 1874 se escribia del ministerio de la .Gobernacion ~ un goberna
dor civil de las provincias Vascongadas:

uComprendo la necesidad cada día más imperiosa de llevar adelante nuestros
trabajos de zapa para conseguir en un corto plazo la detlmoralizacion del ejército
carlista.

IIPara los obstáculos que se nos ofrezcan 1puedan allanarse por medio del di
nero, estamos dispuestos á proporcionar lo que haga falta.

IIA los jefes que se comprometan á presentarse con sus fuerzas, ofrézcnles di
nero, Bin reparar en mil duros má8 Ó ménos.

liLa cantidad estipulada será depositada en el punto del extranjero que ellos
mismos fijen.

'IEs preciso á todo trance y por toda clase de medios concluir la guerra. '1
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asaltantes (1), capituló Cantavieja. Pretendieron primero los car
listas salir con los honores de guerra y quedar libres con armas y
bagajes, y se estipuló al fin que la guarnicion sería cangeada en
cuanto tuvieran prisioneros con quienes rescatarlos; los jefes y
oficiales residirian en Zaragoza ó Valenoia, bajo la vigilancia de
la autoridad, pero fuera de clausura si daban su palaba de honor
de no volver á las armas mientras no fuesen cangeados, y ni ofi
ciales ni soldados podrían ser sometidos á represalias, ni enviados

(1) Componíase la columna de asalto de 50 voluntarios de cada batallon, y
estaba soportada por el de cazadores de Manija. y uno de Cuenca. Mandadas estas
tropas por los pliegues del terreno más próximos á la plaza que habia, cubiertas de
la vista. de ella, puestas todas las fuerzas sobre las armas, y preparada. la. operacion
por medio de un vivo fuego de fusil y cañon sobre la brecba y las partes del muro
que podian defenderla, se dió á las nueve de la noche á la. columna de asalto la ór
den de avanzar. Esta trepó por un barranco al arrabal mencionado que sólo di ta
cien pasos de la brecba. Un vivo fuego de la plaza se opuso á su marcha; el muro,
las guardillas y 1 torre del pueblo lanzaban un torrente de plomo, que hubiera he
cho horrible carnicería en la columna si la o curidad de la noche no hubiese impo
sibilitado que las balas fuesen bien dirigidas. Dueña la columna de asalto del arra
hal, partes de ella avanzaron dos veces contra la brecha tan r sue1tamente, que al
pié de ella murió gloriosamente el teniente coronel de marina Sr. Herrera. y
hubo soldado que al replegarse sus compañeros, quedó sobre el aportillado muro
clavado en las bayonetas enemigas. Pero los escombros del arrabal y la oscuridad
de la noche, que antes habian protegido á los liberales contra el plomo contrario, les
perjudicaron entonces, impidiendo que los soldados llegasen al muro en el órd n y
formacion precisos; y como ademas la brecha, aunque est.'l.ba. elegida donde ningnn
fuego de flanco podia defender!a, y era bastante accesible, no podia ser acometida
más qne por dos hombres á la vez, y babia sido coronada con un parap to de sa.cos
de tierra, el asalto se declaró por el momento imposible, y la columna encargada de
él se dedicó á atrincherarse en el arrabal, cuya posesion se habia ganado, y á for
mar caminos cubiertos para comunicarse con la batería que tenia á retaguardia..

Dice otro actor del sitio:

"El ataque ti. la plaza fué vigoroso. La columna de salto lanzóse á la carrera so
bre la brecha, que e h llaba á UD metro de altura del nivel del suelo; pero los car
listas habian aprovechado la o.curidad de la noche, rellenándola con sacos de tierra
y vigas cruzadas, de modo que apenas podía escalarse. Sin emb rgo, el empuje d
nue tros soldados fué tal, que amedrentó á los defensores, los cuales retrocedieron;
mas un valiente, no hemos de negarles est cualidad á nuestros enemigos, apareció
con una tea en la mano, gritando á los suyos:-II¡Cobardes, aún no ba entrado el
enemigo! ,;Por qué hu1111-Yaquel grito estentóreo, que todos oimos, reanimó á 10
JUYos, que volvieron al muro, haciendo fuego, y arrojando sobre los soldados que
escalaban la brecha caIlÚlas incendiarias y grandes piedras, que aplastaban á los aí
tiadores.u
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á presidio ni Ultramar en concepto de prisioneros Ul. Tomaron
posesion de la plaza los Sres. Junquera, Ballinas, Alvarez y Rein
Ioin, tí los que se entregó la diputacion carlista de Aragon; la
plana mayor de la plaza, personal de las maestranzas é intenden
cia, compañia de cadetes, de veteranos, una seccion de artillería
y tres batallones de infantería, sumando un total de 170 jefes y
oficiales, 50 cadetes, 1.600 individuos de tropa y varios paisa
nos (Il), resoatándose un oficial y 50 prisioneros liberales.

En la tarde del miEmo dia 6 de Julio, al son de las bandas de
los cuerpos y de una salva de 21 cañonazos, entraron en la plaza
los dos generales en jefe que habian firmado la capitulacion,
acompañados de su plana mayor y de un batallan del ejército del
Centro y otro del de Cataluña.

Aún pudo haberse prolongado más la defensa, alentada por
Albarran y el vicepresidente de la diputacion de Aragon D. José
Maria del SotOj pero era inútil. Se batieron bien; sólo se suspen
<tia el fuego para pedir medicamentos para los heridos, que da
ban gustosos los sitiadores, y continuaba despues con no ménos
empeño. Pero al ver que lejos de ser socorridos habia atravesa
do el Ebro Dorregaray con casi todo el ejército, y no les quedaba
ya esperanza alguna, se reunióse consejo de jefes y oficiales, evi
dencióse lo crítico de las circunstancias, y se consideró una necesi·
dad y UD deber la capitulacion, que fué honrosa, como vimos.

El sitio de Cantavieja produjo unas 200 bajas al ejército li
beral, no siendo mucho menores las de los oarlistas, por el nu
trido y so tenido fuego de cañon á corta distancia, arrojándose á
la plaza unos 3.000 proyectiles.

Jovellar y Martinez Campos dieron las gracias á sus tropas
por su bizarro comportamiento.

Habia quedado en el interior de la provincia de Yalencia, y
en la parte más quebrada de las á.speras montañas de 'helva y
en el pueblo de Alpuente, el fuerte del Collado, con truido en
una alta y cónica montaña que por la parte arte presenta cin
co bancos de piedra, formando otros tantos acan illados de cinco

(1) éas núm. 2.

(2) Recibió la comision de en~r ga 2 cañones de ó. 8, r y d03, pro~edenteB e
Ouenca, 10400 rl1sile , 600 dLparos de cnñon, 0.000 cartucho de fusil, a.blu, ba
yonetas, víveres: ctc.
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ó seis metros de elevacion, los cuales la hacen completamente
inaccesible por aquel lado, y por el Sur bay una gran pendiente
formada de tierras de sembradura desprovistas de arbolado; en
sánchase por Levante, ofreciendo una áspera punta de peña á Po
niente, teniendo enfrente al alcance de la artillería moderna la
sierra del Buitre. A la defens~ natural agregaron los carlistas
algunas obras notables, pudiendo servirse del Collado, más como
un punto de apoyo donde tener almacenes de repuesto, que como
plaza fuerte capaz de resistir un prolongado sitio.

No era tan fácil, sin embargo, su adquisicionj pero era una
necesidad despues de conquistada Cantavieja.. Se trató de reducir
antes á su gobernador D. José Jover, y D. Trinidad de Juan le
escribió una carta (1) el 8 de Julio, en la que despues de referirle
la marcha de Dorregaray y la pérdida de aquella ciudad, le in
vitaba, no á entregar el castillo, sino á proclamar á D. Alfonso
mediante reconocimiento de sus empleos y condecoraciones. o
dieron resultado estas negociaciones; acudió Salamanca á apode
rarse de aquella fortaleza, bloqueándola el coronel Portillo CDn su
columna compuesta de las contraguerrillas de Alpuente, Utiel y
parte de las de Solaz, cuatro compañías de Granada y 80 caballos
del Príncipej estrechó más el cerco Salamanca que acudió con
nuevas fuerzasj con Sequera y otros se consiguió situar la arti
llería en el cerro Moratilla Grande yen la Muela del Buitre, é
intimada la rendicion en un volante, en otro largo y audaz la re
chazó la junta de guerra y defensa (2) que asumió todas las atribu
ciones, añadiendo que todos esperaban con impaciencia la hora del
ataque. Comenzó éste, jugó bien la artillería, llegaron las tropas
al pié del fuerte para abrir un barreno, y viendo los carlistas 10
inútil de sus esfuerzos pidieron una capitulacion como la de Can
tavieja, y negada por Salamanca se rindieron á discrecion con
fiando en la generosidad del general (3).

Ocupóse el fuerte en la madrugada del 19, quedando adamas

(I) En el membrete impreso decia: Paz, Patria. y Rey, ¡viva Alfonso XII!
(2) Fi.rmaba. como vocal el secretario Pedro Delgado.
(3) y añadia en el oficio fechado el 18 y firmado en nombre de la junta por don

Telasforo Tortosa, "que teniendo en cuenta. la inexpugnable posicion que ocupa
este fuerte , se rinde para evitar toda efuaion de sangre, estimando el espíritu hu
manitario que revela su atenta comunicacion, fechada en el campamento frente al
e llaJo 1 16 de Julio corriente. 11
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en poder de los liberales 327 prisioneros entre jefes, oficiales é
individuos de tropa, dos cañones, armas y varios efectos.

Con la conquista del Collado se completó la fácil pacificacion
del Centro, pues las partidas que quedaron se fueron extinguien
do poco á poco.

El general Salamanca saludó desde el fuerte del Collado á sus
soldados en la órden general del 19, diciéndoles que á ellos se
debia la completa pacificacion de la provincia de Valencia, basta
el punto de no quedar un solo carlista con armas.

JU.RCHA DBL EJÉRCITO CARLISTA DEL CBNTRO Á CATALUÑA

XXXIII

Parte de las fuerzas carlistas marcharon en la mañana del 2
de Julio por Alcolea y Alcorisa á comer á Calanda, donde se agre
gó la division valenciana, continuando todos bácia el Ebro, au
friendo horroroso frio y copiosa lluvia, pasando aquel rio el 3
por Caspe los valencianos y por L~lprianaDorregaray con las de
mas fuerzas. Reunidas el 4 las dos divisiones en Bojaraloz, si
guieron á Castejon de los Monegros, al dia siguiente á Sariñena,
destruyendo el ferro-carril y quemando la estacion, y por Pe
ralta, Berbegal, Tormillo, dejando á la derecha el castillo de
Monzon donde parece se encontraba Delatre, fueron á Barbastro,
en cuya ciudad permanecieron dos horas; siguieron á Huerta de
Vera y Adehuesca, pernoctando en Sieso los aragoneses, en Brie
gos los valencianos y en Cásbas el general en jefe con el cuartel
general, el escuadron y el batallon de guías. Se descansó el 7 en los
mismos cantones, llegó Alvarez COL la division del Maestrazgo á
Angues, una hora de Cásbas, habiendo tenido aquel dia una es
caramuza con los liberales; reunióse la caballería de Aragon y de
Castilla al grueso de las fuerzas, y aquel ejército, que contaba
con más de 7.000 hombres (l) y una pieza de montaña, estaba á
trece horas de Navarra.

(1) Division aragonesa: Batallones primero, 8E'gundo, éuarto y quinto, compa-
20
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Como al aproximarse 108 carlitas á los pueblos los abandona
ban sus moradores, imprimió Dorregaray una circular para que
no lo hicieran, inspirando confianza áun á los de opuestas opi
niones políticas.

Marcharon el 8 hácia la alta montaña por Morrano, Rode
Ba, Otin, Letosa y Morcate á pasar el rio Ara para pernoctar en
Boltaña y Aínsa, permaneciendo en aquella comarca hasta e11l.

Weyler, que pasó el Ebro el 1"/ en persecucion de los carlistas
que llevaban cuatro dias de delantera, por causas ajenas á su
voluntad, siguió marchando con la tropa cansada, con un calor
excesivo, por terreno llano, sin arbolado ni agua, habiendo mo
mentos en que les alarmó la multitud de soldados semi-asfixia
dos que iban quedándose en el camino, y que iba recogiendo de
jando á retaguardia un batallon con los rezagados. A fuerza de
trabajos y detenc.iones, llegó la vanguardia á Bujaraloz, tres ho
ras antes que los rezagados, y convencido de que los carlistas no
podian dirigirse á Navarra, cuyo paso se participó estar cubierto
por las brigadas Moreno Villar y Golfin, pisándoles el brigadier
Delatre la retaguardia, y considerando que con la ventaja que
le llevaban no le seria fácil darles alcance si continuaba su pista,
como le habia ordenado el ministro de la Guerra, le pareció más
conveniente cortarles por la derecha, tomando la direccion de
Ontiñana, mas avisándole el capitan general qne considerable nú
mero de carlistas estaban en Sariñena, se dirigió á este punto,
variando su proyecto: los movimientos de los enemigos desde
Cásbas, seguidos de Delatre. hicieron nuevamente á Weyler deja.r
su pista y marchar por la derecha á su encuentro, para 10 cual
fué el 8 desde Sariñena á Barbastro para ir á Ainsa y Bolta-

filas de guías de Illmisma, ronda de Mnfioz con unos 200 hombres y de Fabara con
100; la de las ParrtlS quedó en el Bajo Aragon.

Division de Valencia: Batallones primero, segundo tercero y cuarto, y su cab 
llería.

Division del Maestrazgo: Tres brigadas de tres batallones, Gandesa, an Mateo
y Castellon, muy cortos los batallones, sobre todo los de la primera por baber caido
prisioneras las fuerzas pertenecientes á la misma en Flix y Miravet. El bataUOD

guias del Centro como de unos 200 hombre, todos con fusil Remingthon y b ta
llon uíllS del general.

Las divisiones tenian su dotacion correspolldiente de caballería, yademas el ea
cuadron de Guía del general que, con lo 130 caballos de Caatill 1 componi n un
total de OO.
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ña; pero al llegar á Peralta, se le ordenó por segunda "Vez ponerse
sobre la pista del enemigo por el oamino más oorto, y lo oumplió,
sufriendo una gran oontrariedad y con el oonvenoimiento de lo
que sucedió; esto es, la ida de los carlistas á Aínaa y Boltaña. Mar
chó á Barbastro, siguió á Eraus el 11, el 12 continuó para Cam
po, donde esperaba batir á los carlistas, pero le ofició Delatre
suplicándole se uniese á él cuanto antes por encontrarse comba
tiendo contra fuerzas superiores, sin conseguir el resultado que
deseaba, y necesitar con urgencia refuerzos, 10 cual repetia al
márgen del oficio, y contra las consideraciones que asimismo se le
hacia sobre lainoonveniencia de no seguir á Campo, varió de direo
cion marchando hácia Ainsa y Boltaña con gran sentimiento suyo,
segun lo manifestó. Por mala vereda se dirigió á la ermita de la
Sierra, que le indicaba Delatre, y próximo á oruzar el Cinca, supo
que los carlistas debian estar ya en Campo, Morillo del Campo y
Benasque, y que el enouentro que citaba Delatre habia sido sólo
con cuatro compañías aragonesas de la extrema retaguardia, es
tando el grueso de las fuerzas á considerable distancia. DiguBta
do cambió de direccion y fué á Campo á donde llegó el 13, pu
diendo allí convencerse de las ventajas de su proyecto y del rudo
golpe que pensaba dar á su enemigo, á no ser por el oficio de De
latre, quien en las veinticuatro horas siguientes nada volvió á de
cirle sobre lo innecesario del auxilio que con tanta urgencia habia
pedido.

Sorprendida la ronda de Fabara, haciéndola alguno(prisio
neros, siguió el 11 su marcha el grueso de los carlistas en di
reccion opuesta á la de sus perseguidores, pasando el Cinca,
ménoB la brigada de Gandesa y un escuadron de Castilla, fuerza
qne quedó cortada, y la primera que llegó á las provincias Vas
congadas. Pasando el rio Esera fué á pernoctar á Campo la di
viaion de Aragon con el cuartel general, batallon de guías y es
colta de caballería, quedando en los pueblos inmediatos las divi
siones de Valenoia y uel Maestrazgo. Al dia siguiente, 12, por el
puerto de la Múria, siguieron á pernoctar á Pon de Suert, primer
pueblo de Cataluña, quedando en Bonanza é inmediaciones la di
vision del Maestrazgo, y la de Valencia en Noales, incorporándose
estas dos divisiones e114 con la de Aragon y cuartel general en
la Pobla de Segur.

Los perseguidores de los carlistas no pudieron ya cortarles el
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paso á Cataluña, ni alcanzarles antes de verificarlo, abrigando
solo la esperanza, no realizada, de que la brigada de Lérida se hu
biera situado sobre Noguera Ribagorzana para impedirles el pa
so. Weyler siguió su ruta por malas veredas, acampando en pue
blos miserables. sufriendo su tropa fatigas y privaciones, y al
llegar el 14 á Aren supo habian pasado los carlistas el Noguera,
y que Martinez Campos desde Tamarite habia ido á Benabarre
el 13, seguido á Pon de Montañena, pasado por allí el Noguera
con sus tropas, y despnes el brigadier Catalan con su brigada,
que era la destinada á la provincia de Lérida, dirigiéndose todos
hácia Tremp.

La persecucion, sin embargo, no estaba debidamente ordena
da; se dirigia algunas veces desde Madrid y se cometieron graves
faltas. Debieron haber sido atacados los carlistas al salir de Bar
bastro, y Weyler culpa á Delatre de qne siguiera al enemigo en
vez de persegnirle, y dice: .Si atacaba era á alguna de las fraccio
nes ó rondas que habian quedado á retaguardia, consiguiendo así,
como vulgarmente se dice. espantar la caza, impidiéndome llegar
á tiempo, y todo lo que no se hiciese contra el grueso de la faccion
no daba resultados positivos. La razan natural dice ademas, que
teniendo él ménos fuerza que yo. era el que debi~ esperar en po
sicion para cerrarle los pasos, y yo perseguirle, y conocedor del
país, bien conocia la necesidad de cubrir Ainsa y Boltaña: si yo
tenia que seguir su pista, nada hacia con ir delante de mí; tanto
más cuanto que si el enemigo le hacia frente podia verse com
prometido, comprendiéndolo así él mismo al pedirme auxilio,
exagerando la resistencia que encontró, y si por el contrario á él
no le hacian frente, ménos habian de esperarme á mí. Tan per
judicial me filé para estas operaciones la brigada Delatre, que de
searia no hubiera existido.-

Es indudable el deseo de Weyler de batirá los carlistas antes
de que penetraran en Cataluña, á donde sentia ir, así como la ma
yoría de suS' oficiales y soldados, por causas anteriores.

Terminada la guerra en el Centro, se reforzó el ejército de
CataluñR con dos di visiones, y el general en jefe volvi6 al teatro
de las anteriores operaciones para observar desde su frontera la
de los carlistas del principado, cuidando especialmente las már
genes del Ebro.
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CATALUÑA.

XL GKNBRA.L MARTINRZ CA !POS-TRABAJOS CABRER1BTAS

XX IV

El 14 de Diciembre de 1831 nació en Segovia D. Arsenio
Martinez Campos, cursó la carrera de E. M. hasta Abril de 1852
que ascendió á teniente, y efectuados los dos años de práctica
quedó agregado al E. M. de Valencia. Desempefió despues varios
cargos, incluso el de subprofesor de la escuela; ascendió por gra
cia general en 1854 á comandante de caballería' fué dos afios
despues en la expedicion que al mando de Dulce marchó á Ara
gOD, siendo agraciado con la cruz de Cárlos III por el bloqueo de
Zaragoza; volvió á enseñar en la escuela de E. M.; concurrió al
ejército de Africa asistiendo á 16 hechos de armas, derramando
su sangre, y mereció la cruz de San Fernando de primera clase,
el grado y empleo de teniente coronel y una mencion honorífica.
Regresó á la península con Makenna por los sucesos de la Rápita;
encargóse nuevamente de su cátedra hasta que fué destinado :i la
expedieion de Mégico; al regresar de ella continuó ejerciendo
su cargo de profesor; dado de baja en la escuela, de empeñó su
destino en varias capitanías generales; fué en 1869, á su peticion,
al ejército de Cuba, donde tuvo ocasion de desempeñar brillantes
servicios, premiados con el empleo de brigadier, que en 1870 le
confirió el duque de la Torre como regente, y continuó en Cuba
hasta la primera mitad de 1872, dirigiendo personalmente mul
titnd de combates, no llegando á dormir ni habitar en poblacion
dos dias seguidos durante nueve meses.

A su regreso á Madrid quedó de cuartel, hasta que el gobier
no de la República le nombró en 15 de Marzo de 1873 goberna
dor militar de la provincia de Gerona, donde ya le vimos ope
rando, y en su posterior mando de capitan general de Valencia y
despues de Cataluña, en el ejército del Norte yen Sagunto últi
mamente.
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Nombrado capitan general de Cataluña y general en jefe de
aquel ejército, en cuanto proclamó á D. Alfonso, tomó algunas
disposiciones políticas sobre indulto Alos desertores, neutraliza·
cion de las vías férreas y abolicion del sistema de represalias, fun
dando en cambio el de devolucion de prisioneros, heridos y can
ges periódicos de los demas. Era esto variar el aspecto de la
guerr~, proscribir sus horrores y establecer toda la humanidad
posible en esa calamidad odiosa. No podian ménos de ser bien
acogidas tales disposiciones por todo el que poseyese algun senti
miento de generosidad y nobleza. (I)

Los carlistas denigraron el pronunciamiento de Sagunto, in
crepando que una insurreccion militar fuera el escalon para subir
al trono el nuevo rey; la diputacion catalana (!l) referia varias in
surecciones anteriores, y decia á los catalanes que eran de prue·
ba aquellos momentos, que debian abrir los ojos y cerrar los oidos
para no dejarse embaucar por fementidas promesas. Savalls pu
blicó tambien en Olot el 6 una órden del dia juzgando severa
mente el hecho de Sagunto y permitiéndose muy terribles consi
deraciones. Predisponíase á los carlistas á no escuchar palabra
de seduccion; pero no reparaban que esta misma se infiltraba en
su campo.

Deseosos algunos catalanes de que fuera Estartús perdona
do por D. CArlos, inició Argila su reconocimiento, y regresan
do del Norte á Cataluña, llevó el encargo de que el mismo Es
tartús dirigiese una exposicion AD. Cárlos. Al visitar á aquel en
ArIes, hallábase con él D. Manuel Homedes, sobrino de Cabrera,
manifestándole que éste se veia asediado para que se pusiera al
frente del ejército carlista, pero no queria presentarse á D. Cár-
los antes de que los generales y jefes le escribieran una carta en
la que le manifestaran aquel deseo: enseñósele la fórmula del
escrito en el que se consignaba que convencidos los firmantes del
mal giro de los negocios y la mala direccion de la parte militar,
cansados de una lucha estéril veian el remedio en Cabrera, al que
llamaban y se obligaban á proclamarle general en jefe del ejérci-

11) Ya se babia neutralizado en el Centro la órden de Lizarraga sobre la circu
Jacion en ferro-carriles, segun escribió D. Luis de Trelles desde Valencia el 6 de
Febrero al Sr. Monte.ino, director de la empresa del de Madrid á Zaragoza.

(2) De de San Juan de las Ab desas el ! de Enero, firmando los Sres. Mestre
y Tudela, Solá, Morales, Sitjll.ll, Marcio, Rocafulguera, Coronas y Campos y Cuenca.
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to, -reconociéndole desde ahora como árbitro de nuestras dife
rencias, á fin de que inspirándose en el consejo de españoles Hus
tt'ados á la vez que buenos creyentes dirija las operaciones de la
guerra oomo mejor convenga.• No dejó de comprender Argila
que aquel escrito encubria otros fines, á 10 que Homedes le re
puso que casi todos los jefes estaban acordes, que Dorregaray
pondría sus fuerzas á disposicion de Cabrera, y que hasta con
Savalls contaba.

Con copia Argila de aquella carta, por condescendencia, pudo
costarle caro, á no haber hablado antes con Savalls sobre este
asunto, del que era sabedor, pues tenia tambien otra copia, y ha
ber obrado con nobleza; así que el mismo Savalls para since
rarse del atropello cometido con Argila culpaba á los..... de la
díputacion. Estos se dirigieron á D. Cárlos denunciando tales
trabajos, y Savalls aprovechó la misma circunstancia para decir
á aquel señor (1) que, -sin duda aprovechándose del estado afligi
dísimo en que se encuentra Cataluña por la falta de direccion
militar y política, y del mal acierto por la lentitud del que tiene el
mando superior, he descubierto una especie de conspiracion basada
con Cabrera, que podda ser de funestísimas consecuencias, dado el
cambio de la situacíon del gobierno enemigo, yen la que vienen
trabajando desgraciadamente algunos jefes (2).»

D. Cárlos contestó á la diputacion y á Savalls excitando el
celo de ambos para descubrir cuanto se maquinase y que cual
quiera que fuese la persona que se supiera ser instrumento, fuera
sometida á un consejo verbal y castigada sin demora. Se contu
vieron algnn tanto los trabajos que se hacian en Cataluña, aun
que no era donde más resultados daban (3).

(1) Desde Olot el 31 de Enero de 1875.
(2/ Y añadia protestando de su acendrado y verdadero cariño á D. Cárlos, que no

descansaba. en su vigilanoia, que empezaba. por prender á todos los jefes que se ha
llaban comprometidos, hasta que D. Culos autorizara la entrada de Cabrera, ., si
éste llegaba á hacerlo en Cataluña sin esperar real autorízlIcion ni vénia del coman
dante general, le prenderia. y le sometería á un consejo de guerra como subversivo.

Tristany pretextó tambien de tales proyeotos.
es) "Convencidos los enemigos de que les era oompletamente imposible atraer

los con sus palabras, trataron de hacer ver que mis ba.ta.llones se presentarian por
compañías á indulto, por lo que, pagando infinidad de perdidos lib rales, pens~ron
vestirlos con el modelo de Duestro uniforme, é introducirlos en sus grandes ciuda
des y pueblos: como Baroelona, Gerona, Matllró, etc. Mi illClignacion fué grande al
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xx V

Aunque al comenzar el año de 1875 se hallaban los carlistas
catalanes tan divididos ó más que antes, Tristany, Moore, Camat
y otros inauguraron sus operaciones tratando de apoderarse por
asalto de Balaguer en la madrugada del 1." de Enero; pero les
rechazó la guarnicion de la plaza, y se retiraron á pesar de lo res
petable de su número y llevar caballería y artillería.

Más para hacer salir la guarnicion de Lérida que para poseer
á Cervera, ]a atacó Tristany sin éxito, é insistiendo en su empeño
volvió á atacarla el 5 y de nuevo fué rechazado; y Savalls, que
desde Olot habia marchado á Mieras y operado en combinacion
con Morera y Aymamyr para caer sobre la division Estéban, fué
hácia Santa Coloma, donde pernoctó el 9: al saber que en
este dia desembarcó D. Alfonso en Barcelona, envió á Morera
y Aymamyr con órden de atacar á Mataró, sobre la que cayeron
ellO con regulares fuerzas y artillería, determinándoles la dura
cion del combate en tres ó cuatro horas, para evitar que la aglo
meracion de fuerzas enemigas les cortara la retirada: atacaron
impetuosamente (1); fueron obteniendo ventajas, y al avisarles

tener semejante noticio, y determiné emprender operaciones, para demostrar que
en los pechos de los carlistas se seguia. alentando el deseo de pelear y morir por el
triunfo de tan santa y noble causa."

Parte de Savalls.
(1) Los carlistas acometieron á. la torre llamada San Sagimont y so apoderaron

de la barricada inmediata á la fábrica del gas. A los voluntarios. que custodiaban
la torre, mandados por el capitan Sr. Farigola, les intimaron se entre"'asen bajo
promesa de respetarles la vida; pero el Sr. Fllrigola creyó que se )e tendia un
lazo y Be defendió con los voluntario h ta que pudo salir abriéndose paso á. la
bayoneta. Dos voluntarios tardaron en salir y fueron degollados. Los carlistas hicie
ron varios disparos de· artillería contra la ciudad, y In infanterfll llegó hasta la cl\lle
de la Habana. El cspitan Farigola, al frente de su compañia de voluntarioR, tomó
la ofensiva flanqueando la orilla del mar, mientras otra compañía, mandllUa por
el capitan Sr. Ibran, le batia por la parte de la montaña. Viendo los carlistlloll la
tenacidad de los defensores, y que habia caido muerto el comandante de su ar
tillería D. Juan Muñoz, emprendieron la retirada reco iendo sus muertos y he·
ridos.
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que aoudían fuerzas de Barcelona y otros puntos se retiraron,
eludiendo la persecucion que se &mprendió contra ellos.

Dos dias despues salió el general Estéban de Gerona con la
brigada Cirlot, y en las alturas inmediatas á Santa Coloma de
Farnés atacó á las fuerzas que mandaba Savalls, trabándose por
fiado oombate en aquellas posiciones en que esperaban los car
listas, y de las que se retiraron, haciéndolo el liberal al dia si
guiente á Gerona con sus heridos.

Mientras el general Martinez Campos efectnababa una opera.
cion hácia Olot con la brigada Saez de Tejada y Cirlot, e dirigió
Tristany desde Moyá á la importante villa de Granollers, capital
del Vallés, en cuyo centro se halla, cabeza de partido judicial,
con más de 5.000 almas y á una hora de Barcelona por ferro-car
ril. Pasando por delante de Castelltersol sin hacer alto, fingiendo
una expedicion por la parte de Caldas de Montbuy, llegó hasta
Coll de Rosas, y ordenó á Mu i se dirigiera con Sil cuarto bata
llon de Barcelona por San Faliú de Codinas á Granollers, á don
de caeria Tristany, qne desde Centellas habia ido por la carre
tera de Vich.

Dispuesto y efectuado el asalto en la noche del 18, viéronse
los liberales sorprendidos, y localizaron la defensa en las plazas
Mayor y la de las Ollas, iglesia, cuartel, fuerte Pardiñas y torres
Invencible y Vitoria: reforzó Miret las compañías que atacaban
á los primeros puntos; se estableció Tristany en la calle de San
Francisco; despejadas las plazas Mayor y de las Ollas, arreció
la defensa de la iglesia y cuartel, que formaban un solo fuerte por
su gran proximfdad; les cañonearon para proteger con el fuego
de la artillería el avance da la infantería á las puertas de los edi
ficios para incendiarlos; se cañoneó tam bien el fuerte Pardiñas y
la torre Invencible; se rindieron los primeros despnes de alguna
resistencia, sin dar lugar al uso de la artillería; los defensores de
la Invencible la abandonaron; atacó Galcerán la torre Victoria,
que tambien fué rendida, y dueño Tristany de la mayor parte de
la poblacion, dispuso la demolicion de las murallas y fuertes, y á
la mañana siguíente se retiró desistiendo de rendir á los deci
didos defensores de la iglesia y cuartel, lo cual no era fácil, ni
podian invertir en esto el tiempo necesario, sin verse acometidos
por fuerzas liberales y en terreno decididamente favorable R. estos.

El er de noche la invasioD, en pueblo rico, y el embriaga-
~I
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miento de los invasores fué causa de punibles excesos, de crimi
nales atropellos y hasta de actos de feroz barbarie y crueldad, que
si no se autorizaron se cometieron por algunos, y si no produjeron
honra proporcionaron abundoso botin, mal adquirido, con el que
se retiraron los carlistas, llevándose algunos prisioneros, rehenes,
30 caballos, 150 fusiles, cajas de municiones y efectos de guerra,
experimentando mayores pérdidas que los liberales.

Terrible efecto causó en estos lo sucedido en Granollers,
y Nicolau reforzado en Molins de Rey con un batallon de la
division Weyler tuvo que hacer una marcha de 85 kilómetros
desde Igualada, donde se encontraba, para ir en socorro de Gra
nolle1's.

Martinez Campos efectuó su operacion hácia Olot, pernoctando
el 16 en Mieras y rompiendo el 17 el fuego en Santa Pau con parte
de las fuerzas de Savalls, que se retiraron de las alturas que ocupa
ban; pernoctó Martinez Campos en Olot, dejando escalonadas SUB

fuerzas por medios batallones en las alturas inmediatas para pro
teger el regreso, que se verificó en la madrugada del 18; y esta rá
pida expedicion con sólo 3.500 hombres alarmó á los carlistas res
pecto á la seguridad de su capital, y por consejo de Lizarraga se
atrincheraron las alturas y pasos que podían defenderla.

En la provincia de Tarragona peleó el 26 en Prades el grueso
de los carlistas que mandaba Tristany con la pequeña columna
que guiaba el coronel Picazo, que acudió al encuentro de aquellos
por órdenes de \Veyler, rechazando cargas de caballería y de
bayoneta, sosteniendo el combate más de tres hora, yempren
diendo despues una retirada ordenada y honrosa. El Fijo de Ceuta,
que era el batallon de Picazo, ocupaba el llano de Albarca, y los
carlistas ganaban terreno por el lado de Vílanova de Prades; era
una temeridad sostenerse un minuto más en terreno tan expedito
á la caballería: creyendo los carlistas dominar aquel flanco con
una masa de cerca de 2.000 hombres, dieron un rodeo para ga
nar el paso de Albarca y la carretera, pero en la misma llanura
dos compañías de voluntarios de Cornudel1a, sosteniendo el pue
blo de Albarca, destacaron la mitad de su fuerza y 30 bravos
contuvieron el ímpetu de los carlistas, y por el otro lado los mo
vilizados y Niubó con otras dos compañías de voluntarios de Cor
nudel1a y carabineros, mantuvieron los de filaderos de la Guifella,
hasta que la tropa estuvo en posicion cerca de Albarca, mar-
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chando despues todos á Cornudella con sus heridos, siendo con
siderables las bajas de unos y otros combatientes. Alli pidieron
municiones por haberlas agotado.

Weyler, que se movió solicito para proteger importantes pobla
ciones de la provincia, inclusa la capital, que no tenia fuerzas su
ficientes para resistir á las que guiaba Tristany, llegó oportuna
mente á Vendrell, atacada ya por los carlistas, que tenían el
grueso de su gente en La Bisbal, y les obligó á retirarse, salvando
así aquella poblacion, que le recibió entusiasmada. El general en
jefe con las brigadas Nícolau, Arrando, Mola y Martínez y Saez de
Tejada obró activo, obligando á Tristany á evacuar la provincia,
viéndose apurado en algunos puntos, y salvándole la niebla de
verse alcanzado por su perseguidor.

Marchó Tristany á la provincia de Gerona, y Martinez Cam
pos reorganizó sus fuerzas y convino con el jefe carlista un tratado
en obsequio de los heridos de ambos campos (1) y otro de eange.

Ul Como hemos de ocupa.rnos en papímIo especial de todos los canges, damoe
aquí á conocer el tratado de enfermos y heridos.

Los capitanes generales ., generales en jefe d. 106 ejércitos contendientes en
ate Principado, debidamente autorizados por sU! respecti"os gobiernos, han con
nnido lo siguiente:

IIPara la s.guridad de enfermos y heridos:
111." Los enfermos y heridos serán respetados y auxiliados mútuamente por

ambas partes beligerantes, donde quiera que sean encontrados,
112.0 Los pueblos quedan libres de establecer hospitalea para aliviar la suerte

ee los enfermos de ambos campos,
"3," Se dará una órden general de ambos ejércitos, mandando sean cumplido.

loe artículos anteriores, y conminando á 6US contraventores, haciéndose extensiva
esta órden á los voluntarios movilizados del ejército alfonsino, comprometiéndose
ambos generales' cumplirla y hacer cumplir bajo su palabra de honor,

11.(,0 Ambos ejércitos pueden mandar sus enfermos y heridos á los baños mine
rales, siempre que vayan previstos de un pase del general del ejército respectivo.

111),0 Todos los gastos que ocasionen los enfermos y heridos en los hospital~ ae
rin religiosamente satisfechos por el ejército de BU procedencia.

116.0 Cuando se hallen restablecidos no S8 les impondrá impedimento alguno
para que marchen' SUB respectivos ejércitos, sirviéndoles de salvo-conducto, hasta
la primera fuerza qun encuentren de su campo, el alta del hospital ó certificado del
alcalde del pueblo.

"7." Cuanto en este convenio se estipula ha de observarse estriotamente, sin va
mcion ni enmienda, hasta quince días despues de haberse denunciado por alguna
de las partes la cesacion de los acuerdos.

"Ambos ¡enerales empeñan su palabra de honor de que cumplirán lo estipula-
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Al participar D. Cárlos á Tristany su nombramiento de capi
tan general de Cataluña, le recomendaba la union con Savalls
y mucha actividad en las operaciones para que el enemigo no
tuviera un momento de sosiego, y á Savalls, al que habia nom
brado teniente general, le encareció la misma actividad y que
estuviera muy prevenido contra los que tomando el nombre de
Cabrera trataban de introducir la division en aquel ejército. Y
esto se e cl'ibia en Estella casi el mismo dia que se reunia la di
putacion de Cataluña para ocuparse de una carta de Perpiñan en
la que exponian las ventaj s para la causa carlista de que Cabre
ra se encargara del mando, y se excitaba á la diputacion para
que se dirigiese al mi mo; y esta corporacion que habia ex
puesto á D, Cárlo el LO de Febrero un proyecto de mensaje
proolamando la jefatul'a de Cabrera, acordó exponer sencilla
mente al primero 1 propuesta que se le haoia delegando al se
cretario D. Luí R. de nenca y al habilitado para aquella sesion
D. Pedro Pujador, para informarse en Francia del fund mento
y lealtad de la proposicion hecha, y poner en manos de D. Cár
los el acta de la junta .manifestando con lealtad al rey cuanto
dichos comi ionados crean conveniente sobre el origen y fines del
plan de conferir mando al conde de orella, recibiendo la ins
truccione que tenga á bien comunicarles S. M., á fin de ilustrar
con e11 s á la diputacion respecto á un asunto de tanta tras-

do, íÍ cuyo objeto firman por duplicado el presente contrato, y lo sellan con el de
su oficio.

"Cu rtel general de Súri 13 de F brero de 1 75.-EI teniente general,
Ro Tri tany.-Hay un rñbrica..-Hay un ello que dice: Dios, atria 1 Rey.-Ej feíto
Real de tnluña.-E t do Mayor general.-B reelona 25 de F brero d 1 75.
El tenient g neral , g Deral en j fe, Ar enio Martine:; ck Campos.-Hay un sello
que die : Ejército de Cataluña.-E t.ado Mayor genera!."
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cendencia {ll.1l En seguida se descubrió la actitud de Cabrera.
Marchó Lizarraga á Cataluña á tomar el mando en jefe para

el que fué nombrado el año anterior, y se encontró con una carta
de Elio, rogándole se entendiese con Tristany, á fin de que se que
daran los dos en aquel país dividiéndose amistosamente el mando;
Tristany reclamó y Lizarraga envió á su jefe de E. M. D. José
Ferron y Saavedra; pero llegaron en esto las órdenes reponiendo
á Tristany en la jefatura del ejército y llamando á Lizarraga al
Norte. o agradó esta resolucion á Savalls, y de acuerdo con
Castell y la diputacion se empeñó con Lizarraga para que no se
marchara hasta que resolviera D. Cárlos, al que se mandaron
pliegos para que se relevara á Tristany y se nombrara á Lizar
raga ó á otro general {2l, cuya mision llevó el jefe de la caballe
ría Sr. Villagalin, llamándose al fin á Tristany y nombrándose
á Savallsj mas no se conformó ahora Tristany y mandó segunda
vez al Sr. Argiielles. D. Cárlos deseó que Lizarraga se quedara
en Cataluña hasta nueva órden, á la vez que Tristany le orde
naba salie e de aquel país, no pudiéndolo conseguir, lo cual pro
dujo grande a pereza entre ambos jefes; se encontró Lizarraga á
las órdenes de Savalls, y marchó Tristany al Norte, despues de re
signar el mando y despedirse el 30 de Marzo con sentimiento, de
sns voluntarios, recordando que ouando entró en Cataluña solo un
puñado de valientes respondió á su voz, y ahora dejaba ~1 bata
llones, cinco escuadrones, oerca de 100 piezas de artillería y u!l
fuerte de segundo órden. Recomendóles la subordinacion y la
obediencia á sus jefes.

uevamente atacaron los carlistas á Cervera e116 de Febre
ro, logrando e ta vez ocupar algunas casas, que abandonaron
despues de una lucha tenaz con los 500 hombres de la guarnioion,
dejando ademas de algunos muertos, 40 prisioneros.

(1) IISin más acuerdos, y rezadas las preces finales de ca tumbre, se dió por ter
mina a la sesion" y firman Juan Maestre y Tudela, José de Sorá, Francisco de Sll
birá Igle ias, Fra.ncisco Javier Sitj' r, José de Macro, Joaquin de Rocafiguera., José
Coronn.s y Campo, Pedro Pujador, secretario habilitado. E tos señores expusieron
desde Pau el 7 de Marzo á. D. Caírlos contra. la actitud de Cabrera, y pedían ins
trucciones.

(2/ Tambien D. Juan Oastell desde Ripoll el 28 de Febrero elev6 una sentid
expo icion contra. Tristany, manifestando las ofensas que ha.bia recibido y haoi ndo
le inculpa.ciones por hechos militares.
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Siendo constante pesadilladeSavalls el apoderarse de Paigcer
dá, aprestóse para el sitio, encomendando al coronel D. Luis de
Argila las obras necesarias, ayudándole la diputacion , pesar de
oponerse Tristany, y no bastando las compafiias de zapadores ú
obreros militares que habia organizado D. Luis de Mas, ni pu
diendo obtener de los batallones los individuos que tenian oficio,
puso Savalls 'su disposicion los jefes y oficiales que habia en
el depósito de los mismos, mandó que los pueblos facilitasen los
paisanos necesarios abo:::lándoles su jornal, y escogió del de Vallfo
gona, al mando de Plandolit, y entre los que se hallaba D. Pedro
Grau (U, ocho oficiales de los más jóvenes y aptos que le sirvie
ron de vigilantes.

La brigada CirIot, que operaba en la provincia de Gerona, 88

hallaba en BañoJas, y al saberlo por la noche Savalls, que esta
ba en Olot, distribuyó BUS fuerzas convenientemente, dirigiéndo
Be él con cuatro batallones y tres piezas de artillería á marchas
forzadas en direccion á Besalú, donde se les incorporaria el cuar
to de Gerona y dos secciones de caballeria y despues de un pe
queño descanso seguir á Bañolas, al mismo tiempo que Auguet
con dos batallones bajaba de Olot por Mieras' ocupar las posicio
116S de la Mota, que interceptan el camino de Bañolas á Gerona,
cortando aBÍ la retirada á los liberales.

Al amanecer del 5 ya estaba Savalls á un cuarto de legua de
Bañolas; descansó su gente, '1 cuando una hora despues oyó to
car llamada y que tomaban los liberales la carretera de Gerona,
mandó ocupar á la carrera la poblacion de Bafiolas y picar la
retaguardia enemiga. Al ver Cirlot, ya en marcha, aproximarse
BUB enemigos, hízoles frente en el 11ano de Cors, ya pasadas las
posiciones de la Mata, y ocupando las de BorgoñA. A desalojarle
de éstas corrió Aymamyr, y desde Cors Miret, y aunque jugó
bien la artillería liberal, fué irresistible el empuje de los carlistas,
y se fueron corriendo ACornell' sosteniendo bizarras cargas' la
bayoneta. Repusiéronse los liberales antes de llegar Ala venta

(l) Hecho éste priBionero en 1849, fué absuelto por el conaejo de perra, '1
reclamado por la parte ci'vil por exaccionell '1 fulilamientoa durante la guerra de 101
aiete años, le le condenó á 20 años de presidio en Cauta: tomó parte en la guerra
de Africa, cuyo comportamiento mereció que O'Donen le indultara, le concediera
la cruz de San Fernando, .,le ofreciera una gradaacion en el ejército, lo cual re
Jn18ó, y la cruz, aceptando s610 la libcntad, que obtuvo.
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de la República; organizóse la resistencia, pero cedieron ante las
continuadas cargas de la caballería carlista, y continuaron la re
tirada á Gerona, molestándoles de 11anco Auguet, que á haber
podido llegar antes á la Mata, ó haberse dilatado algo el princi
pio de la accion, el desastre de Cirlot hubiera sido completo.

Siete horas duró el bregar en el que ambos combatientes
experimentaron grandes pérdidas, pudiéndose calcular en más
de 200 (1).

Reconocida por Savalls la importancia de la conquista de Olot~

reconoció la de la conservaoion de esa rica villa de más de 11.000
habitantes, y cuya posicion permite dominar casi toda la provin
oia de Gerona. Habia estableoido en ella su cuartel general y ofi
cinas, y en las inmediaciones sus almacenes, y para mayor segu.
ridad dispuso el atrincheramiento de los pasos obligados. Mas la
línea que se proponia defender era demasiado extensa para po
derla conservar con las fuerzas de que disponía, pues formaba un
semicírculo de más de 10 leguas.

Noticioso Savalls de que se aprestaba su enemigo á ir á Olot,
lo avisó á Tristany que aún ejercia el mando en jefe, y aunque
habia indicado que acudiria, no lo hizo.

Martinez Campos, en efecto, habia comprendido la importan
cia que daba á los carlistas la posicion de Olot; de aquí su expedi
cion á fin de Enero, que ya referimos, y el que ahora la dispu
siera más formal, para que fuera más definitiva. Con 9.500 hom
bres, 440 caballos y 16 cañones Plasencia (2), se aprestó á la ope
racion, saliendo de Gerona e116 de Marzo con la division de su
inmediato mando, simulando una marcha á Besalú, y por la
sierra de San Clemente fué á pernoctar á Amer, mientras Esté
ban, que habia salido de Vich, el mismo dia se apoderó de Esqui
rol con pequeño tiroteo. Avanzó el 17 favorecido por la niebla, y
engañando al enemigo sobre el plan que se seguía, concentró sus

(l) Al enviar Savana el parte de esta &Ceion' D. Carlos decia: 111 si como
liempTe he dicho á V. M. fuese dirigido este ejército por un hombre de conoci
mientos militares, renniendo actividad yenergia, sería obra de pocos meses el que
en Cataluña no dominlLlle más bandera que la llanta repre entada por V. M.1l

(2) Constituían estlLll fuerzas la division del general en jefe, compuesta de la
brigada Cirlot y la de &enz de Tejada; la division del general E téban, cuyo se
gundo jefe era el brigadier lcolau, y una eolumna mandada por el teniente coronel
Camprub1.
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fuerzas en el paso de Coll- sa-Cabra; pasado el Coll-sas-Vilas tor
ció á la izquierda para ir á tomar el camino de Vich á. Olot Y ba
j~r la cuesta del Gran al valle de Bas, donde debia reunirse con
Martinez Campos, que babia ooupado sin resistencia séria la ermi
ta de Nuestra Señora de la Salud, y seguido por las Planas y San
Feliú de Pallerols, á ocupar sin más que ligeros tiroteos la sierra
de Santa Ceoilia, desde donde emprendió la bajada al valle de Bas.
Siguió la maroha al hostel del Grau, y cuando empezaban á bajar
las acémilas y bagHjes, rompieron el fuego los carlistas que se ha
bian aproximado ocultándose en los aocidentes del terreno, sos
teniendo el combate la media brigada Frances que iba á. retaguar
dia, que protegió la difícil bajada de la impedimenta, custodiada
por dos compañías de ingenieros. Protegieron luego cuatro com
pañías de cazadores de Barcelona la retirada de aquella media bri
gada, y la caballería protegió á su vez la de estas compañías,
cuya operacion costó unas 60 bajas.

Reunidas las fuerzas liberales en el llano Bas á seis kilóme
tros de Olot, avanzaron en buen órden retirándose los carlistas;
pero haciéndose ya de noche, no se consideró prudente el avance
por la situacion del terreno, y se situó el cuartel general en las
Presas con la caballería, durmiendo las demas fuerzas en las ca
sas de campo, tomadas algunas á tiros.

En cuanto al dia siguiente ces6 la lluvia, se emprendió el ata
que por la izquiel'da; pasaron algunas fuerzas el rio Fluviá, se
tomaron las trincheras de las faldas de Piña y de de allí envol
viéndolas los de Montolivet, avanzó Nicolau por la derecha y
Estéban por el centro. y los carlistas abandonaron sucesivamente
sus posiciones, Olot y San Francisco, retirándose á las alturas de
San Andrés del eoIl, cañoneado por 10 piezas que se pusieron en
batería junto al puente de madera. Ocuparon las tropas el 18 la
villa, que estaba desierta por órden de SavaIls, ocupándose sus
nuevos dueños de apagar el incendio del Hospicio, producido por
los oarlistas; se aseguró la oomunicacion con Gerona; 8e ocupó
CastellfuUit, sin resistencia, lo mismo que las alturas de Cana
dell, Cos, Ladebesa y Monrós que aseguran el paso del desfila
dero; acudieron de nuevo los carlistas á las sierras de la Piña,
San Miguel del Mont y San Andrés del Coll, y al pueblo de Ri
daura; situaron nDa a.vanzada en la sierra de Castellar; aún esta
ban alojándose las fuerzas liberales en Olot, ouando sus enemi-
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gas rompieron el fuego con un cañon Plasencia desde la Guixera
de Ventulá, á una distancia de 2.300 metros de la villa, y como no
dejaba de molestar este cañon á los trabajadores que ejecutaban Isa
obras de fortificacion y atrincheramientos, se trató de apoderarse
de él, lo intentó el 211a brigada Saenz de Tejada por valle de Via
ña, sorprendiendo en la mitad del dia á Morera, tomando las po
siciones·carlistas y la elevada ermita de San Miguel del Monte,
dando apenas tiempo para retirar el cañon; pero ya fuese porque
los liberales hubiesen consumido las municiones ó por la resolu
cion con que atacaron las fuerzas que envió Savalls guiadas por
Auguet, reconquistaron al arma blanca lo perdido, se dieron car
gas á la bayoneta, ejecutándose dos consecutivas. acudieron
Miret y Aymamyr por ambos flancos de Jos liberales, que 86

retiraron al fin perseguidos por los carlistas y protegidos por la
artillería; y en el momento de bajar al valle de Ridaura, se cor
rió un batallon carlista para cortarles la retirada, pudiendo con
tener este movimiento el despliegue de algunas fuerzas. Cerca de
100 bajas experimentaron los liberales en estos combates (1).

Continuaron los trabajos de atrincheramientos y el fuego de
fusil y cañon; salian columnas hasta Castellfullit y Baño1as en
busca de los convoyes que desde Gerona se enviaban á Olot, hubo
armisticio y conferencias el Jueves y Viernes Santo, y el día 3
regresó Martinez Campos á Barcelona.

CONFERENOIA lURTINBZ OAMPOS CON SA.VALLS y LIZA.RBAGA ell

MENSAJERA. DEL GOBLRRNO

X~XVII

La solemnidad del Miércoles, Jueves y Viernes Santo dió tre
gua al pelear, y deseando saberse lo que habia sido de un coman-

tI) En este dia telegrafió Savalls á D. Círlos: "Hace ouatro dias ostenem
fuego de fU8ileria y artillería contra la oolumna, fuerte de 11.000 hombres, maa·
dados por Martinez Campos. E!ta tarde, despue de cinco horas de reñidísima lucba,
bemos alcan.zado gran victoria sobre él. obligándole á encerrarse en Olot.-Muobu
bajas al enemigo, prisioneros, armamento y municiones en nuestro poder...

IJI La importancia que se ha dado al hecho que sirve de epígrafe á este capítu
lo nos obliga á ser hasta minuoiosos en referir la conferencia, ,aliéndonos de loa da.
~ que hemos reunido.

To•• T'
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dante ú oficial desaparecido en el combate anterior, acudió á los
earlistas un capellan y otros individuos, hallaron. al fin, el cadáver
enterrado, y permitiendo SavalIs le llevasen á Olot, ayudaron al
gunos carlistas á conducirlo; les invitaron á entrar en Olot, como
lo verificaron; acogióles bien Martinez Campos, y les dijo que
cnantos deseasen entrar en la poblacion á recoger los equipa
jes que hubiesen dejado. ó á cualquier otro asunto, podian ir con
toda segurirlad de que fuesen molestados en lo más minimo y
hasta les daria escolta si la deseasen. Al decir esto, los que ha
bían est< do en Olot, aprovecharon algunos la oferta y especial
mente el Sr. Morera, que habia tenido relaoiones de amistad con
Martinez Campos. Gran disgusto experimentó Saval! al saber con
extrañeza el paso de su jefe de E. M., asegurando que castigaría
á coantos hubiesen ido á la villa. Re~reBó Morera ya de noche,
con ciga'rros, una botella de coñac, que regalaba Martinez Campos,
contó lo ocurrido, y se pasó la noche bromeando, sin que pensa
ra" Savalls en el castigo que ofreciera. Allí, en presencia de todos,
dijo Morera á Saval1s que Martinez Campos deseaba tener una
conferencia con él. á lo que replicó mal humorado, que no queria
tratos con §lBOS pillos más que con la punta de la espada, aña
diendo Morera que creia que al dia siglliente le escribiria sobre
el particular"

Recibió en efecto Savalls la carta de Martinez Campos, pro
poniéndole una especie de armisticio con moti vo de aquellos dias
santo y una entrevista en el punto y hora que bien le pareciese:
encolerizóse Savalls, manifestó rotundamente que de ninguna
manera queria ver ni hablar al liberal, y llamó á Lizarraga, que
enterado del asunto, dijo: .Pues yo no veo inconveniente, y creo
que nada perdemos concediéndole la entrevista; ¡quién sabe! Mar
tinez Campos, si bien es el restaurador de la Monarquía liberal
caida no tiene ideas malas... No convenció esto á Savalls para con·
cedel' la entrevista, y tanto insistieron Lizarraga y Argila, en una
nueva conferencia, que contestó al jefe liberal señalando la visita
para lHs dos de la tarde del día siguiente, que era Viernes, en
el Hostal de la Corda, á igual distancia de Olot y de Ridaura,
con la condicion de que los generales no llevarian más acompaña.
miento que un ordenanza y un ayudante.

Contestó Martinez Campos la aceptacion, asistieron puntua
les Savalls y Lizarraga, llegando media hora más tarde el jefe
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liberal, deshaciéndos~en excusas y culpando su tardanza á la du·
racion de los oficios divinos, á los que babia asistido en Olot¡ á lo
cual 8avalls exclamó con más naturalidad que cortesía: -¡Hipó
critas todos esos liberales! Vaya que Vds. saben cubrirse con el
manto de la reLigion cuando les conviene.• Desentendióse Marti
nez Campos de aquella inconveniencia; se alegró de conocer per
sonalmente á Savalls, y se habló de la guerra y de sus desastres,
insistiendo el jefe liberal en lo honrosa que sería para todos ha
llar el medio de concluir tanta desdicha: Lizarraga se afanó en
tonces por cO!lvencer'á su contl'incante de que él solo podia con
cluir de una vez con todas las calamidades de la guerra civil pro
clamando allí mismo á D. Cárlos como único rey legítimo de Es
paña; y Mll.rtinez Campos, por un acto sin duda de habilidad
diplomática, contestó: que si bien llevaba tres cuartas partes de
boina, compromiso~sagrados no le permitian hacerlo; pero que los
carlistas se unieran á él Yam bos ejércitos aplastarian la revoluciop.
para siempre y darian dias de paz y ventura á la patria. No hubo
medio de entendersej se trató de regularizar la guerra, y Cam
pos cedió Camprodon á los carlistas como depósito de prisionerQs
de guerra, hospitales, etc., no pudiendo entrar en aq uB.lla villa ni
refugiarse en ella las fuerzas carlistas. La anulacion de tal con
venio debía avisarse con dos meses de anticipacion. Despues de
beber un vaso de agua, se separaron los generales citándose para
nuevos combates.

En las dos horas escasas que duró la conferencia, habló muy
pocas palabras Savalls, y por la parte carlista llevó Lizarraga
casi exclusivamente la palabra. Morera acompañó á Martinez
Campos á Olot, donde pe('maneció hasta la noche.

Durante la entreví 'tll, bajaron algunos carlistas á. Olot Y fue·
ron varios liberales á. Ridaura (ll.

(11 Al dia siguiente encomendó Saval18 á D. Luis de Argila, la mision de 8.n
terar á D. Oírlos de las ocu,rrtnc-ias de .Martine;; Campos, palabras textua.les de Sa
valls. y para que tomara alguna séria providencia respecto á Tri tany, que no le en
tregaba el mando. Oon 8endas cartas de Saval]s y Lizlirraga, llegó Argiln. á ToIOl&
(Guipúzcoa) á Jos cuatro dias de su salida de Ridaura; cousid ríndote al principio
ageDte de Oabrera fUft mal recibido, pero se conoció al fin 8U lealtad y fu6 bien
tratade.

En la comunicacion que llevaba Árgila decia Savalla á D. Oárlos lo siguiente:
"Martinez Oampos solicitó UDA entrevista conmigo 1 el general Lizarraga, lA CUAl
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Savalls se fué á San Juan de las Abadesas, con su E. M. (1) Y
en vez de volver al día siguiente á unirse con Lizarraga, como lo
ofreció, le avisó Tristany para entregarle el mando, y marchó á
encargarse de él y á inspeccionar la Seo de Urgel, quedando Li~

zarraga con solo 2.000 hombres frente á Olot, Yde las tropas de
Martinez Campos, quien al siguiente dia de la conferencia con
Savalls, publicó un bando en contestacion á lo dispuesto por
aquel jefe carlista, que venia á recrudecer la guerra y á empeo
rar la situacion de los habitantes de Olot (2).

Cr~emos haber expuesto con exactitud lo sucedido en el Hostal
de la Corda, cuya entrevista fué objeto de misteriosos comenta
rios y graves acusaciones en el campo carlista, y hasta nos hemos
valido de datos del mismo Lizagarra, que nada tenia de amigo de
Savalls, pues así como le acusó de otros hechos, no habria omitido
seguramente hacerlo si le hubiera considerado en tratos con el
enemigo. Del mismo Savalls tenemos recientes documentos de
8U puño y letra, indignándose de que se dudase de su carlismo
constante, refiriendo 10 sucedido en la conferencia, y terminando
su carta con estas palabras: .Todo esto que yo digo lo juro de
lante de Dios y los hombres.•

tu.o lugar el Viernes Santo, habiendo durado una hora poco más ó ménos. En ella
16 trató de los compromisos otorgados por el señor general Tristany, respecto al es
tablecimiento de hospitales y depósito de prisioneros, tocando de paso la cue tion
política, pero por nuestras contestaciones pudo ob ervar nue tra decision de vencer
ó morir por la cama de V. M. otamos u abatimiento, confeEando francamente de
que e taba arrepentido de su obra ~ favor de D. Alfonso, y que el gobierno era
impotente para terminar la guerra ante nuestra decision y constancia, concluyendo
por decir que él abrigaba los mismas sentimientos que no.otros y que si en su ma
no estuviera seria el primero el proclamar á V. M. l°)

(O Compuesto del Sr. Morera, jefe, y de los señores conde de la Jara, D. Luis
Delas, hijo del baron de este nombre,' Batllé, rico propietario del país, Baireda, de
Olot, Trujillo, ofioil\l que fué de marina, y del Sr. Farré, su secretario.

(B) "Habitautes de Olot.-Ayer, al celebrar una entrevi ta con el jefe de 1 s
luerzaa carlistas, tuve por objeto humanuar la guerra: mi pretension era que no
8e impusiera pena de la ~ida á los paLanos que, obedeciendo á la autoridad Ó , la
lueru, pre tasen los auxilios pedidos.

"No solo no conseguí un objeto al ~ue tan interesado estaba el buen nombre
eapañol y la conveniencia de las poblaciones rurales de Cataluña, Bino qne hOJ
ha rtlCibido el alcalde de esta villa un escrito de D. Francisco Savalls, imponiendo
pena de la vida á todo el que entre ó salga d. este pueblo desde maiiana á las doce
del dia, y dictando el bloqueo. Impotente el enemigo para arrojarnos de esta po-

(.) E:J:Po8ÍCiOD fechacl. III Bidaura el SO de Huso de 1876, eaJo original~
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Por entonoes, la señora de Massot, prima de Savalls, y de fa
milia liberal, se presentó á éste proponiéndole en nombre del go
bierno de Madrid, no que hiciera traicion á la causa carlista, ni
que vendiese su ejército, porque le constaba que no seria traidor á
IU rey 1 sino que se retirase de España bajo cualquier pretexto,
prometiendo no volver á empuñar las armas, y en este caso pidiese
cuanto desease. Escuchó á su prima con desdeñosa sonrisa, y pu
diendo apenas contener su enojo, la encargó dijese en su nombre á
los que la enviaban, á quiene~ llamó mercaderes de honras, -que
Savalls nunca descender~a tan bajo en la escala social como acep
tando cualquiera merced de los p,'ohombres del liberalismo, causa
de la ruina de nuestra amada patria, y que yo solo tengo un Dios
y un rey, á quien serviré mientras conserve un soplo de vida.•

FOltTlFICACJONBS-QUEJAS-lfOVIMIENTOS-CENSURA -E CtrENTROS

MaLINs nB REY

XXXVllI

Encargado el general Arrando del mando de la primera divi
sion que ocupaba á Olot Y Castellfullit, marchó Martinez Cam
pos á Barcelona; se fueron terminando las obras de fortificacion
y atrincheramientos en aquellas alturas; se ocupó en Batet la

'blaciOD, qui~re hacer pesar sobre los vecinos de eUa la ira de su vencimiento; no Be

atrevió' defenderla, os abandonó y ahora quiere castigarosj comparad la llli rencia
de conducta, y deducid vosotros mismos la. consecuencia.

"Como no puedo permitir se saquen recursos de alot, vengo en disponer:
"1.o Queda prohibida. la salida de personas que lleven efectos de ropa ó vfve

re~, siendo multados 108 que traten de ha.:erlo con el doble del valor de los obje
tos que conduzcan, y decomisados ~Bto8.

112. 0 Bi alguno sostuviera inteligencia con el enemigo, ser'."sujeto á consejo
de guena.

"a.o Las personas que abaudouD.lIen sus casas, no tendrán der~cho á reclama
cion alguna por pérdidas reales Ó supuestas.

"!.o Todos 109 que tengan existencias de víveres presentarán una Dota de loe
miamos en la a1caldia, en la inteligencia de que á. los que hiciesen ocultaciones se
les decomisarán todos los que tuvieren.

"Lo que hago saber á los habitantes de Bata poblacion para su conocimiento.
IOlot 27 de Marzo de 1876.-El capitan general, '&'T$,nw Marlanu: de Campol.u
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iglesia y varias casas cerrándose los intervalos con barricadas y
emplazándose un cañon Krupp ademas de los que se emplazaron
en otros punto; cerráronse con barricadas aspilleradas las bo~

calles de Olot; se aseguró la posicion de Castellfullit, y se em
prendió en Abl'illa gran tarea de dar estabilid!ld y permanencia
á las fortificaciones provisionales de Olot y CasteUfulLit, puntos
de tanta importancia. Su posesion, daba la de la alta montaña de
la provincia de Gerona, constituia una continua amenaza contra
Rjpoll, an Juan de las Abadesas y Camprodonj servia de depó
sito para las brigadas de operaciones; podria proteger la dere
cha de un cuerpo da ejército que remontase el valle del Ter en
socorro de Puigcerdá, y tambien de punto de partida para ocupar
alguno de los puntos estratégicos de dicho valle.

No contando Lizarraga más que con 2.000 llOmbres para ha
cer frente á los liberales, reunió á los jefes á fin de demostrarles
el abandono en que le habia dejado Savalls; uno de ellos hizo ver
que habia muchos motivos para desconfiar y estar prevenidos.
Lizarraga los tenia ademas de disgu to; no quiso aceptar el car
go de jefe de E. M. G. que le ofreoió Savalls, ni queria ninO'llno
en aquel ejército donde so encontraba de airado de pues de haber
sido nombrado su general en jefe, haberse hecho teniente general
á Savalls y seguir él siendo mari cal de campo, y afectándole la
division y miserias de que veia ser víctimas el ejército y áun las
corporaciones y altas indi vidualidades carlistas de Cataluña fU.

El mismo Savalls, al dar las gracias á D. Cárlos por 11 nom
bramiento de capitan general de aquel principado, le consideraba
-delicado y espinoso, atendiendo el estado de desorganizacion en
que se encontraba el país y el ejército.• Llamó á D. Juan Castel1
y le encargó el mando de la segunda di vision, oompuesta de las
fuerzas de las provincias de Lérida y Tarragona, Gcon la~ que
decia no se podia emprender operacion alguna por su estado de
descomposicion .•

ClJ Escribia desde Orot el l!' de Marzo Ia.mentándose de que por la disidencia
de 10B jefes, ni se hacian combinaciones, ni se JanZA.ba nadie á operaciones importan
tes, y añadia: "y esto es tanto más sensible cuanto que el pais está ávido de órdeD
y cansado de cuestiones; Y. me promete recursos si me quedo, pues confia en que
101 emplearé mejor que ha.sta ahora e.e ha hecho, al mismo tiempo que lIe me ofre
cen ocasiones de poder dar grand 8golpes militares, que evidentemente no S8 darán

continuar el general Tristany, por la rivalidad que entre los jefes caWlUles wBte.••
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RecoLTió Savalls el di trito de su mando, y al dar cuen a de
ello á D. Cárlos in istió en la deplorable situacion del país y del
ejército; se ooupaba con insistencia y bien poco piadosamente de
Tri taoy, áun cuando coa era su voluntad perjudicar en lo más
mínimo la reputacion de su anteoesor;- decia que los 21 batallo
nes que expresó haber dejado organizado eran más bien 21 com
pañías de organizadas, desnudos sus individuo y adeudándoles
60 socorros; que la Seo de Urgel, considerada por él más impor
tan te por su nom bre y ituacion que por sus condiciones de de
fensa, e taba abandonada, careciendo de víveres, municiones y
hasta de agua, habiéndola sin embargo atendido, y que el país
estaba esquilmado por haberse cobrado muchos trime tres ade
lantados.

Oroanizó Martinez Campos sus fuerzas en el mes de Abril, en
cuyo día l.0 sorprendió Gamir, que mandaba en Tarragona, á
Moore en Aleixar, cogiéndole unos 250 prisionero, habiendo su
frido GaIcerAn poco antes otro de calabro por la guarnicion de
Manresa; y el general en jefe, sin detenerse apenas en Barcelona,
desde su llegada de Olot, salió de nuevo Acampaña: el 5 estaba
en San Quir e de Besora al frente de 1 brigada icolau; atacó
el 6 la posicioues de Ripoll, entró en e ta villa, marchÓ por
Prat de Llusanés y BarredA á Berga, cruzó las altas montañas
del Cadi, cubiertas de nieve, y avanzó á la Seo de Urgel á
practicar un reconocimiento para en breve ir á tomarlo, como
dijo á sus soldadados en Manresa. Creyeron algunos jefes carlis
tas que iba á tantear no muy leales voluntades y ver si podia:
contar con la debilidad de otras; de todas maneras ejecutó un
simple reconocimiento, regresando por Puigcerdá, Berga y 1an
resa á Barcelona. Este movimiento fué notable por lo rápido,
salvando brevemente ca i en una marcha la distancia de 30 le
guas que media entre Gerona y la Seo de Urgel, burlando lo
cálculos de Savalls.

Lizarraga en t nto habia reunido el 5 tod s las fllerzas que
ocupaban la linea de Olot y marchó con ellas á Ripoll para pa ar
por allí antes que Martinez Campos: entretuvo en el c, mino á los
liberales el batallan guias de Tristany, y.dió tiempo á que situa
ra Lizarraga algunas compañías en los altos de Ripoll para que
molestaran á las fuerzas que entraban en esa villa, dirigiéndose
despues los carlistas á Capdevanol.
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Al saber Lizarraga que Martinez Campos habia ido á la Seo,
corrió á este punto desde Santa Coloma de Farnés. preten
diendo cortar la retirada al jefe liberal; pero encontró en Prat
de Llusanés á Savalls, le entregó las fuerzas, fueron juntos á
Ripoll, Lizarraga se dirigió á Vidrá con cargo de presidir la di
putacion y regular la administracion y el ejército, y Savalls bajó
á Breda sosteniendo un encuentro poco importante.

Castells efectuó por entonces la expedicion á Aragon, batién
dose en Tragó con Delatre, que trató de oponérsele. .

Como Savalls estuvo disgustado de Tristany lo estaba Lizar
raga de aquet, y decia de él que pasaba el tiempo en Ripoll ó en
las inmediaciones de Vich, casi sin combatir; que no ayudaba á
la diputacion para regularizar la administracion, ni aumentaba el
ejército, ni contenia los progresos del enemigo, ni ayudaba con
armas á sus compañeros del Centro -que le habían pedido al
gunas de las que debian sobrar en Cataluña,~ y empezó á dedu
cirse de todo esto que estaba de acuerdo con Martinez Campos.
explicando cada uno á su manera la conferencia en el Hostal de
la Corda.

SavaIls, por su parte, censuró el que Lizarraga no hubiera de
tenido á Martinez Campos desde las alturas inmediatas á Ripoll,
y parece que á Lizarraga le faltó el jefe de uno de los batallone.
que debia haber ocupado un punto importante.

En las alturas inmediatas á Breda peleó con los carlistas el
21 el coronel Bonanza, que mandaba interinamente la brigada

icolau, y dos días despues Arrando, que habia salido de Olot con
parte de sus fuerzas chocó con las de Savalls en Santa Coloma de
Farnés, distinguiéndose en uno y otro encuentro la caballeria car
lista. Se efectuaron algunas otras operaciones; hubo varios en
cuentros en los últimos dias de Abril, y estrecharon los carlistas
el-bloqueo de Berga y Puigcerdá.

Si Mola en San Feliú de Codina y el Fijo de Ceuta en Santa
Pel'pétua pudieron obtener alguDa pequeña ventaja sobre los
carlistas en los primeros dias de Mayo, índemnizáronse de ella
8US enemigos el 16 en el Bruch, arrojándose sobre un CODVOY de
potros que marchaba de Igualada á Barcelona escoltado por un
batallan del Príncipe y 300 hombres de la guarnicion de aquella
villa; se trabó encarnizado combate, y sin la oportuna llegada de
la brigada Nicolau el desastre hubiera sido grande_
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D. Ramon Lopez Char6s, subinspector de cuerpos francos,
rondas volantes y milicias movilizadas, PUBO todas estas fuerzas
en disposicion de prestar excelentes servicios á la causa liberal,
y los prestaron, operando con actividad, diligencia y acierto, ya
en hechos parciales 6 'á sus 6rdenes, como en La Bisbal, Albiñana
y Santa Lucía contra Bar6, Caragol y otros.

Antes de concluir el mes, la brigada Araoz, reforzada con la
guarnicion de Vich, hizo una expedicioD por Montesquiu á Ri
poll, á· donde lleg6 despues de sostener algun ligero tiroteo; el
brigadier Ortiz, jefe de E. M., conduciendo un convoy á Igualada
chocó en Vallbona con respetables fuerzas carlistas, pudIendo
seguir su camino; y poco despues, él 2 de Junio por la noche,
numerosos carlistas atacaron en Blanes á la columna :del Rayo,
apoderáronse del arrabal, y haciendo algunos prisioneros, con los
que se retiraron al ser de dia. El 7, los carlistas de la provincia
de Gerona intentaron apoderarse de Olot, con coya pérdida no se
conformaban; empeñaron reñido combate, sosteniéndole la ar
tillería, y tuvieron que desistir de su propósito. Y como si no fue
ra bastante atender á los carlistas hubo que hacerlo á la partida
federal del Noy de Badalona, autorizada por ellos (lJ que penetró
de noche en la villa de Sans, casi en Barcelona, apoderándose del
alcalde para que entregara los fondos del ayuntamiento. Imposi
bles las partidas federales fué capturado á poco el Noy con algunos
de los que le seguian, y disueltas las partidas de Longau, Bosca,
y otras.

Savalls, que desde Castelltersol se habia dirigido hAcia Mo
nistrol de Monserrat y San Vicente de Castellet, se encaminó
por Esparraguera y Martorell (invadida esta poco antes por don
Mariano Coloma) á Molins de Rey,' el 25 (á 12 kilómetros de
Barcelona), la atacaron por varios puntos las fuerzas de Miret y
otros, y"las escasas y muy inferiores que constituian la guarni
nicion mandadas por el Sr. Capdevila, se vieron reducidas á un
fuerte que tuvieron que abandonar por haberlo incendiado el ene-

(1) "Se autoriza á D. José March (a) Noy de Mada,lon& para que pueda formar
fuerzas y organizarlas. Prevengo á los comandantes militares, jefes de batallon y de
ronda para que no le molesten en nada, antes bien le den el apoyo posible.

..Ouartel general de Ripoll 18 de Abril de 1875.-El capitan general, Savalls.
-Va sin enmienda..-Hay una rlibrica.-Hay un IIello azul que dice: Capi~ ..
general de Oataluña.-Dios, Patria y Rey.II

TG • "1
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migo; se replegaron á la iglesia, de la que salieron cuando la co
lumna Chacon organizada oportunamente por el general Macias
en Barcelona atacó á los iova ores de Molins, y batiéndose en
las calles hicieron desocupar la villa á los carlistas, que no des
aprovecharon el tiempo que en la poblacion estuvieron; y á poder
disponer de cuarenta. y ocho horas, pensamiento tenian de inien
tar un golpe de mano sobre Barcelona, donde infundían temor
las atrevidas algaradas de los carlistas al llano de la capital,
que no padia considerarse segura de un golpe de mano. Ha'haber
acudido la brigada Lacorte no celebraran su triunfo los car
listas ni recorrieran con tanta seguridad las orillas y llanos del
Llobregat. Por la tardanza de este jefe, confirió el general acias
el mando de aquella columna al coronel Alvarez Villamil, llaman
do á aquel á Barcelona.

De nuevo acudieron los carlistas á Molins de Rey (28 Junio);
penetraron sin resistencia, se dirigieron á la igle ia en la que se
habian encerrado los artilleros de plaza y voluntarios que cons
tituian la guarnicionj contest ron con una descarga á la intima
cion de rendil'sej continuó horrible el fuego, luchándose con ver
dadera desesperacioDj cedieron los tambores de lo ángulos del
templo á los disparos de la artillería carli taj hallaron éstos me
dio de que penetrase en la iglesia una materia a fixiante, y ago
tadas las municiones de los liberales, aceptaron una honrosa ca-
itulacion, saliendo de la iglesia con armas, batiendo marcha y

al comp s de una música carli ta (1). Rechazaron la proposicion
de tomar parte en las filas de D. Cárlos y los llevaron á la alta
montaña de donde retrocedió Savalls intentando llamar la aten
cion de la columna enemiga destinada á proteger las obras de for
tificacion de la Junquera. Envi6 algunas fuerzas á provocar á los
liberales 'que salieron de la poblacion, regre ando á ella con al
gUDa bajas; mas se acercó A rrando, di vidió sus fuerzas, atacó á
los carli tas, éstos le rechazaron causándole tambien algunas ba
jas, se rehicieron los liberales, y se retiraron sus enemigos.

(1) El que hacia de comandante militar era el capitan de artillería D. RamOD

de Barno! , por ausente el Sr. Onpdevila.
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El distrito de Barcelona podría no haber quedado desatendido
como pretendió probar el general en jefe, pero las fuerzas que
dejó no impidieron las fructíferas excur ione de los cadi ta , y
que ~sto~ penetraran dos veces en una poblacion como Molins
de Rey, á media hora de la capital, y se alarmara é ta temiendo
ser invadida, aunque solo fuera momentáneamente, y sin que pu
diera en ocasiones evitarlo la vigilancia de la autoridades por la
escasez de fuerzas de que di ponian.

A tener más los carli tas y e tar mejor dirigidas gran daño
pudieron haber hecho entonce á la cau a liboral' pero apenas
llegaban á 8.000 infantes, con 444 caballos y 22 piezas de ar
tillería, segun el estado aproximado que formó el 1. 0 de Mayo el
jefe de E. M. de Savalls D. Alberto Morera (\), lamentándose
aqael de falta de oficiales inteligeotes, de carecer de admínistra
ciaD, y culpando á su antecesor de todo.

Lamentábase tarobien Lizarraga de la situacion en que todo
estaba en Cataluña, comi ionando para que informara de ella á
Do CArlos á su capellan D. Bonifacio Marin; el jefe de E. Mo de Sa-

(1) RE."lÚME de lQ4 !U¿l'zas de que se camptme el ejército real ae tale Principado V
mmamenlo del mismo.

PEll O .AL. AR"A}j~NTO •

INFANTERÍA. ----------......~Jores Tropa. Fusiles. B",yonety oficio.l8B.

1. Di . . { l. " Brigada. ...... 152 2.004 2.010 2.010
VlSum.. 2." id ........... 176 2. 30 2.040 2.0~0

S" Di . . {3." id ........... 191 2.057 1.700 1.700
• l1lSWn. o 4.s id ........... 7 976 976 97lJ

TOTAL •••...•. o ••• 697 7.067 6.726 6.726

(Si¡ruo f. la vuolta.J
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valls, Sr. Morera, consideró cuestion de dias la disoluoion de
aquel ejército, si no se resolvia el conflicto Tristany-Savalls;
Castell escribia terribles cartas contra Tristany y la diputacion
de Cataluña comisionaba á su secretario general para que siendo
intérprete de sus sentimentos expusiera á D. CArlos .los graví
simos males que pesaban sobre aquellas provincias y era indis
pensable extirpar de raíz, si se queria que la sangre vertida por
los soldados de V. M. no haya de ser estéril, y que los sacrificios
que el país imponia respondiesen con algo que fuese una com
pensacion de aquellos;- y que era impotente aquella corporacion
para encauzar la marcha de los negocios públicos.

Escribia D. Cárlos á Savalls estimulándole para vencer las
dificultades, y le contestaba aquel (1) diciéndole que .la situacion
afligidisima en que se encontraba aquel principado en su p~rte

administrativa, hacia embarazoso por todos conceptos el mando
superior, en términos que es del todo imposible quedar airoso
ante V. M., organizar el ejército y disciplinarlo, pues ni la dipu-

PÉRSONAL. ARMAMETO. M.eh•....----.--....~
•CUERPO • CAballo9 OañODllIl• *e..Jefee '1 Tropa. Fllailllll'1 n.,ODe-

ollcirJee. carabiDIUI. t.....
---- --

Estado Mayor general. 52 454 400 400 25 " 11

Caballería.......... 48 396 396 " H4 " "Artillería..........• 19 20a '1 " 21 22 50
Ingenieros.......... 11 loa 102 102 3 " "Mozos de escuadra... 21 260 267 267 3 " 11

Resguardo militar...• 9 152 152 152 2 " 11

--------
TOTAL•••••• 160 1.568 1.317 921 498 22 50

TOTAL GENERAL.

Jefes Tropa. Fusil. :BaYOnetAS. Caballo•• Cañones. M&llhetee.y ofioialell. l carabiDIII.

757 8.685 8.043 7.647 .98 22 1)0

Cuartel general doPruit 1.- de Mayo de 1875.-El Brigadier jefe de E. M. G.,
•• .Alberto Jlorera.

(1) Desde Ripoll el 29 de Kayo.
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tacioD ni la intendencia babia medio de que cooperasen en asun
to de tanta trascendencia.• Envió tambien á su jefe de E. M. se
ñor Morera á exponer á D. Cárlos los males que habia y el modo
de remediarlos, y al mismo tiempo se trataba en Cataluña de la
manera de sustituir á Savalls con Lizarragaj y no atreviéndose á
hacerlo de frente, D. José de Palau propuso se le llamara al
Norte con pretexto de tratar de una operacion que se simulaba,
no dejándole volver de allí, y destituir á los Sres. Ferrer, coman·
dante de mozos, al inglés, jefe de carabineros y al italiano, co
mandante de armas de Ripoll, bien mal calificado.

Interminables seríamos presentando mútuas acusacione : las
personas más distinguidas auguraban desastres en Cataluña, cuya
8ituacion se calificaba como el período de la perdicion no lejan de
la causa, si pronto no se' remediaba: se presentaba al ejército
desorganizado por su indisciplina y desmoralizacion, negándose
capacidad á su jefe; la política convertida en una terrorífica dicta
dura ejercida oínica y escandalo amente; la aciministracion econó
mica convertidE;\ en organizado latrocinio (ll, y •bajo el punto de
vista moral, la blasfemia, el robo, el asesinato, la violacioD, el
adnlterio , la impiedad, bajo todos sus aspectos llevada al cinismo
y paseada en triunfal escándalo desde las villas y los pueblos hasta
las más solitarias cabañas.»

Todo esto se decia y escribia, y ante nuestros ojos tenemos
muchos de estos escritos en los que hay párrafos que por decoro
y patrióticas con ideraciones no trascribimos.

La conclusion de la guerra en el Centro empeoró la situacion
de Cataluña; considérase apurada la misma diputacion carlista
al ver ademas las muchas defecciones que babia, y con la califi
cacion de la última locura, propone su vicepresidente á la sazon
Sr., Mestre y Tudela la creacion de los cruzados Marianos cuyo

(lJ "Deade el último alférez que manda una ronda, hasta el capitan general, to
cios están autorizados para cobrar contribuciones, cuyos fondos nadie sabe cómo se
invierten, entre quiénea ni para qué sirven: cinco arrobas de oro parece que reco
lió cierta expedicion al Ampurdao, y á los dos dias siguientes se debian á las fuer
1M reales de 25 á 30 socorros á cada Boldado."

Juan Vidal de Llabotera é Iglesias.
Quizá influyera algo en estas aCWlaciones la mala voluntad que S valls tenia á

este aeñor, al cura Masanas y á algunos otros u¡ loa cuales he t nido que sacar de
-'e principado por SUB chiamografias.1t
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Ilobjeto principal sería defender los derechos del catolicismo, y
el secundario auxiliar la legítima causa de D. CArlos VII y por
este medio reconquistar para la nacion española la unidad reli
giosa. lI Imponia á estos cruzados abundantes rezos, y seguramen
te que la diputacion 6 su vicepresidente esperaba más de Dios
que de los hombresj y en cuanto á considerar secundaria y como
auxiliar la cau a de D. Cárlos, no lisonjearia á éste mucho.

D. Manuel de Mila de la Roca, representante de la diputacion
en la c6rte carli ta, PI'OPUSO el aumento de esta corporacion, que
la componían iete en vez de 16 (1), Y que se la diera toda la im
portancia que merecia.

Cataluña, que habia sido el núcleo de la guerra que se sostenia,
era ya lo qne acababa de er el Centro, un foco de disolucioll, y
por la mi ro cau as, por la rivalidad de los jefes, el desórden
de la administracioD y la indisciplina y poca docilidad de los
soldados. abian morir y repugnaban obedecer. No se les daba en
mucbas ocasiones uenos ejemplos, y no se supo aprovechar el
entu i smo de aquellos voluntarios, de tanta abnegacion, de tan
to valor y de tanto sufrimiento.

EL EJÉnCITO DRL CENTRO HASTA SU DISOLUCION

XL

La.s fuerzas del Centro pasaron el Segre el 15 de Julio, per
noctando este dia los aragoneses en Oliana, los valencianos en
Peramola y los del Maestrazgo en otro pueblo inmediato; y dice
uno de lo itinerarios que tenemos á la vista: IlDesde este punto se
desertó el brigadier Cucala, vendiendo eu caballo en el valle de
Andorra en 40 duros.lI Descansaron tres dias, y otros tres des
pues en 1::Io}son8 las divisiones de Valencia y del Maestrazgo,
mientras los aragone es fueron á PODS á unirse con las fuerzas
de Oastell; iguieron á Torá, penetraron todos en la provincia de
Barcelona, en Calaf se encontraron ocupada por los liberales la
montaña que le domina, á pesar de lo cual permanecieron los

{Il Para cubrir JQJl vacantes designaba' los señorea Oiataré y OiGeré, hlau.J'
Huguet, Pujador y Graells y Ouenca.
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carlistas en la poblaoion hasta las doce de la noche, felicit' ndose
de que no se les arroj ran algunas granada 1 que habriFln causado
grandes desgracias, como las causaron las que arrojaron á las
cinco de la mañana cuando los aarli ta.s estaban á cinco horas de
distancia.

Marcharon aquellos por Pinós al santuario del Milagro don
de se reunieron las di visiones del Maestrazgo y Valencia pl'o
cedentes de 'Sol ona: conferenciaron Dorregaray, Palacios, Alva
rez, Oastell, Adelantado y otros; fueron aquellas divi i nes á
ponerse á las órdenes de Savalls, y la de Aragon con el cuartel
general y Castel1 á Solsona; pero contramarcharon á anahuja
por ocupar la primera poblacion los liberales. Continuaron mar
chando, quedó el 26 en Orgaña el coronel catalan Guiú con el e
g'Undo de Aragon, qne sufrió á los pocos dia una orpresa en la
que perdió ntra muertos, herido y extravi do más de 100 hom
bre ; se simuló en 29 en Sort el fusilamiento de siete aragon ses
desertores, efectuándo e, para imponer, todos los preliminares;
repa aran el 31 (1) el egre, pernoctando en Solsana donde estuvie
ron hasta el 2 d~ Ago to, que pasaron el Llobregat haciendo noche
en Gironella y desean ando del 4 al 6 en Prats donde se reunie
ron casi todas las fuerzas del Centro, incluso la divisione de
Valencia y del Mae trazgo, que habían estado en Bals rení, an
Feliú de Caserra , Prat de Llusanés, San Quirse de Basara, ba
tiéndose el 27 y tenjendo que retirarse para no ser flanqueados
por la derecha, á causa de haber abandonado los catalanes las
posiciones que cubrían, siguieron por Vidrá y an Esteve de
Embas á la provincia de Gerona; penetraron en la de Barcelona,
llegando el 31 de J u.lio á Arenia de Mar; retrocedieron á Canet
de Mar, yendo á pernoctar á la rectoría de Monegros; batiéronse
en San Salvador de Breda con la columna de Weyler; y por Ar
bucias,.Viladrau, San Jaime, Mollá, Oristá y San Pedro de Pe
rafita donde se despidió por enfermo Adelantado, fueron el 6 á
Prats de Llusanés. Aqui se presentótambien el fJ'ancés lr. Pablo
Laborde co~ pliegos de D. Cárlos para Dorregaray; se tomaron

( IIDesercion del f: ctor Jesús Andreu con bastante dinero, y era hechura de
AdelAntado y de Ponca de Leon."

Itinerario de las marchas y suceS08 ocurridos en la retirado. del ejército del Cen
tro h ta su disolucion é incorporacion de algunas de BUS fuerZlUl a las del ejército
~el Norte, ó bien apuntes para para la historia.
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varias determinaciones; se ordenaron distintos movimientos; fu'
sorprendida la brigada de San Mateo, mandada por el brigadier

avarrete, al poco tiempo de haberse alojado y haber evaouado el
pueblo un batallan catalan; unióse ésta al retirarse en mal estado
á las demas fuerzas; otra sorpresa sufrió el 8 (11 la misma brigada
en el punto avanzado que ocupaba en Valmañá; se deshizo el 9 el
camino del dia an terior ), desoansando ellO en Gironella; por
Borradá y Pobla de Lil1et, tomando las fuerzas distinta direcoion,
guiando las de Valencia el coronel Ponoe de Lean, y despues Pala
cios, pasaron á oinco horas de la Seo de UrgeL, oyendo el fuego de
artillería que eu ella se hacia; se hizo saber el 14 en 80rt á los je
fes que se iba á emprender la maroha para el Norte, necesitándose
andar cuarenta y ocho horas noohe y dia; marcharon por mal
terreno é inaccesiblep montañas, acampando el 15 en un monte
donde rezaron el rosario, yel P. Ambrosio, capellan de E. M. de
la division de Valencia, les exhortó al sufrimiento; siguieron por
terrenos inaccesibles hasta el punto de tenerlos que desandar,
por indicacion de contrabandistas, que se buscaron á bueú precio,
como prácticos; disgustó esta contramarcha á los carlietas, ren
didos de sueño, hambre y cansanoio; decayó 811 ánimo; marcha
ron algunos grupos á Francia, otros se quedaron rendidos, des
aparecieron muohos, digiriendose no pocos á los batallones cata
lanes que cobraban diariamente y no Mufrian tanto; al volverae
á subir rudas pendientes iban quedando muertos mulos y caba
llos, y los carlistas que siguieron aquella marcha llegaron al
heroísmo en el sufrir. Entraron en Sort el 18 por tercera Tez, ha
biendo estado todas las fuerzas por segunda á trece horas de Na
varra; retrocedieron á Orgañá; sostuvo aquf la acometida de
los liberales el batallan que cubria del Coll de Nargó que no re
cibió oportunamente la órden de retirarse, y lo hicieron todos á
la oarrera vadeando el Segre y reuniéndose en Figols, pernoc
taron en la Bausa y pueblos inmediatos, donde descansaron, 1
donde en la noche del 25 llegó Mr. Pablo Laborde con fondos pa
ra Dorregaray.

(1) ..En este dia ae desertó el hijo menor de encala con unos 20 caballoa." Se
presentó á indulto en Reua, con 108 oficiales, sargentos '1 tropa qne le siguió.

(3) Reunidas todas las fuerzas en Oastelladral hubo una &larma falsa por ha
belse tenido que detener en In. montaña el cuarto batallan de Valencia mandade
por Paator, por estar pasando la carretera de Oardona á Surla una columna liberal.

Dielll. ed byG ogIe



EL EJtRCl'rO DEL CE no HASTA su DISOLUCIO 485

Ordenóse al batallan de San Mat~o unirse á Castell, pero le
soblevó el comandante Arbolero, estovo en inminente peligro de
ser asesinado su legítimo jefe, que huyó para salvarse, y Arbolero
marchó oon el batallan, ignorándose cuáles fueran sus miras;
mas tuvo la mala suerte de encontrarse con Oastell que acaba
ba de ver á Dorregaray, le hizo retroceder á la Bausa, y al dia
siguiente 26 fué fusilado.

Rendida la Seo, emprendió Dorregaray la marcha para el
Norte con los guias y primero de Valencia; ordenó á Palacios
buscara á Adelantado y le entregara sus fuerzas (1), y el batallan
de San Mateo se le llevó Castell.

Marchó Palacios á cumplir lo que se le ordenaba; al pernoc
tar el 28 en Alpens supo que Savalls se hallaba en San Quirse de
Basara, y le ofició cortés poniéndose, y sus fuerzas, á su disposi
cion; mas no le contestó, y al sabel' que Adelantado habia entra
do en Francia, siguió al frente de os batallones, asediado por
las columnas liberales: sabe despues que Oastell habia cogido
en Agramunt 116 caballos con todo su equipo, y que dos co
lumnas enemigas ]e seguian de cerca, y marchó con dos bata
llones paralelo al enemigo, mandando otro al campo de Tarra
gana para llamar hácia allí la atencion y allegar á la vez recur·
SOS, por carecer 1e ellos completamente, á pesar de haberlos exi
gido al intendente Soler: pasó á tiro de cañon del castillo de
Cardona; eludió 1 activa persecucion que se le hizo; obró en
combinacion, obedeciendo las órdenes de Oastell; pero las circuns
tancias iban siendo críticas; presentáronsele el 12 de Setiembre
los jefes de las fuer,zas que llevaba pidiéndole licencia para irse
á las Provincias Vascongadas e pretirien do morir en el camino
donde iban á buscar una muerte dudosa, á la cierta que les espe
raba permaneciendo en Cataluña;- y que Narratat, Baró y otros
habian disuelto SUB fuerzas por algunos dias, y eran las del Centro
el blanco del enemigo; por lo que decidióse la marcha (2), que se

(1) ..En el momento que V. E. reciba este oficio emprenderá la marcha con 101

batallones segundo, tercero y cuarto de Valencia en busca del brigaclier Adelantado,
á quien entregará sus fuerzas, y V. E. se agregarQ al cuartel general del general
Castell, ó el más próximo, que será el de Aragon. El coronel Guiu le servirá de
práctico.-Dios, etc.'!

(2) Palacios les contestó: uYa ven Vds. mi estado: yo quisiera I.l.llOmpañarlee,
pero me faltan las fuerzas, y sucumbo en el camino sin gloria. Extiéndase un acta

- To.o VI U
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emprendió en la madrugada del 14, huyendo de dos columnas libe
rales quesubian á San Llorena, y evacuaron Gamundi y Boát: se fué
á Orgañá; aquí se presentaron al general Palacios todos los jefes,
muchos ofic iales y el comisario Escriú de Castelar para despedir
se de él; les aconsejó cómo debian conduoirse en la marcha, abra
zándose todos enternecidos; pasó la expedicion los rios Noguera
Paliares, oguer~ Aragon y Cinca, sin obstáculo alguno; «pero
la perversidad de los guias les hizo internarse en Francia ll) ••

En la mañana del 15 llegaron á Orgafíá Gamundi y Boét con
la brigada del Maestrazgo y la fuerza de su division, ambas muy
merm~da~; les comunicó Palacios la determinacion de la brigada
valenciana, y acordaron dirigirse h'cia Tremp para llamar la
atencion de los liberales. Palacios con Guiu fuá á punto más se
guro á reponerse para poder atravesar la Francia, como lo efec
tuó, presentándose en el Norte.

Otras fuerzas penetraron el 16 en la provincia de H uesea por
Castelló de 8ort; y por Benasque, San Juan de Plan, de donde 98

retiraron las liberales, Gestain Bielsa 'y Parzan llegaron al pié del
Puerto de las tres FOrquetas el 18, lloviendo ocho horas din ce
sar, y cerrando la noche con fuertes aguaceros que apagaban loe
fuegos, á los que hubo que renunciar, teniendo que acampar siD
un á.rbol donde guarecerse.

Cedió la lluvia al amanecer del 19, y emprendieron de nuevo
el movimiento de subida: los voluntarios fatigados y los oaballoe
kambrientos no podian superar la áspera pendiente del terreno,
ni vadear los torrentosos nacimientos del Cinca, que aumentados
por la lluvia. se precipitaban mugientes en el valle: al forzar el
paso en algun punto que parecia fácil, dos caballos y el resto de
la brigada fueron arrastrados por la. corriente. «Seguimos como
UDa legua ú hora de camino, y éste se encontró más pendiente y
resbaladizo; la infantería ni á gatas podia subir; los caballos des
fallecidos se quedaron algunos, y otros, sólo á costa de hombres
del pais, que les ayudaron, llegaron á la cumbre de la cuesta de
cerca de cuatro horas, pero muy malparados, y despues de rodar

que exprese 1.a.e rl\zones que Vds. aducen, y firmada por todos yo me qnedaré con
ella para cubrir mi responsabilidad y Vds. pueden llevarse una copia...

Así se hizo, 1 dicha. acta figura en el interrogatorio que se hizo á Palacios en
la sumaria de DorregllY·

11) Itinerario nntes citado.
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monte abajo varias veces, descendimos para cubrir otro punto
ménos penoso, y al llegar frente á Gabarnie (Francia), debiendo
continuar flanqueando la frontera, dirigida la vanguardia por fal
BOS guias enemi~os, la hizo entrar en dicho Gabarnie, y se con
sumó la traicion (1).

De todas las fuerzas del ejército del Centro sólo pasaron al
Norte el batallan de Gandesa, unos 30 caballos guias del general,
que con parte del primero de Valenoia se completó un escuadron,
porque la mitad del primet'o que iba con Dot'regaray tuvo que
internarse en Francia. De los demas, unos se fueron con los cata
lanes, y otros, aunque los ménos, á las filas liberales, terminan
do así un ejército que tanto trabajo costó formarle y organizarle.

1I0VIMIENTOS-A.COION DE BRBDA.-:.A. DIVlSlON ARR DO Y 8&VALLS

XLI

En persecucion Weyler de los carlistas del Centro, se dirigió
el 15 de Julio á Tremp, y quedando á las órdenes de Martinez
~ampos le previno éste que el 17 fuese por Pobla de Segur á Sort
y Rialp, y el 18 á Castellbó, sin que pudiese variar estas instruc
ciones sin justificado motivo. Las cumplió exactamente ha
ciendo una jornada larga y penosa por la naturaleza del terre
DO, con veredas que obligaban á marchar uno á uno, y se cúm
ponia la division de 6.900 infantes, 350 caballos, ocho piezas de
montaña, mulos de brigada, bagajes, etc. Por e te movimiento
los carlistas del Centro quedaron á la derecha libres de persecn
cion, pudiendo' descansar y reponerse.

(l) Itinerario de la division de Valencia en sus úlLimas jornadas hasta su in
ternacion en Francia.

Un amigo nuestro nos eecribió á la sazon, entre otras cosas, lo siguiente: "De
terminó nuestro general en jefe emprender la marcha hácia el Norte, del modo
aiguiente: Batallon de guias del general; primero idem de Valencia con Don garay
, vanguardiaj segundo, tercero y cuarto de Valencia á 8U retaguardia, ocho diaa
despuesj á 108 pocos dias ya tuvimos noticias de haber pasado los primeZ:08 con
mucho peligro, y teniendo que inLernar cu Lro compañí s guÍAs de Valencia, se
guimos nosotros la marcha; mas al faltamos do jornadas del primer pueblo de
}lavarr nos fué preci50 pasar el puerLo de Pineda, penetrar en territorio francés
para poder pemocLar aquella noche en un pueblo pañol inmediato: ya habiamos
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A virtud de lo prevenido por el general Martinez Campos,
pernoctó Weyler el 18 en Castellbó, yen Tuyxent el 19. Sabe el
general en jefe que SavaIls se proponia atacar á Puigoerdá <u, para
lo que se condujeron tardiamente dos morteros de laSeo, á pesar de
haber echado Argila un puente sobre el Segre en doce horas, y que
en vez de llegar á su destino los morteros, el jefe que 108 conducia
los arrojó al Segre para que no cayeran en poder de MartinezCam
pos; dirigióse éste deapues á Puigcerdá y de allí á sitiar á la Seo.

Con su tropa fatigada, estropeada y hambrienta se dirigió
Weyler el 20 á San Lorenzo de Morunys con ánimo de atacar y
perseguir á Alvarez y Adelantado; pero el lamentable estada de
su division le obligó á quedarse en San Lorenzo, marchando al
amanecer del dia siguiente á Solsona, que los carlistas dejaron
exhau ta de recursos.

De acuerdo con Arrando march6 Weyler el 26 á Ripoll y
aquel á Alpens, siguiendo Arrando á San Quirse y Weyler á.
Besara para atacar por flanco y retaguardia á los enemigos, co
mo lo efectuó en Vilar de Les, al mismo tiempo que Arrando rom
pia el fuego en San Quirse, abandonando los carlistas todas sus
po iciones.

Dos dias deapues se dirigió Weyler por Esquirol' atacar á
Savalls, Adelantado y Alvarez; pero al llegar á aquel punto le
comunicó Arrando la conveniencia de no emprender movimiento
hasta no saber la llegada de un convoy, y permaneci6 en Esqui
rol. Marchó despues á Granollers y de aquí á Breda, donde espe
raban los carlistas que desde la provincia de Gerona habian rea
lizado una rápida excursion á la costa (lI) con ánimo de penetrar

caminado cuatro horas, cuando al pasAr cerca de un pueblecito de Francia que
6e llama Gavami, he aqul que cinco gendarmes n08 interponen el pa~o, avi
sándonos que de nÍDgun modo á buenas podiamol volver á Eapaña; que li nos
proponiamo hacedo á la fuerza manchábamos la cau9a que defendiamOl vulnerando
las leyes de una nacioll extranjera: en cuestion amistosa estuvieron con el primer
alcalde de dicho pueblecito nuestros jefes; pero en balde fueron nueltru .úpliou Di
reflexiones; ti. las dos horas ya toda la fuerza babia hecho entrega del armamento,
excepto los señores oficiales, que lo verificaron al dia siguiente: en reaúmen,' los
dos dias ya nos dividieron, mandando U]101 á Limogea y Otrol 'Perigueux, donde V.
me tiene, como siempre, á su disposicion.n

(I) Esperaba valla apoderaril8 de ella antes de la llegada de loe ejércitos ven
cedores en el Centro.

(2) 1I0rdetladoa por SavaUs variol movimientoe, y oblenando Adelantado qua
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por sorpresa en Mataró, y retrocedido á virtud ~el movimiento
.de Weyler.

Confiaba Savalls en obtener señalada victoria áun cuando ha
bia fracasado el proyecto sobre Mataró, por lo que retrocedieron
Auguet y Adelantado: dió seis horas de descanso, pernoctando
.acampado á cuatro leguas de Breda, á donde llegó á las ocho de
la mañana del 1.& de Agosto; mandó tomar posiciones y esperó á
Weyler que estaba en San Celonís á tres horas de distancia. A
pesar de esto, envió á Augoet y á Adelan tado con sos respectivas
fnerzas á Arbucias á procorar víveres, quedóse solo con dos bata
llones catalanes y valencianos que en junto sumaban sobre 1.600
hombres, y á la hora se presentaron las tropas de 'Veyler que
atacaron impetuosas y se apoderaron de las posiciones enemigas,
conquistando á la bayoneta la más elevada, á pesar de la empeñada
resistencia que opusieron los carlistas. Pero en este momento, en
el que terminando el dia coronaba la victoria los esfuerzos de 108

liberales, y en que el batallon de Segorbe se dirigia á envolver los
dispersos enemigos, un grupo considerable izó bandera blanca, pi
diendo entregarse al segundo de Almansa y que se suspendiera el
fuego, lo que concedido sin las precauciones debidas y con un ex
ceso de confianza muy punible, se adelantó el teniente coronel á
conferenciar, y mientras unos y otros fraternizaban y se abraza
ban, cargaron sobre ellos considerables fuerzas carlistas, produ
ciendo una gran confusion, que obligó á Almansa á retroceder, y

e. aquel poco práctico del terreno, llamó á Miret, que se hanaba á la sazon sin
mando, y dijo Savalll!: "Ya que Miret Be está tocando la panza él podrá acompa
ñarle; pero V., Adelantado, no S6 fie de él y tome las disposiciones que crea opor
tunas; que si Vd~. nflgan á tomar los puntog que le indico, y tienen Vd9. tiempo
sobrado para ello, le aseguro' V. que se divertirán Vds.: no hay remedio: esaa co
lumnas han de perecer irremisiblemente."

Viendo Savalla que no se movía el enemigo por la parte de Vich, corrió con las
-pocas faerzas que tenia á Vidrá, á donde acudieron las valencianas, aragonesas y ca
talaDas en d6lóroen. "tQué 61 eso' ~ritó Savalls; rellpondiéronle que los liherales
subiao de San Quirse y egtaban cercaj y Saval1s exclamó: IIEse..... de Miret..... Ya
-el corazon me decía que no me fiara de él, 'y hast!l. de Adelantado me temia. E,a ca
nalla han perdido el Centro y vienen á perdemos; pero como hay Dios, que se des
.cuiden, que he de I!er cruel con ellos.1I

Mandó Savalle hacer alto; se fueron reuniendo las fuerza,,; ordenó seg-uir al
Grao de Olot, verificándolo él con su escolta y algunas fuerzas á Col1t1&C&bra. donde
pernoctó, y desde allí continuó á Amerla y á Marina.
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rehecho y apo)'ado por Segorbe, rechazó á la bayoneta á los car
listas, haciéndose dueño otra vez de aquella posiciono Lleváronse
algunos prisioneros carlistas, y ambos combatientes experimenta
ron en junto cerca de 400 bajas, diciendo aquellos que Weyler
habria sufrido un rudo descalabro si los catalanes hubieran acu
dido en auxilio de los del Centro, como éstos esperaban, por los
avisos que anticipadamente se les habian mandado: sólo dos bata
llones valencianos llegaron á tiempo para oponerse á que los libe
rales verificaran un movimiento envolvente.

. Retiráronse los carlistas á Arbucias, y los liberales, fatigados
de pelear y de calor, sin agua. ni vino, ni comestibles de ningu
na clase en Breda, pasaron resignados la· nocha y hast.a las dos
de la tarde del siguiente dia, por lo que no pudo continnar la per
esoucion basta el 3 (1J, que fué á Viladrau.

Estando en operaciones, recibió instrucciones del general Jo
vellar, que le felicitó por la accion de Breda, previniéndole que
el 8 tuviese una brigada en Moyá y la otra en Castelltersol, se
dirigió al primero de estos puntos y el 9 cesó en el mando de tan
brillante y sufrida division, que en un mes atravesó siete provin
cias y habia ,sufrido grandes privaciones, hasta el punto de dejar
en diferentes hospitales 800 enfermos graves.

Tratando Savalls de aprovechar la reunion de catalanes yara
gonese para socorrer la Seo, pidió recursos á la diputacion, que
le ofl'eció 6.000 duros; distribuyó sus fuerzas entre Torelló, San
Vicente y San Pedro, creyendo que el nuevo jefe de la brigada
Weyler cacria sobre ellos; subió el liberal á Manlleu á seis ki ó·
metros de Torelló, dispuso el carlista que algunas compañias del
primero de Barcelona provooasen al enemigo á combatir; no acep
tó éste el reto, en los tres ó cuatro días de espectativa; supo Sa
valls que Arrando llegaba á Olot, envió á Auguet para que impi
diera á todo trance que penetrara en la Cerdaña, y él marchó
por la noche hAcia Ripoll al saber el movimiento de las fuerzas
de Manlleu. Arrando simulaba la salida de Olot para atácar á los
carlistas, y mientras se ocupaba en esto la guarnicion, fué con

(]) ..Debo consignar con sentimiento é indignacion, que alguno que por In ele
nda graduacion, y por el cargo que entonces desempeñaba debía. catar enterado
de cst s causas, esparció la noticia de que por falta tU disciplina no se halM ap" 
~1wlo la tJic~ria,. i uoca habia mandado él mejore tropas!..

Memoria justi6cnti va del geneml Weyler.
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8U columna en opuesta direccionj subiópor el Val de Ubacb bicia
Camprodon, donde estaban los prisioneros liberales; y como se
amenazara fusilarlos si penetraban en la villa (babia unos 300),
pasó tocando las C888S, se dirigió á San Martin de Villalonga sin
dar el menor descanso á sus fatigosas tropas, y penetró en Fran
cia para evitar el encuentro con los carlistas que subian por Ri
poll para oponerse á su marcha. Racionada la division Arrando,
volvió á España penetrando en la Gerdaña por Puigcerdá, bur
lando á los carlistas, que á haber sido más previsores podian ha
ber dado un gran disgusto á Arrando, cuyas tropas sufrieron mu
cho, especialmente en el campamento de Coma de Vaca, 'priva
das de racion, de leña, entre las nieves de los altos Pirineos y con
chaquetilla de verano.

Dos batallones que habia mandado Savalls á la Cerdaña se
apoderaron de un convoy de pan que de Puigcerdá se dirigia á la
Seo. Estos dos batallones se vieron apurados por ignorar el mo
vimiento de Arrando, y verse amenazados por una fuerte colum
na que subia de la Seo por Bellver: retrocedieron á reunirse á las
fuerzas de Savalls en Ripoll, cuyo jeCe., sin que la diputacion le
enviara los recursos que ofreoió, y amenazado oonstantemente
por dos ó tres columnas encargadas de perseguirle, sin municio
nes, ni dinero, y pudiendo reunir apenas 3.000 hombres, no po
día socorrer á la Seo, y retrocedió con harto sentimiento suyo.

SOBPBESAS-COLUlINAS LIBERALES-BNCABGO DB DON cÁRLOS J.. SAVALLS

ÓBDBNEB DEL DIA

XLII

Habian tenido lugar en el mes de Julio diferentes pequefiOll
encuentros favorables unos y adversos otros, sin que oedieran los
carlistas en sus aotos de audacia, como el de invadir 30 hombrea
el pueblo de San Andrés de Palomar, de 12.000 almas. Penetra
ron en él de noche, cogieron á los serenos, prendieron con ellos
rehenes, tocaron los clarines llamada á la carrera para reunirse
todos y marcharon corriendo con su presa, aumentada con la que
hicieron en Mancada, sin que nadie les molestara. Esta apatía en
pueblos tan importantes informaba cuál era el espíritu público.

Virgili, comandante de un batallan carlista, detuvo en Ar-
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bós (1) el tren de Rens, cogió rehenes y los puso en libertad, con
minando al alcalde de esta villa con que si no entregaba 10.000
duros en el plazo de ocho dias fusilaría á cuantos vecinos cogiese.
Fueron notables las exacciones en Torregrosa y en otros puntos;
era preciso contenerlas, y mientras Martinez Campos se ocupaba
del sitio de la Seo de Urgel, se encargó Jovellar de la direccion de
las operaciones- en el' resto de Cataluña y operó con la division
Montenegro y la brigada de caballería de Moreno Vinar. Estéban
operaba en parte de la provincia de Lérida, impidiendo el socorr()
de la Seo; Arrando estaba encargado de la derecha del principado,
provincias de Barcelona y Gerona, en combinacion con la divi
sion Chacon, antes WeJler: seguian en el Ampurdan la columna
Camprobí y estaba confiado el llano de Barcelona á la brigada
Acellana y á las columnitas Lacussant y Vallejo. .

Para tener á raya en la provincia de Tarragona á algunas
rondas y un par de batallones, muy cortos, operaba el brigadier
Gamir oon sus columnas de batallon; y para guardar el Ebro y
el Maestrazgo habia quedado la "division Salamanca, estableciendo
p estos de defensa y vigilancia, telégrafos ópticos .y eléctricos de
campaña en toda la longitud 4e1 río por donde podia temerse lo
repasaran los carlistas, empleando en todo lo mucho que hacia
esa constancia y actividad que tanto le distingue y constituye su
carácter, no domeñado.

El brigadier Sequera habia quedado encargado de dirigir las
columnas de ocupacion del valle del rio Blanco.

Con la concentracion de las dos brigadas de la primera divi
sion del ejército del Centro en Cervera y Lérida, que terminó el
4 de Agosto y con la ida de la brigada Moreno Villar que en los
mismos dias cruzó el Noguera y se adelantó ,hasta Balaguer y el
llano de Urgel, quedó en Cataluña casi todo el ejército del Centro.
Cassola con la primera brigada y Moreno Villar con la mixta
procuraban alejar del llano de Urgel á Casten que desde la mar
cha á la Seo de la brigada Catalan recorria aquel terreno con sus.
fuerza; y al mismo tiempo la cuarta ·division observaba desde
Cardona y Manresa las avenidas de las montañas situadas ti la iz
quierda del Llobregat, donde los carlistas del Centro y la mayor

(1) Diae despues los 60 voluntarios de este pueblo se batieron en VespelIa con
tra más de 200 carlista, que les atacaron y rodearon, rindiéndose los voluntariOl
despuea de consumir el último cartucho y batirse á bayonetazos.
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parte de los catalanes se habian refugiado desde que las divisio
nes Weyler y Arrando les arrojaron de la marina.

Tambien Estéban con lo brigada Bayle y 500 hombres de la
guarnicion de Manresa desvió el 6 de Suria á Dorregaray y al
canzó su retaguardia; pero recobró aquella noche el jefe carlista
su anterior direccionj entró en la mañana del 7 en Vall-mañá,
y avisada á tiempo la brigada Chacon, llegó desde Cardona y
obligó á los carlistas á internarse en las montañas.

Fué precaria, seguramente, la situacion del ejército carlista
del Centro en Cataluña, que debió haber sido más auxiliado de lo
que lo fué, y como lo encargó D. Cárlos á Savalls, añadiéndole:
•Ya que no pudiste verificarlo antes hazlo ahora con el inter s
que pondrías en todo lo que de tí dependiese (1).» Ya le habia
dicho díás antes, el 26 de Junio: .Pero hay otra cosa que urge
sobremanera y que preocnpa mi atencion singularmente.- obre
mi leal ejército del Centro han caido numerosas fuerza enemi
gas con ánimo de aniquilarle. Es nece ario, pue , apoyarle de
cidida y efieazmente, y al efecto es mi deseo que inmediatamente
marches sobre las fuerzas de Martinez Campos con todas las que
tú puedas disponer despues de cubiertas las primeras y absolutas
necesidades del servicio en esas provincias de tu mando.-Tu ac
cion no debe limitarse á seguir los movimientos de aquel, sino
que debe extenderse hasta pasar el Ebro, si es preciso, en auxilio
del ejército del Centro, que es nuestra vanguardia sobre Madrid,
y por esta razon interesa á nuestra causa conservarle tanto como
al enemigo destruirle. 11

(11 Y añadis: ..Al propio tiempo es preciEo vigiles cuidadosamente por la con
servacion de la Seo de Urgel, á donde el enemigo dirige al presente 6US miras. La
(alta de municiones 6 de otros recursos de guerra DO podrli ser excusa aceptable,
porque un capitan general que como tú di fruta tan ámplias atribuciones, debe y
puede adquirir cuanto le haga falta. para el buen éx.ito de las empre as que se le
confian.

IIE pero asimi. mo que arreglarás la diferencias que puedan existir entre ti y
la junta de la manera conciliadora y prudente que deben emplear las autoridades
que saben hermanar la j u. ticia. con la. cODsideracion y la templanza.

"Porque conozco lo que vales exijo mucho de ti, en la seguridad de que corres
ponderás dignamente á todo. Espero no tener motivo de queja contra tí, y que tam
poco la tenga el general Dorregaray.

"Que Dios te guarde, etc.-Cárlos.
IIVergara 16 de Julio de 1876.11

To.o V1 16
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y nunca más necesaria la union y el mútuo auxilio, por lo
mucho que se trabajaba para seducir carlistas; lo cual produjo la
órden general del16 de Julio en Oliana, que es notable (1), y el
que pocos dias despues, el 25, diera otra Savalls en San Pedro de
TorelIó, en la que decia que las fuerzas del Centro habian pasado
el Ebro para de baratar los planes de Jovellar y comparsa; que
como buenos carlistas pelearían juntos hasta derramar la última
gota de sangre¡ que aguardaba al enemigo con las puntas de las
bayonetas, esperando por la interoe ion divina una victoria com
pleta, pues la guerra era santa y justa, y debia gritarse vencer ó
morir. Al trasladar Alvarez á sus fuerzas esta órden del dia para

(1) "Orden gemraJ pam el ejercito del Ctntro de 16 de Julio de 1875, en Oli4M.
-Habiendo ne do á mis noticias que los enemigo de nuestra causa tratan de so
bornar jefe, oficiales y voluntarios, que propalan voces ubversiva para perturbar
loa ánimos de 108 demas. cumple á mi deber reseñar á todos la verdadera situacion
de este ejército, para que una vez abida por todos no se extralimite ninguno eo
propalar la menor idea que tienda á alterar el órden, porque in diBtincion de clases
serán pasados por las armas.

IILo precipitado de la marcha que hemos hecho; lo mIsero del terreno ql1e he
mos atrave_ado, y el corto espacio de tiempo que en los pueblos se paraba, impidi6
el poder e racionar los cuerpos con la regularidad que yo bubiese de eado: esto ha
hecho que la brigada que me acompaña correspondiente á Aragon y un b tallon de
guías ee les satisfaga boy una racion al cuarto dia que no la habian percibido. Sé
que se os dice que eetas fuerzas e tán al comente, con el malhadado fin da buscar
perturbaciones. No eseuebais á esos miserables que se valen de medios tan ruinel.

"La divi8ion del Maestrazgo, la de Valencia, todas están iguale, como tambieo
1& de Aragon: todos habeis sufrido lo mismo, y por eso á todos os admiro del mÍ!mo
modo por vuestra resignacion.

"Una corta cantidad que habia, de la cual se creyó poder dar una quincena' 1&
tan necesitada clase de oficiale , ha habido que distraerTa pILra poder dar algnn dia
la raeion, porque la miseria de los pueblos que atravesábamos hacia imposible
efectuarla de otro modo, y sin embargo, se comenta que no se ba hecho la distribu.
ciOD pensada, por lo que valiéndose de todos los medios, quieren alterar el orden
de todas estas fuerzas, modelo hasta ahora de resignacion y sufrimiento.

uNo eseuchei á los que valiéndose de vosotros como imtromentos quiereJl
oCl\IIionar disgustos y perliurba ciones sin tener en cuenta el ejemplar que e toy de
cidido á hacer en el primero que me presenteis de los que tan mal os acon~ejan.

"Yo no tengo preferencia. por ninguno de ste jército: todo sois igual para
m1: todos sois voluntarios del rey, valien es y sufrido, y esto me hace que por t-o
dos me ¡otere a del mismo modo, sin dar á ninguno la mentida preferencia de que
08 hILblan.

"Esto os lo asegura vuestro general /l1I jefe, Atwnio Dorregara1/.-Es copÍ&.
FJ coronel teni nte coronel jefe de estado mayor, IgnaiM Peiíara-Ma.1I
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que vieran lo unidos que estaban con el ejército de Cat luña has
ta que D. Cárlos dispusiera el regreso al país n tal, le manifes
taba su esperanza de que el dia que midieran sus armas con las
del enemigo darian testimonio lo voluntarios del Centro de estar
animados del mismo espíritu, fé y ardor que los catalanes.

Esto hacia que arreciaran los trabajos de seduocion, y los
mismos que se pasaban á la bandera liberal eran los mayores
in trumentos para seduoir á sus anteriore s coro pañeros, á los que
dirigian proclamas como la que imprimieron en Vich (3), desmin
tiendo que se enviase á Cuba á los que se acogiesen á la amni tía,
que no se le guardasen las consideraciones merecidas, y que ellos
habian abandonado el campo carlista por haber prostituido los
jeres la espada, prolongando una guerra tan de a trosa como esté
ril, y reconocido á D. Alfonso por considerarle más legítimo que
D. árlos, habiendo desaparecido con su proclamacion las causas
que produjeron la guerra.

La toma por los carli tas de San Martin de Maldá, las des
gracias que e sucedieron á este hecho. y otros que tuvieron lugar
en Cataluñ:l, prescindiendo de las marchas de las fuerzas del
ejército del Centro, ya narradas, no tienen la importancia que el
sitio de la Seo de Urgel, del que es hora ya nos ocupemos.

lTOAClON DE LA SEO-INTERÉS DR LO CARLISTAS XN CON ERVARLA
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En cuanto el general Martinez Campos regresó del Centro,
con ideró como el golpe más seguro y decisivo para destruir á
los carJi tas la conquista de )a Seo de Urge), de más nombre que
importancia, porque artillados sus fuertes con monumentales ca-

(8) El 3 de Agosto de 1875, firmado. por los Sres. D. EsMban Sauri, D. Hnrique
Brabo, D. Antonio Duumbil8, D. Adrian MllI'tinez, D. Juan Vila Pintado, don
Francisco Reig, D. Xic de Roda, D. Miguel Ftlrrer, D. JUAn Falcó, D. Roque
Eimbau.
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ñonea grabados y oincelados por fuera y lisos por dentro (1), ine
fioaces ante la artillería moderna, carecia de poderosos medios
de de.fensa, y de las necesarias obras para la misma.

La posicion de la ciudad episcopal á la derecha del Segre,
rodeada por todas partes de elevadas montañas, próxima la inmen
sa sierra del Cadi, que esconde en las nubes sus gigantestas moles,
y defendida solo por una vieja tapia aspillerada, no podia ofrecer
gran resistencia. Habia que limitar esta á tres fuerles que á mo
do de cenlinelas se ostentan en igual número de cerros de una pe·
queña cordillera. La ciudad en al llano, y en el monte los fuertes
dominándola y amenazándola, es tan insignificante la importan
cia de aquella como grande el interés de ellos. Eran estos la Ciu
dadela, el castillo y la torre de Solsona, unidos entre sí por un
oamino que habia sido cubierto; y ell un declive entre la Ciuda
dela y el castillo, se sienta el desventurado Uastellciudad, que si
la paz les permitia construir sus moradas hasta las paredes de los
fuertes, la guerra se las destruj'ó.

A su espalda y de los fuertes y á tiro de fusil de ellos se le
vanta ]a sierra del Cuervo que los domina, y los posee el que se
hace dueño del Cuervo. Asi como Jos antiguos, tampoco se babian
cuidado los liberales de eriKir en aquella sierra un fuerte que
defendiera los otros tres, y los carlistas no quisieron hacer más
que sus antecesores, y como dice muy oportunamente el ayudan
te de Lizzarraga, Sr. Hernando, -por considerar que ya habría
tiempo de hacerlo cuando estuviéramos en Madrid. El caso es
que llegó el sitio y esta posicion tan interesante no tenia más que
una mala torre con un par de cañones para su defensa, ni contaba
con más obra de fortificacion que unas cuantas zanjas abiertas en
ella por los prisioneros de Nouvilas, bajo la direccion del distin
guido jefe de ingeniero Sr. Argüelles.• Y añado: .Sin contar con
la ciudad, tenian los carlistas que so tener dos líneas: la formada
por la Ciudadela, Castellciudad, el puente de Balira, el castillo

(1) Mr. Domingo Monnier, inventor de un cañon ra.yado que se cargaba por 1&
culata. y de grao alcance, que babia presentado en el Norte un pequeño modelo de
cuatro centímetros de diámetro y 75 de longitud, mereciendo 10 elogios de los ee
ñores Maestre, Guzman y otros, se presentó á Savalls y Liza.rraga, y el ~9 de Ju
lío se firmó el contrato por el que se comprometía á transformar la artillería de la
plaza, llevando de Francia los tornos y demas necesario, debiendo terminar su obra
en menos de ocho meses; pero ya era tarde.
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y" la torre de SoIsona, que estaban en el mismo plano; y la se
gunda, que se componia solamente de la sierra del Cuervo á es
paldas de la primera.•

Encomendada á Lizarraga, con omnímodas facultades, la de
fensa de la Seo y sus fuertes, procuró emplear todo su celo, efec
tuó reuniones diarias con los jefes militares y de administracioD,
con el vicepresidente de la diputacion Sr. Mestre, para impulsar
los trabajos de los talleres de artillería é ingenieros y obras de
defensa (1), concluyendo todas las j un tas con lamentaciones por
falta de recursos y elementosj no se obtenían los necesarios, y se
hacian las obras mal y de prisa; desertaban los voluntarios á.
quienes trabajosamente se alimentaba y se iba ¡ntraduciendo la
confusion en todo, en lo cual no tenia poca parte Lizarraga por
la pretension de ser universal, queriéndolo hacer todo por sÍ, sin
conocimiento práctico, y no daba los mejores resultados este celo,
ni la facilidad con que oia á personas hipócrita.s, acn aciones ca
lumniosas, dejándose engañar y cometiendo por ende lamenta
bles inj usticias. El oir misa todos los dias era una gran reco
mendacion para Lizarraga, y los que trataban de explotarle, no
faltaba.q al divino Sacrificio para prepararle infernal. Víctima de
tales denuncias fué el capitan procedente del ejército D. J. Do
minguez, y otros.

La Seo llamó hácia í la atencion pública y preocupó á los
carlistas; y antes de que á ella fueran los liberales escribia Savalls
á D. Cárlos: • El enemigo, segun confidencias, quiere atacar los
fuertes de la Seo de Urgel; si los que los guarnecen tienen alma.
y se resisten solamente quince dias, estoy convencido que no los
tomarán; pero como faltan hacer allí muchas obras, pues que las

U) Envióse á la Seo á D. Luis de Argila qne iospeccionó minuciosamente los
fuertes, recorrió los alrededores y se convenció de que al haber querido CuDsenar
aquella fortaleza se habia cometido una grave falta, por carecerse de medioa para
abastecerla y sostener un sitio, y porque la~ fortificacioull requerian una traos
formacion completa y costosísima. Se continuaron las obras modificÁUdolB.!l; fijóse
su pensamiento en la sierra de Oorp, contigua á 111. Oiudadela y que la domina, y al
emprender la cODstruccion de un torreon ó reducto, se empeñó Lizarraga. en que 8e

rehabilitase la torre de SoleaDa, y pudo conseguir Argila que no se desatendiesen. BUS

proyectos y el de construir fuertes en las Forea.s. Oonocía la preci ion de iutercep
tar el camino 6 los tres caminos que conducen á la Seo por Orgañá, Tosas y la
Oerdaña, y los resultRdos probaron su acierto, y lo útiles que hubieran sido est&3
obras.
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que se habian hecho para nada servian, me temo no podrán
resiRtir la artillería de grueso calibre que el enemigo trae allí pa·
sándola por Francia, por esta vecina nacion que tanto mal nos
hace y que con mi poco criterio considero esto como una inter
vencion. p D. Cárlos le contestó: .La conservacion de la Seo nos
es ab al utamente precisa, cueste lo que cueste.-Si necesitas efi
caz apoyo para rechazar al enemigo ponte de acuerdo con Dor
regaray y disponed entre ambos los medios más convenientes
para ca tigar á: aquel terriblemente.-Querer, es poder para quien
tiene fé y lealtad. A estas virtudes debemos nuestras glorias.
Debes, pues, á todo trance impedir al enemigo que se apodere de
aquella plaza, y espero que lo harás así aunque sea Aco. ta de do
lora os sacrificios.-Esta victoria será la que más te honre.
Que Dios te ayude, tu afectisimo Cárlos (1) ••

Aunque Lizarraga conocia el propósito de Martinez Campos
y sus aprestos, confiaba en que las fuerzas de Saval19 y de Dorre
garay no le dejarian pasar por los terribles desfiladeros que tenia
que atravesar, ha hiendo sitios donde bastaban dos compañías
para contenerle, y que, Aun pasando, habia de establecer e en una
zona alejada de su base de operaciones, en un país e caso de toda
clase de recur os, y donde las fuerzas carlistas podian fácilmente
cortarle las comunicaciones y sitiarle. Esto, yel que la artillería
de sitio solo podia ír por Francia, le hacia con iderar irrealizable
el intento del jefe liberal. Los dos caminos que conducen á la
Seo, el de Puigcerdá y el de Pons, los tenian cerrados Savalls y
Dorregaray; y dice el Sr. Rernando desde la Ciudadela: .Ayer
(17 Julio) estábamos ayudando desde aquí al general Savalls en
su tercer sitio de Puigcerdá, y hoy están aquí lo enemigos:
ayer estaban entre estos y nosotro 16 batallones carlistas al
mando de Dorregaray, y hoy no nos separan de ellos más que
piedras, árboles y algunas varas de distancia (1I). p

(l) Cnartel Real de Tolosa 27 de Julio de 1875.
(2) Y continúa: I'Los alfoosioos han venido de la manera más inopinada. Las

fuerzas carlistas del Centro habian llegado á las inmediaciones de esta p11Wlj ayer
estaban en Orgañá. Oliana y PODS, los generales Dorregaray, Adelantado, Alvarez,
Boét y Gamundi con loa batallones dlll MaNtrazgot Aragon y Valencia, cercando el
pa.ao de e ta. al enemigo. A1varez que estaba en Orgafiá 8e hallaba en comunicacion
.on nosotros y á su demanda se le habian enviado desde aquí varias cargaa de mu
niciones, para que distribuyera á SUB loldadOl y le estaba buscando calzado p r
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Encontróse Lizarraga, sin esperarlo, con los enemigos al fren·
te, cuando Savalls sitiaba á Puigcerdá, y estaban allí casi todos
los artilleros é ingenieros de la Seo J' un convoy de municiones
y dos morteros en el camino de la Cerdaña; no contando la plaza
más que con el segundo batallan de Lérida que no sumaba 300
plazas, é inválidos y veteranos. casi todos desarmados, no ha
biendo ni áun la gente precisa para cubrir el servicio. No se
desanimó, y atendió activamente á todo, decidido á abandonar la
ciudad y encerrarse en los fuertes defendiendo lo posible la sierra
del Cuervo, y sostenerse á todo trance, dando tiempo á que Dor
regaray se rehiciese y en combinacion con Savalls le auxiliasen.

La llegaaa á la Seo del cuarto batallan de Lérida que por no
caer en poder de los liberales acudió á refugiarse á la Seo, ani
mó á todos é hizo esclamar á Lizarraga: •Ya puedo sostener al
gun tiempo la ciudad y reforzar los otros puestos.. Fueron aoll
diendo los artilleros que habian ido al sitio de Puigcerdá, y si to
do esto producia gran contento, le amenguaba la conviccion de
que entre aquellos denodados carlistas habia algun traidor, pues:
solo éste hubiera clavado un obús, obstruido UD cañon y roto la
maquinaria de hacer cartuchos.

SITIO DE LA SBO-BSCAR.UroZlS-BOMBARDBO

XLIV

El reconocimiento que vimos efectuó el ga'neral Martinez
Campos, en Abril último, de la Seo de Urgel y BUS fuertes, que
daban preponderancia á los carlistas, les aseguraban vasto territo
rio,les servían de base de operaoiones y les proporcionaban grande
efecto moral le afirmó más en BU propósito de conquistar aquellos

enviarles. Esta mJI. rug da. coo objeto de hablar en Orgafi á á Dorre ray y animar
á sn ejército, 5 líllfon de aquí el f. Obispo de 1 S o. y el vicepre6idllDte de Ca
taluña. En el camino encontraron á uno pais nos, que 1 8 advirtieron no siguieran
adelante, pues las fuerzas e rU tM h bino marchado h ci Solsona, y estaban
en OrJo'añ' la alfousina. olviérooso, porque e tanda en Orgnñá, los enemigos
h.abrian pasauo ya I s terribles desfiladeros y no teni:l.n di.6.cultades p ra. llegar á la
Seo, de modo que no tardariamos en verlos más de lo que tardaran en reCorrer las
tres leguas que de nosotros les separaban. u
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pontos á pesar de las dificultades que se oponian, no siendo la me
nor la imposibilidad de conducir el tren de sitio; pero podia ir
por Francia: entró en negociaciones para que aquella nacion to
lerase el trasporte por su país hasta Puigcerdá, de una gran par
te del material, y cuando regresó del Centro, y despues de obli
gar á :5avalls á abandonar el sitio de Puigcerdá-19 Julio-apro
vechó la oportunidad de hallarse en el valle del Segre para em
prender el sitio. Telegrafió desde Puigcerdá á Barcelona para
que le enviaran á toda prisa el material necesario, que debia
ser trasportado una parte por Francia y la otra por Vich, Ribas
y eoIl de Tosas, y el 21 salió de la capital del antíguo principado
un convoy escoltado por el coronel jefe de Estado Mayor señor
Ahumada: á las fuerzas que guiaba se le fueron agregando en
el camino otras y cañones; pasó el desfiladero de Congost: Arran
do y Weyler protegieron su marcha, tuvieron que abandonar los
carlistas, guiados por 8avalls y Alvarez, las excelentes posicio
nes que ocupaban, pasando el convoy sin dificultad los desfila
deros de San Quirse y de Ripollj aumentaron las dificultades
desde Ribas, por falta de caminos, teniendo que habilitarlos loa
ingenieros, hasta llegar á Coll de Tosas, que Martinez Campos
habia hecho ocupar; penetr6 la columna y el convoyen la Cer
daña, y sin dificultad en Puigcerdá.

Con las brigadas Nicolau, Saenz de Tejada, Catalan y fuerzas
sueltas, que contaban 9.730 hombres, 300 caballos y 10 cañones,
se aprestó al sitio, arregló el camino de Puigcerdá á la Seo, pues
sin la primera era imposible el sitio de la segunda, y el 22 la
acordon6 ocupando á Alás, Anseral1, Arrá, Adral y las alturas de
la Bastida, de Navinés y llamada Plá de las Forcas, no pudiendo
ser completamente eficaz el bloqueo por la escabrosidad del ter
reno.

Por si intentaban los carlistas socorrer á los sitiados por el
camino de Tres Pons á Orgañá, que era el más peligroso para los
sitiadore , le inutilizó el capitan de ingenieros D. Luis Panda.

Los defensores de la Seo continuaron llevando víveres de la
ciudad á los fuertes, y embargaron telas de vestidos para hacer
aquetes de pólvora para los cañones, y aunque esta abundaba, era

del año 23 y de tan mala calidad, que la tenian que mezclar. Re
gres6 á la ciudad el Sr. Obispo de Urge1, que al saber que iba á
Ber sitiada prefirió ir á su Sede que marchar á Francia ó Andor-

Dielll. ed byGoogl



SITIO DE LA SEo-ESCARAMUZAS-BOMBARDEO to.

ra, y á las cuatro de la tarde del 21 gritó el centinela del Macho
¡ya tstan ahí! Corren todos presurosos á la muralla, les ven acer
carse á la ciudad á poco más de un kilómetro, poniéndose bajo los
cañones de los fuertes; dispara el de 24 de la batería de San Ar
mengol; se detienen los liberales viendo que no está abandonada la
ciudad; ocúltanse unas fuerzas en un bosque y otras vadean el Se
gre y se dirigen á Alás, con uno de los dos Krupps; lanzaron los
carlistas algunas granadas á los del bosque; una compañía carlista
fué á molestar el paso del rio; se tiroteó con una guerrilla, y á las
diez de la noche llegaron los sitiadores hasta las tapias de la ciu
dad, sin contestar los centinelas á 10lf tiros que les dirigian.

Establecido el 22 el cerco, no faltó tiroteo y algunos cañona
zos; ofició Lizarraga á Savalls y Oastell, que haciendo grandes es
fuerzos podria sostener el sitio todo lo más un mes.

No podia creer Savalls que Casten con sus cinco batallones ca
talanes, uniéndose con Dorregaray, estando bien municionados,
segun él (lo cual no era exacto), no se opusieran al paso de los li
berales, al ménos en Orgañá y Tres Ponts, cuyos puntos podian ser
defendidos con un puñado de hombres. Mas Castell se habia dirigi
do hácia Solsona, las fuer,zas de Dorregaray no intentaron oponer
se al enemigo, retirándose, oomo lo hizo tambien el batallon man-
dado por Guiú. ,

Los sitiados continuaron ardorosamente el 23 sus trabajos, no
'Vagando ni los talleres dia y noche; levantan los sitiadores para
petos y baterías, abandonan los carlistas la ciudad, y no habién
dola ocupado los liberales, volvieron algunas fuerzas carlistas
para seguir sacando efeotos y talando los arboledas, retirándose
á los fuertes al terminar el dia.

Aunque comprendian los sitiados las malas condiciones en
que se hallaban respecto de sus enemigos, no decaia su espírito,
alentado religiosamente, pues al concluir todas las tardes de re-

o zar el rosario victoreaban á la religion, al rey y á Cataluña; le
vantaron una cruz en medio de la plaza de armas, que colocaban
los soldados como bandera, saludándola con religioso respeto;
celebraron en su dia la fiesta del patron de España y el santo del
primogénito de D. Cárlos, y al izar al amanecer la bandera nacio
Dal en la ciudadela, fué saludada con las salvas de ordenanza:
oyeron despues las fuerzas libres de servicio la misa que dijo el
Sr. Obispo, que bendijo despues á las tropas, pidiendo á Di s auxi-

10110 lJ la
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Ho en la lucha, fé y valor en el combate, abnegacion y constancia
en los sufrimientos y paciencia y firmeza en las penalidades, diri
giendo ademas una breve y sentida exhártacion recordándoles la
proteccion que Dios y el ApóstoL habian dispensado á los soldados
de la fé, diciéndoles ademas: .Si quereis la victoria, haceos con
vuestra conducta dignos de ella, y, si Dios nos tiene escogidos para
que muramos por su causa, no os dé pena, que nuestro sacrificio
será fecundo y nuestros hermanos en la fé sacarán fruto de nuestra
sangre. 1I Con entusiastas aclamaciones y vivas se acogieron estas
palabras.

Para que pasara el recaudador Roca, encomendó Lizarraga
al comandante D. Ceferino Escolá sorprender y apoderarse de la
avanzada que tenian los sitiadores en el cerro de Macía, y si no
la sorprendió por la vigilancia que ejercian los liberales, -que hi
cieron una descarga á sus enemigos en cuanto los vieron cerca,
no impidió esto que los valerosos Escolá, Mirats y los 60 hom
bres que les seguian, corrieran al parapeto enemigo, saltaran la
zanja que le defendia, vencieron la resistencia que les opusieron
y se apoderaran de él causando seis muertos, ocho prisioneros y
una dispersion completa. Se apoderaron de 23 fusiles Remingthon,
tres cajones de cartuchos y efectos de guerra, incendiando cuanto
no pudieron conducir y pasando Roca con su escolta.

Presentáronse Castell y Dorregaray en las alturas á la vista
de los sitiadores, demostrando solamente querer atacar, y se reti
raron; enviaron los sitiados á Roca á informar á Savalls y Cas
tell de su situacion, pedirles multitud de efectos y que molesta
sen á los liberales; ocuparon estos la ciudad; les ofició Lizarraga
para que la evacuasen si no querian ser bombardeados, contestando
que no la evacuaban y que habian avisado al vecindario el bom
bardeo; recorrió Lizarraga á caballo los fuertes, arengando á cada
guarnicion sin ocultar los peligros y penalidades que había que
arrostrar en un sitio que prometia ser largo y terrible; que habia
que resistir con energía, peleando con valor y sufriendo con fir
meza; y rompieron el fuego los cañones de la ciudadela, castillo
y torre de Solsooa contra la ciudad desde las doce á las tres de
la tarde, contest ndo cu tro cañones Plasencia desde el estribo
contiguo al pueblo de Alás, fuera del alcance de los cañones car
listas, introduciendo, á pesar de la distancia, más de 30 proyec·
tiles en la plaza de armas, pabellones y talleres, produciendo el
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oonsi~uiente destrozo, pero sin causar más que un herido leve en
la ciudadela y tres en Castellciudad.

En represalia de la acometida del cerro de MacÍa, pretendie
ron los sitiadores sorprender á la compañía que estaba en la sier
ra del Cuervo; pero se batió admirablemente y rechazó á lo libe
rales cargándoles á la bayoneta.

Avanzaron los sitiadores á Monferré, trabóse un combate que
parecia no tener otro objeto que mostrar el heroismo de aquellos
soldados que avanzaron hasta 500 metros de la muralla, recibien
do descargas de metralla; retrocedieron á Monferré con alguna
pérdidas; se completó el acordonamiento e131, yen este dia, tres
baterías dirigieron sus fuegos á la torre de Solsona y á la ciuda
dela, sufriendo á mansalva los disparos de Navinés y las Farcaa,
no pudiendo contestar con fruto á tanta distancia, áun cuan
do no dejaron de hacer fuego. Molestaban tambien mucho los
tiradores liberales emboscados en las orillas del Balira y del e
gre, en el camino de Andorra y en Monferré, porque á. toda
partes llegaban las balas de sus fusiles.

Retirada á las seis de la tarde la batería de Navinés, bombar
dearon los carlistas la de la ciudad, reventando la última bomba
en el seminario nuevo, causando grandes destrozos en la bateria
enemiga.

Al insoportable calor del l.o de Agosto se añadió desde el
amanecer un terrible cañoneo, avanzando los sitiadores la bate
ría de la ciudad hasta las TaulerÍas para batir á Solsona ca i á
boca de jarro, á 400 metros, y mandó Lizarraga concentrar obre
esta batería todos los fuegos, disparando con febril precipitacion
cañones, obuses y morteros. Apareaen nuevas baterías sitiadoras,
defiéndese con teson la torre, cuya artillería dirige el jóven alfé
rez D. Lúcas Puerta, con valiente serenidad, y con no ménos
esfuerzo guia los fuegos de la ciudadela el coronel del arma don
Francisco Segarra; se desfogonaron las piezas de Taulerías, te
niendo que suspender sus disparos, continuando solo los suyos las
piezas de montaña, y al terminar el cañoneo se vió lo mucho que
habia sufrido la torre; se retiran los cañones del piso superior, por
imposible su juego, y aunque desmantelada aquella fortaleza se
la ordenó sostenerse hasta el último extremo, que rechazasen los
asaltos que se intentasen, y en último recurso la volasen antes de
abandonarla sus defensores.
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XLV

Como si se hubieran agotado municiones y esfuerzos medió un
gran silencio al anterior pelear, interrumpido sólo ,por algunos
cañonazos \1); menudean éstos el 3; pasa el 5 las líneas sitiadoras
nn conndente, por el que sabe Lizarraga que Guiu con dos bata
llones estuvo cerca del cerro de Macia sin atreverse á romper la
línea, sorprendiendo aquel puesto, lo cnal era una contrariedad

- para lo. sitiados, que contaban con uno de aquellos batallones pa
ra defender con más éxito la sierra del Cuervo y Castellciudad. y
se atribuyó á falta de decision de Guiu el no hacer lo que Lizarra
ga le habia encargado: el capitan Chaves que mandaba las piezas
Krups, impidió la contruccion de una nueva batería en el monte
Naviné , que al fin levantaron despue los sitiadores, que cada
dia e trechaban más el cerCOj dejaron sin agua á Castellciudad,
teniendo que bajar á buscarla al Balira; y á este contratiempo
para los sitiados e añadió el de acabar e las espoletas para gra
nadas Krup : no importa, dijeron: arrancaban las de las granadas
que les tiraba el enemigo y no reventaban, las arreglaban y se
las devolvian con nuevas granadas (2).

Llegó el 7 el' egundo convoy, que se habia conducido por
Francia, y el8 el tercero; se construyeron nuevas baterías á pesar
del viva fuego de cañon de los fuerte ; incendió una de sus gra
nadas una casa de la ea; arreció el fuego de los sitiados, y lo.!'! si
tiadores les enviaron entonces una lluvia de granadas. En la sier
ra del Cuervo pelearon tenazmente algunas compañia , preten
diendo los liberales apoderarse de eUa y defendiéndola los carlis
tas, que lograron rechazar á sus enemigos.

Ul n proyectil penetra en uno de 108 almacene8 de cartucho de la ciudadela,
r vient en cien pedaz08, rompe uno de ellos un cajon de pólvora, la esparce por el
lIelo y no se inflama.

(2) Se daban 2 reale por espoleta á los .oldados, y en cuanto caia un proyectil
corna.n á arrancár ela.
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En este mismo dia 8 esoribia Savalls desde Ripoll á D. Cárlos
lamentándose de lo triste y afligidisima que era la situacion en
que se encontraba; deoia que la falta de dinero y municiones le
privaba de vencer al enemigo; pedia tres ó cuatro millones de
cartuohos y de 40 á 50.000 duros para que los fuertes de la Seo
fueran la fosa de todo el ejército liberal; y refiriendo lo que suce
dia en el sitio, y dando cuenta de sus operaciones, se prometía
derrotar á una columna liberal que acababa de llegar á Vich, si no
llegaba otra en su auxilio; y entonces, con un movimiento combi
nado con Castell marcharia sobre Martinez Campos, .que no ten
dria otro remedio que meterse en Andorra ó entregarse, pues que
cuando llegaran las otras columnas que podrian venir en su so-
corro, el golpe estaria dado (1)._ .
'. En la contestacion que le dió D. Cárlos le recordaba que en

anteriores cartas le decia, que si la plaza de la Seo resistia quince
dias, el ejército liberal sería venoido, y esperaba que esto se
realizase, pues habia pasado aquel plazo; que contra RUS fuertes
debia estrellarse el ejército alfonsino, por numeroso que fuese, y
que habia tomado las medidas necesarias para que llegaran á su
poder en breve plazo las municiones que pudiera enviar: agrade
eia en otra carta al obispo de Urgel BU entusiasmo y le estimula
ba, y decia á Lizarraga, que al verle defendiendo aquellos fuertes
bajo la proteccion de la cruz por la fé cristiana levantada, los con·
sideraba inexpugnables á los enemigos.

Construyen los liberales nuevas baterías; llevan trabajosa
mente á la de Monferré dos cañones rayados de 12 centímetros,
y los morteros de 27 que se extrajeron del rio; procuran los si
tiados impedir los progresos de sus enemigos, haciendo vomitar á
8US cañones y obuses metralla, balas, granadas y bombas (2), y ob-

(1) . Acababa diciendo que ai por tres ó cuatro diaa no dejara pasar Francia con
voyes de v1veres que entraban todoal08 diaa en Plligcerdá, y de allí iban Ala Seo,
tendrían que levantar el aitio ó morirse de hambre, por lo &BOlado que estaba
aquel pa1s.

(11) Encargado el alférez Serra con un cañon de á 24 de desmontar loa de un"
próxima batena fIue moleataba, al segundo cañonazo conocieron loa sitiadores la. in
tencion, y deade la batena de Navinés que dominaba á la de San Odon, dispararon
con furia aobre ésta; Serra bajo aquel fuego mortífero continúa sereno el suyo, su
balas rozan las ruedas de loa cañones enemigoa, yal rectificar la punterla, una gra
Dada de Navinés revienta encima de él, prende tres saquetea de pólvora que con-
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tienen algunos parciales re~ultado ; pero no impidieron que en
la noche del 10 quedasen en disposicion de romper el fuego, ada
mas de las baterías que ya existian cuatro más, construidas por
los ingenieros, a.yudado por trabajadore de infantería y artille
ros, sumando un total de 9 baterías con 28 cañones y 2 morteros,
ascendiendo las fuerz s sitiadoras á 11.200 hombres, 300 caballos
y 5 baterías Plasencia.

Señalado el dia 11 para el combate general, los cañones sitia
dores arrojan proyectiles con celeridad vertigino fl, Anvuelven en
fuego á los sitiados por todas partes, y aunque la artillería de és
tos hace heróicos esfuerzos para contrare tar á la enemiga, era
abrumadora la superioridad de ésta: emprenden de pues la mar
cha 1 s columnas di puestas para el ataque, y aunqne re istieron
bravamente los carlista.s que defendian la po iciones del Cuervo,
eran poco más de 200 hombres, incluso los 50 que de refuerzo re
cibieron, y les ataoaron por tres di tintos puntos las columnas de
Saenz de Tejada, de Catalan y de Bonanza, llegando simultánea
mente á la cima del monte, del que~se apoderaron con pérdidas
sensibles, cau ándola tambien.

Los nuevos poseedores del Cuervo se acercaron á Castel1ciu
dad; les cogieron al ele cubierto desde San Pablo y les ametrae

Uaron los carlistas; se les inutilizaron á éstos los cañones de á 24;
les reemplazaron con los do 1 rupps en medio de la lluvia de ba
las y de toda clase de proyectiles, y parecia la oiudadela el blan
co de todos los cañones, hallando en aquel rudo combate gloriosa
muerte el capitan Chaves.

Al mismo tiempo era atacada la torre de 0150na, heróicRmen
te defendida por 50 infantes que so tuvieron tres horas de espanto
sa lucha, excediéndose en heroisroo liberales y carli tas, lleno
de aquellos el foso, y reducidos los segundos á 38 hombres pró-

ducia un artillero, se envuelve en humo y llamas toda. In. ba.tería, resuena. un grito
horrible de dolor y lUIgustia, y entre la espesa huma.reda Be ve IÍ Serra ardiendo, á
8U8 piés una masa hum1Ul8 informe, y voraces lInma extenderse por el ángulo de 1&
batería. Murió el artillero conductor de los saquetes, y quemado Serra y otro arti
llero los llevaron á curar.

Los servidores de la batería que babia. producido aquel estrago 6alieron de ella
í. contemplarle, y una granada di~parada por el alférez Puig, con uno de los Krops,
ellt.aJló en medio de aquella multitud de curiosos, sembrando entre elloa la muerte•

. Remando.
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ximos á caer prisioneros, les mandó el gobernador D. Miguel
Robí retirarse al castillo y la ciudadela, desde donde se cañoneó
á la torre de Solsona en poder ya de los sitiadores, que dirigieron
sus fuegos á Castellciudad, produciendo un gran incendio, que fue.
ron alimentando y propagando balas incendiarias, aumentándose
los horrores de aquel infausto dia.

AterrorizadoS'" corrian los desgraciados habitantes de aquella
poblacion al ver sus casas destruidas, buscando un refugio que pe
dian con gritbs y lágrimas las mujeres y niños, negándose 108
carlistas á abrir las puertas de los fuertes y prolongando aquella
terrible situacion; los liberales aplazaron para la mañana siguien
te el permiso para que salieran los viejos, las mujeres y niños no
carlistas (l).

Las pérdidas que experimentaron los liberales, aunque ma
yores que las de sus 'enemigos, no podian afectarles tanto como
las 40 que tuvieron éstos en los fuertes, por la desproporcion que
habia entre unas y otras fuerzas.

Continuó horroroso el cañoneo en los dias 12 y 13, apagando
la poderosa artillería sitiadora los fuegos de la sitiada, y causan
do grandes destrozos en la ciudadela y castillo, habiendo bate
ría como la de San Pablo, que quedó hecha una criba.

Cuando los carlistas vieron en ademan hostil á sus enemigos
y avanzar á 300 pasos, sa~ió todo el mundo á la muralla; tal fué IR.
órden: la artillería, silenciosa hasta entonces, empezó á lanzar
metralla, se sostuvo nutrido fuego de cañon y de fusil, é hicieron
desistir á los sitiadores del ataque que intentaban, experimen
tando la sensible pérdida del coronel Pando, gravemente herido.

El 14 recibieron los liberales otro convoy de Francia con seis
piezas Krupp, que destinaron en seguida á las baterías, que en
tonces eran cinco con 34 cañones y dos morteros, enfiladas cuatro
contra la ciudadela y una contra el castillo y la ciudadela de
revés.

Los carlistas consiguieron desmontar una pieza de doce centí·
metros de la batería del Cuervo, y las demas del mismo cali
bre montadas y en otras baterías se desfogonaron la mayor parte·.

(1) En el incendio, por querer apagarle, sufrió graves quemaduras el vicepresi
dente de la diputacion Sr. Mestre, habiendo ademas algunas víctimas.
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XLVI

Alentó á tos sitiados la esperanza de ser socorridos e114; mas
duróles poco; sufrieron terrible cañoneo; prendió fuego una gra
nada á la batería de San Armengol; consiguieron' penosamente
apagarle; eacaseaba el agua y empezó á desmayar el ánimo de
muchos. No se respet6Ia festividad de la Virgen; arreció el fuego
hasta por la noche, y al alba del 16 renació la esperanza de so
corro. Castell habia atacado las baterías de la sierra de avinés,
intentando sorprenderlas suponiéndose amigos, y envolvió en el
primer avance la posicion que ol}upaba una compañía de la reser
va núm. 14, de la que quedaron prisioneros muchos soldados (1).

(1) "A las dos de la madrug da. se oyó algun ruido en un barranco y bosque in
mediato, y repetir algunas eces el quién vive de los centinelas; mas creyendo el
oficial de cuarto de la tercera compañía (.), que Bería ganado, no hizo caso; reincidie
ron los centinelas en qu se oia hablar; el alférez fué á participarlo al capit.nnj tm 
eurrió en esto cerca. de media hora; escondióse la lUDa; avisó el capitan de la ter
cera á la octava con el cabo Murillo lo que sucedi.'l., cuyo teniente estaba ya pre·
venido por haber oido :lo los centinelas de la tercera, y al estar desemp611ando el ca
bo Sil cometido sonó UDa descarga, Be oyeron voces de entregarse, entre nlgunos
ayeSj se vió rodeada de carlistas la octava compañiaj un teniente acudió Ion 1i
hombres :lo donde más cargaban aquellos y pudo contener que entraran en la trin
chera, cuyos defensores al oir el fuego se levantaron espavoridosj pero las voces de
8U capitan D. Ramon Maure y el ejemplo de los que estaban de cnarto con el te
niente, les animó; rompióse el fuego en toda la trinchera, rechazando tres veces Ji
los carlistns, llegando algunos á panene encima de la misma trinchero; y al poco
rato, y antes de amanecer, llegó el teniente Brotons diciendo que su compa.iüa la ter~

cera estaba prisionera, habiendo podido él escapar de entre los carlistas. Oyóge '
poco el toque de alto el fuego y la seña del batallon, estratagema de que aquellos se
valieron, pero al ver la octava que estaba rodeada de enemigos, no cesó el fuego,
librándose así de caer pri ionera, defendiendo bizarramente su puesto ha ta muy
cerca de las ocho de la mañana, hora en que por subir cuatro compnñias de cazndo
1"8S de Cataluña se retiraron 108 carlistas, dejando alrededor de la trinchera 1
muertos, entre ellos un teniente, todos los cuales no pud'ieron llevarse, como lo hi
cieron de otros y de mnchos beridOl'.II

Apuntes sobre lo sucedido en el sitio de la Seo da Urgel al batallon resana
número 21.

(') Do] bc.tl\lJoil r~erv" ntl.m. 21, hoy r.erYA Fill'Uerne. núm. 61.
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Trataron los carlistas de envolver las posiciones por la derecha,
pero nna pieza Plasencia oportunamente colocada, con 24 metra~

liazos les hizo retirarse: llegaron al mismo tiempo tropas de auxi·
lio y se evitó aprisionasen los carlistas alguna otra com pañía,
pues se babian agotado ya las municiones (1).

Prueba la audacia y ]a confianza con que emprendieron los
ca.rlistas el ataque el que llegaron á traspasar la sierra, corriéndo~
se á la vertiente del Segre. De aquí ]a fundada esperanza que con~

cibieron los sitiados, tan grande como el desengaño al ver el re·
sultado de aquel combate, trocándo e la alegria de la esperllnza en
tristeza del desengaño, y abismándose todos en sepulcral silencio.

Impaciente D. O:.11'los por tener noticias de la Seo, se escribia
con frecuencia á Savalls, y se dijo tambien á Dorregaray, que su
retirada del Maestrazgo, que babia sido deplorada, era á la azon
bendecida porque le permitia así tir al drama que tenia lugar en
la eo, confiando D. Cárlos en lo provech sa que babia de sel' su
presencia en el Principado. Envió e á Mr. Laborde oon pliegos
para avalls, quien contestó (2) que le habia causado profundo sen·
timiento su lectura por culpársele de que no tuviera todo lo ne
cesario que las exigencias de la guerra requerían: .La excelenti~

sima diputacion, señor, decia, en '\tez de servirme de alivio es pa
ra mí un estorbo, y tal estorbo, que antes de aquella funcionar
no me faltSlban munioiones, ni armas, ni dineroj entró ella, me ha
faltado todo, y por más que les he mandado, rogado y hasta su
plicado, no he podido alcanzar mas que promesas, de las cuales
ni una so]a me han cumplido, y esto que en Cataluña se cobra
ah ra tanto ó más qoe antes, aunque está fortificada ca i toda la
provincia de Tarragona.• Manifestaba que no la habia disuelto
por no disgustar á D. Cárlos, pero que envió é {orera para que
le e:o.terase de todo lo que pa abaj y cada vez que habia tenido un
encuentro con el enemigo, tuvo que esperarse ocho días ¡Jara mu
nicíonarse; que ni en tiempo de la grande persecucion se debian
tantos socorros como ahora; que no comprendía lo que se hacia

(1) Vi odo el capitan de la octava compañía de que nos hemos ocupado que ni
recibia au.xilio ni municioD s, envió al soldado B nito de la e a, que se prestó VO~

luntariamente; atravesó la l1nea de guerrilla de loa carlistas; dió el recado que lle
vaba; cogió una acémila con municiones y llubi6 , donde estaba la compañía. con
grave riesgo de ser cogido.

(2) El 12 de Ago LO desde Ripoll.
TollO VI 27
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con el dinero que se cobraba. pues segun sus cálculos sobraba
para los gastos, y hasta llegaba á pensar si se le desatendia ex
presamente, y que no podia emprender operaciones de importan
oia, porque despuea de un encuentro con el enemigo tenia que
marcharse por carecer de medios de resistencia. No podia ser más
desconsoladora la exposicion.

Continuó el 1'7 el bombardeo causando grandes destrozos é
incendiándose de nuevo Castellciudad cuyo fuego apagaban los
mismos proyectiles enemigos, pues las bombas derribaron las ca
sas que ardian, si bien salia reproducirse en algun otro punto. Se
hizo despues más lento el fuego de los sitiadores porque estando
en el puerto de Barcelona el vapor Empress cargando municiones
para el sitio} que debia conducir á Catte y de aquí á la Seo, se
produjo una voladura que inutilizó el cargamento, causó muchas
víctimas y dejó con grave escasez de municiones á las riezas de
sitio. Disminuyéronse las fuerzas sitiadoras por hacer falta la di
visión Arrando en la provincia de Gerona y la de Estéban en la de
Lérida, dejando sta última las dos compañías de ingenieros muy
útiles para los trabajos que habian de facilitar el ataque por la lo
ma de Monfarré, y se ejecutaron algunas obras de sitio, cuya ope
raeion molestaban todas las noches los si tiadores con disparos de
metralla.

Descubriendo el 19 los liberales un agujero en la escarpa de
la luneta avanzada de la ciudadela, se creyó poderle aplicar un
hornillo de mina para volarlo con dinamita y abrir brecha, pero
en el reconocimiento que hizo el capitan Ortega con algunos mi
nadores se encontró estar á nueve metros sobre el fondo del foso,
y se limitó á colocar un saco de dinamita al pié de la escarpa y
darle fuego, no surtiendo la explosion grande efecto.

Terrible fué el que produjo á los carlistas una bomba que pe
netró por la chimenea del cuartel, lleno de gente; y aunque no
ocasionó más que dos muertos y siete heridos leves, la im
presion fué grande; y el estado de los ánimos, las desercio
nes diarias Ide Castellciudad, y no pooas murmuraciones de los
ménos decididos obligaron á ~Lizarraga á infundir una confianza
que él mismo no tenia; predicó el obispo y aquellos carlistas im
presionables se entusiasmaron, y se empezaron calurosamente los
trabajos de reparacion. Pero aumentan las deserciones en Castell
ciudad, de la que se apoderaron los liberalesi sin ella no habia agua,
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ni eomunicacion entre el castillo y la ciudadela, ni esperanza de
salvacion: en aquel no habia agua más que para dos dias y en
aquella para cuatro; esto avivó el esfuerzo de Lizarragaj alentó á
todos dando el ejemplo; ordenó incendiar el pueblo para caer des
pues sobre el enemigo; ardió á poco la poblacion por dos partes,
sosteniendo sitiados y sitiadores terrible cañoneo; intentaron éstos
á la vez asaltar la ciudadela por la lengua de la Sierpe, mas es
taban aquellos prevenidos y castigaron duramente el intento.

ConCastellciudad en poder de los liberales, estaban imposibili ta
dos los carlistas de coger agua del Balira; y esto que empeoraba su
situacion, fué aprovechado por los que tenian interés en sembrar
la desconfianza é introducir la discordia, empezando varios sol
dados á hablar de capitulacion; trataron de insubordinarlos algu
nos amigos de Oliva; acudió Lizarl'.!ga hablá~doles con energía
y franqueza; apeló á su bizarría y les interesó en arrojar á los
enemigos de Castellciudad. ¡A Castellciudad! exclamaron todos
unánimes. Calmada ya la agitacion, arreció el bombardeo produ
diendo nuevos incendios en aquel desgraciado pueblo convertido
en montones de ruinas, y sosteniéndose valientes los liberales
que apenas tenían ya donde guarecerse: al amanecer se decidió
arrojarlos ~á bayonetazos, efectuándose una salida sin éxito, á
pesar de los actos de heroismo que ejecutaron algunos.

Los triunfos que obtenian los liberales, no hacian ceder
la tenaz resistencia de la ciudadela y del castillo, y se preveia
un sitio largo y difícil, lo cual originó algunOl' telégramas, que
causaron, en los"que los conocieron, sensacion triste: se ba.bia re
chazado á los que trataban de auxiliar á los sitiados, sin que lo
graran rebasar la línea; pero no le podia tener la certeza de que
no se repitiera el ataque de Castell con mayores fuerzas, y no
sucediese uno de esos mil incidentes que destruyen en la guerra
los planes mejor combinados. Empeoraba, sin embargo, la situa
cion de los carlistas; aumentó su desaliento el capitan Requesens,
que mandaba la guardia de la puerta; la insubordinó y envió á
parlamentar con el enemigo á tres soldados; acudió á aquel pun
to Lizarraga; prendió á Requesens; relevó su compañía y sustitu~

yó á aquel con el jóven Espar. Pero todo era ya inútil; y cuando
ya los del castillo empezaban á parlamentar, si bien no enteu
diándose, rompieron de nuevo el fuego sobre Castellciudad.

Savalls, en tanto, observaba á las columnas de Arrando y
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Calleja y enviaba algunas fuerzas para que atacaran á los sitia
dores en su extensa línea; mas no lograron romperla. ni los si
tiados recibieron el menor auxilio. SavaUs se quejaba de la falta
de recursos y de que eran inútiles 6US esfuerzos para distraer la
atencion de los que asediaban á la Seo, y tan poco enterado esta
ba de lo que en el sitio pasaba que el mismo 26 de Agosto ofrecia
desde Manlleu á D. Cárlos redoblar sus esfuerzos para salvar los
fuertes, cuando tres días antes se pactaba ya la rendicion.

El corone) Fuentes, ayudante del general Martinez Campos,
entregó, con todas las prevenciones que el caso requeria, un ofi
cio á Lizarraga, en el que el jefe liberal, basándose en la comi
sion de Requesens, en que le habian ofrecido algunos voluntarios
la entrada en los fuertes, y estando resuelto á aceptarla, preferia
dirigirse á él, por si era de la misma opioion que sus subordina
dos. Muestra Lizarr~ga á Fuentes lo equivocado que estaba su
general suponiendo tenía francas las puertas, porque no estaban
ya en ellas los que ofrecieron abrírselas, reemplazados por los
que moririan antes que franquearlas, y él di pue to á rechazar á.
los enemigos; pero conociendo la gravedad de las circunstancias
deseaba consultar la opinion de los jefes, y pedia veinticuatro ho
ras de plazo y que se le permitiera comunicA.r con el castillo.
Fuentes concedió el plazo y el permiso; formó Lizarraga sus fuer
zas en la plaza de armas; les enterÓ de lo ocurrido; les dijo, que
habiendo los oficiales Requeaens y Oliva tratado por su cuenta
con los enemigo". merecian por su traicíon la muertej pero que
por las circunstancias les castigaría con lo que más debieran te
mer, y fueron deshonerados ante banderas, expulsados del ejér
cito y 'comunion carlista y echados de la ciudadela. Reunido el
consejo, acordó capitular i se concedian los honores de guerra,
salir armados y en libertad de volver á sus casas, cuyo oficio lle
vó el Sr. Hernando, al que debemos los detalles de la heróica de
fensa de aquellos fuertes.

Ante Martinez Campos) Jovellar el parlamentario carlista,
oyó que no era aceptable conceder la libertad, y sí los honores
de guerra, por bien merecidos: contestó no tener instrucciones
para este caso, y que los voluntarios preferían resistir ti quedar
prisionerosj volvió con él el coronel de E. M. Sr. Gamir, vió á
Lizarraga, y pidió se ooncediera un nuevo plazo de veinticuatro ho
ras. Apenaba tanto á aquellos valerosos carlistas el rendirse que
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trataban de ganar tiempo para ver si llovia y tenian agua, que
era su grande apuro, ó atacaban Savalls, Castel1 ó Dorregaray,
que era su gran esperanza.

8ITUACION DE DORREGARAY y DE LIZAllRAG.\-C.\PITULACION DE LA SBO

ACLARACION.BS

XLVII

La situacion de Dorregaray era crítica. Cuando retirado del
Centro fué por órden superior á Cataluña, Savalls le fijó un rádio
donde habia de permanecer y racionarse, del cual no debia salir,
prohibiéndole acercarse á la Seo de Urge!. Hallábase, pues, ais
lado, apartado de todo socorro é imposibilitado de operar con sus
fuerzas mal armadas, casi desnudas, completamente descalzas, sin
municiones, mal racionadas, y recibió en estas circunstancias el
nombramiento de capitan general yel del mando en jefe de Cata
luña. Fué su primer cuidado entonces llamar á Savalls y á Castell
y aproximarse A la Seo de Urgel, escribiendo el 24 de Agosto
desde Labansa una carta á Lizaraga diciéndole que se encontra
ba desde el dia anterior en aquel punto; que D. Cárlos le habia
escrito hiciera cuanto pudiese para levantar el sitio de la plaza;
que no era otro su deseo, para lo que esperaba aquella noche á
Castell; que no desmayasen; que si necesitaba un batallon de re
fuerzo, en cuanto se le pidiese se acercaria á la plaza y daria la
voz ó señal que se le indicase para que pudiera entrar. Intercep
tada esta carta, la envió Martinez Campos á su destino con el bri
gadier Sr. Ortiz, autorizando á Lizarraga para que se entendiera
con Dorregaray.

La llegada antes á la ciudadela de uno de los mensajeros de
Dorregaray, que pudo librarse de caer en poder de los liberales,
alentó á los sitiados decidiéndolos á resistir de nuevo; pero al pre
sentarse el brigadier Ortiz con la carta de Dorregaray, y explicar
algunos de sus conceptos, cesó algo el resucitado entusiasmo; se
propuso Lizaraga, sin embargo, resistir, en la esperanza de inme
diato socorro; concedió el liberal generosamente otras veinticua
tro horas de plazo y la autorizacion de que uno de sus oficiales

;: L.._
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fuese á hablar con Dorregaray, y llegó hasta dar caballos para
el más pronto desempeño del cometido.

Lizarraga en una extensa carta describia á Dorregaray el
estado 'ruinoso é insostenible del fuerte; deciale que habia llegado
tarde, y que careciendo de todo se habia visto precisado á entrar
en negociaciones con el general sitiador para rendirle la plaza á
las ocho de la mañana siguiente, yañadia: -que le encargaba di
cho general por conducto del señor brigadier Ortiz le dijera: que
nada intelltara, que nada conseguin'a, que estaba solo para operar 'Y
que seria una lástima fuese á "desgraciarse en aquel punto.

Dorregaray, que habia ya previsto antes lo que sucedia, y com
prendido 10 supremo de la situacion, hauia tratado, á pesar del
lastimoso estado de sus fuerzas, de ser una ayuda para aquellos
entre quienes debia vivir; que desde la Conca de Tremp habia en
viado á su ayudante de campo D. Antonio Casso para que hiciera
saber á las autoridades catalanas sus temores, sus deseos j' sus
necesidadesj cuyo ayudante habló en su representacion con Lizar
raga, con el obispo y con los individuos de la junta que se halla
ban en aquel punto, y todos le declararon que no tenian medios
para ir en su auxilio, y que solo Savalls, que disponia de todo,
podia remediar sus necesidades y ponerlos en estado de entrar en
cOI!lbate; no satisfecho aún Dorregaray con tal promesa, y el que
le mandaran desde luego algun calzado y municiones, fué su ayu
dante en busca de Savalls, cuando se entrenia en Alp en sitiar á
Puigcerdá; expúsole Cosso su misionj hizo Savalls muchas prome
sas y dictó en el acto órdenes, que no se cumplieron; y con instruc
ciones que se referían al servicio le mandó regresar á la Seo; fué
hecho prisionero en el camino y cesaron sus gestiones.•Efecto
sin duda del itio de la Seo, nos escribe el r. Dorregaray, que
empezó en aquellos días; la plaza no me mandó los auxilio pro
metidos'; en cuan o al Sr, Savalls, mantuvo siempre sus órdenes
de no moverme del círculo que me habia trazado, teniendo el es
pecial cuidado de no mandarme un cartucho.-Es de Dotar que
el general Martinez Campo tenia razon al decirme que estaba
solo para operar, pues á mi llamamiento, cuando fui nombrado
en jefe, sólo acudió Ca tell con sus escasas fuerzas, y tan despro ..
vistas casi como las mias de lo más necesario. D. Francisco a
valls, ni vino á entregarme el mando, ni acudió con las snyas,
que eran las únicas que e encontraban en condiciones de batirse,,
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ni conseguí verlo desde mi llegada á Cataluña, á pesar de mi
gestiones para ello.•

Dorregaray, despues de recibir la carta de Lizarraga, perma
neció, no obstante, á dos horas de la ciudadela hasta las cuatro
de la tarde del dia de su rendicion, fusilando á la una del mismo
un teniente coronel, primer jefe de uno de 8US batallones, por
una falta de ordenanza; -pues mientras las circunstancias eran
más difíciles, mayores eran mis exigencias para el buen cumpli
miento (1).

Los sitiados, sin agua, pasaron veinticuatro horas de suplicio
con la esperanza de socorro, no queriendo rendirse. Se convencie·
ron al fin el 26 de que nada podian esperar; no era posible resis
tir más; la sed y el ham bre habian producido general desfalleci
miento; Escolá no volvia, y se encomendó al coronel Segarra y á
Hernando ir á extender la capitulacion á fin Je conseguir las ma·
yores ventajas posibles, firmándola aquel mismo dia 26 (e).

Protestaron en vano los carlistas contra la prision del obispo,

n> Carta del Sr. Dorregaray.
(S) uD. Joaquin Jo,ellar y D. A1'8enio Martinez l1e Campos, tenientes genera

les y generale! en jf'fe retlpecti ,ampnte de 108 ejércitos .1,,1 Centro y Cataluña, y
D. Antonio Lizarraga, mari~cal l1e campo del f'jército rlt'! Cataluña, han pactado, en
vista de la brillante dt'f.m·a qu.. hH hecho la guarnicion CIlrlista de los fuertee de 1
Seo denominados Ciudadela, Cll>tillo y Torre de So180na, que agotadOl todoel06
medios pin recibir socorro, que ha quedado sin agua por la ocupaeion del pueblo de
Caatelleiudad, que ha ~ufrido numermas bajas, y qUtl ti..ulI las obras de la ciudade
la completamente destruidas y perdida la torre de Solbona, las lbases siguientes
para la rendicion de los dos primeros fuertes:

,,1." La guamicion quedará prisionera de guerra, haciéndosele los honores en
Cutellciudad y forroanda pabellones entre Castellciudad y la Seo.

,,2." Los señores jefes y oficiales conservarán 101 equipajes y todos 101 efectos
de su propiedad.

,,3.· Sedn incluidos en los cangee con arreglo á las bases que hoy existen ó exi 
tieran en lo sucesivo.

,,4:." Las fuerzas del castillo pasarán en seguida á la ciudadela, donde perman 
cerán hasta mafiana á las siete que se hará entrega de ésta.

,,5." En el castillo quedará el ~el{undo jefe, ó el que pe designe, un oficial d ar
tillería y otro de administracion para hacer la entrega dli lo~ efecto••

,,6." Los presos por delitos comunes se entre¡rarlÍn con las causas.
"y para que conste, lo firman en la. Seo de Ur~t'1 ..1 26 de Agosto de 1 75.

Joaquín Jovellar.-Arsenio MartiD~z de Campos.-lIay UD sello.-Es copi
El capitan secretario, Francisco RerDando."
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y antes de separarse, contaron haber 300 ménos de los que empe
zaron el sitio, incluso los desertores, que fueron unos 130.

Dió las gracias Lizarraga á sus subordinados por su resisten
cia, les participó la necesidad de capitular honrosamente, y for
madas las fuerzas liberales á las siete del 27, desfilaron ante ellas
las capituladas, batiendo marcha, con las banderas desplegadas,
las armas terciadas y las frentes erguidas. Al llegar á la puerta
de la Princesa dejaron las armas en pabellones, y quedaron pri
sioneros aquellos carlistas, que se defendieron bizarramente, y eran
el obispo, Lizarraga, 148 jefes y oficiales, 877 individuos de tro
pa y lOS heridos (1).

Los cañones liberales saludaron el pabellon nacional que se izó
en los fuertes á nombre de D. Alfonso XII.

Cuatro dias despues, el 30, en Puigcerdá, felicitó Martinez
Campos al ejército y le trasmitió las felicitaciones del rey y del
gobierno por su comportamiento en el sitio de la Seo.

El general Martinez Campos tuvo que prescindir de un ataque
verdaderamente regular y apartarse en algunas operaciones de
las reglas de la buena poliorcética, como se ha dicho; pero no solo
hallamos disculpable esta contravencion, sino conveniente. El
jefe liberal llegó á verse en grande apuro; gastadas casi todas las
municiones, sin medio de reponerlas, rodeado de numerosas fuer
zas carlistas que amenazaban cuando ménos cortar las comuni.
caciones, eran necesarias medidas supremas inspiradas en el peli
gro de la situacion, de más imperiosa necesidad que las reglas de
los libros, cuya práctica es la vulgar, seguramente. /Y ayudóle
mucho la fortuna, pues providencial pareció la presentacion de los
primeros mensajeros de paz.

Sí apurada llegó á ser la situacion de los liberales, fuélo ma
yor la de los sitiados: era imposible re istir más: sólo Savalls po
dia intentar salvarles; asi le escribió D. Oárlos estas notables lí
neas: .Me prometiste salvar á la Seo y concluir con Martinez
Campos si la plaza re istia quince djas. Lizarraga resiste como
bueno, Caste1J ha hecho algo: aserás tú el único que no contribu
ya á la salvacion de esa fortaleza1 Espera ,en los hechos tu res-

(1) S dirigieron á los sitiados 3.808 granadas de 12 centImetros, 314 bombas
de 27, 3.215 granadas Plasencia, 3.033 idem Krupp y 13 botes de metralla; total
10.383 disparos, dirigidos en BU mayor P(ll'te á la ciudadela.
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puesta, tu rey CArlos. a Ya habia sucumbido la Seo cuando se es
cribió esta carta.

Lizarraga hizo cuanto pudo; pero él mismo acusa Asus subor
dinados de faltar á sus deberes, porque. huian, desertaban á do
cenas, y por su cuenta trataban con el enemigo. Re usado la be
nevolencia y el rigor para contenerlos, pero el insubordinado gé
nio de los catalanes por una parte y el no secundarme más que
muy pocos jefes y oficiales por otra, han inutilizado mis esfuer
zos. Aun aSÍ, no me he rendido, aunque la insubordinacion llegó
hasta el punto de poner en peligro mi vida y la del señor obispo,
sino cuando ya el castillo estaba mal de municiones y carecia
completamente de agua- (1).

Se han hecho embozadas inculpaciones á Dorregaray, desco
nociendo sin duda laque anteriormente hemosmanifestado, y hasta
se le ha supuesto en correspondencia con el enemigo, fundándose
en una carta que le escribió el general Martinez Campos desde la
Seo el 26 de Agosto á las once de la noche, en la que le partici
paba la actitud de los sitiados, que la ciudadela no era más que
un montan de ruinas, que el estado de insurreccion é impaciencia
de la mayoria de los carlistas les inducia á querer tratar con él
y con el general Jovellar la. rendicion que habia pactado, no du
dando conceder los honores de guerra á tan heróica defensa, y que
daria conocimiento de su carta. Niega el Sr. Dorregaray termi
nantemente, y así nos lo escribe, el que haya estado en corres
pondencia con el general Martinez Campos, ni mandara que en su
nombre se le escribieraj niega tambien haber recibido la anterior
cart , y aunque aquel jefe liberal nos ha asegurado haberle
escrito, nos dice asimismo que no tuvo tratos de ninguna espe
cie con Dorregaray. Es, pues, evidente que no puede formular
se acusacion alguna contra este jefe carli ta, cuyo proceder he
mos consignado con la exactitud que arrojan 'neonte ta les do
cumentos.

(1) Comunicacion de Lizarraga ir. D. Cárlos, que publicamos Últegra en el a~n
dice número 3.

TOMO l'1
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SORPRESA BN AGRAMUNT-REEMPLAZA CASTELt. Á SAVA.LLS- DISOLUCIO

DE LOS CARLISTAS DE OATALUÑA.

LVIII

Savalls culpó á la diputacion catalana de -no haber podido
hacer operacion alguna cerca de los enemigos sitiadore , tanto por
falta de recursos como por 1 de municiones fUi' procuró aquella
corporacion remediar tales faltas en lo suce ivo, y lo ofr~ció así,
autorizándole en tanto para que cobrara militarmente las contri
buciones, aunque con el cacácter de interinidad. Pero era evidente
que ni la diputacion, ni la intendencia, ni la dminitracion mi
litar, estaban á la altura de su mision, ni la circunstancias, harto
críticas, áun para mayores capacida~es.

Destituido y sumariado Savalls encomendó e á D. Juan Cas
teIl el mando, -quedando encargado, como no e cribe él mismo"
de dar sepultura á un cadáver, pue no era otra cosa el ejército
carlista de Cataluña en aquel entonces.•

Antes de e6 atacar á JoveIlar esperándole en las terribles po
siciones de Oliana, mas no acudiendo el jefe liberal, que habia
lleg do basta CoIl de Nargó, y sabiendo el carli ta que e taba en
Agramunt la columna Em'ile, compuesta de unas siete compañías
de infantería, de un escuadran de Alfan o JI y otro de bú ares
'de la Prince a, marchó á sorprenderla y lo consiguió al amanecer
del 31 de Agosto, aunque no tan completamente que no diera
tiempo para que se opusiera alguna resistencia: vencida Ol' los
carlistas, apoderáronse éstos de 114 prision'eros, despues de resul
tar algunos muertos y heridos en la refriega que e trabó en al
gunas calles y casas.

(1) Exposicion dirigida á D. Cárlo, f cbada en Ripoll el 17 de tiembre de
18'15, la. cual t~rminl\ a eon este párrafo:

"Tengo el sentimiento d poner en e nacimiento de . M. que alguno de los
jefes y oficiales que fueron hechos priSiOD ros en los mencionados fuerl (108 de
la Seo) han tomado el indulto, habiéndose otros, aUllque pocos, pasado e u los ea
breristas.n

Mostr6se, en efeeto, grande empeño n segreglU' gente de las filAs carlista, y
para ello publicó en Gerona D, José Estartús una alocuoion sobrado expreaiva.
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Siguió operando Castell in encontrarse con Savalls hasta que
se vieron el 29 de Setiembre en el oamino de la Bola al E quirol,
y .como teniamos cerca dos columnas enemigas, habiendo ya
recibido-la noticia de que una de ellas habia ya hecho movimien
to hácia la parte donde nos hallábamos, resigné el mando en di
cho señor (1) •• Expuso que el estado de su salud le impedia dar
cumplimiento á lo demas que le ordenaba D. Cárlosj pedia licene

cia para el extranjero, y enviaba á su ayudante secretario á dar
las explicaciones convenientes UlI.

o podia ni debia negarse Savalls á acudir donde le llamaba
D. CArlos cuando se hacia en términos tan atendibles y apremian~

t.es (:1).

o estaba D. Cárlos muy sati fecho de Savalls, creyendo que
podia haber hecho más de lo que hizo; pero no podia desconfiar
de aquel fiel carlista, que al reunir á todos los jefes y oficiales
de sus fuerzas en cuanto supo la rendicion de la Seo les juró ser
el último que abandonara el campo, y les dijo que el que no estu
viere dispuesto á soportar las fatigas que iban á empezar de Due-

(lJ Comunicacion de Savalla á D. CirIos.
Antes de la entrevista. se entendieron ambos jefes por medio de sus ayudanteR

como si mútuamente e temieran. Savlllls agradeció le qnitaran tan terrible peso
de encima., y al hacer entrega de 10R papeles no reservó ni áun los que podian favo
recerle.

(9) Con una pequeña. escolta, sn capeUaD, BU secretario y BU hijo, se dirigió Sa
valls á Camprodon; en vano pidió recursos para ir á Francia y Navarra á. lo indi
viduos de la diputacion señores Solá. y Dr. Vendrell, pues solo poseia 10 Ó 12 du
ros y t nía que socorrer á la e colta; tuvo que vender dos mulos de su brigada;
hizo «In su producto los pagos necesario y pasó la frontera el 4 -de Octubre.

(S) Decia asi la carta: "Querido Savalls: Despuell de la rendiaion uel C&lltillo y
ciudadela de Urgel necesito dictar disposiciones urgentes y bien meditadas ti. la vez..

"Dificil es conciliar ambos extr mo , porque la urgencia apenas da tiempo á la.
meditncion. Por eso he pen ado llamarte y oirte; porque nadie comO tú debe cono
cer la situacion de Cataluña. Quiero, puea, que vengas, y CJue venga inmediata
mente. Sal de ahí tan pronto como esta órden mia. recibas, y no te detengas en el
camino. Ven pronto in pérdida de un solo instante.

"Que no te deten :lO tampoco las operaciones militares, por importantes qU8

eaD. Más que todo importa que vengas á verme sin demora.
"Re~igna el mando en el general Castel1, y veo en Ileguida.
"Te aguarda con verdadera impaciencia tu afectísimo

CdrZos.
"Real de Marquina 3 de Setiembre de 1875."
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vo á sufrir y saorificase hasta morir antes que oeder, podia reti
rarse, publicando el 29 de Agosto una órden general, en la que
enalteciendo á los defensores d~ la Seo, y culpando por su pérdi
da á la proteccion de la Franoia, les animaba á pelear con más
valor en los oombates que habria de haber en breve. Retiró su
genta para dejar el paso libre á los prisioneros de la Seo, subió á
Ripoll á pedir recursos y municiones á la diputacion, y fraccionar
SUB tropas en partidas y empezarla guerra de guerrillas; pero es
taba la diputaoion amilanada sin atreverse á tomar resolucion al
guna, y Savalls fué á Vidrá donde celebró exequias en conmemo
racion de su padre fallecido en la guerra de los siete años. o
pudo volver á Ripoll por haberla guarnecido los liberales; bajó á
San Pedro de Torelló, y al saber que habia salido de Vich una
pequeña columna hácia Ripoll, dispuso atacarla para obligar al
liberal á tirotearle y recoger luego las vainas para hacer cartu
chos, de que carecia. Duró el fuego unas cinco horas; perdieron
los carlistas entre muertos y heridos unos 40 hombres y recogie
ron 39.000 vainas, que rellenadas en seguida fueron los únicos
cartuchos que tuvieron.

El ejército liberal de Cataluña constaba entonces, inolusas
las fuerzo s que pasaron del Centro, de 59 batallones de linea, 3.000
caballos, 68 piezas de artillería. tres batallones irregulares de
francos, 12 tercios de ronda volantes, un batallan de ingenieros
y un regimiento de artillería de á pié, arrojando un total de
53.000 hombres. Distribuyó Martinez Campos convenientemen
te estas fuerzas, a fin de chocar constantemente con el enemi
go y quebrantar más su moral; se empéñaron varias acciones,
mereciendo oitarse las de la Nau, Montesquiu y la Sellera; menu
deaban las presentaciones á indulto; las rondas y las guarp.iciones
de los puntos fortificados hacian salidas á cuat.ro y cinco leguas
de distancia; cobraban contribuciones y cogian prisioneros, do·
minando al fin el pais; se ocuparon puntos tan importantes como
Ripoll, Solaona, Tremp y Calaf, el desfiladero de Casa Massana y
la villa de Martoren; se fortificó á Besalti, Bañolas, Amer y otras
poblaciones y puntos no ménos estratégicos; se armó á los libera
les del Ampurdam y de la marina ó costa; se efectuaron registros
que dieron por resultado encontrar fábricas de cartuchos y oaño
nes escondidos, y pudo Martinez Campos presen.tarse de improviso
con asombro de sus habitantes en poblaciones como ipoll, con
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8010 su escolta y E. M., Y procedente de Prats de Llusanés y de
San Quirce de Besara, territorios completamente dominados an
tes por los carlistas.

Era inevitable la disolucion del ejército carlista: empezó en el
delOentro que habia en Cataluña y se comunicó al de aquel país.
Ya vimos la marcha de Dorregaray: Adelantado se fué á Francia,
Alvarez que estaba herido en Camprodon, tuvo que emigrar cuan
do Martinez Campos anuló la neutralidad de aquel punto; y Ri
vera, Vizcarro y el coronel Francisco, vivamente perseguidos no
pudieron pasar el Alto Aragon. y en traron batidos en Francia,
prefiriendo millares de carlistas emigrar á acogerse al generoso
indulto que se les otorgaba, Boét, ostentando excelentes cualida
des militares, conservó más tiempo los batallones aragoneses, pero
tuvieron tambien que penetrar en la vecIna república, despues de
efeotuar hábiles movimientos y sostener varios combates.

Todo esto hacia más crítica la situacion de Castell, que habia
hecho fren.te á Chacon en el puente de Miralles cerca de Berga;
pero acosado siempre por 10, 12 Y hasta 16 columnas, tuvo que
dividir sus fuerzas, esqui val' los encuentros, y uniéndolas opor
tunamente caer sobre sus enemig'os, como lo hizo el 20 de Octu
bre en Espinalvet, cayendo sobre el batallan de América y des
trozándole. Poco despues efectuó una sorpresa en la Pobla de Li
llet, obligando á rendirse á unos 125 hombres d) de la reserva de
Barcelona, que se habian reconcentrado en la iglesia y casa de las
monjas, asfixiados por el humo del petróleo y estopas con que in
cendiaron la puerta, despues de muerto el eapitan y heridos dos
oficiales.

Tales triunfos no podian evitar la descomposicion del ejército
carlista en Cataluña; presentábanse á indulto muchos jefes, emi
graban otros á. Francia; expuso la diputacion á D. Cárlos la tris
te situacion que allí se atravesaba, y la hizo más triste y crítica
el somaten general que dispuso Martinez Campos, en el que to
maron parte todos los pueblos (2', siendo inútiles los esfuerzos de
Castel1 para impedit sus efectos, áun amenazando con fusilar al

(1) Pocos dias de pues les dió libertad.
(2) Antes, el 2 de oviembre, dirigió desde Barcelona. UDS alocucion á lo car~

list.as. invitándoles, en Dombre de la paz, á que se presentaran á indulto, dándoles
de término hasta e118.
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que le dispusiera en cada pueblo, y qae por cada carlista que se
matase pasaria por las armas á dos vecinos liberales: tuvo que
pe-netral' en Francia con Moore y algun otro. Así pudo anunciar
el jefe liberal la conclusion de la guerra civil en Cataluña, para
10 que le au.xiliaron casi todas las poblaciones.

SR ENCOMIENDA Á TRISTANY RENOVAR LA. GUBRRA EN CATALUÑA,

Y Á l1A1lCO, SKGARRA Y BOÉT EN EL CBNTRO

XLIX

Con más ilusiones que verdadero conocimiento de los hechos
no se consideró perdida la causa carlista en Cataluña, y se confirie
ron planes poderosos á D. Rafael Tristany, que corrió á cumplir
el delicado encargo que se le encomendaba. Hallóse ~sorprendido

al llegar á Tolosa (Francia), con que D. Martin Miret habia solici
tado una conferencia con el gobernador militar de Puigcerdá, y
entablado negociaciones con el general Martinez Campos, si
bien estas negociaciones redundaban en favor de de graciados
carlistas. En cuanto supo Miret que se de confiaba de él escribió á
Martinez Campos rompiendo con él toda relacion, y así lo expuso
á D. Cárlos al que protestó de su lealtad y consecuencia, y que
jóse de la desconfianza que mostraba Tristany (l).

(1) Posteriormente, el 15 de Febroro de 187G, estando en Tolosa (Fra.ncia), no
pudiendo dirigirse MiretlÍ D. Cárlo ,lo hizo á. doña Margarita, repitiendo su adhesion
y respeto, y añadiendo: " o ignora V. M. lo. calumnia que respecto ñ mi conducta
y persona se ha in ventado; pero de cu~nto de mí se ha dicho, tengo la más grande
ss.liisfaccion de poder responder ti V. M. que es una mera invencion: que soy hoy lo
que ayer; que soy 6el á vuestra persona hoy· m's que ayer, porque conozco mejor
el liberalismo y sus errores.

"De mi ida IÍ PuigcerdlÍ, de la venida del señor cónsul e pañol a mi Cllsa y de
mi tolerada residencia en ToulouBe, S6 ha querido deducir que soy traidor á la cau
Ba que está personificada en VV. RR. MM.; pero quiero sepa V. M. que no soy ni
puedo ser traidor; que BOY y seré siempre carlista, por más que ciertas y determina
das personas se hayan empeñado en propalar lo contra.rio.If-"V. M. debe saber ya
cuál fué el objeto de la venida del Sr. Cónsul a mi casa, si e Sr. de la CanaJ rué fiel
porLador de cuanto le encargué para con V. M. y por la misma explicacion de la Ca
naL., (Sigue una palabra inteligible) mi tolerada permanencia en Toulouse.-Rés
tama sólo decir a V. M. que puedo siempre responder á cuantas acusaciones 'for-
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Rehuyó Tristany tratar con Miret; envió comi ionados para
procurar un nuevo levantamiento; nombró comandante general de
Barcelona á Vila de Viladrau para aprovechar su intiuencia, é
imprimió en Bayona una proclama fechada en Castellfollit lla
mando á las armas á los ca talanes (1).

Pronto se ,convenció de la inutilidad de sus esfuerzos, enCOD-

males se me hagan, repitiéndome con esto motivo vuestro más fiel subordinado
que V. R. P. besa á su S. M.-Martin Miret.,,-Es copia del original.

Yen efecto, al despedirse de doña Margarita el 21 de Abril de 1876 por haber
obtenido un amigo suyo un salvo-conducto del capitan general de Cataluña, añad1a:
"Al participade hoy mi partida, quiero sepa V. M. que saldré de ésta con la mis
ma. conviccion que el dia que empuñé las armas para defender vuestros legitimoll
derecbos: que seré alltÍ lo que ha ta hoy, y dispuesto siempre á euir á V. ., por
que sé que vue tra causa es la cauea de la justicia, la cau~ de la patria y de Dios,
en cuyo auxilio espero, y estoy per uadido tendré la gran dicba de besar vuestra
Real mano en el trono de San Fernando."

(l) "¡CATALANES!
"Otra vez estoy en medio de vosotros. S. M. el Rey nuestro señor (Q. D. .)

se ba dignado nombrarme capitan general de t'ste principado, y aquí me teneis dis
puesto á todo, hasta el sacrificio, en aras de la felicidad de la patria.

"¡CATALANES! Mis antiguos compañeros de combate, ¡arriba!
" euene por valles y montañas el terrible ¡DE PERTA.- ERRO! que ha sido en

todos tiempo el grito de guerra de los esforzados hijos de Cataluña.
"Al grito de ¡DE PERTA-FERRO! loa antiguos almogávares cuya sangre lIevais,

pa earon triunfantes nuestros pendone~ por el Oriente. Al grito de jDESPERTA· gR

Rol nuestros padres destrozaron en las montañas del Brucb el ejército de apo~

leon I.
"jDESPERTA-FERRO! pues, valientes catalanes) y ti vencer ó morir por Dios, por

la Patria y el Rey.
"Que la. bi toria no diga nunca, con razon, que los catalanes apetecieron el so

siego cuando España. necesitaba BU angre y SIUl recursos.
utSereis ménos valientes, menoa resueltos que vuestros hermanos del orte1
"Yo que os be visto en cien combates, sé que tÍ nadie cedeis en valor, abnega

cion y sufrimiento.
"'A la lucha, pues, mis antiguos y valerosos voluntarios! El Rey espera mucho

de vo otro. AlJado de S. M., donde he desempeñado un honroso puesto, he visto
el ejercito vasco-nnvarro, grande por su VAlor, admirable por su organizacioD, u
blime por BU heroismo.

I Ese ejército podrlÍ resistir y vencer él s6lo ti la revolucion. Pero, thabeis de
dejarle toda la gloria~ No, y mil veces no! No otros debemos formar la vanguardia
en la marcha sobre Madrid; nosotros y nuestros hermanos del Centro debemos dis
putar la. gloria del triunfo al ejército del Norte, y ti eso vengo.

"Yo he vi to ll1 Rey ébrio de entlUliasmo en medio de los combates; entonces
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trando el Principado en una situacion que no era lo que esperaba;
faltaban armas, y esoribia: • Las~fuerzas del Centro y las últimas
de Cataluña ban cometido tantos excesos en el país que le han
dejado esquilmado y exhausto al mismo tiempo que se ha visto
obligado á pagar al enemig~ las contribuciones atrasadas. 1t De
aquí la necesidad de recursos (1) que pidió inútilmente á comités
legimistas y á. otras personas, y como si esto no fuera importan
te obstáculo, prescindió de él, y para aprovechar lo mal que re
cibian los pueblos el llamamiento de dos ó tres quintas, y obede
ciendo la órden de lanzarse á la lucha con mucha ó poca gente,
con recursos ó sin ellos, porque era necesario llamar la aten
oion del ejército liberal en Oataluña (2); dispuso comenzar de

volviendo. mí sus ojos, me preguntaba: "¡Son a.sl tus catalant.S~1I Yo le contestaba
que 61: vosotros debeis demostrarle que no le engañaba.

'iA las armas, pues, catalanes! A las armas, y que no caigan de vue.stms manos
hasta ver al Rey en el trono de SUB antepasados.

..Así lo espera. vuestro capita.n general y paisano
Rafael Tristany.

"Cuartel general de Ca teUfollit de Boix, 16 de Noviembre de 1875."
(1) El comité de Bayona le dió 2.000 francos y 1.000 el Sr. ArgüeUes.
111) "Durango 12 de Diciembre de 1875.

IlMi querido Tristany: Desde que me has dejado, siempre te sigo con el pensa
miento, porque me hago cargo de tu situacion, de las dificultades con que tienes
que tropezar y de la necesidad de que te lances pronto al campo con mucha ó poca
gente, con recursos ó sin ellos.

IlRecordaras que cuando Cataluña estaba BOla y todos aquí se oponisn al m-
miento nacional yo prometí hacerlo, y lo hice sin un cuarto, sin un fusil

"Es preciso que tú hagas lo mismo.
"Con dinero cualquiera hace hoy el movimiento en Ca.taluña.
"Para. hacerlo sin este elemento te he escogido á tí que tienes tarazan y presti

gio para. ello.
uEl espiritu del p&1s llé que es bueno. Unicamente se quejan de los despilfarros

y rohos pasados. Tú, inspirando confianza é imprimiendo desde el primer dia un
carácter de moralidad y dLciplina al nuevo alzamiento puedes hacer desaparecer
esos temores inspirando á todos confianza.

"Tambien e" preciso que hagas una política. de atraccion, que desapa,1'6ZcaD lu
bo.nderlas en el Principado y lo mismo utilices los servicios de los que se llaman tos
amigos fIue los que no lo son, cuando conozcas que pueden Ber útiles á la gran cau
8& que servimos.

..El espfri u verdaderamente militar espero que ee hará sentir de de el primer
día, pues tus paisanos deben ha.ber comprendido queja falta. de organizacion y dis
ciplina ha sido una de las causas principales de todos 6US desastres.

"Cuando me separé de ti en esta. vill& te hubiera dado un estrecho abrazo, pnes
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nuevo la guerra; expidió circulares y órdenes apremiantes para
el levantamiento de partidas, esperando se reunieran algunas
para pasar la frontera y ponerse al frente de ellas; pero ni sus es
fuerzos, ni los de D. Alejandro ArgüeIles consiguieron re ul
tado alguno: no era posible renovar la guerra. Nada más elocuen
te que las sentidas comunicaciones que 1'ristany dirigióá D. Cárloa
pintándole la desesperada situacion de la causa carlista en Cata
luña, cansados y esquilmados los pueblos; que para levantar algu
nas partidas se necesitaban recursos para sostenerlas dos meses;
nombráronse sin embargo los jefes; se les ordenó empezar el le
vantamiento, pero todo fué inútil; no contribuyendo poco a este

te veia marchar sereno y tranquilo hácia el peligro y los disgustos cuando todo
parecia concluido en CaLnll1ña, sólo porque yo te mandaba y el honor de tu nom
bre 10 exigia.

IIHay momentos en la vida. en que se deben calcular los medios y las fuerzaJI.
1 ventajas y las contras; pero hay otro9 en que sólo se deben escuchar los latid09
del corazon que nos marca la senda del honor.

"Cuando yo emprendí e ta lucha lo calculé todo: tenia armas, algun din ro,
grandes compromi os en el ejército, yen Oroquieta fuI derrotado y tuve que repa
sar llorando el Pirineo. En Francia BUpe que los catalanes se sostenían, aunque an
daban muy apurados, y juré ayudarlos.

"Habia llegado 81 segundo caso: cerré los ojos y fÍ palo limpio hice el movimien
to sin' recursos, sin medios, sin nada, pues hasta. la esperanza pareeia muerla en
más de un noble pecho.

II/De/7ll,1u:ia, lot1Ura, O"rimen, gritaron todos! Pero el tiempo me dió la razon: ha
bia obrado bien, y Dios me recompensó.

"Tú ha visto aquí 108 resultados de aquello que llama el vulgo sublime locura y
yo llamo 'lIoluntad de hierro, cumplimiento dll un gran dllbllT .

..Esto va á hacer tú ahora, y porque sé lo que es te escribo esta llneas pidien
do á Dios que te sirvan de algu.n consuelo y puedas tra~mitir con el ejemplo ti. to
dos los buenos catalanes estos sentimientos que á mí me han hecho siempre gozar
m:1 de lo que la generalidad de las gentes creerian.

"He visto en los periódicos tu proclama: eatá muy hien: todos aquí la han en
contrado admirable. Pero eso DO basta; hay que hacer mucbbimo mi : tienes que
formar inmediatamente la base del nuevo ejército catalan, que nos dará la victoria.

"Aquí seguimos serenos y tranquil09 esperando la avalancha revolucionaria.,
eon6ando mucho en nosotros.

11 o dufraudei nuestras esperanzas: á la lucha pronto; á la lucha con medio~

ó sin ello., con esperanzas, aunque las alma vulgares e tén abatidas. Dios premia
rá nue tra. fé. El mundo os aplaudirá, y Oataluña no dejará de ser lo que siempre
h:\ sido.

"Así lo espera tu afectísimo

TolllO VI

C4,.los.II
20
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marasmo el recuerdo de excesos y errores pasados, como lo expre
saban ahOl'Q claramente Tri tany y otros muchos, y especial
mente el Sr. Vidal y Llobatera, diciendo que antes la mayor par
te de los jefes carlistas más habian hecho la guerra al país que al
enemigo. Fulmináronse acusacione ; expú ose la incapacidad de
los jefes y us rivalidades; la insubordinacion de los voluntarios,
la mala administracion militar, la nulidad de las diputaciones
y la falta de un sistema que aprovechara los grandes elementos
que reunió el carlismo en Cataluña muy superiores á los de la
guerra civil de los siete años. Pero ahora, como entoces, adole
cieron los catalanes de ese espiritu de independiente in ubordina
cion que esterilizaba su gran valor, sus excelen tes cualidades mi
litares, su entusiasmo, sus sacrificio y hasta la propia sangre que
del'ramaban, y de la que tan pródigos se mostraban.

A la vez que Tristany procuraba renovar la guerra civil en Ca
talUña, habian de hacer lo mismo en el Centro Marco, 8eO'arra,
Boét, Cucala, yotros.Pero tambien allí hacia falta dinero; seestre·
chó á D. Jo é E trada para que entregase algunos fondos, que se su
ponian en su poder correspondiente á la junta de Aragon; se ape
ló á. otras personas y á diferentes medios; iba Boét organizando en
E tella á lo que se presentaban del Centro; trabajaba Marco,
rná carecia de instrucciones concretas, y el general Salamanca,
eUlJ-lleantlo toda su actividad en el distrito del Maestrazgo y ori
lla del Ebro que se le tenía confiado, recogia armamentos y des
truia no m 1organizados trabajos. Mal'co pedia jefes y escribia con
su natural franqueza: -fué un error del p::J.rtido enviar aquí á Li
zal'raga, Dorregaray y Adelantado: Cncala, Sante , egarra) Boét
y Gamundi han hecho y harán siempre mucho más, y recuerde
u ted los golpes atrevidos de éstos y sus hechos no repetidos por
los otro." Marco, acrisolado y leal carli ta siem pre, no necesita·
ba estí mulos de nadie; pero conocia bien su país y los elementos
con que podia contar, áun cuando los hubieran e terilizado muchos.

egarra, que desde la confidencia que recibió en Cálig, de que
seria pa ado por las armas por suponérsále que trataba de suble
var á su brigada, por lo que bien aconsejado marchó al arte,
(como el mi mo Lizarraga le avisó confidencialmente), aoom-
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pañado de su leal ayudante señor vizconde de la Torre, tuvo que
escribir á D. Cárlos en vez de referirle verbalmente lo que le
sucedía, por haberle detenido la policía francesa é internándo
le en Perigueau; repúsole aquel señor en el mando de sus fuerzas
convencido de su inocencia, y al ver Segarra disueltos los ejérci
tos carlistas del Centro y Cataluña, ofrecióse á marchar á aquel
país á levantar su abatido espíritu. Confil'ióle D. Cárlos tan deli
cada mision en 2·2 de Diciembre de 1875; salió inmediatamente
de París con su hermano D. Bautista Segarraj efectuó ali tamien
tos en Barcelona, y ya en 1876, y prévia una entusiasta proclama
llamando á sus correligioparios á las arma, inició el levanta
miento reuniendo su partida en los puertos de Beceite (1); donde
e le fueron agregando voluntarios. Aunque eran poco, no se

arredró Segarraj emprendió valiente sus movimientos, vivamente
perseguido y careciendo de todo; confiaba en las fuerzas que de
bian bajar del Norte al mando de Boét; pero al saber al dia i
guiente la disolucion de aquel ejército, que le comunicó Boét (B),

puso en salvo su partida, única que e formó, y por Torto a y
Barcelona, de incógnito, se refugió en Francia, donde fué j u !a
mente felicitado por D. Cárlos y por cuantos le conocian, aunque
no todos comprendieran el sacrificio que acababa de bacer y los
grandes peligros que babia arrostl'ado.

Así terminaron basta los últimos intentos para renovar la fe
necida guerra civil, sin que los trabajos y vici itudes experimen-

(11 En el mismo dia. prendieron en Tortosa á dos hermanos suyos y los enviaron
á Fernando Póo: fueron delatados por Conte Arias, que babia sido capitan carli ta,
y solici taba en recompeD~a el reconocimiento de su empleo y el estanco de Traiguera,
su pueblo. Pero la delacion no era contra éstos, uno de ellos Bordo-mudo, sino con
tra el mismo D. Tomas S garra, que se salvó por adelantar su marcha unos dias.

(:?l En vista de los acontecimientos que han sobrevenido, babi ndose terminado
la campaña en las provincias, S. M. el Rey nuestro señor (Q. D. G.) no quie
re ql'.e prosiga V. S. en un sacrificio más) que hoy sería estéril y que será muy ne
cesario en el porvenir. En BU viBta procure retirarse . S. y eludir todo compromi
so á las personas que tiene comprometidas. cuyos servicios y lealtad,. i como la.
abnegacion y resolucion de V. S. al lanzarse en estas circunstanci á un pa! com
pletamente ocupado por el enemigo) han merecido el beneplácito de S. . el Rey
nuestro señor (Q. D. G.)

Lo que de Real órden lo comunicó á V. S. para su iatisfaccion y cumplimiento,
1 á fin de que lo haga observar á cuanto individuos se encuentren bajo su mando.

Dios, etc.-Bayona 1.0 de Marzo d 1 76.-Elcomandante general de las fuer
zas del Centro.-Cárlo G. Boét.-Sr. Brigadier D. Tomás egarra y Bergés.
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tadasJ y la completa seguridad de nuevos y mayores peligros in·
timidaran á aquella almas de tan acerado temple, á aquellos ca·
razones tan entusiastamente carlistas.

BEBTAURAC¡ON-DBSTl1UlRO DEL SR-OR ZORRnLA

L

El oapitan general do Madrid Sr. Primo de Rivera, que habia
asumido todos los poderes (1), puso en seguida en libertad al señor
Cánovas del Castillo, que constituyó la nueva situacion, resulta·
do del pronunciamiento en Sagunto. Personificóse la restauracion
en el Sr. Cánova , á quien D. Alfonso tenia confiado sus poderes
desde Agosto de 1873; nombró un ministerio-regencia presidido
por él y compuesto de los Sr'es. D. Alejandro de Castro, D. Fran
ci co de Cárdena, D. Joaquin Jovellar, D. Pedro Salaverria,
Marqués de MoHo, D. Francisco Romero Robledo, Marqués de
Orovío y D. Adelardo Lopez de Ayala, encargados re pectiva
mente de la carteras de Estado, Gracia y Justicia, Guerra, Ha
cienda, Marina, Gobernacion, Fomento y Ultramarj y confirmó
e. te gobierno el j6ven monarc'a, que ratificó las opiniones con
signadas en su manifiesto de l. o de Diciembre anterior, afirman
do su le itad para cumplirlas, y sus Clvivísimos deseos de que el
solemne acto de mi entrada en· mi querida patria sea prenda de
paz, d union y de olvido de las pasadas discordias, y como con
secuencia de todo ello, la inauguracion de una era de verdadera
libertad, en que aunando nuestros esfuerzos y la proteccion del
cielo, podamos alcanzar para España nuevos días de prosperidad
y grandeza.•

Regresó D. Alfonso á Madrid por Barcelona y Valencia; hizo
solemnemente IlU entrada en la córte ostentosamente engalanada;
solemnizó su elevacion al trono con un acto de clemencia en fa
vor de sentenciados por delitos comunes, é impaciente por tomar

(1) Al presentarse.despues al frente de los jefes y oficiales ae la. guaruicion al
nuevo ministro Sr. Jovellar, presentó su dimision, fundlÍndose en que se resentia su
delicadeza de que se le pudiera suponer de acuerdo con los promovedor611 del pro
nunciamiento de Sagunto. Discutióse este asunto en Consejo por espacio de tres dias,
J 86 acordó al cabo cont.inuara en el ma.ndo de la capitanía general.
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parte en las operaciones militares, corrió á ponerse á la cabeza
del ejército del Norte.

Las ofertas del rey no podian ménos de infundir esperanzas,
y teuianse tambien en las elevadas dotes del Sr. Cánovas del Cas
tillo; esperábase que no se repitieran funestos errores pasados;
que viérase al fin que las reacciones, así como las revoluciones,
dejaran de ser el mismo drama sin otra variacion que los nombres
y las fechas; que si la intransigencia por un lado y la falta de
educacion politica habia perdido á algunos partidos, que el des
conocimiento de la realidad, la falta del debido tributo á la lega
lidad, y áun la soberbia, no cegase á los hombres, para que se hi
ciera al ménos un paréntesis en nuestra hi toria, no repitiéndose
ese instinto del suicidio que han tenido las situaciones políticas.

No podian ménos de con iderarse como vencidos los constitu
cionales y conservadores de la revolucion por la manera como se
habia restablecido la monarquía; y aunque en el ministerio-re
gencia habia personas que tanta y tan activa y notable parte ha
bian tomado en aquella misma l'evolucion, no correspondieron,
sus actos con su antecedentes. y obraron como enemigos de la
revolucion, de todos sus acto y áun de la persona.

Nada desorganiza los partidos como los sacudimientos políti
cos, y no está en el interes ni en la conveniencia de ningun poder
anular las oposiciones, que nunca pueden temerse ménos que en
los momentos que siguen á su derrota; y más, si, como se procla
maba en la restauracion, habian adolecido de grande impotenoia
hasta para sostenerse. Procuró el Sr. Zorrilla organizar el parti
do liberal avanzado, agrupándole bajo la bandera de la Repúbli
e y Constitucion de 1869; convocó á su casa á personajes mili
tares y civiles, para ver de adoptar la política m's conveniente,
dentro del círculo legal; mas no consintió el gobierno esta oposi
cion, que no podia entonces ser temida, y tomando grandes pre
cauciones desterró á. Francia al señor Zorri!la, quien no ha podi
do aún explicarse por qué se le expulsaba, pues aunque alguno le
dijo que por las reuniones habidas en su casa y las que preparaba.
no lo creia, porque al mismo tiempo, él mismo lo ha dicho, se ce
lebraban otras análogas, y las cartas de convocatoria se hicieron
copiando al pié de la letra las que en la prensa monárquica se in
sertaron para aquellas. o creia tampoco fuesen causa de su os
tracismo sus antecedentes políticos; •porque yo no he sido revo-
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lucionario por sistema ó por el gusto de serlo; habiéndQme pare
cido siempre el oficio dificil para el individuo, peligroso para los
partidos, duro para los países que tien.en que acudir á medios de
fuerza, y sólo agradable para los que lo toman como una indus
tria; aunque nece ario dolorosamente cuando los gobiernos han
llegado al colmo de la inmoralidad, de la impudencia y de la tira
nía, ó ios pueblos al último extremo de la degradacion 6 el envile
cimiento. Tampoco odia atribuirlo á los principios proclamados
por mí; porque estos eran de todos los revolucionarios de Setiem
bre, sin otra diferencia, respecto de algunos, que el h~ber acep
tado la forma republicana, que no podia ser un delito, donde tan
tos hombres ilustres é inmensas masas seguían defendiéndola, y
cuando yo no estaba colocado, ni por mis antecedentes, ni por
mi carácter, ni por mi posicion social y política, entre los intran
sigentes del gran partido.•

Fué este el único destierro que se efectuó, pudiendo conside
rarse el Sr. Zorrilla como la única víctima. Tomó, sin embargo,
el gobierno algunas prec~uciones para asegurar el órden público,
expidiendo circulares al efecto, y las oposiciones avanzadas se
cruzaron de brazo: no se opuso el menor obstáculo á la marcha
del ministel'io·regencia, y á que la restauracion hiciera su camino
para lograr su consolidacion más completa.

ERROREB-OPERACIONES EN VIZCAYA

LI

Al recibir nueva organizacion el ejército del Norte, compo
nian el tercer cuerpo y la division de Vizcaya tres divisione , do
tada la que ménos con ooho batallones; pero las dejaron aisladas,
sin relacion ni comunicacion alguna. El jefe del tercer cuerpo es
taba con una division en San Sebastian y tenía la otra en Medi
Da de Pomar; la division de Vizcaya, ocho batallones, encerraditos
en Bilbao y sus inmediaciones, sin poder ayudar, siendo uno de
los grandes entorpecimientos de la guerra. Estaba sola cada una
de estas tres di visiones; y como no podia esperarse qua se ayuda
ran mútuamente la de San Sebastian y Medina, no pudiendo co
municarse más que por el Océano, era lo lógico haber puesto en
contacto las divisiones de Bilbao y Medina, que con pocas fuerzas
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más se enseñorearan de la izquierda del Cadagua. por lo que tan·
to clamaba siempre el general Villegas, y que tanto hubiera in
fluido para terminar la guerra por la valiosa pose 'ion de las mi
nas de hierro.

A este efecto, y lamentándose que se siguiera pensando en a
varra, escribió una bien pensada memoria el di tinguido capitan
de artillería D. Baldomero Villegas, demostrando de una manera
clara y evidente la ventaja de emprender las operaciones por la
izquierda de la linea liberal, estableciendo como base la línea del
Cadagua, por ser paí más abierto que avarra, donde proponia
se estuviera á. la defensiva, exponiendo detalladamente las venta
jas evidentes de su plan, acertado sin duda alguna, y por nadie
combatido: no podia serlo.

Casi desatendida la izquierda, contaba sólo con cuatro bata
llones de reserva, pues los dos de Mallorca y dos de Ramales,
tardaron en incorporarse á consecuencia de aquella gran ne
vada que impidió el movimiento sobre P mplona, de los genera
les Serrano y Moriones. Cuando los ocho batallone e tuvieron
reunidos, se pensó en proteger otra vez el valle de Mena, para
donde salió la contraguerrilla de Meneses al mando del valiente
y sagaz capitan D. Francisco Hoyos' pero era esca a su fuerza y
le envió el general Villegas cuatro compañia á o tenerles un
punto sobre el cual, en caso de necesid d, pudieran retirarse bas
ta ser auxiliados, á cuyo efecto se previno al jefe no pasaran las
cuatro compañías de Villasana. Pero dejándo e llevar aquel jefe
de sus ímpetus belico'o , avanzó tres leguas, atacó á los carlistas
en la ermita de Borledo, de cuyo punto se apoderaron los libera
les á la bayoneta, y colocaron en él uno cañone que lanzaron
sobre Valmaseda algunos proyectiles. ernoctal'on lo liberales
en los pueblos de Bortedo y Antuñano, dió Gorordo la 6rden á
su gente que estaba en los altos entre Valma eda y e to pueblo
se alojasen en Valmaseda, y Hurtado de Mendoza dividió todas
sus fuerzas y di puso que al dia siguiente e ocuparan de nuevo
los altos; pero ya estaban en ellos los liberale .

Herido el jefe liberal tuvo que retirar e, quedando en 'poder
de su enemigo la escuadra de gastadore que. con un ofioial, habia
dejado á. la izquierda para que le guardasen el flanco; Jos cuales
debieran haberse salvado á haber oido el toque de retirada, la que
verifioaron las compañías con órden, pero se refugiaron en dos
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casas y tuvieron que rendirse aquelles 34 individuos á mayores
fuerzas.

La noticia de que las que debian permanecer en Villasa
na (1) estaban en fuego sobre Bortedo, precipitó la bajada de la
division á Menaj consultó con el general en jefe si debía atacar á
Valmaseda y proclamar á D. Alfonso en ella. y contestado afir
mativamente, rompió la marchaj quitó á los carlistas las muy
buenas posiciones alrededor de Bortedo, y por la noche, por me
dio de una falsa retirada, que fingió cuando aún se veia, las de Ce
ladilla, de donde lo carlistas huyeron tirándose por los barran
cos y dejando en poder de los liberales algunos prisioneros, con los
que se rescataron en un cange los que los carli tas habian hecho
anteriormente. Pudieron entrar los liberales al dia siguiente en
Valmaseda con muy poco fuego, no imponiendo á sus habitantes
más qlle una racion de vino, en la e pemnza de atraerlos á la mo
narquía de D. Alfonso; pera rué infructuo o el propósito. Si Ville
gas sigue la cordillera ha ta Gordejuela, se apodera de las Encar
taciones y probablemente de los carli tas que las defendian. Esta
lilra la opinion de muchos de ellos.

El coronel carlista Sabater alojó su batallan en Zaya, donde
,,¡tuvo tres dia , y á donde acudial'on las demas fuerzas; permane
ciendo allí hasta aber que Villegas evacuó á Valmaseda y vol
vieron á ocuparla los cal'listas.

Pensaba Villega entonces que volveria á tener fuerzas en Me
na) mas se llevó Despujols un brigada; quedó aquel jefe otra vez
con cuatro batallones y se vol vió á la línea que habia elegido.

Las fuerzas carli tas vizcainas, aumentada con alO'unas ala
vesas y guipuzcoanas, guiada todas por Be!'riz, tomaron la ofen
siva, atacaron á Ramales, cuy guarnicion, mandada por su jefe
el Sr. Marquez, resistió con bravura (2

1
j ma llegó á verse 'apura

do, y ya habia encerrado: algunos carabineros cuando acudió el
general Villega que efectuó un movimiento durante la noohe con
sus cuatro batallone , la batería y los 150 caballos, para coger á
los carlistas por la espalda, y como no se le interpuso en los Tor-

U uspendió Villega de empleo al jefe de las compañias) y le sumarió.
t!) Fué hábil aquel jefe para liberto.r de partidas á los pueblos del contot1lo

y no dejar 18lJidir ni á la j unta de OaotábriA en la montaña, ni á los batallones d"D.
tabros.
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nos, cual pudo ejecutarlo Berriz, les hizo desistir de su empeño y
retirarse con algunas bajas.

Los carlistas, que se habian propuesto dar una vuelta por el
valle de Carranza, ya que no se apoderaron de Ramales lo hicie
ron de Guardamino, y próximos á sucumbir los carabineros, re
ducidos á la defensa de una casa, por apoderados aquellos del
pueblo, al saber la llegada de Villegas se retiraron á Conchas,
pernoctando en la caea de baños. El jefe liberal pasó en la maña
na siguiente por los altos, contemplándose unos y otros mútua
mente, y aunque ambos se contaban no se molestaron.

Ejecutó varios movimientos; quejáronse algunos jefes que
se habian repartido cartuchos falsos para el ataque del 3 de Fe
brero; trató D. Felipe Sabater de efectuar alguna embestida par
cial contra determinado destacamento de Bilbao, para lo que se
proporcionó un estado exacto de las fuerzas y de su situacion, no
8610 dentro de la villa, sino en sus inmediaciones; levantaron
posteriormente á 300 metros de Arbolacha una bien construida
batería de cnatro piezas que rompió el fuego en la mañana del 25
de Febrero contra las posiciones del monte Abril; salieron los li
berales de ellas á atacar las enemigas; rechazaron los carlistas el
primer ataque; trabóse un combate rudo; retiraron los· carlistas
su artillería gruesa, emplazando la de montaña; se peleó con bra
vo teson en los altos de la Cantera y en sus inmediaciones, y la
noche puso fin á aquel sangriento bregar, que produjo más de un
centenar de bajas en ambos combatientes.

Anteriormente, el jefe carlista D. Manuel Rodriguez trató de
apoderarse de Castro-Urdiales guarnecido por dos batallones,
quintos en su mayor parte los soldados: dispuso bien la operacion,
pero al aplicar la dinamita el capitan Benavente para derribar la
puerta elegida para la entrada, no consiguió derribarla, sino de
teriorarla, y el gran ruido de la explosion produjo la alarma con
siguiente y el que se retiraran los carlistas.

El general Salamanca, que mandaba las fuerzas liberales de
Vizcaya, obró activo yacertado, y habria conseguido más resul
tados á disponer de mayores fuerzas: pidió inútilmente el refuer
zo de dos batallones, exponiendo que tenia que guardar una ex
tension de 54 kilómetros, por lo que si los carlistas atacaban á
la vez por sitios opuestos sería difícil, si no imposible, atenderlos,
y se le negó la organizacion de dos contraguerrillas de á 100 hom-

Te•• TI 90
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bres, fundándose la negativa en que, .debiéndose emprender las
operaciones de este ejército (el de L avarra) en breve, suspendo por
ahora la resolucion de si ha de formar V. E. ó no las contraguer.
rillas .• No comprendemos seguramente la razon ~e la negativa,
pues en nada se oponian, á nuestro juicio, las operaciones del ejér
oito que iba á levantar el bloqueo de Pamplona con la formacion
de dos contraguerrillas en Vizcaya.

Estas y otras contrariedades que recibia el Sr. Salamanca le
hacian decir: .En reserva, y francamente, dígame V., amigo,
¡está lo córte en Madrid, ó en Leganés? iQueremos se concluya la
guel'ra, Ó que siga~ tHay algnn Aurich en la sitnacion alfonsina
nuevamente creada, y qne todos deseábamos~ nI

o desdeñó Salamanca atraerse á los enemigos, y escribió á
D. Elicio Berriz, que era el jefe de ellos en Vizcaya, haciéndole
ofertas, no aceptadas.

Prosiguieron las operaciones en Vizcaya. y se efectuó el 12 de
Marzo una salida desde Bilbao, que dió por resultado apoderarse
las tropas del pequeno Sarantes, donde se armó un blokaus de ma
dera para 40 hombres, UD oficial y una pieza de artillería, con
objeto de inutilizar los trabajos que los carlistas habían empeza
do en aquellas alturas. No podían menos de ser molestados los
de fortificacion de los liberales {al, que ocupaban casi simultánea·
mente el pico y el fusil, y hasta iniciaron oombates los oarlistas
por la parte del monte Abril para distraer á 8US enemigos de unas

(l) Carta fechada en Bilbao el 3 de Marzo de 1875, dirigida al señor subsecre-
tario del ministerio de la. Guerra. D. Manuel Azcárra.ga.

(2) "13 Marzo.-Comandancia general, etc.-A la una atacaron seis ba.tallones
el cerro de Serantes Chico y nuestra ala izquierda por el valle Nocedal, siendo re
chazados y ordenada la retirada á las tres d.el Serantes Menor, la que se verificó SÍD

novedad replegándono al blokaus, ya en completa defensa, siendo mis pérdidas, que
conozco abara, diez heridos y un muerto. Seria conveniente mandase V. E. una. pie
A de montD.ña.u-13 Marzo, 5 tarde.-uEl enemigo en posiciones prÓxim&8al mon
te que ocupo hace un fuego nutrídísimo, que contesto con las"fuerzas que tengo ro·
deando el blokaus y 40 hombres dentro de él, más con tres batallones ha iniciado
UD movimiento envolvente por alIado del valle, habiendo ordenado que 56 refuer·
cen con fuegos de In guarnicion de Santurce, compaüías que tengo colocadas en JDi
dos montes bajos donde está situado el blokaus pequeño. Oonsidero muy conveníen.
'e é indispensable que venga artillería. Sigue el fuego muy viTo.

Partes tele ráficos.
Hemos escogido los anteriores de entre 108 muchos que originales tenemOll á la

m"-

Dielll. ed byGoogle



GUlPÚZCOA-LA LINEA DEL ORJA-BURONZA t35

obras que habrian de molestarles, porque pretendian aquellos es
tablecer una linea de fortificaciones que bloqueara á Bilbao. A
contrarestarles se aprestó Salamanca en la parte que le era posi
ble, y de ello se ocupó hasta su relevo por el general D. Crispin
Jimenez de Sandoval, al que entregó el mando el20 de Marzo, y
se despidió de su division, consignando el grato recuerdo que lle
vaba de todos, y especialmente de los brigadieres Macanaz y Me
dievela.

En el vecindario liberal de Bilbao dejó grata memoria

LII

8UIPÚZOOA-LA. LÍNEA DEL ORU-BURUNZA

En Guipúzcoa se efectuaban algunas salidas desde San Sebas
tian, para aprovisionar á la asediada guarnicion de Astigarraga, y
para efectuar una diversion por la carretera de Hernani, avan
zando Otal hasta las trincheras carlistas de Peticar, de que se
apoderó, y entrando en fuego nuevas fuerzas liberales, se ocupa
ron, sin resistencia apenas, varios caseríos de la izquierda de Ar
ratzain. Llegóse por la parte de Igueldo á la trinchera de Vidarte,
y al regresar por la tarde las tropas quedó la brigada Otal en la
falda de Mendizorrot defendiendo algunas posiciones de las con
quistadas, y que sérvian de punto de apoyo á inmediatas opera
ciones.

Para llamar la atencion de una parte del ejército carlista re
concentrado en Navarra, y en cumplimiento de las instrucciones
que llevó á Loma el coronel Augusti, limitadas á amagar un
ataque á las fábricas de Azpeitia, por más alejadas que las de Ve
ra del objetivo de las operaciones, el Carrascal, á donde no po
drian concurrir las fuerzas que los carlistas destacasen para pro
teger sus fábricas, y á echar un puente sobre el aria, porque -só
lo al anuncio de que se trataba de componer el destruido, los car
listas comprenderán que el movimiento es sobre Azpeitia, yes
seguro que han de acudir para impedirlo, y que no ha de ser en
corto número, pues que tíenen que oponerse á las fuerzas que ope
ran en Guipúzeoa; y siendo esto así, está conseguido el fin que se
ha de proponer el general Loma en sus operaciones en GuipÚzcoa.
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cDeben evitarse todos los combates que no conduzcan al obje
tivo de la marcha sobre el Oria y tratar de establecer el puente,
aunque no llegase á verificarlo por falta de medios, dejando todos
sus detalles al buen juicio del general Loma, pues que estas ins
trucciones sólo marcan el fin de la operacion; pero si las circuns
tancias se presentasen propicias, y se pudiese llegar á Azpeitia,
se llegará, pero sólo cuando la operac¡on se presente con todas
las probabilidades posibles de buen éxito, pues que el objeto
principal de esta division es llamar sobre sí las fuerzas guipuz
coanas (u.•

Recibida la órden para ponerse en movimiento que era un te
légrama que decia: .. han llegado los telégrafos,. embarcóse en la no
che del 27 de Enero en Pasajes la brigada Infanzon, tomando
tierra en Guetaria sin apercibirse de ello los carlistas. Ascendie
ron aquellas tropas á la mañana siguiente á las alturas de Garate,
en cGyas posiciones penetraron los primeros los migueletes, que
profundos conocedores del terreno, llegaron á ellas sorprendien
do á los carlistas y ocupándolas con gran contento y ali vio de los
defensores de Guetaria, á quienes tanto hacian sufrir desde aque
llos altos.

Allí permanecieron los liberales el 28, y en la mañana del 29,
Loma, con el resto de su division, unos seis ó siete batallones, sa
lió de San Sebastian (2), marchando uno á uno por la falda del
monte Igueldo, dejando á su izquierda la carretera; se apode
ró de aquel pequeño pueblo y del de Usurbil, cortando los carlis
tas en su retirada el puente provisional que tenian sobre el Oria;
dejó un batallan para sostener lo conquistado; E\iguió Loma á Orio,
donde penetró sin tener que vencer resistencia, permaneciendo en
aquella villa bajo el fuego constante del enemigo, que ocupaba
todas las alturas de la orilla izquierda del río, cuyo paso queria
impedir á los liberales, así como hacer harto molesta su perma·
nencia en Orio, en cuyas casas penetraban las balas carlistas.

La escasa fuerza con que habia practicado Inranzon su prime
ra operacion detuvo el movimiento simultáneo, no pudiendo avan
zar porque tenía que conservar la posicion de Garate, y mante-

(l) Tntruccion6S fechadl1ll en Logroño el 14: de Enero de 1876 y firmadu por el
eneral jefe de E. M. G. Pedro Ruiz Dana.

(2) En el parte cifrado que puso el dia anterior al ministerio, decia: IICOO dOl
brig das marcho al amanecer sobre Orio y trataré de echar el puente...

Dielll. ed byGoogle



GUlP .ZeOA-LA LtNEA DEL ORIA-BURUNZA i37

nar SU comunicacion con Guetaría, y entonces tornó á San Sebas
tian el general Blanco y se em barcó para Guetaria con cuatro
batallones: púsose al frente de la brigada Infanzon; avanzó por,
la parte de Zarauz, intentando apoderarse por retaguardia de las
alturas de Zurugaray para penetrar en Zarauz, como lo consi
guió el 31, si bien por falta de medios no pudo Loma pasar el aria.
Reforzó á Blanco con un batallan, que condujo desde ario el bri
gadier Oviedo, y en la mañana del dia l." una cañonera venida de
Bidasoa, cuya tripulacion se hizo digna de general aplauso, entró
resueltamente en la ria despreciando el fuego enemigo y se pre
sentó delante de ario, sufriendo un vivisimo fuego de fusilería; re
cogió una gabarra que los carlistas tenian en la márgen izquierda;
el general Loma comprendió lo supremo de los momentos; ordenó
al bravo batallan de migueletes que cruzara la ria; lo practicó de
un modo heróica, siendo su teniente coronel el Sr. Olazabal el pri
mero que puso pié en tierra en la opuesta orilla; le siguieron
otros y otros bajo una. lluvia de balas, y la primera compañia que
consiguió reunirse al otro lado del rio salió en precipitada car
rera, .trepando por aquellas espantosas alturas con admiracion y
vitores del ejército: el general Loma dispuso que el nutrido fue
go de su artillería y de su infantería protegiera aquel atrevido
movimiento que se verificaba en la gabarra y cañonera, por una
parte en que la ria alcanza unos 140 metros de anchura, y bien
pronto todos los batallones se hallaron al otro lado del caudaloso
rio, subiendo precipitadamente y tomando las formidables altu
ras de Zurugaray.

Unióse Loma con Blanco y se hicieron dueños fácilmente los
liberales del terreno desde Orio hasta Zarauz, ocupado antes por
los carlistas, que se retiraron sobre Aya.

Hallábasd encargado de la comandancia general carlista de
Guipúzcoa D. Domingo de Egaña, procedente de la anterior guer
ra civil, uno de los asaltantes de Guetaria, su pueblo natal, y no
queriendo adherirse al convenio de Vergara emigró, tomó parte
en la campaña de 1848 y 49, refugióse en Méjico, y en cuanto se
levantó de nuevo la bandera carlista corrió á defenderla, áun cuan
do ya canta ba 60 años de eda1, que no habian menguado en lo más
mínimo su acendrado carlismo. No teniendo suficientes fuerzas
para hacer frente á los liberales, áun contando con las compañías
de casados y cadetes, acudieron de Vizcaya algunos batallones;
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el 29 se dió órden á Hurbe para desalojar á los liberales del alto
de Garate, pero este coronel pidió cañones, 4.000 cartuchos y que
el batallan de Bilbao avanzase á lraeta, y desmontada la fábrica
de oartuchos de Azpeitia, se pidieron á Vizcaya, y otros efectos,
pues hasta los batallones vizcainos llevaban pocas municiones (1).

Veíase, pues, que sobre haber habido descuido faltó prevision. No
estuvo vigilada la costa cuando se efectuó el desembarco sin aper
cibirse los carlistas, y no debió haber sido tan fácil como lo fué
la conquista de Garate.

Acudieron solícitos los carlistas á hacer frente al peligro, sien
do su mayor temor el que los liberales se posesionasen de Aya, y
para distraerlos se cañoneó á Hernani; pero empeoró su situacion
con la pérdida de los altos de Zurugaray y el paso de la ria; apu
rada la diputacion por la falta de cartuchos se quejaban de los
muchos que se malgastaban, especialmente disparando contra las
cas~s de Orio, y al participar al ministro de la Guerra que los li
berales se habian posesionado de toda la costa desde Guetaria á
San Sebastian decia el infatigable Dorronsoro: -sin ser militar,
creo grave la situacion de la provincia.• Se desmontaron de nue
"va las máquinas de cartuchos de Azpeitia, y cada vez se hacia
sentir más la escasez de municiones. Las pedian todos á la dipu
tacion, y todos manifestaban que se iban retirando por agotárseles
aquellas (2).

Molestaban los carlistas desde los altos de Meagas é Indamen
di, dominando perfectamente los caminos á Zumaya y Azpeitia;
se emprendió el3 de Febrero la operacion de desalojarlos de aque
llas excelentes posiciones, cañoneándoles primero y avanzando
despues los migueletes, Sabaya, Puerto-Rico y las Navas, que se
apoderaron de aquellas dominantes alturas con esforzado arrojo,
á pesar de no ser débil la resistencia. Oviedo ocupaba al mismo
tiempo con Estella, Albuera y Murcia el bosque y caseríos de

(1) Carecian tanto que se destinó á algunos tercios á recoger vainas de cartu
chos, ofreciéndoles uno y medio reales por cada libra.

(2) Aízarn3 3 Febrero, 1875.-Habiendo sido atacados con fuerzas muy con
siderables y consumida la mumcion que teníamos en el alto.-!.-Oeston&.-9-n.
-El sétimo batallon pide .:on urgencia municiones. Se ha batido esta tarde con
cuatro compañías de migueletes en Zumaya y los ha encerrado á la bayoneta en el
pueblo. El incendio que se vé de abi (AzpeitiaJ es de lndamendi, que son las posi
ciones conquistadas ayer por el enemigo.

Dielll. ed by GoogIe



GUIPÚZCOA-LA LiNEA DEL ORIA-BURUNZA '39

San Miguel de Artadí, frente á Zumaya, impidiendo cortaran los
carlistas el bello puente do Oiquina, cuyo pueblo ocuparon los
migueletes. El triunfo era completo en todos los puntos desde Orio
á Zumaya, desde el elevado lndamendi al mar.

El 4 se abandonó á Zumaya, que la ocuparon al punto los car
listas; y en este mismo dia, á pesar de la vigilancia de la marina
liberal, desembarcaba D. Tirso OlozabaJ en Ondarroa, allí inme
diato, 4.000 carabinas, 14 cañones, una máquina para cartuchos,
1.000.000 de pistones y otros efectos de guerra, sin que tuvieran
que vencer el menor obstáculo, conducido todo en el vapor London.

La actitud de los liberales en este dia hizo concebir á los car
listas la esperanza de que no avanzarian á Azpeitia, que era su
gran temor; pero ya el mismo dia 4 por la dificultad del raciona
miento, faltando medios. y elementos de verificarlo, lo cual no
acreditaba gran prevision, y eI5 porque empezaron las lluvias, se
iniciaba un temporal que interceptaria la comunicacion por mar;
y temiendo las numerosas bajas por enfermos que la lluvia iba á
ocasionar en las tropas, que llevaban tres dias acampadas, así co
mo perder la línea de aprovisionamiento ycomunicacion por mar,
se decidió el abandono de aquellas posiciones, lamentándose Loma
de no tener tres ó cuatro batallones más para poder guardar el
terreno y su línea de comunicacion por tierra, y elementos para
conducir raciones, prometiéndose de este modo haber entrado en
Cestona y Azpeitia. No estaban seguramente bien calculados
los inconvenientes que habian de presentarse; solo se contaba con
el jamas desmentido valor del soldado y se prodigaba su sangrej
no fué inútilmente, sin embargo, porque aquella sangrienta opera
cion estaba ligada con la de Navarra; y si aquí no se obtuvieron
los resultados que se esperaban, hUbo otras causas.

Al emprender las anteriores operaciones, acariciaba Loma la
idea de extender su linea de Hernani hasta Andoain, colocándose
de este modo sobre el río Oria y su afluente el Leizarán, y consi
derando infructuoso un nuevo ataque como el del 8 de Diciembre,
se decidió apoderarse de la posicion dominante de Burunza por
un movimiento de sorpresa y caer. sobre el pueblo desde aquella.
Al efecto encomendó Loma el mismo dia 5 de Febrero al briga
dier Oviedo tan delicada mision, y con los batallones cazadores
de las Navas y migueletes, se embarcó en Guetaria para San Se
bastian, donde se le unieron cuatro compañías de Lucliana, y en
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Hernani otras, con cuyas fuerzas debia caer al amanecer del
día siguiente 6 sobre Urnieta y Andoain y apoderarse de las al
turas de Burunza) realizando la operacion hasta donde le per
mitiera el·éxito de la sorpresa (1).

o Llegó ya en la madrugada uel6 á Hernani (11), donde le propor
cionaron ménos fuerzas de las que esperaba, por no ser muy ex
Gelente el estado de disciplina y de instruccion del provincial de
Córdoba; advirtióle el coronel Crespo que toda la izquierda de la
carretera hácia Urnieta estaba bien atrincherada y artillada por
los carlistas, y vencidas algunas dificultades, especialmente de
guias, emprendió poco despues la marcha por las vertientes de
Santa Bárbara á Peña· Espino y posiciones siguientes; se perdie
ron tres cuartos de hora por la equivocacion de los guías, des
orientados por lo espeso de la niebla, yal acometer la Peña-Espi
no, coronada, y las posiciones siguientes, por los carlistas, hicieron
éstos una descarga que mató' dos guías é hirió á dos migue
letes, y tras un momento de vacilacion, avanzaron éstos de nuevo
arrollando al enemigo y llegando con su incontrastable empuje
hasta las posiciones de la ermita, siguiendo despues de un cor
to descanso á las últimas, desde las que los carlistas hostilizaban.

Realizada la primera parte de la operacion, estableció dos
compañías de Córdoba en Peña·Espino, una seccion y los 50 ca
rabineros en la ermita¡ atendió al racionamiento de su gente, y
destacando avanzadas hácía Andoain por la vertiente del Burun
za, estableció sus fuerzas en el monte.

Acuden fuerzas carlistas á Andoaín por la carretera de Tolo
sa; juega la artillería contra los liberales, aunque sin éxito; com
prende Oviedo que su posicion podia llegar' ser en breve muy
crítica, y no apercibiendo hácia Usurbil y Lasarte los refuerzos
que por aquella parte esperaba, reunió á los jefes de migueletes y
de tropa y al coronel jefe de E. M.. D. Basilio Augusti para con
sultarles en vista de la actitud y movimientos del enemigo, así C9
mo del espiritu de las tropas al apercibir·' aque110s f y despues de

(l) El Sr. Oviedo manifiesta. J consignó, que Loma le ordenara al brigadier
D. Eduardo Infanzon que iguiera en su movimiento en la alborada inmediata y que
S. E. lo haria tambien en persona.

l2) La guarnicion de esta plaza contestó eon dos descargas í. 1011 golpes que Be

dieron en la pu rta para anunciar su prMencia, porque les dejaron llegar ein que
los centinelas dieran el ¡quién vive!
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extenderse cada uno da los citados jefes en consideraciones sobre
lo que podia intentarse con mayores fuerzas, apoyadas por artille
ría, y viendo que el tiempo pasaba, que el enemigo seguia su mo
vimiento, que los refuerzos no llegaban, pidióles Oviedo su opi
mon, sobre la conveniencia de resistir en la posicion arro trando
las consecuencias, 6 retirarse á Hernani, y votaron unánimes por
la retirada (1); ordenándola entonces el brigadier, aunque asumien
do la responsabilidad, con tanta mayor razon cuanto se fortificaba
sn opinion particular con la de cuatro jefes que nunca habian es
quivado arriesgar su vida, y .de cuya resolucion no he podido mé
nos de felicitarme por mis tropas al saber oficialmente que ~se

habian reunido en Andoain y sus alrededores hasta diez batallo
Des carlistas con artillería de grueso calibre (2).

Verific6se la retirada entrando las tropas sin bajas en Herna
ni, aunque durante la marcha fueron hostilizadas.

Loma habia movido sus fuerzas, y marchaba á hacer frente á
los oarlistas, que suponian rodeasen á Oviedo en su excelente po
sicion de Burunza, sabedor ya de que estaba en su poder; pero al
llegar á Hernani, entrando al mismo tiempo Oviedo con su gente
por otra puerta y encontrarse con el brigadier, irritóse dando evi.
dentes pruebas de la sorpresa y disgusto que le causó el abando- .
no de Burunza (3). En vista del desacuerdo de ambos jefes, dimitió
Oviedo, negándose Loma terminantemente á cursar-la dimision,

Dielll. ed by GoogIe

11) Eran los Srea. Logendio, comandante de migueletes, OIazabal, teniente co
ronel de los mismos, Serrano, teniente coronel de cazadores de las Navas y Augus
ti, jefe de E. M. G.

c.a) ..Ejercito de operaciones del Norte.-Tercer cuerpo.-E. M.-Habiendo te-
nido noticias por conducto fidedigno de que ee han reunido en Andoain hasla diez
batallones carlistas y traido gruesa artillería, suspendo el movimiento que pensaba
hacer mañana, debiendo V. S. continuar ocupando ese punto con suma vigilancia
y todo gtnero de precauciones. Al jefe del batallon de migueletes doy 6rden acuda
'reforzar á V. B. en caso de que por esa parte 18 presenten fuerzas enemigas de
oonsideraeion. Déme V. B. aviso con frecuencia de cualquier novedad ó noticia
que adquiera, y si le es posible póngase en comunicacion con Orio, advirtiendo al
brigadier Infanzon esto mismo para que redoble su vigilancia. Acúseme recibo de
esta órden.-Hemam 8 de Febrero de 1875.-D. O. de S. E., el coronel jefe de
B. M., Basilio Augusti.-Señor brigadier Oviedo, jefe de las fuerzas de Usurbil."

13) ..Si en esta ocasion, no he sabido interpretar como era mi deseo, lall de la. su
perioridad, réatame para atenuar mi sentimiento, el con'en~imiento que tengo de
que si hubiese permanecido en las posiciones tan feliz como brillantemente conquis
tadas en aquella mafiana, habria tenido que lamentar la pérdida de los 1.500 bom-
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2U BISTOIUA CaNTE POn.ÁNEA

encomendándole al día siguiente el mando de cuatro batallones y
cuatro piezas para tomar y ocupar á UsurbiI, verificando la ope
racion victoriosamente con 30 bajas, y permaneciendo en dicho
punto sin poder emprender el nUevo movimiento proyectado, por
la aglomeracion de carlistas en Andoain á que se refiere el oficio
del 8 que ya publicamos en nota (u.

Mas de 30 caseríos se incendiaron durante las anteriores ope
raciones entre Orio é Indamendi, habiendo algunos centenares de
bajas de una y otra parte. Fué justamente sentida por los libera
les la muerte del valeroso capitan de migueletes D. Juan F. Ar
rieta, y por los carlistas la del teniente EchaDiz.

No se conformaban los carlistas con tener tan cerca tan incó
modos huéspedes, á los que procuraban molestar de continuo,
preparando sorpresas y efectuando ataques que rechazaban las
brigadas Infanzon y Oviedo que guarnecian á Orio y Usurbil, re
levando poco de'pues al segundo el brigadier Salcedo. Apenas
mediaba un tiro de pistola entre unos y otros combatientes en
muchos sitios, como en Usurbil, que solo les dividia el rio, y el ti
roteo era continuo. No por esto se cesó en los trabajos de fortificar
la linea que se extendia desde Hernani á los altos de Zurugaray.

Continuaban las salidas simultáneas desde San Sebastian y
Hernani para aprovisionar la guarnicion de Astigarraga y llevar
provisiones á la línea del Oria, sosteniéndose á veces reñidos com
bates; molestó mucho á los carlistas el establecimiento del puen
te de barcas sobre el Oria, que trataron de inutilizarle cañoneán-

brea puestos á mis órdenes, proporcionando con ello ti mi patria un dia de amargo
Juto, y al enemigo una. ventaja. de incalcula.bles consecuencias."

Parte del brigadier Oviedo fechado en Usurbil ellO de Febrero.
(ll Despues de pasar el Sr. Oviedo nueve dias en Usurbil, le llamó Loma y le

Ilignifieó que por lo mismo que se babia opuesto á su dimision, se creia en el debe-r
de aconsejarle fuese ti Madrid en comision del servicio para conferenciar con el mi
nistro de la Guerra en vista de lA excitacion producida. en San Sebastian juzgando
la retirada de Burunza; asegurándole que se separaba de él con el mayor disgusto,
'1 ofreciéndole un puesto á sus ~rdenes en cualquier mando que obtuvie.ra fuera de
GuipÚzeoa.

No puede seguramente por este acto, juzgarse el comportamiento del brigadie .
Oviedo ni el juicio que de él formara el general tan distinto en el intervalo de DUe

Te Ó diez días. Cedió q,uizá, á la presion del clamoreo ó "de la. excitacion·produci
da en una parte de los oiudadanos de San ebastian y de los emigrados que habitan
~mporalmenteen dicha ciudad ... Como lo dijo Loma.
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BLOQUEO DE PAMPLONA 'JU

dole, y hasta con torperlos, así como efectuar sorpresas, llegando
algunas veces hasta las trincheras ti berales, aprovechando la os
curidad y algnn temporal de aguas, alli tan frecuentes, dirigién
dose más principalmente contra el caserío fortificado de Amasco
Echevarría, bien guarnecido.

LID

BLOQUEO DE PAMPLONA

Codiciada po~ los carlistas la ciudad r1 Pamplona, la cerca
ban ya desde 1873 pequeñas partidas, mandando Olla, como co
mandante general (1), .prohibiera absolutamente que bajo pretex
to de raciones ni con ningun otro concepto entrase comestible al
guno en la ciudad de Pamplona.• Prohibióse tambien la entrada
en ella de toda clase de persona de las cendeas in mediataa j que
se llevasen comestible ; se quejaron todos los pueblos próximos;
levantó primero Argonz (21 .la prohibicion de la entrada de per
sonas, y por acuerdo de la junta de Navarra con 0110 (3), Y
permitiendo los liberales la extraccion de artículos de comer,
beber y arder, de las plazas fortificadas que estaban bajo su do
minio, dispuso la libre entrada en dichas plazas de los citados
artículos, mediante el pago de derechos que un arancel con
signaba. El 17 de Febrero de 1874 encomendó Argonz á D. José
Zagusti el bloqueo de P mplona, poniendo á sus órdenes las par
tidas de Mendizabal, Rosa y otras, quedando este como segundo
jefe de todas las fuerzas y jefe de la caballería. Más molesto que
efectivo para la plaza este bloqueo, llegó á perjudicar á los mis
mos carlistas el que los bloqueadores disparasen desde el barrio
de la Magdalena contra los centinelas, porque se vieron expuestos
á que derribaran sus casas.

Reducida la guarnicion de Pamplona, en fines de Agosto, á
los carabineros, guardias civiles, cuatro compañías de la reserva

(JI Desde Muez e116 de oviembre de 1873.
/2) En 23 de Diciembre de 1873.
(3) De 7 de Enero de 187!.
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Cádiz y 150 artilleros del tercer regimiento de á pié. organiz6se
un batallon de milicia voluntaria.

Estrechado el cerco el 1: de Setiembre, se mandó que los ar
tículos de comer, beber y arder, continuaran vendiéndose á los
mismos precios que aquel dia, áun cuando iban escaseando; faltó
la carne de vaca; dejó de correr el agua de las fuentes, cortada en
Snbizaj ya se presentaban los"carlistas á impedir á los carabineros
dieran agua á sus caballos en las afueras de la puerta de la Tejería;
se apoderaron de los rebaños de carneros que pastaban en las in
mediaciones de la plaza, y empezaron los apuros de sus habitantes
con la carencia de todo lo más necesario, aunque se habia reme
diado algo la de agua estableciendo una bomba que la tomaba del
río que corre al pié de la oiudad. Al fin. el 21 penetró Mariones
un convoy de 136 carros con víveres y municiones, 'Y recibió un
pequaño refuerzo (1). Volvió el agua á las fuentes, pero sólo por
un dia (a}; agotáronse en horas los escasos recursos que condujo el
convoy; por falta de combustible se cortó el hermoso arbolado de
fuera de la ciudad, sin que por esto se pudiera producir gas, es
tando casi á oscuras la poblacion, careciendo tambien de aceite y
petróleo; no se perdió el fruto de las viñas por haber concedido
Mendiri la vendimia; hubo tratos para el levantamiento del blo
queo, que no dieron resultado; continuó el diario tiroteo; se pre
sentaron muchos casos de tifus ademas de disentería, siendo un
paréntesis de esto. triste situacion el dia 6 de Noviembre, que mer
ced al aparato del Sr. Pinaquy. en el que tambien tuvo parte el
comandante de ingenieros, corrió el agua en la fuente de los Cas
tillos, cuyo importante hecho se celebró con grandes regocijos y
verdadero entusiasmo, presidido todo por las autoridades civiles
y mili tares.

La escasez de carne en una poblacion que, como en toda la
provincia, constituye el principal alimento de sns habitantes, era
un verdadero conflicto; vendíase ya á cuatro pesetas el kilogra
mo, y eran muy pocas las personas que podian obtenerla, porque

(ll Dos oficiales facultativos, 25 soldados de artillería, y dos compañías de re
lerva de Cádiz.

(2) Por órden del Sr. D, Manuel Andía, gobern dar de la pInza, el Sr. Pinaquy,
dueño de una f brica de máquina , trató de hacer subir á las fuentes !as puras aguas
de un manantial que halló en una excaTacion que practicó en un eascajal que w.r
en medio del rio '1 próximo á su establecimiento.
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no cobrando sos rentas el propietario, ni sus sueldos los emplea
dos, paralizado el comercio y toda clase de transacciones, la mise
ria era grande. Decidióse, pues, el general Andía á que se efec
tuara una salida, á pesar de lo corta qoe era la guarnicion, con
objeto de recoger la carne qoe exist.ia en los pueblos comarcanos,
mandó la expedicion el teniente coronel Aguirre, y el resultado
fué lisonjero l1l, por lo que se repitió á poco á Zizur (1).

Pero la prolongacion del sitio iba agotando todos los recursos,
aunque de 22.000 almas habian quedado reducidas á poco más de
16.700, por ausentarse muchas por el temor al bombardeo, y por
facilitarse su salida para disminuir el número de consumidores. Ya
no habia carne el 11 de Diciembre más que para los enfermos, y
para éstos se agotó el 28. Aumentó la escasez hasta de leña, dis
poniéndose de los tendidos y barreras de la linda plaza de toros,
áun cuando era madera medio apolillada 13) y la de la estacion del
ferro-carril; se hizo cada vez más precaria]a situacion de todas las
clase,s de la sociedad y especialmente de la jornalera, lo que esti
muló al ayuntamiento y á muchos vecinos á multiplicarse en ob
sequio de los que sufrian; se trató de organizar cocinas económi
cas; el precio á que llegaron varios artículos hizo necesaria 1ft.
tasa; léjos de:disminuir las enfermedades, crecian las defunciones;
se apoderaron los sitiadores del caballo que llevaba el coche de los
muertos, y aunque manifestaron despues que no prohibian se en
terrase en el cementerio, se habia establecido ya otro fuera de la
puerta de Francia.

Aumentando las necesidades, y no viéndose el fin de ellas, por
carecerse, hacia tiempo, de toda comunicacion con el resto de F~
paña, se mandó salir de la ciudad á todas las personas de ambos
sexos que no tuvieran medios conocidos de subsistencia, por care
cer de oficio ó de trabajo en aquellas circunstancias; y la ley de
la necesidad que fuerza á las cosas más involuntarias, obligó á )a
autoridad á mandar que evacuaran la plaza, en perentorio térmi-

(1) Diez y ocho reses vacunas, unos 100 carneros '1 14: cerdos, apoderándoee loa
forales de algunas otras reses.

(2) Aquí se apoderó de 28 vacas, 150 cameros '1 seis cabras.
Estas carnes Be vendian en el mereado, '1 BU importe se entregaba ,la diputa

cion á cuenta de las contribuciones que á los pueblos de ,donde procedian correa
pondian, y aún no habian satisfecho.

Illl Se vendia , cuatro reales arroba.

; ..

1

1
1



"6 HISTORIA CONTEMPORÁNEA

no, todos los que recibían socorro de la casa de Misericordia, que
eran muchos cientos de personas, ciegos, cojos y pobres de solem
nidad, que sin auxilios ni medios iban á salir por los caminos, y
para socorrerlos se invitó por la misma autoridad al vecindario á
una suscricion que se abrió en el acto y produjo más de 8.000
reales. Y aún era todo esto insuficiente, y necesitándo e apelar á
medidas extremas, se pensó en expul ar de la ciudad á casi todo
el vecindario, y cuando iba á ordenarse esta determinacion se
aprox.imaron las tropas que guiaba Mariones.

La carne de pollino y de caballo era considerada como excelen
te manjar (1), utilizando algunos la de gato, perro y liun la de ra
tas; sólo el pan continuaba siendo exquisito y al precio de tiempos
normales, gracias al Vínculo, admirable creacion que debiera ser
imitad! por todo municipio que desee buena administracion, y que
su gestion sea honrada y beneficiosa.

Para evitar las consecuencias de un intentado asalto por la
noche, los Sres. Landa y Cayuela inventaron unos aparatos para
iluminar las inmediaciones de la muralla á bastante distancia, y
ya el l. o de Fe brero el ingeniero de la diputacion, Sr. Legarde,
construyó un globo para remitir en él los dooumentos que acredi
taban la proclamacion de D. Alfonso, que no se habia sabido has
ta el 20 de Ene,ro. y un parte del general Andía diciendo que ha
bia disciplina y que respondia de la plaza por tres meses más 12}.

Pero ya concluian los padecimientos de los pamploneses, en los
cinco meses que estuvieron sitiados.

LIV

ANTECEDE TES-PLAN DEL GENERAL RUIZ DA A.

. Al regresar á Miranda de Ebro el 3 de oviembre de 1874 el
cnartel general del ejército del arte de su expedicion á IrúD, el
ministro de la Guerra telegrafió que, en la imposibilidad de venir
á Madrid el general en jefe lo hiciese el jefe de E. M. G. general

(lJ Se vendía á 10 Y 12 reales el kilo; las patatas á 20 reales arroba, á tres y
~tro reales un huevo, y o.aí otros artículos.

(a) Es de advertir que e~te previsor general habia. ordenado al principio del blo
queo que no se dispusiese absolutamente de na.da. de los repuestos de la administra
cion militar.
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Ruiz Dana, quien presentado por aquel ministro en el consejo de
los mismos, fué interrogado acerca del estado de Pamplona y me
díos de levantar el bloqueo; contestando que con las fuerzas que
tenía el ejército podia ser abastecida aquella ciudad cuando se qui
siera; pero siendo aquellas esea.as para emprender operaciones im·
portantes que dieran por re ullado el término de la guerra, no se
lograría más que lo que se habia hecho en lrúo; e to es, obtener
una victoria con fuerzas inferiores á las del enemigo, sin resulta·
do decisivo; que si se aum ntaban el ejército y los recursos, se
podria, no sólo desalojal' á los carlistas atrincherados en la línea
del Carrascal, sino perseO'uirlos, entrar con ellos en Estella y des
moralizarlos sin dejarles rehflcerse, ni descansar, pudiéndose quizá
terminar la guerra; porque al ocupar la línea del-Carrascal ha
bian cometido una gran fal ta mi litar, de la que era preci o apro
vecharse. Preguntado si hahia algun plan para aquella operacion,
contestó que sí; y al dia iguiente, ante el presidente del Poder
ejecutivo, el Sr. Sagasta que Jo era del consejo y el ministro de
la Guerra, explicó auáJ era la falta que los carlistas habian come
tido y cuál el plan para hacér ela pagar cara.

Extendiéndose la línea carlista desde Estella, que formaba sn
derecha, por los montes de E quinza, Puente la Reina, el Car
rascal, Peñas de Unzué, sierra de Alaix basta la carretera de
Sangüesa, donde se apoyaba su izquierda, aunque era grande la
extension, estaba fuertemente atrincherada y artilJadn, especial
mente en Estella, en Puente y en el Carrascal. Sobre las obras
de defensa que tenían en la carretera de Sangüesa, las noticias
eran contradictorias. Dana, pues, consideraba en su plan que uo
podia atacarse de frente la linea enemiga, por el efecto que pro
ducia en los soldados el combatir contra un enemigo invisible;
así que las operaciones en el Carrascal no habian de limitarse á
forzar la linea y penetrar en Pamplona, sino que su objetivo
debia ser ocupar por Jo ménos la línea del Arga, de gran impor
tancia para los carlistas por los grandes recursos en víveres que
sacaban de los valles del Aragon, Irati y sus afluentes, y para lle
gar á Estella é interior del país tenian que cruzar el Arga por
Puente la Reina, de todo lo cual se les privaba apoderándose de
la expresada linea; y al resultado material se uniria el efecto mo
ral por las desconfianzas que se introducirian en el campo carli&
ta 6 se aumentarían las que existiesen.
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Las operaciones que se habian de ejecutar habian de ser es
tratégicas, como único medio de conseguir decisivos resultados,
que son los que exige la guerra moderna.

En la creencia los carlistas de que las tropas liberales no en
trarian en Pamplona. y no abandonando las posiciones que ocu
paban para trasladarse á otras que ofrecieran mayores ventajas,
tenian aquellas condiciones tales que envueltas y tomadas de
flanco y de revés era dificil una retirada en buen ót'den, y el sal
var su artillería; así, pues, opinaba Dana, que • partiendo desde
nuestra base del Ebro, el ejército tiene que ejecutar un cambio
de frente estratégico á la izquierda, á eje fijo ó movible, segun
las circunstancias tácticas del curso de la operacionJ ó bien sea
un movimiento sencillo doblando un ala estratégicamente. ues
tra derecha se ha de prolongar desde el Ebro hasta el Aragon,
teniendo á Sangüesa como punto de aprovisionamiento, debiendo
tambien ocuparse á Lumbier. En tres cuerpos deben dividirse los
40 batallones que componen el primero y egundo cuerpo, sa
cándose tambien algunos del tercero, si es posible, para empren
der estas operaciones. El de la derecha, que debe partir de la ba
se del rio Aragon, se compondrá de dos divisiones, ó sean 16 ba
tallones, dos ó tres baterías de montana y dos regimientos de ca
ballería. En el centro quedará una division (ocho batallones, lo
ménos) con caballería y artillería montada para amenazar de
frente las posiciones del Carrascal, y las tropas restantes forma
ran el cuerpo de la izquierda.

•Una vez el cuerpo de la derecha sobre el Aragon, movimien
to que no habia de poder ocuHarse, debia dirigirse al valle de
Ibargoiti y carretera de Sangüesa á Pamplona, tanto para cercio..
rarse del número y disposicion de las trincheras enemigas, como
para inculcarles la idea de que por aquella parte se dirige el ata
que; si de este reconocimienio y de las noticias que se adquieran
se tiene la seguridad de que los atrincheramientos enemigos se
pueden envolver tácticamente, entonces lo que solo era un reco
nocimiento se convertirá en formal embestida; en caso contra
rio, se desistirá y se tomara con toda la rapidez que sea posible la
linea de Irati, en la que ninguna trinchera han construido, de
jando algunas fuerzas que amenacen el valle de Ibargoiti. Re
montando la corriente de Irati por la carretera de Aoiz hasta el
punto en que el general que manda este cuerpo conceptúe sufi.-

'U8 mSTORlA CO~TEMPOR.ÁNEA

Dielll. ed byGoogle



~
:t'C1"rT _.

1 •.. 1

l ..•,; •

I

l

ANTECEDENTES-PLAN DEL GENERAL RHZ DANA U9

ciente, ha de converger á la izquierda para envolver las posicio
nes y trincheras del valle de Ibargoitij conceptuamos que bastará
llegar á los pueblos de San Vicente y Ripodas, que distan unos
tres kilómetros de Sangüesa, y tomar el pequeño valle de lza
gandoa para caer al de Ibargoiti y seguir por él hasta Monrea!
para colocarse á retaguardia del Carrascal, dejando aseguradas
las comunicaciones con Sangüesa, si no puede, una vez llegado á
Monreal, comunicar con Pamplona, en cuyo caso ha de estable
cerlas con aquella plaza y cubrir la carretera del Perdon para
cortar la retirada á la artillería enemiga.

-El movimiento de este cuerpo aislado hasta cierto punto y sin
estar fuertemente ligado por la izquierda con las tropas de Tafa
lla parece algo arriesgado, y efectivamente lo seria con otra cla
se de enemigos, pero no con los carlistas, cuya aptitud de com
bate es, en tesis general, para la defensiva y al amparo de las
trincheras, que rara vez toman la ofensiva sino en nuestros mo
vimientos de retirada, y que sus jefes no están acostumbrados
á hacer maniobrar á sus tropas en los campos de batalla, sino á
encerrarlas en sus múltiples trincheras, ni se oponen á los mo
vimientos estratégicos si hay habilidad para ocultarlos.

"Desde Estella al valle de Unzué, el punto llave de la línea
enemiga son la ermita de San Gregorio y los altos de Puente la
Reina; tomados éstos, se cae de flanco sobre el Carrascal y se do
mina y cañonea á aquella poblacion, á Mendigorría y ermita de
Santa Bárbara; pero como para llegar á aquellps puntos es nece
sario pasar por las posiciones de ArtRjona y Añorbe, que están
fuertemente atrincheradas, y no es posible tomarlas de frente ni
envolverlas tácticamente, no nos hemos de obstinar por este lado
en un ataque imposible; se ha de concretar á una séria amenaza y
un fuerte cañoneo para tener en jaque la mayor parte de las fuer
zas enemigas, debiendo hacerse lo mismo por la parte del pueblo,
pues que el éxito de la operacion lo decidirá el movimiento estra
tégico de la derecha.

-Siguiendo el principio de llamar la atencion del enemigo sobre
aquellos puntos donde no ha de ser atacado, y hacerle guarnecer
toda su extensa línea, lo será tambien Estella, colocándose el
cuerpo de la izquierda en Sesma y LariD, haciendo reconocimien
tos por las carreteras que conducen á Estella; estos movimientos
y otros análogos que ejecutarán las tropas de Tafalla se han de.

T••• TI SI
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efectuar en tanto que el cuerpo d~ la derecha se dirige á la linea
del Aragon; el dia en que hayan de emprenders8 las verdaderas
operaciones el cuerpo de la izquierda y el del centro, por medio
de una concentracion rá.pida y oculta, se han de dirigir á sus ob
jetivos, que son Puente la Reina y Oteiza, y por sorpresa la car
retera de Puente á. Estella.

•Esto·s dos cuerpos deben hallarae dispuestos para emprender
una vigorosa persecucion en el caso de que, viéndose el enemigo
envuelto y atacado por retaguardia abandone los atrinoheramien
tos del Carrascal; las avenidas á. Puente la Reina es terreno en
que puede obrar la caballería; esta arma, que vigila y guarda la
espalda al ejército, asegura y mantiene libres sus comunicaciones
y escolta los convoyes, se ha de encontrar en actitud de lanzarse
al enemigo al menor síntoma de retirada 6 de confusion que se
observe en sus filas. D

Agradó el anterior plan; se aoordó que el duque de la Tor
re se pusiera al frente del ejército del Norte, aumentándole con
30 batallones de los formados con los quintos últimamente lla
mados á las armas, que se eataban organizando é instruyendo, y
con alguno ya veterano, pues no se daba vagar el general Ser
rano Bedoya, que tan dignamente ocupaba el ministerio de la
Guerra; y con los refuerzos que aquel ejéroito reoibió se le <lió
nueva organizacion, consignada en la órden del dia 3 de Diciem
bre Ul.

Al llegar el duque de la Torre á Logroño, le leyó y explicó el
Sr. Ruiz Dana su plan en presencia del general en jefe, del mi
nistro de Fomento Sr. Navarro y Rodrigo y del brigadier Sr. AI
berico, y queriendo el presidente del Poder ejeoutivo saber la opi
nion del general Mariones, le citó á una conferencia en Calahorra,
en la que nada definitivo se acordó¡ pero á los pocos dias tuvo lugar
otra en Castejon, á la que asistieron el general La Serna, Morio
nes y Makenna, director de Administraoion militar, que se haila
ba revistando los almacenes de víveres, y Ruiz Dana, yen ella
propuso el general Mariones una operacion que era en la e encia
seméjante á la que dejamos expuesta, y que escrita tenia en su po
derelduque de la Torre, y se convino en los primeros detalles, de
jando los secundarios á. la eventualidad de las circunstanc ias al

al éase número 4.
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momento de empezar las operaciones, que dificultaban en aquel
un espantoso temporal de nieves yaguas.

Efectuada la rest8nracion de la monarquía al emprenderse
tan bien meditadas operaciones, se StlSpendieron; mas empeoran
do la sitoacion de Pamplona, vino á Madrid el general Dana á
dár cuenta al Gobierno del estado de aquella plaza, y se determi
nó que, para mejor efectuar el ejército del Norte la importante
operacion del Carrasoal, fuese reforzad.o con una division de el del
Centro, mandada por el general Despujol que se puso inmediata
mente en marcha.

LV

DON ALFONSO AL FRENTE DEL EJÉRCITO-CONSEJO-INSTRUCCIONES

Iba reuniéndose en el Norte el ejército más numeroso que Espa
iia habia puesto en campaña, lo cRal prueba los elementos que
habia allegado el gobierno provisional, conloa que confiaba termi
nar la guerra, y deseó el rey mandarlo. Reconoentráronse las fuer
zas en los llanos de Peralta, sumando el primero y segundo cuer
po unos 40.000 hombres de todas armas, á los que revistó el 23,
dia de su santo, quedando el rey y el ministro Sr. Jovellar,
altamente asombrados del brillante estado de aquel improvisado
ejército, y así lo manifestaron públicamente. Dirigió S. M. el dia
anterior á los soldados y á los habitantes de las provincias V88

eongadas y Navarra sendas aloouciones, diciendo á los primeros
que pedia sacrificios para conquistar la paz, que no querían ad
mitir los enemigos á quienes combatia, esperando de la ayuda de
Dios y del valor de las tropas vencer en decisivo combate; tocán
doles á sus soldados, como veteranos, enseñarle á combatir y ven·
cer, pues deseaba hacerse digno de los gloriosos Alfonsos sus ante
pasados y tener ocasion de mostrar que lo era. Pintaba á los vas
congados y navarros el estado de desolacion del país por una
guerra civil tan estéril como sangrienta, sostenida contra todo el
resto de la nacion, yañadia: CliQué motivos teneis para proseguirla~

Si acudisteis á las armas movidos de la fé monárquica, ved ya en
mí el representante legítimo de una dina~tía, á la cual juraron en

f' ... l_
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otro tiempo fidelidad eterna 'Vuestros leales pechos, y que fué con
'Vosotros lealísima hasta so pasajera caida. Si ha sido la fé religiosa
la qoe ha puesto las armas en vuestras manos, en mi teneis ya un
rey católico como BUS antepasados, y en todas partes recibido por
los cardenales y los más piadosos prelados como el reparador de las
injusticias que ha e perimentado hasta aquí la iglesia, y una de
sus más tirmes columnas en lo porvenir. Soy, á la verdad, tam
bien, y seré siempre un rey constitucional; pero vosotros, que tan
grande amor teneis á vuestras libertades venerandas, aPodeis abri
gar el mal deseo de privar de sus legítimas y ya acostumbradas
libertades á los demas españoles? No lo concibo, ni espero.

•Todo, pues, me persuade á un tiempo de que no está lejano
el dia en que aolteis de las manos las armas, que hoy esgrimi
riais ya contra el derecho monárquico que jurásteis, contra la igle
sia misma, representada por sus príncipes y prelados, y contra la
patria.

•Soltadlas, y me evitareis el dolor de ver derramar en uno y
otro campo sangre española. Saltad.1as , y ayudareis así eficacísi
mamente á que recobre la opulencia de que tanto participásteiB
siempre, la fiel isla de Cuba. Soltadlas, y volvereis inmediatamen
te á disfrutar las ventajas todas de que durante má de 30 años
gozAsteis bajo el cetro de mi madre. y como por encanto renace
rán la prosperidad y la alegria en vuestras montañas. Los hijos
'Volverán instantáneamente al seno de sus padres; los frutos de
'Vuestros sudores serán de nuevo sagrados, y en vez del estampido
del"cañon con que se os convida ahora, oireis por 'Vuestros campos
resonar el silbido de las locomotoras, que no há mucho os brinda
ban constantemente con la riqueza y con todos los dones esplén
didos de la civilizacion. Antes de desplegar en las batallas mi
bandera, quiero presentarme á 'Vosotros con un ramo de oliva en
las manos. o desoigais esta voz amiga que es la de vuestro legí
timo rey.-Peralta 22 de Enero de 1875.-Al{onso de Borban y
Borban.-

El 24 se reuntó en Peralta bajo la presidencia del rey consejo
de generales, al que asistieron Jovellar, La Serna, Mariones, Pri
mo de Rivera (1), Ruiz Dana, Despujol, la Portilla, Taasara y Fa-

(l) Que á peticion de Mariones tomó el mando del segundo cuerpo que manda
D áXltes D. Cándido PieltaiD.

Dielll. ed byGoogle



CONSEJo-lNSTRUCCIONES 153

jardo. El jefe de E. M. G. Sr. Ruiz Dana explicó sobre el mapa
el plan ya, acordado en Castejon, se rectificaron algunos detalles,
y el mismo Ruiz Dana fué el encargado de redactar las siguientes

Instrucciofle8 que 18 han de observar para laI operacioflel contra las lineas carlistas
del CarrtUcal.

•Para emprender estas operaciones el ejercito se divide en tres cuerpos,
el primero y segundo que conservan su actual organizacion, y un tercero al
mando del general Despujol, que se compondrá de los siete batallones que ha
traido del ejercito del Centro, la brigada Zenarruza del tercer cuerpo, los ba
tallones de Soria, reserva núm. 9, el regimiento caballeria de la Reina, tres
baterías de 8 centímetros y una de tO centímetros y una compañia de inge
nieros que le dará el primer cuerpo, el batallon reserva núm. 25, dos escua
drones de Farnesio y una compaílía de ingenieros del segundo cuerpo, com
poniendo todo un tolal de {4 balallones, seis escuadrones, ocho piezas de
montaña que vinieron del Centro, f8 de 8 centímetros y cuatro de lO cen-
timetros, y dos compañías de ingenieros. '

.El primer cuerpo se compondrá de 20 batallones, dos regimientos de
caballería y 16 piezas de montaíla, con tres compañías de ingenieros•

•El segundo cuerpo tendrá 20 batallones, dos regimientos y dos escua
drones de caballería, cuatro balerias de 8 centímetros de seis piezas cada una,
otra de lO centimetros con cuatr. piezas, 12 piezas de montaña y cuatro com
pafiías de ingenieros.

•Organizado así el ejército el dia 26 del corriente, estará reunida en Ta
falla la division Despujol, con las demas ruerzas que se le agregan: el primer
cuerpo ocupará los cantones de Olite, PitiUas y lleire, y el segundo, que man
dará á Taralla la brigada Pina, ocupará las de Peralta, (l'alces y Andosilla.

"El dia 27 el general Despujol con una brigada tomará el Pueyo, dejará
otra en Tafalla en suslitucion de la brigada Pino, y con el resto de sus Cuer
zas marchará á Artajona. El primer cuerpo permanecerá en sus cantones, ex
cepto una division que protegerá el ataque contra el Pueyo y que volverá á
pernoctar á su canton.

"En el mismo dia, el general La Portilla con la brigada Arenana marcha
rá de Peralta á Tafalla, reemplazándole en el primero de aquellos puntos
UDa brigada de la division Fajardo para dar la guarnicion á S. M. el rey; la
otra brigada permanecerá en Falces. El dia ~8, el general Despujol se ocupa
rá sin variar su canton, en recomponer las carreteras para tener expeditas
sus comunicaciones, y en abastecer de víveres á sus tropas del primer cuer
po; una brigada ocupará á San Martin de Uox y las demas permanecerán en
sus cantones, excepto las de Olite, que dejarán desocupados este pueblo.
Del segundo cuerpo, la division Fajardo pasará á OUte y el general Tassara
concentrará la suya en Lerin. En dicho dia marchará S. M. y el cuartel gene
ral á Taralla. El dia 29 las tropas descansarán en sus respectivos cantones y
se completará el aprovisionamiento•

•El dia 50 el general Despujol continúa en Artajona y concluye el apro
visionamiento y recomposicion de carreteras, si no hubiese terminado el dia
anterior.
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.EI primer cuerpo se concentra en San MarHo de nx, el sundo DO eje
cutará movimiento alguno.

•El 51 el general De. pujol sacará toda sus fuerzas de rlajona y el Pueyo.
hace con ella un alarde 1vuelve a lo mismos ponto . El primer cuerpo
avanza por Lerga sobre las ioeas de Sangüesa y Lumbier; e te movimiento lo
prolerre el general La Portilla con una brigada de u division y olra de De 
pujol; ocupa ]as alluras de n Martin y re: re a á pernoclar á Tafalla, El
general Fajardo bace marchar á le punto una brigada que vuelve á Olite
cuando el general La Porlilla lo ha!rn. á Tafalla. El general Tas ara pa a á ¡
rauda del Arga .

•EI t.o de Febrero el general D'epU'jol conlinúa, pero en mayor e cala,
su alarde de fuerzas, y deja en reserva ]a brigada Pino, a fiu de que e té
descansada para la operacion del dia siguiente. El primer cuerpo sigue
movimiento de avance sobre la retaguardia enemiga, hasla coronar ]a po icion
yaltura del valle de Unciti ltácia el rio !ratL Del segundo cuerpo las briga
das de la divi ion Portilla que esté en Tafalla con la de De,pujol, á la una de
la t.arde, emprenda u marcfta ál Ventorrillo que e encuentra en el cruce de
carreteras, en la de Tafalla A'Larraga, en donde hace allo: la brigada de De 
pujol de de el Ventorrillo O'n gran aparato de fuerzas, de Blando de á.dos y
dejando grand di tancia, e dirige á Arlajona, procurando que su vanrruar
dia entre de dia para er vi ta, y su retaguardia 10 haga ya de no b ; en el
pueblo habra gran movimiento para firrurar la entrada de mayore fuerza.
Llegllda a la n che, sale con silencio y precau jone la bri ada Pino, que ha
de ir al enlorrillo á unir e con u divisioll. La divi ion Fajardo, desde Olite,
mar ha tambien al mencionado Ventorrillo, al que lIO debe Ilegal' antes de
la cuatro ó cinco de]a larde. Al mismo punto debe marchar I general Tas
sara de de l\Iiranda de Arga. E te cuerpo llevará en un carro un punle d
madera pina. u tilui l' el que ]os carli. la hall de truido en ]a carretera de
Larraga, que no deb echar ha ta que ea de noche. 'fambian llevará otros
in o tramo para recomponer la cortaduras de la carrel I'a. Una contraguer

rilla de 80 hombre prácLic s y conocedores del país, debe enir de !'Tofa
al se"'undo cuerpo: d d Tafalla saldrá en e t dia;\ Larra ...." con el objeto
apar'enle de obrar la conlribucione, pero con el verdad ro de ir unvalar
el pueblo y prohibir la :llida de per ona de de ante de o ure el'.

•El dia ... sale de madrugada del Pueyo la hrirrada La. o D pujol, ye t
gener'al alaca on toda su fuerzas la po icione d Aiiorb yTirapl que Oh

el objetivo del día. El primer cuerpo sigue la IU3rcha en tlir'eccion á Astrain
que tambien es . 11 objelivo. El egundo cuerpo, con la segu ridad de que el
pl1 lile e lá e hado, emprende su mal'cha de de I enlorrillo á la' do de la
noche, 'f in eutrar n Larraga, recoge las ontrarrucrrillas y toma el ílmino
de Oleiza por Iuruzabal de AndioD, y desde :l1lí por camino onocidos solo
por lo guia, se dil'igira la primcra y errunda divi ion á envolvcr y apotle
ral'se de la ermila d :ln Crislóbal, punto desde el que ~ domina 1:1 c:lrre
tera de Puenle á E leila y por con iguienl á Lorca que e su objeti o, La ler
cera division con el rrrue,O de ]a arlilleria y caballeria Olarcha por la carrete
r? ~e 1 iza, pero. in apoderarse de la pohlacion ha. la qne la olra do di
VI IOne e tén eu la cmJita de San tri lóbal, quedando e te cuerpo en Lorca
y Oleiza, y ocnpada' la e/'mita de San Cristóbal an Tir o, que deben er
atrincherada. i aquel dia es poible 'e a"anzará !la [a Murillo y Lacar, i
en este dia al"'uDo de los cuerpos no pueden Herrar á su objetivo, r petir'an
su atalJUe en el siguiente y sucesivos, si no reciben órdene:s en contrario.
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Los cuerpos De pujol y segundo estarán en comunicacion por medio de su ca
balleria.

~ El dia :5 el lJ'eneral De~pujol por las alturas que hay entre Ucar y Ene
riz, e diri inl. por la faldas del PerdoD á envolver á Ulerga y übanos y caer
á Pueote la Reina. procurando por cuantos medio e lén á su alcance apode·
rarse del puente obre el Arga~ y por las altura. de la derecha de Arlazu dar
se la mano con el segundo cuerpo. Este desde Lorca ó de de donde se encueu
tre envolviendo las aILura de Alloz y Cirauqui despu de atra\fe al' la cal'

relera de Puente á Eslella. e d,il'igirá á los montes de Guir"'uillano con ob
jelo de apoderarse de la ermita de Santa Barbara; desde estas po icione eslá
ya á la vi la del general De pujo!. El primer cnerpo desde Astrain por el

orte del monte del Perdoo procura ponerse en comunicacion con el general
De pujol, y con eguido e te objeto e dirigirá á Dela coain para pasar el pueo
le del mismo nombre y apoyar corriéndose hécia Guirguillano los movimien
tos de los otros cuerpos.

uperalta 24 de Enero Je t 875.-EI general jefe de E. f. G., Pedro Rui~

Danrr. u-E copia del oricina!.

LVI

A.LOCUCIO BS-SIT 4010 DE LOS CARLISTAS-OPBR.ACIO ES PARA.

LEVA TAR EL BLOQUEO DE PAMPLONA.

Para desvirtuar el efecto que pudiera producir en el ejéroito
carlista la proclamacion de D. Alfonso, expidió Mendiry en Puen
te la Reina el 8 de Enero una enérgica proclama deprimiendo la
restauracion, y alentando el valor de sus soldados.

D. Cárlos, dos dias antes, habia publicado porelmismo moti
vo esta alooucion:

m1ESPAÑOLES! La revolucion, que vive de la mentira, al pro
clamar rey de España á un príncipe de mi familia, pretende ab
surdas reconciliaciones con la monarquía y la legitimidad.

La legitimidad soy yo. Yo soy el representante de la monar
quia en España.

y porque lo soy, rechacé con soberana energía las proposi
ciones indignas que los revoluoionarios de Setiembre osaron pre
sentarme antes de consumar su obra de deslealtad nefanda.

Desde entonces sabe la revolucion que yo no puedo ser su rey,
Jefe de la augusta familia de Borbon en España, contemplo

con honda pena la actitud de mi primo Alfonso, que en la inexpe-
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riencia propia de u edad consiente ser in trumento de aquellos
mismos que á la vez que á su madre le arrojaron de su patria en
tre la befa y el escarnio.

Sin embargo, no protesto. Que ni mi dignidad ni la de mi ejér
cito permiten otro género de protestas que las formuladas con
elocuencia irresistible por la boca de nuestros cañones.

La proclamacion del príncipe Alfonso, léjos de cerrarme las
puertas de Madrid, ábreme por el contrario el camino á la res
tauracion de nuestra patria querida. Porque no impunemente se
ataca la altivez española por un nuevo acto de pretorianismo;
porque no en vano se hallan armados mis invencibles volunta
rios; porque los que supieron vencer en Erau} y Alpensy Monte
Jurr y en Castellfollit y en Somorrostro, y han sabido vencer en
Abarzuza y Castellon y en Cardona yen Urnieta sabrán evitar
una nueva vergüenza á la magnánima España, y un nuevo escán
dalo á la Europa civilizada.

Llamado á matar la revolucion en nuestra pátria, ]a mataré,
bien ostente la ferocidad salvaje de la impiedad más de carada,
bien se oculte y se envuelva en el manto hipócrita de simulada
piedad.

¡E pañolesl
¡Por nuestro Diosl ¡Por nuestra España. Yo os juro que fiel á

mi anta mi ion~ so tendré sin mancilla en mi manos nuestra glo
riosa bandera. Ella simboliza los salvadores principios que son
hoy nuestra e peranza y serán mañana nuestra felicidad más col
mada.-Vue tro rey, Cárlos.

De mi Cuartel Real en Deva á 6 de Enero de 1 '15.-
o todos los carlistas participaban de la mi ma entusia ta se

guridad, porque no era verdaderamente muy halagüeña su itua
cion. L quietud en que hacia tiempo e taban aquellas fuerzas
era enervante para ellas, y cundia en us filas la inmoralidad, la
indisciplina, la insubordinacion y el desórdeni aquella juventud
queda mejor pelear que estar ociosa. Entre los ejemplos que po
diamos citar, se halla el que daba el regimiento de Barban, don
de la abundancia de de ertores llamó la atencion del general en
jefe, que lo era Mendiry: pidió con este motivo la supresion de los
cuerpos centralizados, á cuyo so tenimiento se negaban las dipu
tacione , par atender mejor á los demas cuerpo, casi abando
nados, y siguiendo así dos ó tres meses más, -se manifestará con
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cualquier pretexto una insurreccion (1)._ No era, en efecto, posible
sostener la disciplina, estando unos cuerpos regularmente pagados
y los damas desatendidos. Se hacia una excepcion de la artillería.

Se descentralizaron algunos cuerpos, pero no se ordenó el des
cuento que propuso Mendiry para atender á los desnudos cas
tellanos, que tanto heroismo habian mostrado siempre y con tan
ta abnegacion sufrian toda clase de privaciones, por]o que todos
los vascongados y navarros se prestaron hasta con entusiasmo al
descuento que se les recomendó para atender Asus compañeros de
armas.

o por esto se remedió por completo la precaria situacion de
las fuerzas carlistas, Aun cuando ocupaban las más el país más
abundante en producciones de toda especie; pero si no estaban
agotados los recu'rsos, escaseaban.

Bien comprendia Mendiry y la mayor parte de los carlistas que
la conquista de Pamplona era imposible, y que habia que fijar en
otros puntos la atencion. No dejaron de proponerse varios planes,
y no era desacertado el de Cavero, de fortiñcar y guarnecer San
Oristóbal de Mañeru para defender en todo evento la línea aquen
de el Arga.

Iba en tanto Mendiry reuniendo fuerzas para hacer frente á las
que el enemigo preparaba, dejando de hacerlo las vizcainas pre
textando que en Bilbao las tenian los liberales de consideraoion;
y al saber que Moriones 'preparaba un cuerpo de ejército en Olite
y Tafalla para dirigirse por la parte de Sangüesa á Pamplona, re·
basando la linea carlista por su extremaizquierda y á más de cua
tro leguas de sus posiciones, envió á los brigadieres Yoldi y Lerga
con cinco batallones y cuatro compañías del quinto de Navarra, á
la parte de Aybar á disputar el paso; siándole imposible despren
derse de mayor fuerza, porque con 13 batallones que le quedaban
tenía que cubrir la línea de Puente á Carrrascal, sobrado ex
tensa, y con grandes fuerzas enemigas á su frente.

El primer cuerpo, como vimos, tenia la mision de envol ver la
sierra de Alaix para caer sobre la retaguardia enemiga, ejecutan
do su marcha por San Martin de Unx, Lerga, E laba, Aybar, y
atravesando los desfiladeros de las sierras de lzaga y Alaix, diri
girse á Astrain. Este era en efecto el objetivo de su movimiento,

(l) Carta de Mendiry al general Ello, ministro de la Guerra.
To.o VI 33
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para desde aquí, upor el arte del monte del Perdon, procurar
poner e en comunicacion con el general Despujol, y conseguido
este objeto se dirigiria á Belascoain para pasar el puente del mis
mo nombre y apoyar, corriéndose hácia Guirguillano, los movi
mientos de los otros dos cuerpos (1) ••

Emprendió el 30 la marcha el general Mariones desde Tafa
na á San Martin de Unx, donde quedó aquella noche con diez ba
tallones del primer cuerpo, diez piezas de montaña, un regimiento
de caballería y el parque móvil; el general Catalán con los diez
batallones restantes, seis piezas de montaña y un regimiento de
caballería en Ca eda: el general Primo de Rivera con la division
Portilla del segundo cuerpo en Tafalla, y la division Fajardo del
mismo cuerpo en Olite; el general Tassara con cuatro batallones
en Lerin: el general Despujol con diez del tercer cuerpo en Arta·
jona, y la brigada Laso, fuerte de cuatro batallones, en el Pueyo.

El dia 31 fué Mariones por Lerga y Eslaba á pernoctar á Lea
che, Sarla y Aybarj Catalán se dirigió desde Caseda con nna bri
gada por Sada á practicar un reconocimiento á los montes de
Avinzano, y.el coronel avascués, con cinco batallones por Aybar,
con igual objeto, á los de Oláz é Izaa. Cuando Mariones llegó á
L~ache á. las dos de la tarde, recibió aviso de Catalán y avas
cuás de que algunos batallones carlistas atrincherados en dichos
montes en las obras que estaban construyendo hacia cuatro dias,
les oponían una resistencia seria (2). Ordenóles en su consecuencia
retirar e á pernoctar en Sada y Aybar repectivamente;

La Portilla se habia situado en la madrugada del 31 en la par·
te de Olleta en las cumbres que dominan á San Martin de Unx: y
Lerga, con el doble objeto de proteger la marcha del primer cuer
po y fijar la atencion del enemigo sobre su e trema izquierda, y
en ese mismo dia, Primo de Rivera, con la division Fajardo, avan
zó hasta la altura del Pueyo, maniobrando e las estribaciones del
Unjué, protegiendo así el movimiento del primer cuerpo (3J.

(lJ últimas linellB de la. instruccion del 24 de Enero que publicamos en el capi
tulo anterior.

(2) En este reconocimiento las dos brigadas mandadas por el general Catalán, tu
vieron cuatro muertos y 18 heridos, y gravemente herido el caballo del general.

(8) En Tafalla habia pedido Primo de Rivera á sus soldados dos dias de ufri
miento y ciega obediencia para llegar á la paz, diciéndoles ademas: Alguno de los
cuerpoe del ejército logrará, no lo dudeiB, colocarse en situacion que haga al ene-
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Este ocupó el l.o de Febrero los montes de Avinzano é Izco,
cuyas trincheras abandonaron los carlistas al ver los movimien
tos envolventes de los liberales.

A la una de la tarde, cuando ya estaban dadas las órdenes pa
ra avanzar sobre la sierra de Izaga por Sangarin y Lecaun, pa
sando por Izco y Avinzano, avisó un confidente á Mariones que
tres batallones carlistas que habia en Monreal y Salinas de Mon
real con avanzadas en Idocin, y otros cuatro que estaban en la
parte de Leoz, ó en las vertientes de la sierra de Alaix, decian
públicamente jefes, oficiales y soldados, que si Mariones llegaba
aquella noche á dormir á Monreal, ellos marcharian hasta las in
mediaciones de Estella; y dice el mismo general Mariones (1): ay
como este movimiento naturalmente habia de ser causa de que
el segundo cuerpo encontrara una séria resistencia en Esquinza,
el general Moriones dió conocimiento al general Terrero, jefe de
E. M., comunicándole al propio tiempo las órdenes para acam
par sobre los montes de Izco y Avinzano, disponiendo ademas que
las fuerzas del general Catalán que ocupaba el último de los mon
tes citados, ó sea la extrema izquierda del primer cuerpo, ejecu
tase un movimiento de flanco hácia los montes de Sabaiza para
convencer al enemigo que el propósito de las tropas era decidi
damente atacar la sierra de Alaix. Aun cuando la determinacion
de campar sin verificar el paso del desfiladero retrasaba el mo
vimiento del dia 2, el general Mariones no titubeó en llevarla á
cabo, porque la confianza que le inspiraban la disciplina yexce
lente espiritu de las tropas que tenia la honra de mandar, le daba
la seguridad de vencer los obstáculos, y exigiéndoles un sacrifi
cio, el de llegar con oportunidad á la batalla del dia 2, si esta te
nia lugar, ó el de ocupar su puesto en caso contado. Sin embar
go, esta determinacion la confió el general Mariones á los gene
rales Terrero y Colomo, al segundo jefe~ E. M. coronel Pache
co y coronel Navascués, quienes comprendiendo que ante todo
era preciso dejar libre al segundo cuerpo el camino de Esquinza,
aprobaron el pensamiento...

migo imposible su defensa é inútiles sus trabajos de trinchera, qne no tomaremos
de frente." Recomendó que no se derramara más sangre que la precisa, y se respe
tara la propiedad, porque todos eran espaiioles.

(1) Memoria Bobre las operaciones del Carrascal para levantar el bloqueo de
Pamplona desde el 30 de Enero, al 4 de Febrero, ambos inclusive.-Inédita.
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El egundo cuerpo, cumpliendo las in truccione, 'vaque e
te dia l.o en el bifurque de las carreteras de Artajona á Mirand
de rga, y de Tafalla á Larraga. E te movimiento y la lleg d
del rey á Artajona, hizo creer á los carlistas un ataque por el e n
tro de su línea; afirmándoles más en esta oreencia el movimien
de De pujol. Desde las tres de la noche, los ingenieros del segun
do cuerpo se ocuparon en echar un puente de caballetes sobre e
barranco cerca de Larraga en la carretera que debian seguir 1
tropas; pues el ponton e taba destruido y no era prudente com
ponerlo hasta el último momento, porque no se apercibiese de la
operacion el enemigo (l).

El segundo y tercer cuerpo cumplieron las instruccione ; en
cuanto al primero ya vimos que acampó, y las razone porque lo
hizo, en los montes de Izco y Avinz no, en lugar de avanz r
«hasta coronar la posicion y alturas del valle de ncíti. hácia e
operario lrati, 'O como prevenían las citadas instruccione .

Ciñéndose á ellas el segundo cuerpo, emprendió la march .
las doce de la noche, y no habiendo sido po ible como vim
habilitar el paso del puente, desfiló por la rampa la column de
vanguardia, sostenida por la division de la Portilla y eguida de
la de Fajardo. El pa o rué difícil por la oscuridad. lo profundo del
barranco, la tierra removida y la poca anchura de la rampa, que
escasamente dejaba el paso á dos hombres de frente; ejecutó e
fin; continuó la marcha á través de los campos, sirviendo de guí
la contraguerrilla de avarra, donde sólo habia uno ó do bu
nos conocedores del terreno, y ante de amanecer e tomó por 01'·

presa la ermita de S n Cristóbal. Amenazando de frente la pri
mera divi ion mientras la segunda envolvía la izquierda, las po i·
ciones del monte Esquinza fueron conquistada in re i enci
por abandonarla sus defensore . Debieron h ber e tado má aten
dida , porque el jefe de la partida sobre Larraga avi ó en 1 no
che del l. o que Clel cojo de Cirauqui con su fuerza , pa ando p r e
vado, habia entrado en el pueblo de Bervinzana (2), circun al nd •

(1) La cortadura era de consideracion" tenia 9 metros de luz por 3,50 de
fundidad, y la o curidad de lA noche r tardó el trabajo de tal modo, que . ta 1 im·
posibilidad de terminarlo para la hora fijada, e practicó una rampa para. que
se la infantedn de vanguardia, y habilitar tle día el pl1S0 para la. artilled ro
loa carros de provisiones.

(2) FuI'! en Larr g •
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lo para que nadie saliera y racionándose para dos días, lo que me
hace presumir que tiene algun proyecto sobre nuestra línea; 11 y poco
despues, dijo: .Son las doce de la noche, hora en que está pasando
por Larraga en dir(iccion de Oteiza la columna enemiga, que en
mi oficio de las nueve le anunciaba estaba acampada en la carre
tera de Larraga á TafaBa.» Bastaban estos partes para ha.ber
asegurado los carlistas la posesion de Esquinza, cuya defensa es
taba encomendada á Iturmendi, pero con esoasa fuerza.

Ya de dia y habilitádo, aunque no por completo, el puente, la
tercera division de aquel cuerpo, mandada por el general Tassa
ra, precedida del cuartel general y con la caballería y artillería
montada, se dirigió por la carretera de Oteiza, donde llegó sin dí
ficultad momentos despues de haberla abandonado el enemigo.

Aseguró el jefe del segundo cuerpo, general Primo de Rivera,
las comunicaciones con Oteiza y Larraga, dió un descanso nece
sario á 'sus tropas, fatigadas con la marcha de noche por terre
nos tan quebrados, dejó despues la primera division en monte
Esquinza, descendió con la segunda y una batería de montaña á
posesionarse de los pueblos de Lorca y Lacar, sin más que un
ligero combate de tiradores y algun disparo de cañon, y por la
tarde llegó la artillería montada, y dispuso se quedase en monte
Esquinza por no poderla utilizar en el valle por ser pequeño el
oampo de tiro, siendo ademas imposible continuase al dia siguien
te por los caminos tan quebrados que habia de llevar el segundo
cuerpo: se consideró como un estorbo; distraeriafuerzas para guar
darla, y en Esquinza podía ser útil para batir la carretera de
Puente á E tella, y los pueblos de Cirauqui y Mañeru que desde
San Cristóbal se dominan.

El resto de la tarde del 2 se pasó cruzándose tiros las avan
zadas; se tomaron precauciones, ocupando las alturas de la iz
quierda y frente de Lorca, en las cuales se atrincheró alguna fuer
za y se establecieron en la poblacion guardia y retenes que vigila
sen por la noche. Tambien se mandaron poner avanzadas en La
car, y principalmente en la ermita que hay camino de AUoz; así
como a pillerar casas y levantar barricadas en las calles.

El tercer cuerpo que guiaba Despujol, siguiendo las instruc
ciones, debia atacar con todas sus fuerzas las posiciones de Añor
be y Tirapu, que eran su objetivo; así lo hizo, despues de atravesar
el quebrado terreno de egueas; pero al medio dia, no pudiendo ade-
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lantar más su artilE:\ria montada, y no siendo prudente avanzar de
masiado por las respetables fuerzas enemigas que tenia á su fren
te, retiró á Artajona toda su artillería montada, y con la de monta
ña y la infantería se sostuvo en sus posiciones, llamando sobre si
la atencion de los carlistas, retirándose al oscurecer á Artajona.

Como e ve, el general Despujol tampoco pudo cumplir las
instrucciones, si ien no por su culpa. Si se hubiera efectuado el
ataque por A train, los carlistas hubieran tenido que distraer fuer.
zas, y no hubieran cargado tantas s'obre aquella division, la más
débil del ejército (1).

El primer cuerpo emprendió la marcha al amanecer del 2,
viéndose en la nece idad de envolver la sierra de Izaga y atender
á su retaguardia observada por dos batallones carlistas. A pesar
de lo peno o y dificil de su marcha, pues hubo momentos que te
nia 15 batallones fuera de la carretera, el general Moriones llegó
á la una de la tarde con siete batallones, una batería y un regi
miento de caballería á la bifurcacion de las carreteras de Man
real á Pamplona y Tafalla, punto distante de Noain unos 800 me
tros, colocando un batallan y un escuadron en este último pue-

(1) Dice á este efecto la M moria antes citada: ..El tercer cuerpo debia obs rvar
atentamente antes de amanecer desde Artajona, para descubrir una hoguera n la
ermita de San Cristóbal, que serí la señal de haber llegado el segundo por sorpre
sa y sin novedad ti la po icion del monte Esquinza. Si efectivamente 111. señal tenia
lugar, el general DespojolllvlI.nzaria sobre Añorbe, apreciando las circunstancias
en que se encontrara; pero teniendo presente que si el segundo cuerpo empeñaba la
batalla en su marcha á la. ermita de Santa Bárbara de Mañeru, tenia. tambien el
deber de vanzar ó. todo trance sobre las posiciones de 8U objetivo, Añorbe y Tíra
pu que dominan la Clll'f tera que pasa por Eneriz. Si por lo que oyera ó viera, tanto

n el segundo cuerpo como en las fuerzas enemigas, laa circunstancias le impidiesen
el ataque, obligándole á retirarse, dará inmediatamente aviso al segundo cuerpo para
que éste lo tu vi ro. presente, y comprendiendo por tanto que el movimiento iba ya
atrasado, tomara todaa las precauciones consiguientes' una situacion espectante y
defensiva. H biendo preguntado el general Despujol de qué medio podria vale 6

p ra. dar él mismo aviso al primer cuerpo, el general Moriones contestó que no ha
bia necesidad de dar aviso, porque su cuerpo, procurando vencer en cuatro días de
marcha todos los obstáculo que el enemigo le opusiera, trataría de acudir á un pun
to determinado, desde el cual no sólo estuviera en condiciones de poqer llegar á
A.strain, sino de ver y apoyar el movimiento del tercer cuerpoj peto consigrumdo
que si éste no atacaba ni llegaba á las posiciones de ~ñorbe, el primero no iría á
Astrain, quedando por con iguiente en completa libertad de elegir la situacion que
las circunstancias le aconsejasen y creyera más conveniente. ..
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blo, y el resto de la fuerza en posicion á derecha é izquierda de
dicha bifurcacion. Tambien mandó un escuadron á Pamplona con
órdenes al general Andía para que montando las guardias los
voluntarios salieran inmediatamente todas las fuerzas disponibles
ae infantería y caballería protegidas por el escuadran que llevaba
la órden,.á ocupar los pueblos de Zizur. A las dos de la tarde se
incorporó el general Colamo con otros siete batallones, cuatro
piezas de montaña y tres esouadrones, que fueron situados:
dos batallones á reguardia de los que estaban á la derecha de la
bifurcacion de la carretera: cinco, las cuatro piezas y tres escua
drones á las órdenes del coronel Navascués en Cordovilla: el ge
neral Catalán con seis batallones, una batería, un escuadran y
el parque móvil cubria la retaguardia, que iba observada por los
dos citados batallones carlistas.

•Un ayudante del general Andía, dice la Memoria, vino de
Pamplona á manifestar al general Mariones, que algunas fuerzas
habian marchado ya con la caballería á Zizur, y que se estaban
relevando las demas para seguir inmediatamente á aquellas; que
en Zizur no habia novedad, pero que en toda la cordillera del
Perdon se veian muchas fuerzas carlistas, cada vez más nume
rosas; que el general le habia prevenido advirtiese que en lo
últimos ocho dias, hasta el 1.0 de Febrero inclusive, habian te
nido trabajando más de 2.000 hombres sobre el Norte del Per
don en las posiciones que dominan la carretera de Astrain; sien
do de tal naturaleza las fortificaciones de tierra, que desde Pam
plona se descubrian, que consideraba imposible el paso del ejér
cito por aquel punto, ó por lo ménas difícil si los carlistas lo de
fendian.

»Esta grA.ve noticia, que tanto contrariaba al general Ma
riones, no le sorprendió, sin embargo, pues la tenia prevista y
así se lo habia manifestado al jefe de E. M. el general Ter
rero. Noain era la llave de la operacion del primer cuerpo has
ta que el tercero llegase á Añorbe, Tirapu, DIcaz y Muruarte, y
por consiguiente de toda la sierra de Alaix: desde Noain e
el camino más corto para subir á la sierra del Perdon, porque
sabido es que esta sierra forma un ángulo saliente en Arle
gui y Subiza, distantes 5 y 8 kilómetros respectivamente de aque
punto.

-Situadas las fuerzas del primer cuerpo desde Zizur á NoaiD,
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las facciones no podian intentar nada contra el tercero porque
quedaban cortadas; bien que el primero saliera á la sierra del
Perdon por Arlegui y Subiza, que era donde mános fuerzas te
nian, bien que tomando la direcoion de la carretera por la venta
de las Oampanas y Tiébas cayese sobre Muruarte y la retaguar
dia de Añorbe por la carretera de Eneriz; y si el enemigo aban
donando las posiciones de Añorbe trataba de ganar por la sierra
del Perdon los caminos de Astrain para los puentes de Ibero y
Belascoain, el primer cuerpo tenía suficiente tiempo para ade
lantarse y obligarle á aceptar la batalla entre Zizur Mayor y As
train, de 13 á 15 kilómetros distantes de Noain.

_Desde la llegada de las primeras fuerzas del primer cuerpo á
la bifurcacion de las carreteras, se observó que masas enemigas
de gran consideracion se movían al parecer en ademan hostil
contra él; las posiciones que áste ocupaba de oain por Cordovi
11a á Zizur, le daban la más completa seguridad, no sólo de resis
tir un cboque, áun cuando fuera de todas las facciones, sino que
las probabilidades le eran favorables, porque el terreno por don
de tenía que avanzar el enemigo era despejado y podia manio
brar con holgura la caballería.

-A las cuatro y media de la tarde el general Moriones adqui
rió el profundo convencimiento de que el segundo cuerpo no ha
bia avanzado sobre Santa Bárbara de Mañeru, y de que el terce
ro no atacaba ya en aquel dia las posiciones de Añorbe, dudando
ademas que el segundo cuerpo hubiera podido vencer los obstácu
los que el enemigo presentaba en la ermita de San Cristóbal; por
consiguiente, perdido ya el movimiento de sorpresa del día 2 era
preciso pensar en lo más conveniente para el movimiento del
dia 3.

11 Dadas las fortificaciones que el enemigo habia construido en la
parte norte de la sierra del Perdon sobre la carretera de Astrain,
el primer cuerpo quedaba en muy malas condiciones para el dia 3
si avanzaba hasta Astrain, porque si el enemigo persistia en de
fender sus fuertes atrincheramientos de la línea del orte del
Perdon, sería muy difícil apoyar el tercer cuerpo desde Astrain,
pues detenido el primero con pocas fuerzas podia el enemigo caer
con todo el grueso de las facciones sobre el tercero: era por tanto
indispensable no auandonar á oain, dado que ólo de de e te
punto podia el primer cuerpo e tal' en buenas condicione par
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todo ]0 que tuviera que hacer el dia 3, cualquiera que fuera la
determinacion del enemigo en aquella noche (1).»

Teniendo presente el general Mariones únicamente la razones
que dejamos consignadas en nota, estableció una division en
Noain, Cordovilla y Tajonal, dirigiéndose con el resto de las fuer
zas á Pamplona y dejando situados en Zizur 700 bombre3 de la
guarnicion y dos escuadrones con órden de vigilar los caminos de
A train. Antes de partir dió estll. alocucion, dirigida á la vez que
á los soldados, á los vecinos de Monreal, entre los que no faltaria
quien fuese á dar cuenta de ella á los carlistas.

•Soldados: Treinta bat:ülones y 80 piezas de artillería man
dadas por el rey están librando una batalla en el Carrasca.l. Tres
leguas no separan de nue tros compañeros; ayudarlme y los ata
caremos por retaguardia para concluir con ellos. Animo, pues,
muchacho, y demostrad que sois tan sufridos para las fatigas de
la marcha como bravos en el combate. ¡Viva el primer cuerpo de
ejército. »

La instrucciones ordenaban para el dia 2 que el primer cuer.
po « ¡guiese la marcha en direccion de Astrain, que era su obje
tivo;» pues á este movimiento estaban subordinarlos los de los
dema cuerpos. La marcha á Pamplona, ni estaba indicada, ni era
nece aria, pues para ir á Astrain, se fOl'maba desde oain un
triángulo, cuyo vértice era Pamplona, y siguiendo de Noain á
A train se trazaba una recta de mucho ménos de la mitad de dis-

(1) y continúa I:l. Memoria: IIAdemas de estas poderosas razones, existia la de
que el primer cuerpo e taba sin raciones por haberlas con uruido en los cuntro dilUl
de operaciones que llevaba, eto es, el 30 y 31 de Enero y el1 y 2 de Febrero,
habiéndole ido imposible por U8 marchas, aiempre por desfiladeros, tomar mis
provi~ionl's que las que babia podido val' consigo, di tribuid s á los soldados y
en las acémilas. Las fuerzas del primer cuerpo habían almorzado el dia 2 pero con
seguridad no tenian que cenar para e te dia, ni qué comer para el 3. Lo pueblos
de la inmediaciones de PamploDa estaban poco méDos que saqueados por los car
1i ta • Y sólo D la capital podía amasarse el pan n cesario y matar el ganado que
el primer cuerpo babia recogido eD su marcba, tanto par la tropa como para la
poblacion de PamploDa. La situacion de este cuerpo era insostenible, no sólo por
encontrarse á r taguardia de la líneas enemigas, sino tambi n por la escasez de
.íveres que habia en Pamplona: era, pue , imprescindible que el dia 3 quedaran
abiertas las comunicaciones con el tercero, y esto si el enemigo persistia en defen
derse en la línea del Perdon, 11610 podia conseguirse ocupando el primer cnerpo
Noain, Cordovilla y Pamplona, para poderse rationar y marchar á. buena hora don
de las circunstancias le aconsejasen. ti

TOMlI VI M
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tancía. Otro general que no hubiera dado tantas pruebas de va
lor y áun de heroismo como el general Moriones, podría temer
el paso del Perdon, no el general que habia sabido en más de una
ocasion vencer tal obstáculo, y al que nunca arredraron posiciones
como las de elabíeta, y atrincheramientos como los de Somor
rostro.

Exponemos, cumpliendo con nuestro deber, las razones en
que se funda el gen&ral Mariones para no haber seguido el dJa 2
desde Noain á Astrain, y hasta las admitimos como buenas; pero
no podemos tampoco ménos de exponer que la no ocupacion de
Astrain en aquel dia tuvo terribles consecuencias, áun cuando no
fuera sólo el responsable aquel general, que confiaria, como no
podia ménos, en la pericia y vigilancia de los demas jefes más ó
ménos subalternos.

Libre Astrain el dia 2, se dejó á los carlistas expedito el paso
del Arga por los puentes alli próximos, y es fama que, cuando
aquella noche estaba pasando 1301' ellos la artillería, se avisó á
Moriones tan importante novedad, sin que nada se hiciera. La ar
tillería gruesa carlista, sin tropa que la cu todiase emprendió su
retirada á las 11 de la noche, pasó por Legarda, subió al Por
tillo ó Perdon, bajó á Astrain, tomó la carretera hácia Irúrzun,
llegó al puente de Ibero, que anticipadamente tenía órden de vo
lar el partidario iendizábal, y que por casualidad no le voló, y
por Ecbauri y SaEnas se salvó todo aquel tren en Abarzuza, con
siderándose aquella salvacion como milagrosa y tributándose
grandes elogios á los que la consiguieron. (1)

(l) Dice respecto á lo. artillería ca~lista la Memoria que hemos citado; "En el
consejo de generales celebrado en Peralta, se trató de la artillería enemig , convi
niéndose en que no debia preoeupar á lo generales si no tenia lugar la batalla. del
dia 2, Y obtenida la viclioria llegaban todos los cuerpos' sus respectivo objetivos,
ó sean, el segundo á Santo. Bárbara de Mañeru, el tercero á Añorbe y Tirapu '1 el
primero á Astrain, porque habiendo tenido el enemigo cuatro meses de tiempo para
preparar caminos, no era y posible el podérsele coger. Si el primer cuerpo en la
tarde del 2 hubiera marchado" Astrain, claro está que dejaba libre la carretera
que desde Puente por Eneríz y las Ventas de las Campana pasa. por Noain á Iio
ma.r despues la de Monreal y Lumbier, siguiendo de de este punto por Urroz á la
de Huerta para el puerlio de Velate. Aun cuando el primer cuerpo se hubiese creí
do en condiciones de ocupar Noain y Astrain, lo cual hubiera sido una imprndente
temeridad. pues el enemigo sin quebrantarse estaba en excelente disposicion para
caer con todo el grueso de sus fuerzas sobre uno de sua flancos, sin que el otro le
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No sabiéndose nada en la madrugada del 3 del primer cuerpo;
no viéndosele por los altos de Guirguillano, ni oyéndose fuego, se
paralizó el movimiento de avance.

Despues de haber recibido Mariones, el dia 3, las noticias que
confirmaban el abandono de las líneas del Perdon por los carlis
tas, emprendió el primer cuerpo la marcha por Astrain á las al
turas del norte del Perdon, á donde las guerrillas llegaron antes
de las diez de la mañana. El coronel Navascués con su brigada
se situó obre Belascoain, reconociendo el puente, que estaba útil,
y sin fuerzas enemigas que lo defendiesen. Entre doce y media y
una de la tarde, supo el general Moriones por una partida de ca
ballería que habia marchado sobre Ucar, que las fuerzas de Des
pujol no habian llegado á Añorbe: un paisano procedente de Puen
te le avisó que las tropas del seCl'undo cuerpo estaban en Larca, y
que fuerzas carlistas ocupaban á Puente la Reina. Y dice la Me
moria: .Lo avanzado de la hora, que hacia ya muy difícil ó casi
¡mpo ible la marcha por Belascoain, tanto por los desfiladeros y
bosques que tenia que recorrer, como por las formidables posi
cione que debía atravesar, decidió al general Mariones á marchar
sobre Puente la Reina, dejando una brigada en el norte del Per
don, 6 ea en las fortificaciones carlistas sobre Astrain, entrando
su vanguardia poco de pues de la tarde en Puente. A la llegada
del general, el ayuntamiento manifestó que el jefe de las fuerzas
carli tas acababa de hacerle saber que tenia órden de defender á
todo trance el paso del puente. Tomadas las rli posiciones conve
nientes, se rompió el fuego de artillería desde San Marcial por la

pudiera auxiliar, les quedaba tambien á 108 carlistas el puente de Puente la Reina,
teniendo de de alli un camino abierto hasta Artazu, de de cuyo punto existe el ca
mino vi ~o llamado el de Zumalacárregui, por donde los carlista conducian 8U al'

tillería gruesa en la guerra civil anterior para atacar á Puente la Reina, y ademu
la calzada qoe le de Cirauqui y pasa por Arzoz á buscar la carretera de Ariza~

calzada por la que iempre han transitado carretas: por otra parte, el paú les hu
biera ayudado con todos 8US recursos, y di poniendo del tiempo que tenian los car
listas, ~obre todo de pues de la retirada del general Despojol á Artajona, claro es
que por la movilidad de la artillería moderna, hubieran salvado la suya 'un sin te
Der lo caminos indicados; y por último, para con eguir este objeto, su ataque á Lá·
car y Larca hubiera. sido más vigoro o, ya porque la necesidad 8e lo imponia, cuan
to por contar con los cinco batallones que habian empleado para prot ger el paso
de la artillería por AstTain, haciándoles marchar basta Ech uri y Salinas de Oro, en
cuyo punto los situaron."
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brigada Navascués, verificando el paso del puente el general Ca
talán con la brigada Cortijo. La resistencia que el enemigo ofre
ció fué débil, pero demostró su resolucion de defender las posi
ciones de Santa Bárbara de Mañeru, el pueblo de Artazu y la er
mita de Santa Uruz del mismo. Asegurada la posesion del otro
lado de Puente la Reina, se dispuso un reconocimiento sobre las
posiciones de Santa Bárbara, verificándolo con las compañías de
Zamora el coronel comandante de E. M. D. Adolfo Rodriguez y
Bruzon (1), protegido por el resto del regimiento. E te jefe .seade
lantó hasta un tiro corto de las trincheras, adquiriendo el con·
vencimiento de que estaban defendidas por fuerzas carlisla , y de
que otras defendian á Artazu y la ermita de Santa Cruz. Ya empe
zaba á oscurecer cuando el general Despujol se presentó al general
Moriones en el puente de Puente ]a Reina, y como para atacar en
buenas condiciones las posiciones de Santa Bárbara era preciso
la artillería rodada, se determinó que las tropas se alojaran y ra
cionaran con las 15.000 raciones cogidas á los carlistas, y se ex
tendieron las órdenes por escrito para la batalla del día 4, en
viando un oficial de E. M. con una escolta á que diese cuenta al
general en jefe de la situacion del primero y tercer cuerpo, y de
que á la mañana siguiente iba á darse la batalla por Artazu y
los montes de Guirguillano para envolver Santa Bárbara de Ma
ñeru (2).»

Si bastó sólo la aproximacion del primer cuerpo para que los

(1) Se dijo que llegó ó pudo llegar una compañÚl de Zamora ha ta la ermita., Ó

cerca de ella; "1 si no lo hizo, pudo hacerlo.
(S) "El objetivo del día 3 para los tres cuerpos eran los montes de Guirguilla

no para envolver la ermita de Santa Bárbara y de Maneru. El segundo cuerpo de
bia verificarlo por Alloz, el tercero por Puente la Reina y Artazu, y ~I primero por
Belascoain¡ pero el primero y el tereero debian á todo trance pon 1'6 en c munica
cion antes de emprender el movimiento del paso del Arga; porque en 1 consl'jo de
generales se declaró que la marchl\ por Belascoain del primer cuerpo no era posible
sin que el tercero lo verificase simultáneamente por Puente la Reina y Artazu.

"Fácilmente se comprende por lo que queda dicho, que en el caso de que el se
gundo cuerpo llegase al monte Esquinza é llea la ermita de San Cri tóbal al ama
necer, sill que el enemigo S8 apercibiese, el regulador de la operacion del día 2 era
el segundo cuerpo, pues era evidente que engañado aquel, labia situado todas sus
fuerza.s lÍ la izqllierda del Arga, debiendo por lo tanto el tercer cuerpo encontrarse
con el grueso de las facciones en las posiciones que debia atacar, y que las marchaa
<1el primer cuerpo debian ser de mucho trabajo, segun se significaba ya en los par-
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carlistas abandonaran las posiciones del Perdon, lo mismo y Aun
mejor que el dia 3 las habrian abandonado el 2, aunque les hubie·
ra sido más difícil el paso del Arga. .

Admitimos cuanto se dice en defensa del general Moriones, á
quien nosotros no combatimos, pues sólo exponemos con más
ó ménos detencion unos heohos que tienen en si grande impor
tancia por las graves consecuencias que le siguieron, y así como
presentamos sus razones, es justo tambien expongamos las con-
trarias, no ménos atendibles. .

Es evidente que tampoco en este dia 3, prescindiendo nosotros
de las causas, se cumplieron las instrucciones, que marcaban que
por el Perdon se pusiera el primer cuerpo en comunicacion con el
tercero, Aun cuando el enemigo se habia retirado. Y siendo esto
a í, -ipor qué, leemos enlunos apuntes, no manlló hubiese un es
cuadran de caballería que en breve tiempo pudo entenderse con
el general Despujol, del cual distaba poco~ Ademas, desde la ele
vada sierra del Perdon ino dominaba todo el valle de Ilzarbe, y
veia por lo tanto las tropas de Despujol que avanzaban sobre
Puente la Reina~ Esta falta comprometía al segundo cuerpo, de
jándole ai lado y cortado. D

Expresaban tambien las instrucciones que el primer cuerpo
pasase por Belascoain el Arga, y corriéndose por Guirguillano
apoyase el movimiento de los otros dos cuerpos; y sin embargo,
el primer cuerpo no pasó el Arga, no trató de establecer el puen
te que habia cortado el enemigo poco antes, ni se paso en comu
nicacion con el segundo cuerpo, que debia ~uponerle comprome
tido; pues él mismo dice: -que todo el enemigo habia pasado el
Arga (1) ••

tes que el general Mariones dió al general en jefe el 31 de Enero desd'8 Leache y el
1.0 de Febrero desde los montes de Izco y Avinzano.

IIRetrasado el movimiento por In. retirada á .Artajon& del tercer cuerpo, y tenien
do éste el dia 3 el deber de abrir sus comunicaciones con el primero antes ue em
prender el paso del Arga, el regulador de la operacion del expresado dia 3 era. el
tercer cuerpo...

(Memcria cilada.)
(1) y dicen unos apuntes que tenemos á la v' ta: 11 o tratando el genpral Ma

riones de apoyar al segundo cuerpo corriéndose por GuirguilllUlo IÍ. darse la mano
con él por las alturas de Alloz, tqué hubiera sido de este cuerpo, si cumpliend ,como
en los dias anteriores, con las in trucciones, avanza por las altura de Guirguillano
á darse la mano con él por las alturas de AUoz1 LQué hubiera sido del segundo cuer-
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El segundo cuerpo, en este dia, segun las instrucciones, desde
Lorca y Lácar, envolviendo las alturas de Alloz y Cirauqui, des
pues de atravesar la éarretera de Puente á Estella, se debia diri
gir á los montes de Goirguillano para apoderarse de la ermita de
Santa Bárbara; y no lo hizo, porque el retraso de la composicion
del puente, como de las varias cortaduras entre Larraga y Otei
za, y no haber camino de carros para Lorca ni en el monte Es
quinza, impidió racionarsej porque desde la posicion de San Cris
tóbal se vieron desfilar grandes fuerzas por Mañeru y los altos de
Guirguillano, y al parecer ocupar estas fuertes posiciones; porque
como no se habia oido fuego de la artillería del primer cuerpo
sobre la retaguardia enemiga, se supuso que éste no habia llegado
á BU objetivo, y ménos pasado el Arga para apoyarle, y porque la
posicion del monte Esquinza, cuya posicion exigia mucha fuerza
para guardarle no podia abandonarse, y habiendo que dejar en
ella toda la artillería montada, y era su única retirada, amenaza
da por las fuerzas que se vieron desfilar desde Mañeru por los al
tos de GuirguiUano: nada se sabia tampoco de la situacion de los
otros dos cuerpos de ejército, por lo que dispuso el jefe del segun
do no adelantar y esperar noticias para continuar al dia siguien
te las operaciones.

El rey habia efectuado desde Ot,eiza una exploracion á su
frente tomando el camino de Murillo; los cañones carlistas de
Arandigoyen le advirtieron lo temerario de seguir adelante; re
volvió sobre su derecha hácia el cerro de Muniain; se pre entó en
monte Esquinza, aloj~ndose en la ermita de San Cristóbal, donde
pernoctó en la noche del 2, y donde se vió tiroteado en la madru
gada siguiente por los carlistas procedentes de Cirauqui, que cau
saron algunas bajas de los que alIado de D. Alfonso estaban.

po, si cumpliendo como en los días anteriores con las intnlccione , avanza por las
alturas de Guirguillano para atacar tí Santa Bárbara, y se halla Bin la proteccion que
debió esperar del primero, con el puente de Bel coain cortado, sin víveres, sin mu
nicíon s, Bin comunicacion, y encargada la custodia de su artillería ála corta fuerza
que debía dej r en monte E quinza, y con una divÍBion en Oteiza que no podia
abandonarla1"
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No estaba Mendiry muy satisfecho de los resultados que po·
dria obtener ante un ejército tan numeroso como el que tenia
á su frente y consideraba levantado ya el bloqueo de Pamplona,
pues nunca pudo ser sitiada, ni Aun atacada como un párroco
propuso por medio de una mina desde la Cruz Negra, cnando ha·
bia una distancia por lo ménos de 1.200 metros; y practicándo e
de uno y medio de ancho por dos de elevacion, no se ejecutaba en
seis meses con los escasos medios de que podia disponer.

Trató, sin embargo, de hacer frente al ejército de D. Alfon o,
y envió, como vimos, á Y01di Y Larga, pero no pudieron oponer á
Mariones séria resistencia con 8US escasas fuerzas comparadas con
las de su enemigo, que llegó á Monreal casi sin quebl'anto (l).

D. Cárlos. que habia acudido al frente de sus tropas en Na
varra, visitó el 29 de Enero las fortificaciones que se extendian
desde Obanos hasta Añorbe, encomendada á Pérula la defensa del
primer pueblo y á Zalduendo la del segundo. Se bendijo el 80 el
pendan d. Castilla destinado al batallan guías del Rey, prestan
do esta fuerza el juramento de Ordenanza, y al empezar el fuego
el 31 salió de Puente la Reina, acompañado del duque de Par
ma, para el campo del combate.

&te, aunque no en grandes proporciones, se inició valiente al
siguiente dia por la brigada de Pérula. tercero y sexto de Navar
ra, que s08tnvieron y rechazaron el empuje de parte del tercer
cuerpo liberal, acosándole en su retirada á Artajona (2'.

.. Los enemigos de Mendiry hicieron circular que la retirada de Yoldi y de Ler-
• fué 'consecuencia de una orden terminante de aquel, recibida momentos antes
de romper el fuego, y que una partida de 30 hombree que quedó en las posici neil
que aquellos ocupaban, caueó al enemigo un crecido número de bajas, sacando de
eeto la consecuencia que de no habene retirado le hubiera sido imposible á Moriones
forzar el paso. Nada mb distante de la .erdad; hemos hecho inTestigacione para
procurarnoela órden ó saber noticiaa de ella, y todo ha sido infructuoso. El mi-mo
lIendiry niega la órden y ca1i6ca como una grol8l'a calumnia el que se mandara. retirar
, Yoldi y Lergaj apela" ellos miam081 dice que obraroD, con entera independencia.

(2) "Se quejaba Pérula de que 108 nueatros que habiamOl visto por la parte de
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Despues de recorrer Mendiry las posiciones de Olcoz, Biurrun
y sierra del Perdon, bajó á pernoctar á Puente donde supo la lle
gada de Moriones á M@nreal, y que las fuerzas procedentes de Ta
falla y Peralta acampaban entre Artajona y Larraga, haciéndole
esto suponer que al dia siguiente atacarian sus lineas de las e
queas. Habia ya dispuesto se opusiera vigorosa resi tencia en toda
la línea, di tribuida en cuatro trozos; fué el 2 á Biurrun á si
tuar las fuerzas de Yoldi y Lerga, que durante la nocbe se ha
bian replegado sobre dicho pueblo en vez de haber defendido el
punto que se les encomendó, y al saber sobre las once de la mañana
que los liberales e habían apoderado por sorpresa de Esquinza, vió
destruidos to dos sus plan'es, insostenible su po icion en Puente y
valle de Ilzarbe, y corrió á Puente á exponer á D. Cárlos lo que
consideraba más oportuno, determinando que Argonz se dirigiese
inmediatamente con cuatro batallones sobre tierra de E tella,
dándole instrucciones para obrar segun lo exigieran las circuns
tancias. Muy cerca de Eneriz, encontró dos ayudantes de D. Cár
los, y le comunicaron la órden de operar la retirada de todas las
fuerzas sobre Cirauqui, y la dispuso en seguida.

Aquellos movimientos y cuanto sucedia, causó profundo dis
gusto en el soldado, diciendo muchos en alta voz que tirari n el
fusil y se irian á u casa; no faltaron quienes los tiraban; no se
ocultaba el despecho en unos, el cansancio en otros y el desagra
do en todos: se divulgaba la palabra traidor y se llevó el pánico
á Estella, donde no habia más noticias que las que propalaban las
mujeres y aIgnn vecino de Oteiza, qne escapaban de la invasion
con us chiquillos y lo que podian llevar. Cortada la comunica-

Añorbe, no bajasen y nos ayudasen á confundir más al enemigo, con el que tenía
mos un fuerte fuego todo el tercero y parte del sexto; a í que parecí una b talla
lo que no era más que una escaramuza.

IIPérula avisó á Zalduendo, que era el qne mandaba las fuerzas de la parte de
Aiiorb , que ayudase y bajase algun cañon, pues tenia alguno, y cante tó • Pérn
la qne no sabia dónde se había metido. in embargo, bien conocíamos el terreno y
podíamos retirarnos si era necesario. uestro objeto era enseñ r los dientes á loa
que con Despujolllegaban del Centro á reforzar el Norte.

IIY tarde, cuando el enemigo se había m tido en Artajono., S6 aproximó el pri
mero de avarrn, y ya casi oscuro nos retiramos á nuo tro cantan de Obanos, muy
sati fechas de haber contenido los dos b tallone , con los fl nqueos y domas á los U
-ó 16.000 110mbres que por lo méno traeria Despujo1.tt

(DiaÑ del teruro de Nava.rra.)
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cion con Puente que era la córte y cuartel general, el pavor em
bargaba todos los ánimos. Así leemos en el diario de un jefe car
lista: .Si los generales Despujol y Primo de Rivera nos atacan en

. Cirauqui, cuando los navarros decjan que habiamos sido vendi
dos, concluye la guerra.»

Dice el Sr. Mendiry: .Al dia siguiente, 3 de Febrero, al llegar
S. M. el rey á Cirauqui, sobre las nueve de la'mañana, le ciirigí la
palabra en estos térroinos.-Señor: La pérdida de Esquinza nos 'ha
obligado á abandonar la línea de Puente á Carrascal; pero estan
do prevista en mi plan la eventualidad de que un cuerpo de ejér
cito enemigo pudiese venir por Oteiza á tomarnos el valle de Ari
zala y Abarzuza para amagar á Estella. y en coro binacion con el
de Moriones envolvernos en nuestras posiciones del valle de Ilzar
be, en cuyo caso mi opinion, consignada ya, era de atacarle con
todas nuestras fuerzas: mi pensamiento ahora es de atacar á Lá
cal' donde se halla situada una brigada de cuatro batallones de la
division de vanguardia del ejército enemigo. El ataque, si merece
la aprobacion de V. M., no lo daré hasta las cuatro de la tarde,
para impedir que las fuerzas enemigas de Lorca, Oteiza, monte
de Esquinza y alturas inmediatas vengan en socorro de los de
Lácar. Aprobado por S. M. mi pensamiento le acompañé hasta
la salida del pueblo, y como se habian aglomerado sobre la carre
tera muchos voluntarios para ver á S. M., quedé indiO'nado al oir
de entre las voces de viva el rey, muchas de mueran los traidores,
y algunas que me designaban á mí con semejante calificativo.JI

El mismo Mendiry en el parte de este hecho, publicado en el
periódico oficial carlista, dice que D. Cárlos le cordenó que diese
nn rudo ataque al pueblo de Lácarj" y aquel señor nos ha mani
festado que dispuso en efecto aquella acometida para animar'el
abatido espíritu del soldado.

Comunicó Mendiry las órdenes necesarias, y mandó se dijese á
Argonz secundara con su fuerza el ataque por el pueblo de Muri
110, encargándole que su objetivo debia ser hl\cer frente á las fuer
zas liberales que pudieran ir en socorro de los de Lácar (1).

(1) El ayudante portador de esta órden, D. Ramon Camon, preguntó si podría
encargar al j~fe de caballería que trasmitiese la órden de Argonz, para poder 'Volver
parn la hora del combate, '1 autorizado, la trasmitió al comandante Ortigosa.

Exponemos este detalle porque Argonz ha sostenido que no se le comunicaron
órdene , y que si acudió al combate fué por inspiracion propia.

r•• V1
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Preparado todo, ya á las tres y media de la tarde y á unos
1.600 metros <'le Lácar, se fueron organizando ocultamente las
columnas que á los respectivos mandos de Pérula, Valluerca,
Cavero y coronel Iturralde debian efectuar el ataque; ocultán
dose tambien en la carretera de Alloz las fuerzas de caballería
que habian de secundar la acometida, señalada para las cuatro de
la misma tarde. Colocó oportunamente la artillería, advirtió que
al oír un cañonazo, que sería la señal de ataque, dos batallones
de cada columna saldrian á la vez de flanco, y á la misma altura
las cabezas de dichos batallones, y así que se descubriesen baja
rian rápidamente al11ano y á la carrera y sin pararse~caerian so
bre Lácar, siguiendo el movimiento los batallones de reserva; y
recomendó á los jefes de columna vieran el terreno que habian
de recorrer para enterarse de él, procurando no ser vistos y for
maran en seguida los batallones. Ejecutándolo a i, avanzaron re
sueltos los carlistas.

Prescindiendo de algunos opuestos pareceres sobre la oportu
nidad y conveniencia de este ataque, exigido imperiosamente por .
la situacion del soldado, que era sobrado crítica y grave, porque
amenazaba una dispersion cumpleta en algunos batallones, como
el octavo de Navarra Ctl, procuramos consignar exactamente los
importantes hechos que nos ocupan.

El 2 habia pernoctado el segundo cuerpo en esta forma: la
brigada Bargés en Lácar con el general Fajardo, y la brigada
Viérgol en Larca con Primo de Rivera: la division la Portilla
acampada en las crestas del monte Esquinza, y la ;division Tas
sara en Oteiza y alturas de la derecha, enlazándose con la divi
sion Portilla. Observándose á la caida de la tarde el paso de fuer
zas carlistas por una vereda que va á la ladera de Guirguillano,
se tomaron disposiciones ccomo jamas se han tomado en la guer
ra,. se ha dicho, aspillerándose casas, levantándo e barricadas,
haciéndose trincheras en mogotes de preciosas defensas con servi
cio de vigilancia, avanzado, etc., y ocurrió ademas, que deseando
bajar D. Alfonso á Larca, le rogó Primo de Rivera que de nin
guna manera, quedándose en la ermita, y dispuso que toda la ar
tillería rodada que el ministro de la Guerra habia mandado á
Larca, tomase posiciones en las mesetas del Esquinza.

(1) Los dos batallones alaveses primero y segundo y la division castellana, S8

distinguieron todos por sU gran subordinacioD y excelente disciplina.
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Al amanecer del 3 encargó Primo de Rivera al general Fa
jardo que sólo estudiara el terreno, pues sin saber que los otros
dos cuerpos de ejército habian llegado á su destino, nada se podia
hacer, y el avanzar seria un gran compromiso. Fué á demostrar al
ministro de la Guerra y general en jefe lo peligroso de su situa
cion si no habia seguridad de la de los otros ejércitos; se le con
testó que sólo se sabia que Moriones estaba en Pamplona, y en
8U vista y despues de un acuerdo, hijo de una conferencia, se dis
puso suspenderlo todo, y subieron á racionarse los húsares de Pa
vía, haciéndolo la tropa por medio de las acémilas.

Al avanzar los carlistas hallábase el brigadier Bargés en las
afueras de Lácar con los oficiales de artillería Castillejos y Onti·
veros: desde luego los supusieron enemigos, y el brigadier orde
nó trasladar á brazo una pieza al sitio donde se hallaba, conducir
algunas municiones y romper el fuego. A esta disposicion, en el
acto cumplimentada, sigu.ióse inmediatamente la de conducir al
mismo punto las tres piezas restantes, por observase con más cla
ridad fuerzas considerables. Colocadas las cuatro piezas en unas
eras elevadas, rompióse el fuego; algunas granadas parecieron caer
dentro de las tropas; pero éstas, sin disparar, continuaron en or
denada marcha. Tal circunstancia, y su aspeoto y correcta for
macion, comenzaron á infundir la duda de si serian ó no tropas
enemigas. Al llegar á la iglesia, donde habia de avanzada una
compañía del regimiento de Astúrias, enarbolaron bandera blan
ca, y entonces, como si repentinamente se hubiera disipado aque
lla duda, se oyó la general exclamacion de no hacer fuego, son
nuestros, Ion los de Mariones. La noticia sin duda extendida ya de
deber conHuir aquel dia los tres cuerpos de ejército en las inme
diaciones de Guirguillano, el mismo desfile observado antes, quizá
atribuido á ir picando la retaguardia á Jos carlistas las fuerzas del
primer cuerpo, y el no ver hiciera resistencia alguna la avanzada
de la iglesia de Alloz y Lácar, pudieron mostrar aquella general
ofuscacion, que cundia rápida por Jas fuerzas situadas dentro de
la poblacion, y resonaba en seguida y se repetia, y sin saberse de
dónde habia partido el toque de alto el ruego. El efecto inmediato
de este toque y de aquellas exclamaciones, fué lanzarse fuera de
las casas la tropa colocada en ellas, y desde alguna de las cuajes
habian comenzado á disparar.

En tanto, las fuerzas carlistas siguieron avanzando y rompie-
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ron por fin el fuego de fusil y cañon, contestado en seguida por
la artillería liberal. La sorpresa y el terror producidos en el áni
mo de las tropas por la evidencia de ser enemigas las considera
da propias, produjeron desórden, consternacion, el invencible
desaliento que constituye el pánico. A determinarlo, si no In estu
viera, debieron contribuir las voces oidas en aquellos momentos de
hallarse cortados. Y el hecho era cierto. Fácilmente se comprende
la mala situacion de Lácar, rebasado por Murillo y metido como
en el fondo de un saco entre este pueblo, el de Alloz, la granja
del mismo nombre y alturas intermedias. Por este motivo, las
fuerzas donde primero cundió el desórden, presas de la consterna
cion y entregadas á la fuga, fueron las del regimien to de Valencia,
alojado en la parte del pueblo más hácia Alloz y más próxima á
Murillo, parte opuesta justamente á la que era objeto de lo más
O tensible del ataque: por lo mismo desde allí pudo observar
se má pronto y fácilmente cómo los movimientos del enemigo
se dirigian á rebasar á Lácar por ambos lados de su comunicacion
con Lorca, y cómo retardando la.fuga un momento siquiera, que·
darian las tropas completamente cortadas. Al regimiento de Va
lencia siguió el de Astúrias, siendo su avanzada de la derecha del
pueblo la primera en desbandarse. La artillería quedó abandona
da, y áun cuando Bargés ordenó el envio de fuerzas para prote
gerla, y el comandante de artillería Castillejos fué per onalmente
á buscarlas, nada pudieron conseguir; al llegar al emplazamiento
de las piezas retrocedian y se dispersaban. Los momentos eran su
premos; la artillería, falta de todo apoyo, iba á caer en poder del
enemigo. En tan critica situaoion, emprendió su retirada en el
mejor órden posible, colocando las piez s á lomo precipitadamen
te; pero seguida de cerca, acosada por el enemigo, flanqueada en
el e cabroso camino por donde retrocedia para ganar á Lorca,
sufrió tan numero bajas de gente y de ganado, que llegó á en
contrarse falta de éste y de los brazos necesarios, y sin tiempo
tambien para salvar todo su material. Así se perdieron tres ca
ñone , cuatro cureñas y 20 cajas de proyectiles; así quedaron en
el camino inutilizados ó muertos por el fuego del enemigo 22
mulos y cuatro caballo ; a í fueron heridos ó sucumbieron en tan
de astro a retirada 34 artilleros; a í el bravo teniente Navazo en
contró en aquellos campos glorioso, aunque estéril término, á su
temprana existencia.
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Quiso Bargés contener á los fugitivos, reorganizarlos, resta
tablecer la defensa; nada consiguió; en sus tentativas resultó he
rido, como tambien ~u caballo, y vi~ndo el pueblo, en la parte del
mismo que pudo recorrer, ocupado por los carlistas, y rotos y des
bandados, presa de terrible pánico sus dos únicos regimientos, no
le quedó otro arbitrio sino el de dirigirse á Lorca, donde al am
paro de la fuerza allí existente debia esperar reconstituir la bri
gada. En el camino, cerca ya de aquel pueblo, encontróse al ge
neral de su division, que en su cocorro acudia.

El general Fajardo, 'que al oir los primeros tiros mandó tocar
llamada, y mientras se reunía Gerona se dirigió con el brigadier
Viérgol, á donde se divisaba Lácar y el camino de herradura,
quedó sorprendido al mirar éste y campos inmediatos literalmen
te cubiertos de hombres, que de una manera desatentada corrian
hácia Lorca en la más espantosa confusion.•Comprendiendo in
mediatamente algo de lo ocurrido en Lácar, avancé á la cabeza
del regimiento de Gerona, para cruzar la carretera de E tella y
tomar el camino de herradura por donde venian los dispersos. La
altura que hay á la izquierda de é ta, ocupada por un batallon
de Leon; la de la derecha, mucho más reducida, como que casi
no es más que un gran peñasco, aunque tan elevado como la otra,
mandé se cubriera con una compañía de Gerona; presenció el des
file de ésta y llevé la cabeza de la que la sigue hasta la carretera.
En este momento me avisa uno de mis ayudantes que dos escua
drones de Pavía estaban un poco más abajo; y dirijo al coronel de
Gerona estas terminantes palabras: cSígame V. Y al paso ligero.•
Me adelanto; ordeno al coronel de húsares que iga; trato de con
tener aquella verdadera avanlancha humana, oponiéndole como di
que mi presencia, mis excitaciones, mis ruego, mis amenazas.....
ha ta el castigo material, y contando con que levantaria el áni
mo apocado de aquellas gentes al ver ti-as de mí fuerzas formadas
de infantería y caballería, suficientes parl1 contener, cuando mé
nos, á los enemigos más osados. Pero todo e~ en vano: mis esfuer
zos y los de mi reduoido E. M. son inútile: para contrare tal'
aquella furiosa corriente: llego á la mitad del c.' mino, fen el sitio
por donde cruza el arroyo que termina en el ca: erio de ignado en
el plano por las Bordas, me encuentro con el brigadier D. Enrique
Bargé .-¡Qué vergüenza, Bargés!-Estas fueron las únicas pala
bras que dirigí á aquel jefe, quien hondamente afúctado me oon-
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testó:-¡Mi general, es inútil todo: no es posible dominar el pá
nico de esta gente: voy berido, pero seguiré á V. á donde vaya!
-Retírese V. si está herido, le repliqué.-Pero él, viendo sin
duda lo que yo no habia advertido, y era que tras de mí sólo e
encontraba mi ayudante Obregon, y un ordenanza, con acento
conmovido calificó de locura el seguir adelante, pues todo estaba
perdido, advirtiéndome que el enemigo se hallaba encima, y que de
seguir, mi muerte era tan segura como estéril. Le ordené por se·
gunda vez se retirase, y lo efectuó. Vuelvo la cabeza con la espe·
ranza de encontrar alguna gente que, secundando mi pensamien
to, me ayudase á restablecer el oombate; pero no veo más que es
paldas; ni un grupo de cuatro hombres á obedecerme, á excepcion
de mi ayudante y ordenanza. unque en una hondonada, distin
go lo que me cerca, y observo las boinas mezcladas con los roses;
algun de graciado que á mi lado cae para no levantarse jamás;
otros que heridos y jadeantes pugnan desesperadamente por al
canzar el abrigo de Larca, y son alcanzados por las bayonetas
enemigas; muchos aún, tan poseidos de estúpido y egoísta temor,
que arrollan cuanto se opone á su frenética fuga, hasta á los mis
mos heridos (l) ••

o babia acabado todo en Lácar cuando aún quedaban cerca
de 400 valientes dispuestos á vender cara su vida, y no siendo
auxiliados cayeron prisioneros; pero se le dice á Fajardo que
todo estaba perdido; ve desfilar fuerzas en tropel, se le expone
lo estéril del sacrificio de su vida, se decide á volver á Larca no
teniendo á su lado más que un ayudante; siguen los carlistas
avanzando; se desbandan las fuerzas liberales qne situó conve
nientemente Fajardo; se entrega á la más vergonzosa dispersion
el mal guiado regimiento de Gerona; niégase el brigadier Viergol
á proteger con el batallan de Lean unas piezas de artillería, avan·
zadas, y huye apresuradamente del peligro, creyéndole ver aún
donde la seguridad era más completa, y sólo puede disponer el ge
neral para proteger aquellas piezas, de 14 ingenieros que le pre
senta el teniente coronel Panda, y de ocho ó diez jefes y oficiales
dignos que cumplian con su deber (2), lo cual era un mérito cuan·

(J.) REFUTACION AL ALEGATO TENIDO POR EL DEFENSOR DEL SEROR BlUQA

DIER D. ENRIQUE BARGÉS y POMllO, etc., etc., en la parte que alude al teniente
general excelentí imo Sr. D. Ramon Fajardo é Izquierdo.

1Il) Merecen ser conocidos: D. Angel pazos y D. Ramon Roman Rodriguez. te-
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do tantos le desconocian. Defendieron las piezas (1) aquellos 14 in
genieros á los que se unieron unos 20 individuos de distintos
cuerpos, ayudando todos á salvarlas; se decidió Fajardo á sucum
bir antes que retroceder; y mientras aquel puñado de valientes}
unos 50, ocupa las tres primeras casas de Lorca, que forman calle
con la iglesia, y resiste á la multitud de enemigos que les acosan,
el general con su Estado Mayor y parte de los jefes que le acom
pañaban no penetraron en edificio alguno, permaneciendo toda
la tarde y hasta cerca de las nueve de la noche en las calles y
sitios donde era evidente el peligro.

Un batallon, 50 ingenieros, dos piezas y dos escuadrone es
peró hallar Fajardo en Lorca, y sólo encontró 13 ó 14 ingenieros
y las dos piezas, inútiles y embarazosas cuando no contaba con
tropas que las sostuvieran. Pero son pocas sus fuerzas, muchos los
heridos y efectos que se debian salvar y mayor el peligro no
recibiendo refuerzos, y pensó en retirarse llevando por delante
los heridos, para lo oual tocó llamada; mas en vez de disponer la
retirada estimuló de nuevo el ardor de aquellos soldados, peque
ños en número y grandes en valor; presentóse poco despues el
coronel Floran con tres compañías de Ciudad-Rodrigo, que re
chazaron á los carlistas que habian invadido las primeras ca
lles del pueblo por la parte de la iglesia; llegó luego el coronel
de Valencia Delgado con la poca fuerza de 8U regimiento que ha
bia podido reunir (unos 100 hombres), y se organizó con tan poca
gente la defensa del pueblo, pasando la noche con algun tiroteo,
hasta que al amanecer se retiraron por completo los carlistas, ha
ciéndolo despues Fajardo á Esquinza, segun se le ordenó (2).

Dientes coroneles de Gerona y Valencia; D. Andrés Piña, comandante de Leon; e
de igual clase D. Rafael Lopez Lázaro; el teniente de Asturias, D. José de la Al ea
'1 Gil Y el capitan ViUalob08.

(ll Se publicó en el parte oficial que desde Lorca, donde se concentró 1 defen
.. que repuso el general Fajardo, á la ermita de San Cristóbal Ó monte Esquinza,
refugio de los di.epenos, 8e perdieron tres piezas de artillería, '1 no es cierto, por
que lo f'ueron en laa inmediaciones de Lácar, desapareciendo tres desde el principio
del combate, salvándose la que retiró el comandante Castillejos, y las dos que que
daron en Lorca con el teniente Santa Maria. Aunque expulo el general Fajardo
para que se rectificase la equivocacion, lo cnalBe hizo particularmente de ofieio,
prevíos loa debidoll inf'ormes, no se publicó una rectificacion tan conveniente.

(3) Antes habia dispuesto un reconocimiento; f'ueron recogidos nueve más ele
aque1loe que habian puado la noche en las inmediaciones del 'camino que conduce
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El jefe del egundo cuerpo, general Primo de Rivera, acom
pañó á D. Alfonso á recorrer la línea del monte Esquinza, y á
las tres y media de la tarde del día 3 que nos ocupa, sin notar
más que un desfile de infantería carlista hácia Abarzuza, se indi
có á S. M. la ida á Oteiza, creyendo Primo de Rivera más con
veniente á Larraga, y así lo significó, y á la mitad del camino se
despidió para volver á Lorca. Cuando llegó á la ermita, de cua
tro á cuatro y media, desde donde se hacian disparos á Cirauqui
para desorientar al enemigo de las intenciones que se tenian, vió
cañonazos desde el alto de Alloz, como hácia Lorca; corrió en
aquella direccion; dijéronle á poco que se veia desde el alto correr
las tropas liberales de Láear á Larca, buscó al general La Porti
lla; mandó formar la division y que bajasen con el mismo Primo
de Rivera dos batallones; en esto llegó el brigadier Pando y
con él otros de los de la brigada Viérgol, y éste en cabeza; les in
terroga, tira de su espada, y hace frente á los que huyen con
un puñado de jefes y oficiales (brigadier Molins, coronel Sa
lazar, ayudantes y escolta); escucha á Pando que manifiesta iba
en nombre de Fajardo á pedirle auxilio; exclama entonces el ge
neral Primo: cralü e tá mi honra y nuestro honor, ó mi muerte;.
algun general dice que más vate perder parte de un ejército que
el todo; replica que ni abandona al bravo Fajardo, ni quería mo
rir deshonrado; se dirige á la primera fuerza que estaba formada,
tres com pañías de Ciudad-Rodrigo; les recuerda sus hechos en
Montejurra y Montaño; le aclaman; baja con ellas á. Lorca, da
este refuerzo á Fajardo y el recado de que iba por más. El espí
ritu de la inmensa mayoría era el abandono de todo; el pánico era
general; así lo veia el jefe del segundo cuerpo, que se encuentra
al pundonoroso coronel de Valencia; le habla al honor; recoge de
los suyos un centenar y baja á Lorca. Busca Primo al batallon de

á Lácar y á merced del enemigo; aunque felizmente para algunos no fl!eron vistos,
y mén09 mal para otros, á quienes creyéndolos cad 'veres, se contentaron con des
pojar de BU8 ropas. En total, unos ciento fueron los salvados por el general de una
muerte cierta, sin contar los que en la tarde anterior lograron alcanzar la ermita de
San Cristóbal Ji favor de su resi.l;tencia. en Lorca. IIE ·te re ultado basta.ria par mi
completa satisfaccionj pero lo es mayor, atendiendo Ji que a.d~as salvé el parque
móvil, los equipajes de los regimientos de Leon y Gerona, cajas de caudales, boti
quines, ganado, material de ingenieros, y sobre todo, el honor de las .arma , puesto
que no abandoné el pueblo ha ta nI' en cobro todo lo dicho. u Refutacion, etc.
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voluntarios que solioitaron la toma de monte Esquinza, de noche
y de vanguardia; les arenga; á su cabeza llega á las eras del
pueblo, y por la oscuridad de la noche, mezcló e con el enemigo
hasta el extremo de que éste le matara un guia. Estuvo este ba
tallan al lado del pueblo toda la noche; protegió á la vez el ata
que del de Cáceres con uno de la Reina; se colocó en escalones el
sexto de la divi ion la Portilla, para estar di pue to al ataque ó
retirada, segun oonviniese, y avisó á Oteiza el general Primo con
gran dificultad (1) lo que ocurría, y que todo e taba dominado y
preparado para oualquier evento.

Todo en efeoto habia concluido; pues segun el parte de Men
diry -una media hora duró el combate, quedando completamente
arrollado el enemigo, que al apoyo de las fuerzas que salieron del
pueblo de Larca debió en parte su salvaeion, habiendo caído en
nuestro poder tres piezas de artillería, sistema Pla encia, de á 8
centímetro, con el material completo perteneciente á cuatro,
más de 2.000 fusiles, las oajas de los regimientos, municiones,
bagajes y víveres y sobre 300 prisioneros, entre ellos 45 heridos,
quedando en el campo de 800 á 900 cadáveres y llevándose el
enemigo un considerable número de heridos, consistiendo nues
tras perdidas en 30 muertos y unos 200 heridos.

llComo el pueblo de Larca dista del de Láoar l. 00 metros, y
en él habia situados ouatro batallones enemigos, y en las alturas
inmediatas, derivaciones del monte de San Cristóbal, hubiese tam
bien otra brigada, se generalizó la accion, á que concurrió tam
bien el resto del cuerpo que se encontraba en Oteiza, consiguien
do quitarles cuantas posiciones habian ocupado hasta muy entra
da la noche, en que mandé retirar las fuerzas .

•He concurrido á más de 120 hechos de arma en mi ]arO'
carrera y nunca he vi to tanta heroicidad como en la batalla de
ayer. Es imposible describir los hechos de bravura que tuvieron
lugar, porque los regimientos de Astúrias y Valencia, que ocupa
ban el pueblo, eran de los más distinguidos del ejército contrario,
lleno de valor y abnegaoion. ¡Loor á los bravos que en uno y otro
campo han ucumbidoI No es posible que los héroes de la anti
güedad pudieran elevar á tan alto grado el mérito de sus acciones
guerreras que nos dejaron consignadas en la historia.•

en Un chico llevó el parte escrito con lápiz en un papelito.
TOMO VI :'J
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loes en todo exacto el anterior parte, pues dice que los ar
rollados en Lácar debieron su salvacion á las fuerzas que salieron
de Lorca, y ya vimos lo que hicieron antes; pero aún tenemos
que ocuparnos de lo que sucedió entre los carlistas.

LA. DIYJSION ARGONZ-MUNIAIN

LVIII

Argonz, al que se habian hecho efectuar algunas marchas y
contramarchas, hallándose en Estella, comprendió tambien que
debia atacarse á los liberales que avanzaban hasta Lácar; asilo
propuso á Carasa y Fontecha; ofició á lturmendi; puso en movi
miento sus fuerzas en la misma tarde del 3, y pasó á situarse en
Murillo la segunda brigada de Navarra y el batallon de guías del
Rey al mando de Arbolea, siguiendo el 'mismo movimiento Ca
rasa y Fontecha con los batallones Clavijo, quinto de Alava y
quinto de Castilla, y Argonz fué á Arandigoyen ti conferenciar
con Iturmendi, que con las brigadas Cántabra y segunda de Ala
va debía concentrarse en el último pueblo, y cuyo jefe habia sa
bido ya á Murillo, á donde marchó tambien Argonz.

Independientes estos movimientos de las órdenes de Mendiry,
y hasta ignorado mútuamente el paradero de estos jefes, lamen
tábase Argonz de no disponer de la caballería; é indeciso en tomar
\1na determinacion concluyente para mejor asegurar el ataque
que intentaba, dice él mismo: -Observé que los batallones segun
do y sétimo de Navarra que los tenia situados en Murillo mar
chaban á la carrera sin órden mia en direccion de Lácar, é igno
rando la causa de aquel movimiento.... , por lo que podia suceder
al batallon de guías del Rey (que bajaba en aquel momento á
Arandigoyen) dí la voz de alto y de contramarcha, disponiendo en
eguida, y para no perder tiempo por medios batallones y á ~a

carrera ocuparan la altura que les designé.•.. ; oí dos cañonazos y
algunas descargas de fusilería; acto contínuo mandé un ayudlln
te al general Iturmendi para que con uno de los dos batallone de
Alava emprendie e la marcha á la carrera en direccion de Lorca,
mientras que yo á escape con mi E. L dominé la alturita de Lá~

car, observando en seguida que los batallones referidos seg ndo
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y sétimo cargaban á la bayoneta á la columna que de Lácar salia
para Lorca (1).

Terminado todo en Lácar, cuyo suelo le cubrian muchos cien
tos de cadáveres liberales, resistiendo Fajardo en Lorca, con muy
pocos, el ímpetu de muchos y dando al mundo el crepúsculo ves
pertino esa tintura de tristeza que lleva en sí la transicion del dia
á la noche, trató Mendiry de reunir los batallones contra Lácar
y Lorca para continuar el ataque durante la noche, ..yen la im
posibilidad de conseguirlo me dirigí á pernoctar á Estella.~ Aquí
debió añadir que impidi61a reunion de fuerzas el desórden é in
subordinacion que en las de Lácar reinaba; y no debe pres
cindirse, de que no se habia dado órden más que de tomar ALA
car, y áun dentro de él no se recibió instruccion alguna. Como se
consiguió el triunfo con inesperada facilidad, y el éxito le augura·
ba mayor, algunos jefes, de motu proprio, fueron reuniendo su gen
te, sin que excedieran de 30 á 40 hombres por batallon, sin órden
de nadie, y solamente por el placer de ir adelante, fueron acer
cándose al cerro de Muniain aclamando á D. Alfonso y fingién
dose de Moriones; pero ocupaba aquel cerro situado en una de
las vertientes del monte Esquinza el coronel Mediavilla con el
batallon de (Jáceres, cuatro compañías del segundo de la Prince
sa, alguna artillería y los ingenieros que hacian trincheras; no
creyó el engaño; rompióse el fuego, que iba creciendo Ala vez que
la rudeza de la embestida, y fueron arrollando valientes los car
listas cuanto se les oponía, causando y experimentando pérdidas,
y coronando el reducto.

El capitan, el teniente y el sargento primero de la compañía
que cubria aquel punto daban de palos á su gente para conte
nerla; no se pudo contener á algunas fuerzas que con su capitan
se retiraron á Oteiza llenas de pavor; acudió Mediavilla, cargó por
un lado y el comandante Alday por otro; pero no impidieron que
asaltaran los enemigos los atrinoheramientos, llegando algunos
de los asaltantes hasta las dos terceras partes del terreno ocupado
por los liberales. Atacaron éstos al fin resueltamente por ambos
costados y rechazaron á los carlistas, á costa de la vida de los bra
vos Alday y eapitan de ingenieros Hernandez (Il), muriendo tam-

(l) Memona del general carlista D. Ramon Argonz.-Inédita.
(:1) El capitan D. Vicente Hemandez, que se hallaba con su compañía atrinche-
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bien á su lado soldados no ménos alientes, quedando heridos no
pocos, y con 27 balazos el caballo de Mediavilla, y éste herido.

Se hizo retroceder á los carlistas; pero antes de quince mÍDu
tos se presentaron de nuevo con los mismos toques, voces y grite
ría que en el anterior ataque, rompiendo abora un fuego circular
obre el cerro; no produjo esto el aturdimiento que e peraban;

hiciéronles frente los liberales con serenidad; llegaron los carlis
tas hasta las puntas de las bayonetas de SUB enemigos; se cruza
ron, y peleóse cuerpo á cuerpo, porque no satisfacía la distancia
alfuror deambos combatientes, que bregaban con enconado empe
ño, produciendo horrible carnicería.

o permitiendo la noche Ber vistos ni ver apenas, blandien
do el arma con desesperacion, é hiriendo á la ventura, tropezando
con muertos y pi ando heridos en la agonía, embotado todo sen
timiento de humanidad, se derramaba sangre y se producian víc
timas, y eran todos españoles y hermanos! (U

T O impidió la herida á Mediavilla seguir peleando y alentar
á su gente; nuevamente son rechazados los carlistas, y de nuevo
reproducen el ataque; pero es más débil este tercero, no llegando
á cruzarse las bayonetas, dando ocasion para que en la retirada
alieran los liberales á batirlos á campo descubierto, cobrando

nuevo brio y a egurando el cerro de nuevas embestidas.
Cerca de 200 bajas se experimentaron en uno y otro campo,

prodigándose actos de heroismo, como los que produjeron la muer
te de los que hemos citado, y la del jóven alférez, casi niño, D. J11

lío Romero Marcheut, que solo, abandonado, envuelto y acosa
do por numerosos enemigos, con su espada ensangrentada y su
rewolver, se defiende de las bayonetas y de los tiros: el fuego es
á quema ropa; el arma blanca y la de fuego se emplean á la mis
ma distancia: nada le intimida, ni le hace desfallecer la sangre
que arrojan cinco heridas de bayoneta, hasta que mortalmente
herido de un balazo cayó exánime, no sin haber matado antes á
dos de sus adversarios, herido al tercero y arrancado á otro la

rando el cerro de Muniain, atacado súbitamente par los carli tas, hizo trocar á sus
oldadoB la herramientas por las armas; se arrojó inatantáneamente con valor he

róico sobre el enemigo, deteniendo su primer impulso. y dando tiempo á que acu
diera el batallon de Cáceres.

(1) o obstab lo terrible de la situncion para que algunos se dedicaran al robo
desnudando cadáverea.
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carabina. Un valeroso carlista se mezcló entre los liberales mató
á tres é hirió al jefe, al que hubiera matado á no impedirlo un
gastador dando la muerte al audaz carli tao Tambien murió aque
lla noche el gastador,

El triunfo obtenido en el cerro de Muniain, i no fué una in
demnizacion de LAcar, fué una e peranza de mayores ventajas' y
el valiente jefe que le obtuvo, el modesto MediaviUa, que ólo pen
ó en pedir municiones, no refuerzos, sin que se apurase porque

no llegasen mientras tuvie en bayoneta sus soldados y 1e pada;
1jefe cuya conducta fu personalmente elogiada por el rey, que

le confirió el empleo de coronel, vió e á pooo reemplazado en el
ando de su regimiento, no necesitándose sin duda sus servicios

y olvidándose sus merecimientos.

El CUARTEL REAL-CONSlDERAOIONRS

LIX

Poco despues de las ouatro se empezó á oir en Oteiza, resi
dencia del Cuartel Real, nutrido fuego hAcia Lácar, y e creyó
qne el primer cuerpo se estaba apoderando de las posiciones de
Guirguillano para ponerse en contacto con el segundo, al paso que
el tercero protegía por su flanco izquierdo el movimiento del pri
mero: se ordenó que un oficial de E. M. saliera para Esquinza,. y
antes que lo verificase se presentó otro que horas antes habia sa
lido de Oteiza conduoiendo raciones para el segundo cuerpo, y di
jo que este estaba siendo atacado por el enemigo, Oyese al ano
checer el fuego má intenso y cercano, y en el monte Esquinza;
Oteiza se puso en estado de defensa con la brigada de infante
ría de la division Tassara y la artillería montada del segundo
ouerpo que estaba en el Cuartel Real, y si no se produjo el pánico,
se mandó cargar los equipages para huir y salvar al rey, lo cual
hubiera ido dificil si fuerzas de Argonz desde Vil1atuerta avan
zaran á Oteiza en vez de haberlo hecho por la izquierda. Los ba
tallones de la division de Cantábria, al mando del coronel D, Ma
nuel Rodríguez Maillo, estuvieron contemplando á los liberales
sin atacar, esperando lo mandara Argonz,

Presentóse ya anochecido un oficial de las contraguerrillas de
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Navarra, azorado y confuso, y manife tó al ministro de la Guerra
y general en jefe que los enemigos se habian apoderado de Lácar
y Lorca y estaban atacando á Esquinza, por cuya noticia e man
dó detenerle y se aumentó la vigilancia. No se comprende que,
con tantos jefes y oficiales superiores é inferiores á las órdenes de
Su Magestad y generales, pudiendo llevarse visos á Artajona y
Puente la Reina en dos y tres horas, sin peligro, y puctiendo dis
poner á esta distancia de 34 Ó más batallones, tanto se ignorase
y tanto se temiese, produciendo e to no pocas murmuraciones
justa. El papelito que á la una de la madrugada entregó el mu
chacho enviado por Primo de Rivera, llevó consigo la tranquili
dad; escrito con lápiz decia: .Querido D. Manuel: Un eng ño ha
hecho á los carlistas dueños de Lácar: Bargés herido: Fajardo ad
mirable en Lorca: tomo mis precauciones para la batalla de ma
ñana: raciones y municiones temprano.-Primo de Rivera."

¡Qué distinta situacion si aquella noche todo el ejército se
reune en monte Esquinza y sus inmediaciones, y se ataca hácia
Estella por varios puntos al dia siguiente, los cuale aquel dia ni
estaban fortificados, ni la moral de los carli tas se babia repue to
por lo que habían perdido! Buen ejemplo lo que sucedió aquella
noche en Estella á donde fueron los vencedores de Lácar: des
pues del campaneo, músicas y algazara con que se solemnizó el
triunfo, y cuando todos descansaban 6 dormian, se toc6 llamada,
y al poco rato una generala rabiosa; se formaron en eguida los
batallones y despues d~ algun tiempo se les mand6 retirar, pro
duciendo este inútil temeroso alarde muchos y originales comen
tarios.

El ejército liberal tenia 48 batallones intacto , y áun así, si
como muchos opinaban, abandona el segundo cuerpo á monte Es
quinza ¡,á dónde se hubiera llegado aquella noche en la retiradaY

Liberales y carlistas hicieron 10 ménos que podian hacer, y
unos y otros tuvieron en su mano la más grande victoria. No e
consiguió, pero se derramó abundante sangre. Más de 800 cadá
veres liberales están enterrados en una heredad entre Larca y Lá
car, sin que ni una modesta cruz enseñe al viajero que contemple
aquella pieza de tierra, que en nada se diferencia de las que la
rodean, que allí yacen tantos españoles. Pasaron de 200 los he
ridos, y de los carlistas entraron 163 en !rache, teniendo tam
bien bastantes muertos.

Dielll. ed byGoogle



EL CUARTEL REAL-CO SIDERACrO ES !87

El botin de los carlistas fué grande; tres cañones, 1.247 fusi
les, la caja de Astúrias y multitud de toda clase de efectos.

Incontestable la sorpresa de Lácar, hubo fuerzas, sin embar
go, como las que ocupaban la ermita, que resistieron; y mientras
procuraban unos la rendicion de los defensores de la ermita pe
netraron otros en el pueblo, donde empezaron á huir los libera
les, á correr los másicos que tocaban en la plaza; presentáronse
muchos soldados en calzoncillos para pasar por paisanos, sin que
esto les salvara la vida, siendo espantosa la carnicería, á pesar de
los esfuerzos de los jefes carlistas, pudiendo salvar á dos coman
dantes y unos 250 individuos más que quedaron prisioneros. Pe
netraron tambien en Lácar por la parte de Murillo los batallones
primero y tercero de Oastilla y segundo de avarra, y á la bizar
ría ó encarnizamiento con que todos empezaron el ataque, lmce
dió el desórden más espantoso: mezclados los 12 batallones, sólo
trataban de repartirse el botin; y en aquel momento, las cuatro
y media de la tarde, dice uno de los jefes .de aquella fuerza: .Si
hubiéramos sido atacados, nuestra victoria se hubiera convertido
en una derrota veinte veces mayor que la de la brigada enemi
ga. Todos los jefes de cuerpo hacian esfuerzos sobrehumanos para
reunir sus batallones, y el que más reunia 60 hombres, con los
cuales seguian en persecucion del enemigo hácia Larca.»

El trastorno en Lácar fué general: jefes y oficiales bizarros
habia entre los que volvieron la espalda en Lácar y acreditadisi
mas entre los que abandonaban á Lorca. De los primeros, todos,
absolutamente todos pasaron á cortísima distancia de Fajardo,
que avanzaba en sentido contrario; y sin embargo de que debie
ron precisamente ver á su general, que con la voz, el ejemplo y el
castigo trataba de reunir un núcleo de fuerza que sirviera de
ejemplo á los dema , ni un solo jefe, ni un solo oficial de ninguna
de las armas, ni de los institutos, cedió al impulso del deber. Otra
hubiera sido la suerte de aquella desgraciada division si Fajardo
cuenta con algunas fuerzas para seguir ~ Lácar.

Dirigió su palabra á muchos, castigó duramente á otro que
ostentaban galones en el brazo y mangas, y ni la vergüenza de
Terse materialmente maltratados pudo disminuir el terror que
se habia apoderado de aquella gente. Si en un momento de lucidez
la indignacion ó el arrepentimiento obraban el ánimo de algun
jefe pundonoroso, y en su ro tro y en su accion se. mostraba el
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deseo de protestar contra la mano que le humillaba, 6 quizá el de
contribuir á hacer ménos sensible aquella desgracia, como el re..
lámpago huia la idea de la mente del ofendido 6 arrepentido y se
precipitaba en una más vertiginosa fuga.

El mismo brigadier Sr. Bargés escribi6 al general Fajardo:
.Pas6 de una estúpida confianza á un completo estupor, que se
tradujo en seguida por un pánico irresistible, y se desprenden tam
bien faltas graves; áun cuando mi conciencia esté tranquila. re pec
to á mi desempeño, ni este ni aquellas pueden aminorar la respon
sabilidad que sobre mi, como jefe, debe pesar ante V., mi superior
inmediato; por lo cual le suplico encarecidamente disponga la in
mediata formacion de sumaria, no como de costumbre, para vin
dicar mi honra, sino para sufrir el ca tigo que, segun el verda
dero espíritu de la Ordenanza, debe sobre mí recaer..... Felicito
á V. por su brillante comportamiento..... (lJ1l

La fuga empez6 por el regimiento más distante del enemigo,
y Bargés, al ver huir parte de sus fuerzas, se crey6 con influencia
bastante para contenerlas, y sali6 del pueblo á escape á conse
guirlo: este fué su error; no las pudo contener, y los que le vie
ron correr hAcia los fugitivos, creyendo huía él, abandonaron
sus posiciones y emprendieron tambien la fuga. Cuando Bargés
se convenci6 que no las contenía y queria continuar la defensa,
se vi6 mezclado y envuelto en la huida general de la brigada.

Fajardo cumpli6 bien, y hubiera convertido el desastre de Lá..
car en una gran victoria sin la defeccion de Viérgol, pues ya he
mos visto el des6rden que reinaba entre los carlistas en aquel pue
blo. Pero al volver la espalda las fuerzas con que aquel general
contaba, no habia más motivo que el temor que se apoder6 del des
venturado Viérgol, que dijo al general Primo de Rivera, .. todo está
perdido,ll añadiendo otras "que ni recordar quiere este general, y
dando lugar á episodios que.... ¡pero hable siquiera la espada del
brigadier Molins; el rewolver del infortunado Urbina, y las lan
zas de los ordenanzas del jefe del segundo cuerpo (11).

(l) Refotaoion, eto.
(2) Deolaraciones en la causa sobre los sucesos de Lácar y Lorca.
Se formaron procesos, y como dijo muy bien el Sr. Reina, brillante defensor

del brigadier Bargés, tratando al final de su escrito de IDS consecuencias de aquellos
sucesos, ¡¡implican unos y otras, y llamo con sumo empeño la atencion sobre este
pnnto, implican res amabilidades no exigidas en el proceso, y de las cuales no creo
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La desfavorable impresion que produjeron los anteriores su
cesos, la reveló la impreditada ligereza con que por el ministerio
de la Guerra se ofendió públicamente la conducta del comandante
de Valencia D. Federico Rodriguez Moya, cuando fué tan digna
bajo todos conceptos, como lo declaró el consejo de guerra de ofi
ciales generales celebrado en TafaBa.

La publicacion de los partes oficiales en uno y otro campo pro
dujo grandes disgustos y justas reclamaciones: en vez de ser la
expresion de la verdad, seguían siéndolo de la conveniencia (1).

El rey visitó el 4 á Munian, felicitando á sus valientes defen
sores, la ermita de San Cristóbal, y revistó en la falda del Es
quinza á la division la Portilla y al batallon de voluntarios, re
gresando por la tarde á Larraga. Aquí conferenció con la Serna
y Despujol y por Artajona y Añorbe marchó á Puente la Reina.

Se mandó de Real órden se abriera una ámplia investigacion para
conocer las causas que habian producf:do los desastres de Láca,', y en los
procesos que se formaron, se atendió más á lo accesorio que á lo
principal, no á depurar de parte de quién estuvo la culpa origina
ria de aquellos sucesos. Prescindiendo nosotros de hacer el exá
m~n de un proceso de cerca de 4.000 fólios, y habiéndonos ocupa
do de todas las operaciones de los tres cuerpos de ejército, pueden
estudiarse; y respecto á lo actuado por la justicia militar, de ello
se ocupó extensamente en el Congreso el diputado señor general
Salamanca en la sesion del 2 de Abril de 18'18, quedando sin con
testacion los graves cargos que formuló.

No habia razon seguramente en acusar de traidor á Mendiry,

pueda desatenderse el cons do sin venir á sancionar con la santidad de 'su fallo una
injusticia notoria. Si por motífos que respeto na cabe ya. exigir estas responsabili
dades, deben entenderse de heoho levantadas las demas; pero áun cuando así no
suceda, áun cuando el con ejo, opinando de distinto modo, entienda procedente
y justo prescindir de las responsabilidades olvidadas en él proceso y dictar su fallo
sobre las en él perseguida, me atrevo á confiar, en vista de la demo trada inculpa
bilidad de mi cliente.

(1) Entre los carlí tas produjo más sórios disgustos. EHo quitó del parte de Men
diry estas líneas: uA! elevar á conocimiento de S. M. el parte de e ta gloriosa bata
lla, ruego á V. E. se sirva inclinar su real lÍnimo á premiar con mano pr6diga los
rasgos de nlor de u valiente ejército. i á mí me considera acreedor á alguna gl'&
cia, ninguna serla más de mí agrado que S. M. se dignara relev rme del mando de
este dércíto, nombrando 6 otro ~eneral ma c.'\paz que yo plll'& llevar la guerra á
UD feliz t rmino, señalándome .á mí otro pue:lto más modesto. u

TOMO vi :r1
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ni tenian fllndamento sério las cien calumnias que en sU contra 8e
propalaron (1): podia acusársela de no haber sacado mejor partido
del triunfo de LAcar; pero no era de esperar el tan fá.cil y com
pleto que se consiguió; porque atacar con 4.000 hombres á pecho
descubierto á unos 3.500 parapetados, no deja de ser un absurdo
enorme, que resultó bien por casualidad. Mendiry sólo tenia á 8U8
inmediatas órdenes 6.520 hombres; á las órdenes de Argonz
5.210; á las de Zalduendo 1.310, y cubriendo elservicio en Este
lla 260, que constituian el batallon de Cantábria, sumando 13.300
hombres en 24 batallones y medio. Creia esta fueza insuficiente
para nuevas operaciones. Esto le indujo al abandono de la linea
de Puente la Reina al Carrascal, por lo que se determinó. formar
le causa, y se desistió cuando se supo que la órden habia partido
de D. Cárlos, sin que contrariase la opinion de Mendiry: cono
ciendo éste que, posesionados los liberales de Esquinza, con sólo
haber avanzado sus fuerzas unos ocho kilómetros para tomar la
cordillera que media entre Cirauqui y Guirguillano hasta domi
nar el puente de Belascoain, único paso que quedaba para atra
vesar el Arga, quedaban envueltos los carlistas en un circulo tan
estrecho, que les hubiera sido imposible salir de él. Y no podia
Mendiry abrigar la conviccion, y así lo ha consignado, de que
Argonz, Aun abandonando á Estella, hubiera podido defender con
los 5.210 hombres á sus órdenes las posiciones de aquella cordi
llera contra cerca de 30.000 que las habrian atacado, ni podia te
Der la ilusion el mismo general en jefe carlista de haberse soste
nido en una línea tan extensa como era la de Puente á Carrascal
con los 7.830 hombres que le quedaban, contra el ataque combi
nado de Mariones y las fuerzas situadas en Artajona, que le ha
bian acometido de frente y por los flancos.

(1) Hasta. se dijo que le valió seis millones la entrega de Esquinm 'los libe
rales; y contesta. á esto Mendiry que, lIel valiente y honrado general Iturmendi
(á cuyo cargo estaba 1 posicion 1 habia recibido órdenes terminantes sobre el mo
do de cubrir el servicio) ll.xagerado en el cumplimiento de su deber, tuvo el pensa
miento de a.bandonar ~quella posicion la noche que la tomaron los liberales, bajÚl
dose con sus fuerzas ; pernoctar á Cirauqui y Larca, en la confianza de que el Ine
migo, que á la entra a de la. nochE! quedaba ocupado Intre Artajona y Larraga, no
hubiera intentado sem danta movimiento. A los que me hacen cargo por no haber
procesado al genernl Iturmendi, les contesto que el ministro de la Guerra general
Elío, que tomó la iniciativa en el asunto, se contentó con relevarlo del mando, nom
brándolo miembro del tribunal supremo de guerra y marina. 11
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Si Argonz, en el suceso de Lácar, recibiera ó no las órdenes
de Mendiry, se hubiera situado con sus nueve batallones en la la
dera delante de Murillo dando vista á Lácar y Larca en observa
cion de las fuerzas liberales de Esquinza y Oteiza, sin desplegar
las, puesto que aquellas tampoco lo hicieron, hubiese continuado
el ataque á Esquinza; pero como aquellos batallones, lo mismo
que los que atacaron á Lácar, estaban desbandados, y era clifjcil,
si no imposible, reunirlos, ..atendido el carácter de los voluntarios
despues de un hecho de armas favorable, no habiendo concurrido
sino cuatro medios batallones al punto designado, no obstante
haber permaneoido en él más de hora y media; considerando, 00

mo no podia ménos de considerar, que el enemigo no habia su
frido quebranto sino en su vanguardia, no pudiendo figurarme
que los dispersos hubieran llevado el pánico y consternacion á las
fuerzas de Esquinza lll, pareciéndome imposible continuar el ata
que, con esperanza de é;dto, con tan escasa fuerza, desistí de él,
y dando las órdenes para el acantonamiento, me marché á per
noctar á Estella (9).10

No tenia el ejéroito liberal buenas confidencias, atendiendo á
cuanto sucedió el 3 y 4; Y es lamentable consignar que se come
tieron grandes descuidos y no pequeñas faltas.

ACLARAOIONES-OONSBJO EN PUENTE-REGRESA EL REY Á. MADRID

LX

En la mañana del 4, cuando ya una brigada del primer cuer
po, la Cortijo, habia tomado posicion al otro lado del puente de
Puente la Reina, para atacar á Santa Bárbara, (8) y la de avas
cnés ejecutaba un movi'miento hácia Artazu, para ocupar la ex
trema derecha de la linea, supo Mariones por el general en jefe
que el segundo cuerpo habia sufrido un fuerte descalabro, apo-

(1) Ya vimos que lejos de consternarse se batieron con heroismo, áun cuando
la sorpresa atemorizara á algunos por el pronto.

12) Memoria del Sr. Mendiry,-Inédita.
(3) El primer peRBamiento de Moriones fué volar aquel puente, y las atinadas

observaciones del brigadier de ingenieroa Sr. Arroquia le convencieron de fortifi
carlo en vez de destruirlo.
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derádose de él el pánico, que habia desertores en Larraga, y le
decia que si las circunstancias se lo permitian era urgente enviara
refuerzo.

La presencia de D. Alfonso en Esquinza, con la que no conta
ba Mariones, ni la supo hasta que se lo dijo Despujol al noticiarle
el anterior parte, decidieron al jefe del primer cuerpo á ordenar
ADespujol se dirigiese AEsquinza con 12 batallones, ocho ,piezas
de montaña y dos escuadrones, y participase al general en jer~

que quedaba en Puente la Reina esperando órdenes, si bien dis
ponía que la brigada Navascués marchase á asegurar las co
municiones con Pamplona para el abastecimiento de aquella plaza.

Consigna la Memoria antes citada que, si en la madrugada del
4 no se hubiese recibido el terrorífico parte del general en jefe,
con seguridad el primero y tercer cuerpo avanzando por Artazu
y los montes de Guirguillano, dándose la mano con el segundo,
hubieran llegado aquel dia á ocupar una linea de batalla desde
Iruñela por Arizala, Alloz, Murillo, LAcar, Lorca y Esquinza
básta Oteiza; y que cuando en consejo de generales se acordó el
plan con todos sus detalles, se trató del puesto que debia de ocu
par en la batalla del dia 2 el rey D. Alfonso, exigiéndose al ge
neral Moriones lo propusiera, y éste manifestó sin titubear que Su
Majestad debia situarse en un punto intermedio entr~ Larraga y
Artajona, desde cuya elevacion presenciaria el comienzo de la ba
talla por el segundo cuerpo, avanzando despues Aunirse al ter
cero que marchaba Aatacar las posiciones de Añorbe; con órden
de no verificarlo hasta despues del medio dia del 2; y al señalar
este punto al rey el general Moriones, se proponia que S. M. vie
ra el dia 2 los tres cuerpos, y avanzara Apernoctar APamplona,
.procurando ademas que la verdadera victoria la alcanzara el ter
cer cuerpo. El general Mariones, añade más adelante, se ve en
la indispensable necesidad de no poder aceptar la responsabilidad
que hay derecho Aexigir á los que permitieron que S. M. mar
chase A Esquinza con el segundo cuerpo. Esto se hizo contra lo
acordado y dispuesto; y de este cambio ninguna noticia tuvo el
general Moriones hasta el dia 3 al anochecer, que se la participó
el general Despujol en Puente la Reina. Mucho ménos puede
aceptar la que pesa sobre los que hiciel'on correr al rey un peli
gro sin gloria, y lo que es más aún presenciar una incalificable
derrota. Si al general Moriones 8e le hubiera dicho que S. M. el
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rey iba á marchar el día 2 á Esquinza, el plan se hubiera cam
biado casi por completo. En este caso, aquél hubiera exigido que
el general Despujol con diez batallones, ocho piezas de montaña
y dos escuadrones, hubiera tambien marchado á Esquinza con Su
Majestad, dejando sólo en Artajona la artillería rodada del pri
mer cuerpo con cuatro batallones y un regimiento de caballeria
á las órdenes del brigadier Jaquetot, para que se le hubiera re
unido el dia 3 en Puente la Reina.

Aquí, pues, se reunieron el 6105 cuarteles real y genera!', cele
brándose un consejo bajo la presidencia de S. M., al que asistie
ron el ministro de la Guerra Sr. Jovellar, y los generales la Ser
na, Moriones y Ruiz Dana. Planteada la cuestion de lo que debía
hacerse, opinó el general Moriones que debian suspenderse las ope
raciones hasta tener aseguradas las líneas del Esquinza y Arga; el
general en jefe se mostró contrario á esta idea, fundándose en que
aprovechando el estado moral del enemigo, muy quebrantado,
pues aunque se habia presentado como un gran triunfo el suceso
de Lácar, no bastaba á indemnizar el terrible efecto producido
por el abondono sin combatir de las formidables posiciones del
Carrascal, y consideraba por tanto conveniente continuar en el
plan, tan bien inaugurado, basta caer sobre Estella; pero se acor
dó suspender las operaciones para fortificar los puntos ocupados.

El 7 marchó el rey á Pamplona, de donde regresó por Tara
lla al dia siguiente" y e19 pasó el Ebro por Castejon,~visitó en Lo
groño al príncipe de Vergara, que le consideró digno de que osten
tara la gran cruz de San Fernando, y le regaló la que tan bien ha
bia ganado en la anterior guerra civil; y por Miranda, Búrgos,
Valladolid y Avila volvió á Madrid, con el sentimiento de no ha
ber podido terminar la guerra.

PROCLAMA-LÍNEAS Y FUBRTES-AYUNTAMLBNTO DB ESTELLA

LXI

D. Cárlos saludó con esta proclama á sus voluntarios: e Vues
tro heróico valor ha satisfecho todas mis esperanzas.

•Los ensangrentados campos de Lácar y Lorca han sido tes
tigos el dia 3 de la más grande de nuestras victorias, victoria que
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yo he presenciado con el corazon palpitante, pero con la confianza
que siempre me inspira vuestro arrojo incomparable.

lt El ejército enemigo, impotente á pesar de su número para
atacar nuestras posiciones, esquivó el ataque moviéndose por
nuestros flancos, y ya creia asegurado su pasajero triunfo cuando
vosotros habeis venido á probarle en la última jornada que nada
resiste el empuje de vuestras bayonetas, y que nadie impunemen
te puede profanar con su planta el sagrado suelo de estos campos
regados con vuestro sudor y vuestra sangre.

»En las llanuras, á pecho descubierto, habeis arrollado al ene
migo cayendo sobre él como un torrente. En las llanuras de Cas
tilla le buscaremos pronto, y allí como aquí venceremos, porque
Dios está con nosotros y las bendiciones de la España cristiana
nos aoompañan.

lt Yo os doy gracias, mis valientes voluntarios, por vuestro
brillante comportamiento del dia 3; las doy asimismo á los ge
nerales, jefes y oficiales que han tomado parte en el combate, y
mi satisfaccion es completa, porque al par de vosotros combatía
tambien valerosamente un príncipe de mi familia, hermano que
rido de vuestra amarla reina, y que si fué uno de los primeros
que entraron en Lácar en medio del fuego de sus defensores, será
en ]0 sucesivo uno de vuestros camaradas en el combate.

ltVoluntarios: Con la ayuda de Dios y con vuestro valeroso
esfuerzo. venceremos al enemigo hasta llegar á Madrid, y al reti
raros al seno de vuestras familias contareis alli vuestras incom
rabIes hazañas. pudiendo decir con orgullo: • Yo soy un veterano de
los valientes vencedores de Lácar.•

•Demos gracias á Dios por la nueva victoria que se ha digna
do concedernos, y supliquémosle fervorosamente por los que glo
riosamente sucumbieron.

ltVoluntarios: Tened confianza en vuestros jefes, porque son
dignos de ella: no deis oidos á las calumnias de nuestros enemi
gos que os hablan de convenios y traiciones: porque no transigiré
jamas con la revolucion, y porque en el campo de la lealtad no son
posibles las traiciones.

•Adelante voluntarios, que siempre y sobre todos vela vuestro
rey y general. Cárlos.

•Cuartel Real de Estella á 5 de Febrero de 1875••
Inmediatos y contemplándose unos y otros combatientes, 08-
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ñoneándose de vez en cuando las fuerzas liberales de Puente la
Reina con las carlistas de la ermita de Santa Bárbara, y tiroteán
dose en casi todos los puntos de la línea, se dirigió Pérula desde
Estella con algunos batallones Rácia Oteiza, deteniéndose á su
vista, esperando la artillería que habia de romper el fuego de 0&

ñon sobre aquel pueblo, iluminado aquellas noches por la multi
tud de fogatas de las tropas que le guarnecian. Proponianse los
carlistas introducir la confusion en el pueblo, sobre el que tam
bien romperian el fuego fuerzas avanzadas, y si habia oportuni
dad, introducirse en él. Llegó la arti1lería, se apagaron las foga
tas, Pérula consideró frustrado su proyecto y regresó á Estella
con los dos jóvenes parientes de D. CArlos que habian ido á pre
senciar el ataque.

En un consejo de generales presidido por D. Cárlos, celebrado
en Estella Alos dos dias del combate de Lácar, propuso Fortnn
fortificar La Poblacion, el Puerto de Herrera, la Peña del Cuer
vo en el puerto alto de Vitoria y el puerto de Azaceta por donde
se dirige la carretera de Maestu A Vitoria. En este cuadrilátero
existen pueblos suficientes para el atrincheramiento de numero
sas tropas, y aquellos fuertes debían servir de base para el esta
blecimiento de una línea que partiendo de Estella, cuyas fortifi
caciones se acordaron en el consejo, fuera por Monjardin, San
Gregorio, Codes á La Poblacion, inutilizando despues los pasos
de toda la sierra. hasta Herrera, y construyendo otros reductos
que debieran dar por resultado la interrupcion permanente del
ferro-carril de Raro á Miranda, y la incomunicacion de Vitoria
por la carr~tera de Miranda, haciendo así imposible, si no difícil.
el paso A Vitoria por el condado de Treviño y Zumelzu, casi
siempre expedito; pero para. esto necesitaban más fuerzas de las
que podían disponer los carlistas. Se elogió este plan de cam
paña; pero al ejecutarlo cayó Fortun gravemente enfermo, entre
gó el mando de la division, y despues el de la provincia, y se ocu
pó posteriormente en el concepto de fiscal del proceso formado á
Dorregaray.

La nueva linea carlista en Navarra estaba en su mayor parte
sin fortificaciones ni trincheras, y el nuevo coronel del cuarto de
Navarra D. Joaquín Mendoza, que ocupaba ]a parte de Artazu, á
cuyo frente construian los liberales excelentes fuertes como el de
San Marcial, los Topos, Crucifijo, San Guillermo, etc., eto., con-
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siguió útiles de los pueblos (1), formó una seccion de obreros para
la que se prestaron voluntariamente diez individuos por compa
ñía del cuarto y del octavo; el teniente Biurrun trazaba de dia
los trabajos que se ejecutaban de noche, y se fortificó de una ma
nera formidable Artazu y sos posiciones, formándose cuatro lí
neas de defensa en buenas condiciones, pudiendo pasarse de una á
otra y acudir á los puntos más amenazados á cubierto del fuego
enemIgo.

Extendió Mendoza las fortificaciones en las cordilleras que
median entre Orendain y Belascoain, asegurando los vados del
Arga; no quedó por fortificar ni una sola posicion de las que exis
ten entre Artazu y el fuerte de Santa Bárbara de Mañeru, y lo
mismo por la parte de Guirguillano y todas 8US inmediaciones:
organizó perfectamente el servicio de trincheras, á lo cual se de
bió que arrojando los liberales multitud de proyectiles sobre aque
llas posiciones y el pueblo, que tanto sufrió, sólo experimentara
aquella media brigada en todo el tiempo que allí permaneció tres
muertos y siete heridos, los más de bala de fusil. Efectuó tam
bien trabajos de fortificacion en 108 altos de Santa Bárbara de
Oteiza, y en los de Dicastillo, Averio, Munian y puente de Avin
zano; dirigió la construccion de zanjas y algunas obras en las ave
nidas de la Rioja á avarra, y sus obreros, ayudados ya por pai
sanos y fuerzas de su media brigada, llevaron á cabo muchas é
importantes obras, sirviendo Mendoza de grande ayuda al cuerpo
de ingenieros.

Estos llevaron tambien á cabo grandes y excelentes obras en
Estella y sus inmediaciones, no sin costosos sacrificios por parte
del vecindario de aquella ciudad, y estando su ayuntamiento
en tal situacion que no podia pagar ni sus atenoiones ordina
rias, y ménos hacer frente á los enormes y cuantiosos pedidos de
pan, carne, vino, cebada, etc., que siempre en términos violentos
y perentorios hacia la comision de suministros: lamentábase y su
plicaba el municipio; se le negaba hasta la próroga y menor dila
cion; pidió dinero inútilmente; hizo empréstitos forzosos de escaso
resultado; repartió cuatro contribuciones dobles; cuadruplicó los
derechos de puertas ó consumos, y nada quedó exento de tributo.
Para la construccion de los fuertes tuvo que dar las herramientas,

n> Que lo de olvió cuando lo obtu o del parque de E~tella.
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costando 2.000 duros los picos, palas, azadones y demas utensi
lios; se pedian ademas diriamente 100 ó más hombres para traba
jar en las fortificaciones, teniendo que pagar el que se eximia de
esta prestacion personal; tomábase el terreno sin pedir permi o al
propietario; cogfanse los materiales de donde se encontraban; se
obligaba á su conduccion, embargándose carros y caballerías y si
bien pudieron vanagloriarse los militares de la excelencia de las
líneas y fuertes que construyeron, tuvieron que lamentar los pai
sanos, la ruina unos, y grandes é irreparables pérdidas otros (1/;

ofendiendo á todos la altivez despótica del hombre de guerra que
en tan poco tiene á la humanidad, de la que forma parte. Despues
de todo, veremos para lo que sirvieron tantos trabajos y sacrificios.

Tambien se utilizaron pa.ra los trabajos de fortificaciones lo!;
prisioneros liberales, cuya suerte procuraba aliviar D. Carlos,
visitándoles y permitiendo á los oficiales salir á pasear con otros
oficiales por evitar les insultaran; y al saber Yoldi .que se defrau
daha la racion á los prisioneros que trabajaban en Monjardin, se
apresuró á evitar tan infame abuso.

Las recompensas que Ampliamente concedió D. Cárlos por los
sucesos de Lácar, produjeron nuevas rivalidades y disgustos, pues
no hubo en todas la justificacion debida, cuyo achaque era gene
ral en uno y otro campo. Los carlistas, sin embargo, habian per
dido más que ganado, porque no podia compararse, Aun cuan
do pudiera ser más duradera, la línea que ahora tenian con]a
que habian perdido.

No admitida la dimision que presentó Mendiry al dar el parte
de Lácar, continuó en el mando, oponiendo trincheras á trinche
ras en toda la linea; y Ala vez que los liberales desmembraban
8US fuerzas, envió batallones Alas tres provinci~s vascongadas,
encargando A sus comandantes generales mayor impulso á las
operaciones, quedándose en Navarra con ocho batallones na
varros, dos castellanos, uno de Aragon y otro de la Rioja
pues no podian contar con los tres navarros restantes por e tar

(1) y no era 8ólo Estella la que padecia, sino muchoR pueblos como Cirauqui, al
que pidió el general Primo de Rivera 6.000 raciones diarias de pan y vino, ameIla
zando con cañonear el pueblo. Menuiry le ofició que fusilaría dos prision ro por
cada cañonazo que tirase á Cirauquij replicóle el je.fe liberal que tambien tenia pri
sioneros para represalias, y parientes muy allegadoR de los que amenazaban, é insis
tió el carlista que tambien tenia parientes y allegados para ejercer repreealia.s.

To•• VI aa
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uno en el Baztan y los otros dos en tierra de Aoiz y de Lumbier.
Era valiente el ejército carlista; pero no le bastaba esa cuali

dad, y segun el mismo Mendiry en la circular reservada que diri
gió desde Muez el26 de Febrero á los jefes y oficiales, .no estaba
el ejército en el caso de sufrir un descalabro sin que se resintiera
su disci plina, ni se oyesen las palabras de traicion, y como conse
cuencia precisa sucediera una catástrofe. Mucha confianza, aña
día, debemos tener en el valor y abnegacion de nuestros volunta
rios: pero desgraciadamente no podrán responderme de una ma
nera atisfaotoria, porque la desidia de jefes y oficiales en el cum
plimiento de sus respectivos deberes, ha permitido introducir en
las filas la murmuracion, oyendo como la cosa más natural las
más infames calumnias sin ponerles el debido correctivo.-

REEMPLAZA. EL GBNERAL QUESADA Á LA SERNA SCARAMUZAS

RXPECTATIVA--CÁBBDA--RBPRBSALlA&--FUBRZAS

LXII

Aunque el ejército del Norte quedó mermado con la vuelta al
Centro de la division Despujol. propúsose el general en jefe con
tinuar con ·vigor las operaciones; ordenó que Fajardo marchase
con su division á Logroño para reorganizarla, y ocupábase afano
so en aprovechar las grandes y evidentes ventajas obtenidas con
el movimiento estratégico que levantó el bloqueo de Pamplona,
y se detuvo por el accidente de Lácar, cuando fué relevado del
mando, que se confirió al general Quesada.

A! encargarse de él saludó á los soldados del ejército confian
do en su valor y disciplina para alcanzar el triunfo.

Pagaban las familias de los carlistas una contribucion de cin
co duros, que egun Mendiry (1) .nos ha arrebat do de las filas
muchos voluntarios incitándolos sus mismas familias á la deser
cion;- por lo que, y por el justo temor dl3 que éstA. aumentase, le
puso en el caso de convenir con el jefe liberal la upresion del tribu
to, á costa de no exigirle análogo á las familias liberales, y no im-

ll) Oomunicacion fechada en Estella.
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pedir el libre tráfico de personas y productos del país (lJ, dándose
así un carácter más humanitario á la guerra, complaciéndose Que
sada en anunciarlo á los habitantes de las capitanias generales de
Búrgos, provincias Vascogadas y Navarra, exponiéndoles los in
mensos beneficios de la paz.

Continuaron unos y otros contendientes aumentando la:s for
tificaciones de su línea, cuyos trabajos procuraban impedir caño
neándose mútuamente¡ tiroteábanse cada día las avanzadas ó des
cubiertas de los campamentos y puestos, y se acechaban para ca
zarse.

Otras veces se efectuaban operaciones tan lamentables como las
ejecutadas por algunas fuerzas del segundo cuerpo. Salieron en
Abril de Esquinza cuatro batallones y una batería de montaña,
apoyadas por otra montada y los cañones de á 24 que existian en
el reducto de Alfonso XII; se dirigieron á un montecíto inmedia
to para arrojar de él á unos 30 carlistas que continuamente le
ocupaban¡ lo consiguieron, como era de suponer, gastando miles
de cartuchos y oientos de granadas, y aún no habian regresado al
campamento los soldados liberales, llevando dos ó tre muertos

varios heridos, cuando los enemigos volvieron al mismo sitio.
o daban por lo general otro re ultado los reconocimientos que

se efectuaban hácia Santa Bárbara de Oteiza y aquellas inme
diaciones, y si consideramos necesario ó cuando ménos disculpa
ble, el efectuado por el primer cuerpo hácia el Arga, aunque fue
ra fune to para Echauri, pudieron evitarse algunos de estos mo
vimientos y ahorrarse mucha sangre.

Del mismo segundo cuerpo salió despues de Esquinza una bri
gRda que llegó hasta Lorca, donde se cargó con trigo y tejas la
multitud de acémilas que se llevaban, por lo que los soldados lla
maron á esta operacion la Batalla de las Teias, á la que sólo se opu
sieron un par de docena de carlistasj no obstante lo cual, no faltó
quien quisiera darl imfortancia, y dióle alguna la Gaceta, satis
faciendo e tos hechos, sin duda, el afan del gobierno porque
e efectuaran operaciones que interrumpieran la inaccion del

ejército.
Ambos combatientes permanecieron en esa inamovilidad ener-

(1) Po teriormente S6 dispuso no se consintiera la conduccion de caldos en direc
cion al territorio ocupado por los carliBtas.
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'Vante para el soldado; se le movia solo conduciendo convoyes ó
en los relevos de fuerzas é instruccion, exigiéndola detenida la
nueva juventud que llamaron á. las armas liberales y carlistas.

Con el contingente que dió la quinta al gobierno liberal, ocu
p6se el consejo de ministros del estado de la guerra, convencién
dose de la necesidad de adoptar un plan, que «al paso que limita
ra la ofensiva á muy prudentes términos en unas provincias, la
impulsara vigorosamente en otras, para obtener, por medio de
una gran superioridad local de fuerza, más considerables y segu
ras ventajas.•

El re ultado de las operaciones sobre el Carrascal habian me
jorado notablemente la situacion del ejército liberal del Norte, y
produciendo la quinta unos 40.000 hombres de positivo ingreso,
ademas de' cubrir las bajas ocurridas, «podía elevar la fuerza del
ejército, decia el ministro de la Guerra Sr. Jovellar, á un total
aproximado de 230.000 hombres en lugar de los 210.000 que en
tonces tenia.• Pidióse á los generales en jefe RU opinion sobre el
plan general de operaciones y el particular para el mando del ejér
cito de cada uno, y Quesada, que acababa de mostrar la necesidad
de continuar en las posiciones impuestas por la necesidad, y de la
que consideraba no poder prescindir, áun cuando lamentase el pe
ríodo de guerra defensiva que esto originaba; la oonveniencia de
seguir ocupando el pueblo de Oteiza, acordada en junta de gene
rales, brigadieres y jefes, así como la ocupacion permanente de
Puente la Reina, y lo más que consideró conveniente respecto á
fortificaciones y á la situacion del 'ejército (1), llamado á poco á
Madrid para conferenciar con el gobierno, allí expuso su plan de
oper ciones.

Aunque á la defensiva tambien los carlistas, no desperdicia
ron ocasiones como la que aprovechó la partida de Azcárate. que
invadió á Cáseda, guarnecida por mayor fuerza de carabineros
al mando del teniente coronel que fué hecho prisionero con diez
más.

A las guerrillas de los carlistas habian opuesto los liberales
contraguerrillas, y pocos escrupulosos unos y otros en sus actos,
y mandando gente de más valor que prudencia, oombatianse con
aaña y encarnizamiento. En la mañana del 29 de Marzo la con-

al Comunicacion de 30 de Abril.
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traguerrilla de D. Tirso Lacalle, conocido por el Cojo de Cirauqui,
sorprendió á una pequeña parte de la guerrilla de Rosa Samanie
go en San Martin de Unx, y mató á ocho, cuya muerte sublevó
la opinion pública de sus correligionarios; pidieron represalias;
acudió solicito Quesada á impedirlas en cuanto supo de una ma
nera segura que iban á tener efecto; se solicitó por los carlistas
la entrega de Lacalle, que se negó; conferenciaron con Mendiry
Goicoechea (D. José) y Gaya, aplacándole; se dirigió un telégrama
á D. Cárlos, que estaba en Durango, exponiéndole que se abriria
informacion sobre lo sucedido en San Martin, y se castigaria á
los culpables; que regresarian inmediatamente los:prisioneros na
varros que habia en Cuba; se procuraria un cange y se gestiona
ria licencia para permitir pescar en las costas de Vizcaya, y pi
dióse tambien por último se suspendiera la ejecucion de los que
habian de ser fusilados.

En este estado, y aceptado por los comisionados el convite de
comer con Mendiry, reanimando por la tarde el e piritu algun
tanto decaido de los jefes y oficiales pri ioneros, que temian la re
presalia, llegó á las seis de ella la órden para fusilar ocho prisio
neros; y los designados por la suerte, prévias solamente cuatro
horas de capilla, fueron fusilados en el campo denominado Pieza
del Conde en la mañana del 7. -Este sacrificio, dice Mendiry,
que hoy mismo deploro, que reclamaba la opinion pública, que
en nue tro modo de ser no podia ménos de ser atendida, se me
impuso de Real árden, más bien que por ejercer un acto de re
presalias y obligar por este medio á nuestros enemigos á que nos
hicieran una guerra noble y humanitaria, por satí facer las exi
gencias demasiado exacerbadas de batallones y pueblos, con cuya
medida indudablemente se evitó un desbordamiento que hubiera
puesto en peligro la vida de los demas prisioneros .• E to dice
Mendiry: á no otros nos consta que hizo cuanto pudo, y como lo
hemos expuesto, para salvar la vida de aquellos desgraciados.

El dia antes de su ejeoucion, la anunció Mendiry al general
en jefe liberal, añadiéndole que debian sufrir igual suerte otros
ocho prisioneros más, -en satisfaccion de otros tantos asesinatos
de voluntarios cometidos por el mismo Lacalle (los enumera) si
la clemencia de S. M. mi rey y señor no los hubiera indultado.•

Quesada contestó dignamente increpando el apresuramiento
en fusilar ocho inocentes, consignando la negativa de los carlis-
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tas á que se abriera un doble proceso (actuando ellos en uno) en
averiguacion de la verdad de lo sucedido en San Martin de Un1,
y que aunque tenia mayor número de prif:loneros para tomar repre
salias, prefería .dejar caer íntegro el baldon de semejante proce
der, fundado en una mera sospecha, sobre la cau a carli ta y
sus jefes. D Replicóle Mendiry que po eia dato irrecusables que
probaban los a esinatos cometidos en an 1a:rtin¡ que áun cuando
erlt para tiempos normales la instruccion de una sumaria se hubie·
ra pre tado á ella precediendo el compromiso de entregarse reoí
procamente los a esinos, una vez probada su ~ulpabilidad; busca
ba la disculpa de unos exce os recordando otros, y e sostuvo
correspondencia (1) de mútuas acusaciones, demostrando, por últi
mo, el proceso que se formó, que no hubo los exce os de que se
habló, pidiendo el fi cal el sobreseimiento de la umaria.

Habia debilidad en algunos jefes carlistas para contener cier·
to desmanes, y obligados fueron los recientes fu ¡Iamientos de
E tella. Quebrantado el crédito de Mendiry 1 y sublevada la opi
nion, tenia que mo trarse dócil á sus exigencias áun cuando fue
ran tltn tiránicas como las de exigir sangrientas represalias, or
denadas ademas.

Las quejas de los pueblos obligaron tambien á Mendiry á ofi
ciar á Quesada que si no cesaba el cañoneo desde los fuerte, de
las indefensa villas de Cirauqui, Artazu y Villatuerta, pue to que
en el si tema de guerra cadi ta no entraba la clefen a de los pue
blos, ni sus lineas se apoyaban en ello, y no continuaba la li·
bre circulacion de caldos, quedaria roto el acuerdo que lo deter
minaba y tomaria la guerra un carácter sanguinario; á lo que e
contestó, que habiendo sido asesinado alevosamente un cabo del
regimiento de Ca tilla, que de armado bajó á conver ar con indi
viduo carli ta que le habian invitado á ello prometiendo no ha
cerle daño, y hechos prisioneros de igual tn do otro do e bos
que no habian ido sido devueltos, e cañonearon pueblos donde
se alojaban fuerza carlistas, S6 Cfun se haci por Ó ta á Puente
la Reina; y la uspension de la circulacion de los caldo, era por
haber impuesto y cobrado el jefe carlista fuerte derechos obre

arios artículos.
El ejército liberal del Norte, contaba en 23 de Marzo con 88

(1) Publicada en el Cuartel Real de aquellos mismos días.
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batallones, 8 regimientos de caballería, 14 baterías montadas, 8
de montañ , 21 compañías de ingenieros y algunas fuerzas ir're
guIares, que hacían un total de 78.782 infantes, 2.651 caballos y
92 piezas. De e tas tropas se empleaban en guarniciones de plazas
y puntos fuertes, más la línea del Ebro, 13.900 infant~s, 298 ca
ballos, 6 piezas y 793 hombres de fuerzas irregulares. Quedaban,
pues, di ponibles 64.882 hombres y 2.353 caballos (1) ••

Los carlí ta del orte reunian en el mismo mes de Marzo un
total de 2.602 generales, jefes y oficiales, 30.794 indviduos de la
clase de tropa, ínclu os los sargentos primeros; é incluyendo la ad
ministracíon y anidad militar, clero castrense, cuerpo jurídico y
veterinario, sumaban33.860 hombres, 1.808 caballos y 794 mulos.
La artillería tenia un servicio de 79 piezas (2), y se estaban mon
tando adem s 2 Krupp y organizándose una nueva batería de ca
ñones de montaña. Los proyectiles de diferentes sistema ascen
dian á 28.235. La. fuerza presente de la diviaion de Ca tilla, que
operaba tambien en las provincias, segun el estado que tenemos
á la vista del comisario D. Isidro de Helguero, se componia de un
batallon de Guias, y de los batallones del Cid, Arlanzon, Búrgos,
Cruzados y Palencia y un regimiento de caballería, dando un to
tal de 355 de las clases de jefes á cadetes inclusive, y de la de tro
pa de 3.057 con 456 caballos.

Incluyendo la fuerzas de Cantábria, el batallon de Aragon,
el de la H.ioja y el de Astúrias, excepcion hecha de los enfermos
y heridos y de los tercios de las provincias, ,el total de fuerzas car
listas en el orte en Marzo se elevaba á 39.184 hombres y 2.341
caballos; y lo e tados oficiales de Abril dan un total de 38.559
hombres, 2.138 caballos y 797 mulos {3l.

NEGOClACIO BS OON OABRBRA-CONVE lO-TRATOS

LXIII

otablemente modificadas las opiniones políticas de D. H.a-

(1, Com <1e e ·tas fuerZ'l. habia 7.578 hombre3 o}ubriendo á Bilbao y sus fuer
tes, y 5.500 n n eba ti n é inmediaciones) no podía contarse con ellas pam las
opernciones que realizaban fuera de estas zonas, pues sólo por mar mantenían SU8

comunícaciones.
(2) En el estado dImes de Abril figuraban en servicio 85 piezas.
(3) e oc vil 'v ' . 5.
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mon Cabrera, no podia continuar siendo el representante militar
del partido que enalteció sus hechos y premió su constancia. Ya
le vimos en 1849 peleando más bien por cumplir un deber que por
defender su causa, y á algunos amigos escribia mostrando su dis
gusto, su cansancio y áun su repugnancia en sostener aquella lu
cha, que algo le contrariaba; ya vimos su conducta en la gran
conspiracion que sucumbió en la Rápita, y ya en Inglaterra, no
era Cabrera lo que entonces habia sido; adquiriendo especial aver
sion á la guerra, porque conocia bien sus horrores.

Consignadas dejamos las relaciones entre D. Cárlos y Cabrera
desde 1868 hasta el ruidoso rompimiento de 1870; ya se habia pu
blicado en Diciembre de 1871, que no era carlista el qye se ma
nifestara cabrerista; en 187~ se avisó áD. Cárlos que Cabrera ha
bia dado 2.000 duros á un elevado periodista español, no carlis
ta, para fundar un periódico, que no llegó á publicarse; y prescin
diendo de los pasos y viajes másó ménos oficiosos que de Madrid
á Lóndres hicieron Marconell, un tal Pavía y el Chich, ofreciendo
la adhesionde Cabrera al gobierno provisional de 1874, como otros
le ofrecieron ála monarquía de D. Amadeo, sin que haya el menor
documento del interesado que acredite la verdad de .tales gestio
nes, que sólo tuvieron de positivas algunos miles de reales, que no
muy á su gusto facilitó el Sr. García Ruiz, como ministro que era
de la Gobernacion, sólo trataremos de las gestiones que están
comprobadas.

En Abril de 1878, el Sr. Ol6zaga, que representaba á España
en Francia, escribió desde París al Sr. Figoeras, presidente de la
República española, informándole que se le habia. presentado el
Sr. Homedes, autorizado por su pariente D. Ramon Cabrera para
negociar el reconocimiento de éste y su adhesion á la República,
sobre cuyo asunto le escribió dos cartas, las mismas que enviaba
en copia al Sr. Figueras, al que decia: .Si V. cree, como yo, que
la adhesion y reconocimiento de la República por parte de don
Ramon Cs:brera, en estas circunstancias, vale más que 25 bata
llones de cazadores, aun cuando tanta falta nos hacen, me auto
rizará telegráficamente para seguir las negociaciones... El presi
dente de la República se apresuró á telegrafiar en el sentido que
se le pedia.

L vicisitudes políticas qua se sucedian sin intervalo apenas,
eran no pequeño obstáculo á estas negociaciones que, segun lo
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documentos que tenemos á la vista, las vemos tan pronto reanu
dadas como interrumpidas.

Posteriormente escribió el gobierno á Cabrera manifestándo
le la «imposibilidad de una inteligencia entre los elementos que,
aunque cobijados bajo una misma bandera, marchan por distin
tos caminos y teniendo diversas aspiraciones: más claro; es pú
blico que entre los amigos de D. Ramon Cabrera, que es la perso
nificacion más alta del partido monárquico tradicional y D. Cár
los y su camarilla, hay en la cuestion de doctrinas y procedi
mientos diferencias esenciale ; en el terreno de las relaciones pri
vadas grandes prevenciones, y en el órden poHtico disentimientos
"1 agravios que cierran las puertas Atoda idea de sincera concor
dia.• Exponia que si la existencia de la monarquía habia podido
ser un obstáculo á legítimas aspiraciones, no lo era ya la repú
blica, campo neutral lionde todas las transacoiones eran honrosas
y posibles" porque ninguna humillacion las dificultaba, ni re
cuerdo alguno las envenenaba; que el gobierno de la República
no se resistiria á ninguna proposicion aceptable, que nadie podia
hacer mejor que Cabrera, y «que era indudable que, si puestos
de acuerdo con D. Ramon Cabrera los generales, jefes y perso
nas de influencia del antiguo partido carlista que se encuentran
disgustados, y en el caso de aquel caudillo se acercara al gobierno
de la República, éste, como está animado de sentimientos conci
liadores, habia de estar dispuesto ti facilitar medios honrosos de
llegar á un digno acontecimiento.•

Al mismo tiempo trabajaban algunos carlistas de buena fé
para que se llamara á Cabrera, y tal eco fué teniendo esta opinion,
que se vió obligado D. CArlos A publicar U) dos párrafos de una
carta escrita á uno de sus más fieles servidores, dioiéndole que la
situacion de Cabrera era la misma que el dia de la junta de Ve
vey; que no habia vuelto á ocuparse de él más que para lamentar
su desgracia y extravío; que mientras no pidiera perdon de su con
ducta anterior, no se creyera nada de lo que se dijese; que abiertos
los brazos de D. CArlos á todos los españoles de buena fé, deplo
raba no hacer otro tanto con quien acribillado á balazos por la
causa, creia fue e fuerte so ten de su trono, y que tenia el deber
de mantener muy alto el principio de autoridad y los lemas de
la bandera que defendía.

n) En el Ouarlsl &al, del 23 de Julio de 18U.
T... ~1
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Cabrera escribió (J) lamentándose de la anterior publicacion,
y manifestando que todo lo habia sacrificado á un ideal, á una aspi
racion que sintetizaba para él los más puros y nobles sentimien
tos; la salvacion de la patria.•En 6stOS instantes, como en otros
tiempos, creo ingénuamente que todos los propósitos, toda la
energía y virilidad de que era capaz un gran partido, deberían
cooperar á restablecer el órden en nuestra quebrantada España,
tratando de iniciar una era de reorganizacion, de moralidad y de
grandeza que coincidiese con el triunfo de nuestros principios,
hábilmente vigorizados con el necesario y eficaz auxilio de e a
gran mayoría honrada, que vaga como nosotros, sin hallar so
siego, seguridad ni gobierno. Cierto que áun la opinion más leal
mente profesada puede constituir un gran error; Apero no merece
consideracion ó siquiera disculpa una idea levantada y que tiende
á convertir en política de atraccion, en política nacional, la po
lí tica de un partido?
. D. Cárlos no ignoraba los tratos que se le denunciaban desde
Madrid, segun la multitud de estas cartas que tenemos á la vista.
Espiados los pasos del gobierno, eran comunicados inmediatamen
te á la c6rte carlista, siendo notables muchas denuncias, especial
mente las que enviaba Versalles, que no dejaba de estar bien en
terado de cuanto se hacia, y de ciertos proyectos alfonsinos, áun
cuando no tomaba parte en ellos alguna de las personas que cita.

Antes de ser proclamado D. Alfonso empezó este señor á tratar
con Cabrera en Lóndres, y cuando á virtud del pronunciamiento en
Sagunto acudió D. Alfonso á París, el 5 de Enero, se escribió de
su parte al Conde de Morella, diciéndole: •Ya sabe V., mi general,
cuáles han sido sobre este particular mis aspiraciones y deseos en
las diferentes entrevistas qua he tenido con V.: recordará V. que
en la última, debidamente autorizado, hice á V. indicaciones más
formales para atraerlo al convencimiento de que, siendo seguro
en un plazo más ó ménos corto el advenimiento de D. Alfonso al
trono, fuese V. el hombre destinado para poner término por me
dio de un convenio honroso para todos, á esa desgraciada lucha.
Hoy aquel hecho s~ ha realizado ya, y vuelvo de nuevo á dirigir
me á V. en la seguridad de que no voy á acudir en balde á su pa
triotismo. S. M. desde aquí, y el Sr. Cánovas del Castillo desde

11) A su hermano D. Juan de Dios Polo, Wentworth, 24 de Agosto de 181~
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de Madrid, y por conducto del Sr. Elduayen, me autorizan á ha
cerlo y á proponerle, vista la imposibilidad de realizarlo yo per
sonalmente, que se entienda V. con el Sr. Merry del Wal, á quien
4an BUS intrncciones para conferenciar con V. Y llegar, si es po
sible, como lo espero, á un acuerdo concreto sobre todos los pun
tos que bayan de ser luego sometidos á la aprobacion de ambas
partes. Terminemos, mi general, terminemos de una manera dig
na para todos esta funesta lucha entre hermanos, que nos empo
brece y deshonraj y ayudemos todos los bombres de buena fé á
levantar á nuestra desgraciada cuanto querida España de su pos
tracion actual. Estos son los deseos más vehementes de S. M. el
rey y los que más me encarga trasmita á V., asegurándole al pro
pio tiempo la satisfaccion con qne le verá á su lado, despues de
haber contribuido, como espera, á aquel anhelado fin.-

Entabláronse las negociaciones con el Sr. Merry del Wal en
representacion del ministerio-regencia, cuyo presidente telegrafió
el19 de Enero lo siguiente: .Sobre los fueros, el estado de cosas
del tiempo de la reina Isabel de Barban, ni más ni ménos. Sobre
empleos, todos los de los que se presenten con fuerza armada cor
respondiente á su grado en general, y aquellos que por ser ami
gos particulares de su amigo de V. estén sin mando ó perj udica
dos. La lealtad escrupulosa del gobierno me obliga á declarar,
que si las armas del rey lograran la disolucion del ejército carlis
ta por la fuerza, ni habria fueros, ni otros reconocimientos de
grados que los de los amigos del amigo de V., los cuales merece
rán siempre la consideracion que éste.-

Procedió con actividad, inteligencia y acierto el Sr. Merry, y
á su consulta del 15 de Febrero, contestó telegráficamente e119 el
presidente del consejo de ministros, autorizándole á admitir to
das las modificaciones que le indicaba, ménos la que se referia á
la junta clasificadora.•Se puede pactar, añadia, que ella sea com
pletamente imparcial y compuesta de jefes de ambas proceden
ciasj y yo, por mí, confiaria en el solo voto del general Cabrera.
No me parece, sin embargo, que el decoro del rey le permite que
dar tan sujeto, en cuanto á las personas, como se desea. Siendo
tan buen monárquico, debe comprender mis escrúpulos. Fien no
sólo en mi palabra, sino en la lealtad del rey, que es lealísi mo.
Asegúrele al general que no tengo impaciencia, y deseo que haga
á su gusto las cosas. En cambio, que excuse aquí dilaciones.-
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Redactábanse en tanto en Madrid las bases del convenio, en
las que tanta parte tuvo el Sr. Pareja y Alarcon, impulsado siem
pre por 8US pacíficos sentimientos, y considerando que esasnllsmas
bases llevaban en sí la profunda conviccion al que las conociera,
enseüólas aquí á algunas personas, no faltando quien, lejos de que
dar convencido, envió á la corte carlista :el grito de alarma, y
anunció con exactitud la salida de Madrid del Sr. Pareja de
Alarcon, portador de las bases del convenio, que se trasmitian con
exactitud, denunciándose otros propósitos del gobierno.

Comisionó el gobierno tambien al duque de Santoña para ter
minar la negociacion que tan perfectamente condujo el Sr. Merry,
y ambos firmaron y dirigieron á Cabrera el siguiente escrito, que
eran las bases que llevó el Sr. Pareja y con las que todos estaban
conformes.

-Excmo. Sr.: Los inCrascritos, en virtud de las Cacullades de que se ha
llan r 've tillo por el gobierno de S. M. para tra lar de poner término á la
guerra qne devora á nuestra patria, sobre la base del reconocimiento de la
monarquía con tilucional del rey D. Alfonso Xli, tienen la honra de presen
L11' al Excmo. seüor ~eneral D. Ramon Cabrera las siguientes proposiciones
para logl'ar Lan elevado objeto•

•pnOYECTO DE ARREGLO,

«El gobierno de S. M., anhelando poner término á la guerra civil que ani
quila y arruina nue tra desgraciada patria, y sabiendo que muchos jeCes im
portantes carlista desean la paz, acepla la Cusion de los carlistas I de todos
los monárquicos alfonsistas bajo la bandera constitucional de D. AIConso XU,
y se compromete á realizar, llegado el caso, dicha Cusion, con arreglo á lo
consignado en los articulos siguientes:

L o Las provincias Vascongadas y Naval'ra continuarán gozando de sus
respectivos fueros en los mismos términos que si no hubiera sobrevenido la
pre 'ente guerra civil; mas el gobierno no se reputará obligado á guardar ningun
género de consideraciones á aquella ó á aquellas de las indicadas provincias
que no e sometan á la autoridad del rey D. Alfonso XII, dentro del plazo
marcado en el art. 6.° si llegara á triunCarse de su resistencia por la Cuerza
de la . armas.

2,· Se reconocerán los empleos, grados, titulos y condecoraciones de les
generales, jefe', oficiales y demas individuos que cierta y positivamente per
tenecí en hoy al ejército carlista, cualquiera que haya sido su conducta ante
rior, tocante á u deberes militares y políticos, por las dificultades y turbu
len ia de los tiempos, y atendiendo al espiritu de concordia que inspira este
docllmeoto; con tal que se presenten á dar su adhesion á la monarquía de
D. Alfonso XJI al frente de la Cuerza armada que estuviere bajo sus órdenes.

5.· Los miJitares comprendidos en el artículo anterior, serán coloeados
en los cuerpos del ejército, con arreglo á la capacidad, méritos y autigO.edad
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de cada uno y segun las necesidades del servicio exijan; pero sin distincioll de
procedencia.

4: El reconocimiento de los empleo , grado , titulo y condecoraciones
de que lrala el art. ~.", no e verillcará sin el prévio é imparcial exámen de
la hojas de servicio, de pachos, cretlenciales ó documento' equivalentes que
pre enlasen los interesado; y teniendo pre ente las di tinguidas cualidades
y el especial servicio que en esta oca ion pre tará á su patl'ia, e conferirán
al general D. Ramon Cabrera la ordinarias facultades de los directore' ~ene
rales de las armas para la e1asifieacion de lodo los que reclamen el dicbo
reconocimiento, elevando á S. ftI. los expediente que bajo su direccion e
formen. Para el cumplimiento de esta importantes funciones se pondrá. á las
órdene del general Cabl'era el numero de jefes y oficiale de amba proce
dencias, que el referido general e time necesaria .

5.· Las cláusulas precedentes eran extensiva á los empleados civiles, si
en condiciones iguale los bubie e.

6." No tendrán derecho alguno ni di 'frutarán nunca, por regla genel'al,
de los beneficios en este documento consignados, lo jefe, oficiale y dema~

individuos del partido carlista que no reconozcan y den su adbe ion á S. M.
el rey D. Alfon o XII, antes de la espiracion de uu mes, á contar de de la
publicacion de este dooumento eo la Gaceta de Madrid.

7." La funciones conferida al <reneral D. Ramon r.abrera por el articu
lo 4.", se extenderán á proponer á S. At. lo empleo, rados, título y conde
coraciones que, en u concepto, deban reconocer -e á los jefes y oficiales que,
sin mandar fuerza armada al tiempo de pre ent1l1'se, merez an por su com
po¡'tarniento ó su circnn tancia personales, semejallte excepciono

O." El reconocimiento de empleo J grados, titulos y condecol'aciooes Aque
se refiere el art. 2." de e te documento, erA aplicable á toda las fuerzas
carlistas de la penio ula, bajo la condicione con ignada anteriormente.

9.o El gobiemo, de acuerdo con la córte', procurará ¡'eparar en lo posi
ble lo daños materiale can ados por la gnerra á lo: intere es general y
particulare ~ los pueblos que, por bailar e comprendido en aquello ter
ritorios que son hoy teatro de la misma gueITa, ban hecho para ello extraor
dinarios y forzo os sacrificios.

•Allener la bonra de dar á V. E. conocimiento de las anteriores propo
siciQnes, los infrascritos le ruegan se sirva manifertarle sn conformidad, si
la mereciesen, in perjuicio de formular en uo documento po terior, si pare
ciese oportuno, el compromiso formal y olemne que con liluil'án de de luego,
con fuerza leglll suficiente en todo tiempo y ca o, la pre ente carta y la cou
te lacion explicita y atisfactol'ia que esperamo del patrioti roo de V. E.

•Dios gnarde á V. E. mucho aftos.-París tl de Jal'Zo de 1875.-Rafael
Herry del Wal.-Hay una rúbrica.-El duque de Santofia marqués de Jan
zanedo.-Hay una rúbrica.-Excmo. Sr. capitan general D. Ramon Cabrera,
conde de Morella (1).»

Cabrera prestó su completa conformidad en otro documento
que leyó el Sr. Pareja y Alarcon, en el que manifestaba qtte al
obrar así obedecia á un sentimiento cristiano y patriótico, porque

., E. copia del documento original que tenem08 , la vista.
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anhelaba la paz; que habia llegado para todos la hora de hacer
grandes sacrificios, siendo el primero en dar el ejemplo, sin re
nunciar á su historia; que deseaba)alvar á su mismo partido del
abismo á donde caminaba, colocándole en actitud de luchar pací
ficamente dentro de la ley; ofreciendo contribuir por todos los me
dios nobles y dignos al éxito de esta idea Olen que hemos coinci
dido, que seguramente será fecunda para el país y gloriosa para
cuantos en ella nos empeñamos. Nosotros haremos lo humano:
Dios hará 10 demas. Espero tranquilo el fallo de la historia y el
fallo de Dios.•

En el mismo instante se levantó la siguiente acta, que posee
mos original, y tambien se publica íntegra por primera vez. Dice
así:

.EI dia ti de ~laI'ZO de t87a, á las seis de la tarde, se reunieron en el
cuarlo núm. 53 del Holel liraveau, situado en Pari., l'Ue de Paix, núm. 3,
ocuparlo por el E COlO. señor general D. Ramon Ca1Jrel'a, lo Excmo. efJOres
duque de San toña marqué de Manzanedo y D. Rafael ~Ierry del Wal, comi
sionado por el gobierno de E paña para negociar con dicho general Cabrera
las va 'es de una fusion patrióti'a del partido carli ta y lo§ dema partido
monárquico., bajo el reinado de D. Alfonso xn, y los res. Excmo. Sr. don
Franci co Pareja y Alareon. D. José Indalecio CllSO, D. Julio ombela, don
Rafael Homedes y Cabrera y D. Juan de Dios To\'ar y Cabrera, amigos y auxi
liare lo tre primero, ~obrino el cuarto y secretario el quinto del general.
que tambien se ballab pre ente.

D El Excmo. r. Merry leyó la comunicacion que con el Exc81o. señor du
lile l1e allloña diriaia en nombre del gobierno de S. 1. al Ex mo. señor ca
pitllll general D. Ramon Cabrera, comprendiendo la ha es de ulla fu ion e
n rosa y patriótica. proye tada por dicho gobierno y el mencionado general
en beneficio de la nacion y del partido carlista .

•EI Excmo. Sr. D. Franci co Pareja de Alarcon leyó la respuesta de dicha
comunicacion, formulada por el Excmo. señor general Cabrel·a. y acto conLfnno,
con la mocion propia de quien lleva á cabo un hecho trascendental, de quien
da á la patria 1 do lo que ti ne, firmó el iluslre g' neral su re. pue La, que es
nn e pli 'ito reconocillli nto de D. Alfonso XII como rey de España .

•Un ab,'azo d~l general con los representantes del gobierno sancionó la
fu ion anhelada y d :p l'tó en los circunstante' la dulce e 'peranza de que
aquel ab.·azo, repelido má tarde por todos lo e pañoles, realizará la fraler
nidad salvadora de la patria .

•Los representantes del gobierno de S. M. y las per onas allegada al ge
neral flleron los primeros en dar el ejemplo. El ncto solemne y trascendental
para bien del raí y gloria de lo que á él han contribuido. terminó haciendo
todos los circuostalltes ferviente votos por la felicidad de la nacioo.

JI y para que en todo tiempo ljon¡;te y sirva de grato y honro o recuerdo á
los infrascritos, levautan e te acta. de la que cada UllO conservará copia, y la
firman n París á t t de Marzo de t875.-Ramon Cabrera.-El duque de San-
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loña marqués de .a1onzanedo.-Rafael Homede .-Rafael ferry del Wal.
Frallcisco Pareja de Alarcon.-Juan de Dios de Tovar.-Julio Nombela.
J. l. Caso.•

Enviáronse á imprimir los anteriores documentos, y como se
seguían los pasos de los señores Cabrera y Pareja y Alarcon, no
foé difícil adquirir de la imprenta á que se llevaron, las ba
ses que se apresuró á dar á conocer Mr. Veuillot en su perió
dico L' Univers , con el fin de desvirtuar su efecto y dar la voz de
alarma.

El mismo dia 11 de Marzo dirigió Cabrera sendos manifies
tos á la nacion y al partido carlista, diciendo á los españoles, -que
él, que babia venido á personificar en su más alto grado de exal
tacion los sentimientos propios de la guerra civil, sólo al nom
brar esta calamidad le afligia, porque la conocia bien y la detes
taba ..... A la muerte de Fernando VII, añadia, el fin de la lucha
era hasta popular. Queriamos sostener todo aquel mundo de insti
tuciones seculares, de costumbres piadosas y de 'tradiciones que
ridas; peleábamos, porque arrebatarnos aquel modo de ser era co
mo expulsarnos de nuestra patria católica, española y monár
quica, y por esto nuestro pecho servía de escudo al sacerdote que
nos bendecia, y al rey cristiano que dignamente representaba
nuestra causa. .

-En 1848, aquel mundo que habia desaparecido de la reali
dad, quedaba todavia en la memoria, y entonces para nosotros
el fin de la guerra estaba comprendido en la sola palabra restau
raciono Mas el presente, i,quién es capaz de saber para qué serviría
la dominacion del carlismo~ Ante esa falta absoluta de plan y de
concierto, áquién no dice, que áun venciendo, despues de una
guerra tan desastrosa, no nos encontraremo~ con un mezquino
triunfo de palabras y con otra guerra indispensable para alcanzar
el triunfo de las ideas? iQuién asegura que no se está diezmando
la juventud y asolando al país para entronizar aquello mismo que
se combate? Los que no han visto, podrán decir ¡quién sabe!; pero
los que hemos visto..... lo sabemos.

-Dado el cambio ocurrido desde 1833, y la triste realidad de
tantos desastres, i,qué medidas ó reformas de apremiante actuali
dad reformaría el carlismo en el poder? Este es el vacio que se ha.
querido llenar con proclamas y manifiestos que nada determinan,
y este vacío es imperdonable; porque si al voluntario, la tima o
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en ~u fé y herido en su dignidad de español, le basta sentir por
qué se bate, á la nacion le importa saber lo positivo para qué e8la
guerra; pero saberlo de un modo tal, que antes del triunfo, antes
que llegue el dia de las ingratitudes, pueda decir muy alto: ¡Aquí
está escrito y sellado con la sangre de mis mejores hijos!.

Disculpa á los que tomaron parte en la última lucha, y conti
núa: -Pero si hace cuarenta años, tambien yo me dejaba arreba
tar por la corriente del entusiasmo, más tarde me imcumbia otro
deber, y lo he cumplido. Yo deseaba que el principe, llamado á
representar las grandes virtudes del partido, aprendiera; mas
luego que aprendió que tenia derecho á la corona de España, no
quiso saber más. Yo deseaba que antes de pelear, si era preciso,
conquistara pacíficamente )a estimacion y el aprecio de un país
que al cabo no le copocia; y á la vez que el partido se reorgani
zara, y definiendo, y formulando prácticamente sus ideas, diese
prenda segura de su objeto político y de su sistema de gobierno;
pero mis consejos fueron inútiles y mi proceder atribuido á menos
precio de la patria. Para hacerme odioso en España, dijeron de
mí que en la prosperidad habia perdido la fé religiosa, por la que
he dado tantas veces mi sangre, por la que estoy dispuesto á dar
la vida; y hasta me calumniaron llamándome traidor. ¡Cómo!
Traidor, sin mando alguno, sin relacion siquiera ni compromiso
con el principe, y sobre todo, ¡traidor Ramon Cabreral Perdonad
la jactancia: no hay en España quien lo crea, y el mismo prínci
pe que autoriza tal superchería, es el primero en saber que no es
verrlad.•

Al partido carlista le dijo que era espontáneo y patriótico su
reconocimiento á D. Alfon o Xli, en cuyas manos ponía la ban
dera que siempre habia defendido y en donde estaban escritos loa
principios de la causa; que las mismas que en 39 y 48 destruye
ron sus esfuews retoñaron en 1 75; ensalzaba el valor de los vo
luntarios para conocerle, y decia: •yo quiero consagrar el resto
de mi vida á influir con la energía propia de mi carácter, para que
el soberano á quien de eo confiar nuestra causa haga ju ticia á
vuestra aspiracione . para que los gobiernos hagan ménos políti
ca y m admini tracion; pien en ménos en la ciudad y más en el
campo; para que atien n á vue tros sentimientos, á vuestr adu
cacion, á vuesh' bienestar; y vosotros poJei ayud rme en esta

presa, con la cu 1 quiero termin r mi vida, robu tecien o el
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principio de autoridad y estimulándole con vuestr fuerza y vues
tro ejemplo á hacer la justicia á todos. Si yo creyera que por el
camino que seguí podíais ir al triunfo, mi sangre regaria ese ca
mino. Para vosotros nací; con vosotros he vivido; ¡qué mayor
gloria que morir por vosotro ! Siempre he estado di pue to á acu
dir á vuestro lado y á daros cuanto soy; no han querido ni mis
consejos ni mi persona.•

Recomendaba la paz, y copiaba en el escrito el proyecto de
arreglo y su adhesion espontánea y voluntaria «sin que este acto
quisiera decir que renunciaba á su historia.•

D. Cárlos consideró los actos de Cabrera como delitos de re
belion y alta felonia, y le exhoneró de todos los grados, honores,
títulos y condecoraciones, sin perjuicio de que si en algun tiempo
fuese habido, se le entregara al tribunal competente para ser juz
gado y sentenciado con arreglo á ordenanza (1).

ubrera se habia tr slado desde París á Biarritz, y allí se levan
tó el 20 de Marzo un acta en la que varios generales, jefes y ofi
ciales carlistas consignaron, que, visto el tratado firmado en Paris
el 11, la alocucion de Cabrera al partido carlista y el manifie to á
la nacion, .10 urgente que es reorganizar nuestro partido, formu
lar prácticamente sus ideas y aprovechar la· ocasion que e nos
ofrece de hacer ~riunfar esas mismas ideas por medio de la paz;
convencidos de que el tratado de París no nos impone la abjuracion
de ningllH principio, y que por nuestra parte no sería prudente exi
oir má , cuando se nos facilitan todos los medios legale de obte-

(1) A e te decreto conte tó Oabrera con esta carta:

OARTA. DE DO R ON OABRERA Á. DO OÁRLOS DE BOBnON.

SE R: Porque libre de todo compromiso reconocí como rey de E prliin á don
Alfonso J, V. A., sin tribunal ni consejo, ni más ley que su voluntad, me impone
UDa peDa qu~ es para todo militar más grave que la. muerte. E te modo de proceder
ea, sin embargo, mi m jor defensa. Los carli tila que aún vacilan, ya ven lo que tl8

D. Cárlos y cu 'Ies son su pruaencia y u justicia.
. A, autor de la sentencia, se ha encargado dé ejecutarla.; y puesto que la

ejeouoion es un hecho, tqué debo yo decir1 Llévese V. A. las cruoe y título que h~

ganado con mi sangre; yo con eno las cicn.trices que los representan, y que Dios y
la hi toria juzguen la conducta de V. A. y la mis.

Por la paz doy gusto o cuanto he podido ganar en la guerra. Dios bta &
. A. Y le in pire el nnico medio que le queda de cumplir un deber que puede an

ticiplU' la salvacion de Esp ña.
Binrritz 26 de Marzo de 1815.-Rll.mon Cabrera.

To.o v.
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ner una cumplida satisfaccionjll que reducida la cuestion á dife
rencia de personas, no merecia los acrificios y horrores de la guer
ra; que se veian fatalmente obligados á prescindir de D. Cárlos
como habian prescindido de su padre D. Juan, y dejando para pu
blicaciones especiales los datos y pruebas que justificaban su de
terminacion, reconocian á D. Alfonso 1I, ofreciendo servirle y
defenderle.

Los adheridos al convenio de París publicaron sendos mani
fiestos en forma de cartas á D. Cárlos, despidiéndose de él para
servir á otro señor, como aquellos altivos nobles que en la Edad
Media se desnaturalizaban de su rey; D. Juan de Dios Polo Mu
ñoz de Velaséo pedia á D. Cárlos la abnegacion de desistir de
sus pretensionesj D. Juan Bautista Aguirre, dijo que se acogia á
D. Alfonso XII para salvar la bandera de Dios, Patria y Rey; don
Domingo Caralt que por no po poner los principios á una perso
nalidad determinada, se acogia D. Alfonso, siguiendo el ejemplo
de Cabreraj lo mismo expusieron Estartús, Patero, Miquel Bas
soIs, Moreno, Mozo de Rosales, y otros, y D. Eustaquio Diaz de
Rada, en escrito más extenso que los de sus compañeros, expuso
hechos pasados, por los que, y por considerar insensato y poco cris
tiano seguir combatiendo al azar en pró de una causa personal,
cuyo triunfo consideraba impo.,ible, se adheria completamente á
lo que declaraba y aconsejaba Cabrera en sus manifiestos del 11;
Y .los que siguiesen obrando de otro modo, añadia, confundirán
la constancia con el fanatismo, pues V. M. 10 ha dicho olem
nemente, que esa guerra sangrienta, fratricida y destructora, los
pueblos no podian soportarla arriba de treinta diasjD que sus servicios
y sacrificios habian sido recompensados con amargos desengaños
y negras ingratitudes, y que desde el dia en que por primera vez
tuvo la honra de recibir sus órdenes, hasta el presente en que se
veia en la sensible precision de despedirse, habia servido fiel y
lealmente, sin que los ultrajes é injusticias de que babia sido
víctima hubieran quebrantado su sincera adhesion á D. árIoa y
á su familia; concluyendo con justificar la publicidad de esta car
ta como defensa de los agravios que se hicieron á su honra (1).

Publicáronse multitud de escritos cruzándose mútuas acosa-

(I) En 10 de Abril se exh.oneró de todos los titulas, condecoraciones y mpleo&
á los Sres. Rada, Polo y Aguirre.

Dielll. ed byGoogle



EGOClACIO. E e CABnERA-CO VE lO-TRATOS 3t5

ciones; se escribieron romances; se dibujaron caricaturas; protes
taron contra la actitud de Cabrera todos los jefes carlistas en ar
mas; y de estas prote tas necesitaron algunos y anatematizar
mnchos el proceder de Cabrera, para que entre determinadas fuer
zas no hicieran más prosélitos las voces de paz que se presentaban
unidas á la actitud de aquel antiguo caudillo (\).

Ya hacia tiempo que se habia dado el grito de alerta, y de
nunciado los viajes de Homedes y otros á la frontera de Cataluña,
y ha ta al Centro y á las provincias vascas, recomendándose que
se confia e á Cabrera el mando de las fuerzas carlistas (2); conmo
vi6se algo la opioion pública de estos; se consider6 una necesidad
se reunieran las diputaoiones vasco-navarras; conferenciaron con
D. Cárlo sus representantes, y á su virtud se dirigieron á sus re
presentados desmintiendo que Cabrera fuera á ponerse al frente del
ejército carlista, y añadian:. o podemos creer que caigais en el
lazo que os tienden nuestros enemigos, ni mucho ménos que os
dejeis arrastrar por hombres ganados con el objeto de haceros
aban onar la bandera del rey y de la patria para conduciros al
campo enemigo.

11 E nuestro deber preveniros los peligros que os rodean. Te
ned confianza en nosotros, y sobre todo en el rey D. Cárlos, que
estando el primero interesado en la felicidad del país no dejará
perder una ocasion para daros el triunfo y la victoria sobre nues
tros enemigos.

-¡Viva la unidad cat61ica! ¡Viva la patria! i iva el rey!- (S)

1ol1 De tal manera cundieron y fueron recibidas las noticias de paz en Guipúz
coa, que las avanzadas de Rentería. y otros pu.ntos se mezclaron comiendo algunos
juntos y celebrando mútuamente el término de la. guerra.

(2) El vizconde de Barrés, como presidente de la Direccion militar de la frontera
escribia el 2 de Marzo desde B yona.: liNo hay la menor duda. que la victoria de
Láca.r ha. sacado al país del mayor de 108 peligros, pues oontaban los conspirador s
con el descontento de la tropa al retirarse de las líneas del Carrascal para dar el
golpe y hacer contra la voluntad de S. M. que Cabrera tomase al mando..... El vi
cario de E-tella, antes acérrimo partidario de Cabrel'a, ha escrito en el dio. de ayer
á sus amigos y compromisario ..... y él mismo acaba de tomar el pase en esta Di
reccion para presentarse en Estella, con el objeto de ponerse á. L. R. P. de S. M. y
enterarle de todo lo referido. El diputado de Alava D. Galo Sauto, ha escrito tam
bien á sus amigos, así como el Sr. Juanmartiñena.II

(3) Estalla 9 de Marzo de 1875.-Por el Reino de aVlU'ra:j Gonzalo Fernan
dez.- icasio ZabaIza.-Sebastíau Urra.-Demetrio Iribas.-Pablo Jaurrieta.. Por
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La diputaciones no creian entonces que Cabrera fuera tan
adelante como fué, y no quisieron ser más explícitas. Fuélo Ga
mundi (1) y algunos otros, y hasta el cura D. Manuel Santa Cruz, al
que Ee supu o en inteligencias con Cabrera, publicó en Lille e131
de Marzo una carta e.n vascuence, á sus amigos de la frontera, indig
nándose de que ellos y sus compañeros hubieran sido engaña
do , que los que 10 fueran, siguiendo á Cabrera dejaban de el'
cat~lico , buenos vascongados y sus amigos; que le inspiraban
suponiéndole á las órdenes de D. Alfonso y de Cabrera, y que h •
bia renunciado por completo á la política, y se estaba preparando
para celebrar el anta Sacrificio de la Misa (2).

A su virtud ofició á Santa Cruz D. Pablo Diaz del Rio, como
ministro de Gracia y Justicia (S), lo bien acogida que habia ido
su carta, y le preguntaba si le seria grato volver á España, y con
testó ( : 11 ue e tanda persuadido que yo daré más gloria á Dios
Nuestro 'eñor y pre taré muchos más servicios á ]a cau a de
V. M. cumpliendo exactamente con el socorro divino los debere
que el Santo Ministerio me impone, he resuelto vivir alejado de
toda aoitacion política y consagrarme en un todo al servicio de
Jesucri to ue tro eñor y á la conversion de las almas.»

o se reunió el suficiente número de hombres para in entar
la empre a de 1uñagorri, á pesar de la proclama á los navarro
y va congados, que fechó en Peña de Larrun e12 de Mayo D. Juan
Bautista Aguirre, y otras po teriores, proclamando paz y fueros
la religion católica, Alfonso XII y á Cabrera; y áun cuando envió
el general Blanco á lrún 300 fusiles y un batallan del Rey, esta
ban apercibidos los carlistas (6), y tuvo que limitar e Cabrera á
exponer la conveniencia. de que se establecieran depósitos en las
zonas que dominaba el ejército, donde pudieran acooerse y traba-

la provincia de Vizcaya: Lorenzo de Maacarúa.-Jllan Jicolás de Tollara. Por la
provincia de A!ava: Francisco Marta de MendietA.-Pedro Crespo. Por la provin
cia de GllÍpüzcoa: otero Irazll ta.-Ramon inn sao

lU En BU alocucion, fechada en alderrobres á. 27 de Marzo de 1875.
(2) uJaquin beznte utzi Duela osotoro politicaeo bidea eta pre tatzen ari naieel

celebratzeco Meznco crificio antua. 1I

(3) Desd rgara el 24 de Abril de 1875.
(,) Desd Lill el 8 de Mayo.
(5) 11 11 tro amigo .Mr. P uI Laborde está en la frontera á la vista de I s tra-

mas deL.. de Aguine.1I
Carta del señor vizconde de Bnrrés en Bayona á 10 de Abril
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jar, mediante un jornal, los soldados carlistas que se sabia desea
ban pre entarse y no se atrevian á hacerlo: al telegrafiado el
Sr. Merry al pre idente del Consejo de Ministros. conte tó éste
que lo que proponia a e estaba haciendo en Valencia con los que
se presentaban, y que ademas del tercio de paga señalado por el
general en jefe del ejército del Norte á los oficiales que reconocie
ran al rey, el gobierno .concedia media paga del empleo que di
gan tener, á todos los oficiales present dos ó que en lo sucesivo se
pre enten, sin examinar i son españoles ó extranjero, cuya dis
posicion nos autorizan á publicarla á V. E. y á mí, en lo térmi
nos que se quiera (l). »

El propio dia de la firma del tratado en París, e111 de Mar
zo, e cribió abrera á D. Alfonso por conriucto del Sr. Cánovas,
como presidente del Consejo de Ministros una carta (21, que éste no
recibió hasta fines de Abril, y la respuesta de D. Alfon o (8) se la

(1) Comunicacion fechada en Biarritz, firmada por el Sr. D. Rafael rIerry del
Wal, y dirigida al Excmo. s Bol' capitan general D. Ramon Cabrera.

(2) Lo siguiente: 11 E OR: En la band ra con que los españoles engrandecipron
los reinados de los antecesores de V. M. hay tres principios santos: Dios, Patria y
Rey. Yo los he profesado siempre, y los profesaré mientras vi va. Por alvarlo y
contribuir á su triunfo, por devolver lÍo España la paz que sus desdicbas l' clama
con urgencia, acudo gustoso lÍ. depositar en manos d V. M. el homenaje de mi res
peto y el te timonio de mi adhesion y lealtad. R conozco á . M. como r y de Es
paña, como mi rey y oberanoj y ni renlizar este neto que me aconsejan mi concien
cia y mi patriotismo, hago sinceros votos porque el cielo conceda á . M. la glo
ria de restaurar la grandeza, el carácter y las virtudes, que siempre fueron el dis
tintivo del pueblo e pañol y la gloria de su monarcas.

liDios guarde muchos año la pI' ciosa vida de V. M.
IIP rís 11 de Marzo de 1875.-S6ñor: AL. R. P. de V. M., Ramon Cabrera.

AS. R. M. el Rey de E pañ.'\ D. Alfonso n.1I
(8) Decía í: "La Monarquía constitul.lÍonal que yo represento encierra en sí

)os tres principios históricos que V. me recuerda: Dios, Patria y Rey; Y considero
muy valioso el concurso de Y., que con tanta sinceridad y constancia los profesa
para el pronto y definitivo e tablecimiento en España de un régimen, que hoyes el
del mayor número de las naciones culta .

"Durante el tiempo trascurrido desde que escribió V. su carta hasta que vino
á mis manos, el príncipe extranjero que en_angrienta y desvl\sta ahora el pueblo
español, )e ha despojado á V. de los títulos, empleos y condecoraciones que ataba
usando tanto bá y con plena aquiescencia de todo el mundo, así de sus antiguos
amigos como de los que un dia fueron sua leales y valientes adver'arios, y tanto
entre sus compatriotas como entre los extranjeros. Inútil venganza. es e_a, porque
nadie borra con la pluma 10 que llega á grabar en sus eternas tablas la historia; pero
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remitió el 4 de Mayo el mismo Sr. Cánovas, diciéndole en el oficio
que original tenemos á la vista: .Al ejecutar hoy este Real mano
dato, tengo tambien el gusto de a egurar á V. E. que el gobier
no estima en cuanto vale su cooperacion para conseguir la paz
de nuestra querida patria, y que cumplirá con exactitud los com
promisos que tiene adquiridos por conducto de V. E., así como
los que espontáneamente adquiera en lo sucesivo.•

El gobierno se mostraba satisfecho de su obra, y queria sin
duda inculcar en el país el convencimiento de que ella, si no bas
taba, ayudaria poderosamente para acabar la guerra; y aunque
no consideremos nosotros insignificante, ni mucho ménos, el re
cononocimiento de Cabrera y de los jefes que siguieron el ejem
plo que les dió, no tenian mando de fuerzas, ni llevaban consigo
más que la influencia de su nombre; y no bastó esta para reunir
la gente que se necesitaba para pa ar en armas la frontera pro
clamando paz y fueros. Hizo mucho más Muñagorri en la anterior
guerra civil.

Eludiendo responsabilidades, y hasta haciendo poco favor á la
parte que en el convenio habia tomado el rey, hizo decir el go·
bierno que Clno tenia la menor intervencion en las supuestas neo
gociaciones con Cabrera, y esperaba lograr la paz avanzando de
victoria en victoria. Si existen inteligencias secretas con dicho ge
neral será por cuenta de los mismos carlistas. ~ o se mostró el
señor presidente del ministerio tan ajeno á dichas negociaciones
un año despues, en su discurso, tan notable como todos los suyos,
pronunciado en la sesion del Congreso del 10 de Abril de 1876.

unca miró con indiferencia el gobierno la cooperacion de
Cabrera, de quien aceptaba idea y hasta el si tema de guerra
que habia de seguirse. Así le escribia el Sr. Merry (1): .Tambien
ha dispue to el gobierno de una manera absoluta y resuelta, que
en todas partes, y en el Norte sobre todo, se emplee el sistema de
guerra que V. ha indicado, y que el sentido comnn y la experiencia

el agrano tócame á mí repararlo. De acuerdo con mis ministros responsables, he
determinado, por tanto, que de mí reoiba V. hoy lo que otros le han quitado.

11 unca ha desenvlÚDado V. contra mí BU espada; y estoy eguro de que, si ne
cesita de:ella algun día, DO sería la última que á mi llamamiento acudiera. ea V,)
pues, muy bien venido alIado de mi trono) que al fin él ha de ,cobijar de igual
suerte é todos los buenos y leales españoles.-Alfonso.-A D. RamoD Oabrera."

(1) En Madrid á 30 de Junio de 1815.
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recomiendan. e acaba de mandar terminantemente que las tro
pas no consuman más leña que la que corten de los Arbole y ce·
pas del campo enemigo; que no quede en pié una casa al alcance
del cañon, ni una cántara de vino, ni una espiga en el campo, ni
una res en el distrito; todo lo que no pueda servir para el ejército
va á ser destruido sin compasion ni miramiento; las familias car
listas que estén en nuestras líneas van Aser enviadas al campo
enemigo; los embargos van á hacerse ejecutivos, y con sus pro
ductos se indemnizará á los que hubieseu sufrido por las violencias
carlistas; en fin, la guerra va á hacerse terrible; pero como debe
hacerse con gente que no se da á partido, y como la harian los
alemanes ó ingleses si estuvieran en nuestro caso, así terminará
más pronto, y evitaremos que el país acabe por arruinarse y per
derse...

Trabajaba con fé Cabrera, se movian sus agentes; entusiasma
ban sus trabajos hasta el punto de pedírsele -sus retratos peque
ños con su respetable firma al pié, pues son varias las señoras de
la aristocracia que me acosan pidiéndome ejemplare 'll tratóse
de tranquilizarle creyéndole ofendido porque una modificacion
ministerial no habia sido en sentido más conservador., ... y por
último, cuando pidió en Setiembre licencia ilimitada para Ingla
terra, escribió el ministro de Estado: ase le concederá, pero de
jando á u apreciacion y patriotismo ]a decision de la época en
que debe usar de ella, si cree que su presencia cerca de la fron
tera puede contribuir eficazmente á quebrantar al carlismo y á la
pacificacion del país. Escríbele tú por tu parte para que no se
marche y para que continúe trabajando con todo empeño como
hasta aquí, para desorganizar las fuerzas carlistas, que depongan
las armas y aumenten las presentaciones. o veo en realidad mo
tivo para que el general abandone su empresa, y su alejamiento
podria producir mal efecto.ll

Se habian concebido algunas esperanzas de paz; en muchos
puebl s de avarra se firmaron sendas exposiciones pidiéndola;
se circularon alocuciones demostrando con bechos evidentes lo
irreparables males que babia producido y estaba produciendo tan
enconada lucha, y si entonces no produjo todo esto el resultado
apetecido por los más, fué predisponiendo los ánimos, de suyo
cansados, á posteriores consecuencias.

Entre los muchos que por entonces anduvieron en tratos con
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los carlistas fueron D. Juan Alés, recompensados sus trabajos
con el marquesado de Alta Gracia, D. CorpóCoro Garcia Verdugo,
procedente del campo carlista que ayudó muy eficazmemente al se·
ñor Alé~i se escribió á muchos oficiales y jefes carlistas haciéndo
le grandes ofertas' las desechó verdaderamente importantes ien
diry, y la carta que el conde Heredia- pinola (1) escribió á Pé
rula, la envió éste á D. Cárlos, diciéndole que desde que fué pro·
clamado D. Alfonso se ]e ofrecian de nuevo millones, fajas y ho
nores, de lo que nada habia dicho hasta entonces porque no se
creyera lo hacia por darse importancia, y al enviarle ahora las
carta no era por darle una prueba más de lealtad, que esas se
daban con los hechos, «sino para saber si V. M. quiere que con
teste, para ver hasta dónde llegan nuestros enemigos, ó quizá. pa·
ra averiguar i alguno de los nuestros está en connivencia con
ellos. JI D. Cárlos le contestó agradeciendo su lealtad, con la que
siempre habia contado, lo mismo que con su valor, y que dijera
al conde que para concluir la guerra recomendara á sus amigos
acudieran á él, que para todos los e pañoles tenia los brazos
abiertos.

A Vizcaya se llevaron formales proposiciones de convenio,
ofreciendo paz y fueros, reconocimientos de éstos, y de los grado
á todos los jefes y oficiales carlistas que se adhiriesen, y cuatro
millones de reales por cada batallon que se presentase.

Tambien de parte de los carli ta , ó má bien de D. Francisco
de la Torre Gil, surgió un proyecto de convenio ó fusion de los
monárquicos liberales y carlistas, bajo ]a enseña de Dios, Patria,
Rey y Ley; pero no pasó de proyecto, que hizo escribir mucho á
su entusiasta autor, pretendiendo contentar á todos los partidos y
á sus egregios representantes.

CO 1;'ERRNCIAS EN LECUMBERRI-RIVALlDADES-PRQUEÑAS OPERA.CJONES

PROYECTO

L.. 1

El 21 de Abril se trasladó Mendiry á Lecumberri á conferen
ciar con D. Cárlos, que acudió desde Tolosaacompañado del COD-

11) Fechada. en Madrid ellO de Mayo de 1875, tra.smitida desde P mploDn por
el cónsul de Costa-Rica D. Isidro Vitona.
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de de Caserta y de D. Antonio Mogrovejo: trat6se del medio de
sacar la guerra del estado de inaccion á que estaba forzosamente
sometida, y expuso Mendiry con este motivo lo dificil que era
conseguirlo, «supuesto que el enemigo, al que habia provocado en
sus mismas trincheras de Esquinza el dia 5, no quiso admitir el
reto ni separarse un paso de ellas, y mis fuerzas, ni por su número,
ni por su calidad eran suficientes para tomar la ofensiva y llevar
la guerra dentro de sus líneas. Si tuviera confianza, añadió, en que
el enemigo seguiria mi ejemplo, abandonaria este sistema de
guerra de zapa, que nos mata, y formaría tres cuerpos de ejército
para operar en combinacion con probables ventajas, pero no nos
seguirá á ese terreno, puesto que la guerra de ocupacion, devasta
cion y exterminio que nos hace, aunque lenta, es de un resultado
positivo y se aprovecharía de nuestro abandono, tomando á ·Estella
y puntos inmediatos más estratégicos, con lo cual nos privaría de
un país propicio y rico, y estrecharia cada vez más el círculo de
nuestras operaciones.. Ademas, la transicion sería dura y sen ible
para el pafs, que al verse abandonado, lo llevaria á mal, y la ocu
pacion de Estella por el enemigo nos rebajaria en el concepto de
Europa, puesto que se la considera como una plaza inexpugnable. JI

Terminó la conferencia conviniéndose en que procurara el je
fe carlista entretener la opinion pública con escaramuzas y algu
nos hechos parciales. Se ordenaron·á los comandantes generales
de las provincias, generales con mando de division en las líneas
y jefes de partidas; envi6se á Pérula contra la fuerza de la briga
da Goñi, avanzada en el Perdon; en las alturas de J3elascoain re
cibió órden de retirarse y que fuera á Lumbier á proteger á Ler
ga, y como Goñi marchaba por la carretera y tenia el carlista
que atravesar el monte de San Cristóbal y carretera de Sorauren,
se encontró con Lerga que volvia de Lumbier, y le refirió el des
órden que reinaba. Desde la posicion que Pérula ocupaba, á me
dia legua de Pamplona, envió á esta ciudad unas cuantas grana
das, que ningun daño causaron, teniendo sólo por objeto llamar
la atencion de las fuerzas liberales, atrayéndolas al ventajoso
terreno de Sorauren.

Empeñóse Mendiry en sacar la guerra del estado de atonía á
que estaba circunscrita; sobre las poderosas atenciones del ser
vicio, distrajéronle rivalidades, especialmente con Argonz, que
desde los sucesos do Lácar se habia indispuesto con Mendiry, co-
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mo lo estaba con cuantos jefes y oficiales procedian del ejército,
y reemplazaban á sus amigos; mediaron poco afectuosas 'cartas
entre ambos generales; acusóle Mendiry de sublevar en su con
tra la opinion de los batallonesj lo expuso á D. Cárlos, insistien
do en su dimision, y pidió el extrañamiento de Navarra de aquel
general .como perturbador de la division 1lJ.:I

Marchó Argonz á Vergara; trató e de reconciliarle con 1en
diry, mediando D. Pablo del Rio; in istió Argonz en que termina
ba toda cuestion asi se le probaba que habia oncurrido á la ba
talla de Lác r en virtud de órden de Mendir'y, bien fuera por es
crito ó verbal, determinando la per ona portadora de la órden, y
que se demostrara tambien que no habia sido el segundo batallan
de Tavarra el que habia cogido los dos cañones Plasenciajll pero
no halló D. Pablo medio de avenencia, pues si era evidente que
Mendiry mandó la órden, no podia respondel' de una manera ab
soluta que se hubiera recibido (2).

(1) Terminaba la exposicion diciendo: "Oomprendo, señor, los deberes que im
pone 1 mando y la nece idad que tiene un general en jefe de obrar con energía é
imponer severos c stigos para hacer e respetar¡ pero la experiencia me ha enseñado
tambien que en ejércitos como el de V. M. en que se desconocen los deberes que á
todo nos impone la ordenanza, 1 que tal vez por ese motivo se han dejado impu
nes tantos y tan graves delitos, un acontecimiento deplorable en el estado en que
se hallan los ánimos podria. indudablemente comprometer la existenoia de este
ejéroito...

(2) Acab mos de recibir una carta del r. D. Juan Ortigosa, residente en n
Juan de Luz, en la que ampliando lo que xpusimos como hechos, sin comentarios
por nue tra part , en la nota pág. 273 de este tomo, dice que la órden que le dió
el Sr.C mon, fuá la de trasladarse con su fuerza. desde Arizala, donde se encontrab •
á ocupar la retaguardia de los batallones que con Mendiry se hallaban á la izquier
da del ortillo de Allozí sin decirle nada para el general Argonz.

El Sr. Ortigosa recibió en Cir uqui, en la madrugada del 3 de Febrero, ins
trucciones verbales del Sr. Mendiry, en virtud de las cuale asó oon dos escuadrones
navarros y do castellanos á Arizala, desde cuyo punto debia, por las órdenes re
cibidlls, cubrir el flanco derecho de las fuerzas de Mendiry, en el caso de un com
bate que aqu 1 le anunció tendria lugar si lo considerab conveniente, ajustando
Ortigo.a SUB movimiento á. los de u fuerzas si no recibia nuevas instrucciones; y
dice este eñor: "A mi llegada á Arizala; supe se hallaba el general Argonz á mi
derecha, dos ó tres kilómetros distante, y oomo mi deber y atenoion lo exigian, le
avisé mi llegada, y el mismo ofi~ial que envié me trajo la órden de aquel señor de
avistarme con él en Muru arreo Ó Grocin: como la distancia y condiciones del ter
reno me lo permitian, y sin desatender las in truccionea del Sr. Mendiry, pas á
diho punto. El general Argonz me manifestó tenia el proyeoto de iniciar un ataque
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Habian ocupado á Viana las contraguerrillas de Zurbano y
Aldea y las fuerzas movilizadas de San Vicente de la Sonsierra y
Foenmayor, reunidas todas bajo el mando de Arenzana, en la no
che del 16 de Abril; participóse á Estella aquella misma noche
lo ocurrido, divulgándose en la poblacion el hecho, aumentando
las fuerzas; Pérula y Montoya, al ver que nada se disponia se
ofrecieron á ir á arrojar á los liberales de aquella poblacion,
brindándose tambien con la artillería el coronel Prada, y á me
dia noche del 18 se encomendó á Montoya marchase inmediata
mente á Viana. Ni un instante perdió aquel activo jefe, áun
cuando se vió contrariado en no dejarle llevar el sexto batallon
reunido en Estella y tener que reunir el tercero, que estaba en
Allo y Dicastilloj pero no fué esto obstáculo á su actividad; la
demostró asombrosa, y llegó á Viana á la mañana siguiente;
pero ya habia sido auxiliado Arenzana por una columna de Lo
groño, á la que no pudieron hacer frente las partidas carlistas
que á aquel asediaban, llegando á oradar las casas inmediatas á
los puntos ocupados por los liberales, á pelear cuerpo á cuerpo
en la puerta del coro de la Iglesia y en otros sitios, sosteniéndo e
reñidos combates, y se abrió paso por entre sus enemigos, sal
vándose pocas horas antes de la llegada de Montoya, que habia re
cibido tan tarde, como vimos, la órden de caer sobre Viana, don
de pernoctó á pesar de haber en Logroño numerosas fuerzas libe
rales. Volvió Montoya á Los Arcos, y despnes fué con Pérula á la
operacion contra Goñi, que ya referimos.

Cubriendo despues Montoya el servicio por la parte de Mañe
ro, supo las descubiertas que hacian diariamente los liberales;
preparó la sorpresa de las dos compañías que bajaban todas las
mañanas por frente de Mañeru, considerando conveniente se efec
tuara lo mismo por la parte de Ciranquij emboscóse bien la gente

al caal debian concurrir mis fuerzas; le expuse entonces cuanto el Sr. Mendiry
me habia dicho por la mailana, diciéndome entonces que el concurso de mis fuerzas
quedaba limitado, en el movimiento que proyectaba, á cubrir la izquierda de la su
yas, posicion que me dejaba siempre á la derecha del Sr. Mendiry y cubriendo el
espacio que separaba á ambos. Regresé inmediatamente á Arizala, coincidiendo mi
llegada con la del Sr. Camon, que me comunicó la órden de trasladarme á retaguar
dia de los batallones, etc., etc. Para que el Sr. Argouz no contara con el concurso
de mía fuerzas, le comuuiqué por D. Cárlos Segovia, ayudante de uno de los es
cuadronea de Navarra, la órden que acababa de recibir...
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carlista, con órden de dejar acercarse á la liberal hasta ocho ó diez
pasos, haciendo entonces una descarga y cayendo en seguida á la
bayoneta á hacer prisioneras á aquellas compañías, volviendo rá
pidamente sobre 1añeru y Cirauqui con los prisioneros; mas no
se logró la sorpresa por disparar el fusil antes de tiempo algu
nos de la parte de Cirauqui, y comenzó un tiroteo que fué cre
ciendo hasta el punto de parecer aquello una batalla por las mu
chas fuerzas que de Esquinza acudian. Retiráronse los carlistas
auxiliados por su artillería, experimentando ambos combatientes
algunas bajas.

A nada conducian estos hechos aislados, cuando seguia la
inaccion en uno y otro ejército.

Pensóse en el campo carlista que su enemigo proyeotaria al
gun movimiento desde a varra sobre Aragon y se trató de for
mar una brigada que pasando el Ebro por Rincon de Soto, ó más
abajo si era posible, se dirigiese á la parte de Borja y Tarazona,
y apoyándose en el Moncayo en direccion á Calatayud impidiese
la comunicacion entre Madrid y Zaragoza, y en último resultado
se pusiera en contacto con las fuerzas del Centro, ó pasando por
Mendavia ó Arrubal saliera por la parte de Cameros hácia Me
dinaceli ó Sigüenza para operar en la provincia de Guadalajara
y uenca con el mismo objeto, ordenándose á la vez al 'ejército
de Cataluña operase sobre el Alto Aragon é izquierda del Ebro:
la fuerza de Castilla marchada á la provincia de Búrgos, comu
nicándose con la de Soria, para acordar movimientos con las
fuerzas que operasen en Cuenca y Guadalajara, y al mismo tiem
po los cántabros y asturianos, apoyados por algun batallon viz
caino en las Encartaciones, se correrian á inutilizar la vía férrea
de Santander entre Reino a y Bárcena de Pié de Concha, diri
giendo entonces sin dificultad sus operaciones sobre Astúrias,
Liábana y cabeceras de Castilla. Tal fué el proyecto de operacio
nes, ó más bien de expediciones que por entonces se formó y no
llegó á realizarse, áun cuando todavía daba tiempo el estado de la
guerra en el Centro, pues fué en Abril cuando se trató de reali
zar este proyecto.

o faltaban tampoco por parte de los liberales, mereciendo
especial mencion el del ilustrado brigadier Sr. Lopez Donato,
que teniendo presente el uso que hacian los carlistas de los ade
lantos modernos, y el depender principalmente la resistencia de
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aquellos en la seguridad de la retirada, oonsideraba anuladas
por envolventes tales oondioiones, con la ocupaoion en todo ó en
parte de los ferro-carriles, oon una línea mixta de hierro y tier
ra, que partiendo de Amurrio, Vitoria, Alsásua, Pamplona, Ta
falla y Tudela siguiera Ebro arriba por Logroño y l1iranda, con
vergiendo las fuerzas combinadas desde todos los extremos á Es
tella y á sus centros. Las fuerzas que ocupasen toda la línea
estarian protegidas por trenes militares con 2.000 hombres de
refuerzo; estableoia depósitos para el aprovisionamiento de las
tropas de la linea y de los 25.000 hombres en operaoiones fuera
de ella, y juzgaba bastante para acabar la guerra 96.000 hombres
de combate y seis meses de oampaña.

LÍNEA DEL ORIA.-ASPE-ABANDONO DE LA LÍNEA. DEL ORlA. Y DE

ASTIGARRAGA---ATAQUES

LXV

La linea del Oria molestaba mucho á los oarlistas, y era un
constante peligro para Azpeitia y para el oorazon del país por
aquellos dominado; no cesaron de hostilizarla; lo hioieron fuerte
mente el 8 de Marzo, inutilizando dos barcas del puente con ellas
construido; al dia siguiente eoharon á pique tres más oon los cer
teros fuegos de sus baterías; quedó sumergido el primer tramo,
teniendo que efectuarse el paso por la noche en botes y lanchas;
construyeron unos y otros baterías oontra. baterías; no fué obstácu
lo el terrible temporal de aguas que empezó en la noche del a
y oontinu6 el siguente dia; redoblaron los carlistas el fuego sobre
Añascoechevarría, posicion central enemiga, la más débil, que
recibió más de 200 granadas de las baterías de Aya y Valde Ar
raiz, que oruzaban sus proyectiles de 71

/ S Y8, sistema Withiworth,
sin que pudieran alcanzar los liberales, segun manifestó el mismo
Loma en el parte oficial, no pudiéndose por consiguiente apagar
sos fuegos. Bien castigada esta posicion, defendida por seis com
pañías á las órdenes del coronel del regimiento del Rey, D. Vi
cente Ponce, trataron de sorprenderlas, favoreciendo á los car
listas el haber inutilizado el puente de barcas, y tener establecida
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la comunicacion lenta y precaria oon dos puentes volantes, CODS

truidos por los ingenieros y la marina.
A las doce de la noche, favorecidos los carlistas por la oscuri

dad y la lluvia y en medio del mayor silencio, envolvieron la po
sicion, atacándola por derecha é izquierda, sorprendiendo la avan
zada sin disparar un tiro: los migueletes y soldados dieron la voz
de alarma replegándose al fuerte; y al quien vive al enemigo, con
testestando éste «el relevo,. rompieron un nutrido fuego sobre
él CU. Media hora duró, retirándose los carlistas; pero volvieron á
poco con valeroso denuedo intimando la rendicioD; cruzáronse
las bayonetas de ambos combatientes, y pelearon de una ma
nera heróica por espacio de una hora. Desde que se oyeron los
primeros tiros hizo Loma pasara el rio un batallon en barcas, si
tuando los demas convenientemente, y á las dos de la mañana to
do quedó en silencio: la oscuridad que reinaba y acababan de in
terrumpir los fogonazos, era interrumpida ahora por las luces de
los que iban retirando los muertos y heridos, contando ambos
combatientes unos 200.

Se aumentaron las fortificaciones en aquel punto sin desaten
der los demas de la linea; hubo el 2'1 del mismo mes de Marzo un
reñido choque frente á urbil en la casa llamada de Vidart, situa
da á la entrada del bosque de su nombre, experimentando unos y
otros contendientes sensibles pérdidas, y se mandó talar el bosque
inmediato á las posiciones liberales de Iroreta, desde donde tanto
se las estuvo molestando,.no pasando apenas día sin que comba
tiera aquella division de vanguardia, que llevaba esperimentadas
cerca de 200 bajas.

Bien situado y mal fortificado (2) el fuerte Aspe, centinela avan
zada de Bilbao en la desembocadura de la ria, cuya navegacion
podia interrumpir, estaba tan abandonado el servicio, que al sa
berlo los carlistas, dispusieron apoderarse de aquel punto y 10
consiguieron 80 voluntarios del batallon de Arratia, guiados por

(11 Precisamente disp1ls0 Loma aquella noche no se verificase el relevo por el
temporal que reinaba, lo que dió un resultado contrario la estratagema de lo car
listas para que se les franqueara. el paso.

12) Sin terminar las obras, estaba franca la entrada, sin foso en ella, ni puerta,
ni otro obstáculo y con un recinto la fortaleza tan dilatado, que exigía una guami
oíon de 300 hombres al ménos para cubrirle, y había una compañía de Galicia de
100 hombres y 14 artilleros con dos piezas.
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8U coronel lsasi, en la tormentosa noche ó madrugada del 12 de
Abril, apresando ó matando á los centinelas y cuidando el re to
de la guarnicion en salvarse más que en resistir, aunque esto no
se presentaba muy fácil dado el descuido que tan bien se habia
aprovechado por los carlistas (1).

En cuanto el nuevo comandante general de Vizcaya, D. Cris
pin Jimenez de Sandoval, supo el desastre, acudió con fuerza, y
segun manifestó en su parte, csi el enemigo insiste en permane
cer en el fuerte ocupado, me veo en la absoluta imposibilidad de
emprender movimiento alguno para arrojarle de la po icion de
Aspe.. oo. y aun cuando me propusiera establecer una batena en
Arriaga para batir el fuerte, sería operacion arrie gada por dejar
á Bilbao y á los demas puntos de esta extrema línea abandona
dos á sus propios recursos, sin tener con que protegerlos i fue
sen amenazados.. Los carlistas dieron solucion á este apuro,
abandonando á los dos dias el fuerte, despues de llevar e una pie
za de artillería de á 12, intentar reventar la de 16 y prender fue
go á los cuarteles, llegando con oportunidad el coronel Fernan
dez de Rodas á salvar del fuego varios alojamientos.

Mugurza que merodeaba por las cercanías de Igueldo, embos
cóse en Vidarte para sorprender á las fuerzas que habia en el ca
serío de Barcaiztegui, y cuando estas efectuaron su descubierta
en la mañana del 27 de Marzo, se arrojaron obre ella los car
listas matando é hiriendo á algunos y cogiendo ocho prisionero ,
25 fusiles y otros pertrechos. Pocos dias despues, emboscándo e
el mismo partidario en las inmediaciones del oa erío Cachola, sor
prendió á una fuerza que de Oriamendi se dirigia á San ebas
tian, causándola tambien sensibles pérdidas (2).

Marchó Loma á fines de Marzo con un batallan á Santander á
tomar el mando de un cuerpo de ejército que debia formarse con
las divisiones Portilla y Villegas para oponer e á la tan cacarea-

(1) En el consejo de guerra celebrado en Vitoria en 108 dias 10 y 13 de Julio
de 1876, fué condenado el gobernador del fuerte y otro8 oficiala , absolvi~ndose li
bremente al cabo primero Ramon Miranda Sanchez y á 16 individuos más del mis
mo regimiento de Galicia. El alférez de artillería D. Francisco Rodriguez Lemus,
herido, fué recomendado.

(2) Otra emboscada efectuó la partida de Santiagomendi en las casas contiguas
al fuerte de Azba, sorprendiendo á siete carabineros que se dirigian á an ebastian,
matando á cinco y aprisionando á los dos restantes.
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da expedicion carlista; quedó. Blanco encargado de la línea del
Gria; dispuso el ministro de la Guerra, ya mediado Abril, que
amagara un movimiento el frente de la linea liberal sobre el ene
migo, con objeto de impedir que éste aglomerase fuerzas hácia el
Bidasoa, para impedir el movimiento que se creia iba á efectuar
se en favor de la paz, cuyo principal agente 'era Aguirre, y ya
vimos lo que consiguió.

La línea del Dria era un apuro para el general Blanco, quien
considerando que iba á ser atacada su linea por respetables fuer
zas carlistas, «con artillería numerosa y uperior á la mia, mucha
de ella en calibre y en alcance;» temia maniobrase el enemigo en
tre la izquierda y retaguardia liberal, dada la facilidad con que
podia hacerlo de de Lasarte, sin poderle oponer Blanco la fuerza
necesari por no di minuir demasiado su frente.

Quesada entonces telegrafió al gobierno lo difícil de la situa
cion de Blanco, indicando se le dejara en completa libertad de ac
cion para que pudiera abandonar la línea del Oria si lo juzgaba
conveniente, y en 8 de Mayo se le autorizó para replegar sus fuer
zas y establecerla como creyera mejor á su seguridad.

Ordenada la e acuacion de Usurbil y de la línea del Oria, co
menzó la de aquel pueblo y sus inmediaciones, hostigando los
carlistas á los que e retiraban. Al llegar estos al caserío de Ar
chuvieta, en donde estaban aquellos em boscados 1 protegiéndoles
lo accidentado del terreno, rompieron un nutridísimo fuego con
tra los liberale , ho tilizando á la vez su retaguardia con fuerza
procedentes de Zllbieta y Lasarte; sostúvose el ataque, se tomaron
posiciones, cañoneó la artillería á los carlistas, y á costa de algunas
bajas se llegó á la Antigua, prestando los migueletes en esta ope
racion Jos excelente servicios que prestaban en todas por BU valor
y gran conocimiento del terreno.

La retirada de toda la línea del Dria la protegió bien la arti
llería de montaña, escalonada, precisada algunas veces á disparar
con metralla.

Si gran sen acioD y sentimiento causó en San Sebastian el
abandono de la línea del Dria, fué mayor, y más comentado, el
del fuerte de A tigarraga. La reconcentracion de los carlistas
en aquellos alrededores, convenció al general Blanco de que el
objeto de sus enemigos era hacer sangriento el relevo ó evacuacion
de aquel punto cuando se aproximasen sus fuerzas á ejecutarlo
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Ycreyó lo más conveniente ordenar por telégrafo al comandante
del fuerte, que aprovechando la oscuridad de la noche y contan
do con la proteccion que habian de prestarle las fuerzas que tenia
situadas anticipadamente con dicho objeto, abandonara aquel pun
to, prévia la destruccion posible de las existencias de víveres y
municiones. A su virtud, en la noche del 3 de Junio, burlando la
vigilancia de los carlistas, se verificó la evacuacion del fuerte de
Astigarraga, inutilizando el cañon que existía y abandonando los
víveres y municiones. Estravióse en la retirada un carabinero y
algunos efectos.

Los carlistas avanzaron como era natural su línea contra San
Sebastian; colocaron baterías en varios puntos de ella, atacaron
vigorosamente por dos lados el fuerte de Alza, aprovechando la
lluvia y la oscuridad de la noche; se retiraron al cabo de dos ho
ras de fuego, volvieron á acometer á la una de la mañana y fue
ron rechazados; pocos djas despues se efectuó otro ataque noctur
no contra los fuertes de Mendívil, el Parque, y la fábrica de fós
foros del Sr. Zaragüeta, situada en la carretera de Irun á Behovia,
haciéndose despues extensivo el combate al Torreon, San Mar
cial, Urcave, Santiago, Larragain y Torre Alta, peleándose con
encarnizamiento, y defendiéndose el terreno en algunos puntos
palmo á palmo, especialmente dentro de la fábrica de fósforos, in
cendiada por los carlistas, viéndose al fin obligados los liberales á
saltar por las ventanas. Los refuerzos que salieron de Irun libra
ron á aquellos valientes de una muerte cierta, no sin haber teni
do los ealvadores que trabar rudo combate y conquistar á costa de
la sangre de algunos las casas ocupadas por los carlistas en la
carreterl1 hasta el puente de Behovia.

Amenazada San Sebastian cada vez más de cerca, se adelan
taron sus fortificaciones á los puntos avanzados de Ametzagaña
y Jaizquivel; pero no estaba por allí el peligro, aun cuando eran
sitios desde donde se podia lastimar á una ciudad tan distinguida
por su liberalismo como codiciada por los carlistas. Era la parte
de Igueldo la que habia que atender, y no dejan de ser previsoras,
aunque no resultaron despues eficaces, las disposiciones que tomó
el general Blanco (1).

n) Segun el Biguiente parte confidencial, techado en San Sebastian el 29 de 1lA
yo: "He dejado en Igueldo, fuertemente atrincherado al efecto, al regimiento de Lu

To.o 11
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GUBTABIA

LVI

La patria de E1cano, la antigua é inmortal Guetaria, que tanto
venia sufriendo, tenia aún que experimentar todas las más terribles
consecuencias de la guerra.

Empeñados los carlistas en poseer aquella villa, prepararon
el ataque para el 13 de Mayo, sin prévio aviso, comenzando con
la voladura de una puerta tapiada, llenando la mina de dinamita;
y al espantoso ruido do la explosion, á las dos y media de la ma
drugada, púsose en armas la guarnicion, lanzóse el pueblo en
masa á la calle, el gobernador militar D. Eduardo Palacio, cor
rió súbito con alguna fuerza al punto de la detonacion, disponien
do se tapiara al momento la brecha abierta, y se contruyera una
barricada; rompieron el fuego los carlistas desde seis baterías (l)

levantadas fácilmente en Garate y alturas aún más próximas á
Guetaria, habiéndola á 350 metros de la muralla; contestó la
plaza con las dos únicas piezas, y poco despues se presentó la es
cuadra que guiaba Barcaiztegui, siendo importante su ayuda, por
verse el enemigo obligado á dirigir parte de sus fuegos contra
los buques, dejando así aIgun respiro á los defensores del pueblo
para reparar los daños, apagar los incendios y procurar más fuer
te resistencia, mezclándose con la tropa los decididos voluntarios,
que más atendian á defender el hogar de todos que el propio. Las
mujeres, ancianos y niños se refugiaron en una capilla aboveda
da, para librarse de aquella verdadera lluvia de proyectiles.

No consiguieron los cinoo buques de guerra apagar los fuegos
de las baterías carlistas, qu.e les habian causado algunas bajas y
desperfectos en los barcos, y se retiraron á las cuatro de la tarde.
Volviéronse contra la plaza los cañones que se habían enfilado

chana, cuyo entendido coronel tiene el encargo de cubrir aquel punto y conservar
las comunicaciones con San Sebaetian, con objeto de proteger la construccion de Wl

fuerte en el cuarto piso que impida al enemigo colocar en cualquier punto de la
cordillera de Igueldo baterías contra esta capital y su puerto."

(1) Estaban artillad 5 con dos morteros, 15 cañones de 12'/. rayados, ocho dll
71/.1 cuatro Whitwaourth.
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contra los buques; prepararon el asalto, pues la brecha estaba
practicable; corrieron á ella aclamando á Cárlos VII, animando
los acordes de la música y los no interrumpidos toques de las cor
netas; pero si decidido fué el empuje, no lo fué méno la resisten
cia desde la muralla y los parapetos construidos detrás de ella,
rechazándoles con pérdida de muertos y heridos. Intentan los car
listas al día siguiente nuevo asalto con la misma decision que el
anterior, y son rechazados con igual heroi mo.

Veintitres horas de conUnuo pelear, sin alimentarse, lleva
ban los liberales cuando recibieron los refuerzos que se enviaron
desde San Sebastian, consistentes en dos compañía, una sec
cion de ingenieros y dos piezas de artillería, que ya no fueron ne
sarias, porque los sitiadores sólo continuaron el fuego de fusil, que
cesó al amanecer del dia 15.

El pueblo, que recibió más de 1.600 bombas y granadas que
llevaron con igo el incendio y la destruccion, quedó arruinado;
y se concibe perfectamente tanta ruina en tan breve tiempo, al
ver la posicion dominante y tan cercana de los sitiadores.

En la tropa, en los voluntarios y en lo pai anos hubo actos
de heroismo, yen las mujere , mereciendo citar e Jo efa Antonia
Azpeitia, que conducia á los heridos desde el punto en que se ha
llaban al hospital, en el que le prestaba toda clase de auxilios,
como enfermera que era del mismo.

Retiraron los carli tas su artillería, quedando algunas com
panias hostilizando á la plaza, y el 13 de Junio pro iguió el
fuego de cañon de una batería colocada en el ar enal de Za
rauz, que arrojó 74 granada; 52 volvió á recibir la desgraciada
Guetaria el 14 de Ago to, y desde fines de etiembre hasta el 26
de Enel'o de 1876 recibió diariamente y áun muchas noches los
proyectiles de cañon y mortero, ascendiendo u número á 124
bombas y 2.500 granadas: acabaron de arruinar la pobla
cion (1), que tuvieron que abandonar las dos terceras partes 'de sus
moradores por la absoluta falta de medios de subsistencia (2), du
rando tan pertinaz sitio hasta el 26 de Enero iguiente, en que el
brigadier Mariné con una pequeña fuerza que desembarcó en este

(1) Las baterías carlistas arrojaron desde e113 de Mayo hasta el 26 de Enero,
3(0 bomb&8 y 4.276 granadas.

(2j De 900 almas quedaron reducidas' 160 en Enerolde 1876.
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puerto, tomó á los carlistas las formidables posiciones de Garate
é inmediaciones, respirando Guetaria despues de tanto sufrir; pe·
ro sin dejar de padecer, por albergar todo el primer cuerpo de
ejército por espacio de 25 dias, no teniendo SUB habitantes un pal
mo de terreno donde cobijarse, y con las casas destruidas.

Digno fué aquel desgraciado y liberal pueblo, compuesto en
gran parte de pobres y valerosos pescadores, de la patriótica ge
nerosidad de los que iniciaron la Buscricion tan generosamente
efectuada en San Sebastian (1); y si no ha recibido, como debiera,
la debida recompensa de sus padecimientos, no le puede faltar nnn
ca la gratitud de la patria por la inmarcesible página que en su
ya brillante historia ha escrito.

LA IZQUIERDA-MA.NDO DE CARABA.-MEDIANA.S y OARRA.SQO'BDO

MOVIM.IENTOS

LVII

Las noticias de proyectadas eXpédiciones carlistas, hicieron se
atendiera un tanto á la abandonada izquierda liberal; se envió á
Loma y la division de Morales de los Rios; pero no se formó nue
vo plan; continuaron aquellas fuerzas aisladas de Bilbao, y á dos
jornadas de la vía férrea; y dos divisiones con 16 batallones, hi
cieron, en resumen, lo que hasta entonces se habiahecho con cua
tro. Loma tenia sus fuerzas en las mismas posiciones que su an
tecesor; despues bajó á Mena, y cuando los temores eran más
persistentes fortificó á Mercadillo. Produjo, en efecto, el movi
miento de 28 de Abril la toma de los pueblos de Mena Mayor y
Carrasquedo, y se continuó envolviendo á los carlistas, hacién
doles Villegas retirarse de Viérgol, y de Nava las tropas que ava •
zaban por la izquierda, y del Monte del Cuervo las del Centro.
Retiráronse los carlistas hácia el Barron, y algunas granadas les
hicieron guarecerse en Valmaseda; pudieron continuarse los tra·
bajos de fortificacion en Mercadillo, y Be acantonaron las tropas
en las posiciones tomadas, estableciéndose una linea donde era

(1) lAs cuentas 8e publicaron inmediatamente en un folleto titulado ¡(}uaaria!
que es un timbre de honra para la digna comWon que en la. suscrif.ion intervino.
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el cañoneo continuo, hasta que Prendergast conquistó las posicio
nes de la Peña Complacera (Búrgos) despues de rudos combates,
en los que jugó la artillería y se dieron cargas á la bayoneta, reti
rándose los carlistas, bien y 'Valerosamente dirigidos por Cavero,
á la Peña de Igaña, apoderándose los liberales de muchos ví
'Veres y efectos que se iban dejando. Abandonada la Complacera.l
á los dos dias la 'Volvieron á ocupar los carlistas y siguieron ha
ciendo fuego sobre Villasana de Mena y Mercadillo, para impedir
las obras que ejecutaban los liberales; intentando tambien, como
en la noche del 19 de Mayo, sorprender las fuerzas de la izquierda
de aquella linea, restablecidas en Dngo, pero fueron rechazados.

Nombrado Berriz ayudante de D. Cárlos, le sustituyó en la co
mandancia general de Vizcaya D. Fulgencio Carasa, al que hizo
entrega del mando de las fuerzas el brigadier D. José S. Fonte
cha, que le estaba desempeñando.

Carasa salió de Valmaseda el 15 de Mayo para Viérgol, reco
noció la lineas avanzadas hasta el Berron, y despues la de_la de
recha de este punto; fué el 18 con dos batallones y dos piezas de
artillería al monte próximo á Nava de Mena á provocar una sa
lida de los liberales de Mercadillo, lo que no consiguió á pesar de
los disparos que hicieron las piezas; regresó á Valmaseda, á donde
fuá D. Cárlos, quien examinó aquellas posiciones y revistó sus
defensores. y de todo mostróse satisfecho.

Carrion, en tanto, con unos 100 hombres decididos pasaba el
Ebro el 26 de Mayo entre San Vicente y San Asensio; hizo fren
te el 27 en los montes de Villar de Torres á sus perseguidores,
guiados por el teniente Crespo, haciendo correr vergonzosamente
á los 18 guardias civiles de la comandancia de Búrgos que iban~

con las fuerzas perseguidoras; pero no celebró mucho su triunfo,
pues aquel mismo dia la compañía movilizada de Miranda ele Ebro
halló á los carlistas en los corrales de San Frias y Monte Juris
ta, entre San Millan de la Cogulla y Berceo, y los batió comple
tamente.

Estos mismos voluntarios de Miranda, y las fuerzas de aque
lla guarnicion, habian tenido pequeños encuentros en Armiñan y
Comunion-8 y 9 de Abril-en Rivavellosa y Quintanilla el 20,
protegiendo un convoy de Miranda á Vitoria; Reyes fué el 4 de
Mayo á Alegria á castigar algunos desmanes y cobrar débitos, Y'
la guarnicion de la capital de Alava, bien dirigida, realizó per-
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fectamente el 15 de Mayo la operacion combinada para asegurar
el camino de aquella plaza á la Puebla de Arganzon, con objeto
de proteger el paso de un convoy procedente de Miranda, expe
rimentando liberales y oarlistas algunas pérdidas.

Era ya cue tion grave el abastecimiento de Vitoria, el punto
más estratégico é importanie de las Provincias Vascongadas, y
para proteaer la marcha del general Tello á aquella capital, se
efectuó al extremo de la línea izquierza un movimiento hácia
Berberana, quedando la brigada Muriel sosteniendo las posiciones
de arrasquedo, Medianas, Mercadillo y Covides.

En cuanto supo Carasa la disminucion de fuerzas enemigas en
el Valle de Mena, corrió á las inmediaciones de Mercadillo y Car
rasquedo, rompió el fuego el 20 de Junio, sostuvieron bien el com
bate en un principio las tropas de Muriel; pero al fin emprendie
ron la retirada, y no en órden de parada, como dijo el parte del
mismo Muriel, quien pudo haber distribuido mejor sus fuerzas.

Una compañía que habia en una casa, tuvo que rendirse, SiD
poder retirarse, por haber consumido las municiones y muerto
algunos oficiales. Los artilleros retiraron las piezas con mucha
dificultad, luchando brazo á brazo con los carlistas, y por espacio
de unos días se vió fresca la sangre y despojos de los que murie
ron asesinados en la iglesia, profanada sacrílegamente por haber
sido esta matanza de heridos indefensos que estaban en el templo
convertido en hospital; y no se limitó á estos horrores la oíu ca
cion del fanatismo político y la crueldad de la guerra, que recor
rieron los venr:edores algunas casas del pueblo, robando y violan
do, costando la vida á una jóven el brutal proceder de aquellos
bárbaros.

Encerráronse 10s.1iberales en Meroadillo, apoderándose los car
li tas de las po iciones de aquellos y de 180 prisioneros, 235 fusi·
les y otros muchos efectos; no siend-o mayor el desastre por el
admirable comportamiento de la artillería, y especialmente de so
teniente Sr. Molezun.

Al recibir Loma en Villasante aquella misma noche el parte
de Muriel, reunió sus fuerzas, corrió á las tres de la madrugada,
á pesar del temporal de aguas que reinaba, en auxilio de los
vencidos, á quienes Carasa Be proponia atacar de nuevo; venció
la vanguardia de Loma á los carlistas que se le interpusieron
cerca de Villanueva, haciendo algunos prisioneros, incluso nn
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oficial, Queros, resultando herido por no quererse entregar; se
adelantó á Villasana, se retiraron los carlistas á sus anteriores
posiciones, Carasa á Valmaseda, y Loma á Mercadillo, apode
rándose de todas las perdidas el dia anterior, haciendo lo mismo
ViUegas por su derecha, no siendo grande la resistencia que
hubo que "Vencer, pues sólo tuvieron los liberales siete heridos.

Otra vez volvieron á marchar las fuerzas liberales hácia Ala
va, el 28 de Junio, y de nuevo se presentaron los carlistas en las
posiciones ocupadas antes por los liberales. y atacaron á Merca·
dillo el 29¡ defendiéronse bien y rechazaron á sus enemigos, cau
sándoles algunas bajas y seis prisioneros. No indemnizó esto, sin
embargo, la penalidad de las marchas que hicieron algunas fuer
zas, particularmente las que, guiadas por Loma, cruzaron el 28
por la Magdalena al Valle de Losa, pernoctaron en Quincoces de
Yuso, San Llorente y pueblos inmediatos, no sin sostener peque
ñas escaramuzas para penetrar en ellos; marcharon el 30 en direc
cion á Orduña, y girando sobre la Peña de Angulo y desalojando
de ella á los carlistas, fueron á caer bajo la Complacera, sin in
tentar acometer á los que de ella se enseñoreaban, disparándoles
solo unos cuantos cañonazos. Se retiraron los liberales á sus res
pectivos alojamientos, regresaron el l. o de Julio á Castrobarto y
pueblecillos inmediatos hasta Medina de Pomar, quedando re
ventadas las tropas, lastimada su fuerza moral, y asombrados de
lo que veian los que seguian aquellos movimientos.

BOMBARDEO DB ALGUNOS PUBRTOS DE LA COSTA DBL NORTB T MURRTE
DEL BRIGADIER BAROÁIZTEGUI

LVIII

Prohibido á los carlistas el pescar, declaró el jefe de las fuer
zas navales del Norte, debidamente facultado por el gobierno,
que todas las embarcaciones de pesca y los lanchones dedicados
al tráfico pertenecientes á los puertos de la costa, comprendidos
entre Bilbao y Fuenterrabía, ocupados por fuerzas carlistas, que
fueran encontrados, serian apresados y considerados sus tripulan
tes como prisioneros de guerra.
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Levantó gran clamoreo en los pueblos del litoral esta deter
minacion, que arruinaba por completo á cuantos se dedicaban á
la pesca, y les obligaba á emigrar, lo cual perjudicaba á los car
listas, y ofició la diputacion de Vizcaya á la de Guipúzcoa exci
tándola á que impetrara de D. Cárlos .la adopcion de medidas
extremas, rigurosas y categóricas que obligasen al enemigo á
obrar con humanidad y como lo reclaman las leyes de la guerra,
haciéndo ela solo á los combatientes y no á los que no luchan con
las armas, é imponiéndoles por el terror á cesar en ese infame
sistema de guerra que inauguran (1)._ La diputacion de Guipúzcoa

izo suya en todas sus partes esta comunicacionj juzgando nece
sarios actos de rigor para contener al enemigo, necesitándose cas
tigarle, é indemnizar en todo caso los perjuicios que causaran, con
los bienes dd los liberales, y así lo ofició al ministro y á los jefes
superiores militares. El gohierno, en tanto, dispuso el bombardeo
de los pueblos de la costa, y al saber el comandante general car
lista de Guipúzcoa que tenian esta mision la Victoria y el Fernan
do el Católico, telegrafió á la diputacion proponiendo quemar las
casas de los liberales si talsucedia, ó hacer fuego á San Se~astian;

y aquella corporacion le autorizó para cañonear fuertemente á la
capital guipuzcoana y declarar embargados los bienes de los li
berales para indemnizar los daños que se causasen á los carlistas.

Efectuóse el bombardeo, sin gran decision, aunque causan
do los consiguientes daños; los puertos que estaban indefens08
llegaron á artillarse, y jugaron tan acertadamente algU'nas piezas,
que practicando el 26 de Mayo un reconocimiento sobre Zumaya,
Deva y Motrico, el brigadier Barcaiztegui, que salió aquel dia de
San Sebastian á bordo del Colon, reventó en su mismo cuerpo una
granada arrojada desde Motrico, y le destrozó por completo, hi
riendo sus cascos á los Sres. Alvargonzalez, Garin y Yebra, y
lastimando al Sr. Faura y Lladó. Recibió el Ferrolano un proyectil
debajo de la línea de fiotacion que le obligó á dirigirse á puerto,
forzando máquina, y retiróse la escuadra llevándose el :mutilado
cadáver del malogrado Barcaiztegui á San Sebastian, en ouyo ce
cementerio fué depositado con los debidos honores y el duelo de
toda la poblacion.

fl) Comunicacion fechada en Durango el 21 de lIayo de 1875. y firmada por
101 Sree. Piñera, Urquizu (D. Fausto) y Olucoaga.
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Pareciendo á muchos duro el bombardeo, se trató del bloqueo
de la costa, y, justamente, cuando se hacía, ó cruzaban al ménos
las aguas de Vizcaya y Gnipúzcoa los buques de guerra, se efec
tuó en Bermeo un nuevo desembarco de 2.000 fusiles de aguja,
400.000 cartuchos, 2.000 sables, cuatro cañones y abundantes
efectos de guerra. Era inútil el crucero de los buques, y no decian
aquellos cargamentos mucho en favor de la vigilancia de los agen
tes consulares. Volvióse á pensar en el bombardeo y envió la Vic
toria~ prévio aviso, á Mundaca, e126 de Junio, unos 25 proyecti
les, de los que sólo algunos cascos de granadas cayeron en la po
blacion, sin causar desgracia ni daños apenas; no sucedió así días
despues en Berroeo, donde las 35 bombas arrojadas produjeron
grandes destrozos en los edificios, pero ninguna desgracia perso
nal. Repiti6se el bombardeo de Mundaca, causando ahora algu
nos desperfectos en edificios liberales.

Lequeitio, Ondarroa y Motrico, recibieron tambien las bom
bas de los buques liberales, sirviendo de aviso, segun anunció el
jefe de la escuadra, la bandera roja largada en el palo mayor, y
un cañonazo sin vela, lo cual era señal de que á las tres horas
comenzaba el bombardeo (l).

Repitióse el 21 de Julio y días siguientes el bombardeo de
Berroeo, Mundaca y Lequeitio, abandonando esta villa sus ha
bitantes, que se libraron así de los terribles efectos de cerca de 100
proyectiles qne arrojaron el Fernando el Católico y la Concordia, to
mando despues parte la Victoria; no se libró el pequeño Elanchove
de recibir destructoras bombas; eran ya grandes los destrozos; se
permitió, prévia consulta, que las familias carlistas que no tenian
donde refugiarse, pudieran hacerlo en casas de los liberales habi
tantes en territorio enemigo; Be artillaron algunos pueblos para.
rechazar el bombardeo; acudieron á defenderlos los tercios que
tan bien iba organizando D. José Niceto de Urquizn, su jefe, y ya.
entrado Agosto cesó el bombardeo, que no dió más resultado que
prodncir rninas y preparar el de San Sebastian por los carlistas~

al Po teriormente, 1 6 de Ago to, se anunció que el bombardeo e efectuaria
en lo suce ivo á cualquier hora. del día ~ de la noche, sin necesidad do avillo prévio
ni nueva intimacion con señales.

Toao VI
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CORRESPONDBNCIA DB DOÑA ISABEL CON DON CÁIlLO,

LIX

Mientras tenian lugar los sucesos que dejamos referidos, me
dió esta intesante correspondencia:

li querida Isabel: \ qlle desea volver á ver 1cielo de la patria, y omo
conozco tu corazon de e pañola, compl'endo lo que 'ufrirá al verte priva
de ir alIado de tu hijo. Yo l' ¡no n la herwo. a provincias d 1 orte, qu
cono e , y mi mayol' placel' e ofrecért la para que vengas á vivir aquf
el punto y de la manera que mejor te par zea.

j l]lIiere ir a Lrqueitio Ó á Zarauz, donde e tuvi te en otra poca 0-

drA ocupar lo mi mos pala ios que enlonces h.. bitaste, pu no creo po ibl
que en lal ca o, los marino de tu hij continua en bombardeando aqullo
puerto, y si lo inlentaran tenITo cailOne de bastante alcance para qu Le de
jen lranquila. i prefi res Tolo a, erITar.. , Estel1a, Duranuo tí olI'O l>unL
cualquiera de este lerrilorio, lodos eslan igualmente ú lu di po icion, y
me consideraré muy feliz n def nderle y ampararle.

De lodo modo q ti ro que s (la que lo puerlo d E'paña no táo el'
fado, para lí, que lanlo la ha amado.

Te quiere de cOl'azon tu afectísimo prilllo, Cál'los.-Tolo a 2 de ay d
1875.

ti qlleritlo Cárlos: Gracia. infinita por lu car!.'I, que tan bien revel tu.
enlimientos. Tu oC rl.. me h"n onmoYido, y bien sabe Dio cuánto le I .

a radezco, p 1'0 ¿qué le pll d decir en las acluale CÍrclllrlall ia . Qu 1 .
no puedo ma i no pedir á Dios y á la irgen que tu y mi hijo o abr<Jcei
y que tOllo junlo "ivamo n nue tra amada palria á la cual de eo pronto
paz y tranquiliuad.

La' lá"rim..s e me caen al pen al' que tu noule orazon e I p ¡m
que m ofrece asilo en el paí dond na i y rein . Que Dios t p:l"ue I
uelo que me da '. Tú conoce mi orazon y abe que mi ratilud I!8ra ti r

eterna. ¿Quién ab si 1 ndr que lomar hallO de mar, y pronlo Junlo' di
(rutareUJo d 1 01 de oue lra patria?

Iuy fdiz Rera para mi el dia en que te vuelva á ver y le pued
abrazo.

Tu afecli ¡Ola prima que sabe cuánlo y cuánto de coraZOD le qui r
1 bet.

El dador de e la lo erá D. Enrique Romrée que lambi n a cnmpli1l
i 'ion dándome el pla er grandi imo de recibir lu cru'la. Con mi roa

Rona podremos eguir enviálldono la carla, pue. yo le ruetTo e e. ri
o le ofr zro hacerlo Lambien. De nuevo todo mi ariño y gralitud.

ari J~ de Junio de i875.

ti qnerhla I~3hel: Acaba de llegar Romrée y ha sitIo pal'a mi 111) gra
oelo ver uc me traia UDa cante ta ion luya escrila, pu , 1 lo conU

11'1111(1 tÍ tu con cjero .

e ti COy (:oog le
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lira, Isabel, déjate guiar únicamenle pOI' tu cora1.on, y lo do que eo
limo lo mi mo, lograremos salvar á Esp¡¡ña.

No con ulles con nauie e te asunlo; obra como quien ere , coo decision y
sobre louo como buena e pañola.

o, que con las arma en la mano combato á tu hijo, porque la onciencia
me obliga á ello, le amo con lono el corazon y baré por él cuanlo pueua,
aunque siga combatiéndolo con la misma tenacidad, pues creo vinculado en
mi lriunfo u bien y el d la pallia.

en, mi querida Isabel: le recibiré con)o brazo abierto, ye loy seguro
de que no tendrá que anepenlirle de ello, Si lo deseas, como de tu parte me
lo ha manit lado Romr 'e, pónlo en ejecucion cnanto anles.

í tendr' el inmen o placer de abrazarte en tierra de E'paila de pues d
tanlo año de amarglll'a.

Ya abes que le qui re de todo corazon tu afeclisimo primo, Cárlos.-Zor
Doza 4 de Junio de {875.

i querido Cárlo : Tu que sahes cómo iento, compren 1 1', S lllmbien el
con ue)o que yo lambien he tenido al ,'ecibir tu cariijo, a cal'la del 24 de Ju
nio, que Romr e me ha enlregado fi Imenle.

¿Porqué lemia á mis con cjero ? Tú sabe que obro por mi 'oLa, y que te
qniero muy de corazon, y que icnlo como tú,

abe que lo que te he e. crito no )0 con ullo con nadie, 010 con mi con
cien ia y mi corazoo, y que soy una verdadera e pailola eo mi manera de
sentir, y n ue al' el bien y paz de mi palria.

é que á mi hijo lo quieres, él le qniere a tí tambien, á pe~ar de que la
soerle y la de dicba bagan que coruballli el uno en frente del olr ; pero Dios
puede má que lo hombre, y encaminará lo. ocesos, pal'3 qne lo dos o
abra ei , y lo' do unidos podrei' dar paz á E paña,

Con coánlo placer iria de de luego a donde lu e lá , mi qll rido C,'r1o , y
que me diera el abrazo que de eas darme y yo deseo mucbí iroo recibir, y
aceplar tu noble y genero a oferla; pero be eserilo á Madrid, diciendo que
ten o las puerla de mi patria abiertas, sin decir por qnién, y que de eo sa
ber i mi hijo cJB mi alma me llama; egun me conte ten obraré; i me llama
mi bijo, ir; á cumplir allí con el deber de contribuir á la paz omo los dos
anbe1amo ; allí lendrlÍ 'iempre á lu a radecida prima Isabel, que lan de co
razon te quiere; si mi hijo no me llama babré cumplido lealmenl y me iré y
aceptaré la cariñosa oferla de mi noble y querido primo Cárlo . .

Pide á Dio y á la Virgen nos proleja á lodos, como yo e lo pido, y le
pido que le den á li, á larcrarila y á tu hijos todo géuero de venlura '.

Cuánto de eo verte y abrazarte y qne sea en tierra de paña.
Cree y len por muy e~uro que te quiere con lodo u corazon lu aCecli i

ma prima, Isabel.-Parí 5 de Julio de 1875.

Mi qnerida Isabel: Aunque esperaba verle llegar en vez de lu carla, no
p l' e o dejó ~ t~ de alí fac.erme, pues cada vez veo con má laridad Jos
hermo o enllmlento que siempre upuse en tu corazon.

Aparte de toda con ideracion polflica, yo deseo verle aquí, porque ba ta
que eas una prima á quien quiero y una desterrada de la patria que los do
amamo lanlo y cuya puertas yo deseo abrirte, como te decia en mj an
teriore .

Comprendo que necesilas antes contar con Madrid; pero po ible e que
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allí DO eas lralada con la con ideracion que le e debida, y quid. obliguen á
tu }¡ij á que le dé un desaire.

uy propio es de lí, y mucho me alegraría yo de que. pudie es ervir de
mediadora para la paz de España, á que aspiro como lú, y que solo se con
elTuirá en realidad coo el lriunfo de mi derecho, que es para mí uo deber.

Yo quiiera que le penetra es bien de esto, y no lo dudo, siendo tú la
como dice , la que e ocupa de oue tras relaciooes de familia.

En uombre de e tas principalmenle le bablo para recomendarle olra vez
que v lI"'a , y que venga pronlo,

u bo me alegraré i te decide á traer lus hijas alas cuales quiero lam
bieo lo mi mo que á Alfon o, de lo cual no debes dudal' IIUllca.

o é bien todo lo mucho qne vales, y qui iera esLuviera tú tan persua
dida del hu n lngar que ocupas en mi cOl'azoo.

Te escribo en el momento de ubir allren, para ir a recorrer las lineas
de Alava, como general ell jefe, pue ya sabrás que he lomado el mando di
reclo de esle valiente ejército.

Tu retralo me ha u lado y te lo agradezco; lo miro con frecuencia como
uno de mis ID jore recuerdos, y cuando yo lenga uno mio bu no le lo ofreceré.

Adios, mi querida 1 abel; e pero qne e la erá la última vez que le escriba
por ahora. y que ea ya de palabra oue lra primera conver acion.

Te abr;¡za de lodo corazon ln afeclí imo primo, Cá,'los.-Tolo a f5 de
Julio tle 1875.

París 15 de Agosto de 1375.-)fi muy querido Cárlos: No le he escrito eo
todo e le tiempo, esperando una ocasion para poder bacer lo que lú y yo de
seamo .

Enrique la aqul detenido por mi, para poderme comunicar contigo y
arr /Ylar con él el asunlo qu ya abe.

La empre a e difícil, p ro e pero arreglar lodo.
La re el'va anle lodo es 10 que le ruega lu prima que con el corazon te

-abraza y que espera verle pronlo, Isabel.

El 21 de Julio habia escrito D. Cárlos al rey D. Alfonso una
carta entida y cariñosa (1) quejándose y protestando del secues
tro de los bienes de los carlistas y del destierro de éstos.

Con copia de esta carta escribió á doña Isabel otra muy ex
tensa, en la que la estimulaba á .tomar acertadas precauciones,
burlar la vigilancia de la policía de Molins y la del gobierno fran
~és, empre a no dificil para una mujer de ingénio, cuyo más vehe
mente deseo es volver á ver el cielo de la patria. JI Refiere la de
sesperacion de los desterrados carlistas que, aunque arruinados,
no pedian limosna sino un fusil; la indignacion que le causaba el
incendio de montes y cosechas, todo 10 cual avivaba más el en
tusiasmo de sus tropas y su resolucion de regenerar la España
que tanto amaba, .Tú puedes ayudarme á realizar tan noble em~

presa: rompiendo preocupaciones y salvando obstáculos, puedes

(1) Véase núm, 6.
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ser partícipe de tanta gloria. Viniendo á mi lado puedes todavía
economizar mucha sangre y muchas lágrimas; abreviar, acaso,
el término de la guerra, haciendo reconocer en mi, con el ejemplo,
el derecho y la justicia. ¡Qué hermoso papel te reserva la Provi
denoial Tu buen corazan no puede ménos de llorar las víctimas
que se han hecho en tu nombre; las que hoy se hacen en nombre
de tu hijo. Reyes de hecho los dos, el sistema funesto que te im
pidió hacer el bien que tú deseabas y el que más tarde te arrojó
del trono, arrojará tambien á Alfonso, impotente ya para reali
zar nada que sea fecundo en beneficio de la patria. Cuando tuve el
gust de verte en Ginebra, recuerdo que me dijiste qu te tenian en
'Una jaula dorad para sacrificarte despues. Desterrada ahora, ultra
jada villanamente por los que todo te lo deben, atribulado el co
razon, puedes sin embargo, hacer en provecho de nuestra querida
E paña, mucho más de lo que hiciste en los años de tu reinado....
Puedes ser el iris de bonanza en la desheoha tempestad que cor
remos..... Cuando te escribí mi primera carta desde Tolo a, lo
hice porque el verte tan inj ustamente abandonada indignaba
mi alma: yo sabia que tus penas tendrian consuelo abriéndote las
puertas de esta España que tanto has amado, y con el corazon
rebosando alegría te ofrecí hospitalj~ad digna y o riñosa, hospi
talidad española. Pero entonces no veia lo que ahora veo clara-

. mente. Entonces me impulsaba el sentimiento del deber. Hoy me
impulsa el seguro presentimiento de que Dios así lo quiere. Dios
lo hace, Isabel: veo su santa mano en los prodigios de 'esta guer
ra, en los azares de mis adversarios, en tu mismo corazon pre
dispuesto á intervenir en obsequio de la humanidad y de la jus
ticia..... El triunfo de mi derecho y de mi dinastía en toda su
integridad, ó nada. Salvar á España ó morir por ella. Esto dije
en París cuando sólo tenia en mi apoyo la fuerza del derecho. Esto
repito hoy al freLte de 80.000 valientes...•. Yo acepto la guerra
noble, franca, leal, caballeresca. De igual manera he procedido
cuando el extranjero ha amenazado á España. Yo he sido el úni
co en retarte sin reticencia ni temores cuando a í lo exije la dig
nidad de la nacion. Por este mismo motivo, cuando Cuba estaba
en peligro, la República ha acudido á mí porque sabia que babia
de encontrar un español. 11

A la anterior carta fechada en Guernica el 23 de Agosto, con
testó doña Isabel el 29 de Setiembre, diciendo que no habia apro-

Dielll. ed byGoogle



3U WSTORlA CO TEMPORÁNEA

bado los destierros y confiscaciones, ni aprobaría nada que fuese
cruel; que admiraba como él el entusiasmo de sus tropas; que de
seaba ir á su lado, pero que debia cumplir como madre, apuran
do los medios para llegar á una conciliacion honrosa para todos.
e Yo voy á escribir á mi hijo, le anunciaré mi ida á donde tu es
tás, y si aprueba esto, con qué alegria no iré en seguida á tu lado,
querido Cárlos, y si no lo aprueba iré á Madrid para que no se
diga que no hago por mis hijos todo lo que debo, y allí, habiendo
cumplido tambien con mi deber, diré lo que pienso y siento, y
noblemente podré volver á tomar el camino para ir á tu lado y
procurar que Alfonso y tú os deis un estrecho abrazo, ese dia
será el más feliz de mi vida..... Ten tú tambien fé en mí, que te
quiero mucho y muy de veras, y veremos si yo puedo hacer triun
far la diplomacia del corazon, tú y yo la pondremos en moda.•

D. árlos e peró un mes los resultados de los proyectos de do
ña Isabel, y el 30 de Octubre, desde Llodio, la escribió que no le
estrañaba no la dejasen ir á Madrid; que no se apurase en bu cal'
una conciliacion honrosa para todos, pues ni la habia ni la podía
haber. « oy el rey legítimo de España, y como tal abro mis bra
zos para estrechar sobre mi corazon á tu amado hijo y mi queri
do primo el infante D. Alfonso. Todo lo que se intente fuera de
esto es inútil.. onsideraba al rey mal rodeado, y por consecuen
cia efímero su reinado, y el 5 de Noviembre le participaba el fa
llecimiento, á causa de una pulmonía nerviosa, en Zornoza, de su
primo D. Fernando Gouvoski, quien á pe al' de haberle dejado en
libertad de eguir á D. Alfonso cuando este fué proclamado, no
quiso separar e de las filas carlistas.

El12 del mismo mes contestó doña I"abel, confiando en 1
union de toda la familia, aun cuando en Madrid habian querido
engañarla; quizá la temian; veia que su hijo no marchaba como
ella queria, in istía en su deseo de ir á abrazarle, y terminaba. di
ciendo que Enrique seguía allí cumpliendo las órdenes de don
Cárlos. E te re pondió el18 sintiendo que se empeñase en una paz
imposible, Qentre el rey legitimo de España al frente de sus vo
luntarios, y el instrumento de la revolucion rodeado en Madrid
por los que te pel'dieron y no deshechan ocasion de herirte y ofen
derte.» Se lamentaba del camino destruotor que tomaba la guer
ra, y que haria frente á los 200.000 hombres que en su contra se
reunian.
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Mediaron dos cartas más; siempre doña Isabel con las mismas
ilusiones de fraternal avenencia, y convencido ya D. Cárlos de lo
irrealizable de ella, ni áun de la tregua que, con motivo de la ac
titud de los Estados·Unidos, propuso en su carta de 9 de oviem
bre desde Durango á D. Alfonso, dió su alocuciún de 23 del mi&
mo mes, y cesó por entonces toda correspondencia.

MARCHA DE TBLLO Á.. VITORU.

LX

El Consejo de ministros consideró insostenible la inamovili
dad en que estaba el ejército del Norte, y lo manifestó así á su jefe,
quien contestó que no siendo voluntaria, no podia fijarla límite,
como se le pedia, y que sus deseos y amor propio, si prescindiera
de consideraciones elevadas, le llevarian á buscar en combates,
sin analizar sus condiciones, el desenlace de aquella sitnacion po
co grata, no creyendo de buenas consecuencias el abandono de las
<>bras que se ejecutaban, ni emprender operaciones ai ladas (l).

El ejército liberal en Navarra presentaba un frente de ope
raciones de una extension de más de 40 kilómetros, y era un pe
ligro inminente ante un enemigo que tenia de su parte el país y
era activo, pero no se le utilizaba debidamente.

En peligro Vitoria, ~egun los reiterados avisos de su jefe mi
litar D. Fernando del Pino, y dada la importancia estratégica
de esta ciudad, no podia el ejército liberal consentir la incomn
nicacion de ella con Castilla y la ocupacion por los carlistas de
la llanada alavesa. A este efecto, el general en jefe encomendó
al general Tello la conduccion á Vitoria de un convoy de di-

(1) Proyectóse, sin embargo, no por el general en jefe, en que seis ti ocho ba
tallones del segundo cuerpo hicieran de noche una rápida marcha par a car'
MontejUITa, fundándose para ejecutar semejante operacion en que 1 enemigo no
tenia artillería en las posiciones que se trataba de atacar, eegun h bia informa
do a1gun espía, y ya estaban designados confidencialmente un g ner 1, un brig 
~er y los batallones que debian er victimas de tan temernrio proyecto, cuya rea
lizacion hubiera producido indudablemente una gran cat' trofe, pu estab arti
llado aquel punto y bien defendido; y para bien del p f8 1 del ejército no se llevó
á cabo.
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nero (1) y efect S, practicando al mismo tiempo un reconOCImIen
to á viva fuerza, pues nesada habia resuelto operar en Alava, y
organiz6se el 18 de Junio en Miranda de Ebro la diuision pedí
cionaria del Ebro (2).

Acertadamente procuró Tello apresurar la operacion, que po
dia hallar grave obstáculo en el inexpugnable de filadero de las
Conohas de Tuyo, y al amanecer del 19 ,emprendi6 la marcha
por la carretera de Armiñan, dejando en su avance fuertes de ta
camentos á retaguardia para asegurar la comunicacion con Mi
randa, y colocando convenientemente fuerzas á dereoha é izquier
da para vencer los obstáculos que presentaran los carli ta , que
ocupaban ya las alturas del temido desfiladero, como lo vi6 allle
gar á la Puebla del Arganzon. Dejó aquí las fuerza necesarias con
la batería montada, la de montaña rompió el fuego, cante tado
con viví iroo de fu ileria, lanz6 Tello tres batallones al combate.
los de Castilla y Barbastro se apoderaron á la bayoneta de la posi
ciones carlistas, y envueltos estos por frente y flanco, so tuvieron
valero amente el choque; pero tuvieron al fin que ceder, y lo que
empez6 ordenada retirada concluy6 por precipitada di per ion al
Valle de ubijana. Quedaron en el campo del combate 18 muer..
tos, armamento, municiones y los botiquine de tre batallones,
llevándose bastantes heridos~ 12 muertos tuvieron tambien 10
liberales y algunos más herido.::; distinguiéronse el brigadier Pi
no y los coroneles Ziriza y Bugallal.

iguió Tello su marcha á Vitoria, dejando acampados dos ba
tallones, para lo que tuvo la feliz idea de' sacar de los almacenes
el material de campaña necesario; dejó fuerzas en Aríñez, atacó
á los carlistas que ocupaban los altos de Peña Gomecha, que aban
donaran al cabo de dos horas de fuego, con pérdida de algunos
muertos y heridos, y al anochecer entró Tello en Vitoria, satis
factoriamente recibido, porque habia empezado á nacer la descon-

al Aunque lo más urgente era el dinero, en la madrugada del 19, en vez de las
500.000 pe etas para pagar á la guarnicion de Vitoria, solo e recibieron 150.000,
que por cierto hubo que devolver á las cajas del ejército, pues se hAbiAn consignado
equivocadamente á Vitoria.

(1) Mandaba la. primera brigad el brigadi 'r D. ntonio del Pino, la segunda
el coronel Rodriguez Trelles, la caballería el coronel de húsar de Pavía r. Lore
secha, el comandante Pagés la artillería, y era jefe de E. M. el comand nte perez
de Tudela.
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fianza yel decaimiento. Dos dias permaneció en la ~inda capital
alavesa, y á las cuatro de la madrugada del 22 regresó á Miranda,
formando la vanguardia el batallan de Ciudad-Rodrigo, cuyas
fuertes guerrillas con sus certeros fuegos entretuvieron los de los
carlistas frente á Nanclares, y á la otra parte del rio, pudiendo
pasar la artillería, que tomando posiciones sucesivas y en combi
nacion con otras fuerzas, escalonándose, pudo seguir toda ]a divi
sion despues de tres horas de nutridos fuegos, contando unos y
otros combatientes sensibles pérdidas.

Despues de un corto descanso en la Puebla, quedando ocupa
do este punto y el monte por la segunda brigada, marchó Tello
á Miranda, donde entró al anoohecer, pudiendo estar satisfecho
de aquella breve é importante expedicion que, sobre otros venta
josos resultados, obtuvo el de la ooupacion y conservacion hasta
el fin de la guerra del desfiladero de las Conohas de Tuyo, llave
de la comunicacion de Alava con Castilla, y el estableoimiento en
el pueblo de un vasto y útil depósito de víveres y municiones.

El general en jefe se trasladó tambien á Miranda, á donde lle
gó el 23 de Junio, y el 28, á la cabeza de sus tropas fué á la Pue
bla de Arganzon, reoonooió el terreno en que pudiera batir á los
carlistas, se propuso, impulsado por su valor, hacerlo en la ma
drugada siguiente; pero deferente á las observaciones del general
Tello, secundadas por otros, desistió del ataque aceptando la res
ponsabilidad, y ordenó el regreso á Miranda, quedando Tello en
la Puebla para asegurar la posicion del desfiladero y activar las
obras de fortificaoion del mismo.

No quedó desatendida Navarra; se movian allí algunas fuer
zas; las que pusieron al mando del brigadier Córdova, bien dirigi
das, prestaron excelentes é importantes servicios; y no olvidará ,
Oteiza, expuesta á una epidemia, 10 que en obsequio de aquel pue
blo hizo el digno jefe liberal, así como en beneficio del soldado.

En constante hostilidad con los carlistas, que no desperdi
ciaban ocasion de molestar á sus enemigos, envolvieron á la seo
cion de caballería que hizo la descubierta del 11 de Junio, por
dejarse guiar su jefe más de su valor que de la prudencia, cum
pliendo las órdenes recibidas, cuyo peroance procuró reparar
Córdova, que rodeado de enemigos, dirigió ademas tres impor
tantes cortes en el monte Baigorri, para satisfacer la apremiante
necesidad de leña que experimentaba la tropa. Surria é t con los

"
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disparos que la hacian desde el cerro de Lizarra, cubierto de oli
'Vos, que servían de resguardo á los carlistas; se talaron los de la
parte superior del cerro; avivó esto el cañoneo de Santa Bárbara;
pero amenazó Córdova con la continuacion de la tala de los oli
'Vares si continuaba el cañoneo sobre la poblacíon, y cesó. Habian
penetrado un día en el pu.eblo 67 granadas.

Disminuidas despues las fuerzas que ocupaban á Oteiza, se
hizo crítica la situ.acion de Córdova. Ibalo siendo para otros jefes
que, como la Portilla, se veian imposibilitados de cubrir sus aten
ciones con su cuerpo y division de la Rivera, y el mismo general
en jefe pedia tropa con urgencia, porque su posicion sehacia peli
grosa, debiendo conservar la Puebla y las Conchas á toda costa (1).

Se habia ordenado á la artillería carlista de Santa Bárbara
que no disparase á Puente la Reina,para ver si los liberales de
jaban de hacerlo á Artazu; pero al ver que estos empezaban á des
montar algunas casas de las afueras de Puente, lo consideró Pé
rula intolerable, y prévio el permiso de Mendiry, se reprodujo el
cañoneo de una y otra parte.

Tratóse de sorprender un fuerte que se estaba construyendo en
el Perdon, segun las noticias que comunicó el baron de Sengar
ren, encomendándose tan delicada operacion á Montoya, á quien
Mendiry destinaba para la comandancia general de Alava, que
aquel rehusó; se hizo irrealizable la sorpresa por saberse que esta
ban bien prevenidos los liberales, que hasta campanillas tenian
en los alambres que rodeaban el fuerte; dispuso despues Montoya
cañonear á los que talaban los olivares de Oteiza, y al marchar
Pérula con licencia al Cuartel Real se encargó el mando de la di
vision á Montoya, aunque habia otro brigadier más antiguo. Supo
que algunas fuerzas liberales se dirigían de Lerin á ABo; las vió ya
en el monte de este pueblo cerca de un corral; halló medio de colo
car bien la artillería que guiaba el Sr. García Gutierrez, que tuvo
el acierto de colocar la segunda granada entre la caballería ene
miga, que retrocedió,.y las demas fuerzas, á Lerin, siguiendo ca
ñoneándolas los carlistas, aunque era mucha la distancia. Poco
despues, el 28 de Junio, se ordenó á Montoya trasladarse con las
fuerzas que se le designaban al condado de Treviño.

Terminó Julio practicándose por el general Catalan un reco-

PI Telégrama fechado en Miranda el, de Julio.
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nocimiento sobre Sesma, á la vez que C6rdova se movia sobre el
monte Baigorri, rompiéndose desde todos los fuertes de Esquin
za, Oteiza y Puente la Reina un terrible cañoneo sobre Santa
Bárbara de Oteiza, Villatuerta, Estella, Oirauqui, Mañeru, Santa
Bárbara de Mañeru y Artazu, respondiendo as! á las instrucciones
comunicadas al ejército del Norte para que se hicieran sentir los
efectos del mayor rigor de la guerra en territorio carlista. No les
imponia este cañoneo, ni áun á Estella, sobre cuya ciudad pasa
ban algunos proyectiles, arrojados por cañones de 16 elm de bronce,
rayados, desde el reducto de Cáoeres, como el más avanzado de
los tres del Esquinza (1), y hasta se atrevieron~á atacar por dos ve
ces el anterior reducto.

CANGIS

LXI

Prescindiendo de algunos canges paroiales que se efectuaron
aún sin autorizacion del gobierno, como el verifioado por el ge
neral Salamanca, siendo comandante general de Vizcaya, nos ocu
paremos de los que fueron objeto de negociaciones.

Ya en etiembre de 1874, á la vez que se inici6 la idea de
proponer á 1m'! carlistas un convenio, se comision6 al presbítero
D. Gonzalo García ,Guerrero yal abogado D. Ricardo Font de

111 La situacion en Hnea recta de dicho reducto á Estella, excede de seis kiló
metros, y siendo el mayor alcance CAlculado por el alza de la referida pieza 3.600
metros, habia que darles grande derivacion para conseguir, con detrimento de loa
montages, que los proyectiles cayeran en la ciudad ó sus inmediacion68; pero como
esta se halla situada al pié de los cerros que la dominan) resguardan del fuego que
se haga desde Monte E~quinza, aunque he granadas pasaran tangentes á la cumbre
de los referidos cerros, que es el CABO más favorable, salvaban en el descenso de 8tl

trayectoria el CASCO de la poblacion, é iban á chocar á la orilla derecha del Ega ó á
los alrededores del santuario de la Virgen del Puíg, situado más alto de la ciudad.

El fuego de los morteros, que es el que se emplea. par batir obras ó posiciones
que están á cubierto. no tenia alli aplieacion, pues siendo el máximo alcance de
lo de 32 centímetros de 2.800 metros, las bomba.a DO hubieran puado de Vi
llatnert.a.
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ora (1) para tratal' la euestion de canges en general con D. Al
fonso, que mandaba los carlistas del Centro, bajo las ba e que e

e ignaban, y conformes unos y otros en humanizar la guerra,
propu ieron y aceptaron mútuamente algunas modificaciones .
las bases, solicitando los carlistas antes de la realizacion de aque
llas, se les diera el número de prisioneros que se les deudab .

Llenado este preliminar, se envió genero amente á su e a 1
brigadier prisionero D. José de la Iglesia y dos jefes má ar
que gestionaran su cange y para que las bases, aprobada ya
D. Cárlos, fueran un hecho: ucedió en tanto el apresamiento d
Lozano, y se escribió al Sr. Trelles que preguntara si e que to
negociacion para eange se habia roto y si pensaba el gobierno
cer con lo pri ioneros lo que le pareciera. Se estendia la comun··
caeion en consideraciones sobre la imposible neutralidad e 1
ferro·carriles; decia que era conveniencia política para lo carli
no dar cuartel, y presentaba nuevas bases, que no podían mén
de ofrecer dificultad, como la ofrecieron. Procuraba el Sr. Trell
calmar los ánimos de sus correligionarios, muy excitados con
muerte de Lozano; se pensó en dar á la guerra un carácter á que
no se prestó D. árlos; expidió Lizarraga terribles órdenes y b 0

dos, y al fin se convinieron el19 de Febrero las siguiente re 1
que solo sabemos han sido publicadas en el TIte Times del 19 e
Marzo de aquel año.

l.· erán comprendidos en el cange todos los pri ioneros que no ten n delito
comun, IDcoue os con el e tado de guerra, segun el uso de los pueblo civilli:ado.

2.& En el cauge serán comprendidos los priaioneros carlistas que se h llan n
Península y n Ultramar, teniendo para estos en cuenta amba p rtes 1 fon I

deraciones de patriotismo que reclama el estado de guerra de la isla de Cuba
netesidad de conserva~ á toda costa para España aquella preciosa joya de J anti
Mon rqu(a.

3.& Se dividirá, para las operncione de cange, el territorio de E paií en t
r.<lIWl Y líneas, á aber: 1 de la. Provincias Vaswngadas y aVlllTa, la. de a t
na, y 1 de Valencia y Aragon, pudiendo ubdividir e esta últ' ,si í lo cue
d 1comisionado carlista y el capitan general respectivo de uno y otro distrito.

11l Al eaber e te nomb miento D. Luis de Trelles, que e titula.b P'" 'd
d~ la wmision central de abogados para la proteccion y deren a de pr os y risi 
neros carli tas, e cribió de de Bayona, donde se hallaba medio desterrado á rre
guay, p ra que no s pre cindiese de '1 en la cuestion de canges, y pidió al jefe
liata que no tratase directam nte de canges sin Sil mediacion. Consiguió • poco ir ,

drid, en blónegociaciones, recomendó se tra r mejor á lo pti 'on de
tellon de Ampurias, 1 se intere ó noblemente por el brig dier Auton.
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4" Los prisioneros carlistas de Galicia, Astúrias, Leon, Valladolid, Búrgos,
Palencia y lo de los pueblos de Miranda de Ebro, Bilbao, Santander y demas de
Navarra, y de las Provincias Vascongadas, erán conducidos por cuenta del go
bierno al punto más inmediato po ible al que se designe para cange por el general en
jele del ejército liberal del Norte ó por el gobierno de Madrid, de acuerdo en uno
y otro caso con el comisionado carlista. Para el cange de Cataluña serán conduci
cos los prisioneros de la misma suerte á Barcelona ó al punto que designe el ge
Deral en jefe ó el capitan general respectivo, de acuerdo con el comisionado carlis
ta, llevándose alli todos los catalanes que haya en las cárceles y presidio de Zara
goza y en los pueblos de las cuatro provincias del antiguo principado. Para el tange
de Valencia y Aragon se conducirán los prisioneros' Zaragoza ó Valencia rElllpec
tinmente, y como queda dicho, ó al punto señalado en los términos indicados,
si no se ~ubdivide esta línea, debiendo llevarse los de ]as islas Baleares á Valencia.
Serán inoluidos en el tange de las respectivas líneas y serán a imismo conducidos
por cuenta del gobierno, al punto más.próximo al de cang . aquellos carlistas pri
sioneros que, aunque se hallen en oualquier punto de Espn.ua, designe el comisio
nado carlista ó que manifiesten ellos el deseo de ir á una ú otra parte, siempre que
la designacion I!ea prévia.

5." El comisionado carliata. á su vez, se encarga de reunir en Estella, ó en el
pueblo de los ooupados por carli tas que sea mú próximo al designado para el can
ge, los prisioneros liberales que hayan de entregarse en el oange de svarra y las
Provinoias Vascongadas, haciendo lo mismo en Olot, ó en el punto que se conven
ga, para Cataluña. 1 en el que se acuerde con loa capitanes generales de Alagon 1
Valencia para el tange del Centro.

6.· Hechas estas operaciones preliminares, se procederá al cange en linea, con
duciendo cada parte sus prisioneros al parage convenido, bajo la órden de una per
SODA civiló militar que se designe por los respectivo jet de los ejércitos, con lis
tas Y recibos duplicados, uno para el E. M. respectivo y otro par enviar al mi
niBtro de la Guerra y al comisionado carlista en su caso, quienes han de practicar
en Madrid la liquidacion oportunL

7.· Los que vengan de Cuba se entregarán tambien en una de las lineas marea-
das que designará el comisionado carlista, luego que le sea conocida la lista de los
priaionerOll.

8." Para los casos dudosos procederá el comun acuerdo, y en su caso al arbitra.
je de un tercero que se nombrará por ambas partes.

9.· Los heridos, sanitarioa y capellanes que no lleven armas, serán cangeado.
sin equivalencia.

10. Será base invariable para 10 sucesivo, que no se tomará, respecto á loa
prisioneros por una ni otra parte, resoluciones extremas, á titulo de excepcion, sin
prévio acuerdo de la otra parte y arbitraje en BU caso.

11. El cange se hará en justa é igual proporcion del número de prisioneros que
presente cada parte, y los excedentes seguirán en loa mismos depósitos hasta nue
vo cnngej pero cuando preceda convenio sobre ello pueden hacerse canges á crédi
to ó entregas de prisioneros en una linea compensables en otras, si bien nunca le
puede imponer esto por una á otra parte, y mucho ménos por la que ha de resultar
favorecida.
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12. En cuanto á los oficiales, el cange se hará de grado á grado en todaslu ea
tegorlas, empleo, clases é institutos, segun el rango respectivo de cada uno, si el

posible, y si no para las equivalencias se tendrá presente la siguiente escala:
Por un alférez, dos voluntarios ó soldados.
Por un teniente, tres id. ó id.
Por un capitan, cuatro id. ó id.
Por un comandante, seis id. ó id.
Por un teniente coronel, siete id. ó id.
Por un coronel, ocho id. ó id.
Por un brigadier, diez id. ó id.
Por un mariscal de campo, doce id. ó id.
13. Los prisioneros que por cualquier circunstancia no pudiesen ser presen

tados en la linea el dia señalado para el cange, hallándose, sin embargo, compren
didos en los convenios, serán incluidos en canges supletorios por acuerdo de ambu
partes. Mediando el mismo pueden efectuars~ otros cangell, cu.ando haya lugar á. ello,
bajo las mismas bases y en cualquiera de las zonas ó lineas citadas en la regla 3.·

14. Para el depó ito de prisioneros se fijarán de comun acuerdo puntos ó pue
blos sin importancia militar, que serán respetados respectivamente como neutrales
para. el objeto de la mayor seguridad y comodidad de aquellos.

15. El paraje ó pueblo en que se verifique el cange se neutralizará para este
8010 fin, durante las operaciones que aquel motiva, volviendo despues al estado que
antes tenia.

16. Acordado en esta fecha un cange de prisioneros, para que han de servir las
presentes reglas, servirán las mismas para los sucesivos, generales ó parciales,
durante el tiempo de seis meses, entendiéndose prorogado de hecho este plazo si
antes de terminar no manifiesta algo en contrario una de las partes.

11. El comisionado carlista para canges y para los demas asuntos de humanidad
en la guerra, di frutará de inmunidad personal, para todos los efectos de su en
cargo, y en su correspondencia, franqueándosele los documentos necesarios para
hacerla efectiva en donde resida, 1 en los viajes que estime oportuno hacer para
aquellos fines. Esta inmunidad, en lo que hace relacion á la persona, alcanza acci
dentalmente á los delegados que nombre durante el desempeño de su comision, de
acuerdo con la otra parte. La misma inmunidad obtf¡ndrí. á su vez la persona, no
militar, que para objetos análogos en el campo carlista se designe con la aquiescen
cia del aludido comisionado.

18. En "firtud de 10 establecido en la regla 9.·, los hospitales y los individuos de
la uOruz Roja, u aaociacion cuya recidencia 8S en campo liberal, aai como los ho pi
tales y los individuos de la uOaridad,u sociedad análoga que reside en el campo car
lista, serán inmunes y respetados por ambos ejércitos, bajo condicion de llevar las
personas á que esta regla se refiere, el uniforme ó traje de su respectivo instituto.

19. La aceptacion de esta propuesta, finnada por el señor subsecretario de la
Guerra del gobierno de Madrid en los dos ejemplares que se hacen, uno para cada
parte, implica la obligacion reciproca de honor de quedar cerrado el convenio para
todos los efectos debidos, y en BU consecuencia se pasarin lu órdenes oportuDu por
cada cua.! en su campo.

Ma~rid 9 de Febrero de 1875.-El comisionado general de cangea de prisione-
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ros carlistas, Luis de Trelles y NogueroL-Hay un sello que dice: uComision de
defensa y amparo de presos '1 prisioneros carlistas. u

Quedan aceptadas las anteriores reglas con las adioiones siguientes.
A. Por punto general serán preferidos en el cange los prisioneros más antiguos.
B. La designacion de los depósitos de prisioneros de nuestro ejéroito aerá he·

cha, si la juzga conveniente el general en jefe, por esta autoridad, de acuerdo con
la otra parte, y si diCAOS puntos no esUn actualmente fortificados, no poddn
serlo mientras sirvan para aquel objeto. .

O. El plazo de seis meses á que se refiere la regla 16 podrá reducirse en cir·
ounstancias especiales, á solioitud de una de las partes.

Madrid 18 de Febrero de 1876.-El subsecretario, MarceJo de Azcárraga.
Hay un sello que dice: uMinisterio de la Guerra. u-Oonforme: Luis de Trelles y
NogueroJ.-Hay un llello que dice: uOomision de defensa y am.paro de presos y
prisioneros carlistas. u-Oopia del original

Corrió Trelles al Centro con las anteriores bases, proponien
do en Mosqueruela á Dorregaray el cange, comprendiendo al co
ronelliberal D. Federico Sancho; pero se hicieron algunas adi
ciones; intervinieron los generales Echagüe y Lassala, el primero
como jefe del ejército del Centro, y el segundo como capitan gene
ral del distrito; se comisionó por cada campo para que acordaran
las bases de un cange, siéndolo por el liberal el coronel de E. M.
D. Gregorio Gimenez, y por el carlista el teniente coronel don
José Oriol; desearon intervenir algunos otros, que se resintieron
por verse contrariados, y no dejaron de poner obstáculos al can
ge; se rechazó la gestion de Patero, y fijadas las bases conveni
das, que eran las mismas manifestadas al Sr. Trelles, se ex.tendió
el acta que debian firmar los generales en jefe, y se fijó el 18 de
Abril para el cange en Cabanes con los prisioneros del Maestrazgo
y Valencia, y el 25 en Castel10te para los de Aragon. Nuevas difi
cultades por falta de formalidad en unos y por escasa prudencia en
otros, aplazaron el cange para el4 de Mayo, segun convinieron
los Sres. Oliver y Gimenez Palacios, y en ese dia, fraternizando
liberales y carlistas, como si no hubieran sido enemigos ni hubie
ran de continuar matándose, se efectuó el cange (1) en medio de
la más entusiasta alegria de·.cuantos le presenciaron, que fueron
muchos los que de todas las póblaciones inmediatas acudieron, y
no dejaron de quedar asombrado~. ?os liberales del aspecto de

n> Los carlistas entregaron un jefe, cinco oficiales y 163 indi,iduos de tropa,
reeibiendo 4.1 entre jefes 1 oficiales 1 titi de tropa, siendo el mayor número por
débitos anteriores.
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SUS contrarios, á los que consideraban como habia interés político
en pintarles. Con las mismas formalidades verificóse el 17 del
mismo mes el cange en Castellote, recibiendo los liberales 210
individuos, y entregando cuatro más por anteriormente recibidos.

En Marzo se babia verificado en San Pedro (Cataluña) otro
cange Ul; babiendo convenido antes (:1) Martinez de Campos y Tris
tany, debidamente autorizados, el respeto y auxilio de los beri
dos, que podian mandarse á los baños minerales, con nn pase; se
autorizab~ el libre establecimiento de hospitales, y se prescribia el
religioso pago de los gastos que ocasionaran los enfermos y heri
dos, quedando en libertad á su restablecimiento.

En el Norte concertó otro cange el presidente de la comisioD
de los mismos D. José de Goicoecbea, autorizado por el general
Quesada, que no perdonaba medio de Rumanizar la guerra; y en
excelentes relaciones el Sr. Goicoechea con Mendiry, fué fácil la
inteligencia, acordándose las bases de que los prisioneros libera
les que tenían los carlistas 8e presentarian al cange sin excep
cion, recibiendo los defensores de D. Cárlos los prisioneros llega
dos de Cuba, y exponiendo los carlistas á la consideracion de sus
contrarios, que tenian entregados, sin ninguna clase de compen
sacion, de 250 á 300 heridos, siendo cuarenta y tantos aspeados
que dejó en el Baztan á su paso para Guipúzcoa el general Mo
riones, los cuales se entregaron en IrÚD, considerándoles como
enfermos.

Teniendo los carlistas reconcentrados sus prisioneros y las
listas confeccionadas, se señaló al fin el16 de Junio. Un mes an
tes debia haberse celebrado, pero no admitió Mendiry la forma
en que lo presentaron los Sres. Trelles y Goicoechea, por no de
fraudar las esperanzas concebidas por las familias de los prisio-

(1) Entregaron los carlistas al general NouviIas, 8 jefes, 13 capitanes, 22 te
nientes, 24 alféreces y 268 individuos:de tropa; quedándose á deber por parte de los
liberales, UD mariscal de campo, UD coronel, 2 tenientes coroneles, 3 comandantes,
.{ capitanes, 17 tenientes, 19 alféreces y 181 individuos de tropa.

(2) Convenio firmado en SIll'Ía el 13 de Febrero por D. Ro Trista.n.y, yen Bu
celana el 25 del mismo por D. Arsenio Martinez de Oampos.

Rabia sido activo negociador de este convenio y del cange. por encargo de Trís
tany, el abogado D. OOSIDe Puill"

D. CArlos mÍmdó en 13 de Abril que se cumpliera exactamente el cange ac íT

dado, y se entregara al brigadier Sr. Anton Moya, aunque no habia otro de ig
clase para c u e de, cuya órden llevó el Sr. Argila.
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neros de Oroquieta, enviados á Cuba, y esperó la llegada de estos.
Verificóse en Viana y sitio denominado la Alberguerfa, con

mÚEÍcas, gran concurrencia y la debida solemnidad el cange (1),

que tanto bien hizo y del que tan satisfechos podian estar sus ne
gociadores y los que les auxiliaron (2). En Logroño se recibió á
los cangeados con verdadera ovacion, obsequiándoles el príncipe
de Vergara, las corporciones populares, la oficialidad de la guar
nicion y asociacion de señoras.

Continuó el Sr. Goicoecbea gestionando para nuevos canges;
se efectuó en Julio uno pequeño; pero no ayudaron al Sr. Goicoe
chea los que antes lo babian hecho de parte de los carlistas¡ se
presentó como un obstáculo el destierro de Madrid del Sr. Tre
lles, aunque esto se bacia por Gobernacion, 'y por Guerra se le
dió un salvo conducto (S); mostróse el Sr. Trelles, no sólo mé
nos condescendiente, sino dispuesto .á no ceder á lo que no cede
ríamos si estuviésemos más pujantes y superiores de lo que esta
mos; pero esto debe venir á mi de Vds. como consigna; pues
comprenderá V. mi situacion viviendo en Madrid, y aún nos ve
remos antes (');. y si habia algunos carlistas que entorpecian el
cange de sus correligionarios 'en el Norte, no faltaba quienes los
facilitaban en Cataluña, y el 25 de Agosto se efectnó entre Vich y
Manlleu el cange de 450 prisioneros, en medio de un gentío in
menso (61.

(1) P"r parte del ejército liberals6 entregaron 3 comandantes, 7 capitanes, 10
tenientes, 17 alféreces y 697 voluntarios; total 634 hombres, que arrojan un total
de 707 unidades.

Se recibieron un teniente coronel, un comandante, 6 capitanes, 3 tenientes, ó
alféreces, un empleado civil y 669 individuos de tropa; total 686 hombres, que re
presentan 726 unidades.

(2) A los Sres. Goicoechea y cOlJlA1ldante de E. M. Sr. Lluch, D. Juan Gual
berto Goya y el capitan D. Félix del Castillo, ., al Sr. Trelles, loa Sres. Junquera .,
otros. .

(3) "El ministerio de la Gobemacion me destierra; el de Guerra me da salTO

couducto para ir á esa, y me indica, poco más Ó ménos, que no haga caso del des
tierro. Esto no lo entiendo...

Carta autógrafa de D. Luis de Trelles á D. José Pérula.
(6) Carta del miamo fechada en Sartagude el 29 de Agpsto y dirigida tambien

, D. José Pérula.
(6) Escribió' este propósito Savalls 'D. Cárlos: IIA pesar de ser neutral (el gen

tío) fué testigo de una imprudencia llevada á cabo por los cabreristas, la que hubiera
podido traer fatale! consecuenoias , no ser la prudencia de que usaron vuestros súb-

To-o TI •
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La prision del obispo de la Seo imposibilitó nuevos canges, si
bien Savalls envió al general Martinez de Campos 106 prisio
neros de los que estaban en Camprodon, escribiéndole el 14 de
Setiembre una carta, no. muy atenta, por lo que se hacia con el
obispo y con algunos otros.

BBCUEBTllOS y DESTIBRBOS-ACUSACIONES

LXII

Cuando los cangcs verificados en el Centro y Norte parecian
humanizar la guerra, las medidas de rigor que adoptó el gobier
no contra los bienes y personas de los carlistas, empezaron á dar
la ese carácter de ferocidad peculiar comunmente de las luchas
civiles, y que nOI hacian retroceder más de un siglo; y si compa
ramos estas disposiciones con las de la misma naturaleza adop- .
tadas en la guerra de sucesion, hallaremos más humanitario el
bando que disponia que las madres, esposas, hijas ó hermanas de
los grandes que habian seguido al rey á Valladolid, salieran inme
diatamente de la c6rte y pasasen á Toledo en el término de cua
tro dias: como el duque de VendOme se quejara de tan inaudita
tropelía, contestó el general del archiduque que aquella provi
dencia habia sido para que estuviesen más respetadas y seguras, y
para librarlas de los desórdenes, excesos y desacatos á que sollan
entregarse los soldados como la plebe á la entrada de un ejército
extranjero, y decretó despues que las señoras que habian pasado
á Toledo pudieran regresar á la c6r~·ó á donde les agradase. Ya
nos ocupamos tambien al escribir la guerra de los siete añOB, de la
determinacion herodiana del señor marqués de Vallgornera, y no
dice todo esto mucho en favor de las providencias en igual sentí-

c1itos; el caso Cué que uno de los dichoa cabreristu andaba por all1 repartiendo pro
clamas en contra de nuestro real ejército; pero al llegar 'eCectuarlo en uno de
TUestroa voluntarios, se e:DIIperó de tal modo éste, que hubiera muerto al expen
dedor á no ser la intervencion de uno de vuestl'08 oficiales; al momento se dió p.r
te del hecho al jeCe de E. M. enemigo, quien mand6 al relatado expendedor le
atre¡ue todas las proclamas 1 &aliese del campo neutral, siguiendo el acto haBa
IR terminacion con la mú completa traDquilidad."
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do y más fuertes tomadas por el primer gobierno de la restaura
oion (IJ.

Como se ejecutaban las medidas de rigor, y llegaban á 13.000
los destierros acordados, Estella y otras poblaciones carlistas
se vieron invadidas y los lamentos de los emigrados llevaron á su
campo la exasperacion, Mendiry se vió en la necesidad de redactar
dos bandos que sometió á D. Cárlos por el ministerio de la Guerra,
aprobándose el que se publicó ellO de Junio. El dia antes, dió en
Estella el que prohibia el paso de las líneas á las carnes, cereales,
caldos y demas frutos del país, por haberse roto el convenio para la
libre circulacion acordada de personas y frutos, por haber exigido
las partidas carlistas algunos derechos, y se restablecia la círcula
cion pagando pases y derechos arancelarios. Complemento á este
bando fué el del 16, por el que se embargaban los bienes de los li
berales que radicaban en el país dominado por los carlistas, pa
sando á ser propiedad de las provincias en que radicaban; y los que
consistían en montes y plantíos se explotarian para el corte de ma
deras yelaboracion de carbones, destinándose una parte á la in
demnizacion de los perjuicios que sufriesen las familias carlistas
por las medidas tomadas por el Gobierno, y repartiéndose la otra
entre los voluntarios que hubiesen servido con lealtad en el ejér
cito; imponiéndose á los carlistas que por librarse de las contribu
ciones se hubieran liberalizado, el reintegro á los carlistas neles
del total de las cantidades que por aquel concepto se hubiesen pa
gado, los recargos, desperfectos y daños, y 30 reales por cada dia
que á causa de la imposibilidad de pago hubiesen estado presos.

Como si esto no fuera bastante, dispusieron otros (11) la expul
sion del territorio ocupado por los carlistas de igual número de
personas ó familias que el gobierno liberal expulsara, ocupán
dose bienes por el duplo del valor que se ocupara á los carlistas;
oonsiderándose á los administradores ó compradOl"es de los bienes
de estos como ladrones en cuadrilla y fusilados en cuanto fuesen

,1

1

El CtUlrlU &al
(2) Los Sres. D. Femando Femandez de Velasco, D. Paulino Maria d. Quijano

y D. Ramon de Estrada Ribago.

(1) «Senos ocurre que, á virtud del decreto de 29 de Junio, D. Alfonso debia
haber sido expulsado de Madrid por tener parientes en las filas caTlistas, Y la in
fanta Doña Isabel, cufiada de S. A. el conde de Caserta, tambien debia estar ya en
tré nosotros por el mismo motivo.»
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aprehendidos, sin más tiempo que el necesario para prepararse á
morir cristianamente, confiscándoles ademas sus bienes: los fon
cionarios judiciales y cuantos auxiliasen al gobierno, eran consi
derados como cómplices de robo en cuadrilla, aplicándoles la pena
de 200 palos y confiscándoles sus bienes, y se mandaba el cumpli
miento de estas disposiciones á los jefes de las partidas volantes.

El 29 de Junio decretóse por Gobernacion la entrega á los tri
bunales de justicia, como reos contra la propiedad, á 108 que ad
quiriesen por si ó por tercera persona, autorizasen ó intervinie
sen en las ventas de bienes confiscados por los carlistas; se des
patriaba á todas las familias que tuvieran á su jefe ó alguno de
sus !lijos en las filas enemigas; á los que habiendo pertenecido á
comités ó juntas carlistas no se presentasen en el término de 15
días; se establecian rehenes por las prisiones que efectuaran los
carlistas, y se destinaban los productos y rentas de los bienes em
bargados y que se embargaran en virtud del decreto de 18 de Ju
lio de 1874, á indemnizar los daños causados en ]a localidad ó en
la provincia en que radicasen, y á cubrir otras atenciones.

Mandóse el inmediato cumplimiento de estas disposiciones, y
queriendo el general Quesada haéer sentir el peso de la guerra á
todos los que con las armas ó sin ellas la sostenian, y contestan
do á lo ordenado por Mendiry, publicó en Vitoria el 12 de Julio
el bando que prescribia el exacto cumplimiento del decreto de 29
de Junio; confirmaba las medidas que respeoto á bloqueo del país
carlista dictó en 24 de Mayo, y ordenó la recoleccion de las cose
chas del país enemigo, estuviesen ó no almacenadas; y si no hu
biese medios de trasportarlas, se destruyeran talando ó queman
do sin consideracion alguna, para disminuir así los recursos de
]os oarlistas, no autorizando esto á apropiarse nada el soldado, ni
á destruir ó quemar casas ni sus mobiliarios, castigándose con
todo rigor cualquier exceso.

Pocos días despues, la diputacion carlista de Navarra publicó
una alocucion increpando la conducta del gobierno liberal y di
ciendo á sus correligionarios que no temieran ni se jmpa~ientaran;

.la diputacion vela por vosotros; que vengan familias desterradas,
y todas vivirán y vivirán cómodamente con 8US hermanos; por
que á la diputacion le sobran medios para allegar recursos sin
gravar al pueblo, y mantener á cuantas familias vengan por mu
chas que sean. Navarra no acudirá á los medios salvajes de que
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echan mano los hombres de la moderna civilizacion, medios que
reprueba la religion que profesamos, el derecho de gentes, y hasta
el sentido comun; cuenta la diputacion con medios nobles y dignos
para atender de ona manera eficaz á las especiales necesidades
que el enemigo nos crea, y pronto se verán una série de enérgi
eaa medidas cuya conveniencia y resultados se han estudiado de
tenidamente. Confiad en vuestra primera autoridad, que se ocupa
sin cesar en buscar aquello que sea más saludable, lo que adune
todas las voluntades y satisfaga las varios aspectos que tiene esta
cuestion de especial carácter para el reino (1)._

El diputado carlista de Alava Sr. Mendieta orden61a buena
acogida de los desterrados y su sostenimiento' costa de los libe
rales; y temiéndose en Bilbao el cumplimiento de los secuestros,
por perjudicar más á los liberales que á los carlistas, hubo alguna
lenidad, no por todos bien considerada.

La guerra prometia llevarse con todo su feroz salvagismo; pe
ro otros sucesos, aunque con ella relacionadQs, preocupaban á los
carlistas. Habíase dicho á D. Cárlos que Mendiry estaba en tra
tas con los liberales para entregarse con ocho batallones de la di
viaion Navarra; se hizo ir precipitadamente á Estella á D. Pablo
Diaz del Rio, ministro de Gracia y Justicia para averiguar la
Terdad: manifestó so mision en Abarzoza á Mendiry, y contest6·
le éste: .Hasta ahora he podido vencer las dificultades del mando,
que en nuestro ejército no son pocas, porque contaba con la con
fianza de S. M. Hoy que la he perdido me será imposible conti
nuar en él, porque me considero 1 sin fuerzas para su desempeño.
Lo que me acabas de manifestar es una infame calumnia inven
tada por mis cobardes enemigos.- Enter61e de las maquinaciones
que se ponian en juego para arrebatarle el mando, y las sospe
chas del origen de la calumnia, y como si esto no bastara á exas
perarle, presentósele en la mañana siguiente en Muez un sacer
dote á quien Mendiry estimaba por sus servicios, y por ser persona
de instruccion y finos modales, y encerrados en una habiiacion
aislada, sacó un Santo Cristo de metal y le dijo: .Mi general,ju
re V. poniendo la mano derecha sobre la efigie de este Santo Cristo,
que ha de guardar el secreto de cuanto le voy á decir, pues en

11) Estella 24 de Julio de 187lS.-Goualo Femandez.--sebastian Urra.-Ni
4lUio Zabaha.-Pablo Junieta.
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ello está interesado el bien de la causa.- Si es así, le contestó, lo
jnro. Entonces le manifestó que bajo el secreto de la confesion le
habian declarado lo mismo que se habia dicho á D. Cárlos, con
algunos más detalles. Faltóle á Mendiry la necesaria prudencia:
sublevado su espíritu ante la insistencia de semejante calumnia,
ofendióle que de tal manera se desconociesen sus antecedentes y
compromisos carlistas, no se respetasen sus canas y tan en poco
se tuviesen sus cicatrices y servicios; pensó en prender al sacer
dote, y creyó más conveniente exigirle la presentacion en Es
tella del calumniador. Participó á D. Cárlos cuanto le sucedia;
pero aún tenia que añadirle que otro se le presentó á denunciarle
una conjllracion militar que contra él se tramaba, designando á
un general, un brigadier y jefes de brigadas y de batallon, paisa
nos de Puente y valle de Ilzarbe, dándole cuenta de las tres reu
niones celebradas en Guirguillano conviniendo en asesinarle, si
por los medios que se ponían en juego no conseguian quitarle el
mando; manifestándole ademas el general al que se acusaba de
estar á la cabeza de la conjura, que prometia, obteniendo el man
do, arrojar en ocho dias al enemigo de todas sus posiciones de Es
quinza y valle de Ilzarbe.

Intimamente convencido Mendiry de lo que contra él se tra
maba, efectuó algunos cambios de mandos, y de residencia, y al
poner en conocimiento de D. Oárlos lo que sucedia, pedia se cas
tigara ejemplarmente á los conspiradores. Pérula solicitó enton
ces un mes de licencia para restablecer su salud, y Mendiry le
escribió atento para que permaneciera en su puesto, aunque era
de quien más desconfiaba, y le rogaba hiciera como él el sacrifi
cio de seguir en el mando que tenia.

El movimiento de las fuerzas liberales hizo á Mendiry trasla
darse á Alava, llegando á Subijana en la madrugada del 25; pero
como el enemigo le habia precedido en ferro-carril era dueño de la
sierra de Tuyo; diciendo el jefe carlista que si hubiera conocido el
país habria hecho fortificar aquella interesante posicion, enseño
reándose así de las Conchas. Vióse, pues, obligado á establecer
su línea desde Subijana á Nanclares, como á media legua de dis
tancia de dicha sierra; línea que consideraba el mismo Mendiry
indefinible, «porque los batallones tienen que obrar con entera
independencia en el punto donde se les coloque, por la dificultad
de las comunicaciones á caUBa de ser un peñasco toda la montaña

Dielll. ed byGoogle



SECUESTROS Y DESTIER8.OS-ACUSAClONES 3&'

á cuyo pié está la línea, con una carretera en toda su extension
qne es donde preoisamente tiene que ser lo más recio del comba
tej la montaña á la espalda tiene muy pocos caminos y cuasi inac
cesibles, sin nna trinchera, por la imposibilidad de abrirlas en la
roca. Yo no hubiera elegido estas posiciones para dar una batalla,
por la imposibilidad de dar un desarrollo conveniente á nuestras
fuerzas; pero de dejarlas y retirarme á las de Villarreal y ArIa
ban, ten~o completa seguridad de que el enemigo se hubiera' con
tentado con llevar el convoy á Vitoria y fortificar, como en Na-

\ 'varra, los puntos más estratégicos en direccion á Miranda, para te.
ner abiertas sus comunicaciones; con todo, si nuestras posiciones
tuvieran un camino para traer nuestra artillería gruesa, colocan
do en una altura sobre el cementerio de Nanclares cuatro piezas
gruesas del sistema Whitworth, cambiaria de aspecto por la im
posibilidad de pasar la Concha BU artillería y caballería (l)••

Trasladado á Alava el teatro de las operaciones, allí hacian
falta las fuerzas, esperando Mendiry que si llegaban á tiempo po
dria defenderse con aIgun éxito; pero de ningun modo si no con·
taba más que con cinco batallones y medio de Alava, el tercero
de Castilla, la segunda batería de montaña y un escu'adron del
Cidj y sin embargo, oponíase la diputacion de Navarra á que se
sacaran fuerzas de aquel país (2). Trabajóse en las obras de de
fensa en las dos líneas de. Subijana á Nanclares y valle de Tre
viña; pidió A D. CArlos hubiera más energía y se respondiera ál
plan de guerra de exterminio que se hacia, prendiendo á todos los
liberales de marcada significacion, haciéndoles trabajar en las
trincheras y fortificaciones, lo cual, decia, sostendria á gran altu
ra la opinion y entusiasmo de los voluntarios; escribió tambien
al ministro de la Guerra, quejándose de que no se cumplían BUS

bandQs del 15 y 16 de Junio; que á los liberales que á virtud de
ellos habia prendido el comandante general de Vizcaya los habian

Carta de Mendiry escrita en Mendozo. el 27 de Junio, y dirigida' D. Rafa.el
Trilltany para que diera cuenta de ella á D. OárIoa.

tel IIAcaba de saber esta diputacion la grave noticia de la salida de cuatro ba
tallones de eBte reino en direccion á. Alava. Pudiera con esa medida quedar el pa.is
expuesto á una invasion de graTell consecuencias que IÍ. todo trance debiera evitarBe.
1& importancia de Navarra en la actual lucha obliga á esta dipuiacion , llamar la
ateDOiOD de S. ll. sobre este punto.u

Teltlgrama dirigido al jefe del cuarto militar de D. CirIos,
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puesto en libertad por el corregidor, barrenándose así el princi
pio de autoridad, y pedia el respeto de esta y la energía necesa
ria; pero recibió una contestacion incalificable, y se separó tlel
mando del señorío á Hormaeche, desterrándole despues á Navar
ra. D. Cárlos no queria, como se le propuso en telégrama que te
nemos á la vista, se apresara en un dia dado á los liberales (se 101
llamaba federales) de dentro y fuera del país de su dominio, ea
mo el mejor medio de satisfacer la opinion pública y sostener loa
voluntarios; y no fué esta ocasion la sola en que S6 opuso á medi
das enérgicas.

Mendiry podia comprender ya que su poder estaba minado;
pero atento al interes de la causa que defendia lealmente, confia
ba en sus actos y en su honrada conciencia.

RBLEVA PÉRULA Á MBNDIRY-SAN FOBIIBBIo-.&CCION DB ztJJIBLZU

Ó DE TRBVIÑo

LXIII

Era el plan de Mendiry en Alava encomendar á Mogrovejo
con cinco batallones de la division castellana, la linea de Subija
na á Nanclares, y él, con los seis de la division alavesa trasla
darse á Treviño para defender aquella linea, en la que estaban ya
los cuatro batallones que llevara Montoya y el de Rioja, -con la
seguridad, dice el mismo Mendiry, de que el enemigo para ope
rar so paso á Vitoria hubiera tenido que reconcentrar mayores
fuerzas que las que tenia, y aún así no hobiera verificado el paso
sin experimentar grandes pérdidas.•

Poniéndose estaban las órdenes para emprender los movi
mientos, cuando entregaron á Mendiry el periódico carlista con
los decretos de su reemplazo por Pérula, á quien se nombraba je
je de E. M. G" por tomar D. Cárlos el mando directo y perso
nal del ejército del Norte, confiriendo á Mendíry la direccion ge
neral de infantería, y destinando al E. M. G" como facultati
vos, al jefe de ingenieros D. Alejandro Argüelles y Riva y al de
artillería D. José María Perez de Guzman y Herrera.

Asombrado Mendiry 1 dejó en suspenso las órdenes, le impr&
aionó grandemente la manera inusitada de despedirle, consida-
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rándose acreedor á mayores consideraciones (l)j entregó el mando
el 5 al nuevo jefe, presentóse á D. Cárlos y comenzó á desem
peñar su cargo con el oelo que en todos sus actos ha mostrado
SIempre.

En cuanto supo Pérula su nombramiento, dió en Guernica
el 3 de Julio, esta órden general:- I Voluntarios: Todos me cono
ceiR. Al aceptar ahora el difícil cargo con que S. M. el rey N. S.
me ha honrado, no puedo ménos de ver la inmensa responsabili
dad que sobre mí pesa. Me pongo bajo la proteccion de Dios. Con
vuestro valor venceremos al enemigo." Y corrió á encargarse del
mando de las fuerzas que habia en Alava para impedir el paso
de los liberales á Vitoria.

El jefe carlista Sr. Montoya estaba estableciendo su línea, y
avisándosele que los liberales habian subido á la ermita de San
Formerio y desde ella hacian algunos disparos sobre las posicio
nes del tercero de avarra, ordenó la ocupacion de aquel punto
al coronel D. Joaquin Orlandi y al jefe de la partida alavesa,
dándoles detalladas instrucciones; quedó en poder de los carlistas,
y al participarlo á su general en jefe, le advertia que era dificil
de conservar la posicion si no se reforzaba la línea para poder si
tuar un batallan en el alto que era necesario fortificar, y otro de
reserva en punto conveniente. porque la retirada de San Forme
rio era expuesta, y grave su ocupacion por los liberales, pues so
bre servirles de apoyo molestarian mucho á los carlistas. Impa
ciente Montoya, no se limitó á oficiar, si no que envió á D. Joa
quin Sacanell á exponer verbalmente lo que habia escrito, y que

(l) No fué culpa de D. Cárlos, quien el mismo dia 1." de Julio que 6rmó el de
creto escribió esta carta: uMi querido Mendiry: Te he dado un 8uce80r en el man
do del ejército del Torte, y espero que ni tu reputacion, ni tu nombre quedarán
ofendidos, porque tu sucesor soy yo.

"Sin embargo, como aprecio demo.sindo tus cualidades para deja.r1as sin digno
empleo, he dispuesto que pases tÍ. desempeñar el cargo de director general de in
fantería.

IITUB espeoiales conocimientos de organiza.cio~ militar, tu laboriosidad y recto
criterio, se dejarlÍn pronto sentir benéficamente en el al'mll, llegando mi ejército
de esta manera á lo que yo deseo que sea y á lo que debe ser; modelo de or aniza
cion y disciplina, como lo es bace mucho tiempo, de valor, lealtad y entu iasmo.

lIAll1 seremos invencibles y yo podré cumplir la mi ion que me he impue too
salvar á España venciendo la revolu iODo

uQue Dios te guarde como lo desea. tu afectísimo, Uá'rl03.u
To.o VI 40lS
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procuraria la conservacion de aquel punto; pero el dia 5 se le
dijo que no insistiera en San Formerio, ó no hiciera más que una
demostracion de fuerza sin ulteriores resultados; se le negaron los
refuerzos que pedia, se le ofreció entregar la comunicacion de
Montoya al nuevo jefe Sr. Pérula, y Sacanell volvió con la árden
de marchar para Villodas con dos batallones navarros, tercero y
sexto, y entregar el mando de la línea al jefe inmediato, D. José
Ferron, que se hallaba en Peñacerrada: expidió Montoya en el
acto las órdenes, marchó á Villodas, y de aquí, como se le previ
no, á Subijana.

El coronel liberal Sr. Nogués, que se habia adelantado solo
e15 á Armiñon para que no detuvieran á su regimiento, en cuyo
pueblo estaba el de Astúrias, no halló muy tranquilos los áni
mos: se le pidieron refuerzos para guardar la carretera, y se le
anunció se preparase á ser rudamente atacado por fuerzas muy
superiores, sin esperar socorro en caso de apuro; pues al coronel
de aquel regimiento le habían rechazado aquella mañana de la
inexpugnable ermita de San Formerio.

Hállase esta en la cima de uno de los montes más elevados de
Alava; la artillaron los franceses en la guerra de la Independen
cia para sujetar el país; su accaso es casi imposible á no verifi
carlo por Estavilla, cuyo pueblo domina, y sabiendo Nogués que
la ocupaba alguna fuerza carlista de la partida de D. Márcos Ro
driguez, se propuso tomarla; solicitó y obtuvo permiso; mandó al
teniente coronel Garate con dos compañías por la izquierda, ocul
tándose en el bosque, y él con otras dos subió en hilera de á uno
por la cornisa que forma la colina, muy ajeno de que le obser
vasen desde las torres de Miranda de Ebro y desde la Puebla de
Arganzon. Contemplábanle los carlistas admirados, esperando se
aproximase más para despeñarle,' y cuando más descuidados se
encontraban, creyendo cometia su enemigo una gran locura, les
atacató Garate por la espalda, y sorprendidos abandonaron la
ermita sin resistencia ni pérdida de una y otra parte (l). Esta con·
quista facilitaba indudablemente los proyectos que tenia el gene
ral en jefe, y era una contrariedad para los carlistas, como pre
visoramente anunció Montoya.

(1) Este hecho tan venturoso lo atribuyó tambien la Gaceta á fuerzas que en él
no tomaron parte, pues sólo fueron las del batallon d. LeOD.
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Este, al que dejamos en Subijana, á donde habia llegado cer
ca de las cuatro riel 6, marchó á las doce horas á Treviño.

El general Quesada que habia decidido ir á Vitoria por el con
dado de Treviño, ordenó desde Miranda al general Loma el 6,
dejara cubierto y asegurado el puente y molino de Manzanos, y
con todas las <lemas fuerzas á sus órdenes marchara directamen
te á las seis de la mañana por el punto que considerase más con
veniente sobre Treviño. empleando dos batallones para el ataque
y los seis restantes en reserva; advirtiéndole, que el general Te
llo que se hallaba en la Puebla formando la extrema izquierda,
ocuparia las Conchas de la derecha, protegiendo el movimien
to; el brigabier Pino, dejando á su izquierda San Formerio mar
charia tambien sobre Treviño, y el brigadier Alarcon situaria en
San Formerio su batería para proteger la marcha de la briga
da Pino.

Al general Tello se le previno ocupar la concha de la derecha,
dejando en posiciones la menor fuerza posible, y faldeando con
toda la disponible las estribaeiones de la sierra á ella unida, con
tribuir al movimiento de las brigadas Pino y Alarcon, á quienes
se comunicaron tambien las órdenes convenientes.

Los carlistas habian reconcentrado sus fuerzas á la derecha
del rio Zadorra, digtribuyéndolas en las fuertes posiciones del des
filadero de Techo y en los pueblos de Subijana, Montevite y Nan
cIares, que ademas de su fuerte posicion natural, situados á me
dia ladera en una cordillera cubierta de espeso bosque, les defen
dia el Zadorra. Habian inutilizado la carretera entre la Puebla y
Vitoria, y á las dificultades que esto habria ocasionado para la
marcha de la artillería é impedimenta liberal bajo el fuego que
por el flanco izquierdo le habria sido preciso sufrir, habiaque agre
gar la dificilísima operacion de pasar el Zadorra, tambien bajo
el fUE"go, y atacar de frente posiciones fuertÍsimas.

No podia pensarse en seguir la carretera, y así lo comprendió
al momento el general en jefe cuando intentó antes marchar á
Vitoria sin el concurso del general Loma, por no desguarnecer la
izquierda; pero no se podia prescindir de aquellas fuerzas, y hábil
mente se desembocaron al amanecer del 7 de Julio en el condado
de Treviño 25 batallones, siete escuadrones, seis baterías y tres
compañías de ingenieros. La concentracion de estas tropas y su
despliegue en el campo de batalla se verificaron con rapidez y
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preci ion geométrica, y entre siete y ocho de la mañana habian
entrado en linea y ocupado sus respectivos puestos de combate
todas la fuerzas del general Quesada, cuyo plan, bien concebido,
consistia en hacer un cam bio de frente, sirviendo de eje la iz
quierda, avanzar el ala derecha, atravesar los montes de Vitoria
y caer sobre e ta ciudad.

El general Tello, en la extrema izquierda, ocupaba los montes
de Zumulzu con cinco batallones, dos cortos escuadrones, una
batería montada, una aeccion de montaña y una compañía de in
genieros; á la derecha de Tello, pero á cinco kilómetros de dis
tancia, se situó el general Loma ocupando el pueblo de Añastro
con ocho batallones, un escuadran y una batería; el brigadier
Pino en Muergas con cuatro batallones, tres escuadrones y una
batería, y el de igual cla e Arnaiz con tres batallones á las inme
diatas órdenes del general en jefe, entre Loma y Pino.

Los carlista , uno.. 20 batallones, con seis escuadrones y cin
co batería formaban una extensa linea, cuya derecha se apoyaba
en lo montes de ZUID Iza y la izquierda en Mijancas, con bate
rías y trincbera en algunos puntos.

Así unos y otros comenzó Pino el ataque en la extrema dere
cha; se emplazaron la baterías de montaña, el regimiento de
Ua tilla, avanzando, vadeó el rio Ayuda, siempre peleando bien;
lanzó Pino oportunamente á la carga los húsares de Pavía; Bar
ba tro y Ciudad-Rodrigo, que habian quedado de reserva, mar
charon á envolver al enemigo haciéndole retirarse, y Pino cum
plió admirablemente su mision á costa de unas 28 bajas y 16
contu os.

Loma que babia partido de Manzanos, lile detuvo en Añastro,
concentrando su fuerzas al frente del enemigo, coronando las
trinchera inmediata y las baterías de los altos de Basaldia, yeje
cutad por Pino el ataq ne de flanco, empezó el suyo favorable
mente, y adelantó las escolta de Albuera y Talavera, ocupándose
poco de pues las posiciones de Arrieta, Doroño y Meana, por un
movimiento deci ivo de la bri ada Prendergast, dirigiéndose Que-
ada en tanto á Treviñot donde entró á la una de la tarde, encon

trándose con buen número de raciones de pan y pienso prepara
das para los carlistas. La pérdidas de las tropas de Loma fueron
un oIclado muerto, do oficiales y 19 soldados heridos; la bri
gada Arnaiz, afeota al Cuartel general, con el que entró en Tre-
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viña, no sufrió bajas, y la brigada Alarcon, que seguia á reta
guardia el movimiento general de avance, sostuvo un pequeño
tiroteo que le causó un soldado muerto y un oficial y ocho solda
dos heridos.

Mientras que en la derecha y centro 8e peleaba y avanzaba,
en la izquierda de la línea se verificaba un com bate sangriento.
Dejando Tello fuerzas en las Conchas derecha é izquierda y en la
Puebla,.avanzó con los tres batallones que le quedaban, dos cor
tos escuadrones, una compañía de ingenieros y una aeccion de
artillería de montaña. Tratábase de una línea de 35 kilómetros;
y como el mismo general en jefe dijo en su parte, ,confiaba en
que el general Tello sostendria la importante posicion que ocu
paba, si ien con escasas fuerzas, al extremo de la cordillera.•
No fueron seguramente vanas sus esperanzas; correspondieron
en efecto á aquellas tropas los honores de la jornada, y merecie
ron, y su general, las alabanzas que les dispensó el que lo era en
jefe. Avanzaron por aquel terreno fragoso y cubierto de monte
bajo; opu iáronse los carlistas, estableciéndose en las formidables
posiciones¡le Gomecha, sufriendo valerosamente el fuego de la ar
tillería liberal; pidió Tello refuerzos al general Loma; pero se
hall ba este á cinco kilómetros; se hizo crítica su situacion, y no
vaciló en atacar resueltamente para obtener las ventajas tácticas
de la ofensiva, localizar en Zumelzu lo más rudo de la pelea, y dar
tiempo y desembarazar al general en jefe para contintlar el mo
vimiento de avance el resto del ejército. La bravura de las tropas
secundó eficazmente la feliz inspiracion ael general, y adquirió
la lucha un carácter de desesperado encarnizl'l.miento cuando los
carlistas iniciaron un vigoro o ataque de frente, llegando las
guerrillas á mezclarse y embe tirae á bayonetazos. Logroño y So
ria no cedian; este último batallan habia agotado sus municiones;
era imposible relevarlo en aquellos momentos; la línea de com
bate empezaba á ceder el terreno cubierto de muertos y heri
dos (1); Y en tan terrible trance, el general Tello envió á su ayu
dante Palacio por la caballería, y cuando ésta llegó ordenó per
sonalmente al coronel Contreras cargar al enemigo. Este fué el
instante deoisivo del combata. Puesto Contraras á la cabeza de 98

(1) El comandante de Soria, D. Policarpo Gutierrez, á pesar de haber recibido
dos balazos, permaneoió en su puesto hasta el fin del combate.
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ginetes, cargó á fondo, arrollando y acuchillando las guerrillas
enemigas y sus reservas, y sembrando el campo de cadáveres.

Se municionaba en el ínterin Soria; reemplazá.banle en la lí
nea cuatro compañías de la Habana y el resto del batallon de Lo
groño; no quedaba á. Tello ni un hombre de reserva; hacen los
carlistas el último esCuerzo, recrudécese el combate, se cruzan las
bayonetas, llegan en este momento los batallones de Alcolea y
reserva núm. 23 enviados por Loma; amenazan el1lanco- izquier
do del enemigo, vacila éste, y acaba po.r retirarse perseguido,
quedando Tello despues de cinco horas de combate dueño del
campo, aunque á costa de sensibles pérdidas (1) que demostraban
el encarnizamiento de la pelea. Con razon telegrafió Quesada que
el combate sostenido á la: izquierda por el general Tello, fué de los
más encarnizados de esta campaña.

Pérula obró activo; pero los sucesos se precipitaban. Muy de
mañana regresó el 7 á Villodas con el cuarto de Alava, que no se
pudo concluir de municionar, porque los cajones de cartuchos
que á Subijana mandó la diputacion alavesa, tenian las cápsulas
sin fulminante; y mientras Montoya marchaba á Treviño por
Zumelzu, aquel salió de Villodas con seis batallones, dos ba
teria de montaña y dos escuadrones, coyas fuerzas no se racio
naron por completo, y antes de llegar á Zumelzu, corrió por el
barranco y subida al Puerto, vió en dispersion algunos soldados
aragoneses, por los que supo que dos compañías se habian batido
con fuerza superior liberal, hasta que consumieron el último car
tucho, experimentando grande pérdida; y viendo Pérula avanzar á
su enemigo, lo cual hacía muy critica la situacion del carlista,
mandó tambien avanzar á su columna, que empezaba á subir por
el barranco del Puerto, y á Montoya que contramarchase rápi
damente; y dicen los apuntes que del mismo Pérula tenemos á la
vista: .. Ignoro la causa de no avanzal\ la fuerza enemiga, porque
de lo contrario hubiera sido destrozada en el barranco de Zumel
zu mi columna (2)._

(1) Ascendieron á dos oficiales muertos en el acto, nn jefe de resulta de SUB he
ridas y 21 de tropa, y heridos un jefe, 21 oficiales y 212 individuos; contusos, tres
oficiales y nueve de tropa, y 11 caballos muertos y 24 heridos.

(2) El Sr. Montoya, despues de referir cuanto hiz. hasta que los Iiberalea va
dearon el río Ayuda, en el parte que le pidieron y repugnaba dar, hasta que al fin
10 redactó en Maestu y delipues no se le admitieron, copia las siguientes líneas del
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Fueron llegando algunas fuerzas, no muchas, varias, sin ór
den de formacion y rendidos los soldados, subiendo el puerto y
entrando en fuego en el acto, y con tal empuje, que hicieron re
troceder á los liberales; pero cargó entonces la caballería de és
tos, yen aquellos momentos de avanzar y retroceder, pudieron
coronar el Puerto los batallones de Navarra conteniendo á sus
enemigos, habiendo subido tambiAn el cuarto de Alava, al que no
se pudo hacer entrar en fuego, ni salir de los peñascos que ocupó,
ni á fu~rza de palos.

Subian el barranco del Puerto las fuerzas de Pérula, cuando
éste se apercibió de las liberales que avanzaban por su izquierda,
y ordenó al resto de la columna que por detrás del Alto del Cuer
'VO se dirigiese á la carretera del Puerto alto de Vitoria, dispo
niendo tambien que D. Cárlos Calderon ocupase dicho alto del
Cuervoy otro inmediato á éste, yal coronel Junquera se sostuvie
se con dos batallones en la meseta del Puerto de Zumelzu hasta
que toda la fuerza rebasara el alto del Cuervo, emprendiéndose la
retirada, que ayudó á sostener Montoya, quien al llegar al Puerto

que le pas6 Ferron: IlFigúrese V. S. los momentos de ansiedad terrible que pasa
rla: el enemigo, reforzado tí cada momento, empezaba tí subir la montaña, y V. S. no
llegaba, y yo, como sabe V. S., no tenia ni un soldado de reserva de que disponer
para auxiliar aquellas compañías que tan bizarramente se batia.n, ni podia cambiar
fuerza a.lguna de las posiciones que ocupaban sin ser inmediatamente envuelto. Pa~6

una hora en tan angustiosa situacion, y al llegar el enemigo á la mitad de la distan
cia para tomar los parapetos de Ozana, comprendí que no podia esperar ni un mi
nuto más ~in ser completamente envuelto y perder las piezas, y di 6rden al tenien
te coronel de Clavijo, Sr. Rovira, que mandaba las compañías de Ozana, que resis
tiera hasta morir para salvar el resto de la fuerza; al señor coronel marqués de las
Hormazas, que de las cuatro compañías de Aráico, una quedase en la altura que hay
á la izquierda de Treviño para contener á la caballería mientras se salvaban las
piezas, y las otras tres se dirigieran de montaña en montaña tí la parte de Moraza, y
las cuatro de Busto y Cucho tomaran htícia la parte de los puertos; al comandante
segundo jefe de Clavija que defendiese la sierra d~ Tovera., y yo hice tí las piezas
que me precedieran y bajé tí Treviño, donde encontré tí V. S. tí las once y media, y
seguí con ellas hasta dejarlas á faIvo en las ventas de Armentia. Rovira y sus tres
compañías cumplieron como buenos soldados la 6rden dada, pues estaban ya á muo
cha distancia y aún se batian y conteniaa al enemigo. No sabria c6.mo expresar á
V. S. el bravo comportamiento de este jeft3 y su gente..... que ha resistido por mis
de dos horas todo el empuje del enemigo, :ayudado solamente por dos compañías
del quinto de Navarra, colocadas tí 8U derecha,_ y defendidos los parapetos hasta
cuerpo á cuerpo, perdiendo un tercio de su gente y abriéndose paso, por último, al
arma blanca. 11



ass HISTORIA CONTEMPORÁNEA

alto de Vitoria, cuando se retiraba Pérula, no podia hacer mM
que protegerla

Reunidas todas las fuerzas de noch~ en la carretera del Puerto
alto de Vitoria, marchó Pérula guiado por laluz de los relámpagos
de la tempestad qne bubo á pernoctar á Azaeta, y el 8 á Maesto, en
cuyo dia felicitó á sus soldados por lajornada anterior (lJ. Tambien
lo hizo el mismo dia en Vitoria el general Quesada (1I), despues de
haber felicitado antes verbalmente á la caballería, no debiendo
omitirse la alocucion del coronel Contreras (S).

(1) Voluntarios: El hecho de armas que habeia llevado á cabo en el dia de ayer,
es de los más gloriosos que registra nuestra campaña.

Nueve batallones se han batido contra más de treinta mil hombres al mando
de Quesada y Loma, sin que todos SUB esfuerzos con las armas pudiesen bastar á
arrancarnos el Puerto de Zumelzu, tomado á la bayoneta y Ilostenido con otru
cuatro cargas á la bayoneta; con cuyo arrojo evitamos ser envueltos por las Dl&BU

considerables de Quesada en el1lanco izquierdo entre Treviño y carretera de Peña
cerradada á Vitoria.

Replegados sin que el enemigo ollára molestarnos, conservando el terreno con- '
quistado, despues de causarles numerosas bajas, nos retiramos tranquilamente.

Las grandes masas enemigas, horrorosos temporales, ni fatigas, pueden con VOl-

otros.
Voluntarios: ¡Viva el rey' Pronto volveremos á combatir de nuno al enemigo.
Vuestro general jefe de E. M. G., José Pérula.
Campo del honor 8 de Julio de 1875.

(2) Adicion á la drden general del día 8 de Julio de 1875 en Vitoría.-Solda
doa: Vuestros sufrimientos ayer en diez y nueve horas de marcha y combates, IDA

niobrando con el órden y aplomo de un campo de instruccion, el valor y teson de
que disteis repetidas pruebas, especialmente los que en la extrema izquierda lu
chasteis cinco horas contra duplicadas fuerzas del enemigo, ventajosamente esta
blecidas, han confirmado la alta idea que tenia de vuestras condiciones militares,
haciéndome ver que puedo y debo confiar en vosotros.

Habiendo presenciado todo, no he escaseado merecidos elogios, imponiéndome
en el deber de recomendar á S. Y. y á su Gobierno á los que en la batalla de Tre
viño se han hecho dignos de l'eCJDmpensa.

Os da entretanto las gracias vuestro general en jefe, Genaro de Qutsada.
(S) u&gimiMIto de caballería del Rey.-Primero de Lanceros.-Orden del cuerpo

de 8 de Julio de 1875, dada en la Puebla de Árganzon.
uEn el dia de ayer, el regimiento ha añadido una p'gina más á su brillante his

toria. Noventa y ocho caballos de los escuadrones segundo '1 cuarto cargaron á las
masas enemigas por las crestas de las montañas, compuestas de siete batallones, que
arrollaban á nuestra escasa infantería.

uEste corto número de valientes restableció el equilibrio de la lucha, sembran
do el campo de cadáYlres '1 permitiendo que á su abrigo se rehiciera la infanter1&.
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Sobre 800 bajas experimentaron ambos combatientes entre
muertos y heridos.

Si cuando los carlistas se retiraban hubiera salido á su en
cuentro la guarnicion de Vitoria, el desastre fuera completo: Que
sada habia oficiado el 2 de Julio: .Si algun dia estas tropas se
aproximan á esa plaza, conviene que haga salida su guarnicion
con carros vacíos para tomar carga, etc., etc.• Se acusó recibo y
quedaron tranquilamente en la ciudad dos batallones de provin
ciales, dos escuadrones cortos, una batería montada, tres com pa
ñias de ingenieros, artillería y guardia civil, y un batallon dé vo
luntarios y miñones. Ménos de la mitad de esta fuerza bastaba
para hacer frente á los carlistas, que no se retiraban ordenada
mente (ll.

A las seis de la tarde entraba Quesada en Vitoria, y las últi
mas fuerzas á las diez de la noche, sin que su marcha, en medio
de una gra.n tormenta, fuera molestada apenas, pudiendo haber
lo sido mucho á quedar los carlistas en otra situacion más ordena·
da. Estos, sin embargo, consideraron como nn triunfo el resulta
do obtenido en el anterior combate, y así lo dijo Pérula en su alo
cncíon, como vimos.

Continuando á vuestro frente dimos repetidas cargas, sin que hiciera desmayar
Y11eatro valor, ni la lluvia del plomo enemigo, ni la punta de sus bayonetas.

uSefiores oficiales y soldados, estoy contento de todos, y nuestra mayor satis
f'accion es la pública notoriedad.

uHechos Ilomo éste se compran á mucha costa. El capitan del cuarto escnadron,
D. Enrique Torres, muerto en el campo de batalla, los soldados Antolin Ruiz y
Martín 19uacel, muertos de la misma manera, 18 heridos, 10 caballos muertos, in
cluso el mio, y 26 heridos, que hacen un total de 53 bajas, son la deuda con que
el regimiento ha pagado su honor.

uEn el campo de batalla, serenos y valientes; en el silencio de nuestras casas,
encomendemos á Dios á nuestros compañeros, que los habrá acogido en su seno '1
colocado en el lugar de los valientes.-El coronel, Oonereras...

(1) Al publicar la Gauta del 8 de Julio el primer telégrama del genel'll.l Quesa
da, se suprimieron estas palabras: "eludiendo el ataque de frente '1 economizando
uf la generosa sangre de nuestros soldados." tCreia el gobierno que los liberales no
debían eludir ataques de frente' De frente los hubo, sin embargo.

yGoogIc



370 BlsrolUA CONTEMPOIlÁNE!

ALGA.RADAB-LoeRoÑO-VIANA-TILLARRBAL-ESOURSlON DB nOIf OÁRLOS

LXIV

Más que hasta entonces iban á experimentarse en Alava los ri
gores de la guerra. Se dispuso, cumpliendo las órdenes del go
bierno, el incendio de las mieses, salvando á algunas su verdor
y la humedad de la atmósfera; se prendió á ayuntamientos y ma
yores contribuyentes por no satisfacer los pedidos que se hacian;
se ejecutaron algaradas por la llanada para imponer á los pue
blos, á los que se imponian tributos, y se distribuian entre las
tropas cuantos víveres se encontraban, destruyéndose los sobran
tes: en la algarada á. Salvatierra se destruyeron las obras que ha
cian los carlistas en Argomaniz, debiendo sentir seguramente el
tener que renunciar el general Quesada á su propósito de mar
char desde Salvatierra por su flanco derecho á Villarreal, manifes
tando ademas aquel jefe al ministro que, habiendo conferencia
do con conocedores del país, adquirió el convencimiento de un
probable fracaso atacando de frente las posiciones enemigas por
lo que desistia de intentarlo, estando resuelto, ínterin no hubie
se un motivo fundado para variar su opinion, á no buscar al ene
migo en las posiciones que habia elegido y preparaba hacía ya
tiempo \1).

El brigadier atal se batia con los carlistas en la sierra de Lei
re, in entrar en Lumbier, y llevaba á Sangüeka el ganado lanar
y vacuno que pudo conducir la 'columna de la Rioja con la con
traguerrilla y voluntarios de San Vicente de la Sonsierra, se ade
lantó hácia Peñacerrada, para donde habia ~alido antes desde Vi
toria el general en jefe, ocuparon aquellas fuerzas los pueblos de
Peciña y ivas, sostuvieron algunos combate, y regresaron á Lo
groño con lo que pudieron recoger. A incendiar mieses salió de la
capital riojana el Sr. Arenzana, jefe de la contraguerrilla de ca
zadores de Alava, y se encontró con que sus enemigos estaban ha
ciendo lo mismo en propiedades liberales, que procuró apagar, se
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tiroteó con los carlistas hasta cerca de Viana, quemó las mieses de
sus inmediaciones, y atacado por superiores fuerzas se retiró esca
lonando su gente.

Quesada recorria á la vez los pueblos de Elorriaga é inmedia
tos, recogiendo trigo y ganados: la combinacion de las fuerzas de
la PortilJa por la parte de Urroz, las de Otal por Sangüesa y las
de Golfin por Sos, facilitaron la ocupacioD de Lumbier y de sus
inmediatas posiciones, retirándose los carlistas hácia Domeño sin
oponer resistencia.

Por la izquierda. siempre importante, se movió Villegas en la
madrugada del 27 de Julio hácia Vizcaya, para distraer la aten
cion de los carlistas que se acumulaban sobre Alava: operaron
bien Morales de los Rios, Ibarreta y Cuadros. y se ocupó á Viérgol
desalojando al enemigo del importante cerro de San Miguel, al
que subió al punto Villegas con el general Morales para observar
la linea enemiga.

Al saber Carasa el avance de los liberales, salió de Valmaseda
hácia la parte de Antuñano; ordenó lo conveniente á los señores
Echevarri y Rodriguez Maillo, para la defensa de la línea atrin
cherada desde Bortedo hasta Arza, y al romper los de Villegas el
fuego de cañon á las siete de la mañana, contestaron las piezas
carlistas, y se generalizó el combate, que fué rudo y de gran,des
padecimientos por el calor que hizo aquel día, lastimando mucho
á los cuerpos que tomaron la parte más activa, cuales fueron Ma
llorca, Infante y reserva de Murcia, y se apoderaron de Antuña
no, Bortedo, monte Pedrero y de Celadilla, conquistando estos
puntos á pechQ descubierto (1). Por la izquierda se tomaba á Or
rantia; efectuaba Morales un movimiento envolvente por su
derecha sobre Celadilla, y Villegas se le unia en Antuñano, y
á lbarreta, á las seis de la tarde, haciendo retirar los beridos y
dando descanso á las fatigadas tropas (2). No 10 necesitaban mé-

(1) El teniente del bataJIon reserva núm. 3, D. Manuel Jimeno, los soldado.
Antonio Castro y Andrés Santos y el voluntario de la contraguerrilla Benito Va
rona, entraron 108 primeros en la trinchera, precediendo más de 100 pasos' la
guerrilla.

(2) Fuá tanta BU fatiga por el gran calor de aquel dia, que á la8 once de la ma
iiana, de 730 hombres que tenia el segundo batallon del Infante, yacian en tierra
Bin sentido m 's de la mitad, y á la8 doce sólo podían hacer fuego un centenar 68

casamente, llegando momentos despues al caso de que sólo un docena podían ba
mse.
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nos los carlistas, á quienes el calor impidió mayor resistencia en
algunos puntos, aU.1que lo fué grande en los más, y acamparon
aquella noche todas las fuerzas, incluso Carasa, esperando nuevo
combate al siguiente dia; pero Villegasse replegó sobre Viérgol
y alto de San Miguel, volviendo á sus cantones para estar á la vis
ta de Mercadillo, por si los carlistas intentaban atacarle ó cortarle
la retirada, por lo cual dijo en su parte confidencial, no en el pu·
blicado, que no se decidió á entrar en Valmaseda (1); y la Gaceta pu
blicó que, á pesar de su avanzada situacion, continuaria ocupan
do las posiciones ganadas, sobre las que se dice campaban las tro
pas, pues aunque se habia conseguido el objeto, que no era otro
que el distraer fuerzas enemigas para facilitar el avance de Que
sada á ViIlarreal, permaneceria allí para llamar á aquellas.

Carasa se volvió en la noche del 28 á Valmasedll, y sus bata
llones á sus respectivos puntos; nivelándose sus pérdidas con las
de los liberales.

Al ir Pérula á mediados de Julio á conferenciar oon D. Cár
los, dejó á los Sres. Calderon y Montoya encargados de hacer
frente á Quesada, á cuyo encuentro salió aquel en Peñacerrada;
nombróse al conde de Caserta jefe de operaciones en Alava; pero
la guerra en esta provincia era perjudicial para los carlistas por
ocupar Quesada la posicion estratégica de Vitoria, que le permitia
amenazar y atacar varios puntos á la vez; y Pérula queria llevar
la guerra á Navarra, aumentar la fuerzas de Guipúzcoa para obli
gar á los liberales á acudir á los dos puntos, sacando así las fuerzas
de Alava, donde servian mal, quedando Caserta en fortificar los
puntos importantes que se le señalarian, y en Vizcaya los inme
diatos á Somorrostro, para asegurar la posesion de las ricas minas
de Ortuella. Al regresar Pérula de ver á D. Cárlos, marchó con
sus fuerzas á Viana, las adelantó el 26 hácia Logroño, y ordenó"
Montoya enviase algunos proyectiles á esta capital. Ortigosa, al
frente de su caballería, hizo retirar á los li~era1e8 que ocupa
ban el alto de Cantábria, y aquel brigadier, ~n el tercero y la
batería de Llorens, adelantó algunas fuerzas h~ta cerca del ce-

\,
(1) En el parte publicado en la Gauts., desfigurado, como casi\0008 los que daba

, luz el periódico oficial, consigna la pérdida de cinco muertos, 3\-heridos y algu
nos asfixiados; y en el parte Cechado en Villasana el 6 de Agosto, kPresa el gene-
ral Villegas 20 muertos y 96 heridos. \ • ,

\,
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menterio, y ya de noche, comenzó la artillería sus disparos (1); el
quinto de Navarra habia ido por la parte de Oyon, hasta tocar
las guerrillas el puente de Logroño, y la media batería Plasencia,
al mando de Baavedra, se situó á la izquierda de la carretera. He
chos los disparos ordenados, contestados desde la capital riojana,
regresaron los carlistas á Viana, donde permanecieron el 27, Yen
la tarde del 28 se repitió aquel inútil cañoneo, marchando Pérula
al dia siguiente hácia Villarreal (2).

D. Juan de Dios Córdova, que tan importantes servicios pres
tara en su difícil mando de Oteiza, y al que no arredraban las
mayores fatigas, qne no las escaseó hasta dejar terminadas las
obras y aprovisionamiento de los reductos que constituían la lí
nea de Esquinza, se habia encargado el 27 de Julio en Artajona
de la division de la Ribera, reemplazando al general Catalán; cor
rió á Logroño en cuanto supo hostilizaban los carlistas esta ciu
dad, y los siguió á Viana, donde entró despues de haber derrotado
á los enemigos que se le opusieron, haciéndoles 114 prisioneros
armados, en la brillante carga que dió el cuarto escuadron de
Numancia, yen los cinco dias siguientes que permaneció en Via
na, recogió y remitió á Logroño las existencias de granos y cal
dos que habia en la poblacion, incendiando despues, por órden su
perior, los campos y heras de Oyon, Viana, Moreda, Mendavia y
Sesma, en considerable extension de terreno.

Riguroso Córdova en el cumplimiento de su deber, y noble y
generoso en lo que de su voluntad dependia, recibia felicitaciones
de los mismos enemigos (8) y el príncipe de Vergara aplaudia su
triunfo de Viana.

Por las quejas de los que tanto perdian, pretendió Pérula ba
tir á la division de Córdova, y avanzó Montoya hasta Aras, 80-

(1) El capitan de artillería preguntaba á. Montoya dónde estaba el pueblo ya
distancia.

11) Habia recibido un tel~gramaanunciá.ndole que el conde de Oaserta, en cum.
plimiento de órdenes superiores, babia salido para Valmaseda con respetables fuer
zas, quedando debilitada la l1nea de Villarreal, y ofendióle esto hasta el pUD I!l
dimitir el mando que ejercía.

(S) Por el humanitario comportamiento que tuvo con los heridos carlistas, el
director del personal de la Caridad, D. Manuel Barrena, que con tanto celo de em
peliaba su cometido, dirigió al jefe liberal UD oficio que honra tanto á su autol' co
mo al que lo recibió por motivarlo con BU conducta.
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tiguo arrabal de Viana. á tres cuartos de hora de ella. quedando
Pérula en Aguilar. para ir en su auxilio al dia siguiente; pero
tuvo que acudir á Alava: se encomendó' Montoya el mando de la
zona de Maestu y línea de Peñacerrada, y al disgusto que le pro
dujo el no haber peleado con los liberales que ocupaban á Viana
Be unió el aviso del marqués de las Hormazas de que aquellos ha
bian entrado en Labtaza, y le preguntaba lo que habia que hacer.
Corrió precipitadamente Montoya; no quedó muy satisfecho de lo
que por aHt se hacia; vió que no habia entrado el enemigo en La·
braza, pues no pasó de Barriobusto; avanzó del 2 al 3 de Agosto
la artillería hAcia Viana, cañoneando' esta ciudad desde lejos, á
la vez que una partida desde Cueto molestaba con su fuego de fu
silería al enemigo; repitióse el cañoneo, más no impidió esto la
salida de fuerzas liberales hAcia Mendavia á proseguir el incendio
de las mieses, lo cual se ejecutaba en otras zonas.

Quesada que, más por su propio deseo que por lo que el mi
nistro de la Guerra le estimulara, deseaba operar, en cuanto supo
la embestida á Logroño y que cargaban fuerzas carlistas sobre la
izquierda, decidió avanzar hasta Villarreal, prescribió los movi
mientos que habian de efectuar Maldonado, con las brigadas 00
yeneche y Arnaiz, y los brigadieres Prendergast y Pino, y puesto
á la cabeza de estas últimas, llegó" á Nafarrate á las dos de la
tarde del 29 de Julio, sin ser hostilizado, encontrándose, por el
contrario, abandonados los pueblos por donde pasó, y á la vista
ya de Villarreal, dió un necesario descanso á las tropas, esperó
la llegada de Maldonado á Elosu, y emprendió el ataque de las
posiciones que defendian el acceso á Villarrea1. Prendergast y
Maldonado desde sus posiciones, atravesando á la carrera el re
gimiento de lanceros del Rey un puente enfilado por los carlis':'
tas, atacando el coronel Polavieja el monte de Echagüen, yel
brigadier Goyeneche el alto de Murua, hiriéndole el caballo,
y ayudándole el coronel Trelles, secundaron bien las órdenes
del general en jefe, pelearon todos con bizarría, y el enemigo
fué desalojado de sus posiciones despues de hora y media de com
bate.

Siguió marchando la columna hácia Elosu; percibíase ya el fue
go de cañon y fusil empeñado contra Villarreal; el coronel Bui·
trago en su movimiento de flanco no habia encontrado enemigos
hasta el pueblo de Miñana Mayor, donde empezaron á hacerle
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fuego de fllSilería; rebas6 á Urbina, siendo ya cañoneado, y enfi
lada la carretera, fué preciso abandonarla y situar las tropas á la
izquierda en posicion sobre el alto de Gojáin, que dejaron los car
listas, se pusieron en batalla las piezas que llevaba, se hizo aban
donar á los contrarios sus defensas, y se facilit6 el avance de las
demas columnas.

Las baterías liberales seguian en tanto cañoneando á Villar
real y las posiciones que le defendian; el coronel Alberni con
Barbastro al y Ciudad-Rodrigo atacaba por la 'izquierda, tomando
posiciones y entrando en la poblacion; Pino lo hacia de frente .
con Castilla, y Prendergast con la Constitucfon sostenia la dere
cha; envolviendo el pueblo por el mismo lado. ayudando los hú
sares de Pavía, que penetraron resueltamente enla poblacion con-
ducidos por el capitan Aldecoa. .

Los carlistas evacuaron á Villarreal, ocuparon las posiciones
inmediatas y desde ellas sostuvi~ron el fuego, hasta hacerse de
noche; renov6se á la mañana siguiente al irse disipando la densa
niebla que á todos envolvia. y dice el general QueBada en su par
te: -hubiera podido emprender nuevamente el ataque de las posi
ciones enemigas si entrara en mi propósito; pero me pareció de
bia ahorrar la sangre preciosa de mis valientes· soldados en una
empresa que no tenia objeto final determinado, pues que no en
traba en mi plan continuar allí ni diseminar mis fuerzas para
mantener expeditas las comunicaciones hasta Miranda; habia
conseguido mi objeto de hacer comprender á nuestros enemigos
que sus trincheras no detienen á nuestros bizarros soldados, que
irán á donde lo exijan las operaciones de la guerra, y juzgué tam
bien, como los hechos han venido á acreditar, que mi presencia
en Villarreal habia llamado ya hácia allí parte de las fuerzas ene
migas acumuladas sobre Valmaseda ya la Rioja; por lo tanto, o~
dené lo conveniente para que las tropas emprendieran el movi
miento de vuelta. á Vitoria por la carretera así que el convoy de
heridos y enfermos se pusiera en;marcha con los auxilios que des
de la tarde anterior habia pedido á la capital, y llegaron á las
ocho de la mañana en número más que suficiente y con gran vo-

(1) Tanto se distinguieron los soldados de este cuerpo Andrés Baliñas Manso,
Rufo Rodriguez Alonso y Carmelo García Diaz, que fueron objeto de merecidas
,. ",,~~1.fl'Q fl¡.tinr,ionM.
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luntad de todas las clases de la capital, que merecen bien se con·
signe la gratitud de este ejército (l) ••

Las pérdidas fueron sensibles, aunque no muy considerables.
Acompañado D. CárIos del nuevo jefe de AIava, el señor con

de de Caserta, habia recorrido los acantonamientos de sus tropas,
recibiéndole en Villarreal de AIava los príncipes de ápoles y
Parma; visitó con Tristany, Pérula, Mogrovejo y otros la línea
de ArIaban, conmemoró en Aramayona e116 el segundo aniver
sario de su entrada en España, oró en Cegams sobre la tumba de
Zumalacárregui, reconoció la Barranca de Navarra, por Villa
franca, volvió á Tolosa, donde el 25 dirigió una sentida alocucion
á la brigada de Gandesa (2) saludando en ella á sus ejércitos del
Centro y Cataluña, el 28 otra al batallon gistinguido de jefes y
oficiales por su conducta en Lequeitio y Motrico durante el bom
bardeo; visitó en Azpeitia el hospital de sangre de Loyola y la
fábrica de oañones, y marohó á Aramayona y á Villarreal de Ala
va á visitar el campo del combate, los heridos y las ruinas por
los incendios causados por la desesperacion de los soldados libe
rales, al ver abandonadas las casas de Villarreal y de otros pun
tos, que no habian de estar muohas de ellas habitadas, sirviendo
de campo de pelea.

Prodigando consuelos y alentando esperanzas, continuó recor
riendo D. CárIos algunos pueblos, y fué á Estella. demandándole
armas muchos desterrados á quien la desesperacion daba unos
brios que no habian tenido antes (81.

Se habian querido armar los tercios en las provincias Vascon·
gadas y Navarra, pero resistió esta ('>, y no pudo conseguir tam-

(l) Fué encargado D. BrauliOtJSedano con su batallon reserva numo 25 de soa
tener la. retirada, formando el escalan más inmediato al pueblo por la derecha.

(3) Para vestir su desnudez preguntaron el 26 los Sres. Conde de B lasconio '!
D. Ceferino Suarez Bravo á las diputaciones de 1B.s cuatro provincias, con qué po
drían contribuir al objeto en metálico ó en prendas, y estas corporaciones, alas que
pareció e traña tal invitacion, acordaron no contestar ó hacerlo negativamente, '!
no lo hicieron de una manera muy atenta.

(S) En e ta. escursion lucia D. Oó.rlos In. Cruz de San Fernando que llabia usado
el general D. Jaime Ortego, quien la regaló en TortoS3, al ir á ser fusilado, lI. su
ayudante D. Francisco Cavero.

{40J La diputacion junta carlista de Guipúzcoa ofició e119 de Julio á las de izo
aya, Alava y aVarra para que organ.i.zarnn los tercios, diciéndolas que habiAn e.ri-
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pOCO D. Cárlos que se prodigaran las guerrillas y estas hicieran
incansablemente la guerra en todos los terrenos no ocupados por
el grueso de su ejército. Los extranjeros que acompañaban á don
Cárlos eran los mayores partidarios de esta clase de guerra, que
consideraban peculiar de España, y la más adecuada para los car.
listas. Tambien se pensó en operar en Castilla, sobre lo que Mo
grovejo expuso á D. CárJos muy acertadas observaciones.

Indignados los carlistas con los incendios y devastaciones que
causaban sus enemigos, hasta se pensó en hacer la guerra sin
cuartel, y al efecto se escribia á Pérula el 31 de Julio: .Comple
tamente autorizado te digo que de un modo verbal y por medio de
ayudantes de toda tu confianza, comuniques las órdenes secretas
de que en el combate no haya cuartel; que se maten cuantos ene
migos se encuentren. Son facinerosos. No publiques en manera
alguna la guerra sin cuartel; pero hazla, y únicamente ten con
sideracion con las clases y tropa heridos. Esto no excluye las ca
pitulaciones, que se observarán religiosamente; pero en el comba
te deja sentir todo el rigor de nuestra justa indignacion (l).~

MAS ALGAR DAS-CART DE BENAVlDES y COMUNICACIONBS DEL GENERAL

QUESADA Y DEL GOBIERNO-ESFUERZOS DE LOS OARLISTAS

LXV

En los primeras dias de Agosto efectuaron algunas algaradas
desde Pamplona, Artajona, Mendigorría y otros puntos, tenien-

mido del servicio _activo buena parte de BU juventud mediante la redencion en di
nero, por lo que no eran' SUB divi iones tan numerosas como debieran, al reves de
Gllipúzco8., que babia. puesto sobre la armas toda. la gente útil, creando ademas el
cuerpo de tercios forales, muy utiles en casos dados, pero desventajoso. su fOTmo.
cion por cuanto Vizcaya, Alava y Navarra pedian con frecuencia la ayuda. de loa
batallones guipuzcoanos activos, contando con que quedaban los tercios para la de
fensa del territorio.

Alava organizó (In .eguida sus natm'ales m'mados obrando activo el diputado
D. Francisco :Maria d'e Menrueta; no mostró ménos en Vizcaya D. José Nieto de
Urquizu.

(lJ y aíiadfu la carta.: "En todos los documentos oficiales firmados por tí, que
resalte la genero idad y se atribuyan los atropellos á causas ajenas á la voluntad
decidida. de S. M. y á la tuya, aparentando en ocasiones determinadas castigos,
y que aparezca por todos los medios imagina.bllls -se procure la guel'ra humana y
ei vilizada.1I
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do lugar pequeños encuentros como el de Alzuza, Sorchaga, etc.
Del grueso del ejército liberal que habia quedado en Vitoria,

Pino habia hecho una excursion á Alegría, y ellO marchó la di
-,ision Maldonado á Salvatierra, á cuyas inmediaciones acudie
ron tambien los carlistas; bajó al llano el sexto de Navarra para
molestar á los liberales, lo hizo despues Montoya con el tercero,
avanzó Junquera con el sexto hasta cerca de Salvatierra, hacien
do algunas descargas de fusilería; Montoya quedó delante del
pueblo que hayal pié del puerto, jugó la artillería liberal sin
causar desgracia alguna, entrada.la noche se aproximó el sexto
á Salvatierra, tiroteando al pueblo; descendieron á la llanada más
fuerzas carlistas, aprestándose á aoometer á los liberales al dia
siguiente; pero estos regresaron á Vitoria sin que aquellos se
aperoibieran ni tuvieran tiempo más que para proourar Junque-
ra, oon algunas fuerzas del sexto, molestar la retaguardia y coger
algun caballo. Los liberales tuvieron en esta exoursion algunos
asfixiados.

Al mismo tiempo efectuaba el general Villegas oon la divi
aion de Morales de los Rios, compuesta de las brigadas Ibarreta
y Cuadros, una expedicion sobre los valles de Carranza y Tru
cios para destruir las ooseohas y recoger el ganado del territorio
enemigo, á fin de privarle de estos reoursos. Tomó parte en esta
operacion el oomandante militar de Ramales D. José Márquez,
que de noche y por sorpresa habia de apoderarse de las formida
bles posiciones de la ermita del Suoeso y Fuente Fria, donde Ville
gas debia apoyar sus movimientos para oaer sobre Villaverde y
Trucios, y las fuerzas de Herada tomarian tambien de noche el
alto de los Tornos, marchando por la cresta de Ordunte para apo
yar igualmente y flanquear la penosa subida de Villegas. Efectuó
se todo esto oon pequeño tiroteo, pudo bajar el jefe liberal sin dis
parar un tiro á Lanzas Agudas, empezando á recoger ganados y
destruir mieses, y se reunieron por la tarde todas las fuerzas en el
Callejo, habiendo algunos asfixiados por el calor sofocante del
día y lo penoso de la marcha, aoampándose en las alturas de
Mam;anedas de Fañes y en las del Callejo.

Al dia siguiente, 11, se propuso oontinuar la operacionen el
valle de Trucios y Villaverde, lo que no pudo evitar Carasa, aun
que lo intentó, acudiendo el dia anterior á hacer frente á sus ene
migos, con quienes trabó reñido combate, hasta que á la caida de
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la tarde se retiraron los liberales con los ganados que cogieron y
despues de haber quemado las mieses, efectuando bien la retirada
por escalones, y dirigida por Villegas desde Sierra Escrita, que se
babia conquistado á los carlistas. Cargaron algunos de estos im
petuosamente á la bayoneta sobre el último escalan, haciendo vaci
lar á los que le lormaban y teniendo casi en su palier una pieza de
montaña, y en tan crítico momento cargó Villegas con las escol
tas y cuarteles generales; les apoyaron otras fuerzas, y despues
de una corta pero encarnizada lucha, contuvieron la ruda acome
tida de sus enemigos, causándoles algunas bajas y unos 10 prisio
neros, ocho de ellos heridos, esperimentando tambien los liberales
I8Dsibles pérdidas. Cerca de 400 bajas contaron ambos combatien.
tes. De los liberales se distinguieron los batallones de Mallorca,
Reservas números 3, 4 Y 24, la caballería Albuera y la artillería
y los jefes que las mandaban, y de parte de los carlistas los bata
llones de Durango, Guernica, Somorrostro, Cántabro, Guías de
Vizcaya y artillería. Villegas volvió á Villasana y Carasa á Val·
maseda.

No podia consentir Quesada las obras de defensa que con..
truian los carlistas en las inmediaciones de Vitoria, y marchan
do por las alturas de Rastia se destruyeron trincheras y algun
reducto, bregándose con más ó ménos empeño en los altos que
dominan á Villarreal é inmediatos, experiments.ndo unos y otros
contendientes alguna, bajas.

La contraguerrilla de Miranda de Ebro y fuerzas de Talave
ra se tirotearon con los carlistas en las alturas de Alcedo, cau
sándoles muertos y haciéndoles prisioneros; la division Maldo
nado volvió el 21 á Salvatierra con 92 carros para llevar á Vitoria
los efectos de los liberales que se guarecieron en la capital alavesa,
IOsteniéndose un tiroteo de cafion y fusilería en término de Egui
110; otras fuerzas al mando del brigadier Goyeneche. recogieron en
Salinas de Añana sal, trigo, ganado y efectos, sosteniendotambien
algun fuego con los carlistas, saliendo la brigada Arnaiz de Vito
ria á proteger la marcha de Goyeneche, llegando hasta Poves.

A la vez que se efectuaban estas recolecciones, se fortificaba
todo el trayecto de la carretera de Miranda á Vitoria (1), para con
pequeñas guarniciones asegurar la comunicacion con Castilla.

11) Lo. 10 tuerlea.e denominaban: 1. Blokeaua d. ralla (Miranda).-2. Tor-
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Para si no impedir, suavizar en aIgun tanto las medidas de
rigor de los liberales, escribió á Quesada D. 8artolomé de Bena
vides, que estaba alIado de D. Cárlos, una sentida carta para que
M quitara á la guerra aquel carácter de orueldad, contestándole
el jefe liberal, que los carlistas habian dado el ejemplo al princi
pio de la lucha, desposeyendo propiedades, talando bosques para
venderlos y destruyendo casas; exponia hechos reprobados, y su
conducta. humanitaria en el Centro y en el Norte.

Quesada habia obrado cumpliendo terminantes y reiteradas
órdenes del Gobierno, y tanto le contrariaban, que expuso repa
ros no atendidos; y en cuanto supo la variacion que aquel ex
perimentó en Setiembre, pidió órdenes en contrario, y manifestó
la forma en que se haoia el bloqueo, la inutilidad de los destier
ros en la manera que solian bacerse; que la destruccion y quema
de las cosechas, despues de escandalizar al país y á la Europa,
daba escasos resultados positivos relativamente, pues rara vez ha
bian podido las tropas levarle á efecto, y en lo destruido los que
más habian sufrido habian sido los propietarios, que en su mayoría
profesaban ideas liberales; cy no era, decia con razon, el medio
más adecuado para afirmar una monarquía legítima y constitu
cional, adoptar procedimientos propios de los partidos más avan
zados.JI Tratando de la destruccion é incendio, como general en
jefe, consignaba ]a imposibilidad de contener al soldado, que lle
vaba la tea incendiaria, dentro de los límites de la disoiplina, con
virtiéndole en destructor de los pueblos y del país, del que debe
aer siempre protector y apoyo.

Coincidió el Gobierno con las observaciones del general Que
oSada; pero ante la necesidad de hacer sentir al pals enemigo el
peso de la guerra, queria fuese riguroso el bloqueo, se le privara
de toda clase de recursos, le autorizaba para entablar negociacio
nes de paz, y consig-naba el Gobierno en su comunicacion, qoe las
presentaciones verificadas con arreglo al convenio de Cabrera y á
la Real órden de 6 de Abril último, no habían produoido más ven
tajas que la adhesion de algunos jefes y oficiales, que á nadie ha
bian arrastrado consigo, ni habían ejercido infl uencia en la ma-

re de Qllintanilla.-3. Torre de la Pllebla.-4. Torre de Tuyo.-5. Torreon del
Castillo.-6. Torre de las Peñuelas.-7. Torre de GlÍ.rabo.-B. Fuerte de SIUl .1ll&1l
de Jo.ndiJ:.-9. Torre de EsquiveI.-IO. Tor~ de Santa Onu.

Dielll. ed byGoogle



ESFUERZOS DE LOS CABUSTAS 384

nera de hacer la guerra. Autorizábaae tambien á Quesada para
ofrecer á los jefds y oficiales que se presentaran con fuerzas apro
ximadas á sus respectivos empleos, el reconocimiento de estos
para cuando terminara la lucha, y en el interin la mitad del suel
do que les correspondieraj y en cuanto á los fueros de las pro
vincias exentas, estando dispuestas á deponer las armas y á re
conocer á D. Alfonso y su gobierno, podia tratarse con ellas so·
bre la base de conceder los beneficios del convenio de Vergara
segun la ley de 25 de Octubre 1839, como prenda de paz, dentro
de un plazo que no excederia de dos meses desde aquella fecha,
-13 de Octubrej-Y en el caso de que no hubiese .resultado en
dicho plazo, quedaria el vencido sujeto á las leyes que le impu
siese el vencedor. El 1'7 de Ootubre se dió traslado de este ul
timo particular á los jefes de los tres cuerpos de ejército y co
mandantes generales de las divisiones, sin producir resultados
positivos.

No preocupaban mucho por entonces á los jefes carlistas estos
proyectos, ni áun la noticia de la i~a de agentes con fines más si
niestros (1); se alentaba por todos los medios el espíritu del solda·
do; organizaba Pérula varias partidas volantes para molestar á los
liberales y apoderarse de toda clase de recursos, y comprendiendo
aquel jefe la necesidad de impedir que el enemigo atravesara sus
líneas y les estreohara, y sosteniendo bastante fuerza para presen
tarla en todos los puntos de ataque, optaba por la fortificacion
de los más débiles ó más avanzados, para que, quedando á cu
bierto estas obras de un imprevisto golpe de fuerza, pudiera en
breve plazo disponerse de algunos batallones que á la sazon pres
taban el servicio de posiciones, para formar una respetable co
lumna de operaciones. Necesitaba Pérula cañones; se los ne
gaban Guipúzcoa y Vizcaya, exponiendo que tambien les eran ne
cesarios; no se podian artillar todas las fortificaciones que se ha
cian; negaba ademas la diputacion guipuzcoana las campanas que
se le pedian para fundir cañones; y se necesitaban ya, sin em-

(11 Ell.o de Agosto 8e expidió en Azcoitia por la 86cretarla. de campaña. de
D. CárIos una. circular á las diputaciones, informándolas de que el gobierno liberal
habia enviado al territorio carlil;ta, con el título de expuladoB, personas que no ha
bían pertenecido jamás á aquel partido, de mala conducta, etc., etc. i escribe los
nombres de algunos de estos sujetos y de una señora, y recomendaba la más esqui
sita vigilancia.
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bargo, esfuerzos supremos para llevar adelante la guerra, termi
nada esta en elCentro y Cataluña sin poderla remover, y sin con·
seguir D. Rafael Hurtado de Mendoza, en Extremadura, Apesar
de sus esfuerzos, levantar el espíritu carlista, Aun halagando á
los pueblos con la devoluoion de los bienes de propios y baldíos,
demostrando una vez más aquel país que es refractario Aaquellas
ideas.

Da la diputacion de Navarra su belicosa alocucion de 26 de
Agosto; acuerda en Zumarraga oon los representantes de las de
mas diputaciones -sostener á todo trance en el mando al general
Pérula, sin permitir su relevo ó dimision por ningun motivo,. lo
cual no dejaba de ser un acto de soberanía popular; y Pérula,
por temperamento y porque necesitaba justificar con hechos no
tables como jefe del ejército la popularidad de que gozaba, se
aprestaba Ji hacer frente Aun Alas fuerzas de Martinez Campos, que
ya le avisaban acudian A Navarra. D. Cárlos dice desde Leiza A
sus amigos de Francia que la mision que habia aceptado de mano
de Dios la llevaria hasta el fin, sin vacilaciones, sin compromisos
y sin que decayera su espíritu~ estando sus partidarios dispuestos
á todos los sacrificios, supliendo á la inferioridad del número el
entusiasmo y el valor, y les invitaba Avisitar aquellas provincias
para despertar en ellos el recuerdo de la leyenda Vandeana, y
vieran la organizacion oivil y militar que pensaba aplicar al resto
de España.

Necesitaban armas los carlistas, y en la madrugada del 2 de
Setiembre desembarcó el London en Motrico 4.500 fusiles, cuatro
cañones, cajas y barriles de municiones, cureñas y demas acceso·
rios de artillería (1).

(1) uDeseoso de que el desembarco le verificara con rapidez, y Bobre todo de po
nerlos á salvo de 10B peligros de UD bombardeo inminlnte, puesto que ESTABAN Á.

LA. TI8TA cnmo TAPORES ENDIIOOS, le dispuso la tras1acion de dícho armamen
to, primero delde el muelle' la plaza, y acto continuo, desde ésta á Elgoibar, em
pleando para ello todos 108 peones y cart'OII de elite pueblo y áun algunos de DevLll

Oficio del alcalde de Motrico D. Justo de Echave Swtaeta.
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GtrIPÚ.llCOA-HBBNANI-CONYBNIO PARA EL ABANDONO DB A8TIGARRAGA

LXVI

Apoderados los liberales de la importante posicion de Monte
video á pesar de la resistencia que opusieron los oarlistas, procu
raron estos establecer su linea, defendiendo la diputacion la poca
artillería que poseia y habia pagado, pues de todas partes se la
pedian; y á la vez que fortificaban los montes que bloqueaban á
San Sebastian y Hernani, intentaban apoderarse de Alza y otras
eminencias, trabándose cortos pero reñidos combates en diferen
tes puntos de la linea, no pudiendo impedir las pequeñas excur
siones que se haoian desde Irún para quemar mieses, arrancar
maíz y coger reses.

Era Hernani una de las poblaciones más codiciadas de los
carlistas, Ala que el 29 de Mayo de 1874 intimó Cevallos á su
guarnicion la evacuase para evitar las desgracias que produciria
el bombardeo que iba A comenzar, permitiendo la salida de las
familias que lo desearan, con sus equipos, declinando el jefe car
lista la responsabilidad de lo que sucediera, y se lanzaron en los
dias 30 y 31 de Mayo y 1.0 de Junio 1.258 bombas, granadas y
balas.

Dias antes, el 21, avisó Hernani al gobernador militar de San
Sebastian, Sr. Valcárcel, que se le iba Abombardear; que solo te
nian 60 cartuchos por plaza, y pedia se fortificase AOriamendi,
siendo punible que no se hubiese hecho antes, y no pudo segura
mente satisfacer Aaquella liberal villa la contestacion que recibió.
Se pidieron despues camas y raciones, dimitió el ayuntamiento
imposibilitado de atender Atantas cargas, despues de haber acce
dido Acuanto de él 8e le exigia; se acogió á la diputacion de San
Sebastian, Adonde fué, y cuyo viaje se avisó A los carlistas, y
gracias Aanticipar la marcha y Acasuales circunstancias, se li
bró de caer en manos de Iturriaga (el Ochavo).

Continuaron los carlistas, con varios intervalos, enviando gra
nadas AHernani y al fuerte de Santa Bárbara, especialmente desde
las baterías de Santiagomendi, como las lanzaban tambien desde
San MArcos A Pasages: reconocida la gran necesidad de atender
á Hernani, se enviaban convoyes que costaban sangrientos com
bates en los que tomaba parte la guarnicion de aquella villa, que
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bien guiada por su comandante militar Sr. Crespo salia á su vez
al encuentro de]o que se remitiaj se fortificó al fin Oriamendi,
tan importante, por lo que protegia el paso de los convoyes, aun
que no le aseguraba mientras los carlistas fueran dueños de San·
tiagomendi, Montevideo, Orcolaga y Arbizaportu, aesde donde en·
viaron en Junio y Julio más de 500 proyectiles; 1.285 en Agosto
y 1.058 en Setiembre, teniendo la desgracia de que uno incendia
ra el depó ito de pólvora que habia en la casa consistorial, volan
dola mayor parte de este bello edificio y produciendo muchas des-. .
graCIas.

Para facilitar las cada dia más dHíciles comunicaciones de
San Sebastian con Hernani, se decidió Blanco á apoderarse de
Montevideo, y lo consiguió el20 de Agosto, procediendo á fortifi~

car las posiciones conquistadas; cuyos trabajos molestaban los
carlistas desde Santiagomendi, y hasta trataron de sorprender
aquella posicion, y el fuerte de Daneta, siendo rechazados (1).

El general Trillo, que reemplazó á Blanco, dando la debida
importancia á la posicion de Urcabe, sobre Oyarzun, y dominando
la carretera de San Sehastian á Irún, así como á las posiciones de
Zubelzu y Elazeta, oercanas á la última villa y tambien en la car
retera, amagó un desembarco en Guetaria para atacar á Garate (j),

y partiendo á las cuatro de la madrugada del 15 de Setiembre las
fuerzas liberales de Irún, Lezo y Rentería, guiadas por Arana, Sal·
cedo é Infanzon. oon órden de atacar las posiciones á la bayoneta
y prohibicion absoluta de hacer un solo disparo hasta romper el
dia, efectuando á la vez el brigadier Vitoria desde Hernani una
demostracion sobre Urnieta para distraer á los carlistas háoia
aquella parte, cumplieron todos, y á poco más de las dos horesera
dueño Arana de las posiciones de Zubelzu y Elazeta; Salcedo de
las peñas de Arcale. é Infanzon con Logendio del reducto de r
cabe. sin resistencia (3'. Túvola el brigadier Vitoria, que tomó á

11) Al retirarse los carli tas de Montevideo y Arambmu, incendiaron 23 0&50

rios corre 'pondiente á las jmisilicciones de AJza., San Sebastian y Hernani A su
consecuenoia dictó Trillo muy acertadas disposioiones para impedir que el soldado
se couta ¡aoe con tan abominable ejemplo.

(11) El teniente coronel carlista. D. José de Lasa, que despues de haber corrido á
Garate se convenció que debia cesar la. alarma que produjo la nnunciada.l1egaua d~

las fuerza, liberaltl ) fué ca tigado por su celo.
(3) "Recibo una carta de GuiplÍZcon. en que hacen ver que lo. toma da OYllmUl
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viva fuerza las alturas de Eguiola y peña de Recarte, y efectuó
BU retirada bajo el fuego enemigo, experimentando algunas pér
didas.

Confirióse el mando interino de las operaciones militares de
Guipuzcoa al conde de Caserta, que se dió á conocer el18 con una
concisa órden del dia, y con esta misma fecha escribia no muy
satisfecho del estado en que estaban las fuerzas y los ánimos en
Guipuzcoa, y pedia se le reemplazase para irse con los alaveses,
-pues a'luí no puedo y no quiero quedarme de ninguna manera.•

A 108 pocos días le reemplazó D. Eusebio Rodriguez, natural
de Fuentecén (Burgos), que babia empezado su carrera militar de
soldado quinto en 1844, á los 20 años de edad; la siguió y estuvo
en la guerra de Africa, cuyos servicios le recompensaron con el
grado de capitan, cuya efectividad se le confirió por antigüedad en
1868; y por su comportamiento en el combate y ocupacion de
Santander, en el que resultó herido en una pierna, se le propuso
solicitase la cruz laureada de San Fernando, abriéndose el cor
respondiente juicio contradictorio, y se le dió el gratlo de co
mandante. Desde el hospital pasó á situacion de reemplazo, de
la que salió el 21 de Enero de 1812, que le destinó el gobierno de
D. Amadeo al batallan de cazadores de Alba de Tormes, habién
dosele agraciado el año anterior con la cruz del Mérito militar;
peleó contra los carlistas en Sodupe y sus inmediaciones, en San
Miguel de Basave y Arrigorriaga, obteniendo el empleo de co
mandante; volvió á quedar de reemplazo ell.o de Agosto, y al
año siguiente y en el mismo mes presentóse á Dorregaray y á
Olla. Ascendió á coronel por la accion de Velavieta, se halló en
todos los hecbos de armas en que tomó parte el grue o del ejército
carlista del Norte, en la expedicion á Calahorra con Pérula, y por
su buen comportamiento en la accion de Aras, dirigida por Itur
mendi el 9 de Enero de 1815, fué agraciado oon el ern pleo de
brigadier, habiendo obtenido antes la cruz del Mérito militar de
segunda clase y una encomienda de Cárlos IlI.

Difíciles eran las circunstancias para el nuevo jefe carlista,

y alto de Urcabe es una de las mil torpezas del general Egaña, y que esto ha pro
porcionado á los batallones un gran ~gusto, y me he .atrevido á indicarle á Su
Majestad que sería muy conveniente que el conde de Casarta pasara inmediata
mente á encargar e de las operaciones de GuipÚzcoa.n

(Carta de D. Francisco Cnvero.)
To.lllo VI 411
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que tenia que hacer frente á los propósitos de su contrario, el ge
neral Trillo-Figueroa, que anunció en la órden general del dia 26
que iha á ir á Vera, para distraer así á los enemigos de so prin
cipal objeto, qoe era San Márcos; pero no era esto tan fácil, y se
propuso hacerse dueño por sorpresa de Choritoquieta, posicion
inmediata á San Márcos, y que si no le domina por completo y á
Santiagomendi, sería siempre muy mal vecino para los carlistas.
Arana por hácia Oyarzun, Vitoria desde Hernani, sobre Santia
gomendi, para distraer por aquella parte el mayor número de
carlistas posible; Infanzon con la columna de ataque, Salcedo des
de Rentería á tomar las alturas de Gogorregui, y Trillo con las
reservas, emprendióse el movimiento en la mañana del 28 de Se
tiembre; pudo llegar Infanzon, merced á la niebla, á las prime
ras trincheras de Choritoquieta, pero no seguir adelante, ni pa
sar Vitoria el puente Ergobia; se generalizó el fuego; conquista
ron los liberales las posiciones de Gogorregui, Monondich.iqui,
Munoaundi y caseríos de Tobar y Gamboa; reforzados los car
listas las recuperaron, y el general Trillo, como sinceramente lo
dijo en su parte, tuvo que pasar por la amargura de retirarse al
frente del enemigo. Tenia razon en añadir que .10 exijian las cir
cunstancias, que pueden más que el hombre y hacen fracasar las
mejores combinaciones de la guerra.»

Arana, que llevaba entre sus fuerzas la oontraguerrilla cabre
rista, que ocupaba la vanguardia, habia efectuado el 27 un mo
vimiento sobre Lastaola hasta cerca de Endarlaza, habiendo obli
gado á la. guarnicion del primer punto á guarecerse en Francia;
no faltó en Oyarzun en la mañana del 28, atacó por la espalda
de San Márcos y asaltó á la bayoneta las primeras trincheras de
Munoaundi y Monondichiqui, mas no pudieron seguir adelante.

La retirada de los liberales fué celebrada con entusiasmo por
los carlistas, felicitándose todos mútuamente, y el jefe de la pro
vincia, D. Eusebio Rodríguez, mostró su contento en la órden
general del 29 (1).

Las pérdidas de unos y otros combatientes fueron considera
bles, dejando los liberales 14 prisioneros.

tll De de Andoain escribia á Pérula: «Todo se debe ,la Providencia, que tloa
protege visiblemente, pues llegó momento que si el enemigo anuza por el paraje
que se halJab sin pode e cubrir, de di~ponerme á tomar UDa carabina en union de
mía a.~lente , confidentes 1 algunos tercios para rechazar al enemigo.»
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En San Sebastian impresionó esta retirada, y por la noche
comenzó el inútil bombardeo de esta ciudad desde la falda de
Arratsain, aconsejado por el conde de Caserta y el Sr. Pagés,
arrojando los cañones carlistas cerca de 200 granadas, que causa
ron algunos muertes y heridos. Empezaron á adoptarse las debi
das precauciones y se aprestaron todos los liberales á hacer frente
con varonil entereza á este nuevo peligro, que si á unos sorpren
dió, no faltaron quienes lo indicaron posible, y así lo dijeron á
quienes pudieron y debieron haber fortificado los puntos de Hi
gueldo, que lo hubieran impedido.

En represalias del bombardeo de San Sebastian, Hernani '1
Guetaria, dispuso el general Trillo el de Usurbil, Lasarta, Ur
nieta, Ergobia y Astigarraga, deade las bn terias de Lugariz ,
Oriamendi, Puyo, Santa Bárbara y Ametzagana, sin más resul
tados que producir desgracias y aumentar los estragos de la guer
ra, á lo cual contribuian tambien los agentes y amigos oficiosos
que los carlistas tenian en San Sebastian y escribían con alguna
frecuencia al conde Belascoain y á D. Lean Mugurza, cuanto en
la plaza se disponia y el efecto que el bombardeo causaba.

Los carlistas habian avanzado bastante su linea, que la con
servaron en ocasiones dos solos batallones, hab~endo unos 15 en
San Sebastiano No podian quejarse los carlistas de algunos jefes
liberales, cuando basta el importante punto de Astigarraga le!
fué entregado por su jefe el capitan de carabineros D. A. N (IJ.

Es verdad que el Gobierno babia mandado se evacuase Astigar
raga, y el general Blanco consideraba imposible la conservacion

(1) Dijimo en la. páginas 328 y 329 de este tomo, que fué comentado en San
Bebastian el abandono del fuerte de Aetiganaga, y habia razon para ello segun el
liguiente telégrama:

IIADdoain 4: de Junio de 1875, 10 miDutoll.-Villaíranca 4: id., 10-30 minutos.
-Zumárraga, Vergam y Estella.-Al ministro Guerra, general en jefe, encargado
del miniBterio de la Guerra, diputacion foral, el comandante general de Guipúzcoa.

uA.stigarraga está en nuestro poder, puea habiendo .ido intimada la rendir.ion
por mí en nombre del Rey N. S., antes de romper el fuego ha venido á conferenciar
conmigo un oficial, autorizado por el jefe del fuerte para acceder á la entrega, siem
pre que á la guarnicion 8e le permitiera pasar á San Sebastian con armas y bagajes.
Celebrada una conferencia de jefes de la division de mi mando, unánimes todos, le
lea ha concedido marchar, lo que han verificado á. las tre. de 8Sta madrugada, de
jando en nUlltro poder municionea, viverfll, dOI muloa con ca.ñon clavado, que no
ob.t.ante ha quedado en eatado de lemcio.1I
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de aquel destacamento, dominado por todas partes, por estar en
lo más hondo del valle. Para evitar el combate sangriento que
produciria el proteger la salida de la guarnicion, le puso Blanco
en comunicacion telegráfica con el capitan de la compañia, para
que abandonara el fuerte por la noche; contestó serIe imposible
por la gran vigilancia de los enemigos; se le señaló un vado por
donde podia salir á media noohe sin ser visto, bajo la proteccion
de las fuerzas que se colocarian en la estacion de Loyola; insistió
el capitan en la imposibilidad de salir, por lo que se decidió el
general á sacarlo, aprestándose á efectuar la operacion con dos
brigadas, y previniéndole por dónde habia de salir, cuando se le
presentó diciendo que habia burlado la vigilancia de los carlistas,
exagerando precauciones y peligros que no existieron; pues entró
en tratos con el jefe enemigo, que le facilitó la salida de noohe
con todo el destaoamento, armas, equipos, etc., dejando en el
fuerte el material existente.

Para vencer á los carlistas ó romper su linea, necesitaba Tri
llo más fuerzas, y las pedia, y las oorporaciones de San Sebastian;
y temiendo su llegada los carlistas, volvieron á llamar los tercios.

En la izquierda liberal amagaba Loma un ataque sobre Ar
ciniega, á donde" bajó la contraguerrilla á imponer la entrega de
10.000 raciones; Vítores tuvo dos encuentros con las columnas
liberales de Medina y de Tobalina, en los que no fué afortunado;
Carasa en cuanto supo el movimiento de Loma salió de Valma
seda con todas sus fuerzas hácia la parte de Antuñano, donde es
tuvo acampado hasta el 23 del mismo Setiembre, en que por ha
ber regresado Loma á Villasana, lo hizo aquel á Valmaseda, de
dicándose con su E. M. Y las fuerzas que allí se hallaban á cum
plir el jubileo: ¡bien ganadas tenian muchas indulgencias aque
llas huestes, mal racionadas, faltando muchos dias que comer á
los que estaban en la línea, y batiéndose sin embargo con valor,
y derramando su sangre con prodigalidad!

ENCUENTROS-COMUNIOACIONBS-EXOURSION Á OBDUÑA-LUKBIBR

LXVII

Ocupado fácilmente Aoiz por los liberales, convertida en der-
rota para los oarlistas la sorpresa de Lacalle en Biurrun, que fa~ - I

J.:
1 _
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un gran triunfo para aquel guerrillero (1); no tan afortunadas las
contraguerrillas de Calahorra y Alcanadre en su excursion sobre
Sesma, siéndolo en Laportilla la de Miranda de Ebro, y pudiendo
satisfacer al coronel D. Timoteo Sanohez la victoria que obtuvo

,en Domeño e14 de Octubre, á la que contribuyeron eficazmente
los jefes Tenorio y Ruiz y cuantos á sus órdenes iban, eran estos
hechos los únicos que habian tenido lugar en Navarra en cerca
de dos meses; y en Alava, sólo se efectuaban reconocimientos
más ó ménos importantes, como el efectuado el 21 de Setiembre
sobre las alturas del monte Arasa en combinacion con el verift
~o hácia Maestu por Maldonado, quien dias despues se apode
ró de los granos y efectos que almacenaban los carlistas en la fá
brica de Escalmendi. Pero el general Quesada se quejaba de fal
ta de fuerzas, pedia los refuerzos anunciados como próximos, sin
108 que no podia intentar operacion alguna que 'ofreciera resulta·
dos (2); yañadia: .Dadas las proporciones que ha alcanzado aqui
la guerra, sólida organizacion con numerosa artillería del enemi
go, su sistema general de atrincheramientos con obras de mayor
importancia en los pasos -obligados y difíciles en este país tan fre
cuentes, no hay que pretender ni esperar nunca llamarlo á otro
terreno para buscar en combates parciales, probables ventajas, que
siempre que se obtuviesen satisfarian la impaciencia pública, pero
tambien con durezajuzgaria el menor reves de tantas consecuen
cias en estos momentos..... Téngase, pues, en cuenta que sin cuer
pos diferentes y bastante numerosos para bastarse á si propios
con medios de alimentarse y de proveer á sus múltiples necesida·
des, no puede verse el enemigo sériamente amenazado, ni llamar-

(1) Cinco dias habia estado el sa1'gento carlista Oyo observando los movimiento.
de la partida de D. Tirso Laoalle-el cojo de Cirauqui-y hallada 1& oportunidad.
fué el jÓTen comandante D. Raimundo Camon con dos compañías de ioíaaterla y
una seccion de caballería, á efectuar la sorpresa¡ llegó á las dOB de la noche del 7
de Seti"mbre á las bordas de S,ubiza, descansó su geDté, y á las cuatro de Ja ma
drugada, acometió intempestiTamente á los liberales, que no Be habian apercibido de
BU llegada; se produjo uua gran confoBion, pero se rehicieron 109 sorprendidos, y
.,encieron, y arrojaron del pueblo, y peniguieron acuchillando á los invasorell, ha
ciéndoles más de 40 prisiones, y contándose entre loe muenos el malogrado Oamoo,
de Puente la Reina, cuya muerte fué muy sentida por las bellas prendas que le
adornaban.

12) Comunieacion al ministro dc la Guerra, fechada en Pampiona el 22 de Se
tiembre de 1875.
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le fuera de BUS defensas á un combate en que no espera ventajas,
que nosotros tampoco podemos ho,)' buscar (y solo sí probables
rlesastres) si avanzamos inconsideradamente al territorio que tie
nen elegido y preparado para resistir ••

Eran atinadas y justas las observaciones del general Quesada;
1 sin embargo, bastó su nuevo movimiento á Villarreal, para ha·
cer retirarse á Fontecha é Iturralde, destruirles varios reductos,
y amagar el paso por Arlaban para que se introdujera en los car
listas un pánico extraordinario. Argüelles escribe á Pérula que
estaban llenos de susto y de zozobra, por haberse apoderado los
liberales de las posiciones de Villarreal, teniendo que retirarse
los carlistas á las alturas de Aramayona; les impone la marcha
del jefe liberal por Murguía. suponiendo fundadamente que se
dirigia á Orduñaj mueven batallones; reune D. Cárlos en Tolosa
el 27 á los generales que allí se encontraban y á algun brigadier,
y se acuerda que procurando dejar el mínimum de gente en las
lineas, acudiesen los batallones á Llodio para desde allí oponerse á
la union de la columna que avanzaba oon la que pudiera salir de
Bilbao; se desea la presencia de Pétula, y aburrido éste, contesta
asombl'ado del desórden que se introducia; de que se le hubieran
movido varios batallones sin saber á donde, y añadía para que se
le dijera á D. Cárlos: -Todos los comandantes generales tienen
amenazada su linea; sólo la de Alava ha sido atacada sin que ha
yan acudido batallones en su auxilio; yo me encuentro aquí-As
purz, Navarra-con un puñado de hombres; el grueso de nuestras
fuerzas lo teneis, y el enemigo arrolla el punto que mejor le pa
rece, sin que nadie ies auxilie, á la espectativa ó con pretexto de
que si van á atacar por acá ó acullá: esto no puede ser as!, ni yo
asumo tal responsabilidad, ó deje esto, que Dios sabe cuáles serán
las consecuencias, ó que mande otro, porque yo no puedo estar en
todas partes, careciendo de telégrafos y elementos de guerra para
dar rápidos golpes al enemigo.•

Aunza Quesada desde Villarreal á Murguía, destruyendo las
lineas telegráficas, baterías y reductos carlistas, recogiendo ga
nado en abundancia é imponiendo contribuciones; sigue á Peña
de Unzá sin ver un carlista, llega á Orduña sin ser hostilizado,
aunque divisó algunos enemigos, á los que cañoneó Loma, que
procedente de Quincoces acudia al movimiento del general en
jefe; se causan los posibles desperfectos en la mina de Barambio,
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y se inutiliza gran cantidad de granos y víveres en Lezama y
Amurrio.

Regresa Loma á Villasana, ocupando los valles de Mena y
Montija y sorprendiendo en el de Carranza un puesto de adua
neros; y Carasa, que habia ido el 27 de Octubre á Arciniega, si
tuó algunas fuerzas en Menegaray, y en las posiciones de Amur·
rio y Luyando, para hacer frente á las que ocuparon Orduña,
permaneciendo en ellas todo el dia 28 y 29, Yal retirarse el 30 Lo
ma hácia Barberana y parte de Losa, bajó Carasa á Llodio, don
de se hallaba D. Cárlos. Por Arciniega regresó el 31 á Valmase
da, á donde tambien acudió D. Cárlos, celebrando alli el 4 de No
viembre sus dias. Quesada volvió el 30 á Vitorit} por la Peña
Nueva, Barberana y Espejo, habiendo sufrido mucho las tropas
por la constante lluvia y el mal estado de los caminos. .

En Navarra tenian lugar en tanto sucesos importantes. Era
comandante militar interino de Lumbier el teniente coronel don
Juan Martorell, aunque sin los elementos necesarios para la de
fensa de esta plaza, 'pues tenia pocos cartuchos y solicitó en vano
dos cañones; y al amanecer del 10 de Octubre se vió atacado por
los carlistas, guiados por Zugasti y Larumbe: cañonearon la er
mita de la Trinidad, á la vez que arreciaban la acometida á la vi
lla conforme iban recibiendo refuerzos; aproximaron por la tarde
dos cañones á 750 metros de la ermita; dispuso Martorell la sa
lida de una seccion de tiradores á proteger á los apurados defenso
res de aquella, y de un convoy de 500 raciones, por haberlas reci
bido ya Martorell, no pudiendo romper la línea enemiga á pesar
del arrojo que para ello emplearon; se intentó despues la subida
de otro convoy con el mismo estéril resultado; otra columnita de
40 hombres, llevando cada uno en el morral algunas raciones, su
bió á. proteger á sus comJ3añeros de la ermita, que eran]a oc
tava compañía de Jaen mandada por su capitan D. Cri pin Mi·
randa; pero estos valientes, alabados por los mismos carlistas, que
hacia treinta y dos horas sostenian muy desigual combate, ya
entre escombros y ruinas, y cañoneados á 50 metros, in poder
curar sus heridos, Se retiraron á Lumbier rompiendo la línea
enemiga, por la que se abrieron paso á la bayoneta, protegiendo
BU retirada aquellos 40 voluntarios. Diez y seis muertos, 25 heri·
dos y 28 contusos costó esta operacion, quedando en poder de los
carlistas 12 prisioneros.
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Dueño el enemigo de la importante posicion de la ermita que
domina el pueblo, rompió contra él el fuego de cañon simultá
neamente con el de las otras baterías, y Perula que habia llegado
al lugar del combate por él ordenado, conferenció con el conde
de Caserta y duque de Parma; mandó inutilizar los puentes de
AgÓB y Zugasti, y arreció el ataque á la plaza, á cuyo socorro es
peraba acudirian fuerzas liborales.

Acudió, en efecto, el general Reina desde Tafalla, y Rodri
guez E pina desde Puente la Reina, con órden de .incorporarse á
aquel, como lo hizo; entró en Lumbier en la tarde del 21, expe
rimentando algunas bajas; incorporósele aquella noche la briga
da Araoz, procedente de Berdun, y al sentir á las once de la ma
ñana del 22 el vivo fuego de artillería y fusilería sobre el centro
y la izquierda de su línea, ordenó á las baterías que habian de
batir lateralmente el cerro de la ermita de la Trinidad, le rom
piesen para proteger el movimiento de avance del batallOli de
Jaen con dos compañías de tiradores del Norte, que atacaron de
frente las posiciones de la ermita, no pudiéndolas tomar á pe
sar de cuatro horas de porfiado combate y de haber sido protegi
das aquellas fuerzas por otras de refresco, teniendo que retirarse
con grandes pérdidas.

Araoz en tanto, experimentando sensibles bajas, llegó á Do
meño; el general Cuadros á las posiciones de Ripodas; Goñi ha
bia escalonado sus fuerzas en las inmediaciones de San Vicente,
observando los movimientos del ejército y los del enemigo, y to
dos se movieron como se les prescribió; pero los carlistas se
guian dueños de la sierra de Leire, molestaban con sus fuegos,
especialmente desde el cerro de la ermita, y lanzóles Reina tres
compañías de ingenieros afectas al cuartel general, y poco des
pues el primer batallon de Isabel II, lanzándose tambien bizarra
mente el general Espina al disputado cerro, en el que se avanzaba
penosamente, mas sin poder coronarle, aprovechándose algunas
ondulaciones del terreno para irse rehaciendo á su abrigo: áspera
la subida é incesantemente acosados por los carlistas, cedieron
los liberales y se ordenó la retirada, cesando el fuego por ambas
partes á las siete y media de la noche, despues de haberse inten
tado UDa erdadera lucha ó ascension titánica.

Aunque extraordinariamente inferiores las fuerzas carlistas,
pues Pérula s610 tuvo á sus órdenes cuatro batallones y medio,
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10 piezas de montaña y dos escuadrones (1), sus posiciones no po
dian ser más excelentes.

Las pérdidas de una y otra parte fueron considerables; solo
las tres compañías de ingenieros tuvieron más de 40: hallaron
gloriosa muerte el comandante de Jaen Sr. San José y otros oficia
les y soldados, sumándose más de 400 bajas, quedando muchos
heridos en el campo, exhalando desgarradores lamentos.

Ocupadas por los carlistas las alturas que rodean á Lumbier,
Ripúdas, Domeño y Arbonies, y hacinadas las tropas liberales,
continuaron cañoneándolas y 'haciéndolas experimentar bajas, si
bien las sufrian aquellos á su vez por los proyectiles liberales; ce
saba el fuego á peticion de los carlistas para conducir sus heridos
á. Irurozqui, obsequiándoles los liberales en Lumbier, y se arro
jaban despues mótuamente los mortíferos proyectiles. El tero poral
perjudicaba á todos, y Reina telegrafiaba al general en jefe, di
ciéndole que su posicion era muy crítica si seguían las lluvias. Así
pasó un mes el jefe liberal esperando que el temporal mejorase .6
una oportunidad cualquiera que le inspirase una nueva resolu
cion (2); a deseando, sin embargo, salir de aquella penosa inaccion.
impuesta por tantas y diver as contrariedades. Presentábalas in
dudablemente el enemigo, como el mismo general decia: -que al
abrigo de sus fuertes posiciones, no tan solo parece que no quiere
abandonarlas, sino, por el contrario, de dia en día se establece
más sólidamente sobre ellas, bien por medio de atrincheramien
tos sucesivos, 6 bien estableciendo comunicaciones dentro de su
misma zona.a

Habia ordenado el jefe del primer cuerpo al general Espina
un movimiento para intentar la subida á la sierra de Leira, pa
ra atacarla en combinacion por tres puntos; pero fué imposible
verificar aquel movimiento, aunque lo intentó Espina, y se le
mandó entonces subiese á Berden, para que por el Roncal, Navas
cués, y Sal vatierra envolviese la posicion de la sierra; y aun
cuando Espina llegó á Berdun, vió ser tambien imposible aque-

II) Por el triunfo obtenido con tan de~jguales fuerzas, se concedió á Pérula
la. gran cruz de San Fernando con la pension anual de 40.000 reales, con arreglo á
la ley de 18 de Mayo, de 1862, y como comprendido en los arts. 25 y 27 del Re
glamento de la misma.

(2) Comunieacion dirigida al general en jefe y fechada en Lumbier ellO de No-
viembre de 1875.

TOMO TI
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lla operacion, y Ber la sierra por aquella parte tan inaccesible co
mo por la de la Trinidad. Consultó Reina por medio de su ayu
dante Sr. Cortijo con el gobierno, que le concedió libertad de
accion, y un refuerzo de tropas que irian á Berdun, desde donde
regresó Espina á Lumbier, en medio de un molesto temporal de
aguas, dejando las fuerzas de Delatre, que pasaron á Lumbier el
22 de oviembre á poco de haber marchado el general Reina y
reunídosele los generales Espina y Cuadros, que habian salido
conforme se les mandaba, sigilosamente de sus acantonamientos,
para que el enemigo no se apercibiese de su marcha hasta entra
do el dia, aunque pudo distinguirse antes el incendio de Domeño
causado por los que le abandonaban.

En las pocas horas que quedó solo en Lumbier el batallon de
Jaen, arreció el cañoneo de los carlistas, y á los cuatro dias, el
26, en cuanto supo Delatre la conquista de San Cristóbal y Orí
cain, se decidió á atacar las posiciones de Leire para hacerse due
ño de la disputada y ruinosa ermita de la Trinidad, cuyo aban
dono dispuso Pérula; y tan acertadamente operaron 2.000 hom
bres, acometiendo simultáneamente por Salvatierra, Yesa y Lum
bier, que aquella atrincherada posicion sobre desnudos peñascos
quedó en poder de los liberales (1), encomendándose su defensa y
la de la sierra al batallon de JaeD, felicitado por so jefe Sr. Mar- .
torell, así como lo fué la division toda por Delatre (2).

PÉRDIDA' DE PARTE DB LA SIERRA DB TOLOÑO-SITUACION DB LOS

CARLl TAS-CARTAS DE DON C.{BLOS-SU DECISlON

LVIII

En movimiento el general en jefe y en combinacion con otras
fuerzas, se apoderó por sorpresa el coronel Polavieja del fuer
te qoe construian los carlistas sobre Payueta, y de 14 prisione-

(1) La octava compañía con m capitan D. Crispin Miranda, que el 21 de Octu
bre se vió pr ciMdn. ' abandonar la ermita, acudió ahora voluntariamente al ata
que y conquistó, en uníon de 10.8 demas fuerzas, las trincheras de aquella posiciono

(2) Segun informe del jefe de ingenieros D. Antonio Ortiz, era imposible la ~or

tificacion de la elevada cumbre donde habia estado la ermita de la Trinidad, '1 sólo
conside1'll.ba como puntos obligados la cresta de la ermita, donde necesitaban cons
truirse tres blockhaus.
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ros, retirándose el resto hácia la Bastida, donde atacados por el
coronel Lacalle, les tomó aquella poblacion y se corrió por la
sierra de Toloño. Por esta sierra se dirigió tambien Quesada há
cia el fuerte de San Lean, en el puerto de Herrera, donde fué
Maldonado, que a.vanzó el 4 al pueblo de Pipaon, y rindióse al
punto su guarnicion, compuesta de 71 individuos de tropa, cinco
oficiales y el gobernador del fuerte D. Julian Ruiz Escalera, que
dando todos prisioneros de guerra, con sus espadas y equipajes,
yen poder de los liberales tres cañones y buena cantidad de mu
niciones y pertrechos de guerra.

Muy sentida fué por los carlistas la pérdida de San Lean y de
Peñacerrada, cuya defensa tenia muy recomendada D. Cárlos
desde el mes anterior, en cartas y telégramas, por las noticias
que recibia de lo codiciados que eran de los liberales los puntos
de aquella línea; y Pérula, que habia encargado la ejecucion de las
obras necesarias en la sierra de Toloño al jefe de ingenieros señor
Garin, ordenado á Castel que estableciera con urgencia varias
pequeñas obras á 1.500 metros una de otra, para tener asegura
das las comunicaciones, y habia doblado las fuerzas que habian
de defenderlas, se encontró con que no se habian ejecutado sus
órdenes, insistió en que se hicieran, y se quitaran de San Leon
dos de los tres cañones que allí no eran necesarios, y con las &le
guridades que le dió Castel respecto á aquella linea, quedó tran
quilo Pérula y confiando en que el ataque que por allí hubiera
sería ventajoso para los carlistas. De aquí su asombro al saber
que habian sido sorprendidas las posiciones confiadas á Castel, que
éste habia marchado á Villarreal hacía ocho dias, y sin permiso
de su jefe, que los tres cañones permanecieron en el fuerte y que
las obras mandadas ni áun llegaron á principiarse. Culpóse á Cas
tel del mal servicio y de la peor distribucion de la fuerza, y se
declaró á la vez la inocencia de D. Cárlos Calderon, que no pudo
llegar á tiempo, y no hubiera podido hacerlo tampoco con la ante
lacion necesaria para reorganizar todo el servicio, como lo hubie
ra hecho perfectamente, si en lugar de recibir Calderon tantas ór
denes contradictorias como estuvo recibiendo tres dias antes, y
hasta hallarse con no poder disponer del telégrafo de Vizcaya por
haber desobedecido torpemente esta provincia la órden sobre cen
tralizacion de telégrafos, considerándolo contra fuero, se le hu
biera dejado continuar su marcha, llegando así á tiempo de demos-
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trar lo que podia hacer, no siendo seguramente culpable de que 88

dejaran sorprender las 10 compañías que habia en Peñacerrada y
abandonaran su puesto sin disparar un tiro.

Más de 100 hombres faltaron del batallan de Clavija, yen el
tercero de Alava reinaba un pánico espantoso, aunque nada ha
bia sufrido.

D. Simon Montoya estaba encargado desde Agosto de uno de
los mandos más importantes de las fuerzas carlistas; aunque te
niendo pocas, las dirigia con acierto y movia con febril actividad
y constancia férrea, empleando siempre el celo y el valor que
tanto le han distinguido; consultándole muchos y contando con él
todos (1), y hasta acudiendo á él los propietarios de viñas condo
liéndose de que se perdiera el fruto en las cepas por la prohibi
cion de recogerle, lo permitió; y al manifestarle Junquera qne es
taba prohibida la vendimia por el general Pérula, reclamó contra
tan dolorosa determinacion, aunque sin éxito, por entonces. Acom
pañó á D. Cárl08 á. Echauri, en los primeros dias de Octubre, si
guiendo á Irurzun, á Sarasa y á cante pIar á Pamplona; di puso
y activó Montoya la construccion de varios fuertes en sitios opor
tunos de la línea que se le habia encomendado, designada en un
principio desde el puente de Anoz hasta Belascoain y alargada

1 dia siguiente hasta Cirauqui y despues hasta Viana; no le pa
reció muy acertado el nombramiento de Junquera de jefe de una
division, yen cuanto supo la pérdida de Peñacerrada y de los
puntos encomendados á Castel, á Ferron y al coronel Mont.oYll,
consideró poco ménos que perdida la provincia de Alava, y pro
curó, si nó indemnizar en su linea este desastre, recorrerla con
la frecuencia que lo hacía, imponiendo á la fuerzas de Pamplona
que salían á cortar árboles, con las que sostenia aIgun tiroteo; re·
conoció muy de cerca los fuertes liberales del Perdon para ver si
podía sorprenderlos, y una vez que lo intentó, mal guiada la fuer
za se perdió por el monte (2); intentó sorprender á las fuerzas que

(tI Oficíé.bale el Sr. Ferron de de Peñacerrada proponiéndole varias operacio
nes, y el comandante de armas de Lumbier sobre asuntos del servicio, y habia co
mandante general de operaciones en Alava y en avnrraj y J uoquera le pedia con

inusitada frecuenro fuerzas é ingenieros.
ra) o era fácil la. sorpresa por la gran vigilanci que ejercían loa jefes de qne-

110s fuertes. D. Francisco Rniz Alegria, que tenia á u cargo los tres de Eolo, ni
áun salió, en estricto cumplimiento de la.s órdenes que tenía, á derrotar, ó á apo-
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salian de Pamplona, y á la vez que prestaba servicios á su causa,
debiéronle mucho respetables intereses de liberales, pues por él se
efectuó al fin la vendimia en toda aquella linea, oficiosamente im
pedida por otros jefes carlistas, que no comprendian sin duda el
inmenso daño que hacian, así como algunos jefes liberales.

Recordando Quesada á sus soldados en su órden general del 6
de Noviembre las ventajas que sobre los enemigos habian obte
nido desde el 25 de Octubre, por lo que el rey, el gobierno y él
mismo se mostraban satisfechos, siguió avanzando; ocuparon sus
t.ropas el fuerte de Valle Hermoso, sosteniendo reñido choque
con los carlistas el j6ven coronel comandante D. Braulio Sedano,
y á la vista unos y otros combatientes prometia ser la sierra de
Toloño encarnizado campo de combate. Pero Pérula exponia á
.D. Cárlos la dificultad de molestar á un enemigo numeroso que
ocupaba lasl magníficas posiciones de Peñacerrada y tenia fáciles
comunicaciones con Vitoria por un lado y con Logroño por otro,
cuando los batallones tercero de Alava y Clavijo habian quedado
llenos de pánico, y él pasara algunos dias sin contar con más
fuerzas que ellos y seis compañías del segundo de Navarra para
hacer frente á los liberales en las inmediaciones al castillo de
Poblacion, codiciado por el enemigo, y para evitarlo reunió cinco
ó seis batallones más, fuerzas insuficientes para las que le opo-

derarse de los aarlistas rechazados de Diurrun cuando fueron á apoderarse de la
gente de D. Tirso Lacalle, y bien á su pellar, se conformó con cañonearlos.

En la revista que hizo el jeftl de E. M. G. Sr. O'Ryan mostróle de oficio la s&
tisfaccion que le causara el excelente modo de cumplir sus deberes. En aquella gla
cial altura, ejerciendo exquisita vigilancia, yen fuego constante de cañon y fusi
lería. contra los que bajaban por las cercanías de los fuertes á impedir la entrada de
comestibles en Pamplona y contra los carlistas que trataban de llevar cargas de vino
á sus avanzadas, estuvo hasta Diciembre de 1876, aun cuando los comandantes de
los demas fuertes cesaron mucho antes en 8US cargos, y su recompensa fué el reem
plazo.

y aprovechamos esta oca~ion que del Sr. Alegría nos ocupamos, para manifestar
que no eran cuatro compañías la guarnicion del Desierto, como se dice en el to
mo V, pág. 182, sino dos con fuerza de 214 hombrell de tropa, un jefe y nueve ofi
ciales, siendo uno Bolo el cañon que quedó en poder de los carlistas.

En la sumaria que se formó al Sr. Ruiz Alegría, pidió el auditor se hiciera en fa
vor del procesatlo las declaraciones suficientes pAra avivar más y más su espíritu
militar; dijo el capitan genaral que se le dieran las gracias por su "omportaOliento,
y el Conllejo Supremo sobreseyó la causa, sin que su formacion le perjudicase en su
()pinion ni para los beneficio~ que pudieran corresponderle.
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nian SUS contrarios; no pudiendo impedir los carlistas la pérdida
de Bernedo, valerosamente conquistado por seis compañías del
batallan reserva número 25, guiadas por Arango y Sedano, flan
queando dos compañías de la Reina por la derecha y cargando
por la izquierda la escolta del general enjefe, haciendo más de 40
prisioneros. Aquellas seis compañías fueron victoreadas por su ar
rojo, que les costó siete muertos y 45 heridos. El total de pérdi
das de unos y otros fué considerable.

Por la tarde volvieron los liberales á sus cantones.
La situacion de Pérula era gravísima; así lo expuso á D. Cár

los, añadiéndole que el país estaba cansado y las diputaciones
languidecian por falta de recursos y no querian ayudarle. Reco
noció la imposibilidad de sostener líneas extensas y la nece idad
de reconcentrar sus fuerzas ante el progresivo aumento de las del
enemigo, y sintiendo tener que abandonar laR posiciones inme
diatas á Lumbier, que sin exponerse á una derrota en otros pun
tos no podia dejar en ellas las fuerzas que á la sazon tenia, avi
só reservadamente á Larumbe el 19 de oviembre que, con las
precauciones y reserva convenientes y sin que el enemigo se
apercibiera hasta última hora, abandonase la ermita de la Trini
dad y demás puntos que creye e preciso.

Avisábase á Pérula que iba á ponerse D. Alfonso al frente del
ejército liberal con grandes refuerzos, le afirmaba esto más en
su determinaciones, y le escribia D. Cárlos (1): .Los momentos
son solemnes y preciosos. Hay que aprovecharlos pronto, in con·
templaciones, sin dejarse dominar por los acontecimientos, ni por
sim patías, ni por antipatías. Hay que vencer el esfuerzo supremo
que va á hacer la revoluciono Si obramos bien, es decir, con
decision, unidos y sin más objeto que vencer todo obstáculo, la
tormenta se disipará y nuestro triunfo será inmediato. Para esto
se necesita un plan ante todo, y el plan no debe ser local ni ra
quítico, e preciso que sea el digno resultado de la lealtad más
pura, del carlismo más acendrado. Yo me desvelo y no ceso de
pensar en esto; Argüelles te dirá algo de lo que se nos ha ocurri
do; pero como es tan grande la confianza que en tí tengo deposi
tada, no quiero hacer nada que pueda ~estorbar tu pensamiento.
Yo iria volando á donde tú está, pero aquí hago falta, pues aquí

(1) En carta autógrafa fechada en Durango e115 de oviembre de 1875.
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va á hacer el enemigo un poderoso esfuerzoj convéncete de ello:
mira las cosas como son, no segun las impresiones del sitio en
donde te encuentras y de las afecciones del corazon. Obra sobre
todo con calma, actividad y sujetándote al plan fijo que se adop
te como más conveniente. Dios te guarde como lo desea tu afectí
simo, Cárlos.•

y le añadía once dias despues: .Los momentos que te anun
ciaba en mi última están próximos, pero me siento más lleno de
confianza que nunca. Dios nos ayudará: siempre que nos hemos
encontrado en circunstancias análogas nos ha socorrido: ahora
mismo, con el último desembarco, nos envia algo. Es indudable
que necesitariamos mucho más, pero quiere que por nuestra par
te hagamos lo demas; exije de nosotros prodigios de valor, de fé
y de constancia.

-Hagámonos dignos de tanta gloria. Así es que pensando so
bre lo que puede suceder, me afirmo en la creencia que nuestro
principal punto de mira ha de ser destrozar una columna ó un
cuerpo de ejército, echarnos sobre él Alo lJácar, Ala bayonetaj
así economizaremos sangre y municiones é infundiremos terror.
Esto conseguido, no debemos parar: es preciso dar g'olpe sobre
golpe, con resolucioD, con confianza en Dios.

-Sin embargo, hay que tomar todas las precauciones, dar las
órdenes de modo que ningun subalterno pueda eludir el compro
miso ó retardar la ejecucion de lo que se manda, etc., etc. Ten
go inmensa oonfianza en tí y en el valor de mis voluntarios.

•Cuando llegue el dia del peligro lo compartiré con vosotros,
seguro de la victoria. Aquí el espiritu es excelente. Lo mismo me
dice la division guipuzcoana.•

y no se limitó D. CArlos á alentar al jefe de su ejército, sino
que estimuló Alas diputaciones para que con preferencia Alos de
mas servicios alentaran la construocion de armas, cartuchos y
calzado, pidiendo nota exacta de las existencias (1), y dirigió Asu
ejército el 23 desde Durango una entusiasta alocucion, diciendo
que habia llegado la hora tan deseada, víspera de grandes bata
llas, y que la revolucion, guiada por un príncipe, Aquien llama-

(1) Oontestaroo estas corporacione9 que carecian de recursos, y que no les ha
in dado resultndo la elaboracion de las chapas de metal para hacer cartucho!, y

que tanino que exportarla de Franci .
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ba rebelde de BU familia, iba á intentar el último esfuerzo, des
pues de haber empleado todos los medios, desde los más crueles á
los más hipócritas. Recordaba pasadas glorias, y añadía:

.Pues bien; 'á corazones tan esforzados no se debe ocultar la
verdad; que crecerán vuestros alientos, al compás que arrecien
los peligros. Ciento, doscientos mil hombres, tal vez, arrojará
Madrid sobre estas provincias; vengan en buena hora. Con sol
dados como vosotros solo se cuenta el número de enemigos des~

pues de la victoria: vengan en buen hora, que contra vuestros
pechos se estrellará su feroz ímpetu, como se estrellan contra el
inmoble peñasco las rugientes olas del mar embravecido.• Re
cuerda la titánica lucha contra Napoleon; el no importa de aque
llos héroes; dice que la constancia es la victoria, y añade:

.A los que procuren desanimaros, despreciadlos; á los que in
tenten sembrar entre vosotros la desconfianza, denunciadlo.s á
vuestros jefes para el castigo. Esperando la hora del combate,
santificad vuestro corazon elevándolo á Dios, á Dios por quien
combatimos, y que, uDa vez más, con su brazo todopoderoso
anonadará á nuestros enemigos tan soberbios. Torpes manejos
han hecho estériles las fatigas de nuestros hermanos de Cataluña
y del Centro; pero pronto se oirá en sus ásperas montañas el gri
to de desperta ferro, y en sus cumbres tremolará de nuevo nuestra
bandera immaculada. Las demas provincias de España agítanse
para auxiliarnos; que pruebas recientes tienen de nuestra abne
gacion y de nuestro patriotismo.

•Voluntarios, adelante. Penalidades sin cuento nos esperan'
hambre, fria, desnudez, cansancio: las sufriré con vosotros. L
grandes causas necesitan inmensos sacrificios; pero venceremo ,
yo os lo aseguro. Voluntarios, con vuestra constancia salvarei
las santas creencias de nuestros padres, salvareis á España, sal
vareis la monarquía, salvareis nuestras antiguas libertades. Al
combate, voluntarios: pensad que si vivos, ceñirán nuestras fren
tes la corona de los héroes; la palma gloriosa de los mártires cu ~

brirá el sepulcro de los que peleando por Dio, por la patria y por
su rey, mueran en los campos de batalla. Vuestro rey y general,
Cárlos (1) ••

(1) Al dirigir sta alocuciOD á las diputaciones vascongadas y navarra, sin ocul.
tarlas el pllligro, las estimulaba á enardecer el espíritu público.
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Grande era sin duda la confianza de este señor, aunque no ¡gno·
raba el peligro; pero si no el triunfo inmediato, esperaba el soste
nimiento indefinido de la guerra, porque se consideraba invulne
rable en las provincias vascas; así que, hija de esa misma convic
cion, mas deseando quizá conseguir algun respiro en la pedida
tregua, fué la carta que escribió á D. Alfonso, de que fué porta
dor hasta Haro, donde se hallaba el general Quesada, el Sr. Zu
biri, cuya mision desconocida fué tan comentada, y el jefe liberal
la r~mitió al rey (1).

Ul Desfigurado este documento al publicarlo algunos perióclicos, le reproduci
mos aquí como fué escrito:

Á MI PRIMO ALFONSO.

"La actitud del presidente de la República de los Estados-Unidos puede esti
marse como preludio de una guerra, si no reconoces la independencia de Cuba. De
que Eepaño. haya llegado á. tal ignominia re ponde 1 reTolucion que representas:
Ilin ella no hubiera naoido esa rebelion parricida. Reinando yo, jamM a1canz:u3
fuerzas; que el legitimo derecho del que manda es el único que puede reformar
Bin imposioione , ceder sin mengll8, refrenar sin ira, gob mar sin pnsion. Pero Be
trata de la integridad de la. patria, y todos sus bijos deben defenderla; que cUllilldo
la patria peligra desaparecen los partidos; sólo quedan españoles. Si la guerrn. llega
á estallar, te ofrezco una tregua por el tiempo que dure la lucha contra los Esta
dos-Unidos. Pero entiéndase hien, que la única causa de la tregua que te propon
go es la guerra extranjera, y que mantengo incólumes mis derechos á la corona.,
como la seguridad de ceñirla. Mas &llá de los mares oarezco de territorio que do
minen mis arma, y no puedo mandar Ó. Ouba mis leales voluntarios; pero defende
ré estas provincias y el litoral cantá.brlco; arme.ré en cor 'o á 108 indómitos hijos
de estas costas donde nacieron El Cano, Legazpi, Churruc8; perseguiré el comercio
marítimo de nuestros enemigos, buscándolos, quizá, hasta en !US mismos pu rtos.
En el caso de guerra extranjera, ¡,aceptas la tre(Ua que te ofrezco1 Nombraremos en
tonces representantes que la regularicen. tLa desechas¡ Será testigo el mundo de que
la España católica 1L'l. cumplido hidalgamente con su deber. ~Prefieres demandarlll al
enemigo que te amenaza~ Humillate en buen horaj quíZl!. alcances respiro momen
táneoj pero en breve te suscitará buscados conflictos, y se perderá Ouba para la
patria, quedándote la deshonra de haberte humillado, y la vergüenza de baberte
humillado ináti1mente.-Tu primo, Cdrlos.n

Sobre e ta comunicacion mediaron entre los mismos carlistas ciertas cartas, al
gunas poco respetuosas paraD. Cárlos, y cuya publicacion nos reservamos, áun cuan
do no merezca esta consideracion, por nuestra parte, alguno de SUB autores, si bien I
merece nuetra propia dignidad y altos respetos.

Tollo 9'1

Digltl. ed by Coog le



HISTORIA CONTEMPORÁNEA

LÍNEA DB ALZ ZA Á SAN ORISTÓBAL-ATAQUE y DBFENSA DEL

REDUCTO ALFONSO XII

LIX

Preocupados el gobierno (U y Quesada con la situacion de las
tropas encerradas en Lumbier, áun cuando cada dia iban dismi
nuyendo los carlistas que las asediaban, y contaban los liberales
19 batallones y numerosa artillería, despues de haber conferen
ciado el general en jefe con el brigadier Goñi en Peñacenada el
14 de Noviembre, se dirigió desde Logroño á Navarra, llegó el
20 á TaraBa, y el 22 puso en movimiento sus tropas, saliendo la
division E pina de los pueblos de Aldunate y Tabar, á rroz,
donde venció la resistencia que le opusieron los carlistas, y la
que siguió oponiéndole Rosas Samaniego basta Alzuza, cuyas ele
vadas posiciones coronaron, á pesar de llevar su tropa sei leguas
de marcha, ser terrible el fria y'estar nevando copiosamente 11l).

El general en jefe, que presenció gusto o la ocupacion de Al
zuza desde las murallas de Pamplona, á donde habia llegado con
la division de reserva á la una y media, ordenÓ que alguna arti
llería apoyara con sus fuegos el avance de las fuerzas,liberales.

El general Reina, procedente de Lumbier, y á pesar del tem
poral de nieves -cuyo efecto sólo han podido apreciarle los que le
han sentido (3),. cumplió sin embargo las órdenes superiores con
precision, y pernoctó en Monreal, enviando las baterías monta
das á oaiD, y aun continuÓ Reina hasta Elorz.

(1) "O porque tema. ningun contratiempo dnda la superioridad de la faenu
de que dispone el genaral Reina, si no porque la inaccion en que se encu6ntl'Il DO

puede ménos de ser perjudicial é influir ~obre la opinion pública."
Telégram del ministro de la Guerra, 14 de Noviembre.

(2) Oh tñculo fu el nevar en A.la.va para el general que salió de Panza para mAr
char sobre Apellaniz y Mnestu, n ma. sereno, y se lo impidió la. nieve que empezó á
caer, 1 desd rorte, ti. un par de kilómtltros de Pariza, uspendió el mo imiento,
ordenando al gen ral Maldoaado se alojaran de nuevo en Urarte las fuerzas que alli
habia de su division, retrae diando las restantes á BUS cantones de Panza, Albaina
y demas puntos en que habian pernoctado.

As! lo publicó la Gacef,o, en el mismo dia. que la toma de Alzuza.
(8) Parte del general Reina.
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En la madrugada del 23 dispuso Quesada la ocupacion de
Huarte, cañoneándole préviamente, así como el cerro de Mirava
Hes que lo domina, y atacado con resolucion por el primero de
Castilla con su coronel Ziriza y el brigadier Oiria, tomando parte
medio batallon de Valencia, coronaron el cerro á pesar de su re
ducto y numerosas trincheras.

El general Catalan entró sin obstáculo en Villaba, pero tuvo
que vencer la resistencia que le opusieron para establecer sus tro
pas en los altos de Ezcaba, sufriendo toda la tarde el fuego que
hacian los carlistas desde el elevado cerro de Oricain y de San
Cristóbal, atacado por las baterías de la plaza y una de montaña.

Reina se incorporó á Quesada en Egues, y combatiendo parte
de sus fuerzas se alojó en Huarte.

En la mañana siguiente. 24, el general Pino con la brigada
Ciria y el brigadier Armiñan, envolvieron el monte de San Cristó·
baltvenciendo la séria resistencia que los carlistas opusieron por
debajo de los Berrios, y la artillería de campaña desde Alzuza, Mi
ravalles y Ezcaba cañoneaba con fuegos convergentes los reduc
tos de Oricain, á donde se dirigia el brigadier Santelices faldean
do el cerro de Ezcaba, sufriendo nutrido fuego de cañon y de fu
sil de los montes de Ezcabarte, lo cual no impidió llenaran los
liberales su cometido. Sostuvieron despues reñidos combates con
varias peripecias; envió Quesada en su auxilio nuevas fuerzas;
las de Valencia que guiaba el coronel Trelles, fueron rechazadas
por vigorosas y repetidas cargas; más dieron un ataque tan decisi
vo, que un batallon de Marina escalonado, luchando cuerpo á
cuerpo, se apoderó de una batería y de un reducto, con profundo
foso y puente, coronó el cerro, victoreó desde alli á D. Alfonso, y
aquellos soldados y los de Valencia fueron victoreados por cuantos
presenciaron su arrojo.

Con luminarias y campaneo celebró Pamplona la conquista de
aquellas posiciones desde donde les cañoneaban los carlistas dia
riamente, experimentando un verdadero bombardeo, ademas de
verse asediados, pues una vez el jefe carlista Garrido sacó de la
misma estacion del ferro-carril dos locomotoras, que necesitaba el
con.de de Belascoain, y otro dia se apoderaba Mendoza (D. Joa
quin) de la mayor y más rica parte de un gran 'convoy de mer
cancías, siendo casi diarias las presas de ganados y efectos que
Be hacian casi á las poertas de Pamplona, de las "que solia indem-
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nizarse Lacalle apresando por su parte ganados á sus enemigos.
Preocupado D. Simon Montoya con las lineas carlistas de Na

varra, y recorriendo constantemente la que le estaba encomen
dada, á pesar d'el mal estado de su salud, en cuanto supo la sali
da de Lumbier de las tropas que le ocupaban, aunque le dijeron
que se dirigian á 'l'afalla, supuso que podrian ir á Pamplona, em
pezó á tomar disposiciones y mover fuerzas para reforzar la linea
de que estaba encargado Junquera, y áun de la de Larumbe, de
cuyo silencio estaba asombrado, así como del contenido delofi
cio que recibió marchando á Aoiz, que no informaban segura
mente, no solo prevision, sino diligencia. Grande la mostró
Montoya, sin parar en toda la noche y empujando fuerzas, sacan
do á algunos jefes de la cama, y continuó hácia Pamplona por el
monte, y antes de llegar á la posicion que habia elegido Mendo
za, enfrente de Alzuza,perdida por Junquera, por no tener cu
bierto aquel importante punto más que con parte de la partida de
Rosas Samaniego, y sin haber hecho en dicha posicion, llave de
todo, segun expresion de algunos, las obras.defensivas que se le
tenian ordenadas, de lo que se mofaba, 6 poco ménos, advirtió
Montoya las fuerzas de caballería que avanzaban por la carretera,
como amagando á Aoiz; movió las suyas, llegó á la posicion ele
gida por Mendoza á tiro de fusil de los liberales, que ocupaban ya
á Alzuza, y vióque allí no habia direccion alguna, pues la posicion
que ocupara Mendoza, era por haberle parecido buena, no porque
nadie se lo ordenara. Sin otras instrucciones Montoya que cui
dar mucho de Irurzun y de la parte de Ecliauri, se fué con un
batallan y un escuadron á Sorauren; conferenció allí con Jun
quera, á cuyas órdenes puso los batallones que tenia Mendoza en
vez del primero de Navarra, que era el único que llevaba y se em
peñaba le enviase á San Cristóbal en relevo del octavo fatigado,
y como se quejara de que su artillería no tenia más que para 80S

ó tres disparos, le ofreció dejar las seis piezas de Llorens bien mu
nicionadas. Quiso que Montoya se encargarse del mando de la li
nea, pues no la conocia ni el terreno, más que un poco por el ma
pa (1); procuró aquel tranquilizarle é inspirarle confianza, y como

(1) Tanto indignó á Montoya esta declaracion, porque su compañero llevaba en
la línea cerca de dos meses, daba instrucciones á todos los jefes de las otras lineas.
mole taba con tra.blljadores y pedidos á todos aquellos pueblos para los trabajos de
fortificaeiOD, haciendo llevar la madera hasta de Aoiz, que le contestó bruscamente:
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ya le dejaba Montoya cuatro batallones, dos en posicion y dos en
marcha, inmediatos, siguió á la mañana siguiente por detrás de
San Cristóbal, asombrándole de que bien entrado el dia, veia que
salian de los pueblos á formar con mucha calma las compañías
de la brigada de Gandesa, cuando los liberales subian decididos á
San Cristóbal por la izquierda. Reprendió Montoya á aquellas
fuerzas, lo avisó á Junquera, á cuya linea pertenecian, y la as~en

sion del enemigo; encontróse Apoco con Pérula y Guzman que
llegaban con gente de refresco; situó convenientemente el prime
ro de Navarra en las posiciones del boquete, y las piezas de grueso
calibre de Negrete en batería frente APamplona (1) y la caballería
hizo un amago hácia esta posicion y hAcia Ororbia. Ni Montoya ni
Pé~ula podian ya remediar el desórden que habia reinado, y tuvie
ron que ver á sus enemigos enseñoreados de aquellas eminencias,
áun cuando dias despues recuperase Mendoza la de Alzuza é in
mediatas.

Más de 400 bajas experimentaron unos y otros combatientes.
En la noche del 25, pretendieron los carlistas de la línea de

Estella, dejándose llevar por su arrojo y la confidencia de un de
sertor, asaltar el reducto de Alfonso XII en Monte Esquinza. Es
cogidos los asaltantes, llegaron á poner las escalas sobre la mu
ralla del reducto sin advertirlo los centinelas, y simulando otros
el asalto por la parte de Cirauqui, los de las escalas treparon
por ellas, defendiendo sus cuerpos con sacos de paja que sostenian
con la mano izquierda. Ya dentro del fuerte, un centinela y el
teniente de artillería Sr. Cantero, dieron el grito de alarma; se
inició una lucha sangrienta cuerpo á cuerpo, que duró más de una
hora, al cabo de cuyo tiempo solo quedaron en el recinto y fosos
los muertos y heridos, más de 40, contando la guarnicion sobre
22 bajas. El barril de petróleo que dejaron ]os carlistas, demos-

IIDígame V. de oficio lo que acaba de decirme de palabra; esto es, que no conoce V.
1& línea, y al momento me encargo de ella y marchó al enemigo. Ya vé V. mi es
tado de salud; lo mismo me da morir de un balazo que de una pulmonía."

III Al felicitar el Sr. Guzman á Mentora, contestóle que no Babia por qué, pues
en vista de las instrucciones que tenia no babia podido batirse, como era su deseo.
Se lamentaron de la falta de las obrae que se mandaron hacer en Alzuza, y de que
en vez de tener en esta posicion bastantes fuerzas, como 8e le tenia prevenido, sólo
tenia en ella la partida de Ro8as, é incompleta; y amenazando Guzman con que las
pagarla todas el culpable, replicó oportunamente Montaya: uquien lo paga somos
nosotros y 1& causa."
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traba su intento de incendiar las construcciones de madera del
reducto.

Algunos días despues, el 16 de Diciembre, no escarmentados
los carlistas, pretendieron de nuevo apoderarse del mismo reduc
to, bajando algunos sigilosamente y de noche al foso, en el que
colocaron maderos, con los que pretendieron escalar la muralla
por el ángulo Sur. Descubiertos, rompieron el fuego los que ocu
paban aquel baluarte; contestó el enemigo, y vióse que éste ro
deaba todo el fuerte y cereaba la estacada con ánimo de asaltar
lo en cuanto los primeros se hubie~n presentado en la cima; se
extendió el fuego por toda la línea, y ya no pudo ser sorprendido
el fuerte ni áun sostenerse los que lo intentaban en su ~arcasla

posicion: retrocedieron algun terreno, y parapetándose en sus on
dulaciones continuaron el fuego por espacio de media hora, hasta
'que un disparo de metralla les hizo retirarse por completo y aban
donar su proyectado ataque.

GUlPÚZCOA-CAÑONES DE LA. DIPUTACION-PASADOS

LX

Mientras en Alava se dirigian inútiles y lejanos disparos,al mal
llamado fuerte de Apellaniz, y se hacian excursiones tan poco
fructíferas como la de 26 de Noviembre desde Urarte por la orilla
del rio á las ventas de Armentia, donde se dió racion de etapa para
dos dias, emprendiéndose la marcha para los anteriores cantones,
las reservas 5 y 25 á San Martín, continuando en los mismos
puntos hasta el 6 de Diciembre. abandonaba las filas carlistas don
Cecilio Valluerca, y la contraguerrilla de Miranda de Ebro ba
tia en Subijana y Morillas á algunos enemigos.

Excepto los movimientos de las fuerzas que se relevaban en
los cantones de unos y otros contendientes, apenas se efectuaron
operaciones en la extrema izquierda liberal, pues ni el fuego que
el batallon carlista de Somorrostro, que estaba en el Berron, sos
tuvo por más de dos horas con los liberales que avanzaron por el
alto de Valdespinaj ni la sorpresa de Campos, Blanco y Arce en
Herranz por la columna de Honorato, situada en el valle de To
balina, que costó la vida al primero, ni el ataque por el batalloD
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cántabro á la contraguerrilla de Guriezo, ni el ligero tiroteo de
la del valle de Mena con algunas avanzadas carlistas, y algunos
otros pequeños encuentros, merecen más que mencionarse.

En Guipúzcoa continuaba el bombardeo de Guetaria, Herna
ni y San Sebastian, habiendo dia, el'29 de Noviembre, en que se
lanzara!). á esta ciudad 96 granadas, y á Hernani 1.500 en Octu
bre, 1.132 en oviembre y 1.549 en Diciembre: no podia hacer
se más angustio a la situacion de su vecindario ni más crítica
la de sus valientes defensores: ¡bien- ganado tenia la patria de
Juan de Urbieta el titulo de invicta que le fué concedido el 21 de
Setiembre de aquel año, poseyendo ya el de noble y leal!

Temida de los carlistas la excursion de Quesada á VilIarrea
y Arlaban, por lo que la diputacion alavesa se trasladó interina
mente á Oñate, y alarmados á poco con el desembarco de algu
nas fuerzas en Pasages, tronó contra este puerto el cañon de San
Marcos, se movilizaron los tercios (1) y empezó á haber mayor
movimiento en aquella línea. Amagaron el 6 de oviembre algu
nos ataques los liberales por la parte de Oyarzun¡ efectuábanse
mútuamente pequeñas sorpresas; desembarcaban el 26 en Mo
trico dos cañones de batir, 3 millones de cartucbos, 100.000 libras
de plomo y 50.000 de salitre, sin que temiesen siquiera la pre
sencia de ningun buque de la escuadra liberal, á pesar de ser en
pleno día y estar algunos de aquellos á la vista (2); y la gran para
da con que celebró San Sebastian el 28 el aniversario del natalicio
del rey D. Alfonso, fué acompañada por algunos disparos de las
baterías carlistas para lomar parte en la fiesta, como decian en su
telégrama (3). Preocupaba, sin embargo, álos carlistas los repetidos
desembarcos de tropas en San Sebastian; y para hacer un alarde

(1) Por haberse enviado á pr81Jtncim¡, UD batallaD de estos moviliZlldos al alto de
Salinas, ofició la diputncion nI comandante general, lnment~ndose de la m dida to
mada cuando tan neces~rio eran aquellos hombr II para 1"'81llbo es agrícola., 'la ~

zon casi abandonad&S; se quejaba de la poco. ronsideracion que tenian al país los mi
litares, que ya iban faltando los recursos, y amenambll con desarmar á los tercio.

(2) El alcalde de Motrico, Sr. SUBtaet.&, decia en el oficio de aquel dia, q lle origi
nal po eemos: "Tengo la gran ati faecioD de comunicar á V. E, que á las di z y me
dia de la mañana de hoy ha fond do en este puerto el vapor Umd(}n IÍ 1& vi la de
los buques enemigo, por lo qne tuvo que imular un desemba.rco en Ondarroa 6 al
ménos marchar antes en aquella direccion."

(3) asta aquel dia. llevaban lanzados unos 928 proyectiles, y ti fin de Diciembre
de aquel año sobre 1. 300,
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de fuerzas, dispuso D. Eusebio Rodriguez en la madrugada del 23
de Diciembre~ se provocara en toda la línea á los liberales, espe
cialmente sobre Irún y Santa Bárbara; mas contestaron única
mente con el fuego de los fuertes, hasta cuyas inmediaciones lle
garon los carlistas.

Reconocida la necesidad de fortificar bien su línea; necesidad
de que tambien se habia ocupado Vizcaya, construyendo trinche
ras y obras de defensa en las líneas de Ochandiano, Urquiola
y Ubidea, y trazádolas en las de Somorrostro, dispuso Guipúzcoa
construir una série de trincheras en el límite de la provincia con
la de Navarra por la parte de Vera y por el paso de Azaute del
ferro- carril y la carretera de Cegama á Alsásua, que empalma en
la venta de Arcuruceta con la de Idiazabal; y atendiendo á la iz
quierda de su linea á fin de cerrar la entrada de la ria de Orio, y
para prevenir en el caso de un avance de los liberales el alto de
Garate, se hicieron estudios y se presentaron proyectos notables,
áun cuando no todos se realizaron.

Llegaron entonces los dos cañones de grueso calibre de la di
putacion de Guipúzcoa (1) de 13 elm; pero para habilitarlos se ne
cesitaban algunos trabajos, por lo que se llevaron á Azpeitia, y

(1) Escribió esta corporacion el 9 de Junio á D. Cárlos que habia dispuesto lle
var d08 cañones de grueso calibre, que se le declararan propiedad de la provincia,
y que ningun jefe militar dispusiera de ellos, hasta que el comandante general de
Guipúzcoa, de acuerdo con la diputacion, creyese habia~ llenado el objeto que lea
movia á comprarlos, á lo que accedió D. Cárl08 con la BOla condicion de que una
vez libre el territorio de enemigos, pasarian aquellos cañones á ser propiedad del
Eíltado.

Solicitó la diputacion que los jefes, oficiales y voluntarios de la provincia cedie
ran la paga de un mes para la compra de los cañones, y se negaron, fundándose en
que, aunque la division guipuzcoana llevara las piezas, 8e apoderaria de ellas el
cuerpo de artillería; que antes habia sido reducida la paga á la mitad con el mismo
objeto y aún no se habían liquidado las cuentas; que se les descontó medio sueldo
para socorrer á los castellanos y aragoneses, y estos no cobraron, y que andando en
operaciones no podían pasarse con ménos de la escasa paga que tenían. Y aunque se
lo manifestó así á la diputacioD el comandante general Sr. Egaña el 29 de Junio, se
impuso esta corporacion, se cedió la paga que pedía, cediéndola tambien los tercios
y todos los empleados civiles, y á su virtud, el diputado general D. Estéban de Zur
bano pasó una circular-16 de Agosto de l87~-á todos los alcaldes, para que se
abriera una suscricion por familias, invitando á que cada una entregara, como do
nativo, la cuota de 1 á 100 reales, sin decir que era más que para un proyecto de la
mayor importancia.

.' ,
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segun el dirootor de artillería Sr. Maestre, se podian calcular
4.000 kilogramos de pólvora para 400 disparos, yen unos 13.000
kilogramos el hierro de lingote para proyeotiles. El ooste de ca
da disparo se estimaba en 140 Ó 160 reales. Su misma magnitud
era un grande obstáculo, pues las esplanadas ó parajes donde ha~

bian de colocarse exigia fuesen de mamposteria ó piedra como
se usa en las fortificaciones permanentes, y su trasporte, sobre
todo en las retiradas, presentaria casi insuperables di6cultades,
no pudiendo separarlos de buenas carreteras. Fué, sin embal:'
go, un grande acontecimiento su llegada, anunciada por el 00

mandante general de Huipúzcoa en la órden de 28 de Noviem
bre, diciendo á los voluntarios que, .con elementos como estos
yo t8mbien puedo decir eomo vosotros: ouantos más vengan más
caerán.•

Este era el espíritu general sin duda; pero no lo veian de la
misma manera los carlistas que se pasaban á SUB enemigos, y es
pecialmente los procedentes del Centro, á 108 que se tenia abando
nados. Tambien se pasaban de las filas liberales á las carlistas ro,
y si desde Marzo á fin del año, no llegaron á 300, débese á las
operaciones que se llevaron á cabo, pues nada trabajaba más el
ánimo del soldado y lepredisponia á buscar fortuna entre sus ene
migos, ó á desertar para emigrar á Francia, como la inaccion; si
para todo el ócio corroe, para el soldado la inaccion le corrompe.

PBOOBSOB CONTRA DORREGARAY, OLlVBB, SAVALLS, llORERA, BAROR DE

SANGARRBN, MARQUÉS DE LAs HORMAZAS, lIENDlRY

LXI

El regreso de Dorregaray al Norte despertó esperanzas en
unos y temores en otros, y hasta fué objeto de alarma en la dipu
tacjon de Navarra el recibimiento que aquel tuvo en Estalla,·
que supuso preparado por los Sres. 0110 y Tejada, y no era si no
la expresion del disgusto que reinaba, con lo que por todas partes
sucedia; la protesta de aquella situacion, y una evidente manifes-

(1) Segun el estado que tenemos á la vista hubo mes, el de Julio de este año
de 75 que nos ocupa, en que desertaron del ejército liberal del Norte U hombres.

To.o TI iI
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tacion en favor de Dorregaray, al que no podia mén08 de incli
narse D. CArlos. Pero por esto mismo viÓ8e Dorregaray blanco
de embozadas calumnias; rogó á. D. Cárlos mandase abrir una in
formacion para esclarecer su conducta durante su mando en el
Centro, y accedió .por conservarte en el aprecio á que te has he
cho acreedor por tus anteriores servicios, ó por aplicarte el peso
de la ley como al último de mis vasallos.-

El proceso 8e fijaba especialmente en el mando de Dorrega
rayen el Centro, como lo prueban los interrogatorios que se for
mularon, contestados más ó ménos favorablemente para el pro
cesado (1). La causa quedó en sumario, por haber emigrado todos
á 'Francia antes de que terminase.

Procesado tambien el ilustrado jóven D. Antonio Oliver, sin
que resultara otro delito que la critica que hacia de ciertas órde
nes, que por muy elevadas que siempre sean no son infalibles, y
ejerciéndose con él un rigor que sentaba mal entre compañeros y
en aquellas circunstancias, elevó una exposicion á D. Cárlos pro
testando de su lealtad, pidiendo el sobreseimiento de la sumaria
y S8 le pusiera en libertad. Siguió, Jlin embargo, el proceso, con
no pocas irregularidades, que no favorecian Alos que en él inter
venian, pues se trataba de una persona de valer y que habia pres
tado inmensos servicios á. la causa carlista; recusó Oliver al fiscal,
á lo que accedió gustoso D. Cárlos (i) y le sustituyó con D. Leon
Martinez Fortun, que de Durango le llevó AAzpeitia.

(l) Véanse en el núm. 7 las declaraciones de los Sres. D. Manuel Marco y dOD
Pascual Gamundi. El teniente D. LúiB Guardiola, que Be dijo llevó á D. CárIos d()oo
eumentos ocupados á D. Joaquin Malleu y Mezquita, y que en vano los pidió el
fiscal, no probó la culpabilidad de Dorregaray.

Este, para huir de poco favorables manifestaciones, picUó, y se le concedió.
tra. ladarse al castillo de Pefia Plata.

(2) Manifestándonos el Sr. Fortun que, amigo del Sr. Oliver desde que era te
niente de E. M., le babia dado pruebas de su amistad conB~uente en su desgra
cia, nos añade: "Debo hacer constar que al hablar yo con D. CárloB de las opiniones
diversas que se fustentaban acerca de si era Ó no procedente la recusacion del
fiscal Sr. Mergeliza de Vera, intentada por el Sr. Oliver, tuve el gusto de oir de
labios del rey el noble pensamiento de que por lo mismo que el delito pudiera
apreciarse como de lesa majestad, veria con suma satisfaccion que la recusa se ad
mitiese, á fin de que el presunto reo tuviera en BU favor las mayores garantias d.
imparcialidad y de justicia.

.. o vale la pena que yo refute la idea de falta de libertad en mi accion fi8ca1¡
.dea que rechazo sencillamente, como la rechazará todo el que me conozca; pero

D" ", cd by Googlc :J
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Formóse tambien causa á Savalls por lo sucedido en Cataluña,
aunque no era él solo el culpable de algunos hechos. Con más
union y. mayores conocimientos militares, la Seo de Urgel no dé
bió perderse, entonces al ménos; pues bien crítica era la situacioD

. de Martinez Campos cuando se le presentaron los primeros parla
mentarios, habiendo enviado antes á Madrid un telégrama aflic
tivo, como indicamos oportunamente, en el que mostraba que
se veria precisado á levantar el sitio; y esto hubiera sucedido si
todos hubiesen ayudado á Castell.

No podia acusarse de traicion á Savalls ni á Dorregaray; el
general Martinez Campos sólo tuvo algunas conferencias con don
Alberto Morera y algun otro jefe .secundario, yen Julio se pro
cesó y prendió á Morera, y hasta llegó á pedirse contra él la últi
ma pena (1). Actuó en la causa como fiscal D. Emilio Martinez
Vallejo, de quien Morera se muestra en sus cartas altamente que
joso por su proceder, que le califica de ilegal, etc., etc. Su defen
sor fué el coronel Luzuriaga, quien manifestó que faltaban prue
bas legales para condenarle~ pues no bastaban las copias de 10lit
dooumentos que se enviaron de Cataluña. Díjose tambien que los
documentos qne se presentaron habían sido fraguados por algu
nos de sus enemigos (2); mas lo cierto es que nada pudo probarse,

eumple á mi lealtad asegurar que D. Cárlol me habló siempre de Dorregaray en
lentido digno, con el deseo de que se hiciera luz clara y le conociese la verdad.

"Porque así procedia tuve el sentimiento de poner incomunicado al general
Dorregaray, pero no en una Clircel ni en un castillo, sino en la casa en que se alojaba
cuando era general en jeCe; huta que su patron me pidió lo trasladase á otra parte
ínterin duraba la incomunicacion. Efectivamente, se traaladó á otra casa, decorada
con lujo, teniendo á IU diaposicion un piso entero, y permitiéndosele pasear en un
extenso jardín, hasta que concluida 1& incomunicacion regresó á IlU primer aloja
miento."

Tomó estando incomunicado, bailos en Elorrio, en los que ocurrieron algunas
pequeñas peripecias, y al marchar todos á Francia se le expidió pasaporte, acompa
fiándole SUIl ayudantes y asistentes.

n) "Tengo mi conciencia tranquila y " soy inocente, aunque un juez, cediendo
tal vez' influencias y por mediOfl que la ley reprueba, me hace aparecer como
el mayor de 101 culpables, y no tiene empacho en pedirme la última pena."

En la carta autógrafa en que esto dice el Sr. Morera, recuerda IUB servicios en
Cuba en favor de los carlistas, y que le presentó en estas filal con cartas de perso
nas de la isla tan respetables como D. Apolinar del Rato y D. Múimo Diaz Qui
jano.

(1) "F&1Té me contó que 101 jefes Orrí (X. del Sallens), Manuel de Calella '7
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y asi como los liberales tenian poderosos motivos para defender
á Morera, no les faltaban á los carlistas para acusarle. Se ha he
eho esto más ó ménos directamente á. varios con motivo de los que
eobraban de cierta nómina de Burdeol, y aunque tambien se acu
só á Pérula, protestó (1).

De la causa formada á Savalls fué fiscal el coronel D. Enri
que Chacon. Si tuvo altos acusadores, no faltaron decididos de
fensores (2l; pero se le hacia insufrible la situacion en que se veia
y expuso á D. Cárlos el 15 de Diciembre, que llevaba dos meses
én Iturmendi incomunicado y encerrado en un cuarto, con dos
eentinelf\s de vista sin haber tenido noticia de su familia, y aña
día: ciEij posible señor, que despues de cuarenta años de sacrifi
eios y miserias sufridas en favor de vuestra cansa, y de haber
perdido en ella el padre, un hermano y diez parientes, y por sie
te años la propiedad confiscada por los liberales, y tantas victo
rias alcanzadas por el que suscribe, reciba ahora una semejante

Luis Aymamir trataron de inutilizar á Morera. Al efecto, parece que escribieron
ciertas cartas suponiéndolas escritas por persona de confianza de Martinez Campos
(de quien sabian era amigo Morera), cuyo contenido naturalmente era comprome
tedor, pues se trataba de promesas hechas por aquel al general indicado.

..Estas cartas hicieron que fuesen interceptadas y á parar á manos de la junta que
las remitió á Lizarraga. Este escribió desde la Seo á Savalls que habian ido á pa1V

, SUB manos ciertas cartas que comprometian á Morera y que las remitia á Navarra.
Savalls indicó lo ocurrido á Morera, y éste me dijo á mi estas palabras: "Dices que
Lisarraga tiene cartas que me comprometen, y aunque me tienen sin ouidado, te
agradecerla que á tu subida' la Seo tratases de averiguar lo que contienen etl&8

cartaa... Yo fui á la Seo, pero como conocia el carácter receloso de Lilarraga, creí
prudente no hablarle del aaunto.

uAl poco tiempo de mi llegada á la Seo, me escribió Morera que SavaUs le
enviaba al Norte en comiaion, pero que disgustado en Cataluña donde era impo
aíble hacer nada de provecho, pediría al rey que le destinase al ejército del Norte ó
que le mandase al Centro ó á alguna parte, m~Dos á. Catalufia.tI

(Carta al autor de esta obra, de D. Luis de Argila, en Cette el 4: de Apto
del878.)

(lJ Diciendo: l/Que el Sr. Morera sabri si ha recibido alguna suma y el ebjeto¡
que yo de ese sefior ni de nadie, ni antes de la guerra, ni en la guerra, ni despues
de la guerra, he recibido cantidad alguna, sin embargo de loa muchos y repetidOll
ofrecimientos que se me han hecho.

Joú Pérula.1I
(lIl Entre loa escritos á ra"for de SavalIs qne remitieron á D. Cárl08, es de loe

más notables, aunque un poco apasionado, el firmado por los Sres. D. Bartolom6
Onu y D. José Morel. Fué eoviado por oondl1Cto del preabitero D; Narciao Cargol.
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recompensa? Dios se compadezca de nosotros. Justicia, señor, es
lo que pide el que suscribe.-A L. R. P. de V. M., Señor.
Francisco Savalls.•

D. Cárlos le contestó que no dependia de su voluntad abreviar
los padecimientos que mencionaba y que aquel señor deploraba,
pues debiendo juzgar un tribunal SU8 actos como capitan general
de Cataluña, á él debia dirigirse.

Formáronse otros procesos como el incoado contra el baron
de Sangarren, acusándole de varias tropelías contra sus subordi
nados y algunos pueblos del Alto Aragon en su calidad de co
mandante general del mismo; contra el coronel señor marqués de
las Hormazas, hallando el fiscal, Sr. Inestrilla, culpabilidad sufi
ciente para reducirle á prision preventiva; contrA. D. José Maria
Herran; contra D. Cárlos Cardona, de la que fué fiscal el Sr. AI
balat, y contra otros varios que ejercian cargos de ménos impor.
tancia, terminándose unos y quedando pendientes otros.

Habíase mandado formar causa á Mendiry por el abandono
de la linea de Puente la Reina al Carrascal; mlls se desistió de
ello porque no tenia la menor responsabilidad en este hecho, co
mo vimos, y cuando despues de él, se le ascendió á teniente ge
neral. No volvió, sin embargo, á su anterior ascendiente; se su
primió la direccion que se le habia conferido; se le dejó en una
situacion indefinida; la contó á D. Cárlos en una sentida exposi
cion desde lbarra el 18 de Agosto; se trasladó á Santesteban; se
quejó de las pocas consideraciones que le guardaba el Sr. Berriz,
que sucedió en el ministerio de la Guerra á LJabanera; expuso
personalmente á D. Cárlos sus quejas, no remediadas, y aumen·
taron sus sinsabores hasta el punto de que el canónigo D. Tomás
Romero, que compartia con su hermano D. Francisco los cargos
militares y civiles que ejereia, se presentó á Mendiry, procedente
del cuartel general, á decirle que se respiraba en aquel centro
una atmósfera detestable contra él, y que su vida corria inmi
nente peligro; á lo que oontestó que sabia que sus enemigos te
nian empeño en que se marchase al extranjero para hacerle res
ponsable de algunos extravíos, pero que no 10 conseguirian.

Publicóse la órden señalando á los generales de cuartel los
pueblos donde debian residir, que eran en las Amezooas, Madoz
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y otros inmediatos, excepto Lecumberri, en los que de todo se ca
recia ademas de lo crudo de su temperatura, pudiéndose conside
rar esta determinacion como un sarcasmo contra generales en
canecidos, y acudió á, D. Cárlos demostrando la imposibilidad de
obedecer la órden por el mal estado de su salud, y suplicandg se le
permitiera residir en Santesteban: se le señaló por Pérula á
Echarri Aranaz; temió tambien allí Mendiry porsu vida, segun 1M
noticias que tenia, y pasó á Vera para ir á Francia, renunciando
antes sus títulos, empleos y condecoraciones, despues de exponer
sus servicios y vicisitudes y lo que contra él se habia hecbo, y
diciendo que ped 'a permiso para emigrar por su seguridad perso
nal, permaneciendo fiel á sus principios, sumido en la pobreza, y
solicitando de D. Cárlos que velara por la honra del que procuró
ser siempre djgno soldado de su causa. Iba á regresar á Santeste
ban á esperar la contestacion de D. CArlos, cuando supo la lle
gada á aquel pueblo del segundo de Navarra, pidiéndose por las
calles la cabeza de Mendiry, y marchó por Zogarramurdi á Añoa.
Persiguióle el coronel Romero, que pretendia vengar antiguos
agravios; no se atrevió á prenderle en Vera por estar allí acan
tonado el primer batallon de Alava, que, como todos los de aque
lla provincia, era adicto á Mendiry, y sólo se prendió á su asis
tente despues de haber marchado su amo, apoderándose de 811

equipaje y papeles. Dice el mismo Mendiry: .Salió en nuestra
persecucion con ]a partida que le acompañaba, escandalizando los
pueblos, gritando por las calles, ¡dónde están esos traidores, que
los voy A fusilar! llegando á Zugarramurdi momentos de pues
de nuestro paso, y conociendo que ya estaríamos en territorio
francés, se trasladó á Dancharinea, desde donde dirigió aquella
misma tarde al comisarío de policía de Añoa, cuatro partes, po
niendo en su conocimiento nuestra entrada en Francia, la casa
donde nos ocultábamos, y que los pasaportes que habíamos pre
sentado eran con nombre supuesto (lJ.,

Permitiósele y á su hijo residir donde quisiera. si ofrecia no
hacer armas contra el rey D. Alfonso, pues de lo contrario se les
internaria á Tours; pidió se les extendiera el pasaporte para di
cho punto, por no faltar á D. Cárlos; recibió á poco la extraña ór
den de que por haberse marchado sin real licencia del campo car-

01 Memoria inédita del Sr. D. Torcuato Mendiry.
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lista se presentara en las Provincias á responder á los cargos que
se. le hicieran, y Mendiry contestó informando los poderosos moti
vos que le habian obligado á entrar en Francia, despuee de la re
Duncia de sus titulos, eto., y preguntaba al ministro Sr. Berriz,
firmante de la órden: -¡,Puedo esperar extrictajusticia, en el juicio
á que se me va á sujetar, cuando denunciada oportunamente la
conspiracion más abonimable en contra del mando que ejercia, fue
ron llamados los principales conspiradores á ocupar los primeros
puestos del ejército~ ¡,Puedo esperar buena fe, cuando justificada
la infame calumnia que contra mi levantó..... no se le ha exigido
la menor responsabilidad1¡Puedo esperarseguridad personal, cnan
dose ha hecho circular en los batallones y pueblos las noticias
más infamantes Ami honra, sin que se haya pronunciado ni una
Bola palabra que me rehabilitara en la extraviada opinion1 Refle
xione V. E. sobre mi difícil sitoacion, y dígame si puedo esperar
las garantias que conceden las leyes á los criminales al someterles
al tribunal que los ha de juzgar.•

Reiteróse la anterior órden de presentacion, se mandó se
instruyera sumaria en averiguaoion de los hechos que Mendiry
denunciaba, lo cual no mostraba gran oportunidad, y expuso Men
diry que el estado de su salud no le permitia ponerse en camino,
eludiendo la vigilancia de la policfa, pero ofreció hacerlo en cuan
to pudiese.

No se formó la sumaria sobre los hechos denunciados, y pa
ra evidenoiar la parcialidad con que se obraba, se instruyó pro
ceso sobre la inversion de unos bonos de que Mendiry habia dado
cuenta detallada, y hasta con exceso minuciosa, en 16 de Junio, y
habia sido aprobada por órden de D. CArlos (1). Y para molestar
y ofender más al procesado, se le envió un poco meditado inter
rogatorio, por conducto del vizconde de Barrés, director militar
de la frontera, que estuvo más fácil para creer calumnias contra
Mendiry que para hacerle justicia y á la causa de que era corre·
ligionario y en la que tanta parte tomaba. Mediaron sérias con
testaciones entre Mendiry y el ministro Sr. Berrizj nada podia re-

CJ,> Y todo aseendia á 22.54:2 reales, y estaba la caja con tal minuciosidad, como
decimos, que habia partidas como la siguiente, por~la que pueden juzgarse las de
mas: Junio de ídem. Di á los señores brigadieres jefes de brigada, Arbolea y Montoya,
160 reales para papel, puea no tenian para comprarlo, segun me manifestaron.
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sultar de aquel proceso absurdo, sino evidenoiar escándalos y abu
sos de otros, no de Mendiry, á quien Be escatimaban para gastos
de confidencias 2.000 reales mensuales, •habiendo, como decia,
un comandante general de una de las tres provinciu vasconga
das que se hacia pagar 8.000 reales mensuales para gastos de con
fidencias;. la conclusion de la guerra terminó con todos los pro
cesosl y no pudiendo obtener Mendiry de D. Cárlos .un autógrafo
en que manif~stara que nunca dudó de su lealtad, y que las difa·
maciones de que fué objeto, con detrimento de su honra y repu
tacion militarl fueron otras tantas calumniu, inventadas y pro
paladas por sus enemigos, que fueron tambien 108 que más con·
tribuyeron á la terminacion de la guerra de la manera más de
sastrosa que tuvo lugar (1),. reconoció á D. Alfonso y se retiró"
Behovia.

Todos los procesos de que nos hemos ocupado, perjudicaron
más que favorecieron á la causa carlista, y dieron lugar á descou
fianzas y á que escribiera una persona que desempeñaba una
direccion ministerial, á falta de ministro: «Yo ofenderia el no
torio criterio de V. si insistiera acerca de la gravedad del ca
mino en que gratuitamente vamos entrando. Esta pueril ma
nía de prender y procesar generales, puede costarnos muy cara
y en un término brevísimo. Es deshacer con una mano lo que
nuestros valientes soldados están haciendo con su valor y BU abo
negacion. Ignoro quién es el que aumenta el fuego en los conse
jos del rey. Tengo sospechas de que sea nuestro paisano Argüe
11es, que no acredita en esto seguramente participar del buen
sentido que abunda en nuestro pafs. Detesto los chismes y las in·
trigas; pero creo de mi deber participar á v. lo que pasa, en int&
res comun (11) ••

Si así se expresaba quien tan inmediato á D. Cárl08 estaba,
júzguese del juicio que por fuera se formaria de la excelencia de
algunos de sus consejeros, que no se esmeraban mucho en corres
ponder debidamente á la confianza que en ellos depositaba.

(l) Carta. dirigida al señor marqués de Velaseo, y fechada en Cahon el 30 de
lfarzo de 1876.

(2) Carta. fechada en ToloBa el 25 de Octubre de 1876.
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Casi ll.nulada la junta de Merindades y reuniéndose poco la
diputacion 'Vizcaina, atendió esta oon exquisito celo á la iDstruc
cion pública y á la sanidad, para lo que creó una junta (1); dispuso
el establecimiento de una máquina de cartuchos en la fábrica de
San Antonio de Ugarte en la anteiglesia y castillo de Elejabeitia,
donde antes existió la fundicion de oañones y maestranza de ar
tilleria j organizó la imprenta del señorío, poniendo á. su frente
como director á D. Arístides de Artiñano; se declaró disuelta la
junta de Merindades, y terminado el bienio se acordó el8 de Ju
nio eligiera el país, con arreglo á fuero, los señores que habian de
componer el gobierno universal del mismo, convocando junta ge
neral ordinaria so el árbol de Guernica para el 27 del mismo, ex
presando los asuntos que habian de tratarse.

Deseando la diputacion que terminaba en sus funciones, que
el país apreciara su honrada gestion, publicó las cuentas, pre
viniendo á los alf',aldes las fijaran en el sitio de costumbre para
que todos las examinaran, y rogaua a los curas párrocos hicieran
~onocer á sus feligreses que podian pasar á la contaduría general
á examinar los libros y los documentos justificativos, y hacer

(1' Compuesta de los Sres. D. Cárlos Marie. de Orue, D. Marcelino de Carre
dallo, !J. Timoteo de Ucelay, D. José de Garro, D. Ascensio de Erdoiza, D. Jo é
Maria de Ampuero y D. Elíaa Storm.

Propusieron estos 'añore la. inamovilidad del profesorado, y que e cultivara
má y se perfeccionara. el idioma vascongado hasta elevarlo á ofic.ial; presentaron
un estado de la: escuelas exi tente en los distritos de Zornozil, Durango, Mun
gula, Ceberio y Valma.seda, con el nombre y sueldo de tos profe ores, niños y ni
ñas que asistian á la enseñanza, etc., etc., y redaotaron las bases para la formacion
de un reglamento.

En cuanto á los hospitales, 10 hallaron en estado poco patisfactorio, expre.ando
11108 ventajas é inconvenientes que tenian los establecid en Gald lÍcan I Castillo y
Elejabeitia, ValmasedR, Gnemics, Bermeo y Durungo, en los qu e careoía de to
do Jo más necesario, e pecinlmente en la parte quirúrgica, como aparatos ortopédi
cos, instrumentos, vendaje de reoiones, etc.; que reinaba en el servicio una irre
gularidad y anarquía espantofas, y proponia lo que debia hacerse para el Sosteni
miento de seis ho.pitales que pudieran contener en junto 600 cama.

TOMO VI 1lI
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cuantas observaciones creyesen oportunas. El balance del primer
trimestre del afio daba un activo de 3.840.339 reales 71 céntimos,
en los que figuraban por cerca de la mitad los derechos, arbitrios
y portazg08, y en el pasivo gastaban 108 hospitales cerca de 4.000
duros, el armamento y equipo unos 25.000, más de 3.000 las clases
centralizadas, poco ménos los sueldos y casi igual las fábricas de
pólvora y cartuchos, y el prest de todas las fuerzas 24.000· duros,
presentándose el detalle de todas las partidas.

Reunidas en Guernica las juntas generales con las ceremonias
acostumbradas, bajo la presidencia del conde del Pinal', como
corregidor del señorío, pronunció un discurso correcto. muy ade
cuado á las circunstancias, y en cuanto se declararon constitui
das, despues de revisados y aprobados los poderes, su primer ac
to fué pedir á Su Santidad la bendicion apostólica para Vizcaya,
mostrar á D. Cárlos la adhesion y lealtad del Solar, y saludar al
ejército carlista, gratificando á la division vizcaina con una quin
cena de sus haberes. En la funcion religiosa predicó el magistral
de Lugo, doctor D. Juan Manuel Carlon; se aprobó en junta se
procediese á la proclamacion de D. Cárlos como señor de Vizcaya,
y que ninguna Real órden se ejecutara en el señorío sin el prévio
pase foral. Sin resolver apenas asuntos de importancia. hubo que
proceder á la eleccion de gobierno, y los que tan fueristas 8e mos
traban en lo que les convenia, prescindieron completamente hasta
de lo acostumbrado para elevar al cargo de diputado general al
jesuita D. Francisco de Goiriena, que representaba la intransi
gencia, y por cuya eleccion mostró más que mundanal solicitud
el gran número de sacerdotes que acudió á aquellas juntas (1).

y si la eleccion adolecia de defectos de nulidad, el elegido estaba
incapacitado en el mero hecho de ser eclesiástico y no tener
renta, y lo estaba moralmente por su proceder anterior, al frente
de una partida en Guernica, Mundaca y Bermeo, y por cuestio
nes con la diputacion sobre rendicion de cuentas.

Nombrado diputado primero el Sr. Goiriena, y adjunto don

(1) Esto nos recuerda que en el siglo pasado Bolieitaron los curas de Viuaya se
eximiese al vino foráneo que adquiriesen, de toda clase de derechos, pretelitando
que era para celebrar; "1 oponiéndose elsefiorío, insistieron aquellos, fueron en gran
número í. Guernica, aplaudian dude las tribunas' los apoderados que en las jun
tas hablaban á su favor, y silbaban á los que en contra; 'indignada la junta gene
ral, dispuso no se permitiera á los eclesiásticos presenciar SUB deliberaciones.
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Alejo Novia de salcedo, no dejó de f\xtrañarse que este señor, emi
nentemente religioso, aceptara un cargo al que se opuso en cuan
to se lo comunicaron, y se asociara á los actos de su colega.

El nombramiento del nuevo gobierno (1), probaba, cuando
ménos, el antagonismo de los individuos de la junta; temiéronse
los acuerdos sucesivos, y se suspendieron las sesiones, pretestan
do ten-er que trasladarse á Durango la diputacion. D. Cárlos y la
parte más sensata de los carlistas, quedaron profundamente dis
gustados del resultado de las juntas, por el triunfo que habian
obtenido los elementos más intransigentes y de ménos valer del
carlismo, y en vez de volverlas á reunir como se ofreciera, reci
bieron el desaire de declararlas terminadas el 27 de Julio.

El 3 de aquel mes se 'Verificó en Guernica con verdadero en
tusiasmo y festejos (2) la proclamacion de D. Cárlos como señor
de Vizcaya, y la jura por el mismo de los fueros, buenos usos y
costumbres, de todo lo cual se levantó acta, é impresa se repar
tió con profusion, para que se perpetuara tan solemne aconteci
miento.

(1) &súmen d810s seflores que complJnim d gobierno u-niversa! de este M. N. Y M. L.
se1f.orio de Vizcaya, para el bienio foral de 1875 á 1877.

BANDO o1itAcINo.-Señores diputados generales: 1.0
, Sr. D. Francisco de Goi

riena; 2.0
, Sr. D. San.iago de Arana; 3.0

, Sr. D. Pablo Maria de RotAeche.-Seño
res regidores electos: 1.0

, Sr. D. José Maria dePiñera; 2. 0
, Sr. D. Jacinto de Pa

jana; 3.0
, Sr. D. EUaa de Zulueta..-Señores regidores en suerte: LO, Sr. D. An·

tonio de Arriola; 2.0
, Sr. D. José Domingo de Mendataurigoitia; 8.0

, Sr. D. Angel
de Ascondo.-Señorea síndicos: LO, Sr. D. José Maria de Gu~ola; 2.0

, Sr. Don
José Martin de Arrate; 3.0

, Sr. D. Pedro de Barrondo.-Señor6s secretarios de
justicia: 1.0

, Sr. D. Juan Clemente de Artazaj 2. o, Sr. D. Santiago de Echev&nie
ta; 3.0

, Sr. D. Juan Bautista de Basterrechea.
BANDO GAMBoINO.-Señores diputados generales: LO, Sr. D. Alejo avía de

Salcedo; 2.0
, Sr. D. BIas de Urrutia¡ 3.0

, Sr. D. Juan de Basozabal.-Señores regi
dores electos: 1.0

, Sr. D. Bernardino Diez de Sallano; 2.0
, Sr. D. Luis de Madaria;

3.0
, Sr. D. José María Hurtado de Saracho.-Señores regidores en suerte: 1.0

, se·
fior D. Domingo de Canalaechevarrfaj 2. 0

, Sr. D. Juan Antonio de Mallona; 3.0
,

Sr. D. Pedro de Itza.-Señores sindicas: LO, Sr. D. José María de Echevarrla; 2.0
,

Sr. D. Modesto de Tellaeche; 3.0
, Sr. D. Juan José de Lá: pita.-Señores secreta

rios de JusticÍa: 1.0
, Sr. D. Benito :;;antos de Garay Artabe; 2.0

, Sr. Justo de Zua
zna; 3.0

, Sr. D. Juan María de Astiazaran.
Señor llecretario de gobierno: Sr. D. José Antonio de Olascoaga.

(1) Deseando D. Cárlos qae en tan notable dia no se derramara una sola lágri
ma, mandó se pusiera inmediatamente en libertad á cuantos se hallaran presos'
detenidos por causas pol1ticaa.
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La nueva diputacion se consagró con actividad á la guerra;
creó un cuerpo de órden público ó de policía, que no dando resul·
tado se suprimió á poco; impuso al clero en concepto de donativo
ó empréstito, un millon de reales, disponiendo del producto de la
Bula, excepto lo destinado al obispo, á lo cual se negaron muchos
eclesiásticos, y exigió de cada vecino 20 reales para la compra de
armamento (1); procuró la mejor marcha administrativa, atendien
do á los suministros de las tropas, y renovadas á fin de año las
justicias de los pueblos, les recomendó la marcha que habian de
seguir y el cuidado que habian de tener en cuanto afectara á la
moral pública (2).

Convocadas por la diputacion las juntas generales de Guipúz
coa, se reunieron en Villafranca el 2 de Julio sin la asistencia de
los procuradores por San Sebastian, Irún, Hernani, Fuenterra
bía, Lezo, Rentería y Pasajes; pronunciaron sendos discursos el
corregidor yel alcalde de la villa; entregó el Sr. Dorronsoro el
baston de diputado general, leyendo la memoria de los actos mía
importantes de la diputacion; se acordó enviar un mensage de
veneracion y amor á Su Santidad, otro de adhesionsin limites á
D. Cárlos, y uno más de gratitud y admiracion al ejército, y es
pecialmente á la division de la provincia; se cambiaron saludos
con las juntas de Guernica, y se nombró por aclamacion, excepto
el voto del representante de Toloaa, á los individuos que habian
de formarla nueva diputacion (3), no teniendo lugar en Guipúzcoa
las rivalidades que en Vizcaya, pues era pequeña y muy distinta
la oposicion que habia.

Tambien acordó Guipúzcoala proclamacion de D. Cárlos, que

(l) No dando rellult&do elite impuesto, se conminé á las justicias de 108 pueblos
e n riguro o apremio con recargo, si en un breve y fatal término no pagaban, 1
'1111 hubo necesidad dos mues dellplleS de renovar la amenaza.

(2) Prohibia los walse8 en las romeríaa y bailes públic08 como contrarios' la
modestia. cri$tiana.

(3) Fueron elegidos: Diputado general en ejercicio, D. Estéban Zurbano.-Di
putado general adjunto primero, D. Miguel de Dorronsoro.-Diputado general ad
junto segundo, D. Ladislao de ZavaIa.-Diput&do general suplente, D. Ignacio de
Lardízábal.

DIPUTADOS GENERALES DE PARTIDO.

Primer partido: Diputado general, D. Tino de OlazábaI.-Diputado general,
D. Gregorio de Lopetedi.-Iliputado adjunto, D. Bartolomé de Luarte.

Segundo partido: Diputado general, D. Ramon de Zavala y Salazar.-Diputaclo
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86 erectnó el 7 de Julio en Villafranca, llevando el pendon y voz
D. Manuel de Dnceta, y pasado aquel á manos del alcalde de )a
villa, se efectuó el juramento, prestándole despues D. Cárlos en la
iglesia, de guardar y cumplir los fueros, etc.; de todo lo cual se
levantó acta que se repartió impresa, y se acornó tambien acu
ñar una medalla conmemorativa, y se erigiera, ya que no un mo·
numento por la penuria de los tiempos, al ménos una sencilla lá
pida con su inscripcion alusiva.

Ocnpáronse las juntas generales de los múltiples asuntos pro
vinciales que á ellas se sometian: para hacer frente á los gastos
de la guerra y atenciones ordinarias, se ordenó continuaran pa
gando los pueblos una contribucion mensual, que"por entonces se
ría de 600 reales por fuego; se facultó á la diputacion para arbi
trar el medio que creyese más eficaz á fin de cubrir los 300.000
reales mensuales á que se calculaba el défioit de los gastos con re
lacion á los ingresos; dispensó al seminario Vasco- avarro el apo
yo moral, no el material, porque no se contó con la diputacion
para establecerle; se varió el fuero respecto á la administracion
de justicia, al voto de Jos procuradores junteros, en sentido de
que fuera personal y no por fuegos, para que algunas poblaoio
nes no absorbieran la vida política del país, y obre las condicio
nes que se requerian para Ber apoderados en juntas; se pusieron
restricciones á los regocijos públicos; se acordó el fomento de la
en eñanza de la lengua vascongada; tomó posesion del oargo de
diputado general D. Estéban Zurbano, y terminadas las juntas
con la dol 12 de Julio, entró este señor en el pleno ejercicio de
sus funciones.
El estado demostrativo de productos desde 15

de Ago to de 1873 basta 20 de J linio de
.1875 (1), da un total de rs. vn. . . . . . . . . . . .. 34.535.840,77 '2

Y el de gastos. ... . . . .. ...•... 34.670.346,70

Excediendo estos en.. . . . . 134.505,93

gen tal, D. Jo.é Antonio de Jánregui.-Dipntado adjunto, D. Inocencia de EJorza.
T reer po.rtido: Diputado gener 1, D. Hamon de Veristain.-Diputado gene

ral, D. Ignacio de !bero.-Diputado adjunto, D. Justo de EcbrLVe Hu taeta.
Cuarto partido: Diputado eneral, O. José Joaquin de Egaña.-Diputauo ge

lleral D. Primo de Goicoerrotea.-Diputado adjunto, D. Vicente de Artazcoz..
CIl eguo los libros de la contaduría..
(21 La mayor partida es por suministr08 en metálico y especies, que asciende á
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Ascendian á más los productos, porque al figurar en el estado
755.963 reales 50 céntimos como cantidades ingresadas en conta
duría por contribucion de guerra, no comprendía las recibidas di
rectamente para autoridades militares, que en un principio fuer~n

superiores á las que figuran en la cuenta. Dióla tambien detalla
da Dorronsoro hasta de los fondos que recibió antes del movi
miento de 1870 para compra de armamento, etc., y si mostró su
apasionamiento político, evidenció asímismo su honrada gestion
administrativa y su probidad loable.

Haciendo frente la diputacion casi constantemente á las exi
gencias militares, se negó al aumento de la cantidad de 2.000
reales, fijada para confidencias, que Pérula consideraba insufi
ciente, y al pedirla contribuyera con el metal de campanas que
le correspondiese, para que con el que facilitasen las cuatro pro
vincias se fundiesen 20 cañones de á 12 e/m y 30 ,de á 8 para de
fender las líneas, contestó negativamente, añadiendo que, .aun
que no entendida en la materia, creia que con los elementos que
habia se podrian destinar algunos cañones más para)a defensa de
su línea y costa (1).

Esta actitud de cada diputaoion se acentuaba más cuando se
reunian sus representantes en ocasiones solemnes, como sucedió
en Estella, en Vergara y en otros puntos; y aunque las diputa
ciones liberales veíanse asímismo abrumadas para satisfacer pe
rentorias necesidades del ejército, no podian obrar con la altiva
independencia que las carlistas. Estas se impusieron más á los
pueblos, abrumándoles á tributos, y exigiéndoles ha ·ta el último
céntimo, sin excluir á los curas ni el presupuesto de ~la bula.
Pero si en las pocas poblaciones de Guipúzcoa domina.das por
los liberales, se vieron libres de la tributacion carlista, sufrieron
más por ser todas sitiadas y bombardeadas, y además de los gas
tos consiguientes tuvieron grandes pérdidas. Con más de once
millones de reales contribuyó el ayuntamiento de San Sebastian

más de 16 millones '1 medio de realesj los arbitrios más de 9 millones; pasan de
cuatro por empréstito y de dos las presa$ , los liberales, rentas detenidas, etc., h&
biéndo~e recaudado sólo 5.000 reales por anticipo reintegTable.

rl¡ Al insi.stirse con la diputacion en que atendiera á las apremiantes necesida
des de la brigada Gandeaa, contestó que Ilen todos los tonos y en muchísim&a OCA

siones la diputaeioD ha querido hacer comprender á Ia& autoridades lupenores, que
no podia más que "ostener BU division, y esto con mucho trabajo, ..
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desde l.· de Junio de 1872 hasta la conclusion de la guerra; te
niendo en Octubre y Noviembre que dar al general Trillo para
atenciones de las fuerzas de su mando, un millon de reales.

La diputacion de Alava se esforzaba en procurar hacer frente
á las necesidades de la guerra, atendido lo limitado de sus recur
sos, y afanoso se mostraba D. Francisco María Mendieta en el
desempeño de su cargo de diputado general; y en Navarra, don
de si contaba la diputacion con más recursos, tambien tenia ma
yores necesidades, el alma de aquellla corporacion, el inteli
gente D. Sebastian Urra, pedia que se mirase con interes aquella
provincia y se obligase con eficacia á las demas á que diesen co
mo ella, y escribia: .No basta que se estén haciendo bobadas de
jurar fueros y levantar pendones, y luego no contribuir con nada
para las operaciones de la guerra (lJ ...

Era achaquecomun en todas las diputaciones dar con traba
jo para otra provincia, y los mismos que en Navarra se quejaban
de la poca eficaz ayuda de sus compañeros, hacian lo propio, y lo
decian (Il). Es verdad que ninguna provincia habia hecho los .sacri
flcios que la de Navarra, y todas la debian (B). Estaba en Navarra,
por lo general, reconcentrado el ejército carlista, y tenia que ali
mentarse por lo ménos. Y es curioso saber lo que consumia, pues
su improvisada y modesta administracion militar, tan honrada
mente dirigida por el Sr. Larramendi, dejó tan claras sus cuentas,
con tal superabundancia de comprobantes, que debemos presentar
el siguiente resúmen del suministro de raciones y haberes que en
el mes de Junio de 1875, escogido al acaso, devengaron las cla
ses y cuerpos del ejército pertenecientes á Navarra y Provincias
Vascongadas.

'l Carta fechada en Estella el 9 de Julio de 1875.
te) Habla de lo que á otro se daba y añade: "Por eso lo estamos dando con dis

gusto. No estamos en el mismo caso respecto de Vds. Pepe no tiene un cuarto:
usted estará poco más ó ménos, tan pobre como él, y por lo mismo deseo que me
diga V. qué cantidad quieren Vds. que les mandemos. Ya sabe V. que la diputa
cion no es mezquina, y qu·e no escasead los fondos necesarios, sabiendo como sabe
que en manos de Vds. han de ser bien empleados: por lo mismo dígame, no por ofi
cio, Bino en particular, el dinero que les es necesario, y al momento se lo ennare
mos.tI Carta fechada en Estella el 15 de Julio de 1875.

es) La de Guipúzcoa la debía cerca de un millon de reales, inclusos 68.4:86 por
calzado, 394:.010 por cartuchos, etc., etc.
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RESÚMEN.

N6mero Ramon. di&ri.. Bacion88 meual1alee Imporle.

CUERPOS.
de 'de de

indiri-~~
_______o

dulla. Etapa. Pieaao, Etapa. Piell8O. :e.. ni. ca.
-- --

Diferentes armas ..... 33.183 35.781 2.106 1.057.890 63.170 1.167.363 05
AdmiDi tracion militar 114 228 103 6.840 3.090 17.326 66
Sanidad militar ...•.. 97 170 73 5.100 2.190 a.700 "Clero castrense....... 100 200 100 6.000 3.000 20.466 66
Cuerpo jurídico....... 8 16 8 480 240 1.933 33

eterinaria .......... 134 212 70 6.660 2.100 10.700 "-- 1-

Suma total ..•.. 33.636 36.607 2.4:60 1.082.970 73.790 1.222.489 70

AJUSTE TOTAL.

Importan las 1.082.970 raciones de etapa á 3 reales una....... 3.2915.1530 ~
Idem las 73.790 id. de pienso, á 3,50 una................... 258.300 "
Idem 108 baberes....................................... 1.222.489 7
Idem el medio real sobre haber á las clases de tropa de artilleria,

gastos extraordiarios ..••.•.•.••.•.•...•..•.••..•..••. 13.608 I

Idem los gastos de tet>reaentacion de oficiales generales con man-
13.399 93do y gastos de escntono.•••.•.•.••..••••...•••••••.•.•

Total glnM'al.•.•••••••••..•••••••••• 4.803.227 63

De todo poseemos estados completos y detallados; pues así
como sabemos que la fábrica de cargar cartuchos que estableció
la diputacion guipuzcoana en Legazpia, cargó dellde 24 de No
viembre de 1873 hasta el 30 de Julio inclusive de 1875, 4.165.949
cartuchos, en Diciembre 177.000, y las existencias e12 de Enero
del 76 eran de 246.600, así vemos que la fábrica de Vera á cargo
del cuerpo de artillería, fundia en una quincena, en la última de
Noviembre del año que nos ocupa, 1.914 proyectiles huecos y con
cluia 1.503.

En cuanto á hospitales y sanidad militar, en general no lle
garon á estar aquellos á la altura debida, á causa de los incon
venientes con que tenian que luchar por tenerse que crear todo.
El reglamento para los hospitales militares, corregido y adicio
nado por la junta clasificadora del cuerpo de Sanidad militar, es
notable (1); se dedicó afanosamente el Sr. Sedano á vencer las di·

(1) Le firma: El presidente, Francisco Ramajos; el vicepresidente, Teleaforo
Rodriguez SedaDO; los vocales, José AgllÍDaga é Isla, Andrés Alonso Palacios, Na
7. no Ciordía, y el vocal-secretario, Nicolás Abadía.
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nenl tades de tanto género qne se oponian á la mejor organizaeion
de todos los servicio; se escribieron excelentes memoria, se tra
tó de conjurar el lamentable desaouerdo que habia entr'e la a
nidad militar, la Caridad y las diputacionee, que esterilizaba mu
chas veces para los mi mas enfermos y herido , los genero os es
fuerzos J laudables sacrificios de cada uno de aquello podero os
elemento; pero el carácter que empezó á tomar la guerra difi
cultaba las reformas, y necesitándose abreviar lo trámites de
muchos a untos nece ario á la buena organizacion y servicio del
ejércit , que las di posiciones que emanal'an de D. Cárlo llega
ran inmediatamente á quienes habían de cumplirlas, y de eando
aliviar las carga que pesaban 80bre la provincias del Norte, se
suprimieron en Octubre las direccione generale de Sanidad y
Administracion militar.

Así como no merecen nuestras alabanza los e tranjero que
tomaban una parte activa en el fomento de una guerra civil,
loar debemos la conducta de MI'. Guillermo Bourgade, que aban
donó las grandes comodidade de su casa para venir á ufrir priva
ciones; quena procuraba de gracias, sino que venia á remediarlas,
y al frente de la ambulancias y en la Caridad, yen toda parte,
donde alguno sufria, allí estaba aquel jóv n extranjero de alma
hermosa y corazon de niño, con agrado exclu ivamente al que
padecia, y atendiendo lo mi mo á liberale ne á carlist s, pues
en todo, como el acerdote arrena, no veia má que hermano.

ucho debió la humanidad al jóven Bourgade, cuyos entimien
tos eran tan elevados como su cuna, y deber nuestro e consignar
lo que de ejemplo sirve.

A ,TO CA.RLl TA -RRCUR ·O~

L 111

Constituyendo lo carlista en el arte un verdadero Estado,
s·n que los liberales les mole taran, ni tra.,paran apenas sus lí
nea , perfeccionaron u fábricas de fundicion y maestranz ; y
aun ue se hallaba entre ello , y jerciendo autoridad, quien ha··
bia impreso, .si e tuviera en mi mano barrer de un solo e coba
zo la descomunal araDa de hilos eléctricos que enlaza la tierra y
los fondos submarinos, quizá no se ondria el sol que está a1um--

ro~o VI 01
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brando, sin que se llevase á cabo esa obra,» se reoonoció la ne
cesidad de restablecer desde nn principio los telégrafos eléctricos,
á cuyo frente y al del servicio de correos' se puso al conde de Be·
lascoain, que obró con pasmosa actividad, hasta para conservar
la explotacion del ferro- carril desde Salvatierra á Andoain, que
tan importante fué para los carlistas. A pnnto estuvo de estable
cerse la libre circulacion de trenes en la linea del Norte, para lo
que trabajaron con el fervoroso celo que siempre les ha distin
guido los Sres. Ibarrola y Polak; pero no podia el Gobierno ad
mitir las condiciones financieras y medidas militares que los car
listas exijian (1). Se estableció en Endarlaza una estacion telegrá
fica para el estranjero; y segun los estados que tenemos á la vista,
en Diciembre de este Rño de 75, las estaciones telegráficas de
Alava, Guipúzcoa y Navarra, pues Vizcaya era independiente,
produjeron 30.499 reales por los sellos de los telégramas expe·
didos.

En gran movilidad D. Cárlos, no habia verdadera córte en su
territorio: salia estar donde el grueso de BU ejército, y cuando no
habia importantes operaciones militares, residia en Durango l en
Azpeitia, en Tolo..,a ó en Estella. Acompañábale su cuarto militar
y escolta, desempeñado aquel por el duque de la Roca y luego
por Benavides, Tri tany y Mogrovejo (2), llevando siempre como
secretario de campaña al consecuente y caballeroso D. Isidoro
de Iparraguirre, que aún continúa alIado de D. Cárlos.

Complacíase este señor en tomar parte en todos los sucesos,
y lo mismo asistía á las juntas de Vizcaya y Guipúzcoa, que al
restablecimiento de la explotacion de un trozo del ferro-carril;
presidia la apertura de los tribunales y de los cnrsos universita
rios, é inauguró el establecimiento de una fábrica de moneda
en Oñate, que empezó en seguida á funcionar haciendo mone
das de cobre de cinco y diez céntimos.

Grandemente atendida la instruccion publica por los carliw

(l) El conde del Pinar dirigió el 27 de Mayo de 1875 Rebre este asunto, un 
ten o escrito á los Eeñores presidentes ue los Consejo de admioistTacion de los
camino de hierro y á los presidentes de los Tribunal s de comercio de España y
del extranjero.

(2) Tamhien perteneció á él Patero, los marqueses de Bondad Real y de aIle
csnato, Cavera, Re paldizl\, Orbe, Ponee de Leon, Suelves, Silva, Zubiri, Berriz,
Valde-E pinll, Zavalza y algun otro.
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lejos de tener hambrientos á los profesores, se inauguraron nue
vas escuelas, universidad, institutos y colegios, y se preparaba en
Estella la creacion de una escuela de medicina, que la conclusion
de la guerra impidió se estableciera.

La academia de artillería fundada en Azpeitia, y la de inge
nieros que se estableció en Vergara é inaugu ró D. Francisco
Alemany, y la de telégrafos, contaban con distinguidos profeso
res, y eran un plantel para satisfacer las necesidaaes de las res
peetivas armas y ramos.

Suprimidos los consejos de guerra permanentes, se creó el
Tribunal Supremo de Guerra y Marina (IJ, á pesar de la oposicion
que mostraron las diputaciones á que se aumentaran los gastos;
pero se arregló el presupuo to mensual á 8.465 reale , y como los
consejos de guerra pel'manentes importaban mensualmente tam
bien más de 16.000, se ahorraba la mitad y e uprimió ademas,
por verdaderamente innecesario, el ministerio de Estado.

El Tribunal Supremo de justicia e tablecido en Oñate, despa
chó en todo el año de 1875, un total de 352 a untos (2), proceden
tes en su mayoría de avarra, porq ne izcaya no envió ninguno
al Tribunal, por tener sus autoridades forales; en Alava la di
putacion administraba por medio de sus letrados la justicia civil,
y en Guipuzcoa entendia el corregidor de la provincia en lo
asuntos judiciales, en tan lamentable situacion por cierto, que
produjo reclamaciones de la diputacion, y que se delegara para el
despacho de lo judioial á D. Vicente Aizpuru' .

Encargarlos de formar un código penal los SI'es. D. alvador
Elfo, Climent y Sevilla, como individuos del Tribunal de justicia,
fué aprobado en Marzo de 1875, y empezó á regir como provisio
nal desde 1.0 de Junio, dictándose varias reglas y aclarándose al
gunos errores, aunque debi ran haberse aclarado m chos, porque

(1) Del que se nombró presidente á. D. Romualdo artinez ifialet, vocales los
Sres. D. Bartolomé Beoavides y Campuzano, D. Gemrdo Martinez de el». co, Don
Cayetano Freixas 1 D. Emeterio Iturmeodij ecretario D.• 'everino Arelll\no, 1 fis
cal D. J 0"6 Torrecilla..

La sala de togados la. componían los eñor s presidente y vocales en comision.
D. Cesároo Sanz y Lopez, D. Francisco Garcia Ramirllz, D. 1fanuel Brunetto¡ fis
cal togado D. Pedro Echevarrla y Puerto, y relator D. José Pascual.

(2) De e tos fueron pleitos civiles 12, expedientes gubernativos 77, causas ori
minalell 228, y el resto diversos incidentes.
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puede decirse que los carlistas no hicieron más que copiar el có
digo de 1849 reformado en 1851, Y tan desgraciadamente, que co
piaron íntegro el arto 145 de aquel, que trata del pase de los res
criptos ó despachos de la córte pontificia: disgustó el que se ad
mitiese la parte restrictiva que se imponia al clero, lo cual fué
causa de que al poco tiempo, por un decreto especial de 29 de
Julio, se renunciase al.regium execuator, renuncia que se habria evi·
tado con algo más de celo en los encargados de aquella obra tan
corregida antes que á regir empezara.

Las diputaciones, en tanto, veian casi con indiferencia aquellos
actos que tendian á constituir un verdadero Estado, actos que con
sideraban innecesarios porque ellas mismas constituian ese Esta
do. Pero era grande el peso que gravitaba sobre ellas con motivo
de la guerra que se sostenia, y á resulta de las conferencias que
celebraron en Vergara los representantes de las provincias vas
co~navarras, se reunieron en Durango el 15 de Enero para cum
plir lo en aquellas acordado, y elevaron á D. Cárlos una reve
rente y franca exposicion, en la que decian que se llevaban dos
años de guerra sin escasea\" sacrificios para sostenerla, y ccomo
se hacia con lujo, como los elementos que 'exijia en sólo lo prin
cipal y necesario, eran de por sí costosísimos, y como 10 supérfloo
que se pedia, que se nrrancaba y que se consumia, montaba aún
casi más, habia llegado prematuramente el cansancio, la miseria
y el ahogo de los pueblos. Sí, augusto rey y señor nuestro; la
guerra de hoy no es ciertamente la guerra del 33; el armamento,
el municionamiento, el uso repetido de la artillería, y las necesi
dades sin duda de la época, han disipado en la actual, y en sólo
dos años, más cantidades que el total de las invertidas en los sie
te, en la qne por cierto el país jamas presupuestó capítulo alguno
de gastos por razon de prest, y en la que, por otra parte, el teso
ro real, por el auxilio de monarcas amigos, allegaba sobre un
millon de reales mensuales, con los que alguna que otra vez se da
ba algun tercio de sueldo y se aliviaban muy frecuentemente los
diarios sacrificios del suministro.lt

Se quejaban de la multitud de gentes que residian en los pue
blos viviendo á su costa, con asistentes soldados, molestando con
alojamientos é irritando con sus exigencias; de la profusiondel per
sonal en los altos centros, Estados Ma~'ores, direcciones, y el que
seguia al Cuartel Real, todo lo cual, no sólo imposibilitaba el 80s-

...~:
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tenimiento de la guerra y el triunfo de la causa, sino que producia
un abatimiento doloroso en el contribuyente, que perdia su ener
gía y BU fe ante el convencimiento que nadie disimulaba de -que
era inminente una catástrofe, si muy pronto no se adoptaban re
formas muy sérias y radicales. El país no puede sostener ya la
guerra por mocho tiempo con sólo sos agotados recursos, y si no
se le ayuda, no será él el responsable de las consecuencias que so
brevengan.»

Proponian como único remedio constituir el consejo de Don
Cárlos con las eminencias del partido; no crear gastos sin el con
curso del centro vasco-navarro, que debia asistir á los consejos
en que se tratasen asuntos administrativo-económicos; reducir los
ministerios y direcciones á lo preciso, y sin haber alguno el perso
nal, -porque los recursos de los pobres pueblos de un territorio
microscópico de España, no pueden sobrellevar los gastos centra
les de un estado que se constituye en frente del que gobierna y
manda en la casi totalidad de ellos;. reducir tambien en lo posi
ble los guardias de á caballo de D. Cárlos, que no necesitaba en
aquel país; suprimir las direcciones de Sanidad y Administracion
militar; los ayudantes y oficiales de órdenes de los generales y bri
gadieres que no desempeñasen mando, los agregados J' supernu
merarios de los centros directivos, Estados Mayores y batallones,
formando uno ó dos batallones de todos los excedentes, y fueran
á operaciones, destinando los ancianos á guarnecer á Estella ú
otra poblacion, presentando ejemplos de lo que sobre esto hizo
Zumalacarregui, y ordenó D. Cárlos el 28 de Enero de 1835; no
dar paga á los que no estuviesen con las armas en operaciones, y sí
solo racion; suprimir los caballos de los oficiales de infantería que
no llegasen á comandantes, y ninguno que no fuese brigadier ó
general tuviese más de un asistente, y dos á lo sumo los de esta
última categoría, y pedian otras medidas de buena administra
cion, ademas de que se contratara á todo trance un empréstito
fuera del territorio vasco-navarro para evitar la crisis monetaria
que se echaba encima irremisiblemente.

Lo que en la anterior exposicion se pedia, lo pedia el país; las
ideas que en ella se consignaban eran las de los vascongados y
navarros carlistas, que no sólo se manifestaban en aquel notable
escrito, si no en sus conversaciones y en algunos actos.· Las di
putaciones, ademas, efectuaban algunas reformas, ó se negaban á
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ciertos pagos, ó no daban el pase Adisposiciones, que no les con·
venían; y así, aquella grande autonomía de tales corporaciones.
mataban la autoridad de D. CArlos, mermaban su prestigio real, y
si no iba como los soberanos de la Edad Media pidiendo por vi
llas y ciudades concesion de tributos para hacer la guerra, que sólo
otorgaban á cambio de fueros y exenciones, tenian sus ministros
que pedir la venia de la diputacion hasta para actos que podian
parecer como de su incumbencia (1). En constante antagonismo las
autoridades militares con las civiles, como estas daban los solda
dos y todos los elemento!, estaba su autoridad sobre la de aque
llas; y se hubiera ejercido perfectamente la soberanía popular,
si esta soberanía no estuviera reconcentrada sólo en unas corpo
raciones que en nada practicaban los derechos de igualdad. No
debemos perder de vista la actitud de las diputaciones, y hasta·de
alcaldes como el de Segura, que al saber que se iba á establecer
en esta villa el batallon sagrado de oficiales, se dirigió á la dipu
tacion oponiéndose á ello, fundándose en lo sobrecargada que es
taba de alojamientos por el mucho tránsito para Navarra, y hubo
que acceder 1 deseo del alcalde.

Pero estos alardes de oorporaciones y autoridades, no todas las
veces eran atendidos, ni por lo general apreciados; eran manifes
taciones particulares, casi reservadas, que necesitaban la publi-

(1) Entre la multitud de expedientes de esta naturaleza que tenemos á la. vista,
es notable el que originó la con ulta que el conde del Pinar, como mÜ1istro de Ha
oiend , bizo desde Durango 112 de Febrero de 1875 á la diputacion de Vizcaya,
sobre Il i podría, sin quebrantar el fuero, imponerse por S. M. á los liberales pro
pietarios, comerciante 6 industriales de nuestro territorio, una contribucion que
rec udada, distribuida y administrada en todo exclusivamente por persona nombra
d::!. por V. E., ~irva para aliviar en cuanto sea posible la suerte de tanta familia
d graciada, por baberles ocupado sus bienes los liberales. 11

6 pa ó sta comunicacion al síndico, y consignando este que era antiforal lo
que se pretendía, porque 10B fueros eximian de todo tributo á los vizcainos,no
pudiendo el señor imponer contribucion ninguna en Vizcaya, opinaba sin embargo,
que por el eatado de la gu rra y por las medidas tomadas por el Gobierno liberal,
podía ejecut.a.rse lo pr puesto, pero destinando lo que se recaudase á cubrir en I~

principal los servicios de suministros y el superabit, en todo caso, á las indemni
zaciones de las familias de pojadas, siendo la distribucion y administracion de la
exclusiva competencia. de 10B delegados nombrados por la diputaeion. Y el fuero,
sin embargo, prohibia en absoluto la confiscacion de bienes.

Firmaban la consulta: Serapio de Pértica, Dr. Tollara'1 Licenciado Sarachu, y
fué ele,ada i deoreto por los Sres. Urquizu '1 Piñera.
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cidad para ser apreciadas, y ya en Navarra D. Demetrio Iribaa,
pidió como diputado de aquel reino, á D. Cárloa, que para res
taurar las antiguas leyes convocara las c6rtes de avarra lla
mando á los tres estados, y que nombraran los síndicos y dipnta
cion permanente del reino, para que durante la luspension de las
córtes y hasta otra convocatoria, no careciese el país de la auto
ridad legítima que le debia representar.

Esperaba el Sr. Iribas que las c6rtes remediaran los grandes
abusos que denunció á D. Cárlos en su exposicion de 7 de Agos
to, acusando hasta á la diputacioD de que formaba parte; y como
no obtuvo resultado su peticion. y cresintiéndose sn dignidad per
sonal en tener que volver á tomar parte en las deliberaciones de
la corporaoion, y el país tendría derecho á juzgar en su dia al
hombre público que no ha correspondido á la confianza que en
él se ha depositado,» dimitió su cargo.

El mayor mal que aquejaba á las diputaciones y á la causa
carlista era la falta de dinero. Elío escribia: cLa necesidad de un
poco de metálico es cuestion de vida ó muerte;» y la díplltacion
guipuzcoana contestaba al conde del Pinar, que la pedia contri·
buye e para proporcionar combu tibIes y materiales para la fun
dicion de Azpeitia, que tanto necesitaba, cen vez de proporcio
narnos algun alivio, se nos piden nuevos sacrificios, que no po..
demos absolutamente hacer, como hemos dicho ha ta la saciedad
por escrito y de palabra. Vds. no quieren convencerse de que e·
te país no puede hacer más de lo que hace, y quiera Dios que
una dolorosa y terrible experiencia no se encargue de per uadir
les. Concluiremos manifestando á V. que el mayor sentimiento
de la diputacion es, y lo sería del país, si estuviera enterado á
fondo de todo lo que ocurre, el observar constantemente que no
se cuenta con ella si no es para pedirla recursos, y recurso supe·
riores á la fuerzas del país.» .

D. Cárlos y el conde de Ca erta pidieron en Diciembre al co
mité carlista de Bayona 20 millones de cartuchos que necesita
ban para hacer frente á los numerosos ejércitos liberales que e
enviaban en su contra; pero se recibían escasos recursos del ex
tranjero, aun cuando no faltaban adhesiones hasta de Méjico (1),

más sin remitir fondos.

rl1 En la enviada á D. Cárlos de la capital de aquella república el 2 de Agos-
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Tambien en Puerto-Rico se formó una junta superior de go
bierno (1), por la gestion del comisario carlista D. José Ramos y
Gonzalez' pero en su exposicion de 24 de Junio s610 ofrecian .to
das su fuerzas y áun la propia vida.•

Concibieron algunos grandes esperanzas en los recur!os que
proporcionaria la Liga Nacional provocada por el centro ultrama
rino, donde tenian los carlistas cuatro representantes, y como se
veia impulsada por miras políticas, no de todos conocidas, aun
que toda aquella respetable colectividad servia de inconsciente
instrumento de de atentadas ambiciones, basadas unas en la in
gratitud y otras en la traicion, habiendo hasta revolucionarios
de Setiembre que trataron de avenirse con los carlistas para
derribar á D. Ama eo (2), se consultó desde Madrid por el fir
mante tle la carta de que hemos trascrito las líneas de la nota, la
conducta que los representantes carlistas debian observar en el
conO'reso de la Liga, si debian apoyar resueltamente á los que
intentaban derribar lo existente á la sazon, aunque se proclama
se una interinidad, y despues la constitucion de una idea políti
ca, 'a monárquica con D. Alfonso, ó republicana; y prévia con
sulta á D. Cá los, indicarlo á sus representantes, á fin de que lo
tuvieran presente para adquirir compromisos ó reservarse su li·
bertad de acciono

archaban bien los propósitos de la Liga. aunque contribu
yeran á aumentar las desgracias de la patria, cuya integridad pro-

to de 1 75, la firmaban los señorea Contador, director del .lIfundo Católico; Poladu
ra, Olla, Mazo, Piña, presbítero; Barquin, Femandez, Iturviria, Ugarte, Úrrutia,
Oronoz, Fellochea, Erriti, Mazquiarán, Múgica, Vidaurrazaga, Gomez, Castillo,
Caballero, Arechavnla, Echeverría, Barrinaga y Rementería, presbítero; Mantel,
Ro~, J eve, Iriarte, Pagll.raurtemdua, Echenique, Mendieta, Aldama, Escurza, Lar
racochea, Lecanda, Llano, Aramburn y Gayoso.

(l) Compuesta de los Sres. D. Gregario Ledesma, D. Julian Feraandez C.rUs,
D. Camilo Ruil, D. Francisco Delgado, D. Celeetino Diaz, D. Ramon Martinez,
D. Antonio Alvarez, prc bitero, y D. Juan Miranda.

(2) IILos principal S personajes que contribuyeron á la revolucion y nombra
mi nto de D. Amadeo. n se recatan sobre la actitud que ha de tomarse, y hablan
de ap lar á la fuerza como única solucion y hasta toman posiciones, y se entien
den entre sí. elementos antes repulsivos. Hasta han llegado á hacer proposiciones
oficiosas y secretas, á alguno de nuestros representantes, demandando nuestro
auxilio.l'

(Diciembre de 1872.)
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clamaban, por lo que en los asuntos de la península se mezclaban,
y ayudábanla perfectamente lo carlistas, aunquo no les produjo
esto muchos recursos; y justo es consignar que siempre se decla
ró D. Cárlos partidario de esa~misma integridad, ofreciendo el
concurso de sus fuerzas.

En Octubre de 1874 marchó de Madrid al Cuartel Real una
comision del centro Hispano·Americano para tratar con D. Cár
los a untos que debieran erle agenos, sin el carlismo de los comi
sionados, como 10 manifestaba el Sr. D. J. Ignacio Berriz en su
carta de recomendacion, que hace la apología del presidente de
aquella D. Francisco Javier de Oteyza.

Mayores servicios parécenos que hullieran prestado estos se
ñores procurando, si no concluir la guerra, aminorar sus males
en vez de alentar e peranza en unos y estimular conspiraciones
en otros.

DO. J A '-BAnco DE GOMA-DO A MARG RITA.

LXIV

rande importancia tuvo el viaje de D. Juan y de doña al'·
garita á las Provincias Va congadas. El primero habia estado
ante y regresó á Lóndres preocupado con la idea de construir
unos botes de goma, perfeccionando el que u aba en us cacerías,
con el que bajaba por los rios y navegaba por mar cinco ó seis
leguas, llevándole y cuanto le pertenecia en su coche ó en el de
los ferro-carriles, debajo del a iento, io molestar á nadie. oos-

ruidos ocho bote mayore hizo con ellos varias prueba (1) y los
trajo para regalárselos á su hijo D. Cárlos, en nombre de su ma
dre doña Beatriz, que los habia costeado y el viaje: se perfeccio-

(l) "Con solo dos botes y tn las be hecho un puente sobre un riachuelo de -5
pi~s de ancho, y una orcioll de gente Pn8Ó sin que los botes mo~tra.sen en nada fe

sentirse, y ~e hundian muy poco mó,s e cuantlo van dentro una ó dos personas.
Otra experi ncia fué ver cuánt:l. per~onas podían ir en un bote, y fticilmente fue
ron 12. Otra fué formar sobre un tn.blado una. rada sobre dos botes y pasó un carro
cargado de pie ras..... y despues 30 hombres. La rada ó tablado se pu de yo. lle
var hecha de antemano, y In. he usaLlo como carro sólo con onerle las ruedas. AD
sirve como rada y para llevar los botes."

Carta de D. Junn de Barban desde Lóndres, el 30 de Octubre de ISa.
TOllO V1 1\5
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naron con algunas obras (1) se ensayaron en Zumaya, y el resulta
do no pudo ser más satisfaotorio ni más aplaudido. En recom
pensa fué nombrado D. Juan ingeniero generaloon caráoter ho
norífico, por ser así su voluntad y deseo.

La ida de doña Margarita al país vascongado, temida por al
gunos y deseada por muohos, no produjo los cambios políticos
que su anterior viaje: era más grave la situaoion política. De to
dos modos, fué grande y sinceramente felioitada, y se la suplicó
que no regresara á Franoia: -aun cuando suceda lo que quiera,
no se vaya y permanezoa entre nosotros: nos hace falta V. M., y
cuanto más larga sea su permanencia mejor lo conocerá.. Así la
escribia el jefe del ejéroito D. José Pérula.

EJÉRCITOS LIBERALES-EL CONDE DB CASBRTA AL FRENTE DEL CARLI!TA.

LXV

Llamado el general Quesada por el gobierno, resignó. el man
do en el general Loma, y acordado el plan de campaña y la reor
ganizacion del ejército del Norte, se disolvieron los de Cataluña
y del Centro, y se constituyó con sus fuerzas el ejército de la de
recha, que ocuparia el territorio de Navarra, guiándole el gene-

(1) Azpeitia 27 de Junio de 1875.-Sr. D. Miguel Dorronsoro.-Apreciable
amigo: S. M. el rey padre ha venido con .1 objeto de forrar de blallco, para resis
tir mejor el calor y rozamientos, ocho lanchas completísimas de á cuatro remOB y
una vela, goma elástica, que se plegan cemo tela y pueden ser conducidas por un
macho á lomo, y por medio de resortes y con fuelles' propósito se llena cada una
de aire en cuatro minutos, y aparece como por encanto una lancha perfecta y aca
bada, que pesa sobre dos y media arrobas, de un metro 30 centímetros de ancho
y sobre cuatro de largo; que por su forma y extraordinaria ligereza desaloja una
gran cantidad de agua. Pueden servir para travesías de canales, tanto separada
mente llevando á bordo cañones ele montaña, como formando una balsa entre las
ocho y con la separacion ó distancia una de otra de cuatro piés, enlazándose con
tablas que tienen al efecto, 1la balsa abrace un perímetro de 20 metros con tres

de ancho. Las trae de Inglaterra para vadear los nos. La expedicion piensa ensayar
en Zumaya, para apreciar con exactitud sus efectos. Por este motivo 1 por acom-

añar á S. M., que están trabajando de .ia y de noche, estoy ocupado en cau.
Consérvese bueno y mande' su afectísimo amigo, Ibero.
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ral Martinez de Campos, y Quesada el de la izquierda, que com
prendia las Provincias Vascongadas y las del distrito militar de
Búrgos.

Acordadas las operaciones que habian de efectuarse, regresó
Quesada á Navarra, tomando de nuevo el mando del ejército e121
de Diciembre en Tafalla, anunciándolo así en una extensa órden
general del dia, en la que recordaba lo que se habia hecho y ha
bia de hacerse.•Nuestrotercer cuerpo, decia, domina por completo
los valles de Montija, Mena, Losa y Tobalina, amenazando siem
pre á Valmaseda y lineas enemigas de Vizcaya. Ocupamos, con
leves excepciones, la provincia de Alava, privanrlo de sus recursos
al enemigo, así como de los del condado de Treviño y Rioja alave
sa, manteniendo por el puerto de Herrera nuestras fáciles y cortas
comunicaciones con Logroño, y está asegurado el paso de las
Conchas, sin que los viajeros deban ya temer el fuego frecuente
y vandálico que alli sufrian. En Navarra, constituidas sólida
mente nuestras lineas del bajo Arga, E~quinzat Larraga, Lerin y
Tafalla, las de Aragon é Irati, con Miravalles y San Cristóbal,
dominamos todo el territorio comprendido entre ellas, siendo
diarias y constantes nuestras comunicaciones hasta sin escolta,
de modo que sólo por excepcion y en rápidas excursiones penetra
en este territorio alguna corta fuerza enemiga.

•En Vizcaya se ocupó el Mazo de Serantes con ventaja reco
nocida, y nuestra reciente expedicion á Murguía, Orduña y Ba
rambio, sin ser inquietados, ha desmostrado al país nuestra fuer
za y superioridad incontestable.

•Las condiciones de la artillería moderna, y las especiales to
pográficas de Guipúzcoa, han favoreoido el establecimiento de las
baterías enemigas contra las poblaciones que ocupamos, sin que
haya sido posible contrabatirlas con ventaja. Se ha obtenido
grande para nuestras armas, arrojando á los carlistas de Mon
tevicIeo y recientemente de la importante posicion de Urcabe, de
reconocida utilidad para el porvenir, y que ha permitido esta
blecer desde luego nuestras comunicaciones regulares con la fron
tera.•

Prosiguió con el general Martinez de Campos á Pamplona, y
regresó á Madrid al finalizar el año.

El ejército de operaciones de la derecha constaba de dos cuer
pos, guiados por los generales Blanco y Primo de Rivera, y una



U6 BI TORlA ca. TEMPonÁNEA

division de reserva al mando del general Prendergast (1); y el de
la izquierda, más numeroso por ser mayor tambien su territorio,
a cendia á. 353 jefes, 3.831 oficiales, 104.105 individuos de tropa,
6.450 caballos y 116 piezas de artillería.

La fuerzas liberales de ambos ejércitos eran 121 batallones
bien completos, 64 escuadrones, 24 compañías de ingenieros y 37
batería: en junto eran más de cuatro vece superiores en núme
ro á las carlistas, y con superabimdancia de recursos y toda clase
de medios.

Admitida la dimision que hizo Pérula del cargo que ejercia,
aunque se pensó en que le reemplazara Lizarraga, lo hizo el conde
de Caserta, D. Alfan o de Barban y de Hap burgo, hermano del
ex-rey de ápole, é hijo en segunda nupcia de D. Fernando JI
con la archiduquesa aria Teresa de Au tria: tenia á la sazon 35
años, y habia ido oficial de artillería en el ejército napolitano;
tomó parte en la campaña de 1860-1 61, en las postrimería del
reinado de su hermano Francisco, en deíen a de un trono y una
cau a perdidos: estuvo en los sitios de Cápua y Gaeta, y se reti
ró con u familia á bordo de la e cuadra frances , cuando toda
esperanza racional quedó desvanecida.

De pues de la pérdida del trono y de la independencia del reino
de las Dos Sicilias, vivió con u familia en lo E tados del Papa
haciendo frecuentes, iajes á Austria.

D. Alfan o de Barban está reputado ante personas imparcia
le y de apa ionadas, como uno de lo más inteligente J oapace
entre lo hermanos del ex·rey de ápoJ . Es fria y ob ervador,
circDn pecto y muy reservado· de voluntad imperio a y tenaz en
sus propósitos. Se le reconoce cierta in tl'Uccion militar, pero DO

se le creia á la altur del importante cargo que e le confirió. Como
extranjero, á pesar de su régia procedencia, encontraba algunas
repugnanoias y de vías.

Al darse á conocer en su nuevo cargo, dijo: (l oIdados de la
le y de la legitimidad, dignos hijo de la verdadera E paña, que

~1) Cada uno de los dos cuerpos de ejército tenia do_ divi iones, divididlls en
dos brigadas, mandando aquellas les mariscales de campo r . T rr ros, Ju ll1l

egron, hacon y Calleja, y las segundas los brigadieres Bonanza, 'nmir, Barg •
Acollana, ¡as, Molins, Oassola y Pardo Montenegro. La division de r serva la
componillon 1l1.'l brigadas Bailo y del Campo, y la brigada de caballería de la Riven.
estaba encomendada á Jaqlletot y Arcas.
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llevais en vuestras frentes los laureles de Somorrostro, de Abar
zuza, de Biurrun, de Urnieta, de Lácar y de Lumbier, en vos
otros confio para vencer; que confiar en vuestro heroismo es tener
seguridad en la victoria.. .

Para jefe de E. M. de Caserta, se nombró al ilustrado oficial
procedente del cuerpo de artillería Sr. Brea: la comandancia ge
neral de Navarra se dió á Pérula, y Carasa y Rodriguez conti
nuaron en las de Vizcaya y Guipúzcoa; así como la division cas
tellana qued6 á las órdenes de Cavero, y mandaba Ugarte á los
alaveses.

Las fuerzas carlistas de Navarra, Vizcaya, Alava, Guipuzcoa
y cuerpos centralizados, sumaban en 31 de Diciembre de 1875,
un capitan general, dos tenientes generales, siete mariscales de
campo, 35 brigadieres, 62 coroneles, 92 tenientes coroneles, 2.063
de comandante á alférez, 2.137 sargentos y 27.670 cabos, solda
dos y cornetas. Incluyendo la Administracion y Sanidad militar,
el clero castrense, cuerpo jurídico y veterinaria, arrojaban un
total de 32.976 hombres, 1.769 caballos y 680 mulos (1); no in
cluyéndose la,s fuerzas de Rioja, Cantábria, Asturias y Aragon,
como tampoco los que se encontraban en los hospitales. Consti
tuia su artillería más de 80 piezas de campaña y 29 de plaza, to
das de diferentes sistemas y calibres.

Encomendado á D. Pedro de Vidal el mando de la provincia
de Santander y Principado de Asturias, al hacerse cargo de es
tas fuerzas se encontró con tres batallones nominales. pues los
dos cántabros no llegaban á 600 plazas, y el asturiano contaba
unas 200. El escuadron de Pelayo tenia ocho caballos y 32 hom
bres, inclusa una docena de oficiales, y todos desnudos.

No estaban en mejor estado algunas otras fuerzas, especial
mente las valencianas y aragonesas, que escapaban de Francia pa
ra volver á las filas carlistas.

Antes de emprender las operaciones, deseó el conde de Caser
ta proveer al ejército y los almacenes de cartuchos, para poder
sostener varios combates seguidos, y ofició á las diputaciones pa
ra que no faltaran de aquellos. Contestaron favorablemente Viz
caya y Navarra; más no así Guipúzcoa, que se excusó con la fal
ta de recursos, y no dándolos, -debe V. A. contar muy poco con

(l) Véase el número 8.
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nuestros esfuerzos (1)._ Al ex-diputado de Alava Sr. Varona, al
Sr. Trelles, hasta al ministro de Gracia y Justicia, negaba las ra·
ciones la diputacion guipuzcoana, y en la conferencia celebra
da el 21 de Enero de 1876 en Vergara por los representantes
de las cuatro diputaciones (2), para proveer de calzado y herra
duras al ejército, se contestó -que no habiéndose cumplido las
condiciones del acta de Estella, no podian las diputaciones facili
tar los medios necesarios para hacer frente á los pedidos que se
hicieran."

Rompíase algunas veces la buena armonía que debia reinar
necesariamente entre aquellas corporaciones; la de Navarra se
vi6 precisada á decir á la de Guipúzcoa que, en igual territorio
dominado por las armas carlistas en una y otra provincia, tenia
la primera doble número de combatientes, y pagaba el 34 por 100
para gastos centralizados, mientras la segunda s610 daba el 22.
-Contando la division navarra, añadia, con 12.555 hombres en
servicio activo y 729 caballos, habiéndose dictado cuatro llama
mientos militares en los dos primeros años de guerra, uno sin ex
cepcion alguna, y propicio todo el paisanaje á tomar las armas,
como lo habia hecho varias veces, hace tiempo que, sin embargo de
todo ello, se habia pensado en orgllnizar la institucion foral de los
voluntarios pai anos, y no para el objeto que V. E. parece desear,
sino para otro completamente contrario.

-Si llegara á armarse el pueblo, y con las fuerzas del resguar
do, guardia y otros institutos que no entran en la cuenta de los
12.555 hombres en combate, pudiera defenderse el territorio, lo
que desearía avarra es que toda su division saliese á pelear en
otras provincias, mientras V. E. se lamenta de que los guipuz
coanos sean acados de la suya propia•

•Los voto y de eos de Navarra son siempre obedecer y secun·
dar sin ostentacion, cuanto tiende al fomento de la causa, y tanto
quiere que todas las fuerzas del ejército del Norte vengan aquí á
combatir al enemigo, como que su division salga á pelear en otras
provincias: ama con preferencia á su propio bien, el de la causa y

(1) A esta. comunioaoion feohada en Villafranoa en 15 de Diciembre, acompañaba
una copia del acta de'las conferencias celebradas en E~tena en Octubre anterior.

(9) Asistieron por Vizcaya los Sres. Novia de Salcedo y Tollera, por Alava,
Mendieta y Guinea, por Gllipúzcoa, Zurbano, Dorronsoro '1 VinuIsa, y por el cen
tro va co-nnvarro D. .Tosé Juanmartiñena.
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no se ouida de mirar si hace más ó ménos que otras provincias,
por 10 mismo que hace muchísimo más.

•La diputacion no ha invertido todavía sus fondos en preIl8a8
de imprimir, pero tiene muchas fábricas de municiones abiertas
á todas las necesidades, y merced á ello, ha enviado á Alava cerca
de quinientas cajas desde el principio de las operaciones, al paso
que V. E., á ]a sazon que todo el ejército enemigo venia á levan
tar el cerco de Pamplona, no quiso enviar aquí ni un solo cartu
cho, ni una sola racion, á pesar de las repetidísimas órdenes del
excelentjsimo señor capítan general.

.. La mejor prueba de los respectivos sacrificios en suministros
on las liquidaciones, y esta diputacion por la vigésima vez reite

ra á V. E. ese asunto. El más terrible compromiso que para siem
pre puede echar sobre sí el país vasco-navarro es la declaracion
de la guerra sin cuartel que hace tiempo propuso esta diputacion
á sus hermanas, sin resultado alguno.•

El comun peligro las unió algo, y D. Sebastian Urra escribia
á la diputacion de Guipúzcoa el 28 de Enero: ..en las circunstan
cia que atravesamos, es nece ario sobreponerse á los entimien
tos egoistas innatos en el hombre, para atender á los intereses de
la causa de la religion y de la patria.•

Las operaciones se aproximaban; el comandante general de
Guipúzcoa disponia se abrieran zanjas y se efectuaran algunas
otras obras para impedir á los liberales ocupar el monte 1endaur,
llave estratégica del valle del Baztan, y el paso por Berindain á
Ancholagaña, Pagabumeo-mugarria, Amaica-urrum y altos de
Aranaz, etc.; yen cuanto supo el conde Caserta, que se movían
tropas hsícia Guipúzcoa y desembarcaban otras en San Sebastian,
telegrafió á Junquera, que, con los batallones primero y cuarto de
Castilla y dos piezas de montaña, se traslada e á Vera, y en co
municacion con el comandante general de Guipuzcoa, impidiese
que el enemigo pudiera, forzando la línea, correrse á Vera y la
frontera; previniéndole á la vez, que atendiese á las fuerzas que
saliendo de Pamplona amagasen la retaguardia de avarra y
Guipúzcoa: mandó á Larumbe que con los batallone á u órde
nes estorbase la salida de tropa de Pamplona, y reforzó las líneas
de Guipuzcoa y de Villarreal con fuerzas de Vizcaya y Alava.
Aun trató de provocar á los liberales haciendo una demostracion
sobre Hernani, pero no dió resultado.

y GoogIc
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Temióse por Estella, y escribió D. Cárlos á Pérula, epara que
la defendiera á todo trance, pues su caida sería un golpe mortal
para la causa:» contestó telegráficamente que no temia sorpresa,
y si atacaban, el honor de las armas quedaria bien puesto y daria
que hablar en la historia; y á su virtud le replicó D. Cárlos: «sé
que lo que me ofreces lo cumplirás, y Dios da siempre la victo
ria al que entra en el combate con esa fe y esa resolucion. El es
fuerzo de nuestros enemigos será supremo, pero por eso mismo
encontrarán en él la muerte. Mientras tanto examínalo todo,
trata de prevenirlo tocio, y no olvides lo que encargué respecto á
los fuertes de Estella. Saluda de mi parte á esos bravos volun
tarios, y diles que despues de Dios todo lo espero de su valor y
de su constancia (1). JI

1876.

VIAJES DE DON CÁRLOS

LXVI

Confianza y á vencer, fué el ,grito que se dió á los carlistas y el
que estampó El Cuartel Real; y para alentar D. Cárlos á sus sol
dado, visitó la izquierda de su línea, reconociendo las obras del
monte Garata donde le aguardaban los Sres. Rodriguez Vera y
Aurich; iguió á visitar la fábrica de fundicion de Azpeitia; mar
chó despues por Zumárraga y Alsásua á Estella, y acompañado
del conde de Caserta, Pérula, Mogrovejo y Valde-Espina, re
conoció sus posiciones y las de la Solana; revistó las fuerzas de
iorentin, Allo y Dicastillo, y dirigió una pequeña operacion mili

tar contra las liberales que ocupaban el monte de San Bartolomé
y pueblo de Baigorri. Presenció el 11 el acto de jurar la bandera
el batallon cazadores de Vitoria, primero de Alava; fué por ]a
tarde á Villatuerta; al dia siguiente colocó la corbata de San Fer
nando en la bandera del tercero de Navarra en premio de su com
portamiento en Biurrun, tan bien guiado por D. Simon Montoya,
u jefe (:1), siéndolo Pérula de la division: recorrió D. Cárlos, á

(1) En Dumngo á 'j de Diciembre de 1875.
(2) Al di siguiente se celebró el acto con una gran comida, á cuyos postres
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pesar del extraordinario frio que hacia y de lo que nevaba, las ex
tremas avanzadas, el fuerte y batería de Santa Bárbara de Otei
za, y escribió el16 á. Elío una carta, que era un programa, ó más
bien una alocuoion, pues le decia que, segun su experiencia ha
bia previsto, llegaron los momentos críticos, dando gracias al
cielo por porporcionarle y á su ejército la ocasion de patentizar
que eran dignos sostenedores de la causa de Dios y de la patria;
que como católico imploraba la bendicion de Dios antes de en
trar en la pelea, y como soldado volvia los ojos al veterano y al
maestro, cuyos dolores físicos le impedían compartir los peligrosj
que ya que no podia acompañarle, tuviera el consuelo que el ho
nor de la bandera quedaría ileso y que, con más suerte que él,
ya que no con tanta pericia, la llevarian triunfante; y añadía:
-Si llegan hasta tu retiro noticias funestas de mi campaña) no
desmayes, mi viejo soldado. Las grandes causas sufren á veces
grandes reveses. Semejante al altivo cedro, se doblan á iropul o
del huracan, pero no se rompen, para levantarse despuea con ma
jestuosa gallarctia. Sí perdemos una batalla, buscaremos sobrada
revancha. Un triunfo definitivo sin contratiempos, no tiene glo
ria. La virtud es tanto más meritoria, cuanto más grande ha si
do la lucha. Lucharemos, pues, amigo mio, y venceremos, por
que Dios está con nosotros. Ruégale que no me abandone, mien
tras yo le ruego que conserve tu vida.-

El 1'7 regresó por Alsásua á Tolosa, en coche hasta Beasain, y
desde aquí en ferro-carril; asistió e121 á UDa misa de Requiem en
San Francisco por el 8'7 aniversario de la muerte de Luis XVI,
y recorrió. despues los puntos avanzados de la linea.

TEMORBS y ESPERA ZAS-CO BRI0S y RRSOLU ro E -SITUACIO DE

MORlONES

LXVlI

Desde que se anunció que los ejércitos del Centro y Cataluña
caerian sobre el Norte, creían los carlistas más avi ados que co
menzarian las operaciones por la extrema izquierda liberal, por

acudió D. Cárlos; y como poco antes lo habia hecho Montoya, que no asi&tió á to
da ella. por continuar enfermo, el jefe de artillería Sr. Prnda, le dedicó el brindis
por haber ganado la acoion de Biurrun, y Montoya á su vez, pudiendo hablar ape
nas, manife!tó que Pérula fué el jefe de las fuerzas que pelearon.

TOlle VI 6G

Dielll. ed byGoogle



4n: 81 TORlA CONTEMPORÁNEA.

considerarle el punto más estratégico, aunque no el más seguido
por todos, continuándolas despues por GuipÚzcoa. Pérula temia
más por Navarra, y escribia, que si el enemigo hacia un supremo
esfuerzo y les derrotaba en Navarra, todos sucumbirian sin luchar
apenas; de aquí el que temiese más por aquella parte. A ambas,
sin embargo, necesitaban acudir los carlistas, porque sobre Na
varra y sobre Vizcaya iban á caer cual irresistible aval¡mcha nu
merosas tropas.

Sospechaban los defensores de D. Cárlos que el principalob
jetivo de Martinez Campos sería apoderarse de la frontera fran·
cesa, colocando en ella un cuerpo de ejército que, operando á re
taguardia de ellos, pudiera invadir todo el país, y producir funes
tas conseeuencias para los carlistas; pero confiaban en que no po
drian los liberales forzar sus lineas y llegar á la frontera; y que,
aun cuando lo consiguiesen, podrian los carlistas dejar aislado el
cuerpo de ejército que efectuase aquella operacion y concluir
con él antes que pudiesen socorrerle. No dudaban que Moriones
podia correr por Irún á Vera, pero confiaban en la fortaleza de la
línea de Guipúzcoa; para impedirlo necesitaba Martinez Campos
atravesar toda avarra, un extenso territorio dominado por los
carlistas.

Para distraer á las fuerzas liberales, se arreció en los traba
jos de renovar la guerra en Cataluña yen el Maestrazgo, y áun
en otros puntos.

Durante la estancia del general Quesada en Madrid celebro
varias conferencias con el ministro de la Guerra y el general
Martinez Campos, pues el gobierno deseaba que éste, con las fuer
zas de Cataluña y del Centro, organizase un ejército en avarra,
quedando Quesada con las tropas del arte al frente de las Pro
vincias Vascongadas y distrito de Burgos, á fin de que el rey se
pusiese á la cabeza da ambos, llevando como jefe de E. M. G. al
ministro de la Guerra. Contrarió Quesada esta organizacion co
mo opuesta á la unidad de mando sobre las fuerzas que habian de
operar en el mismo territorio. No se desistió de tal propósito, y
como las ventajosas operaciones de Quesada en los seis ultimos
me es le colocaban en situacion favorable para obrar con liber
tad, insistió en quedar s'in mando, evitando así las dificultades
que fácilmente surgirian, ó quedar en todo caso á las órdenes del
que fuese nombrado general en jefe. No se adoptó ninguna de
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ambas soluciones, y altos motivos le obligaron continuar al fren
te del ejército de la izquierda, quedando en el de la derecha Mar*
tinez Campos; teniendo Quesada la direccion de ambos en las ope
raciones centrales combinadas, y en lós demas casos obraría cada
cual por su propia inspiracion é iniciativa.

Resuelto este primer punto, se habló en consejo de ministros
y luego en presencia de S. M. del plan general de operaciones,
dando Quesada la preferencia á empezarlas sobre Vizcaya para
continuarlas en Guipúzcoa, mientras Jovellar se inclinaba á un
movimiento central sobre Estella, bajo un pensamiento estudiado
por el coronel De Miguel. El general Martinez Campos reserv6
su opinion, excusándose en la falta de datos del verdadero estado
de la guerra y de conocimientos locales.

Sin formularse ningun acuerdo, se resolvi6 marchasen ambos
generales en jefe á organizar los nuevos ejércitos, que se decre
taron el 14, y que cuando estuviese ultimada, volvieran á Madrid
para fijar el plan, proceder á su ejecucion, y á determinar cuándo
podía el rey ponerse al frente de ellos.

Habia propuesto Quesada que las tropas de los tres extingui
dos ejércitos se mezclaran por igual al refundirse ahora, por la
reconiJcida ventaja de dejar en todas partes cuerpos conocedores
de] país y de los condiciones especiales del enemigo, y evitar un
espíritu de rivalidad que, si puede en momentos dados ser venta
joso sobre el campo de batalla, tiene el inconveniente de extra
viarse con facilidad, especialmente en nuestro carácter; siendo
tanto más de temer cnanto que le constaba que así sucedia entre
las tropas procedentes del Centro con las de Cataluña. A este pen
samiento, que pareció bien al general Jovellar, se opuso Martinez
Campos, y se desistió, haciéndose la nueva organizacion con se
paracion absoluta.

Aunque se habia mandado llevase Quesada á las Vascongadas
todas las tropas que servian á sus órdenes, indicó expontáneamen
te quedasen en la dereoha siete batallones qne constituían la guar
niclon de Pamplona y puntos fijos, más dos batería del sexto mon
tado de 10 e/m, y á ruego del brigadier Jaquetot, que mandaba an
tes, como en la nueva organizacion, la brigada de caballeria de la
Ribera, apoyándolo su general en jefe, hizo quedar Quesada el
regimiento de Farnesio, pasando á sus órdenes el de cazadores de
Villarrobledo, pues con razon se lamentaba aquel de quedar con
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toda la fuerza nueva en el territorio de operaciones, lo que esta
ba tan acorde con las apreciaciones de Quesada.
. Atento este á los interses del Estado, aconsejó, y así se dis
puso, no trasportar más tropas por ferro-carrilJ que las que de
bían embarcarse en Santander para Guipúzcoa, moviéndose las
demas en marchas ordinarias; las de nueva entrada por Tudela
y las salientes por Azagra y puente de Lodosa. Tambien dejó pa
ra el ejército de la derecha 100 carros, y en hospitales y facto
rías de víveres el personal correspondiente, aunque habían de ha
cerle falta.

Quesada avisó desde Madrid el 5 de Enero á Moriones, su
próxima salida para Logroño y Vitoria, y su propósito, á no im
pedirlo el mal tiempo, de comenzar las operaciones, iniciándolas
Loma sobre la línea del Cadagua, apoyado directamente por Mo
riones, á fin de amenazar por ·retaguardia las fuerzas carlistas que
ocupaban á Guipúzeoa; á lo qne contestó aquel el12 desde San Se
bastian, que se ajustaria tí las instrucciones recibidas en cuanto le
fuera posible, pues tí la sazon necesitaba aquel cuerpo de ejército
completa libertad de accion para salir del círculo que le ahogaba,
y poderse colocar en posiciones tácticas y ventajosas, que permi
tiesen obrar de comun acuerdo; que su sitnacion era especial, por
no tener más apoyo que San Sebastian~- ni otra comunicao\on que
la insegura por mar, y obligado á permanecer en un terreno re
duoido y encerrado en una línea enemiga, como pocas fuerte,
y sin más objetivo que intentar romperla, para colocarse en dis:
posicion de obrar con algun desahogo y ventaja; que nunca po
día darse por terminado el estudio de aquellas posiciones, en las
que el terreno impedia el desenvolvimiento de la menor manio
bra, Iltobustecido por numerosas obras de fortificacion, muchas
de ellas permanentes y acasamatadas en alturas inaccesibles, uni
das por comunicaoiones cubiertas y blindadas, y sembrado todo
por innumerables trincheras y fosos; y todo tan hábilmente di
rigido y ejecutado, qne no hay manera para estas tropas de mo
verse, sin qne no lo hagan siempre á la vista y bajo el fuego cru
zado de los enemigos. He conocido, añadía, varias situaciones
críticas por las que ha pasado nuestro ejército en esta guerra, y
no considero ninguna tan asfixiante y peligrosa como la actual.
Que encontrándose aquel cuerpo forzadamente obligado á salvar
una mala situacion atacando de frente, necesitaba encontrar una
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solucion que llevara oonsigo las probabilidades de éxito; que
áun teniendo á su frente los batallones; guipuzcoanos, la empre
sa sería árdua yel primer choque ruso y sangriento; pero que
si era cierto que habian marchado dos de los ocho batallones que
reforzaban las lineas, quedaban aún seis, entre ellos el numeroso
de Bernaola, por lo que se le oponian 15, que por el ferro- carril
de Alsásua á Andoain podian en una marcha ser reforzados con
seis ú ocho; que en sus contínuas reflexiones habia llegado á con
vencerse de que un ataque parcial, sobre no dar resultados im
portantes, pudiera ser peligroso, siendo necesario que produjese
el abandono por los contrarios de toda la linea; porque arrojarle
de uno de sus extremos sin amenazar sus comunicaciones, no
rompia el circulo de hierro, que sería más re istente; podian caer
con mayor empuje sobre Guetaria, que no podia ser auxiliada
más que por la marina t que no contaba con buques á propósito
yen un mar como el Cantábrico; que era necesario meditar mu
cho, estando, sin embargo, preparado para cooperar con toda
decision hasta donde le fuera posible dentro de los limites pru
dentes á que debia sujetarse; que la situacion de Hernani no era
peligrosa, aunque sí aflictiva, y la de San Sebastian exigia, por
la importancia de la parte moral, librarla del fuego dt:l las dos
piezas enemigas; qúe el tiempo no permitia movimiento alguno,
sin cuya contrariedad quizás hubiera intentado una operacion, 
1ue calificaba de importante, pero que exigia que las tropas
acampasen diez ó doce dias sobre terrenos elevados y á la intem
perie, y por último, que todas las obras de 108 carlistas estaban
construidas dentro del cálculo del alcance de la artillería liberal;
confiando en que las piezas de 15 o/m que procentes de Alemania
y Amberes habian llegado á Santander, y esperaba, abririan el
mejor de los caminos para penetrar en sus líneas, puesto que per
mitirían á larga distancia batir BUS reductos y preparar el ataque
de la infantería: .ellas y el tiempo son las condiciones precisas
para la ofensiva en este territorio.•

Hizole Quesada algunas observaciones sobre la importancia
de la organizacion que habia dado al ejército, variada algun tan
to por Moriones, y sobre los grandes pedidos de víveres y efec
tos, teniendo considerables existencias (ll, y se prepararon á em
prender las operaciones.

H,l ComunicacioD del general Quesada fechada. en Vitoria el 19 d Enero.
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Quesada habia anunciado desde Vitoria el 9, que reunidos en
el Norte ejércitos numerosos bien provistos para emprender una
campaña vigorosa, todas las consecuencias de la guerra iban á
pesar sobre aquellas provincias; é inspirándose el gobierno en sus
sentimientos de humanidad, conforme con los suyos, y para cele
brar el primer aniversario del advenimiento al trono de D. Alfon
so XII, se levantaba el destierro, con algunas excepciones, de las
familias espulsadas. Ya antes habia suprimido el general los 100
reales qne exigian á las familias carlistas las contraguerrillas y
pnesto coto á no pocosabnsos.

PLANES-OPERACIONES EN LA. IZQUIERDA.

•
LXVIII

Mientras el tiempo mejoraba, hacia Quesada sus aprestos y es
cribia á Loma que creia más conveniente que establecer la línea
del Cadagua, avanzar hasta posesionarse' de la del Nervion, ini
ciando el movimiento con la ocupacion de Valmaseda, y sin llegar
á Arciniega, procurar que los carlistas se dirigiesen á dicho punto,
como acostumbraban, y continuar por su izquierda eludiendo
atacar de frente sus posiciones atrincheradas, marchando sobre
Areta. Quesada forzaria en tant(> las posiciones de Villarreal y Al'
laban, destruiria la fábrica de cartuchos de Arteaga, y continua
rla sobre Miravalles para colocarse á retaguardia del enemigo.

Loma, de acuerdo con Villegas, consideró necesario como ba
se de todas las operaciones en Vizcaya, establecer lo primero la
línea del Cadagua hasta Bilbao, pues hacerlo en el primer avan
ce sobre la del Nervion, no dejaba; á su juicio, asegurado el ter
reno á retaguardia, y la linea de comunicaciones y aprovisiona
miento; juzgó tambiensangriento el ataque de Areta por las gran
des defensas que tenian los carlistas; aventurado el que Quesada
pudiera avanzar hasta Miravalles, atravesando ó costeando el va;
He de Arratia; y no pudiendo amagar á tiempo la retaguardia de
los carlistas, estos no se irian hácia Arciniega como creia, si no
hácia Llodio, oponiendo gran resistencia mientras tuviesen asegu
rada su retirada hácia Durango y toda la parte Norte, no creyen
do bastasen las fuerzas de Bilbao para marchar sobre Galdames
ó Zornoza.

i
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Loma y Villegas tenian concertado su movimiento, que con
sistia en extender su derecha sobre Viérgol y adelantar por la
izquierda hasta Nava, á fin de estar encima de las líneas carlistas
del Berron y monte Celadilla sobre Valmaseda, y permaneciendo
unos dias en esta situacion, el enemigo tenia que estar constan
temente en jaque y en las trincheras, temiendo el inmediato avan
ce y ataque, 6 si se confiaba, no le daria tiempo para prepararse,
como sucedía donde á la sazon estaba.

Hecho este movimiento de avance de cantones, y quietos unos
días, ínterin mejoraba el tiempo y el estado del terreno permitía

. operar, apoderarse de Valmaseda, cuyas operaciones detallaba, y
la otra division, subiendo por entre Nava y Partearro,yo á la sierra
de Ordunte y campo de Ribacoba, caer sobre Mollinedo y de allí
subir á Górgolas para dirigirse por el camino viejo á la venta de
Malabrigo, tomando la altura de la izquierda y dominar la carre
tera de Valmaseda y Avellaneda.

Con este doble movimiento envolvente y haciendo que fuer
zas de Bilbao subiesen á la altura de Santa Agueda, corriéndose
por la cresta á tomar posicion en Galdames ó Triano sobre So
dupe, los carlistas se verian envueltos y atacados por tres puntos
á la vez yen gran peligro, sin más retirada que hácia Galdames
y Durango.

Tomada Valmaseda y la izquierda del Oadagua, creia necesa
rio fortificar brevemente algunos puntos para asegurar las comu
nicaciones con Bilbao, y ser dueño de toda la línea del Cadagua
y con ella de la gran extension de terreno hasta la costa. Podia
seguirse despues á la linea del ervion, aunque no lo considera
ba tan fácil.

Reservándose Quesada contestar á las observaciones de Loma,
le telegrafió el 21 hiciera el movimiento preparatorio que pro
ponia, y lo ejecutó el mismo dia tan exactamente como lo habia
propuesto, quedando las tropas en los nuevos cantones y línea
avanzada, ocupada por el general Villegas, despues de algun fue
go con las avanzadas del BerroD, yen el ataque á la torre de Gipa
no, con algunas pérdidas.

A los ocho dias, mejorado aIgun tanto el tiempo, atacó Goñi
con decision las posiciones de Valmaseda, apoderándose del mon
te de Celadilla y entrando en la poblacion, á costa de algunas
bajas; Villegas realizand.o un movimiento envolvente por Gorde-
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juela, se situó en Güéñes y sobre Sodupe, recogiéndose dos ca
ñones pedreros, 100 cajones de cartuchos, seis carros con 100 fu
siles' municiones y efectos, vestuarios, etc.; Espina fué por el va
lle de Carranza; Cassola, por su parte, efectuó bien su movimien
to desde Bilbao, apoderándose de Santa Agueda, Las Cruces,
San Felipe y Pan de Azúcar, donde quedó el regimiento de Mur
cia, avanzando el comandante general con algunas fuerzas por el
camino de Serantes hácia Sodupe á practicar un reconocimiento,
y ponerse, si era posible, en combinacion con el tercer cuerpo,
y no apercibiendo ninguna señal de la aproximacion de este, em
prendió la retirada con todas las fuerzas, incluso las de Murcia, á.
pernoctar en el valle de Baracaldo, conservando no obstante los
altos de Santa Agueda, en los que quedó Albuera, y al dia siguien
te 31, salió el brigadier Marti por Castrejana á Sodl:Jpe y se unió
con Villegas.

Carasa desde Valmaseda fué en la madrugada del 29 hácia Ar
ciniega con los batallones de Mur~iIia, Somorrostro y la artille
ría, dijando á Bilbao en los puntos avanzados del Barran, y á las
dos de la noche del mismo dia dejó Echevarri á Valmaseda mar
chando á Ortuella de Somorrostro, donde se encontraba Glascoa
gaj y por el avance de la columna procedente de Bilbao hasta
las alturas Alonsotegui, retiraron las fuerzas de aquella parte, y
al llegar á Zubieta de Gordejuela se encontraron con la avanzada
liberal, quedando prisioneros los dos ayudantes de Echevarri. El
batallan Bilbao se vió tambien atacado en los puntos del Berron,
y tuvo que retirarse por San Roque, Arcentales, Güéñes y Sodu
pe á Oquendo; y Carasa se encontró con los liberales hácia la par
te de Respaldiza; tuvo que seguir por los montes de sobre Gorde
juela y Oquendo, llegando por la noche á Llodio, y en la mañana
del 30 Echevarri con sus fuerzas, y despues de celebrar la festivi
dad del domingo oyendo misa, se retiraron todos á Zornoza y sus
inmediaciones. El mi mo dia, el batallan de Arratia, que se halla
ba en la línea á la parte de Erandio, subió de órden de Carasa
por Yurre á las alturas de Dima, donde rompió el fuego contra
las tropas de Quesada.

Este habia ordenado al coronel D. Pascual de la Calle ata
cara las posiciones de Subijana y Morillas, donde existia una adua
na carlí ta, y lo ejecutó apoderándose de ambos pueblos y de la
ermita despues de cuatro boras de fuegoj el mismo general en je-
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je emprendió·su movimiento el 28, ocupando la línea de Villar
real como se proponia, apoyando su derecha en Arlaban y su iz
quierda en Múrua, venciendo escasa resistencia y apoderándose
de dos cañones (1).

Las dos divisiones que se hallaban en la Rioja y Miranda, im
posibilitadas de moverse por las grandes nevadas y heladas, lle
garon en la tarde del 28 á Vitoria; el 29, marchando á vanguar
dia la brigada Córdova ocupó a Ochandiano y practicó un reco
nocimiento sobre San Antonio de Urquiola, que al oscurecer del
mismo dia tomó la brigada Alarcon de la division del general Go
yeneche. Asegurada la posesion de tan importante punto, confiada
al brigadier U6rdoba que se situó en Mañaria, enlazando la co
municacion con Durango y Bilbao, continuó Quesada su avance,
arrojando Oiria con dos batallones, á los vizcaínos y compañías
de sedentarios de las elevadas alturas en que hicieron frente. Pe
netró el general en jefe en el valle de Arratia, lo que no pudieron
impedir los carlistas á pesar de las excelentes posiciones que le
dominan, desde las que opusieron alguna resistencia, y desde las
que mataron al brigadier Verdú, se destruyeron las fábricas de
pólvora y cartuohos, y se siguió adelante por Ceberío y Arran
cudiaga á Miravalles, que era 10 mismo que se habia propuesto
Quesada y anunoiara (2). Presentósele á su paso una corta compa-

(l) Cuando fué generalizándose el fuego, se mandó al coronel Sr. Nogués atra
vesar corriendo á Villarreal, cuyas ventanas y puertas estaban cerrada j y al legar
al extremo opuesto vió que el valeroso teniente coronel de la reserva núm. 25, no
podía saear á los soldados de las tapias de 10d huertos y de las Cllsas últimas del
pueblo de que ya se habinn apoderado: ordenóle el general Goyeneche tomar la po
sicion que ocupaba el enemigo, el cual hacia un fllego horrible enfilando la carrete
ra y salida de Villarrealj e pllSO ti la cab za de su regimiento, previniendo ti la
primera compañia le siguiese sin disparar un tiroJ y entre una lluvia de balas; mar
chando aliado del brigadier Córdoba, jefe de la brigada, sus ayudaDte~, ordenan
zas y unos 14 soldados que pudieron seguirles, rebasaron las trinchera, no aban
donándolas el enemigo hn.sta verlos á diez pasos, dejando atras la batería, cuyos
cañones trataron los carlistas de ocultar en el bosque. Las dos piezas Ville de Ba
yonne y olre Dame de Luul'de3, con los mulos, sirvientes y oficial que mandaba la
BeccioD, quedaron en poder de aquellos valientes jefes que tanto avanzaron, y (ue
ron glorioso trofeo por ser los primeros cañones cogidos á los carlistas en campo
raso en el orte, y los llevaron á Villarreal los gastadores de Leon y una pareja
de caballería.

(2) UDa brigada del segundo cuerpo que el 30 (Enero) marchaba por el monte con
direccion á Dima, (ué mal conducida por los guías, que la llevaron ti un profundo
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iíia de sedentarios con su capitan y un comandante de E. M. de
Carasa; recogiéronse depósitos de arm~ y r~puestos de viveres, y
una division fraccionada por medias brigadas recorrió por ambos
lados el ourso del Nervion.bácia su origen, para activar el desar
me de los pueblos, obligarles á destruir las trincheras é imponer
al país con la presencia del ejército victorioso, que siguió parte
de él á Bilbao, donde entró Quesada á la una de la tarde del 1"
de Febrero con una brigada de la division de reserva acogida
con entusiasmo.

Dejó en las inmediaciones las tropas restantes, mandó al ge
neral Ruíz Dana hácia Orduña. con seis batallones, para que en
columnas de á dos destruyesen las pequeñas partidas que queda
ban, y aunque en la tarde del 31 preguntó telegráficamente el
ministro de la Guerra á Quesada si podia ir á Durango, contestó
que pudo llegar, pero no lo efectuó por no convenir á su pensa
miento respecto al curso de las operaciones.

Carasa habia dejado el 31 los batallones de Arratia y Orduña
en Zornoza, y oon las damas fuerzas marchó á Guernica, regre
sando á Zornoza en la noche del 1.o al 2 de Febrero, quedando en
Guarnica Eohevarri con el batallan de Munguía, y con este y el
de Guernica qua se habia retirado de Larrabezua á Rigoitia, lo
hizo al anochecer del 2 á Zugastieta y Muniqueta, y Carasa á Du
rango y el 3 á Elorrio.

barranco, por el que encajonado entre elevadas alturas corre el Ilima. Se hizo
penosísima la marcha, teniendo que verificarla las tropas á la desfilada y haciendo
frecuentes altos é interrupciones por la impedimenta que se conducía. Esto motivó
el retraso cODsiguiente, y á eso de las ocho de la noche, y cuando la cabeza de la
columna se encontraba' unos tres kilómetros del pueblo, se supo por unos paisa
nos detenidos en la vanguardia, que fuerzas al pare<'.er enemigas ocupaban aquel
pueblo, y se tuvo ademas la noticia de que el cuartel general del ejército babia cai
do aquella misma tarde en una emboscada enemiga, siendo gravemente herido 6
muerto un briga.dier cuyo nombre se ignoraba. Ante aquellas noticiu, el gene
ral, despues de haber hecho practicar un detenido reconocimiento, por el que se
afirmó de que efectivamente Dima estaba ocupado y no podía tomar la carretera
ó camino de Villaro sin ser visto y sufrir bajas, retrocedió en busca de la única
senda. que daba acceso á la posicion denominada de San BIas, sobre Oeanuri y Vi
llaro, distantes sobre media hora, donde se acampó á las tres de la madrugada en
Ias desfavorables circunstancias en que se encontraDa la columna por Ias condiciones
del terreno y la dificil marcha que habia ejecutado. No se perdió un bagaje, ni se 8%

tr vió un hombre, debiéndose este feliz resultado principalmente á la enérgicaaccion
del general, que multiplicándose vigilaba por si propio hasta los menores detalles.
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El 2 se telegrafiaba al general en jefe de la izquierda, para

que en vista del ventajoso giro de la campaña, resultado de sus
operaciones y de la ocupacion del Bazian por Martinez Campos,
dijese cuál era su pensamiento para aprovechar aquellos momen
tos de desconcierto y decaimiento del enemigo, y contestó el mis
mo dia que se proponia marchar oon Loma sobre Guipúzcoa, ini
ciando su movimiento por Durango y Guernica.

Preparándolo ya, marchó la division de Vizcaya sobre el fuer
te de Santa Marina, que evaouaron los carl~tas, así como las po
siciones inmediatas, en las que se emprendieron algunas obras
oreidas convenientes; replegándose todas las fuerzas que se ex
tendían á Valmaseda, para avanzar al dia siguiente algunas á Zor
noza y seguir las restantes.

Habíase realizado perfectamente, y sin combatir apenas, el
plan que se propuso el general Quesada, y no sólo se halló en
breves dias sólidamente establecido en la línea del ervion, sino
amenazando á Zornoza y Durango, á donde se retiraron los car
listas sin oponer los obstáculos y la resistencia que podian haber
opuesto en posiciones favorables.

Aun cuando eran escasas las fuerzas carlistas para hacer fren
te á las numerosas que les acometieron casi á la vez por Villar
real y Valmaseda, no ejercieron tampoco la debida y necesaria
vigilancia, y Ugarte se vió sorprendido en el primer punto, cedien
do sus magnífioas posioiones despues de un ligero combate, y sin
darle tiempo ni áun para retirar los dos cañones que cayeron en
poder de los liberales; y si se salvó la artillería rodada, debióse al
valor de su jefe el coronel D. Rodrigo Velez. Retirada la infante·
ría á Azooitia, dejaron libre al enemigo la entrada de Guipúzcoa y
Vizcaya; y ocupado fáoilmente Ochandiano y con gran fortuna el
alto de San Antonio de Urquiola, penetró Quesada en el antiguo
señorío por el terreno más dificil) por seguir el plan que se habia
trazado.

No podia sorprender, y no sorprendió á Carasa el movimien
to del ejército de Loma, que con tanta rapidez y facilidad se si
tuó en la línea del Cadaglla, y se puso en oomunicacion sobre So
dupe con la guarnioion de Bilbao. Faltó en Vizca.ya á los carlis
tas acertada direccion y actividad, como la tuvieron los liberales,
que no esperaban sin duda hallar tan pocos obstáculos como los
que sus enemigos les opusieron.
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GUIPÚZCOA.- FUBRZA8 y FORTIFICAOIONE8 C.A RLtSTAS-OPERACIONB8

DEL PRIMBR CUERPO DB BJÉRCITO

LXIX

Componíase en Enero de 1876 la diviáion oarlista de Guipúz
coa de 4 oficiales generales, 46 jefes. 462 oficiales, 51 asimilados
y 5.784 individuos de tropa (1), repartidos en 9 batallones, guias,
ingenieros y partidas. y ademas 152 caballos y 103 acémilaR. Es..
taban armadas estas fnerzas oon fusiles Berdan, Remingtbon,
Sneider y giratorio, teniendo en plaza 327.534 cartuchos, y en re
serva de los cuatro sistemas poco más de medio millon, municion
insufici.ente, y ocupando una linea de oasi oonstante combatir con
más de cien fuertes ó reductos, 'baterías y trincheras, para ofen
der á Guetaria, Hernani, San Sebastian, Ren tería, Pasages é Irún,
en posiciones bien elegidas, revelando acierto é instrucoion en los
que las eligieron, aunque mucbas estaban designadas por la na
turaleza, por lo que pudieron ser mejor defendidas de lo que lo
fueron.

Por la parte del E. empezaban las obras de defensa de los car
listas en el barrio de Arichulegui, donde tenian tambien su cam ..
1'0 de instruccion, y se extendian por la peña de Aya y sus ver
tientes con atrincheramientos en Sorueta, Uniqueta, Lastaola,
Puente, Saraya y Amasain, para defender las av-enidas del Bida
soa y San Marcial; en Picoquetas para franquear la carretera, y
en el monte de Feloaga para poderse correr hasta las ventas de
lrun. apoyados por Urcabe y Arcabe, que les hacian dueños de
toda la ria de Oyarznn.

La venta de Astigarraga, interesante en todas las guerras por
ser el núcleo de las comunicaoiones con Francia, con San Sebas
tian y con la alta montaña, fué ocupada tambien, y á su interes
se unia el que le daban las posiciones de San Marcos y Chorito
quieta, que tanto ofendian á Pasages.

Al S.O. de la venta de Astigarraga, se halla la posicion de
Santiagomendi, con una batería á su inmediacion y otra en An-

(lJ Eran bajas para el aemclo por heridos, eDÍermos y otros conceptos, S jef..,
30 oficiales, un asimilado '1 399 de tropa.
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tonea, dirigidas ambas contra Hernani, y varios otros, reductos y
trincheras próximas.

Las obras construidas entre el Oria y el Urumea en direccion
de Fagollaga á Andoain, lo fueron tambien contra Hernani, y
consistian en atrincheramientos en Besadegui y Achilar apoyados
en la altura de Adarraga, con una bateria avanzada en Basaun.

El alto de Buruq.za con dos baterías en sus estribaciones
del., los atrincheramientos de Urnieta y Azcorte, y los reduc
tos y baterías de Aguerrieta, Arricarte y Larzabaleta, lo fueron
tambien para cubrir las avenidas y ofender á Hernani y Santa
Bárbara. En la accion de Urnieta ocuparon los liberales á Azcor
ta. y Burunza, y su evacuacion no pudo ser más favorable para
los carlistas.

Al O. de San Scbastian, en la derecha del Dria, establecieron
los carlistas una línea de puntos que partiendo de Mendizorrotz,
seguia por Arroeain, Bordaeho, Azurrieta, Venta-Ziquin, Arice
ta, Celaiaundi, Teresategui, Sosberri y Larzabaleta, con fuertes
avanzados en 0110, Gonagorri y Pitiear, contra Oriamendi, y en
Vidarte y Barcaiztegui frente á Lugariz.

En la izquierda.del Oria, fortificaron á Zubieta, San Estéban,
Amasco·Echevarri, Zudugaray, Garate, Indamendi y Mendibeltz
para guardar los pasos, ocupando la venta de Zárate, como punto
estratégico, nudo de las comunicaciones y propio por su posicion
central para acudir á toda la línea.

Los liberales contaban con San Sebastian y Castillo de la Mo
ta, y los fuertes del Faro, Igueldo, Hernandez, Calvario, Artola,
Lugaritz, Puyo, Molino 'de Viento, Pintare, San Bartolomé,
A metzagaña, Concorronea, torrean de Alcolea ó de Serres, Oria
mendi y torrean de la Antigua. En direccion de Pasl\ies, se for
tificó Miracruz, Alz.a, Renteria y Oyarzun, oontinuando despues
la línea de puestos por el Jaizquibel hasta !rún, que tambien se
fortificó.

El primer cnerpo de ejército, al mando del general Mariones,
le constituian tres divisiones, que las formaban cuatro regimien
tos, 12 batallones diferentes, unas cuatro compañías de minadores
é ingenieros, un escuadran y cinco baterías de artillería.

Mas que triplicadas eran las fuerzas libera.les que las carlis
tas; pero las posiciones de estos importaban más que el exceso nu
mérico de sus enemigo .
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Hernani seguia bombardeado; hasta el 20 de Enero la envia
ron sus sitiadores 8.584 proyectiles, y se aproximaron á 10.000
con los que lanzaron en el resto del mes, y sobre 2.300 á San
Sebastian; pero se acercaba el término de aquel alarde de fuerza
Bin obtener resultado positivo; porque no decaía el ánimo de los
defensores de aquella her6ica villa, ni amenguó en lo más míni
mo la deoision de los liberales de la ciudad.

Reconoció Mariones la línea enemiga desde Lastaola á len
d"izorrotz; comprendió los grandes sacrificios de sangre que iba á
costal' al ejército si se decidia á romperla, bien por su centro, don
de se presentaban las formidables posiciones de San Marcos, Cho
ritoquieta y Santiagomendi, ó por su derecha guardada por las
peñas de Aya y San Anton, que sólo podian tomarse envolviéndo·
las por retaguardia, ó bien por su izquierda, donde ademas de lo
fuerte de las elevadas alturas de Mendizorrotz y Arratsain, se
proporcionaba á los oarlistas mayores ventajas, obligándoles á
pasar á la izquierda del Gria, y estudiada la extensa y bien arti
llada línea enemiga, adquirió el convencimiento de que lo ménos
costoso seria tomar las posiciones de Garate, quedando por este
movimiento en ventajosa disposicion para continuar las opera
ciones, dejando á los carlistas toda su línea de Lastaola á Mendí·
zorrotz, para que invirtieran sus fuerzas en conservarla.

Como para efectuar el desembarco en Guetaria necesitaba no
che oscura, se resignó á esperar hasta el 25, día de luna nueva,
tomando en el ínterin algunas medidas, tanto para mejorar la si
tuacion de San Sebastian y Hernani, como para llamar la aten
cion del enemigo sobre su linea, consiguiendo oon la operacion
que efectuó el 15 situar en Artola una batería de la e/m contra la
de Arratsain, y destruir la de Antonena, merced á las pieza de
15 e/m que se situaron en el jardin de Murua; practicándose el 25
un reconocimiento saliendo el brigadier Sierra de Rentería sobre
Munuandi, Muruohiqui y Urcabe, y ocupando Arrascularre é in·
.mediaciones, con una oarga á la bayoneta, por el primero de Sa
villa, retirándose por la tal'de á sus cantones con unas 40 bajas: la
brigada Otal operó por Montefrio, llegando hasta unos 500 metros
de Mendizorrotz, ocupando el monte Chalin, dejando rebRsado
Arratsain, y uno de los medios batallones de Cantabria que e ta
ba al pié del monte Chalin pasó á reconocer el estribo que parte
del quinto pico de Igueldo paralelamente al de Artola.
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Ordenóse por la tarde la retirada, conforme estaba dispuesto
por el general Mariones, y los carlistas salieron de sus posiciones
contra los escalones que verificaban bien el repliegue, experi
mentando la primera brigada la pérdida de dos muertos, 42 he
ridos y dos extraviados, y la segunda que habia llegado á ocupar
el caserío de Machalínea, con escasa resistencia, y cañoneado 11
los carlistas, al retirarse tuvo diez heridos. Algunas fuerzas per
noctaron en las posiciones ocupadas, quedando la brigada atal en
Igueldo y la de avascués en Hernani.

Los carlistas perdieron las trincheras y casa de Piticar y algu
nos caseríos situados en la vértiente que muere al pié de las ven
tas de Astigarraga, experimentando y causando algunas pérdidas.

De acuerdo con el contraalmirante D. José Polo, envió Mo
riones al brigadier Mariné sigilosamente á Pasages con seis com·
pañías de las Navas, seis de Estella y dos de migueletes, y á las
nueve de la noche se embarcaron en la babía del conde de Mastí,
sin ser vistas, y llevólas á Guetaria el Pelicano, la irena y el Fer
nando el Católico, con lanchas á remolque; y para ayudar á estas
fuerzas se erobarcaron á las nueve de la mañana del siguiente dia.
26, en San Sebastian, el resto de los batallones de las Navas, Es
tella y Migueletes, á los que arengó Mariones (1), y á las once la
plana mayor de la. primera division y la segunda brigada.

De las fuerzas que con Mariné zarparon en Pasages solo pu
dieron desembarcar en Guetaria 10 compañías, con las que, y las
de Mondoñedo que guarnecían la plaza, atacó valerosamente la
elevada posicion de Garate; y cuando llegaron los refuerzos que
tan aceleradamente se enviaron de San Sebastian, ya era dueñ()
de tan importante punto, quedaba libre Guetaria, y las nuevas
tropas que acudieron coronaron la cúspide de Garate. Algunas
pérdidas costó esta conquista y la adquisicion de un mortero,
municiones y efectos.

A la madrugada siguiente se trasladó Mariones á Guetaria,
donde reunió 14 batallones, y avisó el 28, que dejando dos en

Ul Diciéndoles: uSoldados: Compañías de las Navas, E9~e1l3 y miguelet , es
tán a~acando las posiciones de Garate. Vuestros compañeros necesitan refuerzo
para conservar aquella po icion, á la que el ejército y yo acudiremos muy pronto.
Espero que respondereis á la confianza que yo deposito en 'Vosotros, como saben
hacerlo siempre los soldados e pañoles.

uSoldados: i iva Alfonso XIIl"
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aquellas posiciones avanzaria con 12, sin que pudiera fijar el tér
mino de las operaciones, por las esoasas fuerzas con que contaba;
y añadia que su objetivo principal sería envolver las líneas enemi
gas de GuipÚzooa. Extendiéronse unas fuerzas á la cumbre de
Garate hasta el puerto de Ostalagaya, y otras ocuparon el pueblo
de Asquizu, ex.tendiendo su línea por la derecha hasta Atalaya,
y por la izquierda á unirse oon las anteriores, y ocupó á Zarauz.

Mientras Moriones iba reuniendo elementos y pedia: al go
bierno le tuviera al oorriente de la situacion de Quesada y Mar
tinez Campos, aporque habiendo llegado ya una division carlis
ta en refuerzo de aquellas líneas, necesitaba conocer siempre
cómo y dónde se encontraban las demas fuerzas del ejércIto,.
algunas de la segunda division y una seccion de migueletes, lle
garon por la carretera de Hernani hasta la casa Miramon, em
plazaron la batería Krupp custodiada por tres compañías del Rey,
y el jefe de la brigada se dirigió con las demas fuerzas contra
los carlistas que ooupaban los montes de la derecha de la carre
tera, tomándoles, oon tanta velocidad como arrojo (l), sus trinche
ras, posiciones, reductq Vidarte y hasta la casa de Barcaiztegui.,
situada al pié del fuerte enemigo de Celaiaundi, y acampó en las
posioiones-conquistadas, si bien teniendo que lamentar unas 300
bajas; tanta fué la resistencia que los carlistas opusieron, y con-
tinuaron oponiendo desde Celaiaundi. _

La primera brigada, que habia emplazado en Igueldo cuatro
piezas Krupp para batir á Mendizorrotz, Arratsain y Celaiaundi,
y proteger al mismo tiempo el avanoe de las tropas del brigadier
Navascués, marchó sobre Mendizorrotz y Arratsain hasta Tere
sategui, trabándose rudos y porfiados combates. Se repitieron las
cargas á la bayoneta; peleóse cnerpo á cuerpo; consiguieron los
liberales dominar el:Bordacho, rodeándole, que habia sido consi
derado como inatacable por el mismo Moriones, delante de los
generales y brigadieres de su ejéroito; pero defendian el parapeto

(1) "Confieso, Excmo. señor, que en aquel momento, al ver su arrojo, y ver tam
bien que tardaban en llegar las municiones, situadas á mayor distancia de la que
convenia, me hubiese parecido muy poco el ver á mi lado un número de bat-allones
igual al que ellos pued~ disponer, por lo que inmediamente di órd n para. que
subiesen las dos oompañ1as del segundo que habian quedado en Usurbil, y que lle
garon á su sitio con la mayor oportunidad. "

(parte carlista.)
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unos 40 carlistas mandados por D. Lean Tresu, y agotados los
cartuchos y las granadas de mano, se defendieron á pedradas, ar
rojando hasta las tejas, rechazando toda propuesta de rendicion,
hasta que, auxiliados por Perez Dávila, hicieron retroceder á los
que en tan apurada situacion les tenian y se consideraban dueños
del Bordacho.

Ordenada la retirada, protegida por el batallan de reserva nú
mero 18, pernoctaron los liberales en Aristigueta, Murúa, 19uel
do y Artola, y la artillería en San Sebastiano

Las bajas que tuvieron ambos combatientes se elevaron á 700,
pues la brigada Tavascués, que no sufrió tanto como la de Carea
ga, tuvo 232; contándose entre los muertos carlistas el coronel
Blanco y el teniente coronel del undécimo de Navarra Sr. Equi
za, que f~lleció á poco. Así decia el jefe de E. M. en un telé
grama á la diputacion: «La gran victoria de boy nos cuesta cara.
Los liberales contaron tambien entre los muertos el valiente coro
nel del Rey, D. Lean Ortega, y herido el coronel Olozabal y otros.

Con las fuerzas guipuzcoanas pelearon cuatro compañías del
segundo, dos del sétimo y seis del undécimo de Navarra.

El comandante general D. Eusebio Rodriguez, dió el 30 las
gracias á cuantos tomaron parte en el anterior combate, hacien
do especial mencion de los jefes de artillería res. Pagés, Torres
é Ibarra, así como de los brigadieres Aizpurua y Rodriguez Vera,
envidiando la suerie de los que, como Salcedo, Garmandia, Aram
buru y otros habian derramado su sangre en tan memorable dia.

Los carlistas celebraron con repique de campanas el haber
rechazado á sus enemigos: necesitaban inspirar aliento y con
fianza.

De parte de los liberales, nada más elocuente y gráfico que
las siguientes palabras de la comunicacion oficial del mismo ge
neral Sr. Morales de los Rioa: .Ha habido bravura en las tropas,
poca inteligencia en algunos jefes encargados de los detalles, y
olvido por parte de los jefes de brigada de las instrucciones que
verbalmente y repetidas veces les he dado (l).1I

(ll "Mis instrucciones, Excmo. señor, á estos jefes superiores, ba.sadas en la
de V. E. á mi, han sido elaras, espl1citae y terminantemente las de hacer una de
mostracion sobre las lineas de Árratsain amagando las posiciones, simulando en
vol ver las de su izquierda, ocupar las que dejasan obligados por los efeotos de la
artillería yen movimientos; no empeñar combate formal, y ménos rudo, y de ningun

TOMO VI :18
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Moriones babia ordenado el 28 desde Guetaria que se hiciera
el 29 una demostracion sobre las lineas de Arratsain, procurando
no empeñar un combate demasiado rudo si se observaba que con·
tinuaban las fuerzas en los fuertes; que el 30 se repitiera el ata
que hada ver i e podia conseguir apoderarse de la derecha del
Oria para abrir comunicaciones con el cuerpo que estaba en
Guetaria, que operaria en el mismo sentido,~y que e131, si se con
seguia un paso por el rio, continuaria el mismo movimiento,
y si no se conseguia, la brigada Navascués se dirigiria hácia Te
resategui por una marcha de flanco. No podian ser más preci881
estas instrucciones dadas por escrito, y ya vimos cómo se cum·
plieron. Y no e ime de culpa Moriones al general de la dirision;
-que se contradice con una órden general que ha dado á su divi
sion, y que de los informes adquiridos por oficiales de E. M. Y
otros, resulta que tanto el ejército como el público culpa al gené
ral y aplauden la conducta de los brigadieres, jefes, oficiales y
tropa (1) ••

El l. o de Febrero regresó Moriones á San Sebastian proceden
te de Zarauz y Guetaria, y recibió tres nuevos batallones, lo cual,
dijo, colocaba á aquel ejército en una situacion más ventajosa: te
legrafiaba Quesada el 3 desde Bilbao que Martinez de Campos
marchaba sobre Vera, Loma iria al dia siguiente á Guernica, al
otro á Marquina y al otro á Elgoibar y Deva, haciéndolo Quesada
por la derecha á Zornoza, Durango, Ermua y Elgueta; por lo que
creia conveniente que aquel último dia avanzase Moriones sobre
Cestona, ó le indicara lo que creyese más ventajoso. Este contes
tó desde San Sebastian que, remediada la mala situacion en que
habia quedado la division Morales, esperaba poder embarcar dos
batallones para Guetaria, marchando con ellos, si el tiempo lo

modo llegar á las más altas trincheras de Arrataain y Mendizorrotz, y cuí tocar
108 parapetos del primero, sosteniéndose el enemigo en estos como ha lucedido.1I

Comunicacion fechada en San Sebastian el 29 de Enero de 1876, y firmada por
A. Morales de los Ríos.

(1) Conferencia telegráfica entre los ¡eneralea Moriones y Quesada.
Quesada contestó: 11& lamentable el8uceso, y desde luego procédue 'abrir

sumaria para exijir 1& responaabilidad, con tanto más rigor, cuanta mayor sea la
graduacion del que haya fal~do. Sin embargo, en el faTorable aspecto de la guer
ra, poco influirá tal contratiempo ai no se repite, y oon60 que V. E., reforzado .,..,
.brá con inteligencia remediarlo. JI
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permitia por estar la mar mala, y que oreia poder ayudar á la
maroha que se le anunciaba; 'pero para dar á V. E. oompleta se
guridad, necesito deoirlo desde Guetaria.•

Satisfeohos los carlistas con el resultado de la jornada del 29,
reanudaron por la noohe el bombardeo de San Sebastian, inter
rumpido tres,dias, y le oontinuaron los siguientes, oausando des
graoias. Hasta la madrugada del 6 de Febrero, el total de pro
yeotiles lanzados por los oarlistas asoendían á 2.177.

Una nueva batería oonstruida en una esplanada del monte
Urteaga, reanud6 tambien el bombardeo de Hernani, oontestan
do Santa Bárbara, que el 30 dirigiÓ un vigoroso oañoneo sobre las
posioiones oarlistas, espeoialmente sobre las de Lasarte y Urnieta.

Fortifioados los carlistas en Guipúzooa, como en ninguna par
te, y pudiendo mover fácilmente sus fuerzas del oentro á la oir
cunferenoia, y oontando oon que por la parte de Vizcaya habia
de pelearse antes de ceder el terreno, oreíanse invulnerables los
carlistas guipuzooanos. En frente de ellos Mariones, al que no
atemorizaban seguramente los peligros, oomprendi610 muy difí
cil de romper la línea enemiga, y busc6 en Garate una nueva base
de operaciones, y campo para alguna oombinacion estratégica,
consiguiendo á la vez amenazar sériamente á los carlistas, que no
podrian sufrir tranquilos el estableoimiento de las fuerzas libera
les á espaldas é inmediaoiones de la línea del Oria.

Moriones pensaba, y pensaba bien, respeoto á las consecuen
cias ventajosas que debian alcanzarse de la ooupacion del monte
Garate, que habia de suoeder una de estas dos oosas: ó que los
carlistas no debilitaran oonsiderablemente la línea del Dria, con·
cretándose á reforzar algo los puntos que tenian establecidos des
de la venta de Zárate á Indamendi, 6 que dejando abierta aquella
linea nada más que oon la gente indispensable, fueran en grandes
masas sobre las alturas frente á Garate. Si lo primero, debia el
primer cuerpo apoderarse de Indamendi, y dominada por este me·
dio casi en 8U totalidad la oomunioacion con Azpeitia, bajar al
valle de Loyola, destruir las fábrioas y esperar allí en terreno á
propósito los movimientos de los demas cuerpos del ejéroito; si lo
segundo, las operaoiones debian tener lugar contra la línea enemi
ga del Oria, debilitada por la maroha de la mayor parte de los oon
trarios; pues estando bien defendidas las importantes alturas de In
damendi, Pagoeta y venta de Zárate, que forman una línea terri-
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ble por su elevacion y aspereza, apoyada por la derecha en el rio
Oria y por la izquierda en el Urola, debia considerarse como inex
pugnable; y como sucedió lo segundo, pues no solo acudieron fuer
zas considerables frente AGarate, sino que hasta el mismo D. CAr
los se presentó en el inmediato pueblo de Aya, hubo que fijarse
en las ventajas que pudieran alcanzarse sobre la línea del Oria.

A BU virtud, era el plan de Mariones llamar fuertemente la
a~ncion de los carlistas sobre Garatemendi, por medio de ataques
falsos á las posiciones de las Meagas é Indamendi; embarcar al
anochecer de aquel dia el grueso de las tropas en Guetaria, en
dos expediciones, desembarcando una en la misma noche en Pa
sages, y otra que iria de día á San Sebastian, y con estas fuerzas
y la tercera division que permanecia en aquel punto, verificar Dn
ataque sobre las posiciones centrales de la linea enemiga, inicián
dole por sorpresa, y apoyándole despues trap s que desde San
Sebastian y por la carretera de Hernani marcharian sobre San
tiagomendi.

Era esta operacion análoga á la realizada el 26 de Enero para
tomar á Garatemendij pero con la ventaja de hacerse en mejores
condiciones por estar ya las lanchas y buques de guerra aleccio
nados en la parte práctica de la empresa, y porque:el desembarque
en Pasages era mucho más fácil y ventajoso que en Guetaria.

Resuelto el ataque de la línea del Oria se dieron las órdenes
para verificarlo, empezando pOI' la diversion del 29; pero como
esta se convirtió en un combate rudo y de los más sangrientos
de la campaña, .y en el cual ni los rasgos de valor más decidi
dos, ni la resolucion más enérgica, fué bastante para que aquella
jornada no terminara en un de calabro, quedando la primera di
vision quebrantada en su moral y reducida á un efectivo que la.
imposibilitaba por entonces para tomar parte activa en los com
bates (1),1 se abandonó por completo el plan y se esperaron Jos
movimientos del ejército de la izquierda.

(1} Oonsideraciones del general Moriones.
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. OTEIZA~SITUACION DE LOS CARLISTAS

LXX

Iba reuniéndose el ejército de la derecha en Navarra, proce
dentes casi todas las fuerzas de Cataluña; trató su jefe el general
Martinez de Cam pos de inspirar confianza en el país, orden.ando
que á nadie se molestara por sus opiniones carlistas; cesaron por
consecuencia los destierros, y pudieron regresar libremente á 8US

hogares los que de ellos habian sido expulsados, terminando así
muchos abusos cometidos con formas legales, de los que eran
víctimas no solo individualidades, sino pueblos enteros (l).

En sus cantones ya todo el ejército de la derecha, deseó su
jefe inaugurar las operaciones apoderándose de Estella, para lo
que habia de concurrir tambien Quesada con 8US tropas; presen
táronse inconvenientes, se desistió de este pensamiento, y se pen
só por el general iniciar el movimiento que Leon en el último año

(1) Desde que el general Zavala durante su mando prohibió las multas que'
loa pueblos imponian algunos generales y jefea de columnaS, fué remediándose este
mal, aunque para muchos no lo fuera, pero no se extinguió por completo.

En 11 de Diciembre del 76, en los mismos dias en que se Cormaban los dos ejér
citos de derecha é izquierda, salió un capitan del provincial de Toledo de TafaDa
conduciendo 50.000 pesetas para la division Delatre, con una 6ICOlta 60 caballos
del regimiento de Eapaña, mandada por un capitan del mencionado regimiento.

El capitan conductor de los caudales, se adelantó con solo 18 caballos, y pe
netró en el pueblo de Eslaba donde fué herido y le cogieron los fondos. Hubo en
este encuentro cinco «inetea extraviados, Mi como un sargento de la contraguerri
lla de Sangüeaa y el asistente del capitan citado.

Por haber sucedido en Eslaba la pérdida de 60.000 pesetas, se l. impuso
uná multa de 1.000 duros, y no se dió recibo más que de la mitad, manifestando que
los 10.000 reales restantes eran para gastos de confidencias.

Formada sumaria en averiguacion de los hechos, de órden del general Quesada,
8e vió la causa en cenaejo de guerra el 5 d. Diciembre de 1876, condenando al ca
pitan conductor de caudal8ll, yal que mandaba la escolta, á cuatro meses de casti·
110. Al primero por haber dado órdenes de salida del convoy antes de reunida la
fuerza y penetrar en el pueblo llÍD. el reconocimiento debido, y al segundo por ha
ber dejado tomar el mando del convoy al otro capitan, y por la'duda de si pudo in·
corporane antes del suceso.
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de la anterior guerra civil, pasando el Arga por Belascoain, Ibe
ro, etc., lo cual, si entonces pudo hacerse, áun á costa de mucha
sangre, era operacion imposible con el armamento moderno, que
parece no se queria acabar de comprender su importancia, y un
telegrama oportuno suspendió esta operacion para la que se habian
dado algunas órdenes.

Combinado el principio' de las operaciones en todo el Norte,
en cuanto supo Martinez de Campos que Quesada habia empren
dido su movimiento, deseando cooperar todo lo posible y confian
do en las probabilidades del buen tiempo, no creyéndose autoriza
do par¡l dirigir un ataque de frente con todas sus fuerzas á Estella,
y con el objeto de llamar por el pronto la atencion del enemigo,
ocupar algun punto de la frontera y áun darse la mano con Mo
riones, juzgó lo mejor dirigirse al Baztan con el primer cuerpo y
seis batallones de la division de reserva, dejando un batallan á la
brigada de la Ribera y 12 compañías para la custodia de la linea
férrea. Marchó en la tarde del 28 de Enero á Pamplona para disi
mular su movimiento; dejó al general Primo de Riv:era instruc
ciones para atacar el30 Santa BArbara de Oteiza, enviando \a
brigada de la Ribera á amagar á Montejurra, llevando el ataque
principal contra Santa Bárbara, protegido por toda la artillería
de batalla, simulándolo contra Lorca y Cirauqui, y con la brigada
Arias otro á Artazu y Santa Bárbara de Mañeru, no prolongán
dose este más de lo que aconsejasen las circunstancias.

Emprendió Campos su movimiento el 29, tomando las posi
ciones de Alzuza y Elcano, en cuyo encuentro se portó bien la
brigada Bonanza, que iba de vanguardia, y siguió el ejército su
marcha por los altos de Zay y de Zubiri, pernoctando en Saigós
aquella despues de sostener varios tiroteos durante la marcha,
que se hacia por fuera de camino y por bosques frondosos; lo cual,
y el estado del piso hizo que la retaguardia no pudiera pasar del
alto de Belzunegui, contrariando esto bastante al jefe liberal
porque sólo en la tarde del 30 pudo llegar á. Zubiri, y ya no le
era posible sorprender el puerto de Velate, á donde supo se recon
centraban algunos batallones carlistas. Dudó, sin embargo, si de
bia Ü'j pero reflexionando que le costaría muchas bajas, y ten
dria que abandonarlo, á no detenerse ocho dias al ménos en
fortificarlo y aprovisionarlo, sin tener nunca la seguridad de
dejar el camino expedito, á no emplear una division, se decidió
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á tomar el de Eugui, enviando al general Gamir por el flanco iz
quierdo á tomar el puente de Azturreta, al pié de los Pirineos, el
alto de Osaberri y el puerto de Izagui.

Con la division Negron salió Campos el 31 de Eugui, y á las
nueve de la noche empezó á llegar la vanguardia á Elizondo (11,

·sin saberse si habia ó no enemigos en esta poblacion. La impedi
menta y la division Prendergast tardaron dos dias en poder mon
tar los Pirineos, y no llegó hasta la tarde del 2, sosteniendo el
dia 1.0 un batallon del Príncipe y otro de Soria un combate en
los altos de Arguinzu y Encoro con los carlistas que acudian á
Impedir el paso de la columna, haciéndolos retirarse con algunas
pérdidas.

En Elizondo se encontró Campos sin raciones, pues aunque
babia dado tres al soldado y llevaba una en las acémilas, con tan
penosa marcha las perdió; el país no estaba organizado para tan
ta fuerza, y vióse el jefe liberal en gran conflicto. No tenia más
recurso que avanzar á toda costa para proporcionarse víveres y
calzado de Francia, y decidió apoderarse de Dancharinea sin dis
parar un tiro, por no violar el territorio francés, apoderándose
del puente de aquel punto con cuatro compañías: envió al gene
ral Blanco el l.· con la brigada Acellana y el batallon de Llere
na, ordenándole que parte de este cuerpo dejase las cartucheras,
y con picos abriese paso; quedó así restablecida la comunicacion
con Francia, y el general Blanco en Urdax; el coronel Alvarez,
con un batallan de la Lealtad, la seccion de tiradores y Jos forales
se posesionó de la aduana abandonada por los carlistas (2l; y en el
reconocimiento que ~andó Blanco practicar el 4 en Zugarramur
di, se cogió la mayor parte de la maquinaria retirada de la fábrica
de cartuchos de Urdax.

Pensó el general Campos ir á Vera al dia siguiente 2; pero le
detuvo el estar descalzos muchos cuerpos, y lo sintió, porque
.ahora, dijo, la posesion de Vera me ha de costar bastantes ba
jas, pues las posiciones que hay que cruzar y las que rodean aque
lla villa son terribles, y pocas fuerzas pueden presentar gran re
sistencia, doblemente cuando han tenido tiempo de prepararse y

(1) La brigada Bonanza empezó á llegar á las tres y media de la mañana del l.o.

haciéndolo el último batallon á las nueve de la misma.
(2) En la fábrica de cartucho8 metálicoa 8e recogieron muchos en diferente es

tado, y multitud de materiales y efectos.
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estudiar el terreno: la gran nevada que ha caido por espacio de
cuatro días dificulta más la operacion.. Y añadía en el mismo
parte oficial: .Con este movimiento he conseguido llamar hácia
aquí de 16 á 20 batallones carlistas, que pudieron acudir á opo
nerse á los generales Quesada ó Primo de Rivera: les he quitado
la aduana de donde saoaban tantos recursos; pero no he podida
oompletar la operaoion que proyectaba: dificultades que no han
provenido de mí ni de mis tropas lo han impedido; ahora tengo
que modificar mi plan, sin embargo de tener noticias de que Pé
rula se ha marchado con seis batallones: primero, por temor de
un ataque á Estella; segundo, por falta de raciones; y tercero,
porque los tres dias que estuvo cerca de la frontera se le han de
sertado y pasado hasta más de 200 hombres. Tengo bastante en
fermería .•

Obedeciendo órdenes del general en jefe, se replegó Bonanza
el dia l.o desde Arrayoz sobre Irurita, cuyo sitio ocupó á las on
ce de la noche, cubriendo la carretera de Pamplona que se dirige
por el puerto de Velate oon el batallon de Manila, y volvió á si
tuarse el 2 en Arrayoz, desalojando á los carlistas de los altos
que ocupaban.

Prendergast ejecutó perfectamente su marcha, aunque con in
evitables detenciones, sin que le opusieran tenaz resistencia los
carlistas; pues los que se parapetaron en el monte de Oncoroca
seoa con ánimo de correrse por el de Quiquiricaín para molestar
el flanco liberal, eran pocos y no podian hacer frente á la cuatro
piezas Plasencia de la batería Vallés, que bien situadas les caño
nearon, y ménos á los batallones de Soria y del Príncipe; y aun
que recibieron los navarros algunos refuerzos con los que pudie
ron sostener algo más el combate, tambien se reforzaron los li
berales, y sus enemigos abandonaron sus posiciones en las que
dejaron tres muertos, teniendo unos y otros 40 bajas. Grandes
penalidades se experimentaron en una marcha de cuatro días y tres
noches de campamento, conduciendo por terrenos dificilísimos y
sin la menor pérdida, una impedimenta de más de 600 acémilas,
con escasez de raciones el último dia.

Primo de Rivera, en tanto, se apoderaba el 30 de Enero del
fuerte de Santa Bárbara de Oteiza que mira á Montejurra yal
que sirve de foso el Ega, cogiendo dos cañones Whithwort, mu
niciones y 24 prisioneros, si bien á costa de muy sensible pér-
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didas. Eran de tal importancia las alturas y fuertes tomados, que
dejaban á la espalda las obras de ViUatuerta, Arandigoyen, etc' l

'1 dominaban todo el valle del Ega al frente y derecha, tenien
do bajo el cañon gran número de pueblos y á Estella de 3 á
2 kilómetros.

Calderon, encargado de aquel punto, así como de la línea de la
Solana, tenia cuatro compañías del primero de Navarra en Santa
Bárbara de Oteiza, las que reforzó al empezar el fuego con las 1'618

tantes del batallan. Sostuvieron la lucha cuatro horas, batiéndose
los carlistas con gran denuedo, perdiendo más de 200 hombres,
y entre ellos el teniente coronel Vergara, un comandante y cua
tro oficiales.

Durante la accion acudió el conde de Caserta, que se hallaba
en Estella y se encargó del mando, dirigiendo la retirada, que
fué ordenada, y al pasar el Ega destruyeron el puente.

Por otra parte llamaba la atencion de los carlistas la brigada
Arias, que pasó á la derecha del Arga, sostnvo aIgun fuego con los
enemigos, y regresó por la noche á su canton de Puente la Rei
na, con unas 100 bajas.

Las autoridades francesas,' que no habian estado muy deferen
tes con los liberales (l), protegiéronles ahora decididamente, y en

(l) El general Trillo dirigió desde San Sebastian el 4, de Dioiembre de 1875 una
comunicaoion al cónsul francés en la misma ciudad, quejándose de la proteccíon
mani6esta que laa autoridades locales francesas de la frontera acordaban al partido
carlista, viéndolo comprobado con lo dooumentos que encontró al apoderarse de
]u estaciones de Lastaola y Oyarzunj pero tomando ademas tales proporciones la!
relaciones de los carlistas con algunas autoridades francesas, consignó en el 06cio
que "haoia mis de quince días que sus comisionados vanian observando que del in
terior de la Francia llegaban á Hendaya. por la vfa férrea grupos de 20 á 30 hOOl
bres, que procedentes de las facoiones de Aragon y Catoluña, estaban internado.
por las autoridades francesas; y estos grupos eran conducidos por agentes franceses
y españoles de de Hendaya á. La taola, de donde marchaban 01 interior de la pro
mcia, como lo veri1icó la noche del 29 uno bastante nUlIleroso procedente de la
faccion Boét.1I Reconocia, que en loca1idadea como Behovia, por ejemplo, donde
dominaba en absoluto el sentimiento carlista, no pudiera elegirse para el municipio
persona verdaderamente neutrol en la contienda civil; pero exponia el doloroso
asombro de las tropas al con idarar que una nacíon tan poderosa como amiga sin
cera y cordial de España, neutralizaba BUS esfuerzos tolerando que la base de opera
cionel! de los carlistas se extendiera más olIá del Bidasoaj reconocia tambien la di
ficultad de cerrar en absoluto la frontera, valiéndose de laa autoridades, que á. la
aazon lo eran, porque el espÚ'itu mercantil y de partido, encontrarían siempre el

10so VI S9
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Francia se compraron los víveres y calzado de que tan necesitado
estaba el ejército liberal, y que producia su detencioD, aumentada
con el temporal de nieves qne empezó á reinar, yes terrible en
aquel país y en la estacion aqnella.

Proponíase Campos cuando siguiera la marcha ir á Vera, y
racionándose en IruD, seguir por la cordillera á colocarse detrás
de Oyarzun y continuar triunfando á Hernani; pero los caminos
seguian intransitables, y habia creido que al llegar á Danchari
nea le esperase un convoy con víveres y nada encontró; y era es
to tanto más lamentable, cuanto qne se habia apresurado el go
bierno á abrir en Bayona un crédito de 500.000 pesetas, yorde
nado al comisario Sr. Corral se ocupase de los servicios adminis
trativos de aquellas tropas para qne nada les faltasen (1); y mien-

medio de abrir una puerta á la proteecion y al tráfico, por más que el gobierno
francés interpusiera todo el peso de BU autoridad para impedirlo; y que ya que no
fuese fácil hallar en los puebloB frontemos personas imparciales que ejerciesen la
autoridad, enviar comisiones especiales para guardar la frontera de las invasiones
carlistas y de la protecion que recibian.

Lejos de obtener resultado favorable esta reclamacion, por sucesos posteriores,.
la muerte de una mujer en Biriaton, reconoció el ministro de Negocios extranjero.
francés la legitimidad de la accion militar, conformándose con enviar un parla
mentario que hiciera conocer á 10B espafioleala necesidad en que aquellos estaban
de garantizar por las armas la seguridad de los habitantes de la frontera; y no te
niendo los carlistas la cnalidad de beligerantes, "ce n'est qu'aux troupea du roí
Alphonse qu'il nousellt posible de faiTe panenir, sans engager de questions diplo
matiques, samblable eemunication.H Encargábase, pues, á los liberal B que lo noti
ficaran á los carlistas, y una vez hecha y no tenida en consideracion, recurririan 108
franceses á la &ocion militar, para proteger su territorio contra los proyectiles de
uno ú otro partido.

y cuando las tropas liberales ocuparon , Zugarramurdi, faltóle tiempo á 1&
autoridad militar francesa para telegrafiar' BU gobierno que deberían efectuarse
reconocimientos sobre Echalar y Lesaca, por lo que er de temer que el territorio
francés fuera violado por la parte de Sara en las inmediaciones de Peña Plata, y el
gobierno de la vecina república encargaBa 1188 rogase al general Martinez de O m
pos procurase con BU prudencia evitar un conflicto de la mayor gravedad. .. Yel
cónsul de España en Bayona decía: IIClave núm. 7.-A las tres y media de esta
tarde me he separado del general Pourcet, quien me dió el telégrama que trascrito
á V. E. yen mi presencia recibió; me ha. hablado de reconocimientos que las tro
pa.s de T. E. han debido efectuar, pero ni una palabra de violacion de fronteDa
ni de nada que le inquiete sobre el particular. Por el correo daré á V. E. nuls de
talles.-Bernal.H'

(1) Esto produjo edrgioos telegramas de Martinezde Campos, pidiendo el3 hasta
formacion de pr0C8808, y que dijera el 13 (clave 7): IIDeseo tambien que conste que
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tras llegaban, tuvo Campos que estar inactivo, y esto, cuando re
cibia confidencias de que el grueso de los carlistas marchaba
contra él y de que Pérula llegaba á Santesteban. Avisábalo al
gobierno; decia á Primo de Rivera que atacase á Santa Bárbara
de Mañeru ó á Montejurra, si lo habian desguarnecido los car
listas, Y añadía en cifra: .Creo que estando parado por falta de
raciones y borceguíes coopero al plan, pues atraigo las fuerzas;
ahora conceptúo ocasion para que Ql1esada se dé la mano con Ma
riones ó amenace á Alsásua.•

Sin la dificultad de las raciones, decia que hubiera marchado
á Vera al dia siguiente de su llegada á Elizondo; pero con tanta
contrariedad y aquel temporal de nieves que duró cuatro dias y
acampando el soldado á la intemperie, sin poderse apenas rele
var en el servicio por la extension de la 1J ea que ocupaba, la
inaccion era forzosa; otra cosa, como dijo el mismo Campos, se
ria Wl crimen.

Como no podia ménos de suceder, la enfermería fué grande,
y el general telegrafiaba á Primo de Rivera que convenia habili
tar Velate, y por eso mandó ocupar Oricain y Anchoríz, que es
taban abandonados, para que el general Primo pudiera subir y
franquear la carretera para conduccion de los enfermos (1), Mejoró
el tiempo, las autoridades francesas concedieron la entrada por
Dancharinea de víveres y municiones, y hasta las escoltaron, va
riaron favorablemente las condiciones del ejército, se activaron
las obras de defensa y aprestóse Martinez de Campos á obrar.

Si la ocupacion del Baztan por los liberales sorprendió á unos
carlistas, parece que no la ignoraban otros, que hubieran podido, si
no impedirla, porque no tenían fuerzas bastantes que oponer á las

no he avanzado á BU debido tiempo porque no babia en Bayona lo que pedí á V. E.
y á 8U antecesor uno y dos me es antes. Comprendo que el gobierno haya tenido
razones para no tener aprovisionamiento en Bayona; pero no he de cargar .,0 con
la culpa; y para eso está 1 prensa ministerial.

A'Tsenio Ma"lillu d4 Oampos, u

En otro telégrama del 5 8e quejaba de que nada valian las alpargatas de Bayona.
m y añadía en este telégrama cifrado (clave 7). uYo creo que con los refuer

zos de siete batallones mandados á V. E., queda cubierto el Arga, y puede V. E. con
una division hacer eate movimiento, á no ller que haya otro mejor que me mani
festará V. E. o estoy por la defen iva más que al frente de Eatella¡ es preciso ga
ne yo tiempo perdido.1I A. Ma'Tlinez IU Campos, y rubricado.

Posteriormente le autorizó para obrar como creyese oportuno.
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muy superiores de 8US enemigos, si estorbarla mucho, y no dejar
pasar á alguna columna, porque el terreno favorecia perfecta
mente la defensiva. Si en los liberales hubo excelente prevision,
vióse en sus enemigos algo más que indisculpable confianza y la
mentable descuido.

En cuanto supo D. Cárlos la entrada de los liberales en el
Baztan, llamó á ToloBa al conde de Caserta, conferenciaron el 2
de Febrero, se comprendió lo terrible de su situacion, teniendo al
enemigo á retaguardia, y aunque se confió en que quedando ais
ladas las fuerzas de Martinez de Campos podian atacarlas con
éxito y hacerlas entrar en Francia, lo cual pudieran haber hecho
ó intentado á estar más prevenidos, no era Ja posible en cuanto
el jefe liberal estableció sus comunicacione.s con Francia, apode
rándose de Dancharinea y se fortificaba en Elizondo. Todo lo qne
no hubieran hecho los carlistas el primer dia, era despues inútil.

El conde fué á reunirse á Pérula, que con cuatro batallones
estaba en Leiza, á fin de atacar juntos á Campos ó contenerle al
ménos, y se situaron fuerzas en Vera para impedir que las
liberales de San Sebastian se diesen la mano con las de Eli
zondo; pero otra fuerte nevada detuvo las operaciones. Al dete
ner estas nevadas á unos y otros combatientes, perjudicaron más
á los carlistas que á los liberales, porque necesitaban aquellos más
movilidad.

Cuando Junquera reoibió el 1.0 de Febrero el parte de que los
liberales estaban en Elizondo, telegrafió desde Andoain que no
podia enviar refuerzos al Baztan, si no se respondia de la linea de
Lastaola á Munu8ndij y esto que hubiera sido fácil en aquellos
momentos, se hizo imposible en cuanto se supo la entrada de Que
sada en Bilbao, y que nat1;1ralmente seguiria hácia Durango y
amenazaria así á Guipúzcoa.

Cuando Martinez de Campos entró en el Baztan, disponia La
rumbe de cuatro batallones, un escuadron y dos piezas, y Junquera
con otros dos batallones y el mismo número de piezas, ocupaba.
Vera y Lesacaj no habia más fuerzas desde el valle de Echauri á
á la frontera. Caserta y Pérula llegaron el 3 á Vera con dos co
lumnas, reuniéndose un total de doce batallones, dos escuadrones y
ocho piezas. Tratóse en Echalar de lo que se habia de hacer: La
rOIDbe opinó debia irse al puerto de Otsondo; condescendió Caserta
en un principio, y convino luego con Pérula en esperar á que me-
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jorase el tiempo, marchando Caserta y Pérula á Narbarte y La
rumbe á Peñaplata.

Lerga, que padecia del estómago, quedó encargado de la parte
de Estella, y Montoya, sufriendo, porque el estado de su salud
no le permitia tomar en aquellos suoesos la parte que deseaba,
tuvo que atender al despacho ordinario de la comandancia gene
ral de Navarra. Como Caserta, Pérula, Maestre y otros mu
chos habian salido de Estella diciendo que iban á atacar á Cam
pos donde le encontrasen, y pasaban dias sin participarse ningun
encuentro, y los liberales se afirmaban en el Baztan, empezó á
nacer la desconfianza en los más avisados, que pensaban, y pen
saban bien, que no habiéndose atacado, Campos tenia tiempo de
provisionarse y atrincherarse, y la guerra concluia.

Recibióse en Estella un telégrama del Cuartel Real diciendo
á Larga que habia veintitantos mil hombres en Pamplona, y que
segun noticias se dirigirian en seguida á apoderarse de Irurzun;
y como este punto era tan importante como Montej urra, marcha
se alli Lerga con todas sus fuerzas; mas como este y Montoya
sabian las que les amenazaban por la Solana, las que ocupaban
á Santa Bárbara de Oteiza, y las que habia en Puente la Reina
y Valdizarbe, así como las que por la parte de Maestu amagaban
la carretera de Estella, y no tenian noticia de la entrada en Pam
plona de las fuerzas que se designaban, no creyeron en la exis
tencia de estas, y aun cuando lo aseguraba el telégrama del
Cuartel Real, que suponian fuese de Mogrovejo, y ordenaba ade
mas la marcha á Irurzun con todas las fuerzas, parecióle esto
grave, pues en el momento que se dirig~esen á Irurzun los libe
berales que estaban en la Solana ocuparian á Estella, los de
Puente se correrian á. la carreterra de Salinas, y habrian afluido
tambien los de la parte de Maestn. Consultó Lerga si lo que se
le mandaba era levantar la línea de Estella, y en el caso de qne
este fuese el propósito, que se le ordenase terminantemente; dióse
traslado á Caserta, como general An jefe, del telégrama y de la
contestacíon, añadiéndole que se esperaban sus órdenes, y res
pondió naturalmente que no se acudiese á Irurzun, de aquella
parte, que ya estaria él á la mira por la otra.

Lerga telegrafiÓ ademas, que no tenia fuerzas ni municiones
para el ataque que se le preparaba, pues por todas partes concur
rian fuertes columnas enemigas, y las suyas estaban desparrama-
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das como en guerrilla. Y tenia que recorrer la linea, y seguia su
friendo del estómago, y como Montoya continuaba enfermo, de
mostró á varios individuos de la diputacion para lo poco que
ambos servian y lo mal que estaba Estella de autoridades, bas
tando esto para que se encomendara á Lizarraga el mando de la
ciudad y su zona. Corrió á encargarse del mando; quiso que Mon
toya continuase despachando los asuntos de la comandancia ge
neral, pues todos le consideraban como tal jefe; mas agravado
el estado de su salud, y hasta peligrando su vida, áun ocupándo
se solo de negocios de oficina, encargó el mando de su brigada á
Orlandi, comunicó á Lerga y á Pérula que se habia dado de baja;
sintiólo éste por la confianza que en Montoya tenia; le concedió
dos meses de licencia, y corrió Pérula á Estalla con el tercero
de Navarra.

Por desgracia para los carlistas, rompióse la armonía que ba
bia reinado entre algunas autoridades, y todo parecia conjurarse
contra la causa carlista (l).

D. Cárlos deseaba se atacara y lo mandaba; pero ni Casert&
ni Pérula podian hacerlo por la superioridad de fuerzas de su ene
migo y las posiciones que habia tomado, impidiéndolo tambien
la constante nevada de aquellos días.

Dejó Pérula á Estella y marchó á unirse con sus tropas.

¿VANeE DBL JUÉRCITO DB LA IZQUlERD....-A~ADIANO-ELGUBT ....

LXXI

Reunidas en Bilbao las tropas que quedaron operando hácia
Valmaseda, avanzaron el 4 á Durango y Guernica, llegando al

(1) Convensndo Pérula con Montoya sobre tan importante punto, díjole éste:
l'El hecho es que no se ha atacado, y que el enemigo se ha posesionado y abaste
cido, y se va á unir con las fuerzas de GuipÚZCO& y cerrar la frontera; que aquf
afluyen fuerzas enemigu por todae partes, y que, como perdimos Santa Bárbara de
Oteiza, no tengo confianza en que se defienda bien Montejurra y la Solana. Yo eatoy
enfermo, y como enfermo débil, por lo que puede aer que ee me abulten las C08lUI;
pero veo perdida la guerra. Que así lo conceptuaban CUlrta, Guzman, ~l y todos,
contestó Pérula; á lo que replicó Montoya, que si los encargados de dirigirla l. con
lideraban perdida, creia un cargo de conciencia cada gota de sangre que se derra
lIUU"a desde aquel momento, y que ~l por at dimitiria el mando si le tUlien para
que D. CálIoa echara. DWlO de otras perIODU.
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dia siguiente á la primera y ocupándola sin la menor resisten
cia; y es de notar que, tratándose de un pueblo eminentemente
carlista, sólo se ausentó el alcalde, y dijo el telégrafo, que clo de
mas del ayuntamiento, el clero y vecindario esperó á las tropas
confiando en la disciplina que demuestran, y nos han recibido con
repique de campanas.•

En este día 5, por árden de Carasa salió Echevarri de Zugas
tieta, á la una de la madrugada, con los batallones Murguía,
Guernica y Arratia, hallándose este en Muniqueta por haber en·
trado los liberales en Zornoza, y con los tres pasó al amanecer por
DllTango, alojando estas fuerzas en Abadiano. El batallon de A?
ratia marchó por Berriz, y acudió á Abadiano la partida de So
lana., recibiendo á la vez aviso Echevarri de que acudia. Oavero
con sus fuerzas.

La brigada Ciria que, ocupando la vanguardia en la marcha
de Bilbao á Durango se habia tiroteado con los carlistas en Amo·
revieta, experimentando un muerto y 22 heridos, siguió á alojar
se á Abadiano, y al dejar la carretera de Berriz, á la izquierda, y
tomar á la derecha para Abadiano, supo que el enemigo se ha
llaba en este pueblo y en las alturas de Gastelumendi y Santa
Cruz que le dominan á ambos lados de la. carretera; trabóse á
poco el combate, que duró hasta las ocho de la noche, retirándose
los carlistas á Elorrio donde se hallaba Carasa, y alojándose los
liberales en los puntos que dejaron sus enemigos, contando unos
y otros combatientes más de 200 bajas 111

•

En este dia telegrafió el gobierno proponiendo á Quesada que
mientras el grueso de sus fuerzas avanzaba hácia la línea del De
va, la division de Alava, convenientemente reforzada, hiciese un
movimiento rápido sobre AIsásua, y contestó ser imposible dis
traer aquella division de su objeto que importaba al éxito de BU

plan que iba llevando á cabo perfectamente. pues ya veía la faci·
lidad con que habia llegado á Dllrango, y suplicaba al ministro
que combatiera impaoiencias.

El temporal de nieves que sobrevino, impidió proseguir las
operaoiones, y las lluvias despues, pusieroD intransitables los

(1) Las de los liberales ascendieron á dos jefes muerto , 108 señores coronel
Floran y teniente coronel Peirona, ocho oficiales heridos y cinco contusos, y de
tyopa 28 muertos, 101 heridos y 41 contu os; gastándose 6/5.970 cartuchos Re
mingtbon, y 30 disparos de artillería de montaña.
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caminos. Todo era cuestion de tiempo. Loma habia ocupado
á Guerniaa é inmediaciones, Córdova aseguraba y mantenia
á Ochandiano y San Antonio de Urquiola, protegiendo la comu
Dicaoion con Vitoria, y con la ocupacion de Mañaria enlazaba
la comunicacion con Durango y Bilbao; habian perdido los car
listas vizcainos la mayor parte de su provincia, y cuando acaba
ran de perderla toda, ya no serviria la vigilancia que se ejercia
para que sucediese en grande'escala lo que en pequeña sucedia,las
deserciones; pues llegaron á presentarse en tres dias 142 indivi
duos. El mando de Cavero eontuvo aquel desórden; pero necesi·
taban una victoria para animar el decaido espíritu de aquellos vo
luntarios, más dispuestos en general á marchar á sus casas que á
batirse (IJ.

Emprendidas de nuevo las operaciones, pernoctó el 13 el ter
cer cuerpo en Marquina para seguir á Elgoibar y Quesada á EI
gueta, habiendo avisado á Moriones para obrar en combinacion,
dándole las instrucciones que creyó convenientes.

La division carlista de Vizcaya, de la que se nombró ellO de
Febrerojefe de E. M. G. al distinguido jóven D. Leoncio Gonza
lez de Grande, ocupaba el dia 11 á Elorrio, EIgueta, ondragon,
Vergara, Mallavia y Zaldua (2); pues el batallan de Marquina que
mandaba Esquiaga se hallaba en Guipúzcoa á las órdenes del co·
mandante general de aquella provincia. La brigada Cántabra, á
las órdenes de su jefe superior Sr. Vidal, compuesta de dos bata-

UJ IICnda día la descomposicíon en sus tilas es mayor, habiendo síntomas os
tenllibles de ella, y anoche mismo el teniente D. José M.aría Rodríguez con un ca
dete se presentó á indulto; me interrogó en nombre de varios de sus camaradas para
conocex las ventajlls que podrian prometerse lliguiendo 8U camino, cuya duda se m&
ha consultado ya. por algun otro."

El general ,en jefe de la izquierda al ministro de la Guerra.-Durango 10 da
Febrero.

(21 En esta forma: batallan de Guernicn miro. 1, mandndo por Gahan, acanto
nado en 'Elorrio; Durango núm. 2, por Orue, en Elgueta; Orduña núm. ~, por MAi
dagan, en Mondragon¡ Somorrostro núm, 5, por Echevarría, en Vergara; 1unguía,
número 6, en la barriada de..... ; Arratia núm. 7, por Isasi, en Mallavia, y Bilbao
número 8, por Valcárcel, en Zaldua. Rabia ademas dos compañias de gnía.s man
dada. por Rivaflecha y Zapata, acantonadas en Etorrio, y una compailia de in e
nieros en Elgueta.

Una bateda de artillena de montaña sistema Whitwort, mandada por Zí.rate.
estaba aneja á la divi ion, teniendo dos piezas en Elgueta. y las cuatro r tant
en Vergara.
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llones y una compañia de guías con un total de 900 hombres y
30 caballos, estaba agregada á la divísion, y ocupaba uno de los
puntos avanzados de la Hnea. La suma de las fuerzas de la divi
sion en aquel dia era de 6.728 hombres, sin contar las agrega
das (l). Habia batallan, el de Munguía, que no habia asistido á
ningun hecho de armas formal, y su coronel habia llegado á este
empleo desde estudiante, sin batirse apenas.

EllO revistó D. Cárlos estas fuerzas y los hospitales, y las
infundió confianza.

Conferenciaron con Carasa los diputados Sres. Goiriena y Sal..
cedo; convinieron todos en que Loma y Quesada avanzaban para
darse la mano con Mariones y levantar la linea de San Sebastian;
trasladaron los efectos de la fábrica de municiones de Arteaga á
Villarreal de Zumarraga; se disolvió la diputacion, constituyén
dose una junta á guerra, compuesta de los diputados generales,
el secretario, un consultor y el tesorero, y se ocuparon del racio
namiento de las tropas, que tenia que hacerse en Guipúzcoa.

En la tarde del 11 recorrió el jefe de E. M. Y el Sr. Gorordo
la línea de Elorrio; se destinó á los cántabros á la ermita de San
Lorenzo é inmediaciones; se dictaron las disposiciones convenien·
tes para rechazar el ataque de los liberalesj se repitió el recono
cimiento en la mañana del 12; se reiteraron las prevenciones y se
municionaron las fuerzas, y en la madrugada del 13 se reoibieron
confidencias de Durango y de Marquina del movimiento de los
liberales y de sus propósitos. El estado de la salud de arasa no
le permitia dejar la cama á aquella hora; estaba adema muy
afectado con lo que sucedia y preveia, y Grande telegrafió al jefe
del cuarto militar de D. Cárlos el movimiento de los liberales,
añadiendo que, con las fuerzas que tenia no le era posible atender
á la defensa de una linea tan extensa; .por lo tanto debe V. E.
disponer se cubra mi extrema derecha para sostener el ataque de
mi :flanco y evitar envuelva Loma esta linea.» A las dos y media
decia que el enemigo se disponia á atacar simultáneamente la lí
nea; que no habia fuerzas para contener el avance, y que si Ca
vero con algunos batallones ocupara las po iciones de Elgoibar,
todavía e podría resí tir en aquella parte y encaminar algunas

(1) Las dos brigadas que formaban la divUon las mandaban los Sres. Echavar
ri, y las cuatro medias brigadas Sarasola, Gorordo, Olascoaga y Gutierrez, todos
d 1 pals, que sabían batir e, pero tenían escasos conocimientos militares.

nu" M
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fuerzas al Campanzar; .de otro modo es, como V. E. compren
derá perfectamente, imposible resistirnos en ella, toda vez que
nuestro flanco derecho, queda descubierto y débil el izquierdo.
Se telegrafió lo mismo á Cavero; Mogrovejo contestó que se lla
maba á Cavero para que saliera inmediatamente; este avisó á las
tres y media que iba á palacio á conferenciar con Mogrovejo, y á
las cuatro que estaba reuniendo los batallones de Somorrostro,
asturianos y tercero de Alava, que son los que llevaba, y dos pie
zas de montaña; pidióle á Grande enviara las que no se llevase; á
las cinco de la mañana se ordenó á Ugarte pasara con el sexto ba
tallon de su division alavesa, dos piezas de montaña y partidas de
Castilla á ponerse á las órdenes de Carasa, y á las ocho de la mis
ma llegó á Elgueta, tomando desde luego posiciones. Fueron ocu
pando los carlistas las que el terreno ofrecia, pues ninguna trin
chera ni obra de defensa se construyó, y esperaron á los liberales
que ya á las diez y media coronaban todas las alturas de enfrente,
y grandes masas cubrian la carretera de Durango á Elorrio. Des
cendieron al llano los que ocupaban las alturas, desplegando fuer
tes guerrillas, que avanzaron hácia las posiciones carlistas, cuya
artillería rompió el fuego sobre los liberales, que entraron en Elor
río en medio de grandes demostraciones de alegría y repique de
campanas.

Una hora antes, á las once, sintieron los carlistas fuego por la
parte de Mondragon, donde sólo estaba el batallan de Orduña, y
atacada, como habian presumido, su extrema izquierda, compren
dieron se verian pronto envueltos, y áun por su derecba, dispo
niendo de tantas fuerzas su enemigo, y no trataron más que de
resistir, puesto que se les ofrecia la ocasion de hacerlo. Aún con
fiaban algunos jefes carlistas en que no habria combate, porque
siendo cuestion de tiempo el tenerse que retirar de aquellas posi
ciones y dejar libre el puerto de Elgueta, podrian pasarle los li
berales sin disparar un tiro ni derramar una gota de sangre.

Empezada la accion á las doce, trató de salir de la carretera
un batallan liberal bácia las posiciones enemigas, y se dispersó á
las dos descargas cerradas de dos compañías de Guernica que se
hallaban parapetadas sobre la salida de Elorrio; pero por derecha
é izquierda del pueblo desplegaron los liberales varios batallones
que avanzaban rompiendo el fuego, que se hizo general; se atacó
vigorosamente el Campanzar, el centro y derecha carlista, que
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resistieron valerosamente; se reforzaron los libarale , halló Goye
neche un punto sobre la izquierda que consideró vulnerable, fué
oportuno y porfiado en el ataque, y se hizo horroroso el fue
go, aumentado con los disparos de las baterías de los libe
rales, que empezaron á arrojar granadas: á las dos ensordecia
el fuego de fusilería y de cañon; sostuvo bravamente el ba
tallan de Arratia el empuje de numerosas fuerzas, rechazándo
las; nuevos batallones reforzaron á los liberales; un batallan de
Cantábria tuvo que ayudar al de Bilbao, que se batia muy mal,
siendo una excepcion en aquel ardoroso bregar, alentado por
Carasa, Ugarte y Grande, que permanecian en la carretera su
Iriendo una lluvia de proyectiles, hasta que muerto el caballo del
segundo se retiraron, quedando 010 el jefe de E. M. con su
escolta; no pudo resistir el empuje de los liberalis el batallan
Durango, y se retiró p,recipitadamente, protegiéndole desde una
altura Solana con los caBtellanos,'~que se batían con heroismo, in
crepando á los vizcainos su poca resistencia; el número abrumaba
y no podian impedir el avance de las tropas de Quesada; compren
dió Grande (l) la importancia de aquel punto' envió fuerzas á colo
carse detrás de Solana para proteger á é te, que se sostuvo vale- .
roso; e rehicieron algunas compañías de Durango y formaron con
Munguía; Bilbao se retiró completamente; tuvo que replegarse
sobre los cántabros el batallan de Arratia, por no poder ya re
sistir el empuje de las fuerzas que le atacaban, y por el sitio que
abandonó Bilbao avanzaron resueltos los liberales: escasean las
municiones á los carlistas, que empiezan á retirarse á las cinco á
Elgueta para continuar á Vergara, y al tratar de cargarles un
escuadran que avanzaba por la carretera, fué contenido por las
compañías de Munguía. Guernica formaba la retaguardia, hacien
do fuego en retirada, porque el enemigo avanzaba: hacíanlo re
sueltamente por la carretera dos escuadrones de tiradores, y al
llegar á la vista de Elgueta, las dos compañías de Arratia rompie
ron el fuego sobre ellos y les hicieron retroceder con algunas ba
jas. No impidió esto que siguieran despues avanzando hasta El
gueta, abandonada completamente por los carlistas, que se reti-

o¡ Ouando más se afanaba este intrépido jóven en atender á todo, en medio
de aituacion tan crítica, revienta una granada debajo de su caballo destrozándole
el .ientre y dejándole muerto, quedando ileso el ginete, victoreado por las compa
ñ1aa de Guemica inmediatas.
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raron á Vergara, á donde ya habia llegado el batallan de Orduña,
batido en Mondragon.

Los liberales experimentaron sobre 400 bajas y 300 los car
listas, siendo de lamentar la muerte del j6ven coronel de la re
serva núm. 25, D. Braulio Sedano, que ha1l6 temprano y glorio
so fin al comenzar el combate; aunque ningun infortunio como
el del brigadier Alarcon, que perdi6 dos hijos en aquella batalla,

. y la patria dos valientes en los que podia fundar grandes espe
ranzas.

En el ataque que por la derecha efectu6 el general Dana
con la brigada Alberin, supo vencer los obstáculos varios y tenaz
resistencia que se opuso en su penosa subida, venciéndolos tam
bien en su trabajosa marcha la division de Alava que, con el ge
neral Maldonado concurri6 á la anterior.

Loma, al que se ordenó el 11 desde Durango que su derecha
se dirigiese desde las vertientes del monte Oiz á dar vista á El
gueta el 13, evitando así que los carlistas sostuvieran obstinada
mente su posicion, en el concepto de que Quesada llegaría con
sus tropas á Elorrio á la hora que lo hizo, no pudo llegar á EI
goibar hasta las tres de la tarde del mismo 13 con una brigada
de la segunda division, y al anochecer entr6la otra que habia per
manecido sobre el monte Aoiz.

El general Villegas con la primera division se dirigi6 á ocu
par los pueblos de Alzola, Mendaro y puente de Sasiola; y al ir
á pasar el puente de Mendaro le cañonearon los carlistas, con los
que trabó combate; se apoderó el comandante Vicuña del puente
que pretendian cortar, así como de la ermita que le enfila y los
cerros inmediatos; el resto de la brigada Loresecha, con este á la
cabeza protegió el ataque, y á las siete de la tarde, ya de noche,
se hicieron dueños los liberales de todas aquellas posiciones.

Estas fuerzas del tercer cuerpo que salieron el 12 de Guerni
ea, pernoctado en Marquina y penetrado en Guipúzcoa sin obs
táculo, y por Elgoibar, llegaron á Azcoitia el 14.

Habia acudido Cavero contra Loma; y cuando llegó el 13 á la
vista de Elgoibar, ya estaban ocupadas por los liberales las prin
cipales posiciones, teniendo él que tomarlas á retaguardia y sobre
la carretera de Azcoitia, desde las que rompió el fuego á las Due
ve, sosteniéndole hasta las cinco y media de la tarde, en que se
le concluyeron las municiones, y S6 retiró á Azpeitia: el avance
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de Loma y el que preparaba Mariones por su flanco derecho, le
obligó á retirarse á Beasain, con la gente rendida de cansancio
y desfallecida por no haberse raoionado desde la salida de Vergara.

En el anterior encuentro, en el que los asturianos y Somorros
tro se batieron heróicamente, tuvo unas 40 bajas.

Dejando dos batallones en Anzuola á la vista de Vergara, se
acantonó la division vizcaina y fuerzas afectas á ella en Villar
real y Zuma.rraga el 14.

Vizcaya estaba perdida para los carlistas; y la resistencia en
Elgueta, era más bien una demostracion de valor que el cumpli
miento de un deber militar. Prescindiendo de que las triplicadas
fuerzas de Quesada podian envolver todas las posiciones carlistas,
el avance de Loma por Marquina y Elgoibar les envolvía com
pletamente y tenían que retirarse antes de que llegaran á Verga
ra si no querian verse copados. Era imposible la lucha con tan su
periores fuerzas, qlle bastaban ellas solas para terminar la guerra.
De nada servia que los carlistas se parapetasen en los altos de
Descarga, ni en los de Elosua. ni en los que defienden el camino
de Azpeitia á Tolosa, cuyos desfiladeros se prestaban á la defen
siva, porque en todas partes podiao verse atacados por el frente,
por los fiancos y por retaguardia, y en tales condiciones no hay
defensa posible; la guerra civil podia considerarse terminada.

SlTUACION DE LOS CARLISTAS BN GUIPÚZCOA

LXXII

La situacion de los carlistas empeoraba cada dja, y para ha
cerla más crítica, al pedir el conde de Caserta desde Leiza racio
nes, decia la diputacion de Guipúzcoa á D. Cárlos -que esto equi
valia á volver á aquellos tiempos en que no habia más adminis
tracion que la espada; y que cuandq no podian racionar la ava
lancha que los movimientos del enemigo habían arrojado sobre
aquella provincia, era altamente injusto que se les quisiera obli
gar á racionar ademas fuerzas que operaban en otras provin
cras (11••

El mismo dia 4 el comandante general de Guippz.coa Sr. Ro-

nI Expoaicion fechada en Villafranea el 4 de Febrero de 1876.
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driguez, suplicaba á la diputacion el sacrificio de llamar á las ar
mas á lQs jóvenes que dentro de dos meses debían ir á ellas, para
ayudar á sus hermanos á no perder lo que tan amenazado esta
ba, y se negó la corporacion, fundándose para ello en que aquella
provincia no habia ad ll)itido como otras la sustitucion y reden
cion, y si restringido más que ninguna las causas de exencion, y
como si esto no bastara, habia puesto en armas cuatro batallones
de tercios, pudiendo decir que todo el paia estaba en camp"aña, y
la agricultura, única riqueza del pllis, poco ménos que abando
nada.

Casi todo el peso de la guerra caia sobre Guipúzcoa: la junta
á guerra de Vizcaya la pedia sitio para establecer la maquinaria
de cartuchos que retiró de Ugarte y otros puntos, y se estableció
en Zumarraga y Cegama; la junta de Castilla, compuesta de unos
60 individuos, llegó el 8 á Ormaiztegui, ocupando todas las ca
sas, y como era de tránsito aquel pueblo y faltaban alojamien
tos, solicitaba su alcalde de la diputacion la trasladara á otro don
de no hubiera transeuntes. Todo eran ya apuros, y hasta se su
primió el despacho de la secretaria de la guerra, tomando las
armas Berriz y cuantos la componian. que con escolta y asisten
tes sumaban unos 24.

El periódico carlista, en tanto, publicaba articulas belicosos,
decia que el peligro alegraba_á los fuertes y entristecia á los dé
biles; qne la constanda era la victoria, repetia el manoseado no
importa, gritaba adelante, y cuando Quesada penetraba avanzan
do en Guipúzcoa, decia El Cuartel Real: -ellos avanzan, como si la
fatalidad los empujase á buscar su tumba; tanto mejor, nos ahor
ran el camino que deberíamos recorrer para buscarlos.-

Aún confiaron los carlistas por ciertos tratos con conocidos
federalee, que se efectuaria una revolucion, y en un telégrama ci
frado anunció la diputacion de Alava á las de Guipúzcoa, Vizca
YA y Navarra ellO, que -del 15 al 20 de este mes se hacia la re
volucion.-

Era difícil ya recuperar lo que habian perdido en Navarra, en
toda Alava y Vizcaya yen parte de Guipúzcoa: desaprovecharon
magnificas ocasiones de hacer algo valioso; quisieron acudir'
todas partes, y como era lógico. á ninguna acudieron debida
mente.
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LXXIII

Desde Durango habia mandado Quesada el12 al oficial de Es·
tado Mayor Sr. Calonge á Guetaria, con instrucciones para Ma
riones, sobre los movimientos que tenia proyectados al avanzal",
y los que él debía hacer por su parte para reunirse con Loma al;
no olvidando las referentes al envio de tropas hácia la frontera;
y desde Vergara ordenó que las del p~imer cuerpo fueran refor
zadas por mar con dos batallones de la division de Vizcaya para
combinar la accion reunida de todas las fuerzas del ejército del
Norte, con 'a conviccion de que Guipúzcoa, por sus condiciones
estratégicas naturales, era más bien que Navarra el nudo en que
se hallaba el desenlace .final del problema.

Dispuesto por Mariones para el 6 el ataque á Indamendi, hu
bo que suspenderle por el temporal, hasta que al fin el 14, aun
sin cesar de llover se efectuó la operacion, sorprendiendo los mi·
gueletes antes de amanecer las importantes obras de aquella po
sicion, quedando prisioneros diez de sus defensores. Protegieron
esta operacion el resto de los migueletes y la brigada Mariné,
marchando en re.erva Catalán, á la vez que Cuadros ocupaba sin
resistencia á Oiquina, Zumaya, Ibañarrieta y caseríos de Munia
soro, quedando establecidas las tropas en Meagas, Elcano y re·
dueto de Indamemli, y en disposicion de avanzar hácia el centro
de la provincia, pues dueños de las alturas de Indamendi estaba
dominado el camino por Cestona y Azpeitia, pudiendo ir tambien
por Oiquina y Zumaya á Deva á darse la mano con las fuerzas de
Loma, que habian triunfado en Mendaro y SasíoIa.

Contrariado el rey en sus deseos de tomar parte en las opera·
ciones militares cuando se formaron los ejércitos de derecha é iz·

(1) En los movimientos que se prevenían terminaba el primero del tercer cuer
po en Eloaua. y Azcoitia, el del primero en Azpeítia y el del segundo en Vergara;
yendo despues á Zumarraga, Ecazteguieta, Urre tilla, Narbe, Goyaz y Vidania, á.
a6uir en el tercer movimiento á Toloaa.
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quierda, acordóse en el consejo que entonces se celebró, que el
gobierno designaria la oportunidad en que debia hacerlo, y cre
yendo la indicaban la marcha que llevaba la guerra, y no siendo
posible que S. M. acompañara al ejército de la derecha, se con
sultaron á Quesada el 13 los siguientes puntos (1):

-l. o Cuándo y en qué situacion de las fuerzas y de la guerra,
considera V. E. más oportuna la ida de S. M.

_2. 0 Por dónde ha de hacer S. M. su viaje, y qué puntos con
viene que 'Visite política y militarmente, teniendo en cuenta su se
guridad personal.

-3. o Si conviene que visite el país conquistado y las ciudades
de Vitoria y Bilbao, abora, y más tarde á San Sebastiao., antés
de acercarse á la linea de operaciones.

_4. 0 Qué escolta ó fuerza debe llevar á sus inmediatas órde-·
nes para hacer con seguridad sus expediciones.

_5. 0 Si conocido por una parte el ardimiento del rey y su
anhelo de gloria, no pudiendo ocultarse á V. E. por otra, el su
premo interes de la patria, sería oportuno que mientras pueda
verificarse el avance sobre las posiciones enemigas, visite S. M.
el país conquistado, Bilbao y Durango.

_6. o Si será siempre posible que el rey con su escolta, áun en
días de combate, ocupe poblaciones ó puntos en que sin menoscabo
de su pre~tigio, no corra riesgo su vida tan preciosa para el país.•

La próxima salida del rey no dió tiempo para contestar á este
interrogatorio, aunque se extendió la minuta.

Conferenciaron en Vergara, con asistencia del general Azcár
raga, los jefes de los cuerpos de ejército, y acordaron los movi
mientos que cada uno babia de efectuar, encomendándose ademas
á Moriones indicar á Martinez de Campos, .la conveniencia de
una demostracion sobre el monte Arechulegui, antes del ataque
resuelto que el primero desde San Sebastian debia dar á la línea
del Oria para restablecer las comunicaciones con el tercer cuerpo
el dia próximo al avance general, bien entendido que para enton
ces se hallaria S. M. el rey al frente del ejército.-

Sin obstáculo alguno marchó Moriones por Cestona á Azpeitia.
unióse á Loma que estaba en Azcoitia, y extendida la línea libe-

(1) Cuya comunicacion llevé á mano elsub-secretario del ministerio de la Guer
r3. Sr. D. Marcelo de Azcárraga.
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ral desde Oñate y Mondragon hasta Deva y Zarauz, se· apodera
ron de muchas armas, municiones y efectos en los centros cons
tructores de Placenoia, Eíbar, Hermua y Elgoibar, y aunque los
carlistas se habian llevado alguna parte de la maquinaria é im
portantes piezas, se ordenó la destruccion de lo que no pudieron
ménos de dejar y no .fuese de propiedad particular; y á la vez
que perdian los oarlistas tierra y elementos, disminuian notable
mente sus filas por las presentaciones á indulto, y se recibia en
los pueblos á las tropas liberales con repique de campanas.

Abiertas por D. Alfonso las primeras Córtes de la nueva mo
narquía, el 15 de Febrero, manifestó ante ellas su obligacion y
deseo de contribuir personalmente á la pronta conquista de la
paz, y marchó la noche siguie.nte á Vitoria, el 18 á Vergara, y
aquí dió el 19 esta órden general:

.Soldados: Mis deberes de rey constitucional me han impedi
do acudir antes, como era mi deseo, á compartir personalmente
con "Vosotros los trabajos de esta guerra, en que habeis sabido po
ner "Vuestro valor al nivel de la justicia que nos asiste. Todas las
restantes provincias de España tienen fija su mirada en esta lu
cha injustificable, aguardando con afan el regreso de sus valien
tes hijos, y maldicen la temeraria obstinacion de nuestros contra
rios. Jamas causa más justa ha encendido el ánimo de un ejérci
to. Pequeñas son las dificultades que ya nos faltan que "Vencer si
las comparais con las muchas que ha sabido allanar "Vuestro va
lor. Yo sabré premiar "Vuestras virtudes, de que soy admirador y
testigo.

-Soldados: Un esfuerzo más, y España os deberá todos los be
neficios de la paz, coronareis gloriosamente vuestros altos hechos,
y os hareis dignos de la eterna gratitud de la patria y del amor
que ya os profesa vuestro rey, Alfonso.-

D. Alfonso, marchando por Elosua (1), revistó en Azcoitia y

(1) Creyendo iría el rey á Azcoitia por Placencia, el general jefe del segundo
cuerpo ordenó á los generales Dana y Goyeneche que, con sus respecti'fas divisiones,
cubriera el primero la carretera de Placencia á Elgoibar, y el segundo el monte de
Azcárate, y e~perasen sus órdenes. Esperando esta9 hasta el anochecer desde las nue
Te de la mañana que estaban formados, se resolvió al fin Dana á enviar un ayudante
, Vergara que regresó diciendo que por la mañana habia marchado el rey por Elo
sua, é idose con él el jefe del segundo cuerpo sin dejar órden alguna á.sus divisiones.
DaDa marchó al encuentro de Goyeneche, quien creyó que iba el rey, hasta que se
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Azpeitia algunas fuerzas, y QUeMda, como jefe de' E. M. G., or
denó á Moriones desde Azcoitia el 19, la urgencia de disponer que
la brigada Navascués apoyase el movimiento del general Marti
nez Oampos sobre Vera, én la inteligencia de que el ejército de
la izquierda atacaria el 21 las posiciones carlistas del Oria.

ÚONSBJO CARLISTA. EN BKABUN.......PUÓTECTO

LXXIV

Los sucesos ,se precipitaban; los carlistas que se retiraron de
Elgueta comprendieron su situacion, la imposibilidad de resistir
en el alto de Descarga; retrocedieron á Ormaiztegui para cubrir
la línea del Segura y comunicar con las fuerzas situadas en la Bar
ranca por su flanco izquierdo, y aquel dia, 17, convocó D. Cár
los consejo en Beasain, que se celebró á las once de la noche bajo
su presidencia, asistiendo Caserta, Valde·Espina, Argonz, Cara
sa, Cavero, Brea, Grande y otros, aquienes dijo D. Cárlos que
los reunia por lo crítico de las circunstanoias, que le iluminaran
con su parecer, y le presentaran los medios que creyeran más
oportunos y considerasen justos para salir de aquel estado; a.ya
veis, añadió, que el enemigo con fuerzas infinitamente mayores que
las nuestras, ataca las líneas, forzándonos á levantarlas, y avanza
sin temor en todas direcciones; preciso se hace, pues, contenerle
en aIgun punto, porque de otro modo el espíritu de mi ejército
decaerá y las consecuencias de esto serán funestas .• Manifestó la
confianza que tenia en las fuerzas que habia en el Baztan y en los
jefes que las guiaban; lo mucho que esperaba de las divisiones de
Guipúzcoa y Vizcaya, y terminó diciendo: -quiero salir de esta
situacion tan anómala, pues estoy muy violento; quiero atacar al
enemigo á toda costa y en manos de Dios poner la suerte de mis

..ieron y manu stó que estaba en aquellas alturas-I.492 piés Bobre el nivel del
lIlAI'-esperando órdenes como se le dijo, y pasó all1 toda la noohe aoampado sin
recibirlas. Dana regresó á Elgoibar, Y , lae dos recibió un oficio de Quesada, que
1 s mandó fuesen á Azcoitia.
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armas. Él nos dará, si lo considera justo, la victoria, como en
otras ocasiones tambien criticas y basta. desesperadas nos la ha
dado, ó si no, que mi causa muera en 103 campos de batalla, que
preferible es esto á huir cobardemente ante las bayonetas ene
migas. Hablad abara vosotros y aprovechemos el tiempo.•

Cavero manifestó que correspondía al jefe de E. M; G. pre-
entar el plan que creyese oportuno para discutirlo; y prévia la

conceeion de D. Cárlos, que ordenó se discutiese sentados, empe
zó el conde por elogiar al ejército carlista, pues acababa de lle
gar del Baztan y estaba altamente satisfecho del excelente espí
ritu que reinaba tanto en los navarros, como en los alaveses y
oastellanos, deseando todos medir sus armas con las del enemigo,
suponiendo que todas las demas fuerzas se hallarian en el mismo
estado; que segun las últimas confidencias,. creia que tanto el
avance de Martinez Campos en el Baztan, como el ataque de
Primo de Rivera en Navarra y de Quesada, Loma y Mariones
por la parte de Tolosa y Vergara, seria en' un mismo dia, y
obedeciendo á planes vastos de campaña tratados entre sí, con
el fin de que las fuerzas carlistas no pudieran hacer re istencia en
ningun punto, pues siendo muchos los atacadores y poco los que
se podian oponer, serian fácilmente arrollados y lograrian con
esto el obj~to que se proponian; y en su concepto convenía le
vantar por completo la linea de Guipúzcoa, formar una divi ion
volante con los batallones de ella y unirla á la de Vizcaya para
que ambas, bajo las órdenes de Carasa, pudieran obrar contra
Quesada y oponerse al paso de éste; que Lizarraga podía obrar en
Navarra oponiéndose con las fuerzas que tenia al paso del enemi
go sobre Estella, y en el Baztan se podía conseguir, reuniendo
algunos batallones, una gran victoria sobre Martínez Campos,
destruyendo de este modo los planes del enemigo. e Esto es, pues,
ooncluyó diciendo, lo que creo debe hacerse; demos movilidad á.
todas las fuerzas para disputar palmo á palmo el terreno al ene
Pl~go, y opongámonos resueltamente á su marcha por estas pro
vinoias, sacando el mejor partido posible,,»

Cavero dijo que respetaba la opinion del conde; pero creia
que, dadas las condiciones respect'vas de unal!! y otros combatien
.te~, Be hacia neQesario determinar qn 'plan ofensivo en vez de de

¡vo••Apoy~t:o.n ·esta 'd,~ Car~~ y Valde-Espina; ~crt;l ~

r.go~z por a de Ca.serta j desenvolvió Cavero un nuevo plan
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ofensivo, diciendo que á todo trance y costase lo que costase debia
atacarse á Martinez Campos, que se hallaba en condiciones com·
prometidisimas, y que derrotado en el Baztan no le quedaba otro
dilema que el de capitular ó entrar en Francia; observó Argonz
que era muy expuesto lo que proponia <Javero, porque de no po
der derrotar á Martinez Campos y perdiendo la accion que se
presentase, se exponian á funestas consecuencias para la caUBa;
que no veia tan desesperada la situacion, hallándose el ejército en
el mejor espiritu y con entusiasmo, teniendo municiones en abun
dancia y ocupando gran parte de territorio, sin haber perdido en
Navarra níngun punto importante, y que, con exquisito tacto mi
litar y una gran prudencia podrían hacer se colocasen á mayor al
tura que en dias pasados. Rechazó Cavero la idea de Argonz, di
ciéndole que parecía mentira viese de color de rosa lo que á la vista
de todos aparecia sombrio y desencantado, y contestóle Argonz
reseñando el estado de la causa carlista cuando en 1872 entraba
con 0110 y un par de docenas de hombres sin más auxilio que la
Providencia, y ahora se contaba con 35.000 hombres, artillerfa
y lo necesario para sostener una campaña. I¡,Creeremos que es
tamos peor que cuando sólo un puñado de hombres, sin recursos
de ningun género y tenidos por locos pensaban en la gran obra
de la restauracion de la patria! Pienso que no, y que ni compa
racion puede hacerse.- Demostró Cavero la diferencia de las cir
cunstancias, extendiéndose en consideraciones contra lo expues
to por Argonz; apoyaron á Cavero Caserta, Valde·Espina y Ca
rasa, insistió Argonz hablando mucho y probando poco, y D. Cár
los dijo: •Hablemos ménos y hagamos más. De este modo no con
cluiremos, y lo que yo deseo es terminar para obrar;. y dirigién
dose á D. Leoncio Grande, que estaba á su izquierda, le pregun
tó: &tA ti que te parece~ indicame tambien tu opinion:- escusó
se modestamente, le mandó D. Cárlos la emitiera, y empezó por'
manifestar que no estaba -conforme con ninguna de las expresa
das, por más que conviniera en el espfritu con lo manifestado por
el Sr. Cavero; hizo la historia de las lineas, considerándolas co
mo una rémora para el adelanto de las operaciones y buen resul
tado do la guerra, que si en concepto de muchos generales pu
dieron alguna vez ser indispensables, las consideraba á la sazan
ineficaces é insostenibles, •puesto que con el sistema que dicen
ser prusiano. y en realidad es francés, porque ya Napoleon 1
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lo habia ensayado al atravesar los Alpes en 1800, haciéndolo con
su ejército por el Apenino, por los Bearneses, por los Cárnicos y
por los Dináricos á la vez, y que en el arte moderno de la guerra
se le denomina de flanqueos, no pueden existir líneas siempre que
sus :flancos no se hallen limitados, Ó por grandes cordilleras, que
hagan de todo punto imposible el avance por ellas del enemigo,
6 de otros grandes obstáculos naturales que aseguren los costa
dos de la linea; y como esto no es posible en nuestro territorio,
y como quiera que tampoco disponemos de fuerza suficiente para
formar una tan extensa que ocupe todo el frente de avance del
enemigo, creo en mi concepto que, en vez de pensar en estableci
mientos de nuevas líneas, debemos por el contrario pensar en le
vantarlas todas y hacer con las tropas que hoy las cubren colum
nas volantes que constantemente molesten al enemigo sin darle
reposo ni sosiego, adquiriendo sobre él todas las ventajas que sea
posible, y que tan pronto por un punto, como por la retaguar
dia, ó uno de los flancos, le tengan en continua alarmaj esto fue
ra de los casos en que á una fuerza enemiga se la pudiera batir
resueltamente, para lo cual no será dificil la reunion de dos ó
más de estas columnas que lo consigan con ventajas positivasj- que
para este sistema de guerra se prestaba admirablemente el país
que dominaban, el cual sufriria más y tambien el ejército, pero
hallarian su compensacion al poco tiempo, porque el enemigo se
veria forzado á retirarse de aquellas provincias, abandonando
dentro de ella una lucha costosa en sangre, y él sería enton
ces el que tendria que stablecer las lineas del Ebro para im
pedir el paso á los carlistas, si es que querian localizar la guerra
en aquellas provincias. D. Cárlos y todos sus generales acogieron
esta idea, y el jóven Grande continu6 diciendo que el plan que
acababa de exponer no era precisamente para aquellos momentos,
pues antes de ponerle en práctica era neoesario quebrantar lo pri
mero y á todo trance la moral del enemigo que, con el avance
casi sin resistencia hasta el corazon de su territorio, y con lo que
llamaba dispersion de los carlistas, se habia envalentonadoj que
se levantara el espiritu de aquellos y se abatiera el del enemigo,
y no se le diera punto de reposo hasta hacerle abandonar el ter
reno que habia ocupado.

Para la realizacion de todo esto proponia que, con la. division
de Vizcaya y las demas fuerzas que se pudieran reunir, se ataca-
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ra uno de los flancos del ejército de Quesada con el ímpetu que
en otras ocasiones se habia heoho, teniendo el íntimo convenci
miento de que una acometida brusca en aquellas circunstancias
produciría grandes resultados, porque se conseguiria una victoria
parecida Ala de LAcar, y con ella las consecuencias consiguientes,
necesitándose Ala sazon más energía y actividad en todos.

Argonz preguntó en qué se fundaba para que se atacase á Que
.da y no AMartinez Campos, y contestó que hacia falta conse
guir una victoria, presagio de mayores glorias, y habia que evitar
que Moriones, protegido por Quesada, pasara á libertar á Marti.
nez Campos, lo éual debia ser el objetiTo de los carlistas, porque
en la difícil situacion en que se encontraba aquel jefe liberal, no le
quedaba otra solucion que la expuesta por Cavero, entrar derro
tado en Francia Ócapitular, pues que con las fuerzas que le ro
deaban ni podia avanzar ni retroceder, siendo comprometicüsilIUl
8U situacion militar, bajo todos conceptos. CIEn una paiabra, Mar
tinez Campos está asegurado, llevándose á cabo el plan que he pro
puesto.-

Aprobada por todos la idea expuesta por el inferior á ellos en
categoría, no en conocimientos, manifestó D. Cárlos que se di$
cutiese cuál de los flancos de Quesada estaba en mejores condi
ciones para atacarle; y con el mapa á la vista, se creyó más con
veniente atacar el flanco derecho que se apoyaba en Mondragon y
Oñate, que el izquierdo, que lo estaba en Garate, por pre entar
aquel ménos resistencia y considerar más fácil Sil derrota, pro
porcionando esta el poderse colocar los carlistas á retaguardia del
ejército de Quesada. Del exAmen que se hizo de las fuerzas cop..
que se contaba, y de las que en el acto se llamaron, cuarto y quin
to de Castilla que estaban en el Baztan, y otras de Guipú~coa,

constituian un total de 10.000 infantes, 160 caballos y 14 piezas
de montaña. Se nombraron los generales y brigadieres que ha
bian de mandar, se determinaron los .puntos por donde ·se habiJl

°de operar, y en la designacion de los caminos lució Argonz .
profundos conocimientos topográficos.

A las cuatro y media de la mañana terminó el consejo, que
dando el jefe de E. M. G.de arreglar con D. Cárlos todo lo q~
fuese necesario para el buen éxito de las operaciones que ib n á
practicarse.

Al dia siguiente, 18, se iba haciendo ya imposible la te~d~-

Dielll. ed byGoogle



CONSEJO CIlRLlSTA E BEASAIN-PROYECTO ¡n

oion del anterior plan. Del batallon de Munguía desertaban los
8ol<tados con armas y municiones, y se notaban síntomas de des·
oontento en los que quedaban; desertaban tambien de la primera
compañia de guias, y las noticias que se recibian de Navarra lle
naron de confusion y sobresalto, ordenando Caserta desde Villa
franca en la madrugada del 19 á Carasa, que marchase á Vidania
á las órdenes de Echevarri el batallon de Munguía, para cubrir
aquel alto; que Cavero corriese al Baztan con los batallones de
Arratia, Cántabros, Astprianos, tercero de Alava y compañías de
ingenieros de Alava; quedando á las órdenes de Carasa las fuer
zas restantes y las partidas del coronel Solana, quien con otras
fuerzas debia operar en Cegama, San Adrian y sobre Oñate; y se
prevenia á aquel jefe de Vizcaya, colocase un batallon en Asti
garraga y otro en Ormaiztegui, á sus órdenes, para acudir á don
de hiciese falta. pues su objeto principal era impedir que el libe
1'al paara á Tolosa y cubriera la carretera de Lecumberri.

Absorto Carasa ante una determinaoion que contrariaba com
pletamente lo acordado en el consejo, fué llamado A Villafranca,
y allí le dijeron que Martinez Campos, aprovechando la salida tie
los batallones cuarto y quinto de' Castilla, habia roto por el punto
que estos ocupaban, y no habia sido cubierto, no obstante las ór
denes de D. CArlos, y se hacia necesaria la marcha rápida sobre
el Baztan con fuerzas bastantes para ver de atajar en su avance
á los liberales é impedirles llegar á Vera. Dejáronse algunas ins
trucciones á Carasa y corrieron á Navarra Caserta, Cavero y
Brea, regresando al Baztan el cuarto y quinto de Castilla que
acababa de llegar á Villafranca la noche anterior, marchando tam
bien los Cántabros.

Cara a quedó abatido: en vano trató de infundir en su sol
dados el espíritu que á él le faltaba, y como se sucedían in inter
rupcion las noticias más tristes para la causa que defendian, se
tomaron algunas medidas para que no se hicieran del dominio pú
blico, lo cual era poco ménos que imposible; aumentaban las de
serciones y se expidió una órden general para castigar con todo
el rigor de la ordenanza las murmuraciones y conver aciones que
trataran de introducir desconfianza en la tropa ó de quebrantar so
espíritu, facultando á los jefes para fusilar en el acto, prévio con
sejo de guerra verbal, al desertor que prendíe en.

Los Sres. Ugarte y Linares habian acudido á Ormaiztegui, don...
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de estaba Carasa: se reunieron á las dos de la tarde del 20 con
Luzuriaga y otros para obrar segun las circunstancias; avisó
Echevarri que el comandante general de Guipúzcoa se habia visto
obligado á retirarse, abandonando el campo al enemigo; participó
Iturzaeta que los liberales avanzaban sobre la Barranca, y mar
charon todos á Villafranca, donde se alojaron á las cinco de la tar
de, sabiendo que D. Alfonso, al frente del ejército, avanzaba há
cia Tolosa. A las siete de la noche se recibió una· comunicacion
del jefe de Guipúzcoa manifestando que el enemigo le habia obli·
gado á retirarse y que sería probable que tuviera que abandonar
la línea de San Sebastian, replegándose sobre su derecha.

Marchó en la tarcle de este dia D. Cárlos desde Tolosa al Baz
tan; al siguiente se dirigieron las fuerzas á Lecumberri, á donde se
ordenó á Echevarri fuese, por haberle dejado aislado la retirada
de los guipuzcoanos, y no poder sostener el ataque coa los libera·
les que le abrumaban.

Despues de una penosa marcha por Amezqueta, Leaburu y
Berástegui, llegaron al medio dia del 22 á Leiza, donde estaba el
comandante general de Guipúzcoa con sus fuerzas, lamentándose
todos de la situacion en que se hallaban, manifestándolo a i al
conde de Uaserta y pidiéndole instrucciones; y como no contesta
ra, reiteró Rodriguez la comunicacion m. Cual si no fuera bastan-

(1) Decíale: IITengo el sentimientO de manifestar á V. A. que el quietismo de
las fuerzas es sin duda explotado por algun malvado ó incauto, produciendo mur
mullos, que si hasta hoy he podido reprimir, aoo.so más tarde tuvieran fatales con
secuencias, por lo que unido al general Oaro.sa, aquí, presente, le suplico conte te á
dicho señor que acaba de. remitir á V. A. duplicada ~omunicacion, y dándole ins
trucciones pueda yo, con las fuerzas de mi mando, cosdyuvarIe lÍ llevar lÍ cabo cual
quiera empresa que ee le confie, puesto que, como de superior gerarqula y vetera
no de dotes reconocidas, conseguiria reanimar el espiritu de los 20 b tallones que
entre las fuerzas de ambos se.reanen, y acaso lograr sobreponerso, ó cuando ménos
hacemos temibles del enemigo, que enterado de nuestra actual posicion y situa·
cion poco agradable al soldado por la escasez hasta de alimento, pudiera atre
verse á buscarnos en terreno y momentos poco convenientes. Ruego, junto con
dicho señor general Oarasa, una pronta conte tacion y terminantes instrucciones
para operar, que es lo que desea, ó por lo ménos evitarla que la tropa se ocupa e
de apreciar por sí misma nuestra eituaeioD.t1

Esta comunicacion ee trasmitió á Lizllrraga, por el mismo Rodriguez, para que
si pasaban seis horas sin contest.acioD, pudiera utilizar los servicios y fuerzas de
Vizcaya y Guipúzcoa, y con las BUYas pudiera prestar algun importante servicio en
aquellas circunstancias, y les manifestara su situacion . la vez que su intencion res-

.peoto al deseo que lea animaba para unir 1 s esfuerzos de todos.
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te critica y terrible esta situacion, se sublevaron.el 23 los artille
ros de la batería rodada que habia en Lecumberri, matando al amo
del mesan, y no se les pudo reducir á la obediencia porque la
fuerza de infantería les aplaudia. Propuso el jefo de Guipúzcoa la
celebracion de un consejo con todos los jefes, y se convocó para
las ocho de la noche.

BL REY BN TOLOSA, RERNANI y SAN SRBASTIAN-NAVARRA.-oPRRA.OIONBS

DEL BJÉRCITO DE LA DBRBOHA

LXXV

Dificil, si no imposible, el sostenimiento de la línea carlista de
San Sebastian, abandonaron los importantes puntos de Mendi
zorrotz y Arratsain (1), ocupados por las tropas de Moriones el 18,
segun lo participó en el mismo dia al general en jefe del ejérci
to (2'; celebrándose este acontecimiento en San Sebastian con gran-
des demostraciones de alegria. .

Avanzaron las tropas liberales, sosteniendo algunas fuerzas de
Loma un ligero combate en el monte Hernio, haciendo los car
listas derramar inútilmente alguna sangre, porque á nada con
ducia la defensa de aquella posicion estando á su frente Loma con
20 batallones y Quesada en la carretera de A%peitia á Toloaa, á
donde entró D. Alfonso el 21, recibido con verdadero entusiasmo:
su presencia era la paz tan anhelosamente deseada.

La clivision vizcaina batida en Elgueta, y la guipuzcoana, pre·
cisada á abandonar la línea del Oria, abandonaron tambien la pro
vincia, y ocupó el ejército liberal sin dificultad á Tolosa.

Martinez de Campos, que habia deseado penetrar pronto en
Guipúzcoa, é impidiéronselo las nieves y la falta de aprovisiona
miento y de calzado, consiguió, sin embargo, su primer objetivo,

(1) A las dos de la maflana del 15 de Febrero se decia lo siguiente á la diputa·
cnon carlista: IIEl jefe del cuarto militar ha ordenado 8e prepare la línea i%quierda
para el caso de tenerse que levantar, y ya el brigadier Vera me ha mandado los
cañones grues09, los fusiles giratorios con municioDell, algunos colchones y mantas,
todo de Mendizorrotz y Bordacho, ellto es, su linea, y está puesto en wagones para
llevarlo á esa al primer aviso. 11

(2) Quejo anunció tambien en BU órden general de aquel dia en Vergara, y los
demaa triunfos obtenid08.

T....n VI 81
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que fué la destruccion de las fábricas de Urdax y era, y ocupar
á Dancharinea, privando á los oarlistas de valiosos reoursos.

Algunos batallones carlistas bajando ellO por el camino de
elate, se posesionaron de las alturas próximas á Irurita, rompie

ron el fuego de cañon y de fusilería, y les hizo frente parte de la
brigada Villamil; pero no era posible desalojarles de aquellas es
~alonadag posioiones, aunque se les obligara á retirarse de las
primeras.

El 17, desde Elizondo, telegrafió Martinez de Cam pos qne me
jorado el tiempo y recibido el calzado, avanzaria el 18 á era si la
brigada Navascués podía favorecer el estableoimiento de puentes
en Endarlaza para pasar el Bidasoa; csi no, lo juzgo imposible,
por ser invadeable y tener los carlistas minado el puente de Vera:
reconocen este punto para oouparlo ó no, segun convenga: para
conservar aduana en Danoharinea dejo á Prendergast con seis ba
tallones, porque aquella posicion es malísimaj si no paso pronto
el Bidasoa, volveré sobre Velate, combinado con Primo, porque en
Vera no puedo surtirme de víveres. Sin embargo, si V. K-el
ministro de la Guerra-opina otra cosa, sírvase decírmelo. I

No podia seguramente ser más grave el contenido de este par
te, que evidenciaba la situacion en que se halla aquel distinguido
jefe liberal, y que aún pudo empeorarse.

Algunas compañias navarras, cayeron en este dia 17 sin dia
parar un tiro s·obre las fuerzas liberales que ooupaban el alto de
Auzcue, sosteniendo un rudo y sangriento combate al arma blan
ca, y apoderándose de aquellas posiciones, con grandes pérdidas
de unos y otros, contando los liberales entre los gravemente herí
dos al jóven y valiente jefe de E. M. Sr. Bollo y al eomandante
Fernandez. Los carlistas recogieron 137 fusiles Remingthon é
hicieron 14 prisioneros. En la mañana del 18 ataoaron las tro
pas de Martinez Campos á sus enemigos, aproveohando 008

sion oportuna, por las tres Mugas defendidas y Peñaplata, por
cuatro batallones á las órdenes de su coronel, que se batieron bi
zarramente, dando y rechazando oargas á la bayoneta, hasta que
cansados y quemado el último cartucho, despues de doce horas
de fuego, se retiraron. Larumbe, que al principio del oom bate e
enoontraba en arbarte, no llegó á tiempo de impedir que los li
berales ooupasen;¡las tres Mugas y el alto del Centinela, quedan
do los carli tas en Echalar y alturas de las Palomeras, colooán-
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dose en la primera estribacion del monte de este nombre cinco
batallones, y Larumbe con el resto de la fuerza en Echalar, pi
diendo refuerzos á Pérula, que habia ido á Estella, y regresó aque
lla noche á Santesteban.

Martinez de Campos telegrafió aquel dia 18 desde el alto del
Centinela que se habia efectuado con pocas bajas el paso de los Pi
rineos y sostenido en el alto del Centinela un rudo combate, to
mando sucesivamente todos los picos, excepto Peñaplata, eque no
se podía atacar por no violar el territorio francés, h biendo tenido
muchos heridos de arma blanca y de fuego de artillería. Hoy es
pero seguir combatiendo: no sé hasta dónde podré llegar. Como el
combate terminó despues de oscurecido, no sé las bajas, que han
sido bastantes. He gastado mucha municiono Si puedo llegar al
alto de Arechulegui con la vanguardia, lo haré (1).»

El combate del 18 habia sido rudo y sangriento. El general
Blanco en el punto que ocupaba, los brigadieres Villamil, Bargés
y Aoellana, los coroneles de casi todos los cuerpos que tomaron
parte en tan penoso bregar por la natllrale~a del terreno y tenaz
resistencia de los carlistas, pelearon con heroismo; y todo fué ne·
cesario para salvar aquella cañada de que se apoderaron Bargés
y Aznar estando defendida por los fuegos que desde Peñaplata ha
cian los enemigos. Y tomada esta segunda linea, aún hubo que
pele&r bravamente para conquistar la tercera, y lo consiguieron
Blanco, Bargés y Acellana, ayudados por los jefes Panzoa, Al
varez y Diaz de la Quintana; marchando tambien el general Ne·
gran, denodadamente seoundado por Aznar, basta coronar las
posiciones enemigas, guareciéndose sus defensores en los empina
dos altos de Peñaplata.

En aquel rudo bregar, el batallan de Cataluña, al ser rechaza
do la tercera vez cruzando las bayonetas con los oarlistas, desple.
gó su bandera, y á pesar de haberle mandado Martinez de Cam
pos retirarse, subió por cuarta vez á la inmensa loma, mandado
por el teniente coronel Gaseo.
. Apoderado el general Blanoo de las posiciones que rodean á
Peñaplata, atacando á la bayoneta, se estableció en aquella eleva-

(l) Yañadia en nota: IlDiga V. 8.-.1 c6nsul en Bayona-tambien al coman
dante militar de lrun, que me tenga en aquel plUlto 600.. 000 cartuchos y raciones
de galleta yetapa., y pienso para trea dias para 15.000 hombres y 1.500 caballos. 11
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da posicion dominando el camino de Vera que facilitaba el avan
ce de Martinez de Campos, esperando SUB órdenes en Endarlaza
la brigaba Navascués.

En.la mañana del 19, el general Gamir con la brigada Bonan
za rompió el movimiento y el fuego, y á la media hora el batallon
de Cuba, que ibaá vanguardia, tomó sucesivamente tres posiciones
al enemigo, que se hallaba posesionado del alto de las Palomeras,
apoyando su flanco izquierdo en Francia. A pesar de hallarse que
brantado de la batalla del dia anterior, opuso séria resistencia: no
se podia atacarlo más que de frente y por el flanco izquierdo; y
era imposible hacerlo á media ladera, pues no se podía desplegar
más que tres batallones contra los del enemigo. Tampoco se podia
maniobrar ni casi hacer fuego sin entrar en territorio francés, y
mandó Campos que los batallones de Arapiles y Barcelona, de la
brigada Bargés, marchasen por el flanco izquierdo á envolver la
posicion, y que el brigadier Bonanza, cuando oyera fuego, avanza
se rápidamente con dos batallones. El coronel Monleon y el tenien
te coronel Marcó á la cabeza del batallon de Cuba, en columna de
ataque y seguido del de Manila, subieron rápidamente la pen
diente y conquistaron aquellas posiciones, sufriendo los carlistas
en su descenso bastantes bajas por los certeros fuegos de Arapiles
y Cuba.

Pérula, desde Yauci, ofició en este dia 19 al conde de Caserta,
que despues de los victoriosos combates del 18 y 19, sostenidos
principalmente por las fuerzas de Larumbe, .hubo que ceder el
paso á Vera, por falta absoluta de municion Remingthon, no sin
haber causado enormes bajas al enemigo. Para apoyar la retirada
he empleado los batallones tercero y quinto de Navarra, únicos
que por no usar armamento Remingthon tienen municion (1).»

Con razon, decia despues, que era un dolor ver el axcelente es
píritu de tanto valiente, y tanta sangre derramada, para sostener
posiciones que habia que ceder en los momentos precisos de sacar

(1) Y continuaba: liLas fuerzas del brig dier Larumbe eonsisti:m en segundo y
primero de Navarra, que 8e han batido heróicamente, Guias, segundo d Alava.
tercero de Castilla y algunas compañías del segundo de la misma provincia: he
mos tenido sensibles pérdidas, contándose entre elJasel teniente coronel D. Javier
Elío, muerto al frente del batallon de su mando segundo de Navarra, y herido el bri
gadier Larumbe. el teniente coronel Angosto, primer jefe del primero de varra, y
varios oficiales y tropa, c~o namera caloulo en mlis de 200.11
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el fruto de tanto sacrificio; lo cual hacia decaer el ánimo de los
voluntarios, tan animado hasta entonces en la confianza de tener
municiones con que defenderse.

La fuerza de Peñaplata se defendió hasta consumir el último
cartucho, y para salvarse, penetró en territorio francés, y volvió á
incorporarse á su cuerpo. Los batallones alaveses 8e batieron mal,
y desertaron bastantes.

La marcha á Vera no ofrecia ya dificultad alguna.

MONTEJUBR.l (1)

LXXVI

Evidente el peligro de Estella, se insistió en recomendar su
defensa, y Pérula, como comandante general ordenaba el 9 la re
concentracion de las fuerzas de que disponia el gobernador de la
plaza, abandonando los demas puntos cuando la necesidad de
atender á Estella lo exigiese. Pronto llegó este caso, y pidió Li
zarraga refuerzos que aunque se deseaba enviarle, no se podia,
porque en todas partes haoian falta, dado el sistema de cubrir
todas las líneas.

El general Primo de Rivera, cuyo ideal y objetivo era Este
lla, entre los varios planes que formó decidióse por el ataque á
Montejurra; dispuso las operaciones que habian de efectual' los
generales Chaoon y San Martin y los brigadieres Molins y Arias,
para llamar á otros puntos la atencion de los carlistas, á la vez
que en la parte opuesta amagaba la guarnicion de Logroño por
los Arcos; que Tassara atacara resueltamente á Villatuerta y
Arandigoyen, amenazando la línea meridional del Guirguillano;
dos dias antes hizo que la columna de la Ribera, reforzada, se
moviese con los brigadieres Moreno del Villar y olins, mar
chando éste y Cortijo á Lerín; formó cuatro columnas de ataque,
debiendo ir Molins por la derecha á Allo para envolver por el
mismo costado á. Dicastillo, que deberia tomar Cortijo por BU iz
quierda, y correrse por Morentin y Munian á darse la mano con
Tassara y ponerse en contacto con Molins; Moreno del Villar ba
bia de tomar á Arroniz pasando á Arellano para proteger el mo-

(1) Pueden verse los croquis que van en el t.omo rv de esta obra, págs. 560 y
565, yel de las posiciones ofensivas del dércit.o de Marot.o en 1838, pág. 561, to
mo IV, HISTORIA. DE LA GUERRA OIVIL, segunda. edicion.
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vimiento de Cortijo; y por el mismo punto de Arroniz, de~ia diri·
girse el brigadier Albornoz, no sólo para apoyar á Moreno del
Villar, sino para caer por la izquierda sobre los altos de Barba
rin, a egurándose de la altura que le. domina, debiendo todos
atrincherarse y fortificarse en los pueblos conquistados.

La fuerzas carlistas que los liberales tenian á su frente, man
dada por D. Cárlos Calderon, eran el primero de Navarra des
trozado en Oteiza, el duodécimo de idem, y en Arroníz cuatro
compañías del quinto de Alava, que sumarian todas 1.600 hom
bres, cuatro piezas de montaña y un escuadron que mandaba Don
Luis Ortigosa.

Al amanecer del 17 supo Calderon que acudian contra la línea
de la 'olana cuatro columnas, bajando otra á la vez de Esquinza,
que rompió el fuego sobre VilIatuerta. Calderon tenia órden de
Lizarraga para que si le atacaban se plegase sobre ArenaDo,
donde hay un bosque, para que fuera llevando á su enemigo á la
parte más estrecha y prolongar allí su defensa.

Em pezó el ataque á las diez, y efectuó Calderon el anterior
movimiento, retirándose por escalones y haciendo fuego, quedan.
do á la tarde posesionado el liberal de la falda de Montejurra,
de los pueblos en ella asentados, y del alto llamado de Mon erde.

En este combate habian tenido los liberales sobre 400 bajas y
no muchas ménos los carlistas.

La situacion de estos era sumamente crítica, y les quedaban
pocas municiones (ll; el fuerte que se habia construido en Monte
jurra no estaba terminado y hasta carecia de provisiones, y para
surtirse de agua sólo habia una fuente que aquella noche quedó
bajo el fuego de los liberales.

Lizarraga ofreció mandar los refuerzos que pudiera durante
la noche, y envió ocho compañías de diferentes batallones alave
ses, mandadas por el baron de Sangarren.

Para animar un poco á. su tropa y no se desmoralizase, ioten·
tó Calderon á las diez de la noche un ataque sobre Arellano con
dos compañías, sorprendiendo y desalojando al enemigo, al que
biza nueve pri ¡oneros.

Deseó Calderon recuperar Monverde, y recorrió su línea al

(1) Rabia dicho Lizarraga que tendría que cambiar el armamento, por quedar
pocos cartuchos Remingthon en Eetella y sólo haberlos Berdan reformado.
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amanecer del 18; pero comenzó inmediatamente el fuego por tres
puntos á la vez: doce compañías alavesas que tenia Sangarren en
unas zanjas, el primero de avarra sobre Monverde, y Calderon
con el duodécimo en el bosque sobre Arellano, sostuvieron el em
puje de las columnas Moreno del Villar y Cortijo, cargando cinco
veces á la bayoneta, y al verse completamente rodeados y abruma
dos por tantas fuerzas, y fatigada la gente de Calderon, se replegó
detrás de las zanjas en que estaban los alaveses, que rompieron el
fuego, las cuatro piezas de montaña y las dos que habia en el fuer
te, sosteniéndole á pesar del que sufrian de las baterías liberales
que les enfilaban.

Peléase en toda la línea, toma tambien parte en la pelea el
general Tassara, que se hallaba en Santa Bárbara de Oteiza y pa
só el Ega, secundando á Molins, y avanzan los liberales con tal
precision y tal empuje, que se abatieron los carlistas al ver el ter
reno que perdían, y empezaron á despeñarse huyendo hácia Es
tella. Pudo reunir Calderon unos 400 hombres que dirigió hácia
el foso que rodeaba el fuerte, y para poder efectuar con algun
órden esta retirada, hizo cargar á la bayoneta á su jefe de E. M.
D. Ricardo Suarep, con dos compañías que quedaban aún de la
reserva; pero cayó aquel valiente atravesado el pecho de un ba
lazo (1), retirándose sus fuerzas. Paró el fuego cosa de una horaj
se rehicieron los liberales que por aquel lado acometian; marcha
ron en columnas hácia el frente por dos lados uniéndose las guer
rillas de ambas columnas; los pocos carlistas que quedaron en el
foso del fuerte rompieron el fuego 'y lo sostuvieron media hora;
pero viéndose desbordados y que los liberales avanzaban, se apo
deró de ellos el pánico y huyeron tambien hAcia Estella, á pesar
de los esfuerzos de Calderon, dejando á éste solo, herido, con su
ayudante Henestrosa y los dos oficiales de artillería que habia en
el fuerte, los cuales se retiraron ante el avance de los enemigos.
Arrojáronse estos sobre Calderon y Henestrosa, que debieron la
vida á un teniente del batallan de Figueras, cuyo nombre igno
ramos, y que, como valiente, á la par que genero o, iba á la ca
beza de la guerrilla, y les hizo prisioneros (2).

(lJ uró en lrache.
(9) Formadas las fuenas que habian atacado, el brigadier Cortijo felicitó á al

eleron por la defensa que este hizo, y le devolvió la espada y á su ayudante. Tam
bien el g neral Primo de Riyera les felicitó y le9 dejó prisioneros bajo su palabra.
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El triunfo de los liberales fué completo, si bien á costa de
derramarse abundante sangre. Los carlistas tuvieron en todo es
tos dias unas 600 bajas, que probaban la heróica resistencia de
aquellas pocas fuerzas, y no fueron mucho ménos las de los li
berales.

Las posiciones de Montejurra, en cuyas elevadas crestas ani
dan las águilas, eran de los liberales, que podian considerarse ya
dueños de Estella, así como lo fueron despues de Santa Bárbara
de Mañeru y de Artazu.

ABANDONO DE ESTELL~

LXXVII

Las rivalidades que habia entre corporaciones y personas car
listas revestidas de autoridad, fueron descendiendo donde la edll
caoion ni la polítioa ocultan los sentimientos del oorazon, y se
manifiestan en lamentables explosiones. Existia á prinoipios de
Febrero tal descontento y desmoralizaoion en algunas fuerzas de
Navarra, que algunos pueblos de la provincia y oafés de Estella
podian informar tristemente.

Aun perdida Santa Bárbara de Oteiza, esperaban los oarlistas
defender á Estella, confiando en las montañas que la rodean: se
guia siendo aquella ciudad 8U mansion predilectaj alli oontinua
ba su diputacion y se celebraban oonsejos de guerra, como el que
se efectuó para ver y fallar el proceso formado al baron de San
garren (l).

(1) y como el fiscal dijo que "le encontraba inocente é inculpable de los cargo.
que motivaron el proceso, .. por las razones que exponía¡ Ilestando contestes las d 
claraciones de 5(, t&stigos. r conformes par constituir prueba de que el baron de
Sangarren por sus d.tes especiales en el mando, por 8U recto proceder pa.ra su
subordinados, por 8U conducto. aju tada siempre' lo prevenido en las reales órde
nanzas, no cometió á juicio de todos los declarantes atropello alguno para con eU ,
que por el contrario supo grangearse la estimacion de los que están á us órdene i"
las declaraciones de los vecinos de los pueblos elegidos ad livi¡'um por los alcald ,
desvanecian la o.cusacion de atropellos cometidos en el mando por lo que respectaba al
elemento civil, yconcluía pidiendo la ah olucion completa, r que como justa tÍll
faccion á. 8U hoora mancillada, se diese la mayor publicidad posible' esta declaracion
de inocencia, r se insertase en la órden general del ejército. El consejo de guerra d.
ofioillles gener les, por unanimidad, aprobó esta peticion fiscal, r dió sentencia absolu
toria, que se leyó en la órden general de aquel ejército y se insertó en el CfLartel Reol.

Dielll. ed byGoogle



61

ABA DO O DE E8TELLA 497

Perdido Montejurra, era imposible la defensa y conservacion
de Estella, y el dia antes, el 17, cuando se inició el ataque por la
parte de Villatuerta, salieron los diputados á pié, para no alar
mar á la poblacion, á esperar en Ibiricu la resolucion del proble
ma planteado, trasladando la caja y documentos á Echarri Ara
naz, donde se reunieron despues todos, llegando á poco la arti
llería y dos batallones al mando de Fontecha, y no en el mejor
órden, pernoctando el 19 en Huarte Araqui1.

En cuanto supo Lizarraga la pérdida de Montejurra, consultó
á Caserta y convocó junta de generales para acordar lo más con·
veniente. Consultó tambien á D. Cárlos Cll, recorrió las calles á
caballo con su E. M., Yaquella noohe el alcalde D. Francisco Be
ruete reunió al ayuntamiento, pues era llegado el caso que tenia
previsto desde el 15 de Enero en que consultó á la diputacion lo
que le aconsejaba BU deber en el caso de verse en peligro Estella,
é inspirándose en su deseo de velar por los intereses de la ciudad,
se nombró una comision que se acercó á Lizarraga para suplicar
le no empeñase accion en la localidad; pero no fué recibida por
aquel, y sabiendo que se disponía la retirada de las fuerzas, acor
dó el ayuntamiento oficiar al jefe liberai que si pensaba entrar en
Estella el municipio saldria á recibirlo; asl10 participó Beruete á
Lerga y despues á Lizarraga, que aprobaron esta determinacion,
y el ayuntamiento todo aprobó el pensamiento de su alcalde.

Lajunta de gener~les y jefes acordó abandonar la plaza y fuer
tes, incluso el inaccesible Monjardin, y as1 se ejecutó, disponiendo

(1) Que contestó: IIEn vista de tu último parte ó telégrama en que me dices que
despues de la toma. de Montejurra no podrins.bacer resistir á los fuertes más que uno
ó dos dias sin conseguir otro re ultado que causar más ó ménos bajas, y no que
riendo yo que se derrame sangre inútilmente, y siendo mi voluntad la de reservar
680S bravos voluntarios para próximol diu de gloria en que los sacrificios puedan
ler útiles á la causa que Dios me ha encomendado, dispongo que retirando la arti
lIerla que sea posible, municiones y pertrecbos de guerra, y preferentemente la
municion de fusil de toda clase, é inutilizando todo lo que pudiera servir al enemi
go, te dirijas con esas fuerzas , las montañall inmediatas, en donde podrás contener
al enemigo mientras recibas las órdenes que por conducto del jefe de E. M. G. te
comunicaré. Antes de abandonar momentáneamente mi buena. y querida ciudad de
Estella, dirigirás en mi nembre la palabra á esos admir bIes volunt.arios que, como
verdaderos bijos de 109 béroes de 1808, espero que sabrán responder pronto á este
revés con nuevos y provechosos triunfos, y diráa tambien á 6S0S inolvidables ha
bitantes cuanto para ellos encierra mi corazon."

To•• VI
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Lizarraga conservar la línea del Echauri y Mañeru, para lo que
envió dos batallones á Irurzun. La retirada de Estella se efec
tuó sin apercibirse de ello los liberales, por lo que debió ser más
ordenada de lo que fué.

La situacion de Estella era terrible.•Los muchachos, escribe
persona competente y no sospechosa de aquella ciudad, se entre
gaban al robo y al pillaje, excepto algunos de mejor condi
cion que querian impedir los excesos y no podian: cerca de mi
casa mataron á un artillero sin más delito que oponerse á los des
manes de unos cuantos. Cundia el ejemplo; se robaba y saqueaba
en cuadrilla, cuando felizmente llegó Pablo Portillo, con unos
cuantos de su partida de la Solana; pintóle Beruete la situacion
del pueblo y la conducta de los voluntarios, y aquel valiente y no
ble partidario, recorre á caballo toda la poblacion repartiendo
mandobles y latigazos; devuelve á cada cual todo lo que recoge,
custodia la poblacion hasta la entrada de las tropas, y cuando es
tas entraban por una puerta él salia por otra.»

Habíase enviado en tanto al general Primo de Rivera esta co
municacion: .Excmo. Sr.: El ayuntamiento de esta ciudad tiene
el honor de poner en conocimiento de V. E. que á las cinco de
esta mañana ha sido evacuada esta poblacion por las fuerzas car
listas que la guarnecian, no quedando al parecer del ayuntamien
to más que alguno que otro rezagado que anda por las calles. Si
V. E. dispone que las fuerzas de su digno mando pasen á ocupar
esta ciudad, el ayuntamiento, con el testimonio de su conciencia
de haber procurado inspirarse en el cumplimiento de los deberes
que su cargo le imponia, tendrá mucha honra en cumplir hoy con
lo que tambien le impone, saliendo á recibir á V. E. y á su va
liente ejército con el objeto de ofrecerle su más respetuoso home
nage. El ayuntamiento ruega á V. E. se sirva mandar acusar re
cibo de la presente comunicacion, para su satisfaccion y del pue
blo que representa.-Dios guarda á V. E. muchos años.-Estalla
19 de Febrero de 18'76 (1).»

Primo de Rivera, que habia preparado algunos morteros para
bombardear la ciudad, cumpliendo las órdenes del gobierno de
-que antes de entrar en Estalla la hiciera sentir todo el rigor de
r'

(1) Firman, Francisco Beruete, Justo Zorrilla, Florencio Saldias, Miguel Gar
cía Herreros, José Antonio Barandiarán, Ventura lbarlucea, Matías Dancausa.
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la guerra,- en cuanto recibió la anterior comunicacion consideró
una inhumanidad el cumplimiento de lo que se le mandaba, y
contestó que haria su entrada al medio dia: hízola Tassara con
su division á las once de la mañana; salióle á recibir en las afue
ras de la puerta de San Nicolás el ayuntamiento, el .clero y
varios vecinos á ello invitados: el alcalde, que llevó la palabra,
suplicó al general acogiera bajo su proteccion y amparo al vecin
dario y sus propiedades, al clero y á las religiosas de las comuni
dades; contestó Tassara que la tropa no cometeria el menor des
man, siempre que por los vecinos se tratase bien al soldado; y en
efecto, ni pudo ser más generoso el comportamiento del vecinda
rio, ni más noble el del ejército, al que se habia presentado como.
el mayor de los enemigos de la religion y de la sociedad.

A las tres de la tarde entró en Estella el general Primo al
frente de una columna.

Halláronse grandes almacenes y repuestos de todas clases;
y sabiendo que la artillería de los fuertes de San Juan, Arandi
goyen, Monte Muru, Leon, San Millan, etc., estaba despeñada
en el barranco de Iranzu, dispuso el 23 verificar á toda costa la
operaoion de saoarla, apoderándose de 25 cañones de distintos
calibres y sistem"as, y gran material de ingenieros.

Obligó á los vecinos de la merindad á destruir las trincheras
y fuertes, é inspirando completa confianza el digno comporta
miento de los liberales, regresaron las familias ,emigradas, y se
multiplicaron las presentaciones.

FUERZAS DE LA LÍNEA DE ESTBLLA-LA DIPUTACION NAVARRA

DEBÓRDEN-CONSEJO TUMULTUOSO EN LEIZA-DESMORONAMIENTO DB LOS

CARLISTAS

LXXVIII

En la confianza de que se defenderia Estella, envió Boét cuan
tas fuerzas pudo, hasta el punto de dejar en guerrilla su línea, si
bien no peligraba entonces; pero como los sucesos se precipita
ban, queria saber á qué atenerse; envió á Lizarraga más de 30
comunicaciones urgentes, sin obtener la menor contestacion, y
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sólo recibió despues un oficio extravagante pidiéndole municiones
de sus depósitos, cuando ninguno de estos existia.

Lizarraga marchó á Salinas de Oro el 19, siguiendo á Ollo r j

devolvió á Boét sus fuerzas, encargándole sostuviera á todo tran
ce su linea, y que si se viese envuelto por la parte de Abarzuza,
se dirigiese con toda u gente á Arguiñariz, bajando á Valde
Echauri en direccion al puente de Anoz. Encomendó despues á
Lerga se encargase de las fuerzas que guarnecian la linea de Ci
rauq ui para atender á la conservacion de las Amezcuas, el paso de
la Barranoa y la parte de Echauri, tomando al efecto el mando de
las brigadas Fontecha y Boét, y fué Lizarraga al valle de Ulza
ma con tres batallones (2), la artillería de montaña y un escuadron,
con ánimo de seguir á Santesteban (S).

Procediendo Boét con loable actividad, pedia instrucciones;
no podia dárselas Pérula por la carencia de cartuchos; le reco
mendó, sin embargo, reconcentrase las fuerzas que pudiera reco
ger, y oyendo á Mendoza, muy práctico en el terreno, operase
desde Echauri á Valde-Goñi y Santa Cruz de Campezu, cuidando
siempre de salvar su gente; y le añadía: .Comprenderá V. lo di
ficil de las circunstancias y la imposibilidad de remediar lo que
sucede por ser ya tarde ("l. D Y empeoraban las circunstancias las
divisiones de los mismos jefes. Indispuestos Pérula y Lizarraga,
éste oficiaba á aquél: -saldré mañana para Lecumberri, si .
no me ordena otra coa, que es la autoridad que me ha de dar ór
denes, segun la soberana voluntad comunicada por telégrama del

1) Desde aquí dió cuenta de su salida ele Estella á las cinco de lamañan , ha
ciendo marchar el inmenso convoy de artillería por la carretera de Abnrzuza, y
acompañado de Fontecha se dirigiese por Lizarraga á. la Barranca, y Lizarraga. con
Lerga y Alemany, cua.tro batallones, varias compañías, una seccion de artillería. de
montaña y un escuadron á. alinas de Oro.

Or yendo inconveniente el sostenimiento del fuerte de Santa. Bárbara de
ñeru, ordenó su destruccion y concentracion de lns fuerzas que lo defendian.

(2) Qued ron descalzos lo tres batallones, y ordenó Lizarraga se proveye en en
los pueblos de lo que encontraran, yen la forma que pudieran.

(S) Lerga le oficia el 21 desde aJinas que iba. á verse en situacion comprom tl
dfsima, precisando su retirada, que no podía ser á o~ra parte que á la Ulzama, d
asando 8e cubriera el puerto de elate para ir ti la r gata de Zubiri, único trayecto
que dice podrian recorrer para Ealvarse. En este mismo dia retrocedió & muruD
para pro eguir á uurzun.

,~) Santeateban 21 de Febrero de 1876.
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19 de los corrientes.• A virtud de este párrafo dimitió Pérula el
mando que ejercía; mas no se le admitió la dimísion; ordenó á
Lizarraga se situase en Lecumberri, y lejos de obedecer fué á Zu
biri situando el primero de Alava con una seccion de artillería
en Etulain y Esain, el duodécimo en Larrasoaña y Urdanjz, seis
compañias en Agorreta, y la caballeria en Espinal y Burguete,
oficiándolo así á aquel comandante general.

La diputacion navarra que habia llegado el 20 á Lecumberri,
cuya poblacion era el refugio de todos (1), asistió á la conferencia
celebrada al dia siguiente en Betelu, en la que reinó completa
armonía entre las diputaciones allí reunidas, y como todavía era
excelente el espíritu de los batallones que habia en avarra, y cor
rió entre ellos el rumor de que los diputados deseaban transigir,
comenzaron terribles amenazas, y las diputaciones se separaron
tristemente impresionadas. La de avarra rué á Aldaz, de donde
salió á poco en vista de los desórdenes que allí tuvieron lugar y
ocasionaron víctimas, dirigiéndose por caminos extraviado! á la
solitaria ferrería de Aizarroz; para entregar la caja de los fondos á
D. Cárlos, comisionaron á los Sres. Juanmartiñena y Jaurrieta,
siguiendo despues á Valcárlos; cerca de la ferrería de Donamaria,
encontraron los portadores de la caja á D. Cárlos, que afectado
les mandó entenderse con Lizarraga, allí presente; la entrega
fon en Santesteban al que este les encomendó (2) y procuraron con

11) Y tanto, que no pudiéndose alojar bien los diputados, se fueron á dormir á
Aldaz, á casa de su compafiero el Sr. Juaumartiñena.

12l Antes D. J nlian Echevarri entregó al Sr. Dubrog 36.000 reales y á otros
diferentes sumas de que dió cuenta á la di put;acion en oficio fechado en Vera el 17
de Febrero del 76.

El 19 entregó en Echnri-Aranaz el tesorero D. Javier rtásun á. D. Oeferino
Andla los fondos exist;entes en caja, que ascendian á 34-2.052 reale 75 céntimos;
más 13.t>22 reales del juzgado de Esttllla, especificando el acta que tenemos á la
vista la clase de monedl1ll de oro, plata y cobre.

En sesion celebrada el 20, acordó la diputo.cion ocult; r en manos de persona de
confianza toda la plata existente en us cajas, que ascendía á unos 11.000 duros,
y la recibió D. Lorenzo Ollacarizqueta, y el oro sobre 7.000 pesos e confió ó. Don
uon Petrirena. Los fondos que entregó la diputacion el 24, en Sante~teban, segun
recibo del comisario de guerra D. Ramon Murillo, ascendian á 263.000 reales.

En escrito fechado en Bayona el18 de Mayo de 1876 y firmado por los señores
Femandez, Urra, Zabalza, Jaurrieta y Juanmartiñena, pre.entan exacta y detalla
da cuenta de la inversion de los fondos que habian manejado¡ acreditando así eu
honrada gestiono
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no pocos trabajos (1) ganar la frontera, apoderándose antes del
bagaje algunos sargentos, rescatándole los asistentes por ir en él
la comida.

La anarquía, en tanto, era grande; quejábanse algunos jefes
inferiore de no recibir órden ni instruccion alguna, y Boét diri
gió de de Irurzun el 22 una exposicion á D, Cárlos, lamentándose
del de órden que reinaba, por el proceder y aturdimiento de mu
chos jefes de graduacion; que, aunque abandonado en su línea,
lejos de retroceder, avanzó sus posiciones hasta Abarzuza, á don
de permaneció hasta la llegada de Lerga, y pedia una resolucion,
un plan, instrucciones para que no cundiera el desaliento, no sólo
en los voluntarios, que eran el re6.ejo de lo que veian, sino entre
los generales y jefes, pues no se notaba más plan que el de irse
acercando á la frontera.

D. CArlos, calurosamente victoreado en las revistas que pasa
ba á BUS tropas, se trasladó de Guipúzcoa á Navarra con Caserta;
fué á Erasun y Zubieta; se escalonaron el 20 por la carretera de
Pamplona los batallones castellanos y navarros, dándose la mano
con los procedentes de Estella que llevaba Lizarraga, que desde
Arraiz mandó algunas fuerzas á Zubiri para sostener la única
parte de la frontera que quedaba libre á los carlistas; y cuando
supo que algunos batallones navarros empezaban á desertar, man
dólos á Almandoz, y Pérula los hizo retroceder á OI80C7Üe.

Aumentan las deserciones y cunde al abatimiento en todos, y
si era lamentable el estado de los carlistas na,varros, no lo era mé
nos el de los vizcainos y guipuzcoanos (2), lo que hacia imposible
el cumplimiento de algunas órdenes que recomendaban resistir,
y se apresuró la celebracion del consejo en la noohe del 23 en el
alojamiento de Carasa, con asistenoia de los jefes de ambas di
visiones y los brigadieres Eohevarri, Iturzaeta y Rodriguez
Vera.

Expuso Carasa el mal estado de las tropas y lo dificil :de las

(1) En Iragui. valle de Esteribar, hallándose alojados los diputados, un sargen
to navarro.acompañado de otros y soldados, encaróse á uno de aquellos y dijo: lila
culpa de todo la tiene la diputacioD; ella debia:haber hecho un convenio, yen lugar
de eso se escapa á Francia con el dinero que ha robado, El mayor pedazo que de to
dos sus individuos debía hacerse, había de ser como nn real de ve11oD.II

Inesperadas intervenciones conjuraron estepeligro.,
(2) A los tercios movilizados hubo que .nviarlos á SUB cae&8.
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circunstancias que se atravesaban, y no queriendo asumir la res
ponsabilidad de los gravísimos sucesos que se presentaban, les re
unia para que vieran si era posible continuar ó no la guerra.

El comandante general de Guipúzcoa procuró atenuar el mal
efecto que causaron .las anteriores frases; sometió á discusion el
partido y resolucion que debia. adoptarse con urgencia, en vista
de qUg el jefe de E. M. G. no habia dado órden ni instruccion al
guna, del mal espíritu de las tropas, de las noticias que se reci
bian de Navarra y de la. falta de elementos, amen de no con
tarse con la ciega obediencia del soldado, cuya desmoralizacion
cundía.

El Sr. Escauriaza, jefe del batallon de Somorrostro, presentó
entonces sin rodeos la situacion que se atravesaba, diciendo que
se habia llegado al último momento de la guerra, y no quedaba
más recurso que presentarse al enemigo ó huir á Francia, si esto
se podia, porque elintentarlo acaso costara la vida. Protestan unos
de tales palabras, pretenden hablar otros, ármase gran confusion,
procura Carasa restablecer el órden, y que se escuche la opinion
de todos para hacer lo que acuerde la mayoría, y prosigue el señor
Escauriaza, diciendo que no le intimidan voces ni protestas, te
niendo la conviccion de que todos pensaban como él, aunque 'les
faltaba el valor de declararlo; le interrumpen nuevas protestas;
grita hasta hacerse oir, y añade que tiene el deber de salvar los fue
ros de su país, ya que la causa moria, y que no debia abandonarse
al enemigo, que le impondria la ley del vencedor: que habia derra
mado gustoso su sangre por el rey, el trono y por el altar; pero
ahora tenia otros sagrados deberes hácia el país y sus voluntarios,
y no los abandonaria, y propuso que aquella misma noche saliera
una comision compuesta de los jefes de ambas divisiones con facul
tades ámplias para tratar con el general Quesada en Tolosa de un
arreglo que' pusiera fin á la guerra. .

Nuevas protestas; el córonel Solana niega autoridad á la jun
ta, y considera como una rebeldía la discusion de la propuesto y
como altamente criminal y deshonroso el discurso del Sr. Escau
riaza, prefiriendo morir gastando el último cartucho á entrar en
pactos con el enemigo. Aprueban unos, murmuran otros, pre
gúntale Carasa si tenia confianza en sus castellanos, y contesta
afirmativamente: se emiten varias ideas sin aceptarse ninguna;
pregunta el comandante general de Guipúzcoa á los jefes de los

............ _-~--------
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cuerpos si confiaban en sus batallones para combatir, respondien
do la mayoría negativamente, y se acordó, por último, dirigir á.
D. Cárlos una comunicacion dándole cuenta de la junta y del esta
do de las divisiones, nombrando dos jefes para que la llevaran (11.

La sublevacion por la mañana de un batallon guipuzcoano
gritando ¡mueran los traidores! ¡nos han vendido! obligó á Ca
rasa á salir de Leiza con su E. M. Yescolta, sufriendo los in
sultos de los sublevados y varios tiros, marchando á Lecumberri
donde encontró la artillería y batallon de Guernica en mal espí
ritu, y á Lerga que marchaban á 8antesteban diciendo: -esto ha
concluido.• Llegó á poco el comandante general de Guipúzcoa y
otros huyendo de Leiza, debiendo su sa1vacion á la velocidad de
sus caballos; cundieron las deserciones en el batallon do Munguía
yen otros vizcainos; se trató en consejo de seguir todos á San
testeban, opinando otros por mandar emisarios á Quesada para la
entrega de la division con condiciones; algunos propusieron vol
verse á. Vizcaya; Carasa ofreciendo el mando de la division al qne
quisiera tomarlo, se inclinó á dejar al soldado en libertad de irse
á donde quisiera, y despues de dos horas de discusion nada se
acordó en definitiva.

Algunos jefes ya no querian volver á sus batallones; el cura
Rebollar, Escauriaza y otros propusieron á Grande tomara el
mando. y proclamando paz y fueros le seguirian todos; contestó
les que ya era tarde; dió este grito el batallon de Somorrostro y
las compañías de guías, en Lecumberri; sublevóse sin querer se
guir á sus jefes el batallon de Guernica; el de Orduña pretendió
en Beruete matar á Carasa, cuyo alojamiento allanó; se les tran
quilizó al~un tanto con la promesa de guiarlos á Vizcaya, donde'
deseaban ir; se puso Carasa y su E. M. Y escolta á la cabeza del
batallon, pero á los pocos momentos se adelantaron hasta perder
le de vista y regresaron al pueblo por otro camino.

Larga oficiaba el 23 desde Iraizoz participando algunos movi
mientos de sus fuerzas y el mal espiritu del ejército, contándose

(1) Red&ctóla D. Leoncio Gonzalez Grande, la firmó Carasa, y la llevaron al
amanecer del 24 el coronel Saraeola '1 el cura de Orlo.

CalVa habia participado oon fecha 23 la celebracion de la junta, en la que dijo
le expusieron la impo ibilidad de racionarae en 101 pueblol que ocupaban 101 bata
llonea, la esCAsez de municiOD8I '1 dificultad de reemplazarlas, laa eontiDUAI deser
ciones "1 la escasez de calzado '1 dificultad de adquirirlo.
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las deserciones diarias por centenares, y que los que se deserta
ban, á la voz de que ya no hay generales, -roban, insultan y
atropellan, y no solo esto, sino que en la armería de Baquedano
hubo que sostener el fuego contra alguno de estos grupos, rasul
tando muertos y heridos, sin que pueda mandar auxilio alguno
al brigadier director que me lo reclama;- que los soldados se ha
llaban descalzos, por haber sido presa los depósitos, de paisanos
y desertores; que no tenian municiones, ni se habia podido salvar
la máquina, y dimitia el mando. Desde Erro decia el 24 á Boét
que habia visto con extrañeza desalojados los pueblos de la rega
ta de Zubiri y valle de Erro, á cuyos puntos deseaba afluyese con
fuerzas, y si avanzase el enemigo se retirase á Eugui, pues su ob
jeto era salvar sus tropas; el 25, desde Burguete, dispuso tam
bien Pérula la misma retirada á Eugui, y en este dia Lizarraga,
que habia reemplazado á Caserla en el mando, ordenó desde Esain
á Boét que al amanecer siguiente marchara con sus fuerzas para
la regata de Zubiri.

Al encargarse Lizarraga del mando, dió el de la division de
Vizcaya al marqués de Valde-Espina y el de la de Guipúzcoa á
Egaña, creyéndoles con autoridad suficiente para reducir á la
obediencia á vizcainos y guipuzcoanos, y lo que consiguió fué sa
crificar al segundo. Fontecha reemplazó á Ugarte en la coman
dancia de AlavR, y se recomendó á los comandantes generales la
creacion de partidas que operasen en sus respectivas provincias,
colocándose á retaguardia de los liberales. Ya era tarde para efec
tuar este proyecto concebido por Fortun y Argonz en Erasun, y
presentado por el segundo á D. Cárlos, que le sometió á unajunta
de generales, que no le creyó conveniente.

No podia ménos de comprender Lizarraga la situacion que se
atravesaba; aconsejó á D. Cárlos tomase el camino de la frontera
para resistir á su amparo, si aún se podia, ó entrar si no en Fran
cia, y el 24 salió aquel señor de Santesteban, atravesó el puerto
de Velate, y en medio de las delirantes aclamaciones de los cas
tellanos, sus más leales y consecuentes defensores y no los ménos
bravos, fué á Olagüe. AlU tuvo tambien la gran satisfaccion de
encontrar otra brigada leal y bien dirigida, ]a valenciana de Boét,
cnya disciplina era excelente.

La desercion de los navarros era hasta por batallones, sin que
ni Pérula ni ni ngun jefe tuviera el suficiente prestigio para con-

Te. TI ..
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tenerlos; llamóle D, Cárlos el 21 á Vizcarret para pedirles cuen·
ta de los que ocurría, pero ya era tarde para usar de rigor, y si·
guió D. Cárlos á BUl'guete,

PROYECTOS D~ CO VE ro-' LTIMAS OPRRACIO ES-ENTRADA. DE DO

cÁRLOS EN FRANCIA.

LXXIX

La palabra traicion circulaba entrA los voluntarios, sin hecho
concreto que la justificara(ll; lo que habia de cierto era el deseo
de mucbos de aju tar cualquiera clase de convenio que salva
ra los fueros. En una junta reservada de las cuatro provincias,
conv.inieron delegar á los diputados de Navarra, para conse'guir de
Pérula se pusiera al frente de un movimiento que impuls ra á
D. Cárlos á hacer la paz salvando los fueros; Pérula se negó, y
propuso por último que las Diputaciones se fueran á Francia, de
jando huérfanas las provincias y al ejército, y él obraria entonces;
pero como era de esperar, se negaron á esto.

La síntesis de la proposicion de convenio porque tanto trabajó
Argonz, era preguntar al general Martinez Campos, asi en el caso
de que ,M. por conveniencia propia tratara de entrar en Fran
cia, y en su vista el ejército del arte, por evitar derramamiento
de sangre pretendiera deponer las armas, acnáles eran las garan
tías que el Gobierno ofreceríah

Escribió Argonz á Pérula para que contuviera la desereían y
se sostuvieran con las armas en la mano para tener derecho á roa-

(l) E-tando pJrula. en Santa Cruz de Campezu en casa del vicario D. Andrés,
llegó un conde francés, comisionado del comité legitimista de Parle, á preguntarle
por el verdadero e tado de la guerra, considerándose mil. verídicas sus noticias que
la de las Diputacione i y á la vez un propio de Pamplona le entregó una c..'U'ta d
D. Isidro Vitoria en nombre de D. azarjo Oarriquiri, reiterándole SIlS propo ieio
nes para hacer la paz, secundando laa reiteradas gestione sobre lo propio del
qués de Recedia Spfnola, y conte tó en la mi ma carta y á la vista del comision do
francés, que lo escribió,lo siguiente: I'No poseo más bienes de fortnna que mi hon
ra. L'\ m ncha d infamia jamas cubrirá mi frente. Sangre na arca. de e te pueblo
de héroes corre por mi ven . tPuedo ser traidod Bendig DiO.9 al indicado par bA
o r 1 pllz, uniéndono todos como hermanos.-Pirula.1I
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yores concesiones, mas nada podia. ya Pérula. Fortun se negó á
todo convenio, que consideraba deshonroso, y un extranjero,
Mr. Laborde, se permitió dar á D. Cárlos consejos poco conve
nientes, pero si tan belicosos, que no pudo ménos Fortun de con
testarle que, si tuviera sangre francesa, tambien aconsejaria sacri
ficar á los españoles.

Con la posesion de Peñaplata coronaba fácilmente Martinez
de Campos su atrevida y afortunada operacion. Facilitó Navas
cués la marcha á la abandonada Vera; la brigada Bargés pasó por
el vado del puente de San Miguel para desalojar á los carlistas
de algunas lomas, corriéndose para ponerse en combinacion con
la brigada Acellana que vadeó el rio, con agua á la cintura, há
cia Endarlaza, y púsose en contacto con la brigada Navascués
procedente de la parte de Irun.

Nada impedia que el ejército de la derecha dominara, no sólo
las alturas de Endarlaza, sino cuantas estaban á su vista, y ya
vió aquel jefe, que no habia las dificultades que creia encontrar,
pudiéndose cerrar la frontera desde Irun (1) hasta cerca de los Al
duides, y ocupar cuantas posiciones quisieran ambos cuerpos del
ejército liberal, pues lejos de hallar enemigos que se les opusie
ran, se presentaban á indulto por grupos, por compañías y áun
por batallones.

Los carlistas, como hemos visto, habian empezado á descom
ponerse de una manera tan imprevista como acelerada, y no era
fácil seguramente que el consejo de generales presidido en Tolo
sa por S. M. el 21, pudiera acordar operaciones á virtud de la
marcha definida y plan del enemigo, porque no tenian ninguno.

Los ejércitos liberales podian ir sin el menor inconveniente á
todas partes; sin obstáculo alguno fué Campos solo á Hernani, y el
rey el 22 á San Sebastian, donde le recibieron con arcos de triunfo
y aclamaciones, y e124 regresó á Tolosa. donde se presentaron has
ta seis batallones carlistas, habiéndose entregado otros dos á Cam
pos en Berástegui, procedentes de las fuerzas que aún pretendie-

(11 Así dijo en cifra el19 deede Vera al eómul de España en Bayona: "Si ma
iWla deede Irun no doy , V. S. parte de haber forzado el paso del Bidasoa, por la.
1loche preeisamente me enviari V. S. ,la frontera francesa á la parte de Vera,
30.000 raoionea de galleta, igual número d. etapa, 3.000 de cebada ó avena, cueate
lo que cueste, ajllltando desde luego 101 trasportell y dándoles una prima si no Be

hace nao de eItoa."
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ron disputarle el paso, y no consiguieron los oficiales que los sol
dados hicieran fuego: en su marcha A Pamplona se acogieron á
indulto hasta nueve batallones, ademas de compañías sueltas y
muchos grupos, dando cuenta todos los jefes liberales de nume
rosas presentaciones.

Marchó el rey por Alsásua á Pamplona, recogiéndose en el
trayecto cañones y pertrechos de guerra abandonados; y D. Cár
los, que habia ido el 26 á Burguete, no muy activamente perse
guido, y teniendo aquella noche el sentimiento de ver que la ar
tillería concentrada en RoncElsvalles se deshacia insubordinada,
acompañado de los batallones castellanos, tan unidos, tan leales
y tan resueltos como siempre, fué el 27 á Valcárlos, y ya en la
frontera de Francia, y mientras Lizarraga pedia hospitalidad (11,

reunió aquellos fieles y valerosos restos de su ejército (2) y con voz
conmovida les dió las gracias y admiró su lealtad constante. Lag
aclamaciones de aquellos castellanos se ahogaban en sus lágri
mas: preferian batirse y morir á dejar las armas y despatriarse.

Decretó aquel dia D. Cárlos una medalla á 108 que le habian
sido leales hasta lo último, y queriendo aún darles el postrer adioB,
formaron todas las fuerzas en la carretera de Valcárlos al puente
de Arneguy, límite del territorio español: los víctores y aclama-

. ciones ahogaban los sonidos de las trompetas y clarines que to
caban la marcha real; conmovióse profundamente D. CArlos; la
pena y amargura que revelaban su semblante se comunicaron
eléctricamente á todos, y cuando pisó el suelo extranjero y dió
el adios á España (S), el dolor embargaba la accion de unos, la de
sesperacion hacía Aotros romper las espadas y arrojar los fusiles;

Il) IIValcárloB 2T de Febrero de 1876.-Al general que manda la division en
Bayona.-Vencido por la fortuna adversa, S. M. el rey OárlOB VII, mi augusto
amo, ha resuelto no prolongar más una lucba que baria padecer á Eapaiia sin prove
cho para BU caUBa, y pide á la Francia BU generosa hospitalidad. De órden:de S. M.,
tengo el honor de informaros que el rey, escoltado por algunas tropas leales, atra
vesará la frontera por el puente de ArJ¡eguy mallana á las nueve de la mafiana.
Recibid, seilor general, la seguridad de mi alta consideracion.-El general jefe de
E. M. G.-Firmado.-Antonio LúamJga," •

(2) Eran seis batallones de Oastilla, dos de Cantáprla, uno de Asttlriat y tres de
Valencia, cadetes, guías del Rey, eecuadronde guardias á caballo, el de hÚll&l'a

. de Arlaban, la caballería de Castilla, el regimiento de Borbon 1 seQ baterlu PIa
uncia y Witwort.

(S) Es fama que reponiéndose, enérgico. exclamó: ¡volveré, volYfN'é!
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y los franceses contemplaban absortos aquella escena de lealtad
y firmeza, y se asombraron al ver desfilar silenciosamente aque
llos miles de hombres que habian ayudado á sostener por espacio
de cuatro años una lucha verdaderamente titánica.

D. Cárlos fué recibido por el subprefecto Mr. Hértz, de gran
de uniforme, y las tropas francesas formadas, le tributaron ho
nores régios. En Pau di6 un manifiesto á los españoles y una alo
cncion al ejército (1l.

(l) Las siguientes: uEspañoles: de eoso de contener boy la efusion de angre,
he renunciado á continuar la lucha gleriosa, es cierto, pero por el momento esté
ril. Si me 1'eo obligado á ceder á la fuerza de las circunstancias, ni mi corazon des
maya, ni lIe ha quebrantado mi fé, y conservo intactos mis derechos, que 80n los
de la legitimidad en E pafia.

"Ante la eran superioridad del número, y más aún ante los ufrimientos de mis
fieles voluntarios, contra quienes todo se habia conjurado, es para mi un:l nece i
dad volver el acero li la vaina. Siguiendo las tradiciones de mi familia, couoceré 1
camino del destierro, pero jamás podré prestarme á conveniol deshonrosos y d sle 
les, contrario á la dignidad del que, como yo, tiene la conciencia de lo que signi
fica y de lo que representa.

"Conocei todos los sagrados principios que simboliza mi bandera sin mancha.
En tanto que lo sostenia con msno firme al frente de mis batallones, h visto rAer
al uelo la monarquía extranjera y la r pública, violentamente implantadas en la
nacion española, y áun cnanco el éxito no haya coronado mis e fuerzos, no es esta
una razon para que el poder de nuestros enemigos se arrni&ue, porque las obl'lUl de
la revolucion están destinadas á perecer por obra de la misma reyolucion.

"Mi bandera queda plegada basta que Dios fije la hora suprema de la redencion
para la España católica y monárquica, que no puede ménos de estar mare da en
lo designios de la Providencia despuea de tantos sacrificios. Hoy, como siempre,
tengo 1e en la obra de aalvacion á. que aa Providencia me destina; hOT, como siem
pre, estoy pronto á sacrificarme por mi p tria, á la que amo con tanto amor, y ,la
que tanto debo.

uVuestro rey, Cárlos.
"Pau 1.° de Marzo de 1876...
!lA mi ejército: Al pisar de nuevo el 8uelo extranjero y con el eoraron todavía

conmovido por vuestra desgarradora despedida, creo qlle mi primer .eber·es dirigir
una palabra amig á los que fueron mis compañeros de armas. T sti¡o de vue tro
valor heróieo en los días de triunfo y de vuestra abnegacion más heróica, si cabe,
en la hora de la adversidad, jamas podrá borrarse de mi alma el querido recuerdo
de los que m fueron fieles basta el último momento.

uTodl1ll las hazañal que soñaba cuando en mi primera juyentud y en la tierra de
pro.cripeion pen aba lo que podia hacer con 1'uestra apuda, las habeis realizado.
Monte-Jurra, Somorrostro, Abarzuzll, Umieta, Lacar y tantos 'otros nombres ya
ilustres, son otros tantos paso:! que habeis dado en el camino de la loria,-y glorio-

y GoogIc
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El general Blanco llegó á poco con su division á Valcárlos,
empujando á los que emigraban y recogiendo á los rezagados y
25 cañones, armas y pertrechos, y la brigada Bargés quedó guar
dando los valles del Roncal y Salazar hasta la refundicion de los
ejJrcitos de derecha é izquierda en el orte.

Pérula, sin otra órden del general en jefe que una fechada
el 28 y recibida el 27, es decir, un dia antes en Villanueva á las
once de la mañana, comunicándole que D. Cárlos habia marchado
á Valcárlo8 donde quemaria el último cartucho, y previniéndole
que los liberales tenian una fuerte columna en Pamplona y otra
en Aoiz, ordenó, por saber que avanzaba el enemigo por Vigue
ral, la concentracion hácia Orbaiceta y la frontera de todas las
fuerzas navarras situadas en la Aezcoa, begun habia dispuesto Li
zarraga, considerándolas ro uy diseminadas.

A las ocho de la noche del citado dia 27 llegaron los restos de
los batallones cuarto y octavo.á la primera borda francesa, y des
pues PJrula con Yoldi, Lerga, Landa, Torrecilla y Perez de Goz
man, con lo que quedaba de los batallones primero, segundo, ter
cero, sexto, sétimo y duodécimo de Navarra.

En la madrugada del 28 solicitó la hospitalidad francesa para
aquéllas tropas, continuando la marcha hasta San Juan de Pié del
Pu~rto, yel 29 todavía estaban entrando las últimas compañías
del noveno y décimo y caballería, hostilizadas algunas de estas
fuerzas por los naturales del país.

lamente 6egaidos por vueetros hermanoe de lae demas pro~incia.e. Desprovistos de
todo, vuestra constancia suplia 'todo, y jamas al frente de vuestroB adversarios
habeis contado u número ni medido la desproporcion de vuestros recursos para
llegar á la victoria.

.. i fe tan valerosa y resignacion tan noble han venido á quedar ÍDÍracl;nosa.&.
no os desanimeie .

..Fuerlea eomo yo en frente de la desgracia, y confiados en el Dios de los ejé~

citos, mostraos dignos del nombre que habei adquirido, y esperad siempre en los
destinos de una p tria que entre sus más humildes hijos cuenta hombrea calDO

vosotros.
"Descendientes de aquellos antiguos españoles que á la sombra del altar y del

trono ocupan tan alto lugar en la historia, será 6iempre para mi una gloria, que la
desgracia. no empequeñécerá jamás, haber estado á vuestro frente, asi como hoy ea
mi mayor dolor el separarme de V080trOl!•

..Vuestro rey y general, Cárlos.
"Pau 1.0 de Mar~ de 1876...
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Habia terminado la guerra, y se necesitaba consolidar, la paz,
base del bien público y de la riqueza, y afianzar la libertad, como
fuente de regeneracion y de progreso, curando el bienestar pú
blico los males por la lucha causados, y borrando la civilizacion
el fanatismo en unos, la intransigenoia en otros, y arraigando en
el corazon de todos el santo amor á la patria para que, amada co
mo madre, nos consideremos todos como hermanos.

LA POBLA.OION - ALOOUCION DEL REY BN SOMO&ROSrnO - ENTRA.DA DEL

EJÉRCITO EN MADRID

LXXX

Despatriados unos carlistas y presentados otros, terminado
todo, aún quedaba en ~ié ostentando la bandera de D. CArlos, el
castillo de la Poblacion, cuyo gobernador, D. José Maria Monto
ya, habia oficiado al oonde de Ca erte. (1) que se le ofrecian 25.000
duros por la entrega de aquel fuerte, previniéndole el lugar en
que podria recibirlos; lo cual rechazó dignamente (2) y se sostuvo
hasta el 2 de Marzo que se entregó, como no podia m~Dos, al
brigadier Araoz, con su guarnicioD, compuesta de 76 individuos
de tropa, cinco oficiales, médico y capellan, un cañon de á 8 Y
abundantes pertrechos y víveres. Mayor resistencia, fuera más
qne temeridad, locura, y no necesitaba otros méritos Montoya
para acreditar su bizarría y lealtad acrisolada.

Despues de visitar D. Alfonso el teatro de la guerra desde
Pamplona á Puente la Reina, Estella (SI, Los Arcos y Logroño,

(l) En H de Febrero de 1876, cuyo oficio original po 'eem09.
(2) Contestó al emisario: liD( al enemigo que no quiero empañar en UD minuto,

ni por 25.000 millones de duros, mi acrisolada fidelidad á nna causa en defensa de
la cual he ga tado más de 43 año i que mí quiero vivir pobre y con honra, que
inmen amente rico sin ella¡ y por último, dile que ni por todo el oro del mundo
'Vendo mi alma al diablo.1I

(S) Aquí se publicó la siguiente órden general: IISo1dados: Desde que el dia 19
de Febrero tomó en Vergara el mando de sus ejércitos del orte nue tro amado
monarca, sonó la hora de disolumon en el campo carlista, y sin resistir ya séria~

mente ante su espada victoriosa, rindieron las armas casi en totalidad los batallo
Des enemigos, y los restantes ganaron la frontera el dÍA 28 con el Pretendiente,
quien sin esperanza alguna de triunfo desde la pacificacion del. Oentro y Oataluña,
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fué á Vitoria y por Durango á Bilbao, recibido en todas partes
con grandes demostraciones de entusiasmo, inspiradas por la de
seada paz, y tratando los vascongados que se olvidaran recientes
desgracias para que se tolerasen antiguos fueros.

Desde la invicta villa visitó á Portugalete, contempló el enhie~
tado Serantes yel Montaño, las ruinas en su falda del antes de
pocos conocido y hoy ya célebre San Pedro Abanto, el pintores
co Somorrostro, y aquellas Ilgrupadas montañas de las Muñecaz,
Galdames y Triano, que protestan con su inmensa riqueza mine
ral de toda guerra destructora de tanto bien como allí se produ
ce. Regresó á Bilbao, el 13 marchó á Castro, y por mar á San
tander, firmando al dejar la tierra vascongada, este escrito, que
fué el anuncio de la muerte de los fueros.

a "'oldado : No puedo alejarme de vuestra pre encia sin manifestaro la
profunda gratitud de mi alma. Merced á vue lro e fuerzo ha lIcedido á la
proclamaciou de mi nombre, primero, el predominio de nue tras arma, '!

prolongó tenazmente la lucha haciendo verter sangre y guta.r los recursos del país,
por sostener algun tiempo mú BU p08icjon effmera, y hacer alarde de obstinacion,
desoyendo los consejos de SUB mú lea.1es partidarios•

..En un mes de operaciones habeis destruido su poder en buena. ley, sin tran
sacciones onerosas, ni compromisos para el porvenir, y teneÍB como trofeos 1000&
ñoneg, 40.000 fusiles, trenes de puentes, inmenso material de guerra, de telégra
fos y de fábricas, "1 sobre todo el más importante, de valor inestimable. cual es el
haber terminado la guerra, afirma.ndo el trono legítimo y constitucional de nues
tro rey.

¡'Acogiendo al mismo tiempo fraternalmente á. los que eran momentos antes
vuestros enemigos, y tratando con consideracion á los pueblos que nos eran más
hostiles, habeis demostrado vuestros sentimientos generosos y vuestra. disciplina,
mereciendo universal aplauso, por ser este ejemplo pooo comun en llls luchas civi
les. A nadie se ha molestado a.l terminarla, y así se extinguirán ódios y resenti
mientos en bien de todos y de España.

11 uestro augusto general en jefe me ordena deciros que está sa.tisfecho de vos
otros, como 10 está tambien el gobierno; 11a.s Córtes de la naóion han consigDádo
en acuerdo solemne, entusiasta y unánime, votos de aprobaeion y felicita.cio es por
vuestro comportamiento.

IIAseguremos de un modo inalterable la. paz que habeis conquistado, y es la
primera necesidad de nuestra patria, bajo la gloriosa. bandera. de D. Alfonso XIL
El general en jefe de E. Ir!. G. de los ejércitos del Norte, Genaro de Qur.sa4a.lI

, El general Martinez de Oampos dió otra órden general e126 de Febrero en Pam.~

piona felicitando á 109 soldado. por la paeiftca.cion de Navarra, en un mes de crudo
invierno, sufriendo hambre. sed y fatigas, con la virtud de héroes 1 sin haber tenido
que corregir una falta.
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despues la termioacion de la guelTa civil. Vue tras virtllde' militares han re •
tablecido la paz, y me han alcanzado el ti lulo roa rrlorioso á que llUede a pi
rar un monarca,

penando ayer, en liena extranjera, contemplaba lleno de angu tia la dis
cordia y ruioil de E paña, . ólo me consolaba el considerarme de todo punto
ajeno á tanta de ventul'a. Hoy aquel tri le con uelo, lo habeis convertido en
inmen. o júbilo, dándome orasion de remediar desgracia, acontecidas en mi
ansencia, y de enjugar lárrrimas que, gracias al cielo. no han corrido por cau
sa mia. Debo ala Providencin el haber permanecido lejo del mal, ya vo otros
la pura sati faccion de hober cOlltribuido asu remedio .

•Gracias, soldlldos. Grabados quedan en el corazon de VIIC lro rey los ru
do sacrificios de que lIabeis dado tan con tante ejemplo en la pre'ellLe guer
ra. Dios hará que no sean estériles para el bien. u recuerdo no se aparlará
nUllca de mi memoria: él me eslimulará constantemcnle á cumplir como
bueno los alto deberes que la Providencia me ha conOado, y manlendrá
viva mi fe en el porvenir ue la patria, que bien merece y puede alcanzar un
poco siquiera de bienestar y sosiego, la que es madre de lau honrados hi
jos; y harto demueslrlln los recienles suce ·os, que las ncolladas pa iones,
oontrarias á la salud de la patda, no hall juficionado el cOl'azoo del pueblo
español, que afortunadamente en los grandes conllictos, aparece siempre,
como hoy en vo oll'os, valeroso y sencillo, \Ieno de abnegacion y de bravura,
sensible á los e limulos del puudonor y de la gloria, y enl'iquecido, en fin, de
10das las cualidades que forman soldados dignos de este nombre, y capaces
de garanlizar esle ejemplo y la prosperidad de las nacioncs.

• lejor asunto merecian vuestras proezas que el fune lo que os ha dado
la guerra civil. Horrible guerra en que el golpe que se dá y el que se recibe,
todos causan dolor: desgracia superior á lodas; y para mayor amargura de
nuestros corazone , sólo España le ofrece ya en el mundo, frecuenlado teatro.

-E pel'O en Dios qne no ha de repetirse; y si comuo ba sido la pena, los
beneficios de la paz que habei con eguido, alcanzan en ciIlubio a lodo los
españoles, y á ninguno debe humillade su derrota, que al On, hermano del
vencedor es el vencido.

-Soldados: Los ásperos trabajos que babeis soportado, las confin uas lá
grimas que vue tras honradas madres han vertido; el triste espectáculo de
tantos compaiiero' que gimeu en el lecho del delor ó desean ao en el seno de
la muerle; todo esto males, aunque espantosos y POl' todo exlr mo lamen
tables, quedan reducidos al espacio de una sola generacion; pero fundada por
vueslro beroismo la unidad conslilucional de España, bast" las más remotas
generaciones lIegnrá el fruto y las bendiciones de vueslras victoria .

•Pocos ejército han tenido ocasion de prestar un servicio de lal impor
tancia. Taola sangre, taotas faliga , merecian este premio.

»Soldados: Con peua me separo de vosotros. Jamás olvidaré vue tros he
chos, no olvideis vo otros en cambio, que siempre me hallareis dispuesto á
dejar' el palacio de mi' mayores, pal'a ocopar una tienda en vueslro C(HUpa
menlos, á ponerme al frcnLe de "osolros, y á que en rvicio de la patria,
COI'ra, si es preciso, mezclada COII la vuestra, la sangre de vue tro rey U{OIlSO.

-Cual'lel Real en Somo rrostro, á i 5 de Marzo lle i376, p

Por Palencia, Valladolid y Avila, regresó S. ~. á Madrid, y
el 20, al frente de una gran parte del ejército en representacion de

fiofl M

Dielll. ed byGoogle



lSf' HISTORIA CONTEMPORÁNEA

todo él, reunido en la dehesa de Amaniel, hizo su entrada en la
córte en medio de las más grandes demostraciones de entusiasmo
abrumándose de coronas y fiares á aquellas tropas que represen
taban el sacrificio que toda la España habia hecho para conquis.
tar la paz.

CONCLU810N

LXXXI

A extensas consideraciones se presta la conclusion de la guer·
1'a que nos ha ocupado, y no pocos documentos podriamos aún
presentar, de mútuas inculpaciones y denuncias. Personas tan
formales como D. Leon Galindo y de Vera dan avisos de impor.
tancia, que pudieron haber sido más aprovechados, y desde Madrid
y desde Zaragoza se anunciaba á los carlistas con notable antici
pacion los planes de las últimas operaciones que iban á empren
c;l.erse, y se trataba de ello en Estella; á la vez que, viendo algunos
el término de la lucha, pretendian aprovechar la fuerza de que aún
disponian para alvar los fueros á costa de la causa. Formáronse
proyectos para que D. Cárlos no se opusiera á sacar el mejor
partido posible de lo crítico de las circunstancias, pues estaba en
la conciencia de todos que desaparecerian los privilegios vascon
gados y querian librarlos del naufragio; pero D. Cárlos no se pres
taba á ninguna avenencia que consideraba humillante, y nada se
hizo, aunque bastante se intentó. Era ya tarde, y ningun general
tenia fuerza ni prestigio suficiente para imponerse.

La conclusion de la guerra, tan inesperada para unos é inex
plicable·para otros, fué un hecho natural, dados los muchos y a·
rios gérmenes de muerte que el ejército carlista llevaba en su seno.
Los que en un principio arrostraban contentos los mayores peli
gros, prodigaban generosos su sangre y sacrificaban impávidos su
vida, habian ido perdiendo aquella fe que producia su heroismo.
Empezaron por desconfiar de sus caudillos, dudaron del éxito de
su cansa, y acabaron por abandonarla.

En la anterior guerra de los siete años, hubo un partido apos
tólic~, en antagonismo con el elementojóven y distinguido del car
lismo; una parte de partido clerioal en esta última lucha no pudo
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hacer del nieto el instrumento que consiguió hacer de su augusto
abuelo, y no fué tan preponderante en la política. aunque ejercia
influencia en algunas corporaciones y en las masas; y ya predican
do la guerra y repartiendo armas, ya efectuando misiones, rogati
vas y funciones religiosas pidiendo la protecoion en favor de las
armas, sostenia la fe y alentaba el entusiasmo; pero como á pesar
de tales actos, se contaron desastres, cuando para evitar estos se ce
lebran aquellos, si el espiritu religioso no amenguaba en los'sen
cilIos creyentes, se creó su desconfianza en los que no alegaban
mejores títulos que el invocar la eficacia de la intervencion divi
na en el éxito de los combates (1).

El vencimiento de la causa carlista á consecuencia de una gran
batalla, se hubiera sufrido con resignacion; pero ser vencidos sin'
pelear, aun cuando se presentara como disculpa la inmensidad
numérica del enemigo. que no dejó de ofrecer lados vulnera
bles, que no se supieron aprovechar, produjo aquel desaliento,
consecuencia lógica de lo que sucedia. Si la inaccion es un moho
que corrompe y enerva el espíritu del soldado, la mala direccíon
le exaspera é insubordina.

En resúmen: puede decirse que el partido carlista sufrió en la
última guerra las consecuencias de su alejamiento de la vida pú
blica. Al estallar la revolucion de Setiembre, los carlistas care
cian de hombres políticos propios, y se vieron fatalmente conde
nados á sufrir la direccion de muchos de sus antiguos enemigos,
convertidos al carlismo por la fuerza de las circunstancias, más
que por convicoiones propias. Los carlistas, con gran fé en·la legi
timidad de su causa, se veian mandados por hombres que carecian
de ella. y si no todos, algunos, en prevision del porvenir, huian de
inutilizarse por completo á los ojos de los demas partidos. De aquí
la abundanoia de teodas y la escasez de hecbos verdaderamente
importantes que se observó en la vida del partido carlista, si se
exceptúa el brillante periodo en que acudieron á las Cortes hábil
mente capitaneados por la reoonocida capacidad del Sr. Nocedal.

Llegó la guerra, y al entusiasmo de los voluntarios, corres
pondia en varios jefes una frialdad evidente. En alguno de ellos
podía percibírse el deseo, ó la esperanza, de hallar la mejor fÓr-

(1) Ea fama que cuando empezaron las operaciones que ocasionaron la muerte
del general ConchA, se quillieron eelebrlU' misiones, y Dorregaray lea dijo: uDejad
en paz á 108 muchachos, que harto tienen que trabajlU'.tI
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mula para que fueran reconocidos del lado de acá los grados que
hubieran obtenido en las filas carlistas.

O no se sabia, ó 8e tenia olvidada la historia de aquel parti
do; se desconocian ó se desdeñaban sus aspiraciones; no se ha
bian estudiado ó no se comprendian sus necesidades, y se desoui
dó lo fundamental para atenerse á lo accesorio.

D. Oárlos sufrió los sinsabores y asumió las responsabilida
des que pesan sobre un monarca, y no disfrutó de las satisfaccio
nes que produce el reinar. Hubo ministros é intrigas palaciegas
y no gobierno; yanneJoso D. Cárlos del acierto, buscaba emi
nencias y encontraba nulidades, consejeros vulgares, cortesanos
de grandes pretensiones y escasas facultades, que sólo tenian en
su abono la adhesion á la causa ó el propósito de servirla, aun
que con poca elevaoion de miras: creian en su optimismo seguro
el triunfo, y en vez de batallas se daban bailes.

En estas condiciones la fe, que traslada montañas, y el entu
siasmo, que haoe olvidar el propio interes, pudieron prolongar la
lucha, pero no bastaron á obtener el resultado á que aspiraban
.los que creian sacrificarse en beneficio del país, los que sólo veian
en la causa carlista el sostenimiento de los santos principios y
fundamentos en que desoansa la religion, la sooiedad y la familia.

La guerra se localizó, y desde ese momento, el desenlace final
ya no pudo ser dudoso para ningun espectador im parcial: cuatro
provincias no podian conquistar á toda España, y ni áun soste
nerse mucho atenidas á sus propios recursos.

Mirada la cuestion desde esta altura, desaparecen los detalles
en que han creido algunos ver la explicacion de los últimos acon
tecimientos narrados. No hubo traidores, así lo creemos de bue
na fe, en los jefes carlistas. Si hubo débiles, desertores en espe
ranza de mayor medro, y algunOS', muy pocos, en connivencia
con el enemigo, no fueron verdaderamente traidores á la causa, á
la que hicieron pooo daño, sino poco apreoiadores de su propia
honra. No se esterilizan los sacrificios hechos por un gran parti
do como el carlista, porque tal ó cual jefe capitulase, ó entregase
sus fuerzas al enemigo, ó no las utilizase debidamente. Un parti
do, cuya historia es casi toda militar, y registra hechos digllos
de una epopeya, puede ser vencido por un convenio como el de
Vergara, pero no porque le abandonen algunas altas individua
lidades.
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Ninguna tan elevada y del valer de Cabrera; y fué desgracia
para el partido carlista no haberle tenido á su frente al princi
pio de la guerra; pero sin él, llegó á la altura que no habia lle
gado en la guerra de los siete años, reuniendo mayores elementos.
ALos habria tenido mayores con Cabrera1 No creemos fácil la
respuesta.

La empresa del carlismo era gigantesca, y guardarémonos
bien de decir que imposible, atendiendo á lo que la historia de
nuestros dias enseña. Pero es evidente que, cuando se debia ha
blar, se hizo la guerra, y cuando se debia pelear se gastaba el
tiempo en ocupaciones propias de la paz.

La última guerra civil es ejemplo de que la fe, el entusiasmo
y las rectas intenciones, no crean por sí solas hombres de Estado,
y de que los políticos prácticos si carecen de aquellas cualidades,
solo desventuras pueden acarrear á los que se fian de sus artes
empíricas.

La inteligencia que no trabaja se esteriliza: el partido que no
se agita dentro de su órbita natural perece. En los partidos polí
ticos, como en la inteligencia humana, la actividad es condicion
esencial de la vida.

Robusta existencia ha demostrado el partido carlista; pero la
ha gastado derramando su sangre y la de sus enemigos: tenia de
su lado grandes masas, y como no les guiaban brillantes inteli
gencias, empleaban lo que poseian, la fuerza, y ya han visto que
no basta para vencer. Debemos repetirlo, porque importa á to
dos, y porque consideramos la guerra civil como la mayor de las
calamidades; el partido carlista ha sufrido en la última guerra las
naturales é inevitables consecuencias de su alejamiento de la vida
pública.



DOCUMENTOS.

Núm. l.-PÁG. t09.

CARTA DE D. ALFONSO DE BORBON.

ClSr. D.... : Be recIbido de España un gran número de felicitaciones con motivo de mi
eumpleaños, y algunas de compaLriotas nuestros residentes en Francia. Deseo que con.•.••
sea V. intérprete de mi gratitud y de mis opiniones.

Cuantos me han escrito muestran igual convlcclon de que sólo el restablecimiento
de la monarquia coustituclonal puede poner término á la opresion, á la incertidumbre
y á las crueles perturbaciones que experimenta España. Dlcenme que así lo reconoce
ya la mayorla de nuestros compatriotas, y que antes de mucho estarán conmigo todos
los de buena fe, sean cuales fueren sus antecedentes políticos; comprendiendo que no
pueden temer exclusiones ni de un monarca nuevo y desapasionado, ni de un régi
men que precisamente hoy se impone, porque reprel'enta la union y la paz.

No sé yo cuándo ó cómo, ni siquiera si se ha de realizar esa esperanza. Sólo puedo
decir que nada omitiré para hacerme digno del dificil encargo de restablecer en nues
tra noble nacion, al mismo tiempo que la concordia, el órden legal y la libertad poll
Uca, si Dios en sus altos designios me lo con6a.

Por virtud de la espontánea y solemne abdicaclon de mi augusta madre, tan gene
rosa como infortunada, soy único representante yo del derecho monárquico en España.
Arranca éste de UDa legislacion secular, confirmada por todos los preeedentes históri
cos, y está Indisolublemente unido á las Instituciones representativas, que nunca de
jaron de fllllcionar legalmente durante los treinta y cinco años trascurridos desde que
comenzó el reinado de mi madre, hasta que, niño aún, pisé yo con todos los mios el
suelo extranjero.

Huérfana la nacion ahora de todo derecho público, é indefinidamente privada de
sus libertades, natural es que vuelva los ojos á su acostumbrado derecho constitucio
nal, y á aquellas libres instituciones que ni en 484! la impidieron defender su inde
pendencia, ni acabar en 48iO otra empeñada guerra civil. Debióles, ademas, muchos
años de progreso constaute, de prosperidad, de crédito y áun de alguna gloria, años
que no es fácil borrar del recuerdo, cuaudo tautos son todavía los que los han conocido.
Por todo esto, sin duda, lo único que inspira ya confianza á España, es la monarqula
hereditaria y representativa, mirándola como irreemplazable garantia de susderechos é
Interese3, desde las clases obreras hasta las más elevadas.

En el entretanto, no sólo está hoy por tierra todo lo que en 4868 exisUa, sino cuan
lo se ba pretendido desde entonces crear. Si de hecho se halla abolida la Constitucion
de 4Sil5, hállase tambien de hecho abolida la que en 4869 se formó sobre la base, in
existente ya, de la monarqula. Si una juuta de senadores y diputados, BÍn ninguna for
ma legal constHuida, decretó la república, bien pronto fueron disueltas las únicas Cór
tes convocadas con el deliberado intento'de plantear aquel régimen por las bayonetas
de la guarnicion de Madrid.

Todas las cuestiones pomicas están así pendientes, y áun reservadas por parte de
los actuales gobernantes, á la libre decision del porvenir. Afortunadamente la monar
quía hereditaria y constitucional posee en sus principios la necesaria flexibilidad, y
cuantas condiciones de acierto hacen falta, para que todos los problemas que traiga
consigo su restablecimiento, sean resueltos de conformidad con los votos y la con.e-
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Diencia de la nacioo. No bay que esperar que deciJa yo nada de plano y arbitraria
mente. Sin Córtes no resolvian los negocios árduos los príncipes españoles allá en los
anliguosl\empos de la monarquia; y esta justisima regla de conducta no be de olvidar
la yo en mi condicion presente. y cuando todos los españoles están ya habituados' los
procedimlenws parlamentarios. Llegado el caso, fácil será que se enliendan y concier
ten obre todas las cuestioMs por resolver. un prlnci¡>e lea! y un pueblo libre.

Nada deseo tanLo como que nuestra patria lo sea de verdad. A ello ha de contribuir
poderosamente la dura leccion de eswsliempos que, si para nadie puede ser perdida.
todavia ménos deberá serlo para las honradas y laboriosas clases populares,_ TicUmaa
de sofismas pérfidos ó de absurdas ilusiones. Cuanto se está viendo enseña qne las na
clone má grandes y prósperas. donde el órden, la libertad y la justicia se adunaa.
mejor, son aquella que re peLan más liU propia historia. No impide esto, en verdad.
que ateDtameoteob erven, y sigan con seguros pasos,!a marcha progresiva de la civi
Jizacion. ¡Quiera, pue , la Providencia Divina que alguD dia se inspire el pueblo espa
ñol en tale ejemplos!

Por mi parte, debo al infortunio el estar en contaclo con los hombres y las cosas de
la Europa moderna; y si en e1\a no alcanza España una posicion digna de u historia
y de con uno independienLe y simpática, cnlpa mia no será, ni ahora ni nunca.

Sea la que quiera mi nerLe, no dejaré de ser buen español, ni como todos mi ante
pasado buen católico, ni como hombre del siglo verdaderamente liberal.

E u afectlsimo, AUONSO DE BoaBOI'(.
York-Town (Sandur t) 4.' de Diciembre de 481'••

Núm. 2.-PÁG. 15t.

CAPITULACION DE CANTAVIEJA.

Convenido entre los Excmos. señores tenientes generales D. Joaquin Jovellar y don
Ar enio MarLinez Campo y AnLon, generales en jefe respecUvamente de lo ejércitos
del Centro y Cataluña. y D. José Gareia Albarran, brigadier del ejército carli La y jefe
superior de dicha plaza.

Articolo •.0 Lo señore brigadier, jefes, 00cial8s y voluntarios, asi como las corpo
raciones civiles residentes en la plaza de Canlavieja, se constituyen en pri ioneros de
guerra, y seráo cangeados tan pronw como haya existencia de prisioneros eo el campo
carlisl.a, ¡empre que por parle de sus representantes no se ofrezca inconveniente. En
tretanto los jefe, oficiale y clases asimiladas residirán en Valencia y zaragoza, foera
de clau w'a, y bajo la vigilancia de las anloridades, compromeliendo su palabra de ho
nor de no tomar las armas de nuevo ínterin no sean cangeados. Los jefes militares del
punto en que residan e tarán aulorizados para dar pases de viaje á los oficiale y cadetes
que lo deseen, para punLos que no presenten algun motivo de excepciono

Art. 't.. Los jefes y oficiales sacarán íntegros sus equipajes y papeles de la parLicu
lar pertenencia.

ArL. 3.· Las cau as formadas por acLos de guerra con arreglo al derecho reconocido
de la misma, crán sobre eidas.

Arl. l.· Si en la gnarnicion bubiera alguno procedente del ejército contrario, sea cual
quiera u graduacion y empleo, será considerado de igual condieion que los demas.

Arlo 11.· unca, eao cuales fueren los casos que en la guerra se presenten, estarán
sujeto é repr~saliQs.

Art. 6.· ean cnale fueren las circunstancias de la gnerra que sobrevengan, 00 se
r n llevados á U1Lramar ni á los presidios.
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Arto 7.- A cada cuatro oficiales se permitirá UD bagaje para la conduccioD de S1l8

equipajes, J á cada dos jefes uno, si no luvieren caballo; y á los que lo luvieren se les
permiLlrá montarlos hasla llegar al punto de su residencia, en que los entregarán.

ArL. 8,- A los que luvieren sus familias en el radio de seis horas, se les permitirá
mandar un propio para avisar lo sucedido.

Art. 9.° Los que bubieren cometido delitos comunes con anterioridad á su ingreso
en las filas carlistas, quedan sujetos á la legislacion comun.

Campamento frente á Cantavieja 6 de Julio de 48711.-8iguen las firmas.

Núm.. 3.-PÁG. 217.

COM{!NICACION DE LlZARRAGA A D. CARLOS.

señor: El abandono en que se encontraba segun ya di cuenta á V. M., La Seo de Ur
gel, ha dado los resultados que eran de esperar. Anles de que la plaza se pusiera en el
debido estado de defensa, antes de que su artillería estuviese á la altura de la moder
Da, se presentó el ejército enemigo, la cercó sin ser molestado por fuerzas exteriores,
trajo por Francia cañones, víveres y cuanto le hacia falta, y sin que nadie tratara de
impedírselo tampoco, nos alacó con su espantoso poder.

A pesar de verme abandonado de todos, me he deCendldo cuanto ha sido dable para
salvar al ménos el honor de las armas reales. Esto lo he conseglÚdo, y pruébalo lo que
dice el enemigo sobre la resistencia que ha enconlrado.

No he podido hacer más, señor, porque me han fahado toda clase de elementos, so
bre todo los más indispensables para un sitio: artillería y soldados. En mi parte oficial
verá V. M. que la prImera quedó casi por completo inuUlizada, y que los segundos,
faltando á sus deberes, huian, desertaban á docenas, y por su cuenta trataban con
el enemigo.

Be usado la benevolencia y el rigor para contenerlos, pero el insubordinado genio de
los catalanes por una parte, y el no secundarme más qne muy pocos jefes y oficiales
por otra, han inuülizado mis esfnerzos.

Aun asl, no me he rendido, aunque la insubordinacion llegó basta el punto de po
Der en peligro mi vida y la del señor obispo, sino cuando ya el castillo estaba mal de
municiones y carecia completamente de agua; cuando no babia en la ciudadela más
que para un dla, y cuando supe posiLlvamente que el estado de las Cuerzas del Sr. Dor
regaray no permiUa á éste romper la linea enemiga para socorrernos, y que por la re
union de los ejércitos alfonsinos del Centro y Ca taluña en La seo, era imposible tam
bien que lo lograsen las fuerzas de los señores generales s&valls, Castells y Dorregaray,
aunque lo Intentasen de comun acuerdo.

Si V. M. no está satisfecho de mi conducta, si cree que no he hecho cuanto ha sido
posible para soslener la plaza, dispuesto estoy á dar cuantas explicaciones se me pidan
y a contestar á los cargos que pudieran hacérseme. ¡Ah, señor¡ Si todos hubieran cum
plido con su deber como creo baber cumplido con el mio, aún estaria La seo en po
der de V. M.

Como prisionero de guerra me ha impuesto el enemigo la obligacion de ir á Madrid,
y alll iré contra lOOa mi voluntad y aguardaré con ansia el momento de recobrar mi
libertad para volver de nuevo á combaUr por la santa causa que V. M. representa.

Siento ahora más que nunca el verme privado de hacerlo, porque sé que los ene
migos engreidos con sus prósperos sucesos y envalentonados con sus muchas fuerzas,
tratan de abrumarnos.

El general Jovellar ó Sl1 ejército recorrerá las provincias de Lérida y Tarragona, para
baUr á los generales Caslells y Dorregaray. Martinez de Campos con el suyo ocupará las
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de Barcelona y Gerona para Ir empujando á Franoia al general SanUs, de modo que
es preolso prevenirse contra este movimiento pira que no dé á los alfonsinos el mis
mo resultado que lll\'leron en el Centro.

Sé que reCorzarán tamblen el Norte y tratarán de Ir ganando terreno y fortl6cando
cuanto adquieran. Yo, Mñor, oreo por tanto, que es preciso adelantár.eles, fortificar
mnoho los pnnlotl por donde pnedan venir y oponérselea en ellos gran r~8tenoia, por
que dadas las fuerzas con que cuentan, nuestra guerra, por ahora, ha de ser puramente
defensiva.

Mi iuteres por la eansa y mi amor á V. M. y á mi patria, me mueven á hacer estas
indioaciones, de las que el elevado criterio de V. M. hará el uso que crea más coo
yeniente.

Ha La qne tenga el grato placer de poder besar la real mano de V. M. queda. como
siempre, su más leal vasallo.-5eñor: á L. R. P. de V. JII.-Antonio LiJarraga.

Pó VUla Midl3 de Setiembre de 4875.

Núm. 4.-PÁa. 250.

EJtRCITO DE OPERACIONES DEL NORTE.--ESTADO MAYOR GH ERAL.

Ortlen general fkZ dia 8 tk DiciMn1we tk 1874, en Logroño.

OBG.ANXZAOXON D::ED:. :E1J'ERorrO.

General en jefe: Excmo. señor teniente general, D. Mauuel de la Serna y Hernan
dez Pinzan.

Jefe de Estado Mayor general: Excmo. señor mariscal de campo, D. Pedro Rníz y
Dana.

CUARTEL GENERAL.

Cuerpo de Estado Mayor: Coronel de ejércilo, teniente coronel segundo jefe de E lado
Mayor General, D. Gregario Jimenez y Garcla.--eoronel graduado teniente coronel del
cuerpo, D. Julio Serlñá y Raimundo.-Teniellte ooronel de ejercito, comandante del
cuerpo, D. CArlos Rivera y Jullan.-Coronel graduado, comandante de ejército, capitan
del cuerpo, D. Trinidad del Rey y GOD1.alez.-Tenlente coronel de ejército, capitan del
cuerpo, D. Julian Menoyo y Martin.--coronel graduado, comandante de ejéroito, capi
lan del caerpo, D. Alejandro lriarte y Menendez.

Comandantll general tk arlill8l"ÚJ: Excmo. señor brigadier D. Sebastian Pral.
Mayor general de artillería: Coronel del Cuerpo, D. Jaln de Dios CórdoVl.
Comandantll general de ingenieros: Excmo. Sr. D. Pedro Barríel.
Mayor genlral tk ingenÚlror: Coronel del C.erpo, D. Federico Alameda.
lntentientll general: Excmo. señor Intendente de ejércllo, D. Joaquin Sancbez Manjen.
Jefe de Sanidad _mtar: Excmo. señor inspector, D. Jo é 'Porns.
Auditor general: Excmo. señor D. Mauricio Hernando Navas.
Delegado CtUtrenre: C3pellan, D. Evaristo Martinez San Miguel.
Gobemador tkl cuartel geMral: Coronel graduado, teniente coronel de inCanteria,

D. Patriolo Morales.
Aposentador del cuartel general: Teniente coronel graduado, comandante de infanle

ria, D. SL'tto Machado.
Tropas afectas al cuartlll general: Once compañias de ingenieros. de ellas tercera,

coarta, quinta y sexta pertenecen al primer batallon del primer regimiento; primera,
tercera y sexta del primer batalloD del segundo regimiento; tercera y quinta del 8SllA-
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do balaUon del mismo regimiento; tercera y cuar~a de ponloneros del lercer regimien
to.-Qwnta baleria del seguodo regimlenlo de ar~illerla mootado, 40 cenUmetrol.
QuInta y sexta baterlas del primero monlado, 8 ceoUmetros Kl'Upp .-Batarla del terce
ro montado, 8 centímetros Krupp.-Sexta baterla del luarto montado, U cenllmetroll.
-UD oficial y cuarenta guardia civiles de tn(anteria.

PRlMER CUERPO.

Comandante en jefe y capitan general de Navarra: Exomo. señor teniente general,
D. Domingo Mariones y Murillo.

Jefe de Bstado Mayer:·Elcmo. señor brigadier, D. Emilio Terrero y Perinat.
Cuerpo de Estado Mayor: Co~onel de ejército, comandante del ouerpo, D. Juan Pa

checo y Rodrlgo.-Coronel graduado teoiente coronel de ejército, comandante del cuer
po, D. AdoUo Rodriguez y Brozoo.-Teniente coronel graduado comandante de ejérci
to, capilao del cuerpo, D. Francisco Galvis y Abella.

Brigadieres á las órdenll8 del comandante en jefe: Exomo. Sr. D. Ambrosio Fernandez,
para que quede eo la plaza de Pamploua, donde es indispeosable que baya un 060lal
general para eventualidades.

Comandante áe arti/ler"': Coronel de ejército, teniente ooronel del cnerpo, D. Jaime
Sancho.

Comandante dB ingenier08: Corouel de ejército, ~enieote coronel del ouerpo, D. Ao
tomo L1olg.

PRUlBRÁ DIVISION. Comandante general: Elcmo. señor mariscal de campo, D. Joaquin
Colomo.-o60ial de Estado Mayor, teniente coronel graduado comandante de ejército,
capiLan del cuerpo, D. Ricardo Gonzalo y Francés.

Primera lJrigadd: Señor brigadier, D. FraBctsco Mariné.
Cuerpos: Regimiento Infanteria de San Quintin, núm. 3i.-otro idem de Málaga,

número 40.
Segunda brigada: eñor bl'igadler, D. Agustin Ruiz Alcalá.
CUBrpos: Regimiento Infaotería de la Conslilucion, núm, 29.-Batallon reserva, nú

mero 9 (Ciudad-Real}.-OLro id., núm. ~3 (Santander).
SEGUNDA DIVISIOI'l. Comandan lB general: Excmo. señor mariscal de campo, D. elilou

CaLalao.-06cial de E. M., capiLan graduado leweote del cuerpo, D. Antonio Franco y
Crespo.

Primera brigada: Excmo. señor brigadier, D. Jllan Ola!.
Cuerpos: PI'imer batalloo del tercer regimiento inCanteria de marloa.-Reglmiento

inranterla de SeviUa, núm. 33.-Datallon re erva, núm. 8 (Toledo).
Segunda brigada: Excmo. eñor brigadier, D. AUonBo CorUjo.
C~rpos: Regimiento InCantería de Zamora, núm. 8.-ld. id. de Zaragoza, núm. n.

TERCERA DIV1SJON. Comafldante gmeral: Excmo. señor man cal de campo, D. José
Merelo.

Brigada única: Excmo. eñor brigadier, D. Lui Prandergast y Gordon.
Cuerpos: Segundo batallon del regimiento iofantería de Guadalajara, núm. iO.

Primer batallan del regimiento inCanterla de Soria, núm. 9.-Re 'miento inlanterla de
CanllÍbrIa, núm. 39.-Batallon cazadora de Alba de Tormas, núm. 8.

..trtmería: Segunda y quinta compañia del segundo regimiento de monlaña.-Pri
mera, egunda y tercera baterias del primer regimiento montado ¡Krupp.-Teroera
baterla del tercer regimiento monlado U centímetros.

Ingellieros: Cuuta compañia del segunelo batallan del primer regimiento.--segllnda
compañia del primer batallon del egundo regimienlo.-Segunda y cuarta ídem del se
gundo batallan del egnndo renimieolo.

Brigada de caballería: E cmo. señor brigadier, D. José Jaquetot y Arcos.
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CUtpO!: Regimiento lanceros de sesma, núm. 4.-ld. íd. de Arlaban, núm. !.-ldem
ídem de Lusttania, núm. 41.

Nota. Están afectas ademas á este cuerpo, dos compañlas de Liradores del Norte.

SEGUNDO CUERPO.

Comandante en jefe y capitan genMal tk Va!congatfas: Exomo. señor teniente gene-
ral, D. Cándido Pieltain y Jove-Buergo. .

Jefe de Estado Mayor en comision: Coronel del cuerpo, D. Rarael !Bsln y Bann.
Cuerpo de Estado Mayor: Comandante graduado, capitan del cnerpo, D. Rafael Bar

barin.-Otro idem id. id., D. Alvaro Lamas.
Comandante de artillería: Coronel del cuerpo, D. Emilio olins.
Comandante de ingenieros: Coronel graduado, teniente coronel del cuerpo, D. Ma

~úel Jacomé.
PIlJMIIR! OIVI ION. Comandante genMal: Excmo. s ñor mariscal de campo, D. Segun

do de la Portilla.-Oficial de E Lado Mayor, comandante capitan del cuerpo, D. Felipe
Lujan.

Primera brigada: Seiior brigadier, D. Antonio del Pino.
Ctlijrpos: Batallan cazadores de Barbastro, núm. 4.-Batallon cazadores de Cíudad

Rodrigo, núm. 7.-Batallon cazadores de Alcolea, núm. 4~.-BalaUon reserva núme
ro 4! (Cáceres).

Segunda brigada: Señor brigadier, D. SaLurnipo Fernandez Acellana.
Cuerpos: Regimiento infanLerla de CasLrejana, núm. ~.-Otro id. de Castilla, nú

mero 46.
SECU!(DA DrVI ron. Comandante gmBral: Excmo. eñor mari cal de campo, D. Rafael

Fajardo.-úlicial de E lado Mayor, teniente coronel graduado, capitan, D. José Perez de
Todela.

Primera lirigada: E cmo. señor brigadier, D. JDaquin Rodrígnez E pina.
Cuerpos: Re<>imienlo inCanterla de Gerona, núm. i!.-Jdem id. deL on, núm. 38.
~gunda brigarJa: eñor brigadier, D. Enrique Bargé .

Cuerpos: Regimiento inCaD~ería de Valencia, núm. ':!3.-Idem id. de Astúria , nú
mero 3L

TEnceBA DIVI rON. Comandante genffal: Excmo. seiior mari cal de ampo, D. Cárlo
Garcla Ta~sarll.

Brigada única: Señor brigadier. D. AnLonio MoILó.
Cuerpos: Regimiento inranlerla de Tetuan, núm. 1..-BataUoo cazadores de la naba

na, número 48.-Batallon re erva,. núm. & (Loroño).-Tdem id. núm. ~3 (Carmona).
ArtiUeria: Primera, tercera y quillLa baterlas del cuarLo r gimienlo roontado.-Pri-

mera y cuarta baLerlas del segundo regimiento de montaña.
Ingeniero: Primera compañía del primer batallon del primer regimiento.
Brigada de caballeria: Excmo. señor brigadier, n. Enrique Serrano.
Cuerpos: Retfimiento lanCllfOS de Famesio.-Idem id. de Numancia.-ldem búsare

de Pav!a.

TERCER CUERPO.

Comandante en jefe y oapitan genMal de Búrgo!: Excmo. señor teniente general, don
Jo • de la Loma.

Je{e de Estado Jfnyor: Coronel graduado comandante del cuerpo, D. Rafael Jir.
Comal¡dante de arLWería: Teniente coronel comandante del cuerpo, D. José Manrlque

de Lara.
Comandante de 'ngeniero : Coronel del cuerpo, D. Juan Ibarretll.
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PRIIlBRA. DIVISION. Comandancia general: Excmo. señor mari cal de campo, D. Juan
Vlllegas.-oficial de Eslado Mayor, capilan del cuerpo, D. Juau Zamora.

Primera brigada: Excmo. señor brgiadier, D. Jo é Pazos.
Cuerpo': Regimiento inCanleria de Mallorca, núm. 43.-Batallon :rBServa, núm. a

(Oviedo).-Idem id. núm. 46 (Palencia).
Segunda brigada: Excmo. señor brigadier, D. José Velasco.
CtUrPO': Regimiento inCanleria de Ramales, núm. 5.-Batallon reserva, núm. i

(Múrcia).-ldem Id., núm. ti (Lucena).
SEGUNDA DIVISIOl'f. Comandan~ general: Excmo. señor mariscal de campo, D. Ramon

Blanco.-olicial de Estado Mayor, capUan del cuerpo, D. Rafael Gomez de la Torre.
Primera brigada: señor brigadier, D. Agustin de Oviedo.
Cuerpo.,: Regimiento inCanterla de Múrcia, núm. 37.-Batallon cazadores de las a

vas, núm. 40.-Batallon cazadores de Rstella, mimo 4'.
Segunda brigada: Excmo. señor brigadier, D. Eduardo Infaozoo.
Cti8rpOs: Regimiento inCantería de Luchana, núm. 28.-Balallon cazadores de Puer

to-Rico, núm. 49.-Batallon reserva, núm. 48 (Rue ca).
Tercera brigada: Señor brigadier, D. Mariano Salcedo.
CtUrpo&: Regimiento infantería Inmemorial, núm. 4.-Primer batallon del regi

miento de ACriaa, núm. 7.-Balallon reserva, núm. ! (Granada).
Artillería: Tercera y sexla baterias del segundo de montaña .--Quinta bateria del

tercer regimiento de montaña.
Ingenieros: Segunda compañía del primer batallon del primer regimiento.-Prime

ra y sexta del segundo batallan del segundo regimiento.-Cuarta y quinta del primer
batallan del segundo regimiento.

Caballería: Regimiento cazadores de Albuera.
DIVISION DE VIZCA.YA. Comalldante general: Excmo. enor mariscal de campo, don

Adolfo Morales de los Rios.-Jefe de Estado :Mayor, coronel comandante del cuerpo,
D. Mariano Goicoechea.

Primera brigada: Excmo. señor brigadier, D. Pedro Gomez Mendeviela.
Cuerpo,: Regimiento infantería de Saboya, núm. 6.-Primer batallon del regi

miento inCanterla de Albuera, núm. !6.-Batallon provinoial de Zamora.
Segunda brigada: Señor brigadier, D. RamonErenas.
Cuerpos: Regimiento infantería de Galicia, núm. ,19.-Batallon provincial de Lugo.

-Otro id. de Ecija.
Tropas en guamicion IR el distrito de Navarra: Batallon re erva de Cádiz, en Pam

plona.-Batallon provincial de Alava, en TaCalla.-Batallon reserva, núm. H (Mallor
ca), en Lerin y Larraga.-Qulnto batallan de carabinero, en rudela y cubrí ndo la
vla férrea de CasteJon á TaCalla.

En el distrito de Vascongadas: Un batallon de mignelete ,en an eba Lian.-Bata
1100. provincial de Córdoba, en id.-otroid. de Moodoiíedo, en id.-Otro id. de Pon
tevedra, en ViLoria.-otro idem de Orense, en id.- na batería de sei pieza del
tercer regimiento montado, en id.-Begimiento caballería de Talavera, en itoria y li
nea del Bbro.

En el distrito de Búrgo,: Batallan provincial de Badajoz, llaro y linea del Ebro.
Batallon provincial de Málaga y batallon reserva, núm. 7 (Ronda), en Lagllardia.-Ba
tallan provincial de Segovla, Miranda.-Otro id. de alamaoca, vigil ncia de la vía
férrea de Miranda y Venta de Baños á Santander.-Batallon provincial d Búrgo~.

Idem de Valladolid, Búrgos.-Batallon provincial de antunder, antoña.-Batllllon pro
vincial de Sorla. Santander.-Batallon provincial de LOoroiio, Lo:;roiío.

Lo que de órden de S. E. se publica en la eneral de este tlia para su debida pa
bllcidad.-EI general jeCe de E. M. G., Pedro Buiu y Dana.
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,ragon, Rloja y Asturias, ascienden en el presente mes á un total de 6.335 hombres, 54-8 caballos y 30 mulos,
rendidos los jeCes y oficiales de los cuerpos facultativos y auxiliares del ejército.

rawaseur, 8 Wbitworth y 4- Wolvlch, en cuatro baterias montadas y una de montaña; !6 W hUwor\h en cuatro
morU!ros en el tren de sitio. y 8 de bronce, 4- Wohlch, y I Krupp en plaza.
arramund!.



HISTORIA CONTEIIPOBÁNBA.

Núm. 6.-Pla. 540.

CARTA DE DO CARLOS A DON ALFO SO.

Mi querido primo Alfonso: o vacilo en llamarte as! precisamente porque t~ com
bato en lo campo de bnLaBa. cumpliendo con nn deber de conciencia y porque ere •
como yo, Borbon.

Por eso me decido á escribirte, pues no puedo presenciar sin dolor. que lo que na
hioieron el duque de Ao ta y la república, lo h9gas tú, principe e pañol cri tiano.
ó por mejor decir, te obliguen á hacerlo aquellos mismos que perdieron a tu pobre y
bondadosa madre.

Los que te aman 'Dceramente se aterrarán al ver ql1e se bace de tu nombre ban
dera de de olacioo; y tú mi 000, cuando te encueutres á solas con tu conciencia, te es
panLarás al coo iderar que siendo de la raza de Luis XVI, has podido involuntaria
mente recordar con tus decretos la raza execrable de sus verdugos.

Como rey y como jefe de nuestra familia en España, debo advertirte que por ese ca
mino tu nombr se mancilla y España se deshonra.

Los que tale aclos te aconsejan, COn vanas esperanzas de triunfo, te engañan mis&
rablement.e. A 1 no e concluye con nosotros; as! brotarán carlistas por todas part ,
como brotaban cri tiano con la sangre de los mártires.

Mal conocen á E paña tus desdichadotl consejeros. ¡Culndo lo pañoles se han de-
jado dominar por el terror? No llevó tan lejos el desconocimiento de nue: tro carácter
naciooal el. príncipe e lranjero, que tambien ocupó fugazmeute, antes que tú, el trono
que Dio me ha destinado.

No: DO )::ay en OIle tras guerras civiles y extranjeras ejemplo de crueldad semejan
te. Tú mi 000 DO podrias contemplarlo sin borrar.

Millare de familia arrojadas brl1talmente de sus hogares; madres que al ver á llS

pequeñuelos arra trar e peno amente por los campos, con lo pié de garrados, les en
eñan á maldecir Lu nombre, ancianos enfermos, gentes inerme é inofen ivas, vienen

aquí á implorar un abrigo y i pedir 01 plID que los tuyos le ban arrebatado.
i el ser rey de partido impone esos terribles sacrificios, te compadezco sincera

ment . Yo, qne he venido á er rey de todos los españoles, dejo á tus partidario vivil'
tranquilamente en mis dominio bajo la egida de la ley comun. ¿Por qué te empeñas en
obligarme á entrar en el fácil camino de las represalias? Recuerda al ménos que eres
español, y pien a. i puede, que con tu nombre se ha decretado' el robo, el incendio y
el saqueo de la patria, de esta patria ql1erida, cuyo carácter distintivo esu indomable
resislenci {¡ toda tiranía.

Alfon o: entre el bumo de lo combates, á la cabeza de un pueblo libre que lucha
conmi o por la gloria de España, por sus libertades, por la relígion y por mi derecbo,
tengo ab oluLa confianza en mi trinnfo, porque España no puede perecer entre obier
DO de a entura, y porque el heroi 000 de tantos' españoles que por mí combaten me
garantizan la victoria; pero en todo caso, yo tendré siempre la saLisfaccion de haber
cumplido con mi deber. Mas ¿qué te sucederá á tí, si despues de advertido, no abres
los ojos á la luz, ni escucbas la voz de la conciencia y del patriotismo?

Piensa e.n Dio ,qu ha de juzgarnos á todos, piensa en tu nombre, que cousiguará
la b' toria, pien.a en la patria, que es nuesLra madre comUn.

Tu primo que te quiere, Cárlos.
Cuartel Real de Tolo 21 de Jlllio de 48715.
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La declaracion de D. Manuel arco, la acompañó con nno oarla Cechada en Santes
teban el 22 de Noviembre de 48711 y dirigida á D. RaCael Trlatany, diciéndole: «adjunto
remito á V. el inlerrogalorio y mis re pue Las en la causa de Dorregaray. o hubiese
acabado nunca; pero he huido de hablar de adminislracion y de per.onas. Tenia qne
bablar de Palacios, de Vallés y de Villalain, y no be querido. Ba tante digo para pa
tenlizar que no babia razon para hacer lo que se bizo. Pero aquí se ha oido mucho á
lo fanCarrones que prometen mncho; cumplir ('s ya otra cosa. Pero en teniendo em·
picos y cruces lograron lo qne se proponian.•

En la villa da Santesloban á ~7 de Noviembre de 487lS, el señor fi cal encargado de
evacuar este interrogatorio, hizo comparecer en a casa-alojamiento al Excmo. eñor
general D. anuel Marco de Delia, elc., ele.• y preguntado:

8.- (4) Que manifieste lo que pneda conlribnir á esclarecer lo anterior hecho y
todo lo que se relacione con el mando del genel'al Dorregaray y sus marchas hasta
Cataluña y Navarra.

Dijo: Qne anles de explanar su opinion sobre el particular, fundada en las razones
que la apoyará, necesita decir, que al responder al presenle interrogatorio, llace abs
traccion completa de su cualidad de militdr y de la calidad y categorla de In persona
del general Dorregaray, a 1como de otras circunslancia que pueden concurrir. Al bao
cer U8 afirmaciones y emilir usjuicios, prole La el declarante bajo su palabra de ho
nor, que ólo habla el carlisla que, sin con ideraclone ni respetos bomanos, ni pre
venciones anleriores, ni ulleriores miras, dice la verdad cUlllla sien le, no mirando sino
al bien de la causa, por la cual ha ofrecido desde u niñez, u vida, su fortuna y todo
S\1 porvenir, in pedir jamas otra recompensa que el que os servicios Cneran gralos y
liLile á sn Dio , á sn Palría y á u Rey. .

Es indudable. y lo onfie. a todo el mundo, y hasta los mi mos enemigos, que la
de lruccion y el aba ud ano de nue Iro di lrito militar del CenLro ha ido nn golpe fll
ne tLimo para el buen éxilo de nuestra causa. El ejército del Centro e habia levautado
y hecho lemible al enemigo con sus propio recursos, In que nadie le hubie e auxilia
do en nada: como por ensalmo se babian creado alU balallones. nomero a caballerla y
babian llegado á pone e cualro plazas fuerles, si no con las condiciones que militar
mente hablando e requieren, al méno emo respeladas por el enemigo, que no se
atrevía acercar e á ellas. Soldados que acababan de dejar el arado y la azada, habian
empuñado sus mala armas, y pel'seguido iempre por Cuerza cinco y ei • y á veces
diez veces mayores, babian logrado mejorar ba"lanle su armamento, ya cogiéndoselo
al enemigo, ya comprándolo en Madrid, lBragoza, Valencia ó lo punlo donde e po
dia, Y con eslos volllnlario llegaron á formol' e balallones y rechazar al enemigo en
dilerentes ocasionos quo qui o apoderarse de la plaza de Cantavieja.

i para cooser"ar un di lrito miUlo ... ó para seguir haciendo en él la guerra, es ne
cesario disponer en más ó meno grado de los recurso que necesite el ejército de un
gobierno conslíLuido, desde luega afirmo: que el general Dorregaray obró muy bien al
abandoDar el dístri~o del Cen~ro; pero, alendidas las circuostancla de Due Iro alza
miento, la razon de er de él y lo que 19nitlca nuestra bandera, es nece ario \ambien
deolarar: que Due tros padres obraron mal en la epopeya de nue 'tra guel'ra contra

(1) Preacilldimos de 101 Bnterioru interrollatorios por IIblU'olU' eate 111 importanoill del proceso.

TOllO VI 67
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apoleon; que lo h 'roes del 33 no arieron lo que e hacian, y que e la glorio
paña que so tenemoil. ha ido dictada más bien por la in en at z que por I oa r 
zoa. o Inclito jefe de Cataluña. los d 1 'arte y lo del Ceotro, no obraron bi Q 1
levanlar la bandera contra un gobierno COIl tituido y que disponia de tanto recue-o •
y en fiu, que todo. los hombre que ha producido esta tierra de héro I de e 'ir! lo
• Playa ila la C:irlo VII, fueron mó fanáticos que héroes.

Pero dejando on.jderacionel';, vengamo á e poner la razone y motivo maten 1
que habia para abandonar Ó egoir haciendo la guerra en el di trHo del Centro.

Cuando el gen ral Dorre~aray, n primero de Enero del 75, e enC3rzó de la jefa
tura n jefo de aquel ejercilo, ~ encontró con batalloo y e cuadrone or niz d •
en el número que otro. con mas motivos de aberlo con cerleza, habrán decla do.
p ro cr o que no bajarian de 18 á 23 balallones y de 4~ a H e cuadron ; de artilJeri
no . á punto fijo; habia al"unas pieza de plaza del. i lema antiguo y con pocas muni
cione ; de balalla, uoa ó ninguna. E. cierlo que 00 e larian en un perfecto lado de
organizaeion, porque no lo habia pel'lllilído la índole de la guerra y per cucion con 
tanta del enemigo: no es fá iI organizar perf lamcnl en un tado de continua 0

vilidad como en 1 que allí se l ba en lo primeros me del alz miento. El dec1 
rante con erva su ilinerario, desde el dia que hizo el :llzamienlo, y en lo~ ocho m
primero;, no e lu\'o él ni sus fuerza de descanso, má. que diez y iele dia , o
diferentes perlados. Pero cuando el general Dorregaray \legó, e taban too si fn rza~

dividida en balallone y brigadils; habia batallones qu ,como el de gul d V 1 ni.
e laban en ca i perfeclo e tado de in. trnccion; los demas tenian m 6 méno' nocion ;
el armamento habia mejorado, aunque dejaba muchl imo que d al'; por un le lo
aproximado, el di z por ciellto del armamenlo que habia eria de fusil R mio o
y Berdam, lo dema eran del sistema Mini' y pi ton. E lo, qne compar do con
armameolo del ejército enemigo era para Dosolro una de ventaja, no favoreci.
embargo, por la •UOla facilidad de lener municione para e-lo sistema antiguo,
gun l ngo dicho re ponclienrlo {¡ la pregunta 5.'

Para el abandono de nquel di trito he oido ndneir las razone 'goi nt ;4" 1.3 carencia de municiones.
2: Las grande foerza que acomul el oe01igo.
3: La falta de recur os para el osl nimiento de nue lro ejercito.
y ~.' I.a upo-ieion de que dividido en balallone para evitar I p rsecucio • ra

de esperar que lo oficiales y _oldado se marchasen á os oa ,ho ti ados por s
familia.

1\ la primera razon, la con le. lo reAri ;ndome ¡i la qn digo á la
en el pórl'afo anterior. Medio. habia tTHi- que ufi ient par tener municion
la habia, cúlpe e 3 quieo no dLponia Jo ne e ario para que las hubi e.
obre lo que arriba he dicho sobre las municiones Reming\hon y Berd m, . bab'

;¡doplado el medio, qu daba muy bueno resullados, de recoser \oda la áp ni o;¡

qued3han en los encuenlro y ac jone qu habia con el enemi o, 10 cual ~ol la
cargar e en Canlavieja, con máquinas al feelo, que ya el declar ole bahi Il do Ili
en OClubre del año 73.

A la .e"unda re-ponderé con lo qu di"o en la conLe lacion á la pre unta s • u
yo a erto, i qui re comprobar e. puede verse el parle que el g neral enemi!!O Jovell
daba de pue de la rcndicion de Cantavieja, en donde dice el mim ro d bal 1I0ne
que dic;ponia y los puntos que ocupaban.

A la lercera dieto; que no es ex clo que f,¡lLasen r cur o para el o tenimi nlo
ej 'celta real. Ern mucho roa numero o el ejercito d 1 Centro en fa o d f J • .-

braba.o r ursos para su so leniroienlo: y si bi n de-de enlonce b la que lIe o el e
neralllorresaray, h bi el enemigo ocn ado 'i rorlificado la plaz de j m o'la in-

e ti e lly (:oogk



DOCUMENTOS 1S34

roz, Hijal', Molina, Cañete, Segorbe, y no sé si algun otro pueblo hácia la parte del
Oeste de Chelva, esto no obsta para que en las mismas demarcaciones de estos pue
blos fortificados se cobrasen las contribuciones como antes. Con más, si al principio de
un alzamienlo, atendida la persecucion incesante del enemigo, la premura cou que se
entra y se sale de los pueblos, y otras razones que por tau obvias seria hasta casi ri
dIcnlo enumerar, no puede esperarse ni pedirse UDa administracion regular; despues
de establecidas Juntas como las habia mucho antes de llegar el general Dorregaray, y
una administracion, es claro que con los recursos qlle el mismo pals podia dar, y que se
habian sostenido mayor número de hombres, podrá atenderse mllcho mejor que antes
á mayor número de obligaciones. Porqlle téngase en cuenta, y obsérvese con el mapa
en la mano, que las poblaciones que arriba digo, que fueron fortificadas por el enemi
go despues de Julio del 74., sólo podian impedir que se hiciese la recaudacion en la
localidad. Amposta y Yinaroz están á la orilla del mar; y su guarniclon no salla jamas,
porque nuestros voluntarios estaban por la parte de tierra siempre á SIlS puertas. Con
Hijar, Segorbe y Molina sucedia lo mismo, cobráudose regularmente las contribuciones
en sus iumediaciones y bastantes leguas á su retaguarJia.

Al rebatir la cuarta.. no puedo ménos, como hijo de aquel pals, de protestar contra
nna suposicion tan falsa á todas luces. Aquel ejército se componia exclusivamente de
voluntarios; no se habia echado mano de quintos para formar aquellos batallones,
y por el contrario, no se admitieron en mucho tiempo los mozos de muchos pueblos,
por carecer de armas para ellos y evitar gastos Inútiles. Con estos antecedentes, que
nadie podrá negar, y otros que no enumero por innecesarios, ,es lógico, es de sentido
comun, el suponer, que dividiéndolos en columnas pequeñas (dado caso que hubiese
sido uecesario) se habrian marchado á su casa? El suponer esto, es absurdo. Cabalmente
el soldado prefiere siempre el andar en columnas pequeñas á marchar con grandes
fuerzas. Y se comprende fácilmente. Se raciona mejor, se aloja más cómodamente y se
fatiga ménos en las marchas. Protesto, repito. de suposicion tan falsa, en nombre de
aquellos voluntarios que han sido modelo de abnegacion. Los cuatro mil que hay en
Francia, los que han llegado aquí, sufriendo penalidades sin cuento, y los que el ene
migo lleva á Cuba, responden á una suposlclon que tan poco les favorece. ¡Que sus fa
miUasles hostigariau para que se presentasen á indulto! Lo que hacen sus Ca.milias es
llorar el abandono en que han quedado, sin garantla ninguna y á merced del enemigo.
Lo que hacian y hacen sus CamUlas es llorar con lágrimas de sangre la causa moral por
l. que Dios ha permilido pasen por prueba tan cruel.

Las razones que se adllcen para el abandono, no son exclusivamente militares: por
el contrario, son económicas y administrativas las de mayor fuerza. ¿Por qué. pue:,
no se cousultó á las Juntas la conveniencia del abandono ó continuaclon de la guerra?
¿Por qué no se consulló á los principales hijos del pals?

Creo haber probado con lo dicho, que ni convenia, ni se debia abandonar el distri
to militar del Centro. Réstame añadir, que no es mi ánimo Inferir al general Dorrega
ray por ello una nota, con la que por desgracia, y quizá para perjuicio de nuestra cau
88, se denigra á varios con ligereza.

DECLARACION DE DON PASCUAL GAMUNDI.

La acompañó tambien con una carla á Dorregaray, fechada en Sto Christan 9 de
Abril de 4876, diciéndole entre otras cosas: CJMucho me alegraré que por él-el inter
rogatorio-¡Jueda V. sacar en claro el conocimienlo de sus enemigos, si ya no tiene, y
en todo caso que le sirva para lo que pueda necesitarlo. Permítame V. ahora supUcarle
me tenga al corriente de todo cuanto sepa acerca de 10 que V. me habló del partido qne
se trata de crear; cómo son acogidos los hombres de nuestro campo, qué proposiciones
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se les hacen, y últimamente, todo cuanto sea digno de saberse de este aSllDto, y 1 re.
Iloludon que V. adopte, para despues obrar yo en consecnencia, no olvid odo~e usted
aconsejarme obre lo que deba hacer, en la seguridad que su sano consejo pesará
mucbo en mi IÍnimo.»

l~TERROGAroruo QUE DEBE CO TESTAR EL EXCBLE r¡SIMO SEÑon GB ERAL

DO PASCUAL GAMUNDI, RESIDE TE, ETC.

4.' La gen rales de la ley.
51:.. En qué Cecha tomó el mando del ejército del Centro el general Dorregaray. y qué

número de hombres y batallones habla en la provinoia de Aragon, y cuanto eo todo el
ejéroito real del Centro; cuál era su e plritu y cuál el del pal .-(Conte tacioo). Que el
Excmo. señor general Dorresaray tomó el mando del ejército real del Centro á me
diado de Enero del año último: Que el número de bombres en Aragon, era eotoncC8
el de uno cuatro mil hombre, dividido eo ei batallone y seis partidas, ignorando
de cuanto' unos y otros se compooia el ejércHo real del Centro. Qlle el espirito. de e te
era bueno, y regular el del pai .

a.' Cuál era el número de Cuerzas reales del Centro, su esplritu militar. su arma
menlo, y oual era el e piritu del poI, al abaodonarlo con sus tropa el general DOl'rega
ray, y qu territorio dominaban.-(Coote tllcion). Igoora como deja dicho, otlál fuere el
número de Cuerzas reale ¡jel Centro, pero que era bueno u e pirhu militar. I arma
mento variado y bastante malo en su mayor part.e. El esplritu del pal regtllar, domi
nando úHimameote 01 suelo qne e pisaba.

-i.. Qtl\ número de enemigo babia en el Contro al emprender u retirada el gene
ral DOl'l'e aray. y cuill era su situacioo.-{Conte laoioo). nabia en 01 Centro 'obre
unos se enLa mil enemigo, que ocupaban los pueblos de la ierra LimítroCe á Canla
vieja. y en lo cuales haoia tiempo no habian entrado.

IS.· Qué municiones llevaban los &oldado en su bolsa I cuánta habia de repue lo
en la brigada de los baLallone • qué depó ita habia de lIas, y eo qué punto b
liaban, y qué dotacion dc munioione tenia la plaza de Cantaviejll.-{Conte~tacion).Es
casl,ima municione lIev ban los oldado en su 01 a , no siendo má abundant
la de la bri ada de los batallones. Cuaodo babi d ella e depo itaban o Canta
vieja, cuya plaza cootaba 000 muy corta dotaoion e la mi mas.
• 6.' Si sabe lo motivo que movieron al general DorreDaray f¡ abandonar aquel \.el'

ritorio, y si bubo acuerdo entre los demas jefes para ello; dónde se eCeotuó, y ¡cree
posible que el ejército del Centro, sin comprometer u exi tencia, hubiera podido COIl
\lnum' la guerl'a en aquol país y deCender la plaza de Caotavieja.-{Coote tacion). Creo
que el general Dorrcgaray al dejar el Ceotro, lo bizo movido del de" o de salv l' al
ejércilo de su mando. Que para esta determlnacion, tomó acuordo entee lo" dema je
jes, maniCestando todo u oonCormidad, y no creo po ible que el ejéroito del Centro,
sin comprometer su exl teocia, hubiera podido contlouar la guerrn eo aquel p' ni
deCender la plaza de "Caotavieja.

7.· i el pai' uminislraba las racione con regularidad á la Iropa, . podia conti-
nuar haciéndolo y si se traian recurso de las provincia 1l00llrofe por medio de e 
pedioione', Ó si e lO era posible.-(ConLe Luoion). El pai no uministraba coo re uJ ri
dad la racione, y méno podia continuar haciéndolo, en razon á rle impo ible, y no
ménos el traer reour os de las provincias lImltrore •

8.' Qué dio. emprendló su retirada al Ebro el geoeral D()rregar8~', Ilo hizo caD lo
do Stl ejército ó dejó parte de él eo aquel pals, en qu puesto' y con qué condicioD •
tanto para las Cuerzas volantes como para el gobernador de 1 pI zo. de C nlaviojll. y d
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mas fuertes,-(Conteslacion). Emprendió su relirada al Ebro el general Dorregaray el
~ ,. de Julio del año anterior, llevándolo á efecto con la mayor parte de su ejército, sin
perjuicio de dejar algunas fuerzas en el país, ignorando los puntos en que aquellas
quedasen, como tambien las instrucciones q!le diera á sus respectivos jefes, y las co
munioadas al gobernador de CaD La vieja y sus fuertes.

9.- Qué otros motivos indujeron al general Dorregaray á abandonar con su ejéroito
las provincias del Centro.-(Contostacion). Ignoro los demas moLhos que pudiera tener
el general Dorregara1 pllra dejar el Centro.

40. Qué dia pasó el ejército del CenLro el Ebro, por qné barcas y c6mo se adquirie
ron, á qué di tancia tenia entonces al ejército eAemigo, y qué número de hombres tema
éste.-(Coute taoion). Pas6 el ejército el Ebro el 3 de Julio, por la barcas de Caspe y
Chiprana, teniendo enLonces á veinte horas de distanoia el ejército enemigo, oompues
to de unos sesenta mil hombres.

~ ~. Si despues de pasado el Ebro continuó todo el ejército enemiDo la persecncioD.
de las fuerza reale ,-(ConLestacion). Que despues de pa ar el Ebro el ejército del Cen
tro, el general enemigo MarLinez Campos empezó la persecueion de las fuel'zas reales,
ayudando en ello á Delatre, que segun confidencia habia recibido refuerzo.

~ i. Diga la mal'chas por fechas que hizo el ejército del Centro hasta Cataluiia.
(Conte'tacion). Las siguiente: L" de Julio, de Villarluengo á Molinos; dia 2, de e te úl
timo punto á la Vega de Alcañiz, donde se acampó y pernocló; dia 3, paso del Ebro y á
pernoctar á Bujaraloz; dia., de este punlo á CasLejon de Monegros; dia 11, á Berbegal;
dia 6, pa ando por Barba tro a Carbas y pueblo inmediatos; dia 7, de can 6 en estos
punto esperando las fuerza del general Alvarez; dia 8, de Carba á Bollaiia y pueblos
limltrofes; dia 9, á Ainsa y 6US alrededores; dia 40, á Campo; dia 44, á Pont de Sllet
(Cataluña).

43. Por qué cree que el general Dorregaray pre61'i6 ir desde el Ebro á Cataluña, y
no desde el Ebro á Navarra.-(Conte tacion). Lo ignoro.

H. Qué encuentros tuvo con el enemigo en su marcha, si pudo el general Dorre
~8nlY combatir con ven laja contm el general Delatre en el Alto Aragon ó tomar á Hl1es
ca, ó emprender algun otra operacion ventajosa en su marclJa.--(Contestaclon). Du
rante su marcha tuvo noLioia el general DOl'regaray en DarllDslro de la aproximacioD
del enemigo al cual no combatió sin duda por la e casez de municiones: eu Alnsa se
tuvo fuego el dia 40, yen el mismo ostuvo otro en Boltdiia el general Alvarez, y sin
duda por la razan anterior, juzgarla el general Dorregaray no tener ventajas para com
batir Delatre, sin emprender alguna otra operaclon ventaja a.

HS. Que dia pisó el ejor.::ito del Cenlro el terrilorio catalan, si sabe dló el general
Dorregaray conocimieuLo de u llegada al general Savall", qué operaciones realizó en
Cataluña el general Dorregara.y, qué di tribucion dió á su ejército y si el pals le snmJ
ni lraba las raciones con I'eglllaridad, i e le dió ooonicion;y en qué núooero.-(Contes
(,acion). El 44 de Julio entraba en Catalulia el ejército del Centro, que repeLidas veces oí
al general Dorregal'ay haber noLiciado su auibo á dicho paí , á su capitan general Sa
val! ; que buscando el medio de poder vivir, distribuyó su ejército el primero de di
chos generales, mandaodo los aragones"s á las órdenes del segundo, que el pals no su
ministraba las raciones con regularidad ni mucho ménos: ignoro l dieron municiones
al general Dorregaray.

46, Qué operaciones llevaron á cabo nuestro ejército del Centro y Catalnña para
socorrer la plaza de La Seo, qué número de enemigos a ediaban á e la al principio del
sitio ya su rendicioo,-(Cootestacioo). El general Caslells con sus ruerzas y dos bata
llones aragonese ,ioten~ó ocorrer In pina de La eOi no puede precisar el n11mero de
enemigo que la asediaban, aunque oyó decir eran unos 9.000 hombres.

47. Diga si los dos ejércitos en combinacion podian haber becho levantar al enemig~

Dielll. ed byGobgle



BISTORI! CONTEMPORÁNEA

elaiUo de La seo, ó combatir ventajosamente con él.-(Contestacion). A haber esLado
combinados ambos ejérciLos, se hubiera podido levantar el sitio de La Seo.

48. Qué comunicaciones mediaron entre los genel'ales Dorregaray y Savalis con ese
objeto, y si sabe si el segundo rehusó el apoyo que con su ejército le ofreciera el pri
mero.-(Contestacion). Ignora las comunicaciones que pudieran mediar enLte ambos
generales, pero sí le consta que el general Dorregaray se quejaba del sUencio del ge
neral Savalls á cuantas comunicaciones ie habia dirigido.

49. Si el general Dorregaray con solo su ejército debió intentar con alguna proba
bilidad de éxito, obligar á los alfonsinos á levanLar el sitio de La seo, qué operaciones
hizo para ello.-(Contestacion). Para que el general Dorregaray con solo su ejército
hubiera podido intentar semejante operacion, le hacian falla municiones: y víveres;
pero sin embargo, con el fin de auxiliar la plaza siLiada, el general Dorregany colocó
8118 fuerzas en todos los pueblos de la izquierda y vanguardia de La Seo, esperando que
el general Savalls acudiese por la derecha para estrecbar al enemigo; pero el referido
general Sayalls no efectuó el indicado movimiento.

too Si sabe recibiera el general Dorretlaray una Real órden, en la qne se le manda
ba tomase el mando de ambos ejércitos, y procurase salvar la plaza sillada, en qué
Cecha la recibió, dónde se encontraba entonces, y si sabe pusiera esto en conocimiento
dei general Savalls.-(Contestaeion). se ignora ei contenido de la pr8tlunta.

!t. Si inLentó el general Dorr8tlaray venir á Navarra dorante el sitio de La Seo, con
qué fuerzas y por qué no lo efectuó.-(Contestacion). se ignora.

tt. Por qué el general Dorreg81'ay, cuando desde Cataluña vino á Navarra con la
brigada expedicionaria, no lo bizo con todo su ejército del Centro, y qué instrucciones
dejó á los jefes de las fuerzas que quedaron en el Principado.-(Contestacion). se ig
nora.

t3. Explique los motivos de haber enLrado las diferentes fracciones del ejército del
centro en Francia y de cuauLas noticias conduzcan á formar jolcio de ese aconteci
miento.-(Contestacion). Los moLivos de haber entrado en Francia las fuerzas porque se
pr8tlunLa, son los más poderosos: la ralta absoluta de municiones, el hambre, la tenaz
é incesante persecucion del enemigo, y la irresistible fatiga debida á esta misma perse
cucion.

U. Que manifieste las causas de haberse desecho el ejército real del Centro, y la
progresion ó modo con que socedió.-(Contestacion). Por la. razones de la contestacion
anterior.

t5. Si en la plaza de Cantavieja habia hecbo buenas defensas, cual era su perime
&ro, qué fuerzas se necesiLaban para cubrirlo y hacer la defensa de la plaza.-(Conte9
Sacion). Hubieran sido regulares las defensas de CanLavieja á haber estado concluidas
cuando el enemigo sitió la plaza; el perímetro de esta puede calcularse en cuatrocien
&ros metros cuadrados, y la fuerza para cubrirlo en dos mil bombres, si parte de estos
babian de guardar las Lrincheras exteriores.

t6. Qué Cuerzas guarnecian á Cantavieja cuando se comenzó el sitio y se rindió.
(Contestacion). La guarniclon de la plaza en aquella época, era de unos mil quinientos
bombres.

t7. Si estaba provista de municiones, de víveres y de agua.-(Contestacion). Esta
ba muy poco abastecida de municiones, de viveres y de agua.

18. Si era posible que hubiera alargado la resistencia.-(Contestacion). No era po
mble atendiendo al estado de la plaza.

t9. Si habia alguna inteligencia dentro de la plaza ó Cuera de ella con el en emigo
y que la explique.-(Contestacion). se ignora.

30. Si conoce á D. Joaquin Malleu Mezquita y diga cuanto sepa de él con relaclon
á las operaciones del ejercito, al sitio de la plaza, ó por la santa causa del rey nuestro
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sei'lor.-(Contestaeion). Conoce á D. Joaquin Malleu Mezquita, é ignora el texto de esta
pregunta.

34. 51 sabe que Malleu haya estado en Valencia con algnna comlsion ú otro motivo.
y en ese caso quién se la dió y con qué objeto.-(Contestacion). Se ignora.

3i. Si tiene noUcla de que la Baronesa de Rivesalbes hiciese viajes á Valencia y con
qué objeto.-(Contestacion). Se Ignora.

33. 51 en los dias 48, 49 Y 'lO de Junio último se encontraba la Baronesa de RiYes
albas en Mosqueruela. y si alli estaban tambien los Excmos. señores generales DoIT&
garay y Oliter, y si el brigadier Boet vino llamado por el general Dorregaray y concur
rió alli en estos riias; si estas cuatro personas celebraron alguna conferencia, y qué
puede decir sobre ella.-(Contestaclon). Sólo puede contestar á esta pregunta, que el
brigadier Boet fué llamado una vez por el Reneral Dorregaray para conferenciar acerca
del movimiento de nuestras fuerzas, no recordando si fué en Mosqueruela ú otro punto.

Núm. S.-PÁG. 457.

Bjército Real del Norte.

ESTADISTICA.

Administracion militar.

4 .1.90. '93,411
3.397.li90 »

3.\.7. 'lOO »

Mes de DiciellDbre de 18'75.

OBSERVACIONES.

4.- En los datos tenidos á la vista para la formacion de este estado, los armeros
aparecen incluidos en la clase que militarmente están asimilados.

j._ En la casilla de raciones de pienso correspondiente á soldados, se han Incluido
680 por igual número de mulos que resultan en la última del resúrnen.

3.· En la relacion y ajuste de raciones diarias y haberes mensuales, se han aumen
tado por notas 598 raciones de etapa, y 47.9.\.0 reales vellon por la media raclon diaria.
y 15 reales mensuales que disfrutan más que las otras armas del ejército los 4.196 in
dividuos de las clases de tropa de artillería.

-i-.- No están incluidos en este estado los datos de la division castellana y fuerzas de
Rioja, Cantábria, Astúrias y Aragon, como tampoco los que se eucuentra en los hos
pitales.

Importan 101 haberes del mes.•••...
4.433. UO raciones de etapa á 3 reales vellon una...•...

68.800 raciones de pienso á • reales vellon una .------
Importe total del presupuesto. ...... 11. '!J•. 783,4 5

Ve~ra 34 de Diciembre de 4875.-EI Intendente Interventor, Domingo Gallego.
El General Director, Larramendi.-Hay dos sellos, uno de la lntervencion y otro de la
Direccion.

El copia.
J. R. DE LUUJlEIOlJ.
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RBLÁCIO del 8UlIlilli"/ro dialoto y haberes .qt18 en el preseflÚJ m~ /ion d8vengaOO los cuerpor y
cltIse.~ del eJercito de Nava"l'a y Pt"lJVincias Vascongadas.

Nómlll'O
Bidones IIIbereB mAL

ÁIlJLlS ae aaclone•. .Iarill. JDeDSUlles. meDIUII.
~~ ---- ,.

~ICLASES. indio t I i
o

:& 1l'ISnTUTOS. ndno-, s j Beal8l0 Ct&. Ba1eI. IClI.
Jlil ~ 11<- ---- --

Capitanes generales.••. 4 4 • • • t.OOO le t.OOO J
Tenieat s generales•.•. ~ t I 4 4 4.000 » 1.000 J

Mari enles de campo.•• 7 I I fi a 666 66 '-666 61
Brigadieres•.••••••••.• 3& I I 70 70 333 33 H.686 35
Coroneles•••.••••••••• 61 I e 4U Si 300 l) 48.600
Tenientes coroneles•••• 91 I 4 f8i 9! 1150 l) ti. 000

Direr~n/e&
Comandantes.......... 488 I e 37& 488 lOO J 37.000ar-, Capitanes.••.••••.•••• 468 I f 936 37 100 J 93.000mas.•••...• TenienL s............. 744 'l 4 f.481 .8 450 JI ULUlO
Alf rece ............. 966 'l f 4.93'l 48 UD J 445.9'l0
argento~ primeros•••• 1157 4 4 8117 1I'l 60 » 114.in
aq;ento' sagundos•••. 4. iBO 4 4 4.180 3i 110 JI 64.000

Cabo50 .•••••.•.••..•• I.S3'l 4 4. 1.831 U6 40 JI H3.iSO
Corneta y tl'ompelas ••• 570 4 4 li70 17 40 l) U.800

\ oldado .............. U.367 4 4 U.367 4.660 30 J) 731.040 JIi",,'.,.1.. d. "'mpo•.. 4 'l I I I 666 66 666 66
Coroneles............. 4 I 4 8 • 300 l) 4.'l00 »

AdminiStracion Tenientes coroneles•.•• • I 4 8 4 'lIlO l) 4.000 .'m '10/ Comandantes.•..•••••• 48 I 4 36 48 100 D 3.600 •llar... . • . C~piLanes••••••••••••• ei I 4 'U n 100 JI 'l. iDO I

Tenientes•••0•••••••••• 13 I 4 'l6 13 4110 lJ 3.450 J
Alf\rece ............. &3 I 4 406 113 no 11 6.360 "liub-iDSpectOles de 4.·.. 4 , 4 1 4 300 JI 300 ,1

ub-in pectores de l.·.. 6 I 4 ti 6 150 JI f.1I00 J

Médico mayores•••••• 43 I e 16 43 100 lt 1.600 J
Sanidad mili. Plim ro ayudantes.••. 16 I e 111 i6 100 lJ 11. UD •tar.....•..• eillndos ayudantes•.• 16 1 e II~ 16 f50 II 3.900 .:

II -arlldantes........ 41 I 4 8i 44 4iO » 4.910 •
PracH nntes•••••••••• 33 'i » 66 J 60 1) «.980 •
lInitarios............. U 4 lt U lt 30 » 4.3!0 »

Vicario general. .•••••. ~ i 4 I ~ 666 66 666 66,

Clero castrense. C~p lIaDes de L'.•...• 69 2 4 f38 69 100 11 43.800 •
Capellan.ls de 1.-•••••• 33 i 4 66 33 4110 11 4.950 •
Capellanes de 3.·....... 3 I « 6 3 4iO II 360 J1A.dilo'" d.... 01..... I i e • i 333 33 666 6!

Cd~;!.~ .j.~~~~ A.ndi~~re~ ~~ .I:~ .~I~~~:: ! I « • i 300 1J 600 l·

3 t ~ 6 3 100 Il 600 .'FI cal ............... 3 I 4 6 3 100 1) 6011 •{ ",;m"•. p..r...'...... 9 1 4 48 9 100 » 4.800 J

, ., egundo, profesores.•• 1 I 4 • 'l ~50 » 300 •l ettrlllana. •. Ter el'o profesores•••• 43 'i 4 26 43 fiO JI 4.560 ,
Hel'l'adol'es............ 51 e f 111 Ií'l +0 1) t.080 ,
Guarnicioneros.•.•... , 40 i 4 10 40 no 11 4.!00 J

Armeros•.•••.•••..••• 4 I » I D 60 JI 60 »
--- ----

FucrZ3 igual al estado. 32.976 35.932 2.800 1.472.3113 I~

-
A...., '"". Po, m.d'. ,,,¡.. d••I.p. dl.rl•••• d¡,r"'-J

tan Jo L~96 individuo. de tropa del arma de artilleria, y 598 ................. 47.910 ~

por 4.OUS Rvn, meD ualcs que se les abona por razon de
pI us de ampaña •.. o •••••••••••••••••••••••••••••••• -- - -

Raciones diarias qne corresponden .•.••• 36.530 Haber mensual. 4.490.193 4S
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A lo que decimos en el capítulo LXXIX, pág. 229 del tomo 1,
debemos añadir los siguientes párrafos de una carta autógrafa de
D. Cárlos, fechada en Bourges el 8 de Marzo de 1844, y tlirigida
á D. Pedro Labrador:

.Ahora voy' decirte lo que me pasa: me ataba de enviar Cabrera á un
eoronel para decir.me que tiene proporcion de hacerse con la plaza de Tortosa,
y que cuenta con seis batallones en todas aquellas inmediaciones, y que para
eso piensa enviar á uno de su confianza y otro á Aragon, y hecho el levanta
miento iria él á ponerse á la cabesa: que tambien le han venido á ver dos 8U
jetos de por aUi ó de otro punto, no sé de dónde, á saber si yo consentia en el
casamiento de mi sobrina con mi hijo, porque si consentia harian un levan
tamiento. Cabrera dice que él está pronto, pero que necesitaria dinero y que
tambien seria necesario que se hi.ciese al mismo tiempo el levantamiento en
las Provincias, en Cataluña y en Aragon. El comisiona~o de Cabrera me ha
dicho con referencia á Arnau que cuando éste estuvo en Paris le ofreciÓ
La Rochejaq1l6ün qae le proporcionaría cuatro millones de francos. BrujÓ
tambien esta dispuesto, y ya me ha avisado VilIafranca que lo sabia el Go
bierno; probablemente sabrá lo de Cabrera; otros varios tambien lo estan J
todo está en efervescencia. Aquí Alzáa me insta para que se haga algo, y so
bre todo que se busquen fondos, porque la ocaRion es la más oportuna y pe
renloria, porque si mi sobrina se casa sin ser con mi hijo, todos tomarán UD
partido y no se podrá hacer nada, y que habiendo ese movimiento era menes
ter que se pusiese á la cabeza uno de nosotros.»

Habla de Ouvrad y de otros legitimistas franceses que pro
porcionarian fondos, y prosigue:

•Yo no creo en ninguno de estos ofrecimientos; me parece muy dificil y
muy expuesto poder llevar adelante el proyecto de Cabrera y de los demas,
y áun cuando se putiera llevar á cabo, no sé si esto podria tener el resultado
que se desea. Yo, ahora y siempre que otros me han pedido autorizacionet
para entrar y levantar mi pendon, se las he negado yhe dicho que tengan pa
ciencia y que no se muevan; pero esto no basta, me mstan, me apuran, siem
pre quedo mal, y así no sé qué hacer ni qué decir. Otra consideracion más
fundada tengo ahora para no decir que obren, y el que, habiéndote escrito úl
timamente tan claro y con tanta franqueza, y habiéndote dicho, porque asi lo
pensaba, que no habia que hablar del plimer punto, que era este mismo, seria
una felonia decirte una cosa y obrar enteramente en sentido contrario.. .
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En carta del 30 de Marzo decia:

.P. D. t de Abril. He sabido que Pastoret ha hecho remitir á Perpignan
(creo) á Mr. Alcin 300 Crancos para dar á los reCugiados que quieran entrar en
España, engañados y creyendo que se va á volver á hacer la guerra á mi Ca
yor; que Pastoret lo ha hecho persuadido de que yo lo deseaba, porque asi se
lo habian asegurado. Habiendo querido saber quién podia haber sido, me han
informado que Cué Mr. Didié-Petit: ni yo le di ese eDcargo, ni ese movimiento
es mio, ni por órden ni autorizacion mia; por el coutl'ario, siempre he man
dacio 10 contrario, que estén quietos y esperen, y asi quisiera que hablaras
con Pastoral. .... yo no quiero que crean de mi lo ~ue Jlf> eB verdad y no lo
apruebo, porque ningun buen resultado puede dar y SI comprometer á muchos
infelices y sacrificarlos sin la menor utilidad y muy sensiblemente.•

En la imposibilidad, por lo mucho que tendríamos que exten
dernos, de insertar aquí algunas páginas relativu , 108 matrimo
nios régios que se leen en THE LIFE OF HENRY TEMPLB VISCOUNT

PALMERSTON, citamos esta obra, en la que se hacen ouriosas reve
laciones sobre aquel importante ·suceso y IObra la guerra de
Arrica.

TOMO n.

Hablamos en el oapítalo LXXI, pág. 262, ci, los ~fuenos de
los carlistas para promover la guerra Qivil en 1855, y sobre esto,
yen j ustifioacion de cuanto decimos, h~mos reoibido extensos do..
Cllmentos sobre la organizacion de las comisarias, IU oorresw
pondencia y notas de los elementos Qon que en cada provincia.
se contaba, que seguramente eran·tan grandea COlDO manifesta...
mos; y entre las memorias que despues se escribieron, es notable
la que respecto á los trabajos en Asturias y en otros puntos, firma
D. Leandro Menendez, que haoe importantes y curiosas revela
ciones.

El trabajo, sin embargo, d~ más interés, por lo que rev~la, es
el itinerario del viaje á Valencia y Madrid en Enero de 1855
por D. Manuel José Riambau, con especial comision del conde de
Samitier, en el que se consignan los nombres d~ 10$ que se apre$
taban á defender al conde de Montemolin, entre lo.s que figura
en primer término el infante D. Enrique. No le reproducimos~

porqne, sobre ser extenso, sólo se ocupa de pel'SQ:U~s~ y d~ COBa:$

qne !lO se realizaron. .
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En la pág. 316 habIsmas de pactos con algunos inditJiduos de la
familia proscrita, y en efecto, el rey D. Francisco de Asis deseó )a
reconciliacion de la real familia para evitar la guerra civil, y co
Jn!isionó á D. Eugenio de OCBoa, que vió en la tarde del 10 de Fe
brero de 1855 á D. Antonio de Arjona, diciendo iba de parte de Su.
Majestad el rey, que deseaba tener con aquel una entrevista, pue$
«conocian SS. MM. los peligros qqe les rodeaban, y deseaban en
contrar un medio de reoonciliacion para ser así más fuertes con
tra la revoluoion, que amenazaba disolverlo todo.• Verificóse la.
conf~rencia en el régio alcázar, manifestando el rey que bajo la
base de respetar los derechos de la reina quería la reconcíliacion
para oponerse todos al enemigo comun, con cuyo designio h~bi~

tenidp Qon el oonde de Montempijn una hwgil. correspondencia
antes de su matrimonio, de la oqaI no B~ habia hecho un uso pru
dente, ocasionándole con posteriorld·aci graves disgustos, cuando
su objeto no babia sido otro que el evitar que un extranjero, aun
cuando Borbon, ocupa~e el t OQ..o de España, considerando que 8U

primo debia ser preferido á él, yen vista de su negativa ab/iDIuta
se decidió al matrimonio para servir por lo ménos de obstáculo á
males que de otro modo hubieran ocurrido; que el mayor peligro
estaba en los carlista~, á quien~s ,ereia ayudaba Napoleon, y que
combatir el trono de la reina era destruir la dinastía borbóni~.

No qued ron bien parados en la conferencia, Olózaga, Orense,
O'Donnell, Espartero yaIgun otro, por expresiones vertidas con
tra la reina; y manifestó que si habia sancionado la ley de des
amortizacion, no haria. lo mismo con la .que declarase la. libertad
legal de conciencias; pues entonces haria un llamamiento á los
IJlonárquicos católicos de todos los partidos, y pregllIltó si los
carli tas le seguirian. Convinose en que para todo posterior re
sultado tenia que mediar la reconciliacion, y al efecto redactó
Ochoa, y aprob~da por el rey, se envió á Mo.ntemolin esta nota. ó
proposicional!:

l'" SS. 1M. doña Isabel y D. Francisco de Asís conservarán lo II0l10Jle8
que hoy di frulan.

2.a El conde de ootemoliu gobernará la nacion bajo la domillBcioo de
Cárlo VI.

5. a La prince a doiía 1 abel será la prometida e po a del bijo pl'imogénilo
del.eol e de MOlllelllolin.

4.· i el conde de Montemolin DO Lovie e bijo varOD, la princesa e ca al'á
indispensablemente eoo el primogéniLo del seüor infante D. Juan; en ambos

Dielll. ed byGoogle
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casos, los futuros esposos se titularán segundos reyes católicos, y tendrán
iguales derechos.

5.- El señor conde de Montemolin abdicará la corona cuando el presunlo
heredero tenga 25 aftoso

6.- Si este fuese el hijo del infante D. Juan, este seftor renunciará sus ele·
rechos á la corona al mismo tiempo que abdique su augusto hermano.

7.- Si el conde de Montemolin falleciese sin hijo varon antes que el pre
sunto heredero hijo del inCante D. Juan cumpla los 25 años, este señor infan
te ~obernará bajo el nombre de Juan 11I hasta el plazo señalado.

8.- Si falleciese la princesa y la reina dofta Isabel no tuviese otra hija.
entrará en las condiciones indicadas para aquella la hija primogénita de la in
fanta doña Luisa Fernanda, quien renunciará entonces sus derechos eventua
les á la corona.

9.& Para estrechar más los vinculos entre ambas Camilias, el seftor infante
D. Fernando contraerá matrimonio con la hermana de S. M. D. Francisco
de Asís.

{O. Las dotaciones de todas las personas de la real familia, serán arregla
das á sus altas posiciones y fijadas al final de este tratado.

t t. Las personas que ban militado bajo una y otra rama de la real fami
lia, seran confirmadas en sus actuales empleos, grados y condecoraciones.

12. Verificada la concordia, se convocarán unas Córtes, segun costumbre
antigua de Espatla, para el arreglo definitivo de sucesion en estos reinos.

El conde de Montemolin eontestó con las siguientes

PBOPOsunO~BS DE ~ApOLI8.

t .- Doña Isabel·y D. Francisco de Asís consenarán los honores y títulos
que hoy disfrutan.

2.- El conde de Montemolin regirá la nacioD con la denominacion de Cár..
los VI. I

5.- La augusta hija de doña Isabel será la prometida ellposa del primogé
niLo del conde de Montemolin, y si este no tuviese hijo varon, lo será del pri
mogénito del infante D. Juan. En ambos casos los futuros esposos se titularán
segnndos reyes católicos y tendrán iguales derechos.

4. & El conde de Montemolin abdicará la corona cuando el presunto here
dero cumpla 25 años. Si este fuese el hijo del infante D. Juan, e¡;;te seftor re
nunciará sus derechos a la corona al mismo tiempo que el conde de Monte
molino

5. & Si el conde de Montemolin falleciese sin hijo varon antes que el presun
to heredero hijo del infante D. Juan cumpla los 2~ años, este señor infante re
girá la nacion con el nombre de Juan III hasta el plazo señalado.

6. - Si falleciese la augusta hija de doña Isabel y esta señora no tuviera
otra hija, entrara en las condiciones indicadas para aquella la primogénita de
la infanta doña Luisa Fernanda, quien renunciará desde luego, cnando se hi
ciese el pacto de Camilia, á sua derechos eventuales á la corona.

7.- Todos los que han sostenido una y otra rama de la familia real serán
confirmados en sus actuales empleos, grados, bonores y condecoraciones.

8.- Verificada la concordia, se convocarán unas.Córtes, aegtlO costumbre
antigua de Espafta para el arreglo definitivo de sucesion, y de acuerdo ton
ellas se Djaráo las dotaciones de todas las penona de la Camilia real.

, ,"c_.4~
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Al enviarlas, con la misma fecha 7 de Marzo de 1855, acompa
ñó Montemolin una nota para que D. Antonio de Arjona la pre
sentara al rey, explicando la satisfaccion con que veia los pasos que
se daban, y que estaba resuelto á hacer cuantos sacrificios fue
ran compatibles con su honor y su conciencia.

Ocurrió en esto el fallecimiento de D. Cárlos María Isidro, y
el rey escribió esta carta:

.Mi muy querido primo CArlos: Con sumo dolor hemos sabido, así la reina
como yo y toda mi familia, el fallecimiento de tu buen padre (q. e. g. e.) La
justa a1liccion en que os suponemos sumergidos á ti Y á tus hermanos, lo
mismo que á vuestra madre política, á consecuencia de tan irreparable pér
dida, aumenta el sentimiento que este ha causado en todos nosotros, y muy
señaladamente en mi padre, que tan tierno cariño profesaba al tuyo desde su
primera niñez. Yo suplico al Señor con todo mi corazon que te dé la confor
midad que necesitas en la cruel desgracia que te lla enviado, ya que solo pue
dan consolarte de ella el tiempo y una cristiana cuanto legitima confianza en
su bondad infinita, que recompensa con eternas venturas en la otra vida los
merecimientos contraidos en esta.

En tales ocasiones como la presente, querido primo, es cuando más se
echa de ver hasta qué punto son fuertes, y dulces al mismo tiempo, los lazos
con que Dios ha querido unir á los individuos de una misma familia. Yo, á 10
ménos, esperimento hoy con mayor vehemencia que nunca una gran tristeza
al considerar el apartamiento en que vivimos hace tantos afios con pesar y
daño mutuos, conlrariando así por fatales complicaciones de un interes mal
entendido, los impulsos del cariño y las leyes de la naturaleza. Tú sabes que
estas ideas de concordia y amor, no son nuevas en mi; y por más que esta do
lorosa ocasion n"o sea la más propicia para tocar ciertas materias por el estado
de aOiccion en que estará tu ánim., no puedo menos de recordarte e~ conteni
do de mis cartas anteriores, y de rogarte que lo medites seriamente, en la
nueva siluacion en que te ha colocado la del'igracia. Los sucel'ios'políticos ca
minan por una pendiente Dluy peligrosa, tu lo sabes. Nuestras discordias de
familia, aprovechadas con pérfida habilidad por los que tanto en tí como en
nosotros, no ven más que obstáculos á sus planes de innovaciones funestas
para Espafia, nuestra patria conmn, podrian muy bien, si te dejases engañar
por ellos, alentarlos en la esperanza de una victoria que nuestra union since
ra haria imposible. Por eso, y solo por eso, créeme á mí, ponen tanto empefio
en que vivamos desunidos.

Consulta tu corazoll como yo oonsulto el mio, y si él le dice de acuerdo
con lu claro. entelldimiento, y con las lecciones de la experiencia, que en la
deshecha borrasca porque todos el'itamos pasando, sólo la union de nuestra fa
milia puede consolidar nuestra dinastía)" alejar de Espafia horribles males,
ten por cierto, querido Cárlos, que en la reilla y en mí hallarás sie~pre el
más cordial del'ieo de poner término á e~ta siluacioD tan peligrosa y VIOlenta,
.salvando hasta donde sea posible el decoro y el interes tuyo y de tus l!ermanos.

Recibe nuevamente con mi mas sentido pesa me por la desgraCIa que ha
motivado esta carta, la seguridad del invariable y tierno afecto que te profe
lesa tu primo, FraJlCisco de Asis.

Palacio de Madrid t7 de ~Iarzo de 1855.-
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CONTESTAcrON•

•'frieste, Marzo 29 de t855.
Mi muy querido primo: El vivo interes que has tomado en la triste cir

cunstaucia de la irreparable pérdida qoe hemos tenido, y las expresiones con
que me lo demuestras en lu apreciable carla del t 7 del oorriente, han ton
movido mi ánimo de un modo singular. Ya puedes conocer el profundo dolor
en que tanto mi madre como mis hermanos r yo, nos hallamos sumergidos;
y sólo pu~de mitigarle en algon modo, la firme esperanza de que el Señor
habrá premiado en la otra vida los méritos, padecimientos y virtudes de mi
amado padre (Q. S. G. R.) Te pido hagas presente mi gratitud á mi querida
prima Isabel por la parte que ha tomado en esta ocasion, r que te aseguro no
olvidaré jamas. Lo mismo te pido expreses en mi nombre á mi querido tio 1
demas de la familia.

Pareceria efectivamente por un lado, como me dices, que no fuese este el
momento más propicio para tratar de otros asuntos; pero como lambien afia
des, y con sobrada raZOD, que en tales ocasiones como la presente es cuaodo
más se echa de ver hasta qué punto son fuertes y dulces los lazos con que
Dios ha querido unir á los individuos de una misma familia, por esto la creo
más oportuna, para que tratemos de salvar á nuestra patria de males y de
sastres sin cuento; á la familia toda de una inevitable y tal vez muy pronta
ruina. Para ello no tengo más que repetirte lo que te hice decir en respuesta
á tu carta del t5 de Febrero, á saber, que e~toy resuelto á hacer cuantos sa
crificios sean compatibles con mi honor r mi conciencia, Jlorque deseo de ve
ras la reconciliacion de mi amada famiha, objeto el más caro de mi corazon
y sin excepcion alguna. Añadiré, como dije entonr,es, que ya es tiempo de cor
tar de raiz los males que afligen á Espafia, lan desgraciada como magnánima,
y de asegurarla una era de paz en su interior, y de la justa consideracion que
se merece en las naciones extrafias. El triunfo de una parte, querido primo,
por completo y duradero que pareciese, no garantiza que en el porvenir no
pueda verse turbado por génios turbulentos del país, ó por intereses extran
Jeros, que alzasen una bandera para servir á sus mÍl'as particulares, sumien
do á la nacion en nuevos é interminables desastres. Y el que quisiera pospo
ner estas y otras razones de no menor cuantía á sus miras personales, mere
ceria sin duda el anatema de los pueblos, y sobre todo tendria no pequena
responsabilidad ante el justisimo tribunal de Dios. Por último diré contigo,
que nuestra union sincera baria imposible la victoria de nuestros comunes
enemigos, que lo son de la religion y del órden, y para lograrla ponen lanlo
empeño en que vivamos desunidos. Espero, pues, y con la mayor confianza,
que meditados todos estos puntos delante de Dios, y en lo Íntimo de la con
ciencia, nos entenderemos con ventaja de todos, pues estoy bien cierto de los
buenos deseos que te animan, como puedes tú tambien estarlo de la sinceri
dad de mis expresiones. Te aseguro que me afecta extraordinariamente el es·
tado actual de las cosas en España, y no ménos la sitllacion en que se encueo
tra la familia, y particularmente tú i mi querida prima, y que anhelo ardien
temente contribuir al bien general y al tuyo particular y al de Isabel. El dia
en que vea realizada la union de todos coo vinculos indisolubles, será el más
afortunado de mi vida.

Aprovecho esta ocasion para pedirte ofrezcas la expresion de mis sinceros

30 .11
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afecto á mi querida prima. no ménos que lo deseos de complacerla en cuan
to me sea dado. Tambieo te pido presentes mi cariño á mi querido tio y de
mas familia.

i madre T mis betmaoo me encargan te expre e su vivo re nocimien
to T lo mismo á I abel y á loda la familia, por la parte qu ban tomado en
nuestra desgracia, y al propio tiempo que pre enles á todos lo sentimiento
de su más cordial estima, y tú puedes creer el amor qu~ te prore a tu afectí
simo primo, Gárlos Luis.-

Al entregar Arjona al rey en presencia del Sr. Ochoa, el an
terior documento y la nota que le- acompañaba, reiteró S. M.
su deseo de llegar pronto á una buena inteligencia, cumplien
do así lo que manifestó su madre y les encargó en sus últi
mos momentos; añadió que era preciso combatir la revolucion,
sin que por esto quisiera que imperase el despotismo, pues de
seaba la publicidad como correctivo contra las arbitrariedades
del poder, considerando lo más cómodo gobernar sin responsabili
dad; acusó á los moderados de atentar contra la reina, y al cabo
de dos horas y media de conferenciar, quedó en resolver de acuer
do con la reina sobre la nota y proposiciones.

Arjona dió cuenta tambien á Ello, para que lo hiciera á Monte
molin, de una entrevista con un personaje moderado que preten
dia efectuar una revolucion para deRtronar á la reina, y dice:

• o reunimo en ca a de D. Jarife Diaz larlinez, 7~4, in pr ámbulo de
niorrun oero, dijo: ~ Ji aenle e tá d idida, lodo e lamo en lo bueno prin
cipio monárquico puro, linico po ible ; ninguno quiere ni áun con ervar
las forma . Hemo conferenciado 'obre personas, y fran amente, no ocullo
á . que cada nno ha pr en lado la uya, d de la ca a d Cerdeña ha la la
de Porto al, r arriendo toda la Europa. Pero todo' hemo convenido en que
nada e po ible ni ha dero en el interior, Di fácil en el exlerior, á no er el
conde de MODtemolin (1)._

Moutemolin no admitió este movimiento sin que le precediera
un pacto de familia y se le dieran garantías; y respecto á las ne
gociaciones, no produjeron resultado, atribuyéndolo Arjona, en
gran parte, á la intervencion del Sr. Ochoa, de quien dice que
procuraba más servir los intereses de la reina Cristina, adversa á
los carlistas.

Po~teriormente, el 28 de Abril, se presentó á Montemolin el
teniente coronel D. Franci d8 Blasy de Pasto, diciéndose encar
gado por la reina Doña Isabel TI para manifestarle los sinceros

(1) Carta de 4,° de Abril de 4 56.
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deseos de esta señora de efectuar la reconciliacion de la familia y
ciertos enlaces; y la contestacion del conde, asintiendo á la pro
puesta, fué digna, permaneciendo en esta actitud en las diferentes
ocasiones que tal asunto se promovia por el rey ó la reina.

Tambien el Sr. Buschental presentó unas bases para la union
de la familia real, basada en el enlace de la princesa con un hijo
de D. Juan, y en el restablecimiento de la ley Sálica.

No podemos decir las causas á que se atribuyó la cr~is de
Octubre de 1857 de que tratamos ligeramente en la pág. 329¡ pe
ro si diremos que realmente sus consecuencias duraron hasta al
gunos meses despues. El gabinete presidido por el general Arme
ro para reemplazar al de Narvaez, presentó como candidato para
]a Presidencia del Congreso al Sr. Mayans; pero los individuos
del ministerio Narvaez, que tenian grande influencia en aquellas
Córtes, convocadas por ellos, y en su tiempo elegidas, se opusie
ron vigorosa y tenazmente á semejante candidatura, no por las
condiciones personales del Sr. Mayana, sino por sus conexiones
intimas y de familia con alguien que habia tenido parte impor
tante en la pasada crísis. Presentaron, pues,. como candidato suyo
al Sr. Bravo Murillo, y habiendo éste vencido cayó el ministerio
Armero. Así se explica que habiendo sido nombrado presidente
de la comision de respuesta al Meneaje de la corona el Sr. oce
daI, ministro de la Gobernacion en el gabinete arvaez, su pro
yecto de contestacion fué aceptado como programa del nuevo mi
nisterio Isturiz, y defendido por el Sr. Bravo urillo, que dejó el
aillOD de la presidencia para hablar en pró del proyecto.

En la pá.g. 496, nota 1", copiamos un documento del general
Ortega en comprobacion de las ideas carlistas que entonces abri
gaba dicho señor, y ahora en confirmacion de ello podemos re
producir su primer escrito á D. Cárlos Luis.

uSeiior: El Real auló"rafo que V. f. e ha dignado diri irroe, me honra o
bl'emanera. V. M. 00 e ha eqnivo ado; veo o vu tra Real p . ooa la e p 
ranz.a d mi patria, y forro 01.10 e to do caro objelos una ola cao a, como
buen e paiJOI derramaré hasta la última ~ota de ,1O"re en su d ~ n a.

•Por fortuna para E paila y pa¡'a . I., el descogallo va indo g o mI:
lo elemento que se l'eunen en torno de e la bandera de ju ti ia 00 ma-
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chos; y no está lejos el dia en que principie para este pobre pa(s UDa era de
paz y de ventura .

•No dude V. M. que á aumentarlos y á asegurar el éxito, se dirigirán mis
esfuerzos, J que el Sér Supremo que rige los destinos del mundo, coronará
tan santa empresa. .

.El cielo consene muchos atlos la importante vida de V. M. pan bien de
Espatla.-Madrid 9 de Abril de t8~8.-setlor.- A L. R. P. de V. M., Jairntl
Ortega.. .

(Es copia del original).

Elío acusó el recibo de esta comunicacion, manifestando el
agrado con que la habia recibido D. Cárlos. que contaba con él,
y vei3en el número de sus amigos á tan bizarro y jóven general;
mediando desde entonces algunas cartas entre Ortega y Elfo.

ADleIO!' AL SIGUl'IDO pÁRuro DI LA PÁG. 505.

60.000 • francos.
36.000 • id.

700.000 • rs. vn.
!O.OOO • francos.
~6.000. id.

250.000. id.
51.457 5 id.
60.583-94 id.
6.000 . • id.

t5.000. id.
75.000. id.L. M••••••.•

Los que mayores cantidades aprontaron para la revolucion
que abortó en la Rápita fueron:

Conde de Morella. . . .
Condesa de Morella...•.
Marqués de Serdañala.. • •
C.on R.• A.llturiana. .
Idem id. de Mallorca. . • •
D. José Salamanea.
Duque de Pastrana.
Suscricioo. . . • .
Ste. Seuleg.8 •• ' ••

J.11 •• . . • • . . .

Que viene á. hacer un total de 1.500.000 franoos.
El marqués de Vallehermoso y otros contribuyeron ademas

con grandes sumas.
Los documentos que sobre los anteriores sucesos tenemos

presentados, que revelan la verdad de todo lo sucedido, y los nue
vos que hemos adquirido, no hacen más que confirmar cuanto he
mos expuesto: reproduciremos aún algunos que no dejan de ofre
cer interés.

•Señor: Conforme me indicó el Gordo (1), me he venido á París, en donde
espero las órdenes de V. M. Al separanne de Jes08 18', me dijo habia sido pre-.
ciso cambiar el plan antiguo por otro mucho mejor; pero que era indispensa
ble no perder un solo momento, por ser )a ocasión muy favorable.

(U D. Pablo Morales.
(2) General Ortega.

~,
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,"'Conviene, pues, que V. . se acerque, para enteraflede cuanto p.a a por
alla, y suplico por lo la,nto A V. ~I. se digne contestar al n;lomento, ,dí'ci.énB.o-.
me u resoh,lcioD, que es urgente .

•Seiior.-A. L. P. de V. 'M. BU leal s8l\Vi40r, n. lJiamanUJ.•

•Sefior: He cómplido los encargos que V.'JI. se dignó h.acerme, y estoy de
vuelta 'para dar cuellla detal1aaa á V. M., tanto de lo., asuntos de Madrid, co
mo de la nueva combinadoD de Jesus, armonizada COll ellos.

'1He escrilo á D. Joaquin diciéndole mi mi ion y me dice mande la des
cripcion defi~t~va de mi siLuacion; y como DO \~ngo nada que enmendar y to
do cuanto digo es definitivo, porque es lo exa.to, me atrevo á diri"irme á
V. M. para rogarle encarecidamente con él Diamante que se digne acercar.se
á Francia, porque es de suma .importancia cuanto lengo que exponer á V. M.
Y de grande, grapdísima urgencia, la resolllciQ.Jl del asunto {lbjeto de mi via
je, del que debe lener nOlicia V. M.

-Señor, repito I~ urgencia porque cada dia que pasa es ulla pérdida irre
parable.

•Sefior, con el mayor respeto AL. R. P. de V. M., EL Gordo.•

Ortega escribia que estaba furioso por lo que le comprometian
las dilaciones que ha-b" , y le disgustaba que D. Cárlos no estu
viese ya en -marcha-mediados de Fehrero-habiendo dicho Qnín
tanilla que los -vapores y todo estaDa pronto;. quejábase Orte
ga de que se hubiesell hecho COllaS que le comprometían y podian
costarla la cabeZ"B, oostándole por de prento muoho dinero, y en
la situacion en que se ~ncontraba considerábase que no se podia
esperar más que haa~ el 12 de M;arz91 cu~tro dias más Ó ménos.

•Si para dicho plazo no está aquí el señor Jesus marchará á París para
00 volver á España en muchos afios. Jesus habrá perdido su po icioD y su
torluna; pero con este desengaño se r~lirará a vivir en Ull rincon de Francia.
Quiere Jesu!!, y e lo pide como el favor mas grande á su amigo el Diaman
le, que baga conocer al sefior, que Jesus DO exigió empleo ni cosa alguna. Dí·
gale lambien que con la gente que le rodea jamas llegará la ser rey: y q e se
decida con valor á monlar á caballo, dejando a Dios y á mis seis mil 8oklados
lo que no deoidiflán jamas los qllt~ le Itodean. La loma de Taluan no e lorba
paJa nuesLril .campaña. fellgo allui mu.chos jefes esper.<lndo v Lengo aquí lres-
cientos mil duros.. •

El8 de Marzo apremiaba el P. Maldonado, diciendo que loa
momentos eran crítico!" que todo estaba comprometido, la digni
dad y la I'apllta.cion, y no era decoroso retroceder.

Como nno de tantos proyectos, se envió un comisionado á Ma
llorca á fin de acordar con Ortega los medios de uniformar su
operacion con la ocupacion de Jaca, que ofrecia seguro camino
para que D. Cárlos fuera á unirse con aquel general; pero como
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vimos io que tuvo mejor realizacion íué el embarque para las
Baleares.

Es curiosa la siguiente nota oficial: "Contestacion á las cuatro
preguntas.•

•{.' ¿Cuánto dinero se ha gaslado? 58.000 duros, gun la cerlificacion
que e acompaña copia Dum. {.

-~.' ¿Quién los ha dado? V. 35.000, V. H, !O.OOO y el de Lerma 5.000;
y se ban devuello á V. los 10.000 que resullaron exislente', segun aparece de
la copia del recibo núm. 2.

-3." ¿En qué ha consistido que nadie se ha movido? En que, como se ha
dicbo repetidas veces, los medios eran para secundar, pero no para iniciar, y
el principal aconlecimiento empezó mal y concluyó peor. Todo estuvieron en
sus pueslos: la decision era admirable, y los elementos mayores de lo que
podia creerse. Como se vió el al éxilo, hubo necesidad de su pender toda
acciono

.4." ¿Que opinan de lo a untos? Al principio opinaron bien, Cuando e
cogió al principal, los de uno y olro lado juzgaron que se hahia ganado un :100
por :tOO. Desde qu~ se supo lo de la renuncia ha camhiado por completo la
opinioD. 260.•

TOMO IIJ.

Cuando D. CArlos regresó á Paris, segun decimos en la pági
na 484, escribió esta carta:

,París 24 de Julio de :1868.
-Querido Vildósola: Tus pre awos de Cala yo se realizan y la revolucion

avanza en Espafia y el extranjero. De acuerdo con muchas ilustraciones y mi
eonsejo particular. acabo de fijar mi polilica, nombrando como mi repre en
lanle en Madrid al Excmo. eñor marqués viudo de Serdaüola, y como comi
sario regios al Excmo. señor conde de Fuenles y al Reverendo P. l\Jaldonado.

-Sin unidad todo e fuerzo seria e leril, y asi desde boy más deberas en
tenderle con ello para ladas las cuestiones importantes. pelo á lo constante
fidelidad y alto patriotismo. para que lu utilísimo periódico secunde eficaz-
mjlnte á esos dignos jeCes. .

.Ellerreno de las elecciones de todas clases, debe aprovecharse.
• LO Para organizar ostensiblemente" nuestro monarquico .
•2.0 Para nombrar municipalidades y diputado provinciales fieles.
- 3.o Para mandar al Congreso á nuestros oradores y nOlabilidades•
•Duq,lle de Madrid es elotulo que elijo, y pronto publicaré una cafla-ma

niñe to, fijandome despues en Ginebra. Cuenta contigo y le aprecia mucho,
Cár!Ol,.

Preparábase á la vez un pronunciamiento oarlista, para el que
no faltaban elementos; y eran importantes los de que se dispo
nía en la Mancha, bajo la direccion de D. Vicente Sabariegos, y
de los Sres. Maldonado padre é hijo, ayudándole D. Bruno Gar-
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cía de la Parra, que mandaba loa tercios. Proclamóse á D. Cárlos
en Calzada de Calatrava y pueblos inmediatos; D. Ramon Infan
te, jefe del tercio cuarto, efectuó al dia siguiente, 25 de Julio, el
pronunciamiento en Almodóvar del Campo, y Tercero, al frente
del segundo tercio, habíase aproximado á Ciudad-Real; pero fra
casó aquí la conspiracion, y destruyóse todo por culpa de algunos.

Cuando aIgun tiempo despues se destiuó á SabariegoB á otra
provincia, se dirigieron exp08icionos á D. C'rwa para que le re
pusiera en el mando de la de Ciudad-Real; tal era su prestigio y
tanto el cariño que SUB correligionarios le tenían (11.

En 1868 atravesaron 101 carlistas una verdadera. orisis, para
la que no estaban preparados. Necesitaban personas de valer y re
cursos, y para unas y otros se encontraban dificultades y repulsas.
Por el nombre y por sos antecedentescarlista8, especialmente
por la parte que tomó en la conjura que fracasó en la Rápita, se
invitó al duque de Pastrana, y contestó que era en efecto muy
carlista, pero que no podiadar dinero para la caosa (1): el marqués
de Cáceres mostraba tambien tener apagado su fervoroso carlil!l
mo, y contestaba que queria vivir tranquilo sin mezclarse en
ningun asunto político.

Entre los que SA prestaban á todo no reinaba la mejor armo
nia, y se mareaba á D. Cárlos con mútuas acusaciones, de las que
ninguno se veia libre. ¡Cuántos documentos podíamos publicar si
tratáramos de herir susceptibilidades y poner en evidencia hincha
das nulidades!

Contaban los carlistas con mochas personas y elementos, co
mo tenemos dicho, y á haber contado con más dinero se hobia-.
ran presentado invencibles. Por unos tres millones de reales
se pudieron haber hecho con una plaza ó cast.illo de verdadera
importancia, ouyo gobernador la en tregaba por ese precio y se
embarcaba para el extranjero: se anunciaban tambien otras fáci
les entregas de fuertes; Aparisi y Guijarro, poseido de un envi
diable optimismo, organizabajontas á granel y se congratulaba de
tenerlas en 37 provincias, en las que aumentaban los casinos car-

(1) Firmaban las anteriores exposiciones los Sres. Epl1a, ilmodónr, Rubio, Calero
y Roiloa.

(2) Dió algo despaea.
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listas Yse multiplicaban los socios de ellos, y anunciaba que habia
más de 60 periódicos defensores de aquella causa, que hubiera ga
nado más mostrando mayor union que la que mostraron despues.

Son curiosos y completan lo que manifestamos en el capitu
lo XLIV, pág. 510, los siguientes párrafos de una memoria iné
dita del marqués de Benaven. Despoes de ocuparse de la frustra
da ó simulada conspiracion de Figueras y de Barcelona, que hacia
inútil el viaje de D. Cárlos á la frontera, cuya contrariedad sin
tió aquel señor, que deseaba pisar tierra española, y al ver que le
disuadian de .ello y le pintaban los peligros, dijo resueltamente:

.Quiero irá España; os lo mando,. dice:-.En vista de tan fir
me resolucion se constituyeron aquella noche en junta el general
Tristany, el Dr. Vicente, Vallecerrato y Benaven; deliberaron á la
vista del mapa, señalóse el punto, asumiendo juntos la responsabi
lidad de la empresa y derramar hasta la última gota de sangre en
defensa de S. M.

•Salió la comitiva real de la montaña Canigo y casa nombra
da Lallan, donde estuvo parte de tres dias, en cuya casa quiso el
rey consignar un recuerdo antes de su salida, dejando ocuIto den
tro de un libro que habia sobre la mesa de su cuarto, su nombre,
manifestando que en aquella fecha habia pernoctado en aquel
cuarto el rey de Eflpaña.•

Refiere la ida á los baños de Ameli, establecimiento de Mon
sieur Puyades, quedando en Lallan enfermo el Dr. Vicente, lle
gando indispuestos por el mucho calor Tristany y Val1ecerrato,
y mostrando D. Cárlos su gran vigor y excelente naturaleza, pues
ni se resintió de la jornada á pié, ni dejó de bañarse en el rio
Techj que se aprestó todo para ir al dia siguiente á España, hácia
donde marcharon en la mañana delll de Julio de 1869, hospe
dándose en la pobre rectoría de Montalba, en cuyo pueblo oye
ron misa por ser dia festivo, y continúa:

•Durante la misa no dejó la comitiva de llamar la atencion de aquellos
honrados labriegos; pero sobre todo, debió de ser grande la sorpresa del sacris
tan que, como de costumbre, pidió por las almas del purgatorio, al ver caer en
el platillo una moneda de 20 francos que el señor babia soltado, queriendo el
sacristan devolvérsela por creer la habia dado por un sueldo.

"El pobre cura al salir de la iglesia se deshacia en obsequios que, por el
tan elevado rasgo de caridad del rey, sospechaba el cura que debia ser al
guna ~ersona muy distinguida. Aprovechando esta ocasion pidióle el marqués
un gUIa, invitándole á la romeria; ofrecióse el rector á serlo; mostró el rey
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deseos de adquirir el gorro del acristan que por ser domingo era nuevo, y le
habia chocado al señor, teniendo mayor empeño cuando supo que era un gor
ro catalan, á lo qoe se resistia el buen sacristan por tostarle do pesetas, mas
al ver que se le daban dos dllros, lo oUó con la mayor Hgereza•

•Para demostrar el rey sus impatias por los catalanes. se puso el gorro
del sacristan, y 00 la faja de seda del marqués de Benaven que u a para 6U

jelal'se el panlaloo y ceñirse el cnerpo, parecia el señor un voluntario
catalan .

•La expedicioD emprendió, pues, su marcha aeso de las nueve, compuesta
del rey, Tri lany, Vallecerrato, Beoaven, cura de ontalha y el mozo de Ame
Ji con las caballería , teniendo 'lue audar casi siempre á pié por ser el terreDO
sumamente escabroso .

•Duranle este camino, impresionado el rey preguntaba á cada momento
si e llegaba á territorio e pañol; cada minuto le pareda un 8i ....lo. Por fin
llegó el instante deseado á las dOlle del dia, y diciendo el cura, aUL está España,
efialando a unos 40 pasos, echó á correr el sdüor con la mayor velocidad, y

todos tras él; Y parándo e de repente en su territorio, y desde donde e des
cubria un magnifico é impresionable panorama, Lira al aire con toda u fuerza
el orro catalan para saludar á sus queridos catalanes. dando un grito ater
rador de {viva. España! obre cuyo suelo e postró de rodillas besándolo como
i lo hiciera con una reliquia la más agrada . A su grito de ¡viva Españal con

te taron todo con el de ¡viva el rey D. Cárlos VUI y aquí fué la e cena con
movedora con el cura de lontalbrl, guia de la expedicion, que apercibiéndose
de que babia tenido el honor de acompañar al rey de E paña D. Cárlos VII; se
po tró de rodilla bañando con lágrimas de gozo las manos de S. M., del cual
no sabia de asirse, ydiciendo que Dios le babia concedido la mayor dicba que
podia esperar.

•Desde e te punto contemplaba el rey impresionado centenar de pueblos
y ca erio e pañoles, teniendo a la vista el famoso castillo de Fi"'uer la
muy liberal villa de beonet, donde re idia el famoso comandante Roge, cau
dillo republicano de toda aquella comarca, en la cual para mayor burla uya
pudo el rey hacer u entrada.

"Allí comieron todos con la mayor alegria y tranquilidad bajo unas peque
ña encina, donLle por cierlo deberia levantarse un monumento conmemora
tivo en cuanto el rey t en po esion de sus dominios. Concluida la comida,
en la qne hubo briudi , el rey aludó á su querida Espaua, de la que con tanto
sentimiento e d pedia, di parando lo seis tiros de su rewolver, contestando
con los suyos Tri tany, D naven y Vallecerrato.

•Levantó e acta de aquel suce o, firmándole sobre una roca que servia de
Dle~a, y los nombramiento de comandante para D. Alfonso, que ervia en Ro
ma, de ayudantes de campo y de órdenes, para Tri tany, Vallecerrato y Be
naven, y de roari cal de campo para Plandolit. Anle de aLir de Epaña re
cosi I rey una ¡lorcion de piedrecitas de mármol y pl¡¡nlas i1veslres, en la
que veia una precioidad y un te oro por. ee de Sil quel'ida E paña, e Ue
multitud de margarita para la reina. Regresaron á lo, baño de Árneli, donde
e de. pidió el buen cura de lontalba. á quien el rey dió mil francos para lo

pobres, y en meli, al pa. ar la comitiva cerca de un grupo de bañi las, fija
UI10 d 1I0s, catalan, la vUa en S. l., y aunque 610 conooja su retrato,
1'0 lró de rodillas, baMndole las manos en légrimas.•

Por la noche regresó á París.
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Inmediatamente de la junta de Vevey de que nos ocupamos
en la pág. 556, expidió D. Cárlos este decreto:

.Para atender á las nece idades del ervicio venso en decrelar Jo siguienle:
DI. o Se constituirá en mi re idellcia ue la Tour un coos jo provisional, del

qne formarán parte D. José al·tinez Tenaquero, el marqués de la Romana,
el conde de Oraaz, el conde de ",amilier, D. Joaquin María AIuzquiz, el conde
de Patilla, el conde de Santa Coloma, el marqu \s de Gramo a, el conde de
CampoDlan s, D. Bienvenido Comin, D. Francisco avarro Villo lada, Don
Maleo Gago. D. J aquin O hoa de Iza, D. Nica io Zabalza, D. Buenaven
tura Oriol. D. Tir. o Olozabal, D. Juan Damelo, el marqués de Santa Olaya,
D. Luis Gar ia Pucnte, D. lIcrmenegildo C ballos, D. Ce areo Sanz y Lopez,
el conde del Pinar, D. Juan Bauli la Cos y Duran, el baroo de Hervés, el mar
ques ue Tllruaril, el marqués de la Hormazas, el marqués de Vahle-E pina,
D. Eusebio Murguiz, D. eádos Algarra, el conde de Faura, el conde de la
Florida y D. Antonro Riu.

»2. 0 E. le COLl"ejo se dividirá en tres secciones, que e denominarán Polí
lica, de Guerra y de Hacienda, cuyos miembros erán designados por mí ~

propuesla del con ejo .
•5. ~ El con ejo tendrá un secretario ,/Yeneral.

"Dado en la Tour á 25 de Abril de UJ70 .•

Posteriormente nombró D. Cárlos un ministerio compuesto de
los Sres. Elío, Aparisi, Labandero, D. Vicente la Hoz y Samitier;
y habiendo entonces gran tirantez en las relaciones de Napoleon
con Prim por la cuestion que produjo la guerra con Prusia, se pro
curaron los carlistas algunas cartas de eficaz recomendaoion de
Lady Hamilton para el ministerio francés, que estaba resuelto á
molesta! al español y Jlegó á permitir la entrada en España de
las armas que aquellos tenian en la frontera; y como los encar
gados subalternos de introducirlas no estuvieron muy activos,
apercibióse de ello Olózaga, y ayudado por la emperatriz, no muy
amiga de Lady 1 amiltoD, desbarató los planes de los carlistas y
tranquilizó al gobierno francés respecto á la actitud de España en
la guerra franco-alemana.

Multitud de comunicaciones del centro de Madrid podriamos
reproducir; pero no merecen seguramente ni el tiempo que en
descifrarlas hemos gastado. Llenas de puerilidades, alimentando
sus autores cándidas ilusiones, haciendo juicios políticos absur
dos, no informan gran perspicacia, pues en más de una ocaaion ni
veían lo que tenian delante de sus ojos. Contaban con un militar

~_VI ~
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de elevada jerarquía, cuando ni éste contaba con sí mismo, preten-
diendo inspirar confianza á todos: esto es, Be ofrecia á los conspi
radores y estaba bien con el gobierno. Así decia Elio el 3. de Di
ciembrede 1870 á D. CArlos: «Van adjuntas ó en la otra carta,
tres copias de comunicaciones de Madrid, la última para Laban
dero, llegada hoy. V. M. verá en ellas generalidades que nada di
cen, pues no puedo conseguir de Alejandro que precise algo. Cree
mos que esto consiste en que no tenia más que su confianza en el
sujeto, y me ratifico en que de alH nada sacaremos, á no ser que
haya lo que el Sr. Aparici llama el galop infernal; pero entre tan
to piden siempre dinero, siendo de extrañar que no hayan podido
jamas reunir un real..

No reinaba tampoco el mejor órden en otras juntas, dando al
gunas bien tristes espectáculos, y exponiendo las de Galicia, que
en vez de formarse en Santiago una central se confiriesen todos
los poderes á. la autoridad militar (1).

Respecto á la adhesion al carlismo de D. Luis Gonzalez Bra
bo, léase la siguiente comunicacion autógrafa:

.Señor: He recibido la muy estimada carta con que V. H. se ha dipado
favorecerme, y le doy la debida contestacion tao pronto como me ha sido
posible.

•Mucho agradezco lo que en ella hay de lisonjero y honorífico, y siempre
conservaré memoria de esta distincion, sean cuales fueren las vicisitudes que
en sus impenetrables designios nos reserve la Providencia divina•

•Sigo en la persuasion que ya he tenido el honor de exponer á V. M., de
que acomodando la iniciativa de un esfuerzo inteligente á las necesidades de
la época y á los elementos constitutivos de nuestra nacionalidad, es muy pro
bable que V. M. logre reunir en si y alrededor suyo la suma de fuerzas mo
rales y materiales, la autoridad y el poderío que se necesitan pal'a poner
término al desórden y abominable confusioo en que se extenúa y agoniza la
infeliz España.

~Obedeciendo á una conviccion sincera, teniendo muy á la vista las lec
ciones que la experiencia ha dado inexorllblemente desde fines del último si
glo, no á uno solo, sino á todos los partidos y á todas la instituciones, no á
Espaiia únicamente, sino á otras naciones más poderosas y cultas, y los duros
escarmientos con que Dios ha castigado en todas partes la soberbia.de las pre
tensiones excesivas, estoy dispuesto á emplear las poeas fuerzas de que yo
puedo disponer, en fundar un gobierno justo, fuerte y durable bajo cuya pro-

(1) Firmaban en representacion de Santiago D. Migoel Hidalgo 8arrldo, por Lugo
D. Antonio Rodriguez Franco, por Orense D. Lorenzo Pereira Freire, y por Pontevedra
D. José Maria AvaUle y Pereyra.
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teccion pnedao vivir eo E pafia tranquilos Jos hombres de bien, sean cuales
fueren sus opiniones politica, restaurar e el imperio de la moral y de la vir
tud cristianas, y de envolver. e con libre holgura las semillas de poder y pros~

peridad que eotre oos"otros se encierro.. .
• o dudo de que, cuando llegue la oportunidad I contribuyan á la realiza

cion de e tos nobles propósitos las di Lillgoidas persona de quien me babIa
V. M. Para lograr su cooperaciou, así como la de todo los que se sientan ani
mados de un verdadero patrioti ro , es preci 0, sin embargo, saber anticipada
mente lo que e va á hacer, y que e toea bueno y practicable; inspirar, des
de el prillJer dia, por el acierto, la eguridad y la prontiLud de la accion su
prema, una sólida confianza en la justicia, en el vigor y en la eficacia del sis-
tema que se trata de establecer. .

..Fallaria de todo ponto á mis debere para con mi patria, á mi concien
cia y á mi propia dignidad; no mereceria eo mallera alguna el afecto con que
me bonra V. f. y al cual corre-pondo hablandole con leal franqueza, si no
bicie:e estas formaJe' indicaciones, resúmell, aunque muy corlo, significativo
de las explicacione dadas anteriormente.

•De eo que V. M. las acoja como un te limonio de los impulsos elevados
que mueven mi conducta. y ron esle motivo le ruego reciba favorablemente
con las vi vas demostraciones de mi personal simpatía los debidos bomenages
de mi más profundo respeto.-Luis GonzaLez Braba.

•Biarritz t5 de Marzo de Ul7L.

El 15 de Agosto de 1871 reuniéronse en Madrid el conde de
Belascoain, D. Angel del Romero Wahh, D. Romualdo Martin
Viñalet, D. Antonio de Arjona, D. Antonio Diez de Mogro'vejo,
D. Bartolomé de Benavides y Campuzano, D. Manuel Salvador
y Palacios, D. Manuel Marco, D. Antonio Lizarraga y D. Fran
cisco Bermudez; y prévio el juramento de guardar reserva, se les
manifestó que el objeto de la rennion era saber los elementos con
que se oontaba para un movimiento, en la inteligencia de que no
habia más recursos pecuniarios que los que cada provincia pudie
ra proporcionar.

A su virtud, escribieron sendas memorias todos los jefes mi
litares, demostrando D. Antonio de Arjona, que lo era de las pro
vincias andaluzas, que tenian compromiso formal, hasta oierto
punto, de facilitar fondos para el alzamiento, Córdoba, Granada
y Jaen; que en Almeria no habia esperanzas, y se tenian más Ó
ménos fundadas en Málaga, Sevilla, Cádiz y Huelva, y que la base
habria de ser el ejéroito, en el que existían a1gunos trabajos, sin
púder asegurarse que cumplieran sus oompromisos. Se aumenta
ron despuea las dificultades; la junta de Jaen, que habia ofreci
do 4.000 duros, los redujo á la cuarta parte; el relevo de guarni-
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ciones inutilizó muchos trabajos; se acusó de apáticas á las ju.ntas
de Sevilla y Huelva, y la falta de recursos era el mayor inconve
niente para todos.

Benavides contaba en las provincias de Ciudad-Real y Tole
do con una fuerza de 400 á 500 infantes y 60 caballos proceden
tes del ejército y guardia civil, pero sujetos estos últimos á va
riaciones; respecto á la parte civil, habia mucho entusiasmo y
decision para tomar las armas, pudiéndose contar con 1.000 in
fantes y 300 caballos, armados 200 de los ginetes con lanzas.

D. Manuel Salvador y Palacios manifestó contar en las provin
cias de Guadalajara y Cuenca con unos 900 hombres armados
con diferentes clases de armas, y aIgun elemento militar, aunque
corto é inseguro. Tambien se lamentaba de falta de dinero, así
como D. Antonio Mogrovejo, respecto á la parte de Castilla la
Vieja que le estaba encomendada, pues sin fondos no podia con
tar con algunas fuerzas del ejército.

Al capitulo LXVII, pág. 611, debemos adicionar este do
cumento:

• lis queridos Orgaz y Nocedal: Los resultados obtenidos en el C ngreso son
uua verdadera y útil victoria .

•Habeis conseguido introducir la disolucion en el campo revolucionario:
babei. demostrado palmariamente que ni él, ni el jefe que se ha dado, pueden
gobern3r nuestra querida España. .

.Habeis hecho ver al mundo que no bay más que un parUdo con dotes de
gobierno. el que yo represento, el parLido español.

• eguid por esas sendas, yo os doy las gracias, y las doy á la noble buesle
que capitaneais.

• ue tro deber es combatir en todos los terrenos, con todos los medio lIci
to ,es poder usurpador que humilla á la patria. Cada uno tiene u dia; boy
e el /lue lro, mafiana será el de otros; pero todos conspiran al mi mo fin,
y 110 • 610 no se rechazan, sino que se prestan y se prestarán esfuerzo y
energlll.

• ois la representncion de mi España, y ese hidalgo pueblo Silbe cumplir
siempre u deber, como yo sabré cumplir el mio.-Vuestro afectísimo, Cár
los.-Ginehra t6 de Octubre de t87f..

TOHO IV.

Para el más ca.bal conocimienuo de la insurrecion que termi
nó con el convenio de Amorevieta, publicamos por primera vez
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la interesante memoria que por encargo de D. CárloB escribió el
marqués de Valde-Espina sobre aquellos sucesos en los que tomó
tanta parte.

Empieza consignando antecedentes de BU persona, y de que
Elío, ManteroJa, ni nadie le avisó, como le ofrecieran, el instante
del alzamiento, y dice: '

.. En efecto: la larde del i 9 de Abril enconlre con el inlendente en San Se
bastian á D. Hermógene Pla~aola, persona muy adicla al partido enrlisla,
aunque de pequeña sirrnificacioll, que me dijo que el movimiento se haria la
noche siguienle: dudando yo de la cerleza de esa noticia, lile lo aseguró nue
vamente, añadiendo llegaba de San Juan de Luz y lenia la órden de reunir los
mozos de Alza, Antigua y Valle de Loyola, anejos á San Sebaslian; y como el
armamento estaba en Aslig(lrra~a, pen aba reunirlos en esle pueblo la nocbe
del 20, para estar en el mon le ae Aya de cualro á cineode la O/aflana del 21,
en cuyo plinto estarian esperando el brigadier Ibal'rola y D. liguel Dorron
soro, coaclu yendo con invitarme a acompañarlos, fi lealtad y deci ion por
el rey y la ju la cau ';l, vencieron todo los inconvenienles que sUI'rriri.an de
mi amor propio, y cOllstanle en mi propó ilo, le orreci mis servicio como
simple soldado voluntario, unico pue to que podia ocupar en el ejél'cilo
carlís.ta .

•En la tarde del 20 se presenló en mi casa Plazaola y me dijo que lodo
estaba prevenido, y que la noche siguiente vendriall sobre 60 hombre. Dis
pusimo lo nec sal'io para armarlo, envié mi ramilia á Fraucia, y yo, COII mi
hijo mayor, D. Ricardo Goyenecbe y D. Vicente Urquijo, quedamos di pue 
tos pera salir á campaña. Sobre la once de la noche mandé aear los caballos,
y estando ya para montar se pre eoló Plazaola maoife lando que ninguno de
los cilados !labia lIe ado y nos encontráhamos solos. Me pre Ol1tó qué haria
mos, le conteslé, como anle , que yo era un simple. olllado, y se enviaron in
mediatamenle emisarios alos punto de donde debian babel' venido 10 volun
tarios para saber la can a de su morosidad; al monte de Aya para averirrual' si
se habia he ho el movimiento y e taban allí Ibarrola y DOI'ronsoro, erruo lo
habian prometido, y á Zubiela, como pUDto de ignado tambien para el alza
miento, á fin de inquirir i se habia te verificado, Lo emi ario volvieron
en la mañana del 2t. diciendo que nada babia eo Zubieta ni Aya, ui lamllOCO
estaban n e e monte Ibal'rola y Dorronsoro: que los muchachos que tlebian
tomar la armas contestaban que Plazaola les habia asegurado que el movi
miento sería muy grande eu la proviuci,as, y para asegul'ar~e esperaban el
paso dellren el 2~; Ys' los trenes no llegaban podria coular e con ellos en La
noche im edíala. Me pareció conveniente esperarlo, y de la misma opinion
rué Plazaola, á quien coloqué en paraje se uro; pero yo uo pude permanecer
en mi ca "a, porque al o curecer del dia 21 luve aviso de que venian. pren
derme, y 110 t niendo tiempo ni áUIl pa....l subir á casa, tuve que salir in di
reccion determinada, y me meli eu San Sebastian con Goyelleche y Urquijo,
que me acompaflaban, creyendo 110 me buscarian alli, mas DO rué asi; Luve
que escond rlll , porque habia órden de arre (arme, como que regi lral'oo
varias casas, PUl' m dio d Goy neche y Urquijo pude pedil' "uiil, á A ligar
raga, y a la tarde iguienle ali d Siln Seba Han disfr3zado. Goye~leche J
Urquijo se me reuuieron acorla distancia. Los guías nos cOlld IIjeron á 00
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caserío, donde se reunieron mi hijo mayor con ocho muchachos, de los que
cinco eran criados mios. Varios dias recorrí las cercanías de San Sebaslian, a
pesar de la persecucion que sufria, con el fin de promover el alzamiento, que
DO conseguí porque en ese distrito nada absolutamente se habia trabajado para
prepararlo, y los mozos insistieron en que DO saldrian de sus casas mientras
el ferro-carril estuviese corriente.

~ El dia 25 recibí un recado verbal del general Rada, para que aqnella
noche fuese á Arano con toda la fuerza que pudiese conducir, mállno me fué
posible ejecutar esa órdeo, ni á Rada esperarme por la proximidad .del ene
migo .

•El 25 me dirigió Ibarrola un oficio para que me uniese á él en Arrambi
bide, le contesté que así lo haria, más al llegar á ese punto encontré Jos mi
guelete y tuve que retirarme sin poder averiguar su paradero•

•En esta situacion, Goyeneche y Urquijo me dijeron que debiamos mar
char a Vizcaya; yo les manifesté mi repugnancia á seguirles, porque com
prendia que mi presencia disgustaria á algunas personas notables que figura
ban en el movimiento y DO queria ser causa de conflictos eotre estos y mis
amigos particulares, por lo que preferí marchar á Navarra •

•A pesar de sus repetidas instancias insistí en mi opinion y nos eparamos.
• Iarché á Navarra con mi hijo y la pequeña partida, y al llegar á AraDO

upe que Ibarrola estaba enfermo á corta distancia de donde me encontl'aba, y
le e cribí pidiéndole instrucciones. He contestó que su partida se habia diri
gido á Leiza y él estaba estropeado, sin haber logrado el levantami lIlo del
primer dislrito .

• 'egui á ese pueblo donde recibí otra carta avisándome que marchaba á
Fr'aucia con autorizacioD del general Rada. Marchando en varias direccioues,
porque estaba entre columnos enemigas, encontré al anciano coronel loro
con cuatro hombres; juntos seguimos dando vueltas á las montaña sin poder
r unirnos á fuerzas carlistas, yel dia 5 de Mayo supimos la desgracia de Oro
quiela y sus consecuencias, por unos dispersos que 00 quisieron reunir e á
no ·otros.

-Conociendo que era insostenible mi situacion por el exceso de fatigas y
por la dispersiolr de 19s nuarros, que frustraba mi objeto, no tuve olro re
cur o que dirigirme á los confines de Guipúzcoa con Vizcaya, donde ope se
enconl raba Amilibia con su batallon, y superando las infinitas dificulla¡}es que
lIe pres IIlaron, llegué á Marquina Echevarria el dia t t de Mayo con mi pe
queJia partida, mantenida de mi bolsillo hasta este dia que me reuní cou las
fuerzas de Amilibia. .

.Eslando el dia t2 en Beriartua, llegó por la tarde un carruaje y recibió
Amilibia una carta que me enseñó. Era de Urdampilleta, comandante de los
mi"lleleles de Guipúzcoa, y Cecha de Zumarraga, en la que maniC~laba que
babian depuesto lal! armas tres ó cuatro mil navarros, y lo mismo babia he
cho R condo, no quedando en Guipuzcoa más fuerzas que las suyas, é in ig
nificanles en Navarra, proponiéndole como amigo y por el bien del país que
pjdierll el indulto para él y su batallon al duque de la Torre que llegaba con
grandes fuerzas á Vizcaya y elltaba seguro se lo concederia. Le dije que no
diera crédito á esas noticias, y que estando intactas las fuerzas de Vizcaya, de
las que 2.000 hombres habia en Durango, debia de reunirse con ellos y obrar
en cllrubinacion. Aprobó mi parecer, pero en vez de ejecutarlo al momento,
prefidó marchar 11010 á Durango y envió el batallon á Amoroto, donde per
noclamos.
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.En la mañana del 15 recibimos carta uya, en la que nos decia que la
noticia de Urdampilleta eran falsas, y que en (manto el batallon estuvie e ra
cionado marchásemos á Durango. Así lo hicimos, pero cuando lleltamos al
oscurecer recibimo órden de continuar á Mañaria a coyo pueblo se habia re
tirado la brigada vizcaina de Cuevillas porque el enemigo e dirigia á Du
rango.

'OA excitacion del comandante general de Vizcaya D. Franci co de Uli·
barri, se celebró el 14 por la mañana una junta de jefes de batallon, á la
que fui invitado y a i ti: ell ella se trató del plan de batalla que debia adop
tarse contra las tropas que Serrano llevaba á Vizcaya•

•Yo manife.té que se habia perdido un tiempo precioRo delante de Bilbao,
pues no habiéndole ocupado el primer dia por orpre a, debió abandonarse
ese proyecto; que era perjudicial la concentracioD de nuestras tropas: que de
bian fraccionarla para que el enemigo hiciera lo mismo: foguear nue tros
soldados en pequeños encuentros, 'J molestar continuamente á las tropa de
Serrano: que debian marchar algunas fuerza de Vizcaya con el batallon de
Amilibia á Guipuzcoa para reclutar los mozo de esa provincia, y llamar por
retaguardia la atencion del enemigo: y por ultimo, lamenté la escasez de no
ticias, manifeslando la necesidad de saber diariamente lo que sucedia en las
otras provinoias y Navarra. Todos convinieron en mi opinion, oficiando en ese
sentido al comandante general, si bien yo no 6rmé el oficio por 00 tener ca
rácter oficial. La tarde del mismo dia 14, sobre las cuatro de ella, se movió el
enemiCTo . obre lañaría. Tomamo po iciones. Parte del batallon de Glleroica,
mandado accidentalmente por su p.O'uudo jefe D. Leon lriarle y 200 guipuz
coanos mandados por Aya tuy, á oue tra derecha: el batallon de DuranO'o á la
izquierda: el batallon de la Encartacione al centro, que por delegacion de
Cuevillas mandé yo en el combate: Amilibia y alguna otra fuerza á re.erva .

•Sobre la cinco de la tarde se rompió el fuego contra 5.000 ó 5.500
hombre. de caballería, infantería y artillería, mandado por Letona. Do ho
ra s tuvimo nueslras po icioues, sin perder terreno, á pe ar de las balas
ra a' y granada que di paraba el enemi o: pero concluidas las municiones,
DOS retiramos con órdeu y sin ser molestados•

• En esla acoion murieron los valientes Aya tuy y Hube, di tingoiéndo e
extraordinariamente el expre ado Idarte. ue tra pérdida fueron 9 muertos
y 28 heridos, iendo la del enemigo ..00 heridos conducidos en 45 carro , y
un número con iderable de muertos.

_El día t5 muy temprano, cumpliendo con la órden del comandante ge
neral, marchamos á Ce<lnllri, donde e taba con la dipolacion y d mas fuer
zas de Vizcaya, y reunido todos continuamos el movimiento por Untazar y
Ocboncliano, pernoctando en ramayona y Mondragon; ante~ de amanecer el
016 alimo lo de Aramayona para l\fgndra!l0n, y todos eguimo el camino de
Oñate, donde encoutramos el batallon de lIendigorria y al"'uno migueletes
que fueron rechazados y encerrado en Oñale. dejando en Dne tro poder 50
pri ionero y otros lantos herido, enlre ellos cuatro oficiales; no onté los
muertos. uestras pérdida fneron insigni6cal1tes, aunque importante, por
herido gravemente el comaudante general. i hijo mayor, estando á mi lado,
rué herido su caballo .

•Inutilizado Ulibarri para el mando, habia que darle IIcesor, pue lo que
DO e taba nombrado el egundo ni habia capitan general en el di trilo. Algunos
jef~ y oficial e empellarou en que yo tomara el mando; roá se opuso la di
putacion con capciosos prete tOll, haciendo alguna alu iones á mi anómala

y GoogIc



lSeo BISTORIA CONTEMPORÁNEA

situacion, lo cual r mi propósito de servir de simple soldado, bizo que guar
dara silencio y quise retirarme.

•Reuniéronse 108 jefe$ de batallon sobre el campo de batalla con la dipu
tacion; me rogaron varios que no me marchase porque lo sentidan los 01
dados, y se babia convenido ultimameDte en darme interioamente el mando
do las tropas. Condescendí por el bien de la causa, á cuyo servicio no va Ha
ba en sacrificarDle, si bien comprendí que por eSe medio conseguia la diputa
cion ser de hecbó en aquel dia comandante general de las fuerzas de Vizcaya.
que era su objeto.

llEsta marchó á Arao'Z con algunos batallones, eucargándome fuera COD

ellos, y los otros se dirigieran á Segura y Legazpia. Carasa con lo navarros
de su mando se nos reunió en aquel pueblo, y al siguiente dia t 7 por la maña
na se celebró una junta de los jefes navarros eon la dipulacioD, pl'esidida por
el corregidor interino Argulnzoniz, á la que asistí por empeilo de Carasa: e
redactó una acta ridícula que ni los navarros ni yo quisimos firmar.

•En esa junta me dijo Carasa que tomara el mando, y al qlle no e con
formase lo tratase con' todo el rigor de la ordenanza; más Arguinzoniz e
opuso fuertemente, porque el fuero daba el mando l\ la diputacioll y repitió
1a8 alusiones del-dia anlerior. Puro sofisma, porque la diputacion habia reco
nocido á D. Francisco Ulibarri como jefe de todas las fuerzas de ViZcaY3: lo
que realmente queria la diputacioD era que yo no tomase el mando. porque
los individuos que la componian, de origen liberal, fueristas yaecidentalmente
carlistas, no podian avenirse con quien ha sido siempre y constant mente rea
lista poro. Mi posicion y el deseo de evitar conflictos me obligaron á decir a)a
diputacion que comprendía les serna de estorbo, y que herido en mi dilnlidad
me retiraba. Así lo hubiera verificado si muchos jefes, oficiales y sacerdotes no
me hubieran rogado no lo hiciese porque perjudicaria ala causa. El que ma
yor empeílo moslró para que me quedara fué D., Leon lriarte, acuya úplicas
accedí, declarando que no seguiría al cuartel general representado por la di
putacion, y sólo marcharia con su batallon de simple soldado, como a í lo he
cumplido.

. liLa noche del t 7 hicimos UDa marcha disparatada, sin órden ni coufiden
cias, y por falta de estas, al llegar á Leniz tuvimos que contramarcbar por los
monles de ArJaban, Elguea y ViIlarreal de Alava, llegando á OChatldiauo y la
diputadon á Ubidea; mas al poco rato la presencia del enemigo nos hizo vol
ver á marchar hasta Ceanuri, en uno de cuyos barrios pernoctamos de¡;pue
de veintiocho horas de marcha por malos terrenos y abundantes lIu jaso Iriar
te llegó bastante enfermo.

•Al siguiente, ta, estándose repartiendo en Ceanuri las raciones, se pre
sentaron D. Juan Sierra y el Sr. Urzaburu, lesorero de la diputacion, que vi
sitaron á Iriarte, y Sierra le dijo: cAmigo, estamos en una situacion peligro
sa; en Navarra ha fracasado el movimiento, en Guipuzcoa como si no exi lie
ra, porque Recondo se ha ocultado entregando su gente. El rey nada comuni
ca ni se tiene noticia de su existencia. Rada se ha metido en Francia, y solo
Vizcaya no puede sostener el empuje del enemigo: be hablado con los compa
fieros y con la diputacion, y creemos ~ue estamos en el caso de hacer una hon
rosa transaccion con Serrano.ll Grandlsima fué la sorpresa de D. Leon, erruo
despues me refirió, no solo por la perversidad que contenian la, palabras
mencionadas, sino por el chasco que se habia llevado de que Sierra fallara á
su deber; los llamó traidores y los llenó de improperios. Sus palabra. produ
jeron algun efecto en Sierra y Urzaburu, y convmieron en tener una junla
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para la una de la misma tarde, que uo pudo verilicar e por la pro. iroidad del
enemigo y nos retiramos a Olazar, barrio de Ceberío, donde perno lamos.

DEI t9 nos tra ladamos con 50 caballos mandados por el capitan D, Fe
lipe oriega, que se no reunió en Ceanuri y promelió seguirnos iempre, por
Miravalles y Arela, y pernoctamo en 01'0%00. En la madrugada del "'0, e tando
aun en cama, no vi itó ine peradamente D. José Niceto de Urquizo. D. Leon
habló con él sobre lo que Sierra babia manifestado en Ceanul'i, expre lindo e
D. LeoD en el mi IDO eotido que lo hizo enlonces. Urquizu pidió un caballo
para ir á ver á la diputacion que estaba en un barrio de Orozoo, y D. Leon
quiso acompañarle para aber la comision que e te llevaba con tanta urgen
cia. Pronto salió de dudas, pues el comi ionado y la dipntacion eslaban con
formes, babieudo lirmado la i pera una acta los jefe Zabala, Sierra, Cengo
tila y Gari bi autorizando a la diputacion para bacer el convenio con errano.
:No e fácil explicar la ~ran seDsacion que recibió D. Leon al ver e e docu
menlo y lo mucho que Ilfrió, porque ni áuo le dejaron hablar para defender
la justa calla; pue como eran bastanle en número, sus voc s sofocaban las
palabras de D. Leon. E le, con objelo de ganar tiempo, manire ló qneria ha
blar con sus compañeros los nombrados jefes, y convino la dipulacion en ci
tarlos pal'3 el dia siguienle.

-VolTió D. Leon con Urquizu á Orozco; e le lomó un carruage y marchó
á enlerar á Serrano de todo y pedirle la u pensioo de ho lilidade basta que
se ullimara.

~No e verificó la junla de jefe en la ca a de la dipulacion el dia 21 como
esta ofreció, pero tuvo lugar el 22 á la nueve de la mañana (excu o decir
qne á ninguna de e ta reuuione me llamaban, porque abian no podian con
lar conmigo); concurrieron el orJ'egidor Arguinzoniz, Urquizll, Ortle, B laus
teglli, Arana, Arliñano y Urzaburu y los jefes Zabala, Cen otila, Garibi é Il'iar
te. El presidente Arguinzoniz pronunció un discn o manifestando lo mi 010

que habia dicbo Sierra; D. Leon 'e opu o en término enérgico, y propu o
una lregua para deliberar y COD ullar con el rey y averiguar lo que sllcedia
en Navarra y otras provincias. Ninguno de los concurrente le apoyó y lodos
.firmaron una acla, facultando á la dipulacion para hacer el convenio que des
pues e ha titulado de Amorevieta. Aunque Sierra DO firmó por no e tal' pre·
sente, ya queda dicho que firmó él su adhe ion á lo que biciera la dipulaclOn.

-Cuando D. Leon volvió a nue tro alojamiento tratamos sobre los medios
IDás á propósito para que la traicion no e llevase adelante, y DO eD oDlramos
otro que proceder a la prision de la Dipulacion, á quien nodebiamos 1 ner
consideracion alguDa, porque lejo de favorecer el alzamieDto carli ta ha ia
cuanlo podia para de truirlo. CODtábamos para ejecular e te proyecto con
todo el batallon de D. LeoD, los 50 caballos tIe Noriega, y de puc de algunas
diligencias e nos agregó la mayol' parte del batalloR de Bilbao, que no e laba
conforme con su primer jefe Garilti. Emprendimos la marcha al o curecer del
mi mo dia, y cuando eslábamo á un cuarto de bora de di tancia de Uri"'oilia,
supimo que los diputados Urquizu y Orue, con el secretario, habian mar
chado al cuartel general de Serrano, y que ólo ArguiDzoniz quedaha en di
cho punto. Con esle motivo volvimo y nos alojamo en el bal'rio inmediato de
Jouregni, en donde D. LeoD luvo Un;) larga conferencia con Sierra, cuyas
palabra, i bien manife taban lidelidad, no correspondieron á las obr~ • Al
amanecer del siguiente dia 23 escribió D. Leon una cal'ta á Arguinzolllz ma
nifestándole el mal efeclo que me babia producido el convenio proyectado,
lo indignado que estaba conlra él y la tliputacion, y que los volunlarios ba-

hG~ n
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bian comprendido la traicion que se hacia, excitándole á que se avistara cuanle
aoles conmigo para convencerme y evitar que los mUf.hachos tomaran UDa
terrible determinacion. El tenienle D. Mannel Arias, bien enterado de so mi
SiDO, llevó la carta, y a las tres de la tarde Arguinzoniz estaba en mi presen
cia. A prevencion se habia doblado la guardia y habia tres compañias de re
serva. Nada se adelantó en esta conferencia porque yo DO pude CODyeoeer á
Arguinzoniz, ni él me convenció; al tiempo de marchar éste, le manifestó don
Leon habia dispuesto estuviera detenido en su poder, porque aquella malla
na halJia inlerceptadouna comunieacion que Serrano le dirigiera, yen la que
prevenia no moviese nuestras fuerzas hasta su iodicacion, y ademas lo consi
deraba como jefe de la diputacion y el principal responsable de la lraicion
que se trataba de consumar. A las seis de la tarde se verificaba el arresto
mencionado, y en seguida se extendieron los oficios dirigidos á Sierra, Cengo
lita y Zabala. A las nueve de la noche salieron con direccion a Larrabesua
para s guir despues a Guernica, y aunque Garibi conocia que su batallon no
le obedecia, se hacia el desentendido con ánimo sin duda de emplear su in
fluencia si encontraba oportunidad y separarle de nosotros.

-Toda la noche seguimos en marcha, y a la mañana del i4, por aproxi
mar e el enemigo, retrocedimos á Ereño de Bedia. En esta noche desapareció
la cahallería de Noriega y despues supimos que se babia presentado á indulto,
excepto algunos que Cueron á incorporarse á Velosoo. La abundante lluna de
la noche anterior, la completa oscUlidad y perversos caminos, fueron causa
de que todos estuviéramos estropeados, y principalmente D. Leon, que venia
enfermo hacia bastantes dias, llegando á punto de no poder seguir el movi
mienlo, por lo que todo este dia y el inmediato 25 descansamos en Ereño,
Barrio de Bedia, donde recibí una carta de D. Gerardo Velasco, comandante
general de Alava, incluyendo otra para D. Leon Iriarte, tratando de traidora
á la diputadon y mostrándose intransigentes y dispuestos á no reconocer la
autoridad de los dipu tados. A haberla recibido antes, es posible que hubiéra
roo tratado de unirnos á él, pero dell'unto en que estábamos era ya imposi
ble. Copia de esta carta remitió D. Leon á Sierra, suplicándole no se avi
nie a al convenio. Su comestacion -puso en evidencia su cobardía ó mala vo
1I11ltad, aun cuando consideraba onerosas las bases del tratado. En continuas
conferencias estuvo D. Leon con Garibi. pero no pudo disuadirle de su propó
sito de adhesion al convenio. A las once de la noche inmediata rompimos la
marcha, llegando á las cinco de la madrugada del 26 á Larrabesua; en el
camino recibí la carta de los diputados con el convenio, carta de Serrano y
alocucion de los diputados, insistiendo en lo ventajoso que era el 1ratado, tan
ttlal recibido por los liberales de Bilbao, y tan beneficioso par~ el pais. A las
ocho de la mañana tnvimos nolicias de que se acercaba el enemigo, y tomamos
po icion en una altura. Nos siguió la mayor parte del batallon de Bilbao, _pero
no 1I jefe Gllribi que Be habia marchado. Poco rato habia trascurrido cuando
un voluntario de gual'dia interceptó un oficio que el mismo Garibi habia man
dado ti la diputacion que estaba en Amorevieta con Serrano, adhiriéndose al
índullo. En la misma mañana fuimos á Aborga, deteniéndonos hasta la tarde
para racionar y dar descanso a la fuerza.

Eo efecto, á las siete de aquella tarde ;26 entrábamos en Guernica. Gran
dísimo Cué el entusiasmo que manifestó la pobladon dando repetidos vivas al
re . )formada la tropa se dieron vivas á la religion, al rey y á la lealtad, "!
Ilor lilLimo un muera á los traidores: toda la tropa y aun el público contestaron
cou demostraciones de' más ardiente entusiasmo. Adoptadas las precaudones . ,
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militares, y en nuestro alojamiento ya, supimos que Cengotita, Sierra y Zaba
la habian entregado las armas. De Gal'ibi ya be hecho mencion, de Cuevillas
dudábamos mil) á pesarde lo que me escribian los diputados. Sólo nos resta
ba 19 Cóntestacion 4e D. Estanislao Ibaceta, jeCe de Marquina; llegó esta que
DOS bizo saber la entrega de Cuevilla8 con toda su Cuerza, y que Ibaceta, aun
que muy leal, 110 podia contar con su gente, que deserta})a porque eran for
zosos; pronto cundieron entre los soldados las malas noticias, porque hubo
cuidado de que asi sucediese; no contribuyó poco á esto su primer jefe don
Pedro Allende, á quien sólo se babia visto al frente del batallon el dia del al
zamiento, y en el que se prestó juramento so el arbol de Guernica sin haber
hecho nada por la cansa, sino perjudicarla en los primeros momentos, retar
dando la entrega de las armas, y luego enfermar y ponerse bueno firmado el
convenio, y pal'a volver á lomar el mando del batallon.

•Los padres y parientes de los voluntarios, considerando perdida la causa
de la lealtad, les excitaban á que se acogieran al indulto que ya Serrano tenia
wncedido á su jefe que babia ido á Amorevieta y de donde estaba de vuelta
con Fr. Juan Bantista de Zabala, más conocido con rl nombre de Fraile de [,
parler, antes de haber vuelto á tomar el mando del batallon, cosa que nos
otros no sospechábamos siquiera hasta que no tenia remedio: aquella noche
faé horrible: alas doce de ella salió Arguiuzoniz para !morevieta puesto ya
en libertad, á lo que no nos'opusi~os, porque ni lo podiamos, ni tenia objeto,
siendo el nuestro utilizar su persona, si con algunas fuerzas podiamoll conti
nuar la lucha y esto se habia frustrado .

•EI·lJ.7 se observó ~esde el amanecer en lodos los semblantes una in
quietud y disgusto inexplicables; todos se reunÍ6n en corrilloi'; volnnlarros,
jefes, ofir.iales y paisanos no veian más que la negra traicion sobre sus cabe
zas; nos preguntaban algunos sobre la critica situacion en que nos encontra
bamos. Aún no habíamos desesperado del todo, aún cODservábamos alguna
pequeña esperanza, cuando supimos que ya la traicion estaba consumada; los
negros colorel'l con que se habia pintado á los muchachos la situacion de toda
España, en donde nadie les ayudaba, pues que áun sus compañeros habian
ya depuesto las armas; los llantos y lamentos de sus madres y hermanas, ha..
bian quebrantado su ánimo si no su leall¡d: engañados fueron estos va
lientes.

»No nos quedaba más recurso que resignarnos, atendida la crílica situa
cion en que nos encontrábamos, y reservarnos para prestar nuestros servicios
á la justa y santa causa en ocasion oportuna, pues realmente en aquellos mo
mentos, estenuados de fatiga, enfermo D. Leon, abandonados de todos los ba
tallones, no podiamos pensar en olra cosa que en salvar nuestro honor.

•Aquella tarde se convirtió Guernica en un verdadero Babel: lodo era
confusion, alarma, tiros y llantos: asi pasamos el dia y la noche. sin saber
qué resolucion tomar para salvar ileso nuestro bonor, cuando recibimos bajo
un sobre salvos-conductos que nos remitia Arguinzoniz para D. Leon lriarte,
mi .hijo y yo: los aprovechamos; saH en un coche á la mañana del 28 COD Don
Leen y mi hijo mayor para Francia donde Hegamos el 50.

•Biarritz f8 de Junio de f872.-EL marqué' de VaLde-ElpifltJ••
(Copia del original.)
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D. Miguel 00rron80ro escribió un folleto, que dirigió con
una exposicion á O. CArlos, justificando su comportamiento yel
de la provincia que representaba, en el alzamiento del 21 de Abril;
y seguramente que no habia motivos para acusar de apático á ta.D.
fervoroso y activo carlista.' A otros culpa enérgico.

Tenemos á la vista las actas de las sesiones de la junta car
lista de la frontera, firmadas por MI'. P. Laborde, como secreta·
rio, y las cuentas presentadas por el tesorero Sr. Dubroq, en las
que si se ve UDa exactitud rigurosa, hay partidas, tanto en el car..
go como en la dafa" verdaderamente extranas. Importantes obser
vaciones podiamos hacer á estas cuentas, siquiera por la parte que
en un negocio de civil contienda tomaban unos extranjeros; pero
dejemos hablar al presidente de la junta, el Sr. Antuñano, quien
ocupándose de estas cuentas escribe: .Si Mr. Brisac, Mme. Cour·
net, MI'. Saint Jean y algun otro de los que aparecen como pro
veedores de armas, municiones, equipos, etc., etc., no tienen fon·
dos para hacer sus pedidos, y es preciso comenzar por anticipárse
los tporqué no se les exige cuando ménos la rebaja del interes del
dinero, que hubieran debido solioitar para poder realizar BUS com
prasrPorque es indudable que todos ellos han recibido sumas de
con8ideracioná cuenta, y que sin esa provision de fondos, su cré
dito solo no les hubiera permitido contituirse en nuestros pro.
veedores. Lo cual demuestra que ellos hacen el doble negocio de
la venta y del ahorro de las sumas que hubieran debido pagar por
interes al proporcionarse capital suficiente para realizar la ad
quisicion de los objetos que nos venden. Esto está relacionado
ademas con el precio exorbitante á que pagamos aquí todos los ob
jetos, y que fuera se podrian obtener con mucha mayor .,.entaja.•

Como ampliacion al combate en Aya de lo que nos ocupamos
en las págs. 191 y 192 de est9 tomo IV, Yen la nota de la pé.
gina 206 del V, reproducimos el siguiente documento:

E¡tacITO DEL NORR.-Segunda division.-AI general en jefe.-Zarauz 4.° de Febrero
de f813.-Al llegar á Znmárraga el dla 30 del pasado Enero persiguiendo á la faccioD.
Olio, tuve aviso verbal de que los destacamentos y voluntarios de Azpeitla y Azcoltia
estaban cercados por las facciones. Di entonces órden al coronel Blanco para que se di- ..

. '.
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rigiera" Azpeitia, marcbando yo forzadamente sobre Azcoltla. A Ilustra vista se retiró
el eneDÜ80 en direccion á Aya, habiéndose efectivamente Uroleado con los vo!lmurios
y desiacamenlos, qlle les llal18lron dos muertos y dos heridos, teniendo por nuestra
parte ,re. heridos. COmbine para el dia siguiente con el coronel Blanco, dirigirnos á AJa
por disLintos caminos, pues me aseguraron. que las faociones se encontraban bien for.
tificadas en el referido pueblo, marchando el coronel Blanco por Costana y UrdaD.e&a
ha8&a dominar el pueblo de Aya, donde habla de esperar mi llegada, dirigiéndome por
las ventas de Uurrioz: en un mismo momento nos aYisiamos, rompiendo el fuego 1JIS
avanzadas del enemigo, qlle fué contestado por nuestros tiradores. Como á dos kilóm~
&ros del pueblo empezamos á observar los obstáclllos que se pr8leD1aban para el palO de
la artilleria y caballería, que consistlan ea cortadnras y &alas de graesos árboles; separar
estos nos retardó algua tanto, pudiendo llegar basta unos 100 metros, en donde crecien
do los obstáculos, impedian la marcha de dIchas armas. rompiendo entonoes el en8llÜ8O
un nutrido fuego á muy corta distancia por las aspilleras ptacdcadu en las tapias y ca
sas; mas como en tiempo habia dispuesto qae marchasea por dereoba é izquierda va
rias compañías con objeto de envol ver la posicion, y á la vez rompió el fuego oportana
y certeramente la seocion de artilleria del coronel Blanco desde la aHura, esto anilllÓ
á nuestros soldados desalentando al enemigo; y hacIendo UD sacrificio, se pudo lograr
que á brazo se colocase ana de lu piezas de mi colamna en una meseta, de donde
rompIó el fuego con igual acierto. Siu embargo de sus fu.ertes posiciones, no pudo re
sistir el enemigo los fuegos de la artillería, combinados con 108IDovimientos envolven
tes de la inCanlerla, y el arrojo de un puñado de la vanguardia qne, al toque de aa
que, se precipitaron en el pueblo, siendo de ellos 108 victimn que tenemos qae lamen
tar, y cuya relacion acompaño. Desde 81te momento, la fuga por el lacio opuesto "f
en direcclon á Tolosa se mostró de una manera nrsonzosa', pudiendo nuestros solda-.
dos hacerles en ella unos 38 muertos qne .e han ~Bterrado, 40 heridos y 43 prisione
ros, abandonando en la plaza los efectos que marea la relac10n adjunta, y que he dis
puesto depositar en Gaetaria, hasta &anto que UD expediente aclare las procedeacla.
de muchos efectos. El ánimo de las tropas, baeno; y macho más' si se tiene en cuenta
que, mucha parte de ella, recibió el bautizo de sangre, teniendo ocasionde distingalne
algunos especialmente; respecto ele los cuales solicito de V. E. alltorizadon para propo
nerlos al gobierno de S. M.

»Son de tal importancia los trabajos de defensa efetuados por el enemigo, que 
necesitarla mucho tiempo y gente para delltrnirlos: lo que comunico a V. E. por si una
de las columnas que operan en Gnlpúzcoa, puede ocuparse en dicha deslrllCcioa;
paes la fuerza de mi mando y la del coronel Blanco, siguen la persecuclon de Olla ell
direccion á Vizcaya, en el di. de mañana, como tengo dicho' V. E.-FerMMo Primo
tU Ribera.'D

La nota que va al pié del documento núm. 2, pág. 612, se
refiere tambien al Sr. Baron de Renifayó y jefes de la real casa.

TOMO V.

Adiciones á lo que respecto del Sr. segarra decimol! en la pá
gina 45.

•Molino de Lloret a20 de Mayo de t875.-Sr. D. Antonio Vedeb, Vice
presidente de la junta carlista de Torlo6a.
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• uy st!iior mio y mi distinlTuido amigo: Al frenle de seis bravo leále rea
lizo este levantamienlo qne, on la ayuda de Dios y la de 'iUida cooperadoD
de e a dignisima junta y de lo buenos católico de e te país, me prometo sea
la base de un futuro ejér ito que, dirigido por bombres hábiles y honrados
de nue lro parlido, pueda en nn di no tejallo re ti tuir el lrono de an Fer-
nando á nuestro muy amado soberaDo D. Cérlos VII. .

• Ji primera operacion despues de aclamar anue tro l' y seilor, fo 1
presenlarme en fa dernberge y~anla Bárbara, cortando el lel rafo é inulili
zando la via férrea, podero 'os medios de a cion con qne hoy (mentan nue lro
enemi o y que conviene á tollo trance de tI' ir si no queremos que queden
infroctuo 'os lo aCl'ifi io de nuestros voluntario.

• Ya en mi conferencia del J2 del actual con e a benemérita junta, luve el
honor de exponer á Vds. alguna humildes con ideraciones Bugerill3s de mi vi
sita al cuartel de S. A. R. el rmo. r. Infante D. Alfan o, quien como ya
dije a Vds., e halla inspirado del m jor espirilu y ansio o de realizar rau
des empr as en el superior mando que e ba dicrnado confiarle u allgu 
lo h rlllano. Ma , ¿podrá realizllr II nobles y levantada a piracione en
medio de las lamentables diferencias que fDlpiezao á dividir, ulrededor suyo
á mucltos de los jefes superiores que operan bajo su órrlene? Por olra parte,
¿no sera un grave ob·táculo á la realizacion d u esperanzas la mala fama
de qne vienen rodeados algunos de los e ·tranjeros y de los españoles que for
man en su séquiLo, y que muy bien pudieran ofender y herir la delicada sus
ceptibilidad de este honrado y católico pala?

.Es lIluy lamentable que hombres tan ilu tres como los lrenera'les Tri la
DY, Caslell, aballa Y otro. no marchen perfectamente unidos ;¡l fin om\! .
que Lodos per 'eguimo ; yo no creo oí ninguno de e lo eñores animad s de
oLros senlimiento y móvilc que lo que pregoua su ju la fama; pero a vec
esas pequeña diferencias de apreciacion y de conducta pueden muy bi n ori
ginar profundas divi ¡one • esterilizando por compl lo los sacrificio de e te
Ilonrado pais.

•Yo, ni oy ni quiero ser polít,ico; pero mi cotazon de soldado y de leal
carlista augura para el porvenir grandes males i todo e lo bombr no
pre'cind n n blemenle de lod;¡ sns rencillas per onales y envidia, que
(luadran más bien dentro de la e enela liberal, pero que DnDca deben .¡ 'tir
en un partido como elllue lro, donde la autoridad es el lodo, y jamas debe
diSCllli rse•

•Convencido de que la gran cau a qne ha molivado los úlliOlOS descala
bros úe nueslras pequeñas fuerzas en e le país, ha ido la falla de ener~ia y
una no pequeJia debilidad por parte del malogrado y dilYní iroo (Teneral er
rer, me hallo. re uello á lodo trance á DO vacilar un momenlo en el cumpli
miento de mis deberes, aplicando todo el rigor de la ord nanza militar a í
amis subordinados, corno á la autoridades de la poblacione que traten de
proteger á las columnas enemigas, denunciando directa ó indirectament mi
opel'acione : con lal molivo, he pas~do con reelIa de hoy una comuni acion á
difel'en les al 'aldes de e té terrilorto, donde por ahora e tablezco la ha e de
mis operaciones.

• Ji empre a es harlo dificil y arrie ada, dado el abatimient.o de nues
tro parLido en e las provincias, y no haber osado ha la abora nio UIlO de
Due tro jefes iniciar de nuevo un movimiento; pero como coullo mu ho en el
espirilu Cllrli la de esto pueblo y en la decidida cooperacion de hOlllbres
tan diR'lloS como los que componen esa junta, abrigo la risueña e peraoza d
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que en plazo no lejano me verán al frente de numerosos y valienleil volunta
rios, consiauiendo por fin reanimar el decaido e píriLu de esta r.omarca, ha
ciéndome diauo de las simpatias que he tenido la honra de io. pirar á sO 63
tólico' habitanles, y de.la areclno a palabra que he tenido la dicha de me
reeer del S rroo. r. Infante.

•El dador, coofidente de los más eguros yhonrados, informará aV. del
conato de in ubordioacion de esle ejército de eis bombr ,motivado por los
malo habilos militares adquiridos aoteriol'menle bajo la órdenes de jefes
débiles: la co a, por forluna, no ha pasado ~os limil de conalo, gracias al
C(orreclivo enérgico y aludable que apliqué eo el acto al individuo ll8lJa de
dicha insubordi uacion.

~En el momenlo de disponerme á cerrar esla carta, e me presenlan f2
volunLarios bien armados que be alislado; e tos me anuncian ÓUIO ro a' pre
senlaciones del mi 000 género, y para facililarlas, be lanzailo varios confiden
tes en dislinla direcciones.-Saluda S. S. Q, B. S. l.. TOlnCÍI egarra.1I

Despues de la sorpresa qua Segarra efeotuó en las Roqnetas,
que consignamos en la referida pág, 45, Y en la que los carlistas
se batieron al descubierto, fué á Regués, donde sostuvo un rudo
ataque con una columna de Tortosa, retirándose hasta las fábri
cas de Tosca, dispersándose mucha de su gente, que volvió á reu
nirse á los tres dias. Dejó libres á unos voluntarios de la libertad
que llevaba prisioneros; y dice una relacion auténtica:

.Durante e te mes de Junio y hallándose en Masia d 1 Amal (Puerto. dé
Beceite), recibió una carla de un emi ario de Cabrera, ord Dándole en nombre
de é le que di olviese u fuerza y se relirase, o pena de el' pa ado por las
arrua,

• e"'arra contestó e la carla, formllndo aclo continuo u fuerza, y di ien~

do en presen ia de ella al portador: uDe órden mia manife lara V. qlIien le
dió e ta car'la, que donde quiera que caiga en mi poder, era in xorablemente
pasado por las arma. ,como ola re pue 'la a tao alr vida carta .• Este aclo de
eoer"'ía fu re ibido por el pai y los vol untarios con gran eolu iD, mo.

~S garra no pudo abandonal' la monlaña dUI'aDle el me por la [1 r¡;ecu
cion de que era objelo, y no haber en el poi 011'0 parlido en armas, y sólo
una noche en una marcha forzada pOI' el Alto Aragon, e dirigió al hllrrallOO
de BallillOna, donde d scansó casi lodo nn dia ocullo on s genle en IIna ma
sía: el las diez de la noche enlró en Rosell donde dejó toda la infanl ría, y CO,"

50 caballo e liiri"'ió en la misma noche á ao Cárlo de la Rapita, donde,
desde la guerra de lo siele 800 no se habia "isto un carlisla en 3rmll , y a
cuyo punlo 11 g6 á la cinco de la mañana, requi ando ado tonlínuo 25 
hallos,

nEn la. inmediacion de San Cario d la RápiLa se lIilllabiln fQrlifieado
Ampo. la, ¡tundo a una hora d di lancia, Vinaro~ á hora y media y lid na
ó ¡"'ual distancia; las fne.'za que guarnecian estos pUlltO ali ron inmedia
tamente para fin Carlos de la Rápita, abedores de la pre eocia d • "'arra;
e. te ab3TJdonó la Rápila alas iete de la mañana, cruzando la sier.'a de Munt
siá y diriai ;ndo á Godall, donde tuvo que de caDsar media hora porque en
la Rápita no lIió derecha eizquierda á sus fucr~as.
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.Conlinuó su marcha, l1e<rando á Rosell á la una de la larde; acto conli
nuo e dirigió a la Cénia, guarnecido ala azon por cien voluntario ue la li
bertad al mando de D. Francisco Cortiella: al hallarse Segarra á media hora
de di tancia de esln pohlaeion, recibió avi o tle que dicho Corlieila la aban
donaba con su fuerza dirigiéodo e á Viuaroz; con lal moLivo Segarra e apre
suró aentrar en la Cénia, verificando en eguida un minucio () registro que dió
pOI' resultado unos 60 fusites, tOO e copela y l!'e8 caballo, recaudando aue
mas mil duros de conlri1Jucion: esta poblacion le recibió con gran enlu ia 
mo y vuelo de «Iampana , en recompensa de lo cual, S garra dió todo g nero
de eguridades á las familia que tenian pariente en la fuerza de Cortiella,
no obstante que lo ánimos de lo carlislas se hallaban en extremo enconados,
con molivo de 101l vejamenes sufrido por e los anles de la guerra por parle
de los liberales.

• El abandono de la Cénia por Corliella animó á SelTarra, quien de de esle
momenlQ recorrió ya tranquilo loda la monlaña aila y baja: lo voluntario
de la Iiberlad abandonaron los diferente puuto que rruaruecian, acobardados
ya en presencia del iucremento que iban tomaod la fuerza tle S lTarra.

•JII'io. De de las fabricas del TO'cA pa ando por la parle de Monr0l'o y
cercanias de Caslellote, se dirigi6 á Cuevas de Caslellole, reclutando mucha
g-eole y requisando caballo ,

•En estos di lrilos exi'lian lodavía los mi mo pueblos fortificado años
aoles por la revoluciol}, lo cual, á pesar de la mucha fuerza de que ya dispo
nia Segarra, obligó á este á hacer casi siempre la vida de monlal1a, leniendo
que utilizar sus confidentes para proporcionarse raciones para su fuerza .

•En las inmediaciones de Alo queruela recibió la noticia del paso de Cn
cala rol' el Ebro, viniendo de Calaluña. Segarra salió á u encuenlro, pa nodo
por Villafl'anr,a del Cid, BeDazal, Albocacer yTirig, dirigiendo e á ao lateo,
donde ya estaba Cucala. Segarra mandó á e le un confidente con un oficio,
manifeslándole que en caso de el' alacado por la colulDna que se hallaba en
Cherl, sostuviese el ataque, ya dentro ó fuera de San Maleo, pues que Segar
ra llegaría á este pun lo al igniente dia de recibido dicho oficio,

.A las cuatro de la mañana y á media hora de San laleo, por la parte de
Albocacer. regre aba el confidente encontrando á Segarrn, á quien manir tó
que Cnoala tenia su fuerza formada en la plaza de San laleo á la cuatr de
la mañana, di poniéndose á alacar )a columna que Ue<raba de Chert; pero no
ob lante el aviso de egarra á dicha bora, previniéndole que e forlifica e y
resi liera hasta so llegada, Cucala. una vez atacado por dicha columna, en vez
de se"uir las in trucciones y avisos de Se arra, se salió del pueblo más bien en
ón de huida que de alaque, con lo cual dió lugar á que el enemigo se apode

félse de la poblacion sin re ¡stencia alguna; y á que egarra esluvi e á puoto
de caer en poder de dicha columna, plles que al mi mo liempo que esta
hailaba ya formada en la plaza enlraba S garra creyendo eran amj"as las
Cuerza pose ionadas del pueblo. Esto dió lugar á un rudo encuentro dentro de
la misma poblacion entre egal'l'a y el enemigo, siendo aquel ocorrido en so
etirada por Cncala,

o En e la accioo fqe completo el desconcierto por parle de los carli t
debido á la ineptitud militar de Cucala. egarra perdió rou ha nle y un
bagaje que conducia lres mil duros, que Cueron r partidos pOf el jeCe de 1
-columna enemiga eulre n¡; soldados.

• 'í á Cucala como á eg-ar:ra se le dispersaron la mayor parle de us
fuerzas, refugiándose en las lasias de los alrededoresj IDa los voluntarioli de
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Segarra acudieron lodo á lo puerto de Deceile, punto de cita indicado por
Segarra. 10

Merecen consignar e los siguientes detalles sobre la oonquista
de Uldeoona, pág. 73. Habian e cambi do ante algunos prisio
neros entre el brigadier La Guardia y el Sr. Segarra, é hizo éste
preceder al ataque la órden á las compañías de ferro-oarriles de
Valencia y Tarragona, de suspender el movimiento, lo cual no
ejecutaron, y aunque Segarra se apoderó de 19unos empleados
y de lO.OOOO·duros, los devolvió y la libertad á aquellos, y aun
evitó un gran de astre impidiendo pasara un tren que se hubiera
despeñado en un puente cortado.

Mientras Segarra se dirigia con el grue o de sus fuerzas á las
posiciones del puente, una compañia que atacaba á los sitiados
refugiados en el fuerte de la poblacion, incendió la estacion del
ferro-carril.

Ataoada rudamente la plaza, e rindió al día siguiente SlD

condiciones, y recogiéndose gran botin.
Las comunicaciones de las autol'id es de Vinaroz animando

á los de Uldecona á la resistencia, y anunciando que en breve lle
garian los socorros pedidos, cayeron en poder de Segarra.

A lo que expresamos en la pág. 79 debemos añadir:

.. Que en cuanlo supo el capitan "eneral de Valenéia la enlrada de Sanles
n oncadil, ordenó al brigadier erler aliera á su encuenlro con una co

lumna de 500 hombre del 2." balalloll de oria, 150 guardia civiles, 150
carabinero, 100 caballos del regimi nlo de Villavicio a, do pieza. Krupp y
nno 400 quinlo in vestir ni in truir, de lodo los cuerpos del di 'lrito,
que luvo que 01' anizar en un batallon provi ional á su alida de Valencia,
iendo e la la única fuerza de que pudo di poner el referido apilan general;

y con tan belero réDea columna per ¡auió Weyler á anle pOI' erra y Na..
quel'a, de donde tu\'o que retroceder á Betera por terminar allí el camino
carretero, si uiendo á iria y ViHar del Arzobispo al encuentro de anles que
se dirigió á Alcublas.1O

Pág, 8L--De Vinaroz fué la brigada Arrando á Valencia con objeto de
que lo cuerpo de que con laba recibi en los quinlo , organizando d~ pues
dos bri adas' la primera de 5.082 bombr ,mandada por el bri adier Go16n,
y la eguntla de 2.608, por el de la mi ma da eyler, on la u les, y un
onvoy para orella, marchó el gener'al Palacio elTlIU e dice en la pá". 82,

El 25 iba á avan uardia la bri"ada "\ eyler, á la cual perlene ian la compa
nia de Ara 00 que flanqueaban la derecha, y rowpieroo I fue o contra lo
carli ta , D pue de hacer allo y aren IT3r á I lropas el general Palacio,
di pu o que por la derecha fue e el brigadier Golfin con la infantería de su
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brigada, y por la izquierda Weyler con el regimiento de Aragon y el bata
llon de Soria de la suya, y cuatro piezas de Dlontafta, con las cuales protegió
la subida de GoIOn; pero el nutrido fuego de este, hizo creer al capitall gene
ral que tenia á su frente mayores Cuerzas que las que habia, y le reforzó qui
tando á Weyler medio batallon de AragoD y medio de Soria, quedando éste
sólo con balalloD y medio de Aragon, tres compaftías de Soria y 80 volunta
rios para venter las difíciles posiciones del ala izquierda. donde habia fuerzas
más considerables; 110 siendo reforzado este brigadier hasLa la noche en el
momento en que acampaba completamente terminado el combate. Las bajas
que (uvo Weyler fueron un muerto unico que hubo en toda la llivisioD, t5
beridos y seis contusos, siendo menores las bajas del brigadier Gollin, uo pa
sando los liberales de las expresadas.•

Sobre la. accion del Bocairente, 'pág. 88, se nos dice:

.EI 1 de Diciembre el eapitan general de Valencia pernoctó efectiyamen
te en Villar del Arzobispo con la brigada Golfin, y Weyler con la suya en
Losa del Obispo, y al reunirse el t 6 por la maílaua, sabiendo aquel que San
tes babia bajado de las Peñas de San Pedro por Higueruela y Alcublas á Pe
dralva, de donde podia seguir á la Ribera del Júcar ó subir nuevamente á
Cbelva, por si tema lugar lo primero, reforzó al brigadier Weyler con la
fuerza del batallon de Albuera y 108 voluntarios, y las dos piezas de montaña
de la otra brigada, ordenándole persiguielle á Santes y protegie e la Ribera,
atacándole si e encontraba en condiciones favorables, alendiendo á que Wey
ler con aquel refuerzo no llegaba á tener olés que 2.580 hombres y no 5.000,
como lle dice, y 100 caballos, y Santes contaba con 7.000 hombres y 400 ca
ballo ¡, ieodo ademas quintos é individuos que habian sido pri ioneros la ma
yoria de las tropas de Weyler, por lo que el capitan general consideraba
muy expuesto aventurarse demasiado, exponiéndose á un percance, DO tenien
do apena. ~ás tropas para poder evitar las consecuencias que podria traer
un hecho ¡) sgraciado. Sin más instrucciones del capitan general, que i~uió

su marcha á Valencia, se dirigió á Pedralva el brigadier Weyler, y de allí á
Carlet, donde cerciorado de que Santes habia pasado el Jlitar por lo punLos
qué se dicen en la obra, y leOliendo no poderlo verificar por ellos en la pre-
uncion de que bub.esen sido quemadas las barcas, continuó averificarlo por

Alcira, y de alli siguió á Játiva, á donde llegó en la nocbe del t 8 al mismo tiem
po que los cal'1istas entraban en Canals, á legua y media sobre el camino de
~ladrid, con intencion de seguir á Jáliva, retrocediendo al aber que e 'taba
oGupada por Weyler¡ por lo cQal no es cierto qne si no entró en aquella po
blacion fué porque no quiso, SiDO porque no se atrevió, sin qu pueda citarse
en apoyo de ello que el tren correo á Madrid retrocedió á Jáliva. plle que lo
verificó precipitadamente y á loda máquina al' sufrir. nna deccarga de UDa
avanzada de San tes, y claro está que ésle no podia seguir con la mi ma relo
cidad para llegar á Játiva al mismo tiempo que el tren, que enlró el) 'ta po
bla ion pocos momentos antes de lIt'gar Weyler. Ya en Játiva supo e te lId
gadi r que el capitan general, al tener noticia en Valencia de la excut', ion de
San tes lÍ la Ribera, tie habia dirigido á Alcira, lIetlando en el mi roo clia, de
donde el t 9 por la mañana envió en el ferro-carril á la columna l\lolLó á J 
tiva para que el brigadier Weyler la emplease en la forma que creyese m
conveniente, ot'denándole éste que siguiese á Fuente la Hign ra, y que el O
e dil'i¡,riese al encuentro de Santes á Ontenienle ó á donde eSluviese, en CODl-
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lJinaeion con Weyler, lo cual no verifioó por haberle orrlenallo el mini. tro de
la Guerra seguir á Cartagena, sin conocimiento del bligRuier We)'ler. El capi
tan general no comunicó al brigadier Weyler más in trucciones que las de
suspender la persecucion en el momento en que Santes salie e de la provio
cia de Valencia para Alicante, Albacete ó Cuenca, Ó en que vol ie e aChel
n, segun telegrama fechado en Afeira, que conserva é le; y po.teriormente,
despues del combate so. len ido eo la tarde del 21 ell lo' pinares del Rincon,
reeibió en la noche del 21 al 22 nueva órden triplicada del capilan "eneral,
que tanlbien conserva, ordemlndole cesase en la per ecucioo y volvie e á Já·
tiva para vi~lar la línea del ferra-carril y acudir a Valencia, tal vez por el
temor de sucesos cantonales con moLivo de la proximidad de la reunioll de
las Córtes, en que debia discutirse el voto de confianza al Sr. Ca lelar. Se
deduce, pues, que el brigadier Weyler eu todas estas operaciones, obró por
in piraeioo propia y no ptlr instrucciones de nadie, y por lo tanlo, Sil yo e el
mérilo ó la culpa de ello, y que iendo Docairenle el ultimo pueblo de la pro
vincia de Val ocia, y Bañeras, al cual e dirigian los carlista', y á cuyos lin
des Ile rraron el primero de la provincia de Alicante, el brigadier Weyler de
bió u. pender la per 'ecucion segun la primera órdell del capilo 11 general, COD

doule OJolivo despues de la úlLima, y que por lo tanto atacó a los carlistas
bajo su respoD. abilidtld y falLando a dichas órdene:, siendo mucho mayor
aquella, atendida la grao de propol'cion de fu rza yel mal efecto moral que
babia producido en las tropas de Weyler el combate de la tarde del 2i, en
condiciones desfavorables y por motivos que TI on del caso enumerar n esle
momento para no descubrir fall~ grave de algunos, Sin embargo de esto, la
"Vicloria fué completa, y si esta se con ¡guió despu 'de una brillallle carga á
la bayoneta dada por un batallon de Cuenca y uno y medio del reaimienlo de
Ara"on, dI' frenle y por su Oanco derecho que filé envuelto, recuperando e
en ella las do piezas perdidas y todo su malerial, y pl'oduciendo la completa
disper ion de los carlistas, y convirliendo en completa vicLoria lo que ao
tes era una derrota, no puede atribuirse e lo ;:\ que "e les concluyeran las
municiones. Eslo, si aCllSO, podria influir en qne no "enovasen el fuego;
pero aún es dudoso en fuerzas poco 8D'uerrida qne, si algunas se balieron
bien, !lO tuvieron la direccion conveniente para oblener el re uhado que era
de esperar, alendida su uperiortdad numérica eu iufanltlria y caballería. El
brigadier Weyler debió y huiJiera de.eado eauirla p r eCllcion; p ro. U bri
gada, armada con fu Hes de piston, Remington y Benlan reformado, . in re
pUtl8to de municione de los segundos por DO haberla en Valencia, al alir
de alli y babiéndos le inulilizado la mayoría de los de Berdau, cnmplió la ór
den del capitan general dirigiéndose á Játiva, donde tambien podia recibir
municiones de Valencia .

..Sante e dirigió precipitadamente a ~logenle, e apoder alli de un tren
para conducir ma de 200 de u heridos á Vallada y de alli á EJI/(uera, Ayo
ra y belva, abandonando la Ribera del Júcar y la linea del ferro-carril.
Su baja exp,'esadas, umada a los 149 muertos y más de 200 heridos que
e rec gieron, dau UD f sllllado de má ' de 500, sien lo las del brigadie.' Wey

ler 29 muertos y 7 oficial s, y H5 individuos d lropa herido y 26 canto os.
E ta importante vicloria mal la pl'epol1derallcia de Sanie::;, pl'incipinndo en
ella a perder la fuerza moral que habia adquirido n u' exp di iones 8nte
riorefl, y que babia de concluir con u de lilucion, que motivó la per ecucion
que despues le hizo el brigadier '" eyler; pero dtl de luego sta accioD, una
de las UJas :allgrienlas en la última guerra civrt y con Ola de proporcion de
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fuerza .. Impidió la excursioD á Alicante y Alcoy, de donde h~bieran sacado
cuantiolios recursos: abandonaron á marchas forzadas toda la Ribera del Jt'tCllf,
qlled<Uldo libre la via férrea y .ca~reteras de Val~ y Alicante á Madrid,
única cOlllunicacion de esta con el mar, y su dispersioD y desmoralizaeioo rué
tan grande, que todos los partes y noticias de aquellos dias estaban coaform
en suponer que no le quedaron más que 2.500 hombres y 500 caballos, se
gun conl'ta en la capitanía general por diversos lelégram8s y partes, así como
que <lutes tenia 8.000 hombres.•

Respecto al sitio de Morella, pág~ 80, nos dice el Sr. Segarra:

.Que solo las fuerzas de su mando fueron las encargadas por Vallé de
sostclIer el asedio de dicha plaza, siendo suyas cuantas disposiciones too,ó,
inclu a la perforaeion de varias minas bajo la inmediata direccion de Sil her
mano D. 8autista, comandante de inCantena, que al Crente de 5.000 voluntarios
eslu\'o dia y noche trabajando t5 dias; no apercibiéndose la poblacion de e 
lo lI'abajos hasta que la víspera de levantar el sitio, habló Segarra á las auto
ridade de la plaza aDlf'nazándoleR con dar fuego á las minall; pero al dia si
guiente y despnes de una larga conCerencia con Vallés, este dis¡rnso el levao
lamienlll del sitio por las fuerzas de Segarra para que estas acudieran á Ares
á ímp dir el socorro que el general republicano Palacio se disponia á llevar a.
tos morellanos. Varios fueron los socorros que se intentaron llevar á los si
tiado por las fuerzas enemigas al mando de los generales Despujols r Santa
Pau eparadamenle y del general Arrando; los dos primeros Cneron siempre
rechllzado8 por las Cuerzas de mi mando en los alrededoreK de Monroyo, Her
b s y Pob1eta de Morella, viéndose forzados á retirarse á Alcai\iz sin empren
der arcion séria: el último, ósea Arrando, sufrió el mismo revés en la in
medilJcioues de Cali y Vallibona, retirándose á Vinaroz: mi retirada despoes
de todas estas operaciones era siempre á los alrededores de Morella para con
tinuar el sitie••

Sobre la accion de Ares del Maestre, págs. 82 y 83, se nos re
miten estas importantes aclaraciones:

.Dios antes de la accion de Ares, Vallés llamó á Segarra al Forcall para
manifr.tarle que el general republicano Palacio babia salido de Valencia pa
r~ ftlo!' -lIa, y para que escribiera parlicularmente á !larco y á Santes por me
dio de uu confidente de su confianza, á fill de que pudierao acudir á tiempo
al atílqu6 de Ares, habiéndolo hecho oficialmente el cOlijand.aDte general Vallés
qoe lo era del Maestrazgo. Segarra, que siempre obetlecia COl! actividad la ór
den s de sus superiores y basta cualquiera indicacioD de SIlS compañeros de
arillOS para cualquier:! operacioll, escribió en seguida á Mareo y á Sanies, ro
gandoles no despreciaran sus deseos, como igu,almente los del comandante g 
Deral, porque ademas de que podremos derrotar por completo la columoa ene
misa, lHorella quedará en nuestro poder, pues no les queda víveres Di par
ocho días.

» Jarco y Santes que no opinaban por las glorias de Vallés, al parecer, se
iotemaron aún más el UIlO por el-Alto Aragon Yel. otro por la Mancha, iD
hab r conlestado á la coOlunir-acioD de Vallés ni á la carta de ~arra•

•Corredor y Sierramorena, que coo un baLallon cada ODO ele 400 plalas
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se hallaban por la parte ele Segorbe, recibierOR comunicacion de su comandan
&e general para aeudir al ataque de Ares, y lo verificaron tres dias despues del
ataque, sin haber recibido ningun castigo.

-Las fuerzas carlistas que atacaron ,1 general republicano Palacio en
Ares, eran exactamente las siguieates:

-Vallés 800 infantes y 80 caballos.
-Segarra t.200 infRntes J tOO caballos.
-Cncala t,200 iDfantes y 120 caballos.
"Polo 400 infantes y ¡o caballOl•
..La milad de los carlistas iban annados de fusiles de todos si~temas, y la

olla mitad con escopetas de todas clases; y Uevaoon Segarra ~OO hombres
CQD lanzas del mi5mo sistema que la cabaUena, los cuales se batian como tia
ralJ cuando Segarra les mandaba á la bayoneta; asi lo deciao las fuerzas repo
blicanas despues d.e la aetion de Ares.

-Segarra siempre que salia de su distrito del Maestrazgo que le era con
fiado. le llamaba más la atenciou operar por la parte de AragoD que ir por la
de Valencia; cuando Marco fué nombrado para Aragon, D. Cárlos y Elio le
eocar~aron pidiera proteccion para empezar Sft levantamiento a las partidas
del Maestrazgo y particularmeute a Segarra, únice que siempre acudia a la
Olenor indicacion de Marco, y varias veces sin ser llamado, por lo cuul Pala
cios y Vallés obligab<lu á Segarra no saliera de 8U distrito del Maestra~o, y
por poco que se internase por Aragon recibia comunicaciones de Palacios pa
ra que regresara á su distrito, por lo cual comprendia Marco que era imposi
ble operar juntas las comandancias del Centro, y por eso evilaba siempre to
da reuuion con Palacios y "allés.

•Despuell de la dispersion de las fuerzas de Marco en Caspe, la mayor par
1& de estos fueron á la Cénia donde se encontraban VaUés y Segarra: los ara
goneses dispersos qnerian alistarse entre las fuerzas del Maestrazgo ySegarra,
contra la voluntad de Vallés, que les reunió en la plaza arengandoles para que
fueran otra vez á unirse oon sus hermanos de Aragon; el decaimiento de los
aragoneses enternecia en la Cénia a los carlistas del Maestrazgo; pero Segarra
les reanimé con !lUS arengas y les acompañó hasta Aragon. Despues de la to
ma de Vinaroz Palacios y Vallés ordenaron á Segarra que todos los prisioneros
10lJ llevara al eonvento de Benifasa. Segarra DO cumplió y les dió la libertad.•

Son curiosos los siguientes detalles relativos á una partida que
se levantó en Andalucía el 2 de Marzo de 1873.

•Reuniéronse por la noche en Gabia Chica un08 72 hombres, al mando de
D. Federico Qnesada; lomaron armas inútiles en su mayor parte, y municio
nes hechas completamente barro; se dieron á cada individuo dos boina~ de
percalina encarnada, con chapa de pafio azul con las iniciales C. 7., pintadas
con jaboncillo de sastre, una canana sin hebillas para abrocharlas, y se repar
tieron entre todos 4.2'20 reales que llevaba el jefe de administracion D. Agus
liD Reyes. Pasaron á Corbija, donde se les unieron ocho hombres más, entre
ellos dos sargentos de caballeria de Villaviciosa y un corneta; en Conchas y
Melegis proclamaron á D. Carlos con repique de campanas, cuhetes y T8
Delltrl, quemandose los IibllOs del Registro civil; rué aumentándose la partida,

•
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á la que se le unió su jefe en propiedad D. Agustin Peraz Puer!as, y jnraron
su bandera; marchó el 6 aNigilelas, donde á cau a de una roal entendida no
ticia medio se dispersó, creyéndose.per eguidos por una columna de carabi
neros; vogaron varios dias en los pueblo del valle de Lecrin; no re ibieron
en el Cortijo de Ro ales roás que dos onza. de locino por individuo, lo
mando el pan á la fuerza en la mina de los Dulores; de armaron á unos ca
zadores entre lo que se hallaba un individuo de la junta carli la opuesto al
movimiento; en Dilar recogieron 770 reales de fondos municipales y el labaco
del e. Lanco; se dirigieron á lravé de Sierra lloreDa hAcia 1115 Alpujarra d er
tando más de 40 individuos; el 19 e unió en Cañas el resto de la parlida
del teniente relirado Sr. Ca '0; se iuulilizaron varios indi ,iduos en la marcha
noclurna á los pneblos del barranco; salieron corriendo el 20 de Pampaoéira
hu.yendo de la persecucioo de una parlida de lropa, á la que liD podian hacer
frente por falta de municiones; disolvióse la parlida á lo lr dias, cayendo pri
sioneros uuos y andando fugilivos olros: quedaron umido' lodos en la des
gracia, y culpando á la j unta de Granada que Ip,s abandonó y hasta rué con
traria. Culpa su ya fué tambien que D. Aotonio OrLega, jefe de la caballería
de Cncala, no consiguiese despoes, en 1875. efecluar el movimiento que pre.
paró, y sólo formó una pequeña parlida derrola(la a poco y muerlo Orlega.

..Los trabajos po'leriores de D. José Maria GOllzalez y D. Francisco Pa
checo, jefes carli las de la provincia de Gra.nada, fueroll infructuoso ."

Página 350.-«En Villatuerta, nos escribe un jefe carlista,
quedó únicamente una compañía del segundo batallan de Navar
ra con órden de hacer algunos disparos á la entrada de las guer
rillas de Concha; así S6 hizo, yentonces fué hecho prisionero el
corresponsal aleman, fusilado despues en Abarzuza. No hubo re·
sistencia alguna en Villatuerta. En Arandigoyen no habia un car
lista, ni en Puente, Mañeru y Cirauqui; tranquilamente entraron
los liberales en Villatuerta y Arandigoyen.

-Ignoro las órdenes que tendría el encargado del convoy; pero
la verdad es que de noche tomÓ la carretera de Oteiza á Estella,
marchanrlo tranquilamente á esta ciudad, en la que decian los
prisioneros estaba Concha. Si el capitan carlista Abad (gallego),
que aquella noche mandaba el servicio de escuchas en el referido
punto de la carretera de Estella, hubiera sabido cumplir con su
deber, y con más entendimiento, todo aquel convoy habria caido
en poder de los carlistas sin perder un hombre.•

Referente á las anteriores operacione , es importante y curio
so el siguiente escrito que nos dirigió el jefe carlista D. Ramon
Argonz.

-Sobre las .nueve ue la noche di órden para que el segundo batallon de
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Navar" se replegara á la ermita de Eraul, el coal, abandonando los parapetos
habia avanzado harlo demasiado en una carga á la bayoneta. Al querer nom
brar el servicio, resulLó que todo el batallon se encontraba sin municiones, á
excepcion de una compaflia que habia COftservado algunas, á lo ql,le dejándola
de servicio al freble del enemigo, COD lo restalle del batallon me retiré al
pueblo de Eraul, donde apenas si encontramos habitantes por baber huido to-
do el mundo. ,

.Mi primera diligencia eo dicho pueblo, fué la de pedir 60.000 cartuchos
para el segundo de Navarra, T 43.000 para los tres batallones á las órdenes
ae Costa. Al terminar la batalla, T á exigencias del coroBel, autoricé para que
el batallon Durango que babia llegado muy cansado, se retirara á alojarse al
pueblo de Ecbavarri. Al querer dar la órden pan que el brigadier .costa con
IUS do!' batallones, T el de Magon que ocapaban el alto de mi izquierda. se
replegaran á las inmediaciones tle Eraul. se me Informó que dicho brigadier.
siguiendo el movimiento del batallon de Durango, oon los tres á sos órdenes
.e habia marchado á alojarse á Galdeano, cuya disposiciun me sorprendió, y
me contrarió por la mala JlOsicion en que me quedaba oon un soio batallon y
sin municiones, lo que dió lugar á que desde luego oficiara al brigadier
Costa para que inmediatamente regresara AEraal con los tres batallones; pe
ro Di las municiones llegaron ni el brigadier Costa tampoce, basta la maftana
siguiente, que se me presealó en Abarzuza.

"Como llevo dicho, el pueblo de Eraul cuaullo llegué estaba desierto, y
como no tenia ni un solo r.onfidente, á cosa de las diez llamé al alcalde para
preguntarle si habian lle¡;rado algunos vecinos, presentándome dos ó tres, que
por cierto eSlaban bien bebidos, y eslo no obstante, gratificándoles bien, les
mandé á las inmediaciones de Abarzuza en observaeion de lo que allá pasaba,
encargándoles que se estuvieran hallta poco antes de amanecer, dándome avi
10 de cualquier movimiento que observaran; pero los buenos paisanos, fuera
que tuvieran miedo ó bien por 80 estado de embriaguez" á las once y media
de la noche se me presentaron informándome de que la columna eslaba quie
ta: en Sil vista, llamé al teniente coronel del batallon, para que eligiendo una
docena de muchachos de su fuerza y que fueran pl'áCticoS, los mandara á las
inmediaciones de Abarzuza, para que por parejas se pusieran de escucha, avi
sAndome de cuanto observaran, pero ningun aviso recibí.

"Al teniente coronel habia prevenido que á las tres de la mañana man
dara tocar diana, y que formando el batallon acudiera á las trincheras: era ya
precisamente esta hora cuando se me pasó un recado, que una persona que
ría estar conmigo, J mandándola entrar, la primera salutacion fué la de in
formarme que Concha era moerto, y que la columna se estaba relirando: á
semejanle noticia. me asomé á la ventana, y anunciándole al teniente coronel
aquella nueva, le ordené que emprenlliera a la carrera la marcba con el bata
llon para Abarzuza, mandando al propio tiempo un recado al general Itur
mendi, para que montando á caballo siguiera mi movimiento para dicho pue
blo, en el cual todavía el segundo batallon mencionado negó á hacer onos
200 prisioneros, cogiendo muchas arOlas y munieioDes de las qlle carecian en
absolulo, así como muchísimos heridos.

"Como esto sucedia al romper el dia, é ignoraba por lo tanto la distancia á
que pudiera eslar la retaguardia del enemigo, pues no tenia ni un solo caballo
para poderlo mandar de descubierta, y como por otro lado no contaba con más
fuerza que el segundo batallon ya ocupado con los prisioneros y en proveerse
de municiones, desde loego mandé á escape un ayudante á Ibiricu para que



1176 BISTOIUÁ CONfEJIPOllANlJ.

bajara la brigada de Guipuzcoo, llegando al poco tiempo UDO de los dos bata
llones, que lo hice format en columna delante del pueblo.

~ Ya muy de dia, los batallones que blIbian hecho la defensa de la ermita de
Abarzuza, al observar boinas eH el pueblo y su campo, desde luego juzgaron
que eraD lo voluntarios, y que el enemigo 8e babia retirado, con cuyo moli
"VO principiaron á descolgarse bácia el pueblo, haciéndolos formar en columna
delaule del pueblo á medida que iban llegando.

»A , que luve reunidds tuetro ó cillco batallones, ordené al segundo que
con los pri 'iooel'os Be retirara á Estello, encargando al coronel Do t, jefe de
los aragone'e , que acababa de llegar, la custodia de los heridos y el pueblo,
y destacando cuatro compañl8S, viese de 'cortar el fuego en alguna de la ca
sas que estaban ardiendo, y con el resto de los batallones emprendí mi movi
miento por los l1aD08 de AbanuZ8, á Zabal, llamándome la aleocion el que
nueslra extensa inea de la dereeha DO biciera ruego de Oance sobre el ene-
migo que e estaba retirando. .

»Ante de llegará Zabal me apercibí de una fuerte masa de infanlerla T
caballería enemiga con attillarla que habia formado en Murino, lo que me bi¡o
comprender que era su retaRuardia; pero como no llevaba caballería, ni veia
que Dile tra linea atacara, dispR8e que 10R batallones hieieran alto en el llano
de Zabal, dejando encargado de ellos al general Iturmendi y brigadier Zal
duendo, mientras yo pasaba á MurugarreR á avistarme con Mendrry. adonde
al poco rato llegó Dorregarty.. .

Pág. 526.-Nos dice el Sr. D~ Tomás Segarra que el sargento
liberal que estaba de acuerdo con 108 carlistas para la entrega de
Vinaroz, no le prestó auxilio de ningun género en el asalto efec
tuado por aquel con SUB fuerzas.

Accion de Alcora.-Ampliacion: pligs. 556 Y S57.
cAl dia siguiente de la acertoD de Gandesa, luvo D. Alfonso 110 consejo de

jefes en Cberta, en el cual se acordó el alaque á la plaza de Castellon de la
Plana. Inmediatamente partió D. Alfonso de Cherta con todas sus fuerza en
direccion á Benicarló, dando anles la órden á Segarra de ir con 25 caballo
á la Cenia para recoger 108 ocho caftones que habia en este punto, lomados al
enemiJ."l'o en Vinaroz, y lIe,arlos á Benicarló.

nA los dos dias de hallarse Segarra en la Cén.ia disponiendo 10 necesllrio
para et tra porte de la artillería, recibió contra-órden de D. Alfonso mandán
dote o 'Ollar dichos caftones y reunírsele en 8enicarló, á cuyo punlo e en
contró egarra con la sorpresa de que D. Alfonso babia desistido de su plao
de ataque á Ca lellon. La salida de una brigada liberal de este úllimu punto,
dirigiéndo e á Alcalá de Chisverl, inOuyó en la variacioD de plan de D. Al
fonso, y en que éste reconcentrase todas 8US fuerzas entre San Mateo y AI
bocacer.

~Rerorzada la brigada liberal y enterada de los planes de D. Alfon o. di-
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rigióse al ViIlar de Canes, maudando al mismo liempo su jefe la miLad de
su fuerza á la Alcora, donde se libró la batalla del mismo nombre.

"Por parte de las fuerzas carlistas fué Segarra quien rompió el fuego en
Figneroles, con lres batallones; uno de su brigada, y los otros dos de Cnca
la, quien duranle toda la batalla permaneció con su estado mayor alejado del
fuego, no obstante baber recibido una herida leve en un dedo, por lIna bala
perdida.

"Las .fuerzas de Cucala al mando de Segarra en esta ocasion, se dispersa
ron en el más completo desórden, quedándose éste solo con su batallon, con el
cual logró sostener bizarramente el empuje del enemigo, que ya lograba en
volver á D. Alfonso en los Altos de Lucena: éste dirigia la accion, teniendo á
sus inmediatas órdenes uno de los batallones de Segarra.

"En esta delicada operacion perdió Segarra los comandantes D. Joaquin
Ruiz, del 5.· batallon del Maestrazgo, con tres capitanes, seis oficiales y 80
soldados; el comandante D. Vicente Ferrer del 2.· de guias del Maestrazgo,
con clos capitanes, nueve oficiales y 50 soldados

"Los carlistas se retiraron á Lucena, donde D. Alfonso en consejo de jefes
manifestó á éstos que se baIlaba mny descontento de su comportamiento, á
lo cual contestó Segarra diciéndole que los 8010s responsables de todo eran los
generales que le rodeaban, pues que ellos eran los que dirigian."

Pl\g. 569.-El gobernador civil de Cuenca Sr. D. Antonio
Martin Quintana, tuvo el profundo sentimiento de no poder tomar
parte en la defensa de aquella capital cuando fué atacada por los
carlistas, por hallarse en uso de licencia con motivo de una irre
parable desgracia de familia.

TOMO VI.

SOn importantes las siguientes adiciones sobre la accion de
Biurrum, páginas 56 y siguientes:

.Al ver el brigadier de ingenieros Sr. Arroquia, que los carlistas se di
rigian á Biurrum, lo avisó al general Moriones en un parte escrito con lápiz;
y cuando aquel descendia de los cerros de Muruarle para unirse al geueral,
cumplida la mision que le habia confiado, advirtió la relirada de la division
que ocupaba á Biurrum, oyendo á poco, fuego en el pueblo. Apresuró su mar
cha, encontró al coronel Mendiculi, ayudanle del general Colomo, que iba á
pedir refuerzos al brigadier ~Ia~iné, porque las c~sas se .presenlahan ma! en
BiurrulR, y que el general Monones estaba en Tlebas; mformóle el capltan
Castro del desórdeo en que se retiraba la division alacada por los carlistas;
que la balería que quedó en el pueblo no tenia más proteccion que los inge
nieros; vió el desaslre que se producia; buscó Arroquia al general Colomo.
que le halló 80mbrío y contrariado, dictando á pié órdenes para reunir los
cuerpos y lomar posiciou á su espalda, prolegiéndole una compañia de S~n
Quinlin mandada por el teniente Alvarez, que tenia á raya á los carhs
tas; autorizó al brigadier lte ingenieros para tomar las disposiciones que ere-
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jera eóriveniei1tes; tu~o ~s~e ,qoé ='n~li~ aSablá~o~ para r~unír ~lgll, a~ foé~':
z~s, con las ll"e.lomó P?slc~on~g:.!l~gó OIuy ~por~u~airlente eí b.rlga~~er Te 
reros, ~ue dló mstruccldbes acertalbs; bahanse t1na~ fuerzas ülIentra se
reorgániiabah olhis; parte c!el r~HÍlienl'o Üe San OóiHtiil j¡e (iiJbrili en I
pV~gueA del terren~, yel d~ L~ód, q~e nev~blllá retattiar~i,a del coh oy, c,on~
traroarcbaba reLlrnnddsé; la bngada Prer1ilergalll, reggU~tdada eb la IOQOSP

~ades.delterreno.e.ntre la ca.r~el.e~a. de Pu~nte la Reina J el ca.mino de b~~r
r~, hazó un mo~í~.l8nto de espamWfl ltl,; Be ordenó un ~tátfc,é,general; f~.~ ~n~
lanUnea 111 reaecion áe las {ropas '! so denodada aclltud eotnra el enetrllio;
acudió Morionés conducierido uria fuerte columria: é reforzar sil cenlro, infor
mándole Arrdqalá qUe la línea estaila restilblecida; pero nó el con:l~at ,pbrq
el ene.migo ~o se present~ba' al ~~sclibie¡'lij;. ,cón~rentió ~r"pues fdtilJneS con
t 'Ioóio;, tbmó algúnas. dl~post~l~lone.s, y precedIéndole, e" ,convoy,~ mar'cbó á
tilnuplona. donde habla ,alguna II'J~Ulélúd por la alarma que balllau lIe ado
algunos fugitivos de niurrutlJ."

Dícenos un jefe dát-li'ttta:
.Si ala DlliftaÍla siguiente al comba{~ de, BHirhiin bubiei'á t'stado Zá,lduenao en O\coz, apurado s'e bubiéra visto Moiione~ pái'a seguir á Tafalla. Pér la

estuvo preocupado toda la boche temiendó que Zaldulmdo se hubiera marchado,
y no paró hasta enviar a Amos Iribas á informarse, en el momento en que Ma
rioues formaba su gente en la carretera; y al volver con la noticia de que ni
la noche la babia pasado en Oleoi. se indignó v manifestó' poco á DorregaraI'
al frenle de ocho batallones y en la plaza de Biorrum, que si así se hllcia a
tl'uerra romperia so espad3. El fuego q1ie se empeió á poco, no impidió la
marclla de Moriones, que debi6 8U 8alvacion á la falta de ZaldueJ1do, (lues los
carlistas contébamos con más de ~o batallones••

PAgs. 134,.135 Y 136.-Despues del parte que desde Villama
lefa envió Dorregaray el 27 de Mayo á D. Cárlos sobre la accion
á que nos referimos, añadió el mismo dia en otro oficio lo si
guiente:

.Para que V. M. pueda formarse una idea exacla del inérito de la accion
de Lucena, debo hacerle sabtir qUe las r~enas del Maeslraz~o sólo conlában
con 1.500 hombres armados, y como lienen 500 (usiles Berdan, para los
qoe DO hay un solo carlucho, sólo pudieron enlrar en fuego unos 1.000, l
mayor parte con fusiles li.sos y mióiés, con gran escasez de municiones. Lo
treo' balallones de la brigada VilIaJain, sólo cuentan con t.too fn iles, en . u
mayoría de iguales sistellla$ que los anteriores y con gran eseasez de muni
cione . Estas son lodas las fuerzas con que he becho frente ;i 12.000 hombres
y 12 piezas; y si no se hubiese retirado precipitadamente un batallon de la
brigada Cucala, hubiéramos destrozado complelamenle las columnas enemi
ga~. La falla de jefes que aquí se sienle, hasta el punto qne no tengo uno á
qtúen ollliarle la brigada de Castellon, y las grandes penalidades y trabajos
que aquí sufren, son causas que hacen indispensable, en mi juicio, darles las
recompensas que tan justamente han mereCIdo.•

(1) Diario de un comandante de lngenieros.-lpuntes, ele.
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f.'g. l%Q~~~Rnqq.iBtade Cantavieja. Diario del sitio.

- p r~i,bijlo JP ar~~~ p81'a la ~~f u~ l ~errjb~d~ 1, lrJ'Iyor p~rle ~
~as c d,el arf¡t\la , rpmpJó, e el fu~gq en l~s mll1~d'"c'ones al ,prpxlm r

50 J.Illio .Ial> fu~ la~ li~J:rale~, y , relllpr e por una. rals~ alarma d~
s;ompaJit8 e<¡rllsla, quedp soslemendo el r egp, por e pacto ~e ll1edi<\ hQ :a
)a que man~aba el capilau Il\ dril¡lño~. Jqse Sj!.ler, proceden le del ei~l',cilp
carlista del orle, basta que al verse ~oJo r pró~ú.llo á ero envlI~ho or
dedDó la reLirad~, que fue ejecul~ndo perfee rfD~Dle, merec~r.~do elolJlOs ~
to o .

~f:l t. o 41l Julio rompió e el fuego contra la plaza, aproximalldo cada ~í\
los slli Qres ~s po~ent s balerías; ~n la noch del:> en~[ó ~i la ¡il~za ~~
pficial ~0l'! un oficio de Dorregara y, y c'lando ~ l '~r~e a~ se l~~o #~
lo el fqego y ~e enarboló bandera 4e parlamento eo lo al o P, nH.II'all y
á pes r que co),! anLic,paciOl~ se babia hecbo saber ~t o,bjdo, lié lal I t:Jc,L ';'
~ioll y di 'go lo de los liiliados, que prpruOlpiero~ eJil OC~1l ~e a1lte~ llOrir ~lie

r~tl~rIIO~¡ ~to es lfaic-,i9l1, y al a~nos qu\sieroll pOtlf'r tI!la b~n(lera Ile~ra ~~c~
COIIIII v~lIdo de wUJer" El obJelo del parlClOlento era pedIr un llIé~lIco y u a
~aja de aparato quirúfgicos, de que' cal' cian PV,r tOlUplelq, y pll h'lbia ~ '"
que WI pra.cLicanle, f!1l1eciendo tres heriJqs por no 'poJer l.tac~r..eles la 9mp'u
lacioo; die('on los ~ilia~ores un e6~ncbe Je bolsillQ con in tnimeuto 'quir ',;,
gicos, 110 pudiendo facililar OIéqico y !lnil caja de ci"arr~5 para el r. Alb f-:
ráo; con~loi~o el RafIa ~ol~ volvió cad cU1l1 ~ su ¡Lio, rorppiéndo e á Po.~,?
el fuego por ulla y oLra parle ~QlI má~ vigor¡ IlJparOIJ po 1<1 nodle los ¡ogenier~

carlista coo maderas IOIl Lres boqueLes abierlos en la ca. a llamada del dipuLa
do, que formaba linea recta con la Illuralla y parle de ésta; el fu o de canon y
fu ilel'Ía d 15 impo ibiliLaba andar por las calle, por 10 Que e mandó taladrar
las ca as por el pI o bajo para poder recorrer la pobl(lcien; abierta uoa brecha
praclicabh: 'f acudiendo lo iliadore al a alto, opú osele coo 25 voluntario
el nliente SaLer, quien dice: -al llegar al primer relleno que d3ba ('"ellle á la
brecha, ya nopudimo pasa.' de allí; algunos é-'labao denlro y no hacian fue
go á distancia de uoo 20 pa o ; DO otros les conte lábamos lo mi 0l0; á 1 S

cinco minutos el Sr. E calona y comandanle Uorinchon e pre 'eolaron en la
escalera; el fuego continuaba, pero ob ervando que avanzaban. se lo hice pre
senle al tenienle coronel E calona, el cual me conle tó: uV, 'abe cumplir
con u deber y con su palaLra, porque es un mililar dig-lJo;. COIl cinco olda
d más que hllbiau llegado me dirigí ti ellos y leli grite: .se uídllle. cobar
des, á la bayoueta., y dando el ejemplo avanzamos baliLa enconlramos dentro
de una e laucia reducida Lodos revuelto; la lucha era cuerpo á cuerpo; en
aquella o curidad nadie abia lo que 0\1'0 hacia; el humo a lixiaba; UllOS gri
tos infernales se oian en los de fuel'a que griLabau. arriba, arriba; los de alra
empujaban á lo de adelante. las cornetas tocaban pa o de aLaque, y yo gri
Laba á lo mio , á ellos, volunlario., á ellos; I~O se expli al' lo que pasó; á los
poco momenlos 13 brecha se veia libre y perdido el Lerreno que babian "a
nado; enlollces mandé hacer fuego; en este momento lU avi an que atacaD
por el orral; bajo, llevando al·~unos volulIltlfio ; los coloque convellienLemen
le en las tapias y mande hacer fu go; pero la oscuridad lle la noche 110 me
permitía \'er si intentaban algun a allo por aquel lado; el fuego de una y
otra plll'le conlinuaba; en esla acLílnd dijo el Lenienle coronel que nec ilaba
luz, y desde una casa inmediata se alumbró con una maleria inOamable que
produjo el incendio del baJeoo, qUll era de madera, y se comunicó al rafe del
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tejado; con esta iluwinacioll veía pel'reclamente los movimientos del enemigo,
r pronto me desengañé que nada habia qne temer. A las ocho y media em
pezó el asalto, eran las dor.e y todo babia terminado; no se oia más que al
gun disparo y los ayes de los heridos. Si tardo quince minutos más en poner
el centinela en la brecha, Cantavieja aquella noche hubiera sido una página
de horror y sangre para la historia. Las felicitaciones que recibí de mis jefes
y de mis companeros, fueron para mi la satísfaccion más grande.•

•Dia 6.-Por la manana empezó el fuego como de costumbre, aunque no
tan continuado: á los pocos momentos tocaron alto el fuego, yel enemigo pe
dia parlamento para recoger los muertos y heridos que babia al pié de la bre
cha; frente á ella y á corta distancia, se encontraba entre los escombros eJ ca
dáver del teniente coronel D. Segnndo Diaz de Herrera, jefe de la columna
de asallo, un gastador y algunos otros soldados: al recoger liS muerto
quisieron hacerlo de las armas y pertrechos diseminados por el suelo, pero se
les prohibió esta operacion por no ser lo paclado, ni duei'ios del campo: ter
minado que fué volvió á romperse el fuego, y á poco tiempo tocó~e por nu 
tra parte y se pidió parlaml}nto. La falla de municiones para continuar la re
sistencia por más tiempo, obligó á aprovechar aquellas circunstancia que fa
vorecían para tratar la capitulBcion y sacar el partido posible, como así fué .....

•Si el sitio hubiera continuado algun tiempo más, 110 sé lo qu hubiera u
cedido, pues el disgusto era grande en todas las clases, y asi se bacia público
en vista de la actitud y conducta que observó el gobernador de la plaza y u
jefe de E. M., metidos en la sacristía de la iglesia durante el sitio, uo fallando
quienes tuviera siniestros propósitos contra ellos••

Jovellar felicitó á los valientes defensores de Cantavieja , y
Martinez de Campos, sabedor del heroismo der Sr. 8ater y de su
generosidad para con unos prisioneros liberales, le propuso sir
viera en el ejército á sus órdenes, y le contestó agradeciéndolo
que no le era posible aceptar, porque estando prisionero queria
seguir la suerte que 8US compañer08.

Pág. 167.-La retirada que efectuó el brigadier Cirlot á Ge
rona despues de la acoion de Bañolas, fué obedeciendo instruc
ciones recibidas. Felicitóle por este hecho de armas el general
Martinez de Campos, y le propuso el 3 de Abril para el empleo
de mariscal de campo, que merecia seguramente por lo mucho
que habia trabajado, y enumeraba, así como decia que llevaba
41 años de servicios, sin abonos, y hallábase en posesion de
las más importantes grandes cruces. Con razon decia Al ministro,
insistiendo en su protesta de cinco meses antes, que cel brigadier
D. J. Cirlot es sin disputa el jefe de columna que más hechos de.
armas tiene hoy en el Principado.•

Por esto quizá no fué ascendido, pero fué perseguido.
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Pág. 175.-EI teniente coronel D. Ramon Maria de Orte~

ga, que acababa de tomar el mando del batallan cazadores de
Reus, que tanto le debió, fué de los que más se distinguieron en
la sorpresa y combate de Aleixar, donde se hicieron casi tantos
prisioneros como fuerzas liberales habia; pues eran estas 366
hombres, los carlistas ascendian á unos 800, y excedieron los pri
sioneros de 200, y más de 18 muertos y 14 heridos; y á los ocho
dias, se hizo acreedor á mayor recompensa que la que obtuvo,
por su atrevida y bien ejecutada escursion á Albiol, y el combate
que en aquellas escabrosidades sostuvo.

Págs. 228 Y 227.-En 14 de Noviembre se autorizó tambien
á D. Victoriano .Aguado, beneficiado de la catedral de Toledo y
catedrático del seminario de Vergara, para nombrar juntas y
reunir recursos á fin de renovar la guerra en las ¡provincias de
Toledo y Ciudad-Real.

Pág. 227.-Más datos sobre el levantamiento de Segarra, en
Enero de 1876.

~.o de Febrero. uB:.illllbase con 811 fuerza en la Cneva del Vidre (término del Masde
barberan) de regreso de su rápida expediclon al Bajo-Aragon, l'odea10 de tre columnas
enemiga que le impedian todo movimiento. Mandó un oficio al alcalde de Albojar or
denándole luviera preparadas para elaiguiente dla á. las ocho de la mañana doscientas
racione de pan y' vino; te oficio cayó en poder del enemigo, mediante auna e trata
gema de Segarra para didLraer la vigilancia de aquel, y como medio el mlÍs seguro de
abrirse paso entre el circulo de hierro que le rodeaba.

~EI enemigo tenia una colllmna de lropa en Alfara, otra de voluntario del Bajo-Ara
80n en Deceite, y una tercera de volontario de la Cénia, al mando del e'tratégico Cor
lIella (que fué el que cogió el oficio arriba mencionado), en el ~folino de Lloret

»Estas columna ,reunidas al dia siguiente en las inmedjaciones de Alhajar, dando
ereian sorprender ae!rnrra, qu daron burlada en su inlento gracias al falso moyimien
to de éste, qne aprovechando el de Cortiella, pa Ó por la espalda del oLino de Lloret
sIn que el enemigo se apercibiera, y uUlizando para e te movimiento la o curldad de la
noche y la proleccion de varios confidentes del pals.

JlA la once de la noche llegó á la Casela del Cap, situada en la Calda del monte de
Toron, frente á TorLo a, donde dió desean o á u gente, y de cuyo punto salió él iome
dlatameole acompañado sólo del capHan Barrllmba, en direccion á. la Cueva de Turon,
di tante uno diez mioutos de la del Cap.

lJA la una de la mañana, y cuando Segarra e dlsponla con su compañero á. salir
de la Cueva de Turoo, fU8 sorprendido por Ilnos cnantos dis¡mro de fusil que le hicie
ron comprender se hallabdn rodeado de enemigos: e to , con efecto, entraron en dicha
Cueva apre ando asus moradores, ea tanto que Segarra tuvo que refugiarse annos
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doce P so de dista,ncla, pu~iendo oír sin ~ viRto, las amenazas y ~i'1~ r'o de lo. sol·
dado, que abandonaron dicho punto in regi trarle. y llevándose á los dneaos de la C~e

va, á [os cuales tuvieron preso en Torlosa por poco tiempo.
»Segura se dirigió á la Caseta del Cap, donde momento' anles sus vol~otariO§~

habian tiroteado con el enemiflo, dispersándose aquellos.
»Oe pue de tres dias de !:!Jarcbas penosas por la montaña, lo~ró Segarra encontrar

su disperada gente. la que ya se disponia á entregarse en Tnrtosa, creyendo muerlo á
u jero ó en poder del enemigo, creyendo lo mLmo ~arra de sus voluntarios.

»Con motivo de la pres~nci de Segarra en elllais, el goberllador de Torta di~ Un

baqdo prohibiendo terminantemente que niog~Q trabajador ó pr~pie!ario p~sase la mo -
taña para dirll!íirse al interior de lo puerto de Beceile.» '

La memoria á que nos referimos en la pág. 231, escrita á raiz
del desastre de Lácar~ por todos a,ceptada, y qu~ ~Dt.O ~nal~ce al
Sr. Villegas, empieza por una exposicion 4e la guefr3 y. <;on
tinúa:

.En semejante siluacioD, ¿es I'epreq ¡ole que un ofici~1 del ejército e pe~

mita escribir una memoria sobre lo medios de hacer con mayore ven laja!, la
campaña? Yo creo que no, y si lo Cuera, Calto prole tanda ue mis ielenciones
leales y pidi ndo gracia por mi bU~I~ ~~ _eo .

•De de el principio de la uerra, lanlo la alencion de las per onas comp 
tenle coJJ]o la de lo profaoos. e láu fijas en la derecha de Due tra linea:
lodo se e pera de Navarra, y los planes de campaña han con i Iido en mante
nerse á la defensiva en la izquierda y atacar por la derecha. Yo creo que e l-e
is~ema 00 e bueno, y confirmado en mis opiniones por lo re ullado obte

nido' al cabo de tanto tiempo y con tantos medios, me atrevo á expre ar que
seria más úlil el istema contrario: que e debe man\ener la tlefeusiva en a
varra y lomar la ofensiva por aqui. Dos razones me sirven de fundamento,
y voy á con igual'ias: la primera es de enUdo co~un, la egunda de sen iq'
mililar.

• 1.. E indudable que cuando uos se baten. c~alqviera que ea la llni
dad. cada uno bu ca la parte débil ue su contrario, por donde le pueda inutÍ
1izar. Ahora bien; la parle débil de los carlistqs es Vizcaya y Alava, tanlo p r
)a organizacion de sus oalal!one • cuanto por las defeu,sas acumulada )' el
espiritu de los pueblos. Y si e con.iuera que ae la parle podria orrer e lo
balalloues navarros, sobre que cada uno se bale mejor en su pai,. la ela
de aliulentacion es peor eu Vizcaya, donde hay solamenle pan de maíz y ~

carece de vino. Luego segun esta razoo de enlitl,o comun, en vez tle e lamos
á )a defensi va aqui y á. la ofensiva por la derecha, debiera hacer e lo contra io:

.2." Pero hay olra razon cienlificll-mililar que lo d~muestra. E' a p r
todos con cida, como un axioma la ,r.e~laja que en el actual ar a?lenl ti pe
en el choque el que defiende una po lClOn sobre el que la alaca. I lo carh·
las conlinu.an en su sistema de defen iva laclica, no tendremos, pue , ID·'
remedio que adoptar la ofensiva e lraté ica, es decir, maniobl'élr e'iral gi:
camenle, á fin de penetrar en su terrilorio por donde no aguarden, 00 I fi
de colocarnos á la defen ¡va por lo puntos donde vayamo avanzando. •
unos en nlros, evitando por la e lrategia los cboques mientras no e lema e
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la 'defensiva láctica: ó nos abandonan el pais. Ó tendrán que venir á desalojar
tUl de las pbsicióne ~ue con los movllilientos estrlltégicos hayamos oCllpado
(1 vayamos o upando: de este modo las ventajas eslari¡m en nlJe tra ayuda.

;Es decir, que á la defensiva lácticá debel1los oponer IIna ofensiva estraté
~ic 9ue los bUrle, y por medio de la cual seamos nosotros los que se hallen
i la defensiva n el Dlomento del choque.

a esf es facil, porque ellos no tienen atrincherada toda la linea desde
Laredo á E t~1Ja, ni gente para cubrirla: no no empeñ mos, pues, en deter
rdihados puntos.

~Ahora I)ien; ¿cómo hemos de tomar la ofensiva por la derecha, Si no se
~úé'de dar UD pa·so bacia adelante in tropezar con us trincherl'ls, Ó lo que es
peor, dejaildo en Lo flanco, i penetramo hacia Francia ó por la Bortlllda, la5
Ame coas, Sierra Ar'ldía y Sierra Drba a, que es una fortaleza donde e táo.
éoncentrados, inexpugnable y de IIn perfmetro tan grande que tiehe so mu
ros obre Alova, sobre Guipúzcoa y sobre Navarra; que no (enemo por tanto
fuerza para aislar y proseguir, y desde donde COD toda seguridad cortariao
liís comunicaciones del ejército cou su base, privándole de recursos, ó se lan
zarian obre él cuando les conviniera para aniquilarle? No, esto 110 puede ser;
si la Siernt Audia, las Amescoa y Sierra Urbasa forman realmenle UDa for
taleza natural, Jo cual es indudable que se veri6ca, no bay roá remedio que
iüacarla como aSlra burgo, ó aislarla como a Melz, porque todo otro movi
miento con tanlo enemigo en su Oanco es peliaro o. Ahora bien; no debemos
atacarlos ni podemos aislarlos, luego hay que pensar en otro lado.

•La ofensivll la lenemos indicada; por otro lado, es fáciL y bODiLa como la
voy á demo trar:

.De~de Casl o á Valma 'eda bay 26,70 kilómetro; de de Valmaseda á Ar
ciniega 15,42; desde Arcinierra á Vitoria 44,97; lolal 85,09 kil metros, que
éomprenden una exteDsion de L200 kilómetros cuadrado de de nuestra li
nea á la que deberia'mo ocupar.

• i colo Aramos lres divisiones en Vitona, }Iedina de Pomar y Bilbao,
fUeJ'les y sin impedimenlo, lendriamos comprendido este terreno, donde hoy
llacen lo que quieren los carlistas, y enlonces no e pod rian sostener, y por
tanto, nos seria facil restablecer la via férrea de Miranda á Bilbao, que es
a 'hde llebiamos hacer la ba~e de nuestras futuras operaciones.

-Fortiflque, e, pue, y a, egure e la Ribera de avarra con caballería.
prin ipalmente, y traíO'anse las fuerza á la izquierda iDmedialamelll ; máñ
d ela avanzar, porque el euemigo eslá desprevenido; forlifique, e nnestra
fuerza en las po icione que gane, y bobremo realizado un problema de este
modo.

•Orgallizacióll.-La diviioll de ledina debe lener t2 balallones. t 2 ca
ñone y 500 caballos para maniobrar; las de Bilbao y Vitoria tanla DJá
cuauto mayores fnorzas disponible haya, pudiendo acumular e en la de Vi
toria la caballería que en Vizcaya en 'ran numero no hari:l mas que dificnltar•

• Primer mOlJimiento.-Apoderal'lIos da la izquierda del Gadagltll.-La fu na
de Bilbao debe alir á Castrejana, 1(18 de Ramale con la guarui ione de La
redo y Ca 'lro y olras fuerzas, que segun I a o el jefe de la did ion de e
dina conceplúe, á odupe, el reslo de eslas fuerzas de la division de Id dina á
A.'cini a r Orduña, y la fuerza de Viloria, de pues de amaaar obre Vi
narreal ó ",alvatierra, á cuhrir el camino de Vitoria á Arciniega y de tíranda
á Ordufla .

•Do dio ó tres deben tardllr e en ocupar completamente eslas posiciooes

Dielll. ed byGoogle



&Si HISTORIA CONTEMI'ORANE!

(hoy se necesilarian aomerltar las fuenas de Medina, por las·muchas trinche
ras que los carlistas han abierto en algunos pasos, 10 que tanto ba facilitado
sus defensas) .

•Desde Berberana y altos de Altuve se proteje directamenle á Ordufia y
Arciniega, y á Castrejana y Sodupe por la izquierda de los rios Gordejuela y
Cadagua, ya por Oquendo, ya por Amurrio, siempre con facilidad, porque es
a arriba á abajo. Si, pues, desde el momento que avanzasen nuestras tropas,
se atrincherasen eligiendo I~ altos, haciendo blokalls y otras defensas con
ayuda de los vecinos de los pueblos á quienes se obligaria á tra.bajar, se for
maria una linea apoyada eo sus flancos por dos plazas fuertes, en UD espacio
de muchas comunicaciones para el abastecimiento de las tropa , y en que e
prestan mutuamente auxilio á tiro de fusil, defendible con tanta menos gente
euanto en mayor numero y con más inteligencia se construyan las defensas.
Ademas, colocadas á retaguardia la contraguerrilla de Mena y la que manda
(a) Vinagre, natural de Valmaseda, los voluotarios de Frias y Oflaque debiao
depender de los generales de division, no como lo están ahora de los ca
pitanes generales de distrito, era imposible que los merodeadores CtlrJistas se
sostuvieran en los valles de Tobalina, Losa, Mena y las Encartacione '; y por
tanto, la linea, no sólo seria segura sino que estaria en comunicaeion COII lan
te para todas las necesidades y aocidentes, pudiendo utilizar para aba teci
miento la carretera de Castro, la de Carranza, la de Montija, la de Vitoria y
la de Miranda.

• Venlaial.-Entre las ventajas que reportaria este movimiento, la de re
soltados más inmediatoll y tangibles, es la de la ocupacion de las mina de So
morrostro: 12, 14 Y16 reales eran los jornales que diariamente acaban los
vizcainos en aquellas minas, que por ser inagotables, reciben á cuantos e pre
sentan en demanda de trabajo. Pues bien; libre aquella zona de faccioso, e
presentarian á centenares familias y mozos que verian asegurado el modo de
ganarse el sustento más descansadamente y sin la exposidon á las balas: e
10 he oido á 108 mismos vizcainos en Valmaseda, las facciones vizcainas que
darian desechas.

•Segurulo movimiento.-Este movimiento no debe emprender'e hasta que
los accidentes del terreno queden bien fortificados, porque. el enemigo está ya
apercibido del pensamiento ulterior, por cuyo efedo, las fuerzas de Navarra
J de Guipúzcoa 110 deben permanecer en la defensiva absoluta, ino hacer ex
cursiones tambiell, que, ó entretengan gente ó les permita mortificar el pais
ú ocupar algunos puntos de gran fuena moral, mucho ruido que hiciera im
presion, ó estratégicos, que fuera trascendental su ocupacion.

•Ocupada en la izquierda la posicion derecha, restablecida la via férrea
basta Orduña yen comunicadon de torres de sefiales que por la noche se
rian hogueras, por lo ménos en los puntos fortificados, son pocos los que
se necesilan para asegurar la via férrea basta Bilbao, objetivo tia e La opera
cion, los cuales, como más fácilmente se determinan, es sobre el mi mo ter
reno, ya marchando por Villarreal á Durango, ya dirigiéndo e directamente
sobre Zornoza desde Bilbao y desde Orduña, ó si el enemigo de atendiera to
das sus posiciones por defender ésta, puesto que estaba restablecido el camino
hasta Orduña, utilizando la via convenientemente para llevar la tropa obre
Salvatierra ó Pefiacerrada ó Navarra, y antes de que pudiera (lefenderlos ocu
parlos. Que esta es la gran coestion, maniobrar segun las circunstancias del
momento con celeridad y acierto, pues hay un ancho campo por e te si tema
(que por eso es bueno) al talento y combinaciones del general.
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"Cnánto el enemigo tenia que debilitarse para vigilar nuestro ataque, se
comprende sin más que mirar el mapa, pues estaba obligado á extenderse en
una liMa paralela á la nuestra; y cuánto nosotros podiamos concentrarnos en
un punto dado, se comprende, considerando qne teniamosexpeditas las lineas
de Miranda á Gordejoela y de Miranda á Viloria con el resto de EspaDa, los
ferro-carriles desempeílando el papel que les corresponde, y las tropas acanto
nadas en las inmediaciones, ó á ser posible sobre las vías.

"Si el enemigo se empeñara en aguardar en Navarra, aislarlo; nosotros
iríamos dominando el resto del país. D. Cárlos buiria presto, porque si no tal
vez tuviera que capitular, pues en horas podiamos poner en un punto elegi
do todas las fuerzas disponibles de España, ya sobre Zorneza y Algorta, ya
sobre Alsásua, ya sobre las Amescoas, luego que las divisiones ó cuerpos de
ejército de Navarra ocupasen siempre con estralegia alguna posicion principal.

"El objetivo de nuestras intenciones, debia ser utilizar completamente la
via férrea, la guarnicion de Portugalete á la linea, las de Caslro y Laredo á la
linea, unidad, cobesion, relacion de mando, que es una gran palanca, y no
esta desgregacion que todo lo esteriliza."

Lacar y Lorca.-Pág. 271 .
•Madrid y Enero 29 de t880.-Sr. D. Antonio Pirala.-Mny sefior mio:

Siendo notoria su imparcialidad en el relato de los hechos qne en su acredi
tada HISTORIA CONTBMPORÁNEA con tanlo acierlo describe, me permito supli
carle admita la siguiente reclificacion á lo ocurido en Lacar el :) de Febre
ro del 75.

»Debo anles llamar su atencion sobre las mayores garantías de aprecia
cion que entiendo debe ofrecer la defensa del señor brigadier Reina ala refu
lacion del señor general Fajardo, y documentos ambos á que V. se refiere, y
tralaré de apoyar con razones mi aserto.

»La defensa tuvo que ser redaclada, atendiéndose á las resullancias del
proceso, y á las responsabilidades qne pudiera exigir el consejo, ante el cual
fué leida. La reflllacioll en cambio, no creo ofrezca otras garantías que .la fir
ma que la autoriza, que si bien de testigo presencial del suceso, fm tambien
aclor responsable, y que al ver su desempeño crilicado en la defensa, quiza no
pudiera apreciar los hechos lan desapasionada y friamente, como mi defen
sor, ajeno a ellol:! .

•Hecha esta precisa digresion para que se pueda juzgar mejor el valor de
los dalos y referencias, principio mi reclificacion.

_No sólo no he podido aún recordar lodas las expresiones que me alribuye
el sefior general Fajardo en la pág. 278, sino que las.que guarda mi memoria,
no las cila. Al ofrecerme para seguirle a donde quisiera, á pesar de mi herida
y la de mi cabano sobre el cual me manlenia, y viéndolo pié a lierra y á su lado
su ayudanle, á este me dirigí: .Obregon, un caballo para el general, .. cabano
que vi llegar y que no fué aceptado, segun confirma el mismo general, pág. t 7,
Refulacion: ¿es de presumir, pregunlo, que quien deseaba ver á caballo á su
general y acabando de ofrecerse incondicionalmenle, le aconsejara al mismo
tiempo .no seguir adelanle, que su muerle sería iOlilil, que todo estaba per
tlido, etc.?" ¿ni cómo saber aún la dispersion de la olra bri~ada, para juzgarlo
perdido todo, si el mismo general lo i~moraba? Pág. 18, Refutacion.

"Sobre los 400 vaJienles que quedaban en Lacar dispueslos á vender t:JIras
Te. VI 740
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sus vidas y que cayeron prisioneros,. que dice la pág. 278 y sin duda con
referencia á. la Refutacion, debo aclarar, que en la 44 de la defensa se e 
presa no aparecer en el proceso mb casas defendidas que lr s; la ocupada
por el sargento primero de Alltúrias, Manzano, que capiluló con i 5 ti '20 hom
hres (fól. 962), la idem por el idem del propiucuerpo Fonte que dijo baber
caido prisionero con unos 40 (fó\. 964), y en la del teniente coronel 3(i\'regado
al mismo regimienlo n.Juan Ceruelo, que fué hecho prision ro solo (fól. 956).
Quedan reducidos á 65 alo sumo los 400; y como supongo á V. conocedor de
Lacar, cuya plaza principal se encuentra á lo último del pueblo viuierldo de
Lorca, y á ella fui al regreso de intenlar contener la dispersioll, y en ella fuí
herido y envuelto por dominarla ya el enemigo, que salia el último grupo de
CugiLivos por la otra calle á mi enlrada, y de ella y de llllí me a ó mi
caballo, que al sentirse herido de bayoneta (segun bice con. lar en mi de
claracion), arrolló cuantos á. su carrera se oponian, crei enlonces uponer
abandonado Lacar de los nuesLros; que las tres casas qne dicen e derendie
ron, si se encontraban situadas en la hondonada que á la iglesia condu e y
correspondientes al alojamiento de Astúrias, resullaban invisibles de de la
plaza y mi trayecto, en el que no encontré ninguna en défensa .

•Incontestable la sorpresa de Lacar, hubo fuerzas, como la que ocupa
han la ermita, que resistieron, etc., dkela pág. ~87 de dicha afirmaciones;
debo recti6car tambien, que si el jefe de la brigada se encontraba en las afuera
del pueblo (pág. 27~) Yvió en seguida al enemigo, si el cOI'one} de Valencia
recordó en su declaraeion (fó1. t50, pág. 59 de la defensa) b:luerle oido con
testar al capitan de la batería, uhaga V. fuego, si son de los nne lros que me
lo hubieran avisado,. y si este declaró haberlo roto sin pérdida de momento
(pág. 51 de la defensa), no enLiendo pueda calificárselo de ,orprendido. "\ en
el supuesto que la ermita defendida sea la ig'lesia, que situada á media dis
tancia entre Lacar á Alloz es COllllln para ambos pueblos, y en la que dijo el
coronel tle Aslúrias (fó1. 574, pág. 40 de la defensa), dispuse 'ilu3r lln:l com
pafiia de avanzada, reforzada despnes por olra, pues ninguna el'mila se oco
pó; bien claro expresa lil pág. ~75 que el no defenderse dicha avauzada dió
motivo al resto de la fuerza para dudar llieran nueslros los que II gaban. 00
eiales.de ella, despues de recibido IIn empleo.como defensores de Lor a, fueron
condenados por el consejo de guerra. (Orden del 6 de Abril d I 75) .

•Noa!canzaba á 5.500 hombres la fuerza á lIIi~ órdenes (pó~. ~90). Po
co más de 1.000 tenia Astúrias; esa cifra no contaba Valencia. y con ulIa s c
cion de ingenieros y cuaLro piezas, no excerleria mucho de 2.000 honlbres el
total. En cuanto a las carlistas, en la pág. 29 de la defensa e delallan los 24
batallones que emplearon y expresados en sus pal'les oficiales.

»y por último, si fué mi error (pág. 288) creerme con illnuenci:l bíl lanle
para contener la dispersion, el haber sido coronel de Asl lirio , tener dicho
cuerpo á mis órdenes desde OCLubre del 75 y á Valencia de.,ne .Jullio tl I 74;
asistir con ellos á todas las operaciones y hechos de armas, ¡cut! el ülti 010

la toma de Choritoquiela, San l\lárcos y alturas de Oyal'Zull, qne no co lo
unas !lOO bajas, ¿DO debia creerme con tal influencia? Sólo t!e hall r alcan
zado la cabeza de los dispersos y no conseguir nada, seria enlonce fundado el
juicio; pero fué tan rápida la dispersion, que llegaban los fu{;iti vos a Lol' a,
cuando sali en su busca•

•Terminaré tan enojoso escrito y doloroso asunto, copiallflo al"u nos con
ceplos de la defensa pertinente á las referencias de la pág. 289 s(Jb.·c el proee
so que se formó y mi carta (pág. 288). Dice aquella y. refirip,ndo 'e á las me-
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didas que se adoptaron: .hlln venido en último resultado á plantear en su con
junto un procedimiento bien poco edificante, el cual com~iste en no exigir
responsabilidad alguna á los que mayor la tienen; en exi¡{írsela oyéndola en
juicio á quienes la Menen solo relaliva, y en condenar desde luego sin oirlos á
los exentos de responsabilidad, esto es, á los del último del rango de la mili
cia;» y agregando á ello el ascenso que se concedió en seguida al general de la
division derrotada, quien no pudo obtener la cruz de San Fernando de cuarta
clase pedida y negada por el Snpremo en acordada de 26 de Febrero del 76,
y que al par que se me formaba expediente por haber distribuido impresa mi
defensa, apareció la refutacion del sefior Keneral Fajardo, sin duda con la
correspondiente autorizacion, que no se concedió para contestar, doy por ter
minada esta rectificacion, sintiendo mucho haber tenido que molestar á V. la
primera vez que ve la luz pública escrito alguno mio sobre los sucesos de La
car, y apro,"echando gustoso la ocasion para ofrecer á V. las seguridades de
mi mayor consideracion y reconocimiento por su amabilidad, B. S. M. S. S. S.,
Enrique Bargé,.•.

Sobre lo que manifestamos en la nota de la pág. 343; se nos
dice:

.Que tal operacion formaba parte de un plan general de Quesada, quien
se proponia, en efecto, apoderarse de Santa Bárbara de Oteiza, para lo cual
babia dictado movimientos preliminares que llamasen la atencion del enemi
go sobre Viana y la U1zama, á fin de que acudiendo sus Cuerzas á puntos tan
opu~tos, obrar entonces rápidamente sobre su verdadero objetivo, concen
trando tropas del t.o y 2.0 cuerpo sobre Oteiza•

•De esta operacion, cuyas instrucciones estaban todas comunicadas por
escrito, hubo que desistir para realizar el canje que tuvo lugar en Viana el
dia 16, y por haber sido necesario marchar en auxilio de Vitoria segui
damente.•

Pág. 346.-Dicesenos:
.La disminucion de fuerzas en OLeiza y Esquinza era un suceso natural

y previsto, pues segun ihan ultimándose las fortificaciones, sólo habia de
quedar la guarnicion necesaria, sacando las fuerzas que las protegian para
operaciones. Es cierto que el general La Portilla, cuando debió encargarse del
mando para que marchase el marqués de Fuente Fiel, expuso reparos y di6
culLades; pero no pudo suponerse quedara en posicion peligrosa en Navarra
con las tropas disponibles de su cuerpo de ejército y division de la Ribera,
aunque desmembradas con las guarniciones de las nuevas líneas. Cierto es
que el general en jeCe, en telegrama que se cita de " ~e Julio, pedia tropas
de Navarra; pero sabido es que eran parte de su ejército, sin las que le fuera
imposible emprender las operaciones para libertar á Vitoria; y como en los
términos en que se expresa en la obra parece ~e se reclamaban auxilios ex
lraflos á su ejército, importa esta ac1aracion.•

Pág. 378.-El general Maldonado tenia órden terminante de
no comprometer ataque inútil, y llenó su mision de proteger la
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marcba de los vecinos qDe emigraban con todos sus efeótos á
VitGria.

Pág. 40a.--Lo que se atribuye al batallon de Marina, corres
ponde ex.clusivamente al de Valencia, del que nos ocupamos; y
de quien fué, y de su valeroso coronel el ya difunto Sr. Rodri
guez Trelles, la gloria de aquella jornada, en la que tambien to
maron parte algunos tiradores del Norte.

Pág. 420.-Aclaracion á lo que se expresa en la segunda
línea.

«Desde {374 existian tO ó t2 individuos de polida á las órdenes de un
capilan, dependiendo directamente del gobernador militar de Durango, ouyas
dispo icioDes se limitaban á cumplir. La diputacioD, representada por los se
fiores U qui~u 1Piñera, ordenó la organizacion de UD cuerpo de policia de
nominado el Vigi ancia púb1fca de Vizcaya;» le reglamente el 15 de Seiembr
de t074; Ilombróse inspector á D. José J. de Artiñano, y por muerte de éste
le reemplazó el primer comisario D. Luis de Leniz. Pretestando conomias se
SlIprimió á poco, encomendando sus servicios á las justicias de lo pueblo ; y la
nueva dipulacioll, regida por los Sres. Goiriena y Navia, le re lableció COD el
nombr de. Cuerpo de órden público de Vizcaya,» encargando u ol''''anizacion
á su jefe el r. Leniz, que tetlia á su órdenes dos capitanes, do lenientes, dos
alféreces y de 00 á t OO' guardias, regidos por la cartilla de 111 guardia civil
con alguna modificaciones. A pesar del afanoso interes que mo lró el r. Le
niz le reemplazó Goiriena interinamente con D. Márcos de Guinea, premian
do así su ervicios electorales, y sallando por la antigüedad, Jl rjlld ¡cando á
D. Zoilo Rodriguez. No pudiendo presentarse el cuerpo como modelo, be vió
duramente oDlbalido, y al fin se sup.rimió.

• o dejó, sin emb¡lI'go, de prestar muy buenos servicios, y filé loable su
omportamienlo en el motin ocurrido en Durango en la noche del 24 de Di

ciembre de 1874, aun cuando no pudo, por su poca fuerza, vitar la muerte
del capitan del batallon de Orduña, D. Cándido Saez, asesinado por los guias,
por lo que fueron disuellos.•

Solo, que sepamos, en el mando del general Quesada en el orle, formó
por su eneargo el inspector de sanidad mililar, D. Vicente Perez y Jarlinez,
una E taáialica del movimiento de enfermos y heridos ocurrido mi la' fuerzas del
e,jércilo del Norte y de la izquierda, desde Marzo de t075 á fin de Marzo de i 876.
De él re ulla este resúmen en los '27 hospitales establecidos.

Exia~cia anterior Entrad08. 8rJidoa. Maertoa. QuedlUl.

Jo~Drermos ...•. 1 3.495 67.00i 65.4116- 2.763 i. '281
Heridos ....... ll61S i.70i i.i58 in. 387

To14I ..... 3.760 74, 706 69.6.2 3.48r. 1.669

En Febrel'o de i076 enlr~ron en los hospilales L'248 heridos.
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DIARIO DE D. CARLOS.-AUTÓGRAFO.

Desde que D. CirIos empezó á oouparse de política, escri
bia un Diario verdaderamente interesante, que le reproduciria
mos con gusto, si poderosos motivos, razones de conveniencia
poHtica, consideraciones á que no podernos faltar, no nos impidie
ran publicar algunos párrafos cuya grande importancia está al
nivel de su relevante mérito. Copiaremos, sin embargo, algunos
bien notables, que sirven para formar la biografía de D. Cárlos,
resultando así escrita por este mismo sefiorj y que dan perfecta y
cabal idea de notables sucesos y de personas que, aunque conoci
das, no lo son como debieran serlo.

Este Diario es una verdadera historia del partido carlista y
del mismo D. Cárlos; así dice: .leyendo mi Diario refresco la me
moria, veo apreciaciones distintas, hechos, impresiones, juicios;
por él puedo hacer un buen estudio de mi mismo, y corregirme
en lo que encuentre malo y perfeccionarme en lo demas. Es útil,
porque en él no hay estudio; es la verdad de lo que pienso, ex
puesta de prisa y sin ningun cuidado, tal cual la siento en el mo
mento en que emborrono estos cuadernos; tal cual me la inspi
ra los aconteoimientos que estoy presenciando. JI

Hay en este Diario páginas admirablemente escritas, y tienen
sin igual ternura las oonsagradas á su esposa. Los retratos de
cuantos intervenian en los asuntos oarlistas, están hechos de mano
maestra, y aunque daremos á conocer algunos, no podemos ha
cerlo de los principales.

Revela tambien este Diario, gran facilidad en su autor para
escribir, pues siendo tan extenso, no hay una linea enmendada.

I El dia 50 de Marzo de t 848, á las seis y media de la mañana, nacia yo
en una pobre fonda de Leibach, gobierno del reino de Iliria. .

Las circunstancias todas de mi nacimiento indicaban que aquel niño que
acababa de nacer, nacia proscrilo, deslerrado de aquella patria qne aún no
conocía, pero que luego sería el objeto de lodo su amor, y le haria repelír con
ensoberbecido acento estas palabras: .Soy español.~

Unos miserables lrapos que luvo mi madre para envolverme, los recibió
de limosna.

Si se hubiese sabido en aquellos momenlos que esa reeienparida era ar-
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chiduquesa de Austria, indudablemente hubiera sido víctima del furor re\'o
lucionario, y mucho más si hubiesen averiguado que su marido era infante
de E !llllla e hijo dp- Cál'1os V.

El obi po de la ciudad fue quien me bautizó á las dos bora , y tuvo que
veni r di frazado á la fonda.

Fueron mi padrinos mis abuelos paternos el rey D. Cárlos V y la reina
Doña Maria Teresa, yen su representacion D. Juan Dameto y la ~onde a de

alis, y me impusieron los nombres de Cárlos Maria de los Dolores, Juan,
Isidro, Jo é, Francisco, Quirico, Antonio, MiR'uel, Gabriel, Rafael.

Cuarenta días de¡;pues salíamos de Leibach para Lóndres, atravesando
ieua en revol ucion y París en república.

Eu Dru ela encontramos á mi tio el infante D. Fernando que abando
naba I ervicio de Piamonte por proclamarse allí ya abiertamente las idea
revolucionarias, yen Lóndres nos reunimos al rey D. Cárlos VL

En e te viaje no pudieron seguir á mi madre ni la dama, ni lo criado ;
pues lo u.tos y los trabajos los habian enfermado de gravedad....•

El día 12 de Setiembre de 1849 nació en Lóndres un niño á qui n pu
ieron los nombres de Alfonso, Cárlos, Fernando, Jóan, JOS6¡ y fueron u

padrino mi tio Cárlos VI y mi tia la condesa de Chambord, esposa de Enri
que V de Francia. El dia del bautizo eché yo á andar por primera vez.

El verano de 1850 le pasamos en Baden, cerca de Viena, COD mi abuelo
pat rno', y seguimos á Venecia, que despuesde un largo bombardeo se habia
enlreHado ¡\ los auslriacos.

En ese mi 010 año se casó Cárlos VI con Dofta Carolina de Nápoles, her
mana de la reina Cristina.

En J851 nos fuimos á Módena, cerca de mi tio el duque Frallci co V,
hombre de prin ¡pios, muy reclo y muy caballero, que nunca qui o recono
cer á ( abel, ni ti Luis Fehpe, ni á ningun otro usurpador; que reinaba y
~obernaba un poco á la manera de los anliguos señores feudales; pero con lo
lIo, su sóbdilos eran felices, casi no pagaban, y la vida era muy barala.

Frllnci co V es hombre de carácter ardiente y de mucho corazon, aunque
con algo no' de los defectos que son propios de quien ha nacido en un trono,
aco lumbrado á mandar y á no oir á nadie que le contradiga; pero tiene la
lenlo y es muy posilivo.

A us defectos debe atribuirse particularmente la salida violenta de mi
padre en Módena y su separacion de mi madre, que luvo lugar enlonces á
con ecnencia de una discusion sobre politica que se trabó enlre los do •
de plles de lo cual se dejó llevar mi tio hasta el punto de mandarlo arresla
do, abo ando a rde su aUloridad sobre un principe emigrado que al mar
char e le dijo: •Mienlras seaN duque de Módena no me verás, pero cuando
te h n, lo que no puede tardar en suceder, tendrás en mi un verdade
ro hermano, pronto á partir contigo lo que tenga.m

Esta palabras fueron falidicas: mi paóre volvió á ver á mi lio en Ve
vey poco anles del nacimiento de Jaime: mi tioeslaba emigrado como
mi padre.

Ha 'la ahora he tenido que escribir por lo que he oido contar despues:
desde e le punto puedo empezar á escribir por lo que me acuerdo de los
primero afios de mi niñez. .

Pronlo pudo conocerse mi carácter ardiente con una imaginacion viva
y con un corazon naturalmente inclinado á lo noble y á lo bueno, aunque
con ha lantes defectos, los que suelen ordinariamente acompañar á estas
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cualidades. Tenia mucho or~ullo; miraba a los demas, si no con orgullo, con
altanería, pues me creia muy superior a ellos, y no sufria de nadie ni una mi
rada, ni una palabra que me pareciese impertinente. Amaba la gloria con
delirio, y soñaba ganarla un dia en tos campos de batalla. No compren
dia el odio y rpénos la venganza; me parecia que la mayor venganza era
hacer bien al que me hubiese hecho ·mal. Los estudios que animaban mis
pasiones y mis gustos me halagaban; de los demas no queria ocupanne. Es
un milagro si vivo; tales 'eran las barbaridades que hacia, los peligros á que
me exponia. Mi cuerpo siempre estaba cubierto de contusiones, porrazos
y heridas. A los cinco años empecé á montar á caballo; lo hacia con furor,
pueden imaginarse las atrocidades lIue haria; á caballo desahogaba mi ca
rácter Cogoso; siempre iba escapado; saltaba fosos, setos, todo lo que se me
ponia por delante, y desesperaba á los que me seguian.

Mi hermano al contrario, aunque más chico, era más reflexivo, más apli
cado r más amable.

MIs primeros maestros ó los que verdaderamente merecen este nombre,
fueron Monseñor Galvani, hombre de daro talento, gran corazon y brillantes
cualidades, que tuvo el gran mérito de dirigir al bien hasta mis pasiones, ins
pirándome los sentimientos de hidalguía y nobleza del alma; y el P. Francis
co Ignacio Cabrera y Aguilar, que me dió las primeras nociopes .de latin,
aritmética, geografía é historia de España. La lectura de las glorias de mi pa
tria me llenaba de noble orgullo, me complacía de ser bijo suyo y juraba de
no llevar indignamente el nombre de español. Contemplaba los tiempos glorio
sos en que nuestra patria era seflora del mundo, l le deseaba otro porvenir
de gloria; contemplaba sus héroes y pedia á Dios poder ser de ese número.

No poca impresion me hacian las visitas de los emigrados carlistas allí re
sidentes, gloriosos restos de una guerra de gigantes.

Yo miraba sus heridas con admiracion y respeto, y oia con entusiasmo la
relacion de las batallas en que las habian recibido. Dios, Patria y Rey era su
bandera; por esa banderavivian lejos de su patria, lejos de todo consuelo,
lejos de sus familias y en la miseria, y lo sobrellevaban todo con una resigna
cion, con una fé, con un entusiasmo..... que los iguala á los héroes de la his
toria. Yo lo veia, y los admiraba.

La vida militar, aquella franqueza, aquella nobleza del soldado, hacian
todo mi encanto. De ahi puede figurarse el gozo, la alegría con que recibiria
el dia en que cumplí los siete años el siguiente nombramiento que me dió mi
Lio, con un uniforme completo de sargento de artillería. Dice así: «Habiendo
visto á nuestro amadísimo sobrino el infante de España D. Cárlos de Borbon, el
dia t 9 de Marzo, disparar el cañon haciendo salvas asu tia la duquesa de
Módena, nuestra amadisima esposa, y como cumple los siete aftos y entra en
el número de los séres racionales, nombramos á nuestro amadísimo sobrino el
iufante de España D. Cárlos de Borbon, sargento cadete de nuestra artillería.
Le prometemos ademas que cuando sepa hablar yescribír correctamente el
castellano, le nombraremos oficial.

«Dado en Módena á 50 de Marzo de t855.-Francisco (1)••

(IJ Un año dcspues recibió este otro nombramiento: «Habiendo cumplido mi ama
disimo sobrino el Infante D. Cárlos de Barban con todo lo que establecimos, con el fin
de que se hiciese digno de ser promovido á oficial, y habiéndose él mismo perfecciona
do en el idioma castellano y adelantado con provecho en algunos estudios, especial
mente en la historia, y mostrándose adcmas atrevido en montar á caballo y amante del
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por la lilaflao3 hice mi primera coDfesion con el P. Ve-

•

191

El mismo dia
nanci.

E tos nombramientos eran 'CI.e grande eslímulo; para 10R'rarlos teoiamo
que sufrir 00 exúmen delante de mucha gente; luego habia .Ia presentacion al
coronel, la 1 cLura á los soldados de la órd o del dia, ele. V Liam el uoi
COI'me Lodas las tie las, en las maniobras en que Lomábamos parte, y los dia
de gala en la córte.

Por e la Cecha mi madre nombró ayo nuestro al marqués .camilo lolzo,
per ona muy apreciable, ptJndonoro a y de UDa de las Camilias más di liDlrui~

da' de Módena, pero que tenia á mis ojos el en rOle delito de no ser español.
La elee ion de un extranjero debe atribuirse á la posicioD dificil en que e
enconLraba mi madre y é. las inOuencia del lio, en cuyo palacio viviamo
lralado como i hubiéramos ido hijo uyos.

En el verano de 1857 llegó aBolonia el Sanlo Padre Pio IX, en doode
rué recibido con entusiasmo. ~fi tio rué a visitarle, y me acuerdo que le
acompañamos no otro; que rué amabilisiruo y comimos lodos los dia ell
su me a, lo que no acoslumbraba á hacer ni con lo oherano; DO dió,
en fiD, las mayores mue tras de cariño: á mí me hizo ervir uo helado en
forma de y lroo y e pada porque decia que le parecia que tenia iD ·tinlos
militare, y á Alfon o le dió UDa medalliLa omo el Ola devoto. Yo, aunque
niño, veia en aquel anciano venerable al Vicario de Je ucrilo en la lierra;
le miraba COD re peto y omprendia que me honraba besii.odole el pié.

El i6 de Juoio u San tillad nos adminislró á Alronso y á mi el acramen
lo de la confirmacion, en una capilla de San lIfú:;/¡ele in Bo 00, imponiéndo
nos el nombre de Pio. Fué padrino mio el duque, mi lio, y de AlIon o Iu
madrina la duquesa Adeljunda. Tres dias uo detuvimos eo Dolooia con el

umo Pontilice, al cabo de los cuales le pidió el tio que honrara us E lado
con alguna visita, alo cual Sil anlid"d accedió.-Refiere la magnifica entra
da y estancia del Papa en fódena, duranle cuyo liempo e tU\'o abierlo el
palacio para lodo in producir e el menor desman, y el entusia mo del pue
blo con el duque, por 10 que habia hecho 00 el Sanlo Padre, y conlinúa:
Dos años de pu -18 9- e ecbaba de l\lódena a mi tio, y e d pojaba al
Padre anlo de u estados.

La vi pera de avidad de t858 hice mi primera comunion, di pooi '0

dome á ella con tres dias de !*rcicios espiriluales. Aún recuerdo con pla
cer el g'ozo inefable que probé en aquella oca ioo.

:-Ocú(la\ie de la guerra de Italia y de la marcha de su madre á Praga,
ha pedandolie en el palacio imperial, anligua residencia de los reye de
Bobemia, y entonces de los emperadores Fernando y ~Jariana, c.uya corle
de crib grtlficamenle, y pro igue:-Yo rabiaba por tomar parle en la guer
ra; escrilJi á mi tio, a lodo el muudo, pero me contestaban que era dema
siado niño; yo conte laba entonce que nunca e uoo dema iado niño para
Ile~ oder UDa cau a ju la, para distinguir e y adquiril' gloria; que por qu

e tado mililar, y babi 'odole Yi to laudablemeute cumplir con us debere de bijo. d
hermano, de obrioo, y lambien con lo religio o • nombramos en el día de Loy en que
cumple 105 ocho años, al iofaole de España O. Cario de BorboD, aMenienLe de pri
mera cla (l en el cuerpo al cual ya pertenece.

»Uado en Módcn a 30 de Marzo de t856.-F,·alloisco.D
El 49 de larzo d 4869, cumpleaños de mi tio I duque, me nombraba Icuí ole d

su artill ri3, qu rieado premi r la aplicacion que de_de ¡¡lgua liempo babia po lo I
esludio y por mi bueDa conduela en lo dema . A i e eltpre aba en el nombr miento.

Dielll. ed byGoogle



DIARIO DE D. CÁBLOS.-AUTOGRAFO 1i93

entonce me habia nombrado mi tio teniente si no queria que fuese á ocupar
mi puesto; que como oficial, tenia derecho y deber de ir allá. Pero no me
hacian caso, y yo rabiaba. S'lo el P. Cabrera me dió una contestacioll que
me sosegó alguo laoto. Me dijo que si no podia lograr milt de eo , era que
Dios queria que la primera vez que desenvainase mi e pada, fuese en defen
sa de España. Concluida la guerra me nombró mi tio capitan, sin duda en
premio de mis buenos deseo j pero esta vez recibí con di gu to el nombra
miento. Jfe han quitado l.a ocaston de mel'ecerlo, decia yo llorando.

En 1860 tuve otro di gusto no ménos grande: se marchó mi querido
P. CAbrera. Mi aOiccion fué inmeDsa; me separaba de él tal vez para iempre:
veia UD tiro direclo de los italianos contra lo e pañoles, y no podia 'obre
llevarlo coo paciencia: cou esto heria n el sentimiento má delicado de mi
alma, el amor 8. E pafia. Yo queria al P. Cabrera, le tenia lIn amor entraña
ble; me en eñaba la historia de España y me la hacía escribir (1); i1uslraba
mi hi loria con las armas de todas la provincias y con plano de batallas.
Sabia dar un deleile e pecial á todo lo que en eñaba: su salida fué para mí
uoa pérdida, y yo lo comprendia asi. Me quedé, pues, 010 con Castañer, unico
español, fiel lacayo, á quien me prohibian hablar por ser espanol.

li único consuelo en tan duro trance era acudir á los antiguos héroes es
pafiolesj ellos eran mis amigos, mis compañero; escribia sus vidas; me en
tusiasmaba con 8US hazañas; vivia mas bien en la antigua E paila que en la
helada Bohemia, y esto me sostenía; si no, de pesar me hubiera muerto.
Las vejaciones porque pasé entonces, están lan vivas en mi imaginacion, como
si fuesen presentes: padezco ahora recordandolas, como enlonces ufriéndolas:
no era á mi á quien e vejaba, era aEspaña á quien querian vejar. Tan pre
senle lengo esa época, tan presente AD. Jaime el Conquistador, que fué uno
de mis buenos amigos, y sobre el cual escribí, que por el recuerdo de Praga
me decidí allamar Jaime á mi bijo primoRénito. El P. VeDanzi, que Dios se
lo haya perdonado, tambien jesuita como el P. Cabrera, tenia nna inOuencia
grande obre mi madre, y c<lmo buen italiano, se servia de ella en e ootra de
España. Si ocorria á Ca tañer, me negaba la ahsolucioD, y Castañe\' era po
bre y con hijos; i socorria á un aleman ó á un italiano, me alababa 'j me de
cia que era UD acto de caridad muy meritorio.

Por esta época luvo lugar la expedicion de San CArio de la Rápita: exi 
ten en mi secretaria documenlo imporlantí imo sobre ella; se ve cuán vasta
era la con piracion; hay nombres que pa maria á cualquiera encontrarlo
metidos en cosa carlista. Puede hac e con ellos una buena hi toria de aque
lla de dichada como inoportuna expedi ion. Lospafioles e baliao en ACri
ca, España e taba en Africa, Espafia teoia otra vez dias de gloria; inoportuna,
pue , era la expe1licioo. Siguieron á esla la prisioo de mis tios, la renuncia y
conlra-renuncia de Cárlos VI, lo manifiestos liberale de mi padre, la Clon
testaciones de mi abuela, cosas toda obre las cuales quisiera correr UD velo,
pero no es po. ¡ble; los hechos hablan por sí. La disolucioD del parlido era ca i
completa, y la completó la muerte de mis tio ....•

Trataban de ocultarme todo esto, pero yo por lo mi mo queria saber la
verdad; mucha veces el coraZOD me la revelaba deslluda; enlonces decia:
-quiero dar por muerto al carlismo, pero el carlismo vive, lo principios no

(11 Hemos vi to los oJllIDino os caadernos e crilos de po.iio y letra de D. Cárlo ,
que alÍa Jo coaserv .

Te.. n 71
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mueren: mientras h.jo almas nobles en EspaDa viviré. el carlísmo; yo- le baré
FeviYir. "

Poco anle de lo d San Cárlo vi á Carlos VI en Praga: despues de
muerle, mi imaginacion me lo representaba y me pare ia oírle decir: • i 116

mi obra, sialle la cie mi padre, la de la anligua E'pafia; no desmaye i· e
adelante y alval't\' á E paña .• E -008 P amientos me turbaban, -ólo veja Ira
bas en r dedor Olio, sólo caras enemigas de Espafia: en mi de esp ra ion mi
raba á la luna y le'd ia: ¡dichosa \ú que ilumina á E..pa(ial ¡dicllO a tu á
quien miran lo espaftolesl y egnia desahorindome con ella, le oontalJlJ mis
pe adulllb,'c J y bubiese qucrndo que cada rayo suyo se convirli e n un a en
le que dijera y pregona e en mi ratria que yo queria llalvarla, /"fue enlre 10
hielos de Bohemia, á má de 20 bajo cero, habia un corazun pañol, muy
español.

Hubo UD momento que por la muerle de Cárlos VI, y lo rnani6e to li
berales, y ohre todo por la renuucia de mi padre en ravor de J abel, pen_aroD
mi Lio y mi madre eu que yo diese UD Illanifieslo á lo panole.; iJea que
luego paró n UD folleto que hicieroo publicar con el lilulo de la Legitime en
Esp gne el Gil ,..les VII. igllió á slo un 03!llbio radi ni, yo Jo alrihllia á la
infiu n 'io d I P. Venanzi; pero deoian que omo mi pndr 00 podiA reDunciar
más que por si, teDiendo llaturalmente n . otros d reobo adquirido., DO
habi odo .i(lo aoeptada la r nun ia por 1. abe!, que 1era el rey que'o DO
debio melernlC en nada. o enOQolraba onlradiecion en varios punto de
e le raciooinio; me nel'J'aban enlon que mi padre hubiese renunciado, ó lo
pooi<lll n duda: temian mi camoter fogoso.

En Praga luve muy buenos maeslro , pero la polilica me ab orbia lo
sos, no queria estudiar; sólo las cosas de España me interesaban, y ~ 3 no
queriaD qne las e¡;ludiase. Tuve a Galv30i, pero é le se murió muy pronto; el
clima de Praga le maló. Luego Neguelli, iacrni. Pine, Ri cb, para lo mililar.
y otro mudlOs. Las únicas lecoiones que Lomaba con gu Lo eran la eqoila
ciaD. la "trnnasill: asislia con pasion á las maniobra, y odor&ba á 10 Roldado.

dijo que mi podre habia lIe"ado decidido á co roo á la ruena; vino
CalJl' ra COR La Llana, y mi madre vió en éllln 1l00enle de mi padre: DO I reci
bió. Yo lo supe y me desesperé: e cerraban la puerla Ú uh español, 'o me
de !Tarraba el COfazon. Lo 1 mor s de mi madre aumenlaban de dia en dia'
redobló la vi"'ilanllia: do granaderos hUnaaro e laban noche y dia de eoLioe
la en la pu rla de nu lro cuarto, un 8af"eol0 de arlillerla en la aDI ala J
ljuaNlias de palado no acompañaban por lo corredores, y en la calle HDa 
colla. A no otros se no calló el po/' que por algun tiempo; luego no lo dij
mamá en el ruayor secreto, y nadie de los que nos rodeaban e apér ibjó de
que lo ;lbiamo.

Llegu {IIJra a niño de H afias y olí de I5. AHí e. tudié, aUi f rmé mi
corazon allí tuve que lucbar y aprendl á ser firme, y a er roerle 1; allí·a
á E. paila é Idee pilones que enlon parecjan su ño .

Nue.ll'a 11 garla á Venecia fué muy al "re: despue de un viaje inter 0

te á Alemania, gocé lo que no e d ible al respirar el aire del I diodia. al
contemplar un cielo llzul de pue' de cuaLro años de Bohemia. donde :el i lo
e eniciento y 011 faro lo dia en que e puede contemplar el sol u 1 d
u brillanlez. Vellecia me sonreia, pal'cee que el corazon me decia que en e-

O) Podiéndole habel' co tado la vida. pue a,en el rigor del iovieroo ro Uraba I
agua sudando, y de~pues de bnbel' corrido ó. pié ó 11 caballo.1
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Decia debía aBlar~ que en Veneeia dana mi primer paso báeia España. Allí rea.:.
Rudé mis estudios, tuve otros maestros; sabian adaptarse mejor á mi carácter;
apreBd, máS. Eltlúdié coa ~irelli retórica f filosofía, con Veladini y Pradellll
matemáticas, los clásicos latinos ya los habia estudiado en Praga COD Nague..
lli; Ferran me dió alguoas leeeio"es de física y química; me perfeccioné en
el aleman, italiano y francés; luego Puente me diO lecciones de táctica y es
t1"alégica y el P. ftaW6ft Capdevila de castellano; mejor podia enseftarme el
calalan, pero ya dije él dia 50 ele Octabre por qué me lo dieron por maestro,
'J repito lJue su e1eccion me fué de grande utilidad, porque el P. Ramon era
espaftol, amaba á España y me ayudó en mis planes. Yo le amé enlraftable
mente y lo merecia. Tampoco se descuidaron en Venecia los ejercicios del cuer
po: monlábames á eaballo en el picadero de los jatdioes publicos, hacíamos
gimnasia, bogábamos por los canales de la ciudad y nadábamos mucho.

No babian venido á la &azoo ni el P. RaOlon ni PUeJlte; era Saoliagoel
unico español; yo queria españoles, y AUOII8O los queria; insi&limos coo mamá;
mamá se enfadó; insistimos segllnda y tercera MZ; ,1 fin accedió y nos dió
por maestro al P. Ramon y permilió que Santa Cruz, el cepitall austriaco, "i
niele á "erDOS durante el dia. NoS concedieron al P. Ramon porque creian que
30 años de emigracion le habrianitalianizado, y á Santa Cruz por inofensivo y
medio austriaco; pero se equivocaron; creian darnos 1108 dedada de miel,! en
realidad oos dieron más. Hacia más de liD año "ue lO no hablaba con los io
lrusos-así llamábamos á los it.UaooB--sÓJo les cootet;taba si Ó DÓ; eslo era
par~ des8."Perarlos, aburrirlos 'J que se fuesen. Dias euteros estu"e encerrado
á pan y agua por esto.

Grandes fueron mis padecimienlos en Venecia: "iDO un tal Ortega con co
sas impol'tanteJl, y 00 ~uisieron recibirle por ser español; yo, sin embar
go, eneoutré medios para entenderme OOD él. Vinieron luego otros y pasó lo
propio.

Los ocbo dias que pasé ea Trieste en compañia de nuestra abuela, la va
liente, la decidida reiDa doña Mana Teresa, fueron deliciosos. En Triesle me
encoolré lleno de españoles,alli gocé. En casa de mi abuela todos son espa
ñoles, se come á la eSllaiola, las camas son españolas, todo es español. En
las memorias que escribí en Junio de "864, cuellto rasgos admirables de mu
chos de los que rodean á mi l!bae1a, cosas heróicas, COS81 que sólo se ven en
España y en el partido carlista. Cuento la entrega que mi abuela me hizo del
glorioso estandarle de la generalisima, la emocioo flue probé en ese mOOJen
to y IOi palabras que pronuncié al recibirlé. ",Reoibo y beso este estandarte,
-le dije-iliwbolo de religloa, patria y leRithui41ad; yo lo eooservaré hasta
que llegue el Dlomento en que le pmenl8ré á 108 hér&e8 que deban defelMkr
lo, y espero en nuestra generalisima q_e sera para vencer.• Si hubieran oido
estas palabras los de mi oasa, delilo.lo hubienn lIaIPdo.

Mi abllela sentia como yo,. pero no podiamanit8stármelo; habia paesto mi
madre antes de emprender ese viaje la eGodiciou de que no me hablarlan de
cosas de España; creo yo que las palabras puchero, ga.-banzos, loros y no sé
qué Más, estaban en el í~ia¡ mucho más que J~ hlviese d~recbos que S08
lmer y deberes que camphr. Para estas C8Sas babia e.xClK»UOIOD mayor.

Mi vuelta á Venecia rué lria~, .pero roó alientos para mucho tiempo. Es
taha resaello, no queria ya extranjeros; Bcudí á ona estl'8tagema é hice salir
de casa a\ marqués ,Molaa, ayo nuestro, y resol~ á mi I*"re á tomar 'IDO es
palol. Jfolza fué mi medianero. Esluvo Illuy digno ea esa ooasion.

Por esa época p.."litó miuuela un m,,"weste too el titulo Mi CtU'Ú¡ tí lo,
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elpañolel; en él me presentaba al poeblo como so rey legitimo. Se fondaba ea
las leyes de Espafta para decir qoe mi padre por la renoncia habia perdido
todo derecbo, que yo era el rey. Concluia con un i VW4 C'¡"W VIII el prime
ro que se dió.

Esta noticia y la de varios folletos y trabajos mandados hacer por mi abue
la, iritaron , mi madre, sobre todo uno, La vos tW partido C41TlUIa, en que se
decia que yo estaba cautivo, se contaban las vejaciones porque me tiaciIA
pasar, y el aislamiento en que se me tenia de todo espaftol. Es un buen docu
mento para la historia, aunque demasiado vebemente respecto , algunos
pontos.

El espallol de quien hablé, el nuevo apoyo qoe debia venir, el escogido de
mi madre, rué el general D. Luis Garcia Puente, antiguo veterano de la guer
ra de la independencia y de los siete afios. En él cifraba yo todas mis espe
ranzas; con un ayo español veia el cielo abierto, pero DO rué así. Puente, como
buen militar, guardó su coDsigna, aunque poco , poco rué a8ojando; con él
hubo más libertad. Lo que antes debia bacerse' escondidas y por los medios
más ingeniosos, pudo bacerse mas abiertamente. Pude escribir y recibir cartas
sin comprar a los carteros; pode bacer trabajos de propaganda con algo mil
de libertad; hasta Puente me ayudó en algunos de ellos. Ya tenia algunas es
peranzas más, pero todavía estaba oprimido. Tan poco libre estaba, que vino á
Venecia el general Arénlo con el único y exclusivo objeto de hacenne esca
par; yo le vi, pero no pudimos bablarnos. Puente estaba presente, tuvimos
que hacerlo por cartas; Santa Cruz se las llevaba, y despues de leidas se que
maban. Yo di a Arévalo instrueeiones para los amigos; le bice comprender la
imposibilidad é inconveniencia de una evasion, le dije cuál era mi corazOD J
mis sentimientos, le indi~ué que pronto me casaría-ya estaba yo enamora
do-y que entonces estaraa libre y podria obrar, pero que para conseguirlo
era preciso ir con mucha prudencia y con gran tino.

Otros espaftoles vinieron: Marichalar, Algarra, Tristany, MergeJiza, Bas J
otros varios. Con estos completé mis trabajos; estos consistian en darme á 00
nocer y Rer conocido el dia que ecbasen á Isabel. Entonces levantar mi ban
dera, firPle en materia de pnocipios, conciliador en lo demas, batidera nacie
nal, bandera espaftola, no bandera de partido. Este era mi proyecto. Para lo
grarlo, hacia escribir' Santa Cruz y al P. Ramon; gastaba los pocos coartos
que tenia en fotografias y sellos de correo. Asf empezó nuestra conspiraeion.

Mi madre escribia entre tanto' mi abuela; la correspondencia entre las
dos llegó' ser feroz. Mi abuela defendia mis derechos, 9.ueria que se obrase.
A mi madre la cegaba el amor de madre; veía en la pohtica un peligro para
nosotros, preveia disgustos y basta catá.strofes; queria, pues, borrar de nuestra
imaginaeion hasta el nombre de Espalla, pero esto no era posible. Y ¡cosa rara!
como católica y como mujer de principios, nunca hubiera querido que renoo
ciasemos nuestros derecbos; quería que los sostuYiéramos, pero para DO osar
de ellos.•Si Dios lo quiere, decia, serás Rey de E"pafta;. pero yo contestaba:
e Dios dice: ayúdate y te ayudaré;. mi maxima era: , Dios rogando y COD el 11"~

mazo dando. Yo no creia posible que amaneciese un dia en que, sin ohm ."
n~so~ros, IlIegase á Veoeetl'la la ese,~a_dra espaSfiola con una ~mjsjon que IDda .,!
OlreClese a corona y me evase r.l!palla. ueftos me parecaan estos y Da a ~

más que sueftos; yo queria realidades, y que se emplesean los medios: ,eia "
que el trono de ISabel vacilaba, y queria presentarme el dia que cayese á
salvar a ESfafta. Queria preparamos J me lo impedian, porque deciaD que mi J {

padre era e rey, y yo contestaba que de lo que se tra~a erl!- de salvarla~i!

• I

~I

• I
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patria: mi padre deja rodar la corona por los suelos, yo debo reeogerla: yo
haré c:omo el coronel, que cuando ve que el general cae en el combate toma
el mando, pero siempre dispuesto á cederlo al general, en el momento que
aTerigae qne cayó herido y no muerlo. .

En Enero de t864 llegó á Veneeia la duquesa de Parma y nGS visitó e.
seguida con su hija la princesa Margarita y su hijo el duque de Parma. AI
fonlO y yo estábamos estudiando; mi madre nos bizo bajar para que viéra
mos , nuestros primos, que habiamos dejado cinco aftos antes, siendo ellos y
nosotros muy pequeftos. Eotré en el salon, miré á Margarita, y la encontré
hermosa: un pelo rubio que parecia de oro; UDa tez lrasparente; una mirada.
tímida, que re1lejó en mi alma la suya. La miré segunda vez, y dije: .Es
hermosa, su alma debe ser grande, quiero que sea mia.- Estaba eDamora
tlo de ella. Mis confidentes en matena de amores fueron los mismos que lo
habian sido en poUtica: les abrí mi corazon, les conté mis nuevas angustias,:
mis temorea; de ellos recibí buenos consejos, y en esto, como en lo demas,
me dijeron: adelante. .

E.I f.O ~e Febrero de {864 murió en Venecia la duquesa de Parma. lIar
garita quedó en casa de su tia la condesa de Chambord: su dolor tué inmeDlO:
llegó á decirse que queria encerrarse en un convenlo, y esta noticia quellegi
hasla mi, me traspasaba el corazon. .

Poco despues escribf una carta á mi tia la condesa de Chambord con6án
dole mi secreto y pidiéndole la mano de Margarita. Su contestacion fué en
IOn de burla; que era un nii\o, y que en vez de pensar en casarme que pen
sara en estudiar.-Bace la bistoria de sus amores con todo el candor de la
nii\ez y apasionamiento de la juventud, escribiendo páginas verdaderamente
poéticas: las escribia el corazon.

-Cuando la guerra de Italia y Prusia contra el Austria quiso ir D. Cár
los de soldado raso; ofreció llevarle de ayudante su tia el duque de Módena,
y .desde este día Alfonio J yo no dormimos en nuestras camas; dormiamos
en el suelo para acostumbrarnos á la vida de campafta, y éramos felices;
--pero no quiso el emperador aceptar la cooperacion de ningun principe ex,.
tranjero, y fué tan grande la pena de D. Cirios, como habia sido su eGn
tento en ir á la guerra. Piota grá6camente so siluacion y la de la wrte, y
prosigue:

La noticia de la victoria de Custozza reanimó mucho el espiritu, pero de
eayó luego eon la derrota de Sadova. Empezaron á llegar lrenes sobre trenes
cargados de heridos: eran tantos, que tuvieron qne dejar á muchos s.bre la
paja, sin asistencia de ningun género durante varios dias. Nosotros fuimol
Inmediatamente á socorrerlos; les llevamos dinero, medallas de la Virgen y
cigarros: estas dos cosas eran las que más agradecian. Puente nos acampa
fiaba y estábamos corriendo lodo el dia de un punto' otro. Hubo vez en
-que pudimos prestar grandes servicios á etltos desgraciados. Con decir qae
éramos primos del emperador hicimos que los directores y.enfermeros cum
plieran mejor con su deber, que era grande su descuido y desidia. Vimos
f!erid08 que cansaban horror, y vimos morir á algunos nada más que por fal
ta de médico y remedios.

-Habla de la tristeza de la córte imperial por la derrola de SacloTl, y
contin1Ía:-Para mi habia otro motivo de triste38; nada sabia de España, y me
era imposible lrabajar sin personas que me· ayudasen, y me faltaban desde
mi salida de Venecia: acudió Puente en mi ayoda y Manuel Echarri, antiguo
se"idor de Cárlos VI, que en Bourges quedó preso en su lugar, para que mi
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tio pudiera evadirse;. que le acompañó á la Rápitil T le cerró los ojes ..
Trieste. Este, tomo buen espaftol; me,sirvió con lealtad y pudo serme 11I81
litil por su grande experiencia y collOéilftiento del partido.

En Inspruk pude reanudar mejor mis trabajos. A ceD8eeueBcia 4e una
JBedida arbitraria tomada en ,Mádrid contra' nuestra prensa por el general
Iloyos, vidO á verme el director de La Eapeta,,:Ja. D. Vicente de la Boi; COR

él arreglamos algo respeelo á la publicidad que iebia darse ii .mestras cos..,
punto importantísimo en esos momentos en que De babia libertad para la
prensa. Pero era preciso que nos, conociesen en España. D. Pedro de la Hes",
padre de D. Vicente, babia levaataoomi blindera euaodo la renuncia' y _Di..
fiestos de mi padre; sin embargo, la. maJona de loa espa~es tiescOJlociao
todavía mi eKistencia.' Se empezó, -pue!>. por las notieio8 más insi~ifieantes;

2uuBciar un cambio de residencia; que montábamos mur,bo á cdallo, J Ibsai
p"r el eslilo. . ' ..

, Un,pensamientQ .me,perseguia por esa época, pe.satilkote que me a....
mentaba desde Praga. Sabia que allí habia estado Cabrera y qUe no se le ha
~ia teernido. Esto era para mí un gran dolor; 80 podia f1ufrir qoese cerra
seo las puertas de nuestrá casa á un español tualqnlera, mucho ménola
Cabl'fra¡ al héroe de nuestra causa; al bombre aeribillado, de heridas por
nuestra familia; á esa gran figura que yo eolocába al lado lIe mis Uteea
predilectds; • ese Cabrera, cuyas f&ailde8 aeeiones me entusiasmaban y cuyo
nJor admiraba. Mi pensamiento fijo desde Praga, fué remediar la falta filie
á mi juicio allí se oometió. EIl Venecia hice escribir á Cabrera á elltOndifts
de mi madre, dici~ndole euáles eran mis sentimientos, mis deseotl, mi posieioo;
que cleploraba Jo sucedido en Praga, lieDdo. y~ niñó; que en él tenia loda íBi
confianza; que de él lo esperaba todo; que fuese conmigo lo que habia side
CGIl mi abuelo y que juntos salvariamos ;l Espafta; y le ellViaha uoos retrlltos
nU68tr~, que él hizo devolver pOr su secretario en tono bastante desprecia
tiyo. Si supiese Cabrera, decía JO entOllées, si 8upie. ese bOmbro de gran
ooraz6t1 PO(' Jo que he. debido pesar para que se le eseribiese; si supiese lo."0 sin cooocerle le amo; si supiese qué riesgos corro dirigiélMlome • él abe
ra, ee Megul'O DO Die Ilaria este desaire; 'me lo hace porque DOCOOOce mi pe"
siciPD;no conoce mis sentimieatos¡ porque se acuet'da -de Jo de Praga 'f aúa
eStá resenlido: no sabe lo que entonces sufrí por él; cree tal vez qae eRlI1l
madre Ja qtJe le hace escribir ahora. La contesLációo de Calwera me afligía,
peI'9 DO desesperaba: estaba resuelte Ii haeer eu8'Dlo estuviese en mi mano
pdra vel!lculo. " '

.. ,GraIÑa rué (ni al-egriatlsaber qlte Cabrtra -estaba en Vienó; ~mé valor.
DIe fuí al cuarto de mi madre, á la que Oóblé lo que :paNba ~D mi célrelJ_
~e que DO quiso ~cibirlo tloPraga: la dije ~ue estaba obligada' l'8IIIedá..
aquello, ebmo madrey cemocató\iea, para' no e'J.pOnef' mi pOrYeBir l' el de
loto 'uo pueblo; que deseaojase á Cabrera; quelllS.medili8llifue se ltablan to·
mado para extranjerizarme me habian hecho más español; que na4ie me haria
retrocéder en la maréha que estaba decidido á segui,r porconcieneia,elc.) e~.
Iócomo~Ó8e mi madre primero, JO volví á la carga, y al 60; escribió AMI her
mano el duque de Módena para que dijese á Cabrera que deseaba verlo. ,Mi
jtibilo eilloooes rayó en loe~a; lfluéoorifi()s le'bice á mi madre! ¡qu" briscos
pe~! &t~bll loco de contente: Iba á ver al homllrede miil sueñ6s-, á Ilab1....
le, á conocerle....• pero en 'esto ll~fl Cabreray le veo, quieto enluS\a8IMi'lIIe
J 110 puedo.•;.'. su mirá4a nHca • en uno,- ese movimiento cODtidub.q.
tieDey ese modo dehah),ar grosero y poco franeo, 'todo, tooo, me hizo una im-

"~--1
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pllesion fatal. bogaba e las 'mpresiones; tampoco llegué a rOflmularlasj mI'
parecía una infamia na encontrar á Cabrera Un tipo de caballero, Roa ran

a.· ... tan onv ncldo estaba de que lo era que me esforzaba para encon
trarlo, 'i tale flleron mis e. fuerto , que fo hallé..... la impresioo primera que
pllodllJO en mí la vi, ta de Cabrera, pa ó como uo rayo, 00 llegué 6. fijarme en
ella, na pude formularla; no lo pude, porque no qui e; qui e.enconlrarle m "
nl6co, y me per lladí que lo era: le ,habl', pu ,con el entu ia 000, con el
amor con que le hubi se hablado pOI'A dia llntes; le abrí .enteramente mi
corazon ..... 'rodo lo 6l;peraba de él, me parecia que era yo el boinJ)re má di·
cbQso del mund hablando á un héroe, á Cabrera. Pero Cílbrera e taba 'frio,
flojo, hubiese debido encontrarle mal; pero me pareció que o era ser políti
co, que e o ería ser un grande lIombr , que sabia disimularlo, pero que es
tabn més entusiasmado que yo.•E 110 HéQio,.pensaba, y Jos éoio no e leR
orpreode.• Me de hice coo I n amabilida~ y pruebas de aC' elo; ni ·os

di ursos tan poco espllilole , ni lo que le dijo á DlI madre, para que perse e-
ra é en al jarno d E);paua, ni n:lda me conv ud de que Ca brera no era o
que me habia imaginado. Le ol'ci¡l el mi mo, el Cahr ra de mis sueños, el C 
br ra oon qui n salvaria á E paila; pero d gra iadamente me equi\'ocaba. Es
ve"dad que yo de. cOQocia los ralo, qn ID diab:ln ntonces entre él y ciertos
per ODa ravolu ionarios, ~ara II gar á la union I~érica, con D. Fernando:
es verdad ..... Se mar hó d 111 prick y yo quedé enLu iasmado, prend do de
él, bien lo dicen las carta que en lOllce empecé á e 'cribirle, cariilo [simas,
de hijo ;\ padre, n lllS u I I Dolaba t do mi pe ares, le pedia eODS jos
hasta para la' co a ma in ignificantes.
. . . . .. .. ~ , . , . .. .. .. . .. . . . . . . . . .. . . .. .. .. .. .. .. .. . . .. .

Con· ~ida qll le fu a D. Cárlo la mano de doBa rzarita, el empera-
dor, I rey de Hannover', lo archiduques, todos fueron felicitarle; "pero
e lo no Ole daba el !TU to que uatro renrrlonas de tlO 'pañol cualqtriera. Si n
cm al' o la carla' d E"paña nn poca. I pero las que v oian me lIeoab n de
eon lIelo. El prim ro á qlllen participé mi boda de pu de lo parienLes, fué
a Cabl1el'a. ¡padre l)1e e cribió en sta oca iort lIoa 'arta ar ctllO isimo, á
pesar de q1,!e no IDe decia una ,ola pala bra de' politica. E a file la primera
carla que me es ribió el de qu :yo tenia ll. o de razon.

El dia 4 de F brero de t867. no hó la b ndioion (Jup ial en la capilla.
re 1 de Froh dort, mOll. ellor Fa\cinelli ntoniecci, arzobi po de Alena y nUD

cio de u antidnd en iella .•
t870.-0cuptllldo. D. Cárlo d .ll hijo. dice de n primo'" nito Jaim :

Lle a un grtln nombre: al rilo de allliarro v ncieron ou stro padre y \ib r
taron á E ptlña' D. J. ¡ro d Aragon, i fué ~ rey de las batalln y de la con
qui ta , lo fu' tarobien rle l fu ros y de la libertades. E to dije yo á la 00

mi ion a luriana qoe vino á reconocerle como prío ipe y ofr cerLe l,a cruz Ile
la. Victoria en n mbr d la provin ¡a, y e lo e. pero qne no olvidará mi Jlijo
cuaorl ea hombre. "i (1 un día n esta ID moria. en sus mallO, que la
Jea lán escrila de pri a y mal, pero hay !Un ho que 3pT nder en ella. El

no imienlo d 10:'1 hombres, es la prin 'pal sn para lo~ prin ipe , y. los
lIombr serán los mi. mos en '1900 qu n U170. Yo veo esla verdad, ouando
leo la hi toria de 18..3 :\ "'5 Y la le la guerl' ci il. esa gr;¡n epop ya, que
tllnto en afia y lanl leo. ll11nr]lle sorila p r 110 liberal, por Píralo, es e 
pañol y impilrciol: I mismo modo de con pirar, la mi ma rivalida
de que hoy lodo ¡:"ual, igual, 11 los nOOlbr ólo cambiado. DO que
lea fria menle la lli loria, imJica muchas veces y con gran facilidad, rero dio

Dielll. ed byGoogle
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que 108 contemporáneos ni siquiera imaginaron, y esto, DO porque fDesen más
tontos que nosotros, sino porque las pasiones los obcecaban.

Si llega, pues, Jaime á ser rey, verá en eslas mal aHiladas páginas cómo
se conspira, cómo muchas veces los hombres en quien uno más confiaba hacea
traicion, y siempre aprenderá algo. Si se queda en la emigracion, aprenderá
a amar á España, y sabrá que 8U padre la amó, y que si conspiró, lo hizo por
que era su deber, diciendo muchas veces: .Lo que deseo no es precisamente
llegar á ser rey, siDo que mi conciencia me diga que por mi parle he hecho
todo cuanto estaba á mi alcance para salvar á mi patria.• Con esto estoy COD
tento; con esto soy más fuerte que los aeóntecimientos. Que Jaime siga por
este camino, y será feliz: que estudie y aprenda.

El derecbo es una gran cosa, la legitimidad lo mismo; pero es más tener
lIna nacion abtltida, humillada, vejada, arruinada, que salvar, y tal vez UDa
raza, pues la raza latina tiene que levantarse ó perecer para siempre. No creo
que esté destinada á esto. Entonces necesita una union, pues ba pasado el
tiempo feudal; se acaban las naciones y de las razas es el porvenir. Prueba de
ello, Alemania, Rusia, los Estados-Unidos. ¿Quién sabe si á los BorbOlleS ha
reservado la ProTideneia esta mision1 Pero de lodos modos, traten ellos de ha
eerse dignos. Esto pensaba yo en mi retiro de Ebenzweyer, luego de casado;
tenia entonces l8 años: pensaba en una confederacion latina; como espaiiol,
loñaba en unas córtes de la confederacion en Madrid, como punto céntrico
entre los latinos de uno y otro mundo, y veia la bandera federal latina respe.
tada por todos. Y porque he hablado de Borbones, no se crea que queria des..
truir las repúblicas hispano-americanas; al conlrario, deseaba darles lo nece
sario para no ser tragadas por el coloso del Norte. Comprendo que las naciones
como los hombres, llegan á UDa edad en que pueden vivir por si, y entonces
se emancipan; pero para ser fuertes tienen que estar unidas á sus hermanas.

Be recibido muchas exposiciones de carlistas pidiendo se les clasifique,y
otras cosas: la mayor parte de sus pretensiones son justas, pero noto en mu
chas de ellas una forma poco respeluosa: esto es debido á la impunidad, que
no puede ménos de existir en circun$tancias como las presentes. Sin embar
go, en las contestaciones, se les hace nolar sus faltas. Cerrar los ojos en cier
tos momentos, y sentar la mano cuando es preciso, esta es la gran polilica.

En la parte diplomática no be sido yo muy activo. Cuando la abdicacion
de mi padre puse una carla á los soberanos presentándome como el heredero
legitimo de la corona de España, 'Y les decia que reuniria unas córtes en las
cuales daria una constitucion que fuese á la vez defiflitiva y española.lTodos
ellos contestaron por sus ministros acusando recibo. luglaterra contestó mal,
yel Santo Padre bien, siendo toda la carta de su pllñoy letra. Las comunica..
ciones con Roma fueron luego frecuentes y amistosas. En París tuve muy po
cas relaciones con Napoleon; las primeras confidenciales, por medio del conde
de Fuentes, primo de la emperatriz; luego por la duquesa de Bamilton, prima
del emperador. Estas fueron más duraderas. Una vez me bizo pregunlar Na~
poleon qué pensaba resrecto á mi lio el conde de Cbambord: en una nola que
le envié le decia, que e principio que reconocia en España, tenia que reconQoo
cerIo en Francia tambien; pero que, como Enrique V no tenia hijos, y la co
rona pasaria á los Orleans despues, como ante todo era espaftol me inclinaba
más bien á los bonapartes, • quienes una vez en Espaiia, con mi reconoci
miento podia dar más de lo que ellos se figuraban. Me hizo contestar el mis
mo dia agradeciéndome la franqueza, y diciéndome que si le hubiese hablado
otro leo!uaje no me hubiese creido.

. .....
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Al llegar OIózaga de emblljador en París, me pidió audiencia Lavalette,
mini tro entonce de Negocio extranjero.; me dijo que venia de parte del
emperador, y que era una atencion el enviarle á él mé bien que al ministro
del interior. Se quejó de la conduela de los emigrados de la frontera, r me
dijo que comprometian al gobierno; le conlesté que 8!n'adecido á la ha. pltali
dad de Fnncia deploraba que por u entu iaBOlo cau asen complicacione al
gobierno, que'trataria de impedirlo, pero c mo él mismo comprenderia, era
difícil mientras durase la mi. erill y el de eo de volver ;i llU patria. Anadió que
sabia que yo con!'piraba en París, á)o cual conte té: .Exlraño que el mpera
dor se haya apercibido 010 hoy que yo coo piro aquí, pues sola yexclusiva
mente para conspirar e cogi París, pues como es un gran cenlro e con pira
con má libertad que en otro punto, y lo e 'lraño m;\s de pues de baber pasado
notas al emperador relativa á)a con piracion, y haberme é) conte tado en e e
mi 010 entido.• Confe óme entonces que e babia explicado mal, que el go
bierno no -e oponia á que yo con. pira e, iDO' que de eabo e hiciese con mé
DOS publicidad, y que !i yo trataba de ir a E paña, me seria interceptado el
paso de los Pirineos. Yo)e conte 'lé: •SeJ10r mini tro, e o corre de mi cuenta;.
y efectivamente, el dla que caia Lavalette pi é por primera vez el suelo de
mi patria.

En los do Olese~ que pa é en la frontera de España cuando el movimiento
de Julio yAgo to de f869, fui perseguido como una fiera por la autorida
des francesa, teniendo que eambiar de re idencia por la nocbe; viviendo en
lo ho ques ó en los graneros de las casas de aldeano; comiendo pan de
maíz, ajos y nada Ola ; y debiendo únicamente á, la lealtad de os hueno
-montañe es, el poder reunir alguna vez en la alta bora de)a noche, en
alguna choza mi erable, á)o jefes carli las ma importantes de dentro y
fuera de E paña.

-Al presentar e la candidatura Hohenzo))ern, pudo ir D. Cárlo á Parí i
contó con el concurso más ab oluto del Imperio; e ofrecieron aElio armas
y recurso ; pero la retirada de aquella candidatura lo cambió todo y tuvo
que .alir D. Cárlo de Parí. No illtere ó en u cau a al emperador de Au -
ria, y el marqués de la RomaDa sólo obtenia de) soberano de Ru ia el deseo

de que triunfase.
Acababa de morir Narvaez y subir al ministerio Gonzalez Bravo. Se me

presenta en Gratz D. liguel Sanchez, presbítero, que ya hacia años me ba
bia pre entado su coOlunicacion, diciéndome en ella -que la bandera del dere
cho se dobla, pero jama se rompe.. Esta vez se dice autorizado por el gabi
Dete Gonzalez Bravo, y me enseila documentos que lo acreditan, pero no
quiere entregarlo . }fe hace la siguiente propo icion; «Que reconozcamos á
Isabel y seremos reconocidos por infantes de España; coo dota ciaD corres
llondiente, y nos seran devueltos los bienes de mi abuelo Carlos V; Yque
cuando estemos una vez allá. el partido moderado, que ve inminente una re
volucion progre ista, y DO puede evitar la caida de Isabel, se compromete á
hacer un mo"imienlo en mi favor y proclamarme rey. Qu tambien podria
arreglarse el casamiento de mi hermano Alfon o ó de mi r.uñado Roberto con
la inCanta J abeJ, despues condesa de Girgenti.. Al oir 'Jo emejante proposi
ciOD, me levanté y le dije: .Padre Sanchez, jamas reconocí á Isabel por mi
reina, porque no debo y no puedo; pero epa V. que el dia que hiciese e a
bajeza, que la) la considero, sería su primer súbdito y el primero en defender
la. Y mire V. que me insulta si sigue baciéndome tale oferlas......

-Pasa revista á algunos personajes carlistas á los que retrata gráfica-
'1'.. n 7t
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.mente; evoca recuerdos de lo puado respecto á lo que sufrió, y 108 infinitos é
ingeniosos medios de que luvo que valerse para empezar á escribir á España.
darse á Cónocer y recibir conlestaciones de alguDos: as¡ se empezó á remover
181 cenina del parlido carlista, y escribe: aNadie hubiera dicho entonces ._
cualro ó cinco años despues estaria el parlido carlista organizado y dispueslo~

tanto para la lucha armada COIDO para la legal; que contaria con más de 2.000
juntas, 90 periódicos y haria una propagaciou admirable.; que eoseilaria.
en fin, á Europa que existe una España católica, una España monárquica...• ,.
Cuando pienso el principio que lodo esto tuvo, veo la mauo de Dios. Si eslo
no es un milagro, no hay milagros, y cuaudo Dios haee milagros por algo
los haee.

Recibo felicitaciones por mis dias. Varios emigrados en BayoDa me pideD
nn socorro; cosa rara, pues de tanLos miles como hay refugiados en Francia.
ninguno pide diuero, á pesar de que muchos están muriéndose de hambre.
No sucede lo mismo con las eru.ces y empleos: esto prueba el noble orgll11o
del carácter español.
. Los excesos revoluciouarios han hecho carlistas á muchos que militabaD
en otros campos; hombres se me han presentado que de buena fé nos com
batían hace poco, y que ahora nos defienden con entusiasmo. Tenemos
hombres eminentes que no teniamo!1; el partido carlista con los años, la emi
gracion y el retraimiento, carecia de hombres: sólo nombres le quedaban
que yacian en los cementerios; era preciso buscarlos, r estos han venido;
rué una ganancia inmensa, que no comprendo cómo desconocen algunos carlis
tas, que deben ser ante todo españoles. Ojala viniesen más. muchos más, pnes
necesitamos hombres: á cada IOstanle, para cualquier bagatela, nos falLan.

Llauder escribe desde la froutera pintando el estado de los ánimos aUi.
que es deplorable: murmuraciones sin cuenlo, voces de antiguos y noevOlJ
carlistas-liberales y neos, puros y no sé cuántos mas, ahora que deberíamos
estar más unidos que nunca. No sé lo que tiene eae Bayona y toda esa ftoR
tera para ser siempre UIl nido de mal contenlos: ¡desdichada imp'-Joidadl ¡ham
bre maldita! VOljolras sois la causa de todo esto. Un carlista en España, es 00
8a enteralllel)te distinta de un carlista emigrado; allí no hay más que sumi
sion, sacrificio, desinterés y heroisUlo; aquí chismes, mur.muraciones, 6le
sercion y falta de respeto á la autoridad: todas las 8JDigraeiones han sido
siempre lo mismo; por eso digo: despejar la frontera, á España todos los que
puedan, un carlista aquí vale como uno, y tampoco eso, pues tiene que pen
sar en comer; mientras un earUsta en España vale como ciento por SUB
inOuencias; porque allí es dolJde se debe trabajar; porque alli con el látigo
del gobierno levanlado, ~da cual piensa en combatir al enemigo coman y no
en destrozarse Di despedazarse entre sí. Este es mi pensamiento fijo desde mo
cho tiempo; de ahí mi óroen para que se hiciese saber á todos que 00 des

.mereceria á miR ojos en lo más mínimo el que fuese á España f 1i8 acogiese
á la amnistía. Si mi abuelo hubiese pensado así, Cárlos V hubIese sido rey
de España; al poco tiempo bubiel:lC tenido jefes sin cuento y generales en el
ejército; en vez de tener coroneles y hasla jefes de más graduacion de lim~a

.botas y chocolateros, los hubiese tenido en donde un dia le hubieran poditlo
ptociamal' rey. Ellta conducta debida á escrúpalos exagerados, ha hecho que
hombres de inmenso mérito, que han vÍfido miseralllemeoLe por unll graa
alISa, esa gran causa no p~e emplearlos hor, potqueno sirv~; moliendo
chocolatel han olvidado lo que sabian, y no, h~D aprendido lo que debe 'Saber

. un oficial en i870, que es algo má.s de I() qu.e le bwiLaba en t8Z9~

\
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2'1 de oviembre.-Ayer no hubo correo de España; boy recibimos los
diarios de Madrid del t6. Los oue tros vienen muy valientes, especialmente
La E~peran3tI, que pinta el estado de terror que reina en Madrid, lo Aparatos
de fuerza, y la tropa que recorre constantemente las calle I para que sea libre
la eleccion de rey.

Son las dos de la tarde y aun carezco de noticias de los centros. Veinticin
co carJh,las han l'ido presos en la frontera. ¿Si estarán comprendidos en ese
mimero los del Centro?

Comprendo que rel'arden el movimiento en vi ta de la a titad de los repu
hlicanos y de su maniOesto pacifico, pero no concibo su silencio, que iD UD
motivo grave no Liene perdoD de Dio.

Llamo al coronel D. 1'idoro Iparraguirre y le mando que mañana mi mo
salgA para la frontera, con carta roia para el Cenlro é instrucciones. So con
ducta no tiene di!lculpa; era un deber e cribir en estos momentos, aunque
nada hubiese. 10 que no es probable. Yo debo oponel' que han escrilo y que
las carlas !le ban extraviado, que lo han pre o, Ó que se han muerlo.

El conde Faura ellcribe á su hermano el de Almenara con fecha t9. di
4liéndole que alH (Biarritz) trinan contra el rey de Prim. y lo mismo en Espa
ña' que espera qllP. pronto irá {¡ allá, pu s si no s ría mala señal.

Tambien Romana escribe desde AmeJie les Baill á Iparraguirre eon fe
cba 17.

Llegan, pues, carta á unos caballeros particulares, y á mi, á qnien se de
heria tener al corriente de todo, en estos momentos, nada. e me dice. Antes se
me e cribia por cualquier niñeria, hoy ni siquiera me participan que se ha
elegido rey. Oficialmente no lo sé: aún lo ignoro. ¿Para qué irven, pues, los
tentros? ¡Si soo tan activos en sus trabajos de la peninula, DOS hemos lu
tidol

Tengo que contener mi justa ira para que la carta que se lleva mañana
Iparrafl"uirre vaya en términos comedidos. Llega a tal punto mi coo. ¡dera
ciaD á ese Centro, que apelo á una suposicion poco probable, para excusa
una falta que si fue e cierta sería gravi iroa.

E cl'ibo lo que sigile:
"Al Centro de la fronlera: Debo uponer qne n una, ioo varias carlas

ncslras e habrán extraviado, puesto que desde el dia 9 no he recibido nin
guna.

"Esto en tiempos normales me parecería grave; en la presenles crílicas
tircunstancias me es intolerable.

-O' envio, pues, por el dador la presente. Decidme por su conducto sin
pérdida de tiempo-y sentiria que permaneciese ahi mas de veinticuatro ho
ras--qué es lo que sabei de 10 republicanos, sobre i aplazan Ó no el movi
mienlo; qné sabeis de Itts per ona con qnien cu nlan nu tras amigos y
que áun in el alzamiento de aquello pensaban moverse; y decidme sobre
todo qué habei becbo para e lar prepal'ado si llegaba ese ca o; ó i estais
preparados hoy. pues de un dia á otro puede llegar.

.. Aprovechando el conducto eguro manifesladme tambien, aunque ea á
rasgos "'enerale , el plan que hayais trazado para el movimiento; si e¡;¡L."l ya
eonstiluido el centro de ladrid; el e 'tado de las provincia y 811 organiza ion,
en especial de las Vascas, Navarra y Cataluña; i tienen todas comandantes
generales; con qué gente, armas y recurso e cuenla en cada una' qué dine
ro existe, y (lónde y en poder de quién. En On, decidme todo cuanlo sepai
l vuestl'a opiuion en cirCUllstancias lan e lraordioaria .
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.EI t6 pasó sio novedad; ~uede habarla el mismo dia en que retibai. esta
carta. Vosotros, que estais ahl en rel'leíones con el centro de Madrid, á .isla
del pais, y que podeis, por tanlo, apreciar exactamellte el momeoto en que
con republicanos ó sin ellos, ó con la olra eyuda ó sin 811a, exija la salud de
España que nos arrojemos á hacer el grande esrueno, envial1me el telégra
ma en que conTinimos (el amigo está mejor) y me pondré en camiDo•

•Ademas de lo que me eseribais, dad pormenores al dador, persooa tao de
confianza y tan querida nuestra.

•Coucluyo repitiendo que debo suponer y supongo que varias carlas VBes
kas se habrán extraviado.-Dios 08 guarde.-CárIOl.

•P. D. Que entregue Elio al dador la clave, de la oua' convendrá usar
siempre que hayaco.'las delicadas que deeir .

•La Tour 21 de Noviembre de i870.•
Escribo una larga carla al duque de Módena relaUra ¡1 Aosta, ála siluaciea

de Espai\a en general y de nueslro partido en particular. • . . . • • . . . •
Hoy he escrilo otras carlas de poco intere!'. Ayer escribi á Villadarias y

al P. Marlin acusándoles recibo de la üllillla afeotuosÍsima carta de Su Santi
dad, que COD:Jerfare como las demas qlJe tengo, romo una verdadera reliquia.

22 de Noviembre.-Iba á salir Iparraguirre cuando recibi una comuni
caciou del Centro de la frontera, firmada por su presidente. Lleva el sello de
la cachaza de Elio: en un mismo sobre me incluye una carta del i5, que pro
bablemente permaneció cualro dias en su cajon; olra con fecha i8 que debe
ser del t9, puesto que los timbres del correo llevan esta feeha, y me inclnye
otra de Belascoain desde Madrid del i7, que ni en globo hubiese podido veDil'
con taDla celeridad. Mtl paro en estas cosas que á primera vista parecen pe
quefteces, y que en realidad son una prueba de desidia y poca formalidad de
quien las hace. Látigo, látigo seria lo que mereceria; á Ello creo que apenas
con banderillas de fuego se le mueve. Su pereza es capaz de hacer caer los
brazos á cualquiera. He, aqui por qué le llaman desgraeiado los que no usao de.
otras palabras que más al caso vendrian; be aqui por qué todo lo que él toca
se 10 lIe\'an los demonios: pereza, pereza, nada más que pereza.

La carta del t 5 se reduce á esto: que para el. caso de UD movimienlo, el
Ceotro ha reunido á los diputados de Navarra y Vascon¡adas, para cotlsulta,.leI.
¿Y á qué vitlne consultarles? Si es para enterarse del eapirit.u de~ plli • pa e;
pero si es para otra cosa, no se concibe cómo militares cometan semejante
torpeza. Que los diputados han dicho qne sus provincias, dado 'caso que por
el nombramiento de Aosla se lanzaseu los republicanos, y despue de ellos los
carlistas hacell un mDlJimiealo en la mayor pam de E,paña, ellos le ecundaran
enérgicamente. ¡Valiente cosa! Que lo harian incondicionalmellte (¿conque po
nen condieíones?) si luvieran dos ó tres mil fusiles mál, y que lo ¡ni ia"ian
si tuvieran oeho ó diez mil; pel'6 que si no, .de ninguna manera se alre en á
oonlraer compromiso;. me parece oir hablar á algun jefe de partido no adhe
rido á nosotros que trata de coaligarse en mODltlnlo grave; e le lenguaje 00

se ha usado desde que exislen carlistas en España, .porque SllS pro\'incias
exponen en un revés su existencia política, y para hacer un levantamiento en
ellas necesitan algunas garantias exteriores.• ¿Se ha visto lenguaje má ....1
Tratan de polencia á potencia; y ¿IJuiénes son ellol para esto? Verdad e que
cometida la falla de consultarles sobre cosas que ni saber debierab. cualquier
cosa se puede esperar. Pero vamos adelante. El Centro trata de mQdificar el
efecto de tales declaraciones, ponderaDdo el excelente espiritu de las provin
cias en cuestion, cosa de todos sabida, r dice que el comandante general de
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C..ataluila Be ha presentado para ponerse de acuerdo: que se persigue á los ear
1istas en Francia: que se les encarcela en lugar de internarlos: que avisan á
Madrid para qne luenten con mi presencia el dia preciso; que por Dios no me
mueva sin aviso, y que no lleve á nadie más que un gentil-hombre, para que
bara más secreto, es decir, ningun militar; ¿es tal vez ~ué temen que si va
ArJona se les pioche demasiado? Está en el carácter de Ello, que es quien fir
ma esta sublime carta.

En la del 10, ó más bien ea la del t 9, el Centro me participa que ha vuelto el
mensajero de Madrid; que el general P•...•. no hará nada (segunda edicion de lo
de San Cárlos de la Rápita), y que es ¡;cnsible que Bdascoain, fascinado pOf
él. haya tanto tiempo puesto dificultades á ese Centro sobre la formacion
del olro; y, ¿quién más que Elio quiso seguir siempre con paños calientes? ....
Que, sin embargo, el mensajero vió genles animadas en casa de Calderon;
pero que es cierto "que los jóvenes son ligeros y no hay que hacer gran caso
de ellos ... bY los viejos, qué serán? Su aclual conducta lo dice. Que el cen
tro de Ml!drid se ha constituido asi: Belascoain, Revuella: general Vargas,
Mirasol; general Arjona, Lara: general Planas, Bernardo; Keneral de marina,
Martinez, Ramiro; intendente Togores, Roman; general Mogrovejo, Castilla;
y Keneral Marco, Cuadros. Que hay dudas de que los republicanos se muevan;
que el comandante general de Cataluña liene órden de averiguar Jo que de
cierto haya respecto á ellos en el Principado; que un jere republicano ha dicho
que se preparan de un modo formidable; que los diputados carlislas "eliDidos
de nuevo y solos-la cosa se va agravando-habian decidido apoya,. todo mot'i
misnlo que se hiciera en otfa parte, como fuese respetable y sério, El Centro
se congratula de ello.

Si hoy he tenido que escribir como rey, quiero escribir mañana á Elío
como amigo, permitiéndole comunicar extraoficialmente mi carta á sus com
pañeros, que sé que son buenos y leales, y que realmenle padecen mucho, en
eslos momentos sobre lodo. Elío, á pesar de sus dereclos, es un verdadero
mártir: tiene una lealtad á toda prueba, y es consecuente cual ninguno. Mu
chaspruebas tiene dadas..... Algunos que á si propios se llaman antiguos,
apellidan neo á Elio; otros traidor; quién "inveuta que se come los caudales
de la causa, y se hace fabricar chiLels; quién que es fllsionista, mason y no
sé qué más. Todo 10 surre con paciencia. Trabaja con toda la actividad que
puede, aunque se levanta por la matiana bastante tarde: es verdad que á ve
ces escribe basta las dos de la noche..... Preltdente del Centro, trabaja· y ha
ce lo que puede, J es allí otra vez victiola de las calnmllias y murmuracio
Des; y como único acto de impaciencia, exclama: cEsloy tan aburrido coo
estas cosas, confío tan poco en los másculos, que estoy tentado de refugiarme
en la otra mitad del género humano... .

Creo que no habrá uno que no me dé la raZOR al llamarle mártir¡ má.rtir
es realmente, y tiene la paciencia de los mártires; basta en su desesperacion
se ve hasta qué ~unlo llega su sufrimienlo, y en la frase que acabo de citar
está pintadilo Ello. Siempre galante,.siempre caballero.

-Aparisi se me presentó en Paris, estando Cevallos de secretario mio, y
empezó desde luego á trabajar por la causa: escribió folletos y arliculos ad
mirables, hizo grandes trabajos de propaganda, Ole ilustró con sus consejos,
aunque no formaba parte, por decirlo asi de mi gobierno. Llegó la cueslion
Cabrera, y por un momento se hizo el partido carlista revolucionario: eSlaba
en la frontera y le llamé para que me ayudase; vioo,-pero no fué lo que yo
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esperaba.-su corazon, su alma impresionable. los centros revolucionario
que se formaban en el partido, esa gran cosa, que en la realidad es un estado
calenturiento. que se llama opinion pública y entu¡;iasmo de la opioion; el no
conocer bien aCabrera, ni los motivos de decoro que lO tenia para oponerme
á las pretensiones de los cabreristas. todo esto contri uyó á cegarle. Aparisi
no :vió claro entonces; Aparisi se engaftó. pero se engaftó de buena fé, se en
gañó como se engañan mis más leales servidores. pues en esta cue.tion, )'0
sólo vi claro, el tiempo lo probó. Aparisi eogai'lado. con la elocuencia que tie
ne, arrastró fácilmente á mis demas consejeros, tambieD engaftado . Yo no de
bia", resistir más. ¡ no resisti. Dije solo en un célebre consejo: -Quieren que
'Venga Cabrera, s que Cabrera no vendrá; si viene será para nuestro mal, de
esto estoy bien seguro; pero quiere España, quiere el partido que venga; yo
DO puedo consentir que en ningun tiempo se diga que CArlos de Borbon por
terquedad se opuso á algo que pudiese redundar en bien de la patria; hago
pues. el sacrificio de mi amor propio, y por mucho qne me cueste, que Vds.
nunca podrán apreciarlo en su justo valor, escribo á Cabrera, pero le e cribo
8010 por el amor que tengo á Espafta. y ¡quiera Dios! que este f{ran acrificio
que hago por ella redunde en su bien y que yo esté equivocado, como quiero
esperarlo despues de haber oido el parecer de tantos leales, y de hombre de
lanto saber, que en este punlo ven las cosas diametralmente opup.sta que yo.-

Dicho esto, encargué á Aparisi la redaccion de la carta á Cabrera, pues
á mi me es imposible escribir lo que no siente el corazon. Rt!dactada, la fir
mé; y una comu;ioo compuesta de Aparisi, los condes de Fuentes y Orgaz,
y no sé quién más, fué á Baden-Baden á verse con Cabrera. Aparisi al mar
charse dijo: -ó traigo á Cabrera ó lo mato;- pero enlonces DI lo trajo ni lo
mató. Obtuvo si una carta eo la cual Cabrera hacia justicia á la honradez y
méritos de Ceballos, Lavandero y el Dr. Vicente; pero. ¿qné signifieaba esta
declaracion cuando en ese momento mismo exigia su separacion, y e parcia
las voces más calumniosas contra ellos? Nada, asi]o comprend[ yo; pero mi
sacrificio por España debia ser complelo. Siguieron, pues, las r.omi iones, las
cartas, las inlri~as: Cabrera aceptó por un momento la direccion, pero de
mala fe, pues luego se retiró enviando UD certificado médico, y dejando en
muy mal lugar á los comisionados mios. Aquien dejó en varias ocasiones por
embusteros. El conde de Fuentes. el caballeroso conde de Fuentes. fué su
victima; conoció que se babia enpnado, y de dolor murió á los pocos dias.....
Le quise y le lloro.•.•.

Aparisi se engoaüó como los otros: en la entrevista que tuvo conmigo cer
ca de Bayona fué duro; me aconsejó que me relirase ASuiza, J dejase ACa
brera de verdadero rey, con facultades régia.';. Yo debia apurar el cáliz, y
por España 10 apnré. No me engané. y seguí su consejo. Al ir á Suiza dije
con más razon que Aparisi al ir á Baden-Baden: .0 Cabrera nos sirve, Ó le
mato......

Sofocado el movimiento, consumada la traicion Escoda, dí mi decreto de
snspension de gracias: formé los cenlros; Aparisi se idenlificó conmigo; vió
que en varias ocasiones habia visto más lejos que él, y me rué ~ljlisimo; y
en este momento me es preciso separarme de él, y 10 siento; porqne está
eompletamente identificado conmigo; me sirve su taleolo; me son útiles sus
eonsejos y su elocuencia; pero hace falla en olra parte.

-Llamado D. CArlos á la frontera, corrió á ella; se hospeda en la C<lsa de
campo de Hme. C. yel 7 de Enero de 1871 escribe lo siguiente: .Llegan
Elio y Aparisi: les digo por qué he venido; que ellos son responsables de lo
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que suceda; que estoy dispu.esto á una tragedia, proro 00 á uo ainete y que
eslo es lo que lemo. le explican los motivos porque me han llamado, e de
cir, la inminencia de un movimiento republicano; la reaccioD que es brillan
te; la creencia eu que estaban de que podriamos echarnos iDmedialamenteá la
calle; creencia entonces fundada, plle~ era imposisible prever que las nieves
impedirian el trasporte de las armas. fe dan razon de las órdeues que e ban
dado, de los elemenlos con que cuentau en la provincias Vascongada, Na
varra, Ara on y Cataluña que, aunque in uficiente en olra oca ion, ahora.
pueden bastar. Que la union de los partidos de oposicion e un becho: lo
republicanos se juntan con los nuestros, y alguno hay de sus jefes que se en
tiende con Elio; los generales moderados hao recibido aulorizacioD d~ Isabel
para levantar e con el primero que alga al campo, al grilo de .viva E 'paña,
abajo el eXlranjero.. Reioa y Ga. el han tenido enlrevistas con Etio; dicen
que en el campo de baLalla, arrastrados. por las Ulasas carlista , podrán dar
el grito de .viva Cárlos VIlo io mengua de su honra, pero que hoyes impo.
sible. Goozalez Drabo y Severo Calalina e manifie tan decididamenle carlis
tas, aunque el uuoe esconde del olro. El primero quiere verme y yo le reci
biré; pues la causa es la fé de nuestro padres y la re tauraciOD eu España de
la paz, la justicia y la libertad veNadera. De esa caDia yo quiero· er el pri
mer soldado. Teogo derecho, veo en éllloa obligaciou: si lo que repre eoto
no pudiera salvar á Espafia, nada intentaria. Tengo una grao ambiciou, la de
salvar á España qne se hunde. Los que creaD que Jluedo al varia, 'lue venITan
conmigo. Yo no quiero saber más hi loria de E paña que de tle la revolu ion
de SeLiembre acá; todo lo demas lo olvido. Creo que lodos los partido , in
cluso el carlista, han errado ó hao ~ecado. Por el solo hecho de ser parLidos,
sao malos: para mí no hay más que e pañolei. Ono lengo una empresa alta que
acomeLer, ó es la de acabar, en cuanto es posible, coo lo parlidos. Yo no oy
partido, iuo Espaüa. Esta empresa no e continuacioo de olra, es nueva. Es
paña se muere, y llama á cuanlo quierallalvarla, siendo yo el primer cons
pirador, el primer soldado, el rey. ecesito de mllchos para derribar lo exis
tente, de más para e talllecer uo gran gobierno. Comprendo la monarquía legí
tima y verdadera, ó la república; no comprendo el parlamenLarismo. Quiero
Córle para que expongan necel'lidade Óquejas, voten impuesto!!, coutrilJUyau á
la formacion de las leyes, y nada más. Si el partido carlista hubiera maodado
cuatro ailOs, siendo parlamentario, e laria tan di uelto y hubiera cometido lan-
tas fallas como cualquier olro parlido. Yo no soy liberal, y io embargo, quiero
y puedo ser el rey de la libertad. Mi pensamiento, que ha de mauife'tarse en
forma coveuiente, es una grao con iliacion de tiempos y de hombre . He di
.cho que si ll'iuoCo quiero hODl'ar á 1'abel, sea cualquiera ti conduta conmigo.
He de lIam3l' a hombre notable de todo lo parLido~, y i se excusan di
ciendo que perlellecen á e'te ó al otro, yo le conLe lo qne la palria e lo pri
mero, y que yo los llamo para que sinan á la palria. Por esla razon acojo a
GOllzalez D¡'abo¡fno quiero acordarme mas que es español, y que dice que
quiere contribu r á la salv8cion de España, y que en su coocepto solo ro
puedo salvarla. . . . • • • . . . • . • . . . . . . . • . . • . . . . • . •.

f 3 de Enero.-Poveda ba arreglado la entrevi ta con Gonzalez Drabo; éste
. no 'abe á ca a de quién va, se le ha citado á una estaciou más lejos que Ha
bas y en aira linea; Poveda va á hu cade y le trae en coche. Nue Ira confe
rencia ha durado desde las ocho de la mañana basla cerca de las once. Me ha
dicho que e la completamente decidido á trabajar por la. causa" que de de la
abdicacion de lsabel se con idera completamente desli¡ado de aqtlella eñora.
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y que así se lo ha hecho presente; que él debe mocho Alos Borbones y que
pilr esto se acoge al único Borbon posible; que puede prestar grandes servi
cios; pero que para eslo debe guardarse bien aun el secrelo sobre su adhe
sion; que los suyos están propensos á reunirse conmigo y que él los decidirá;
qne cree muy conveniente obligar á Isabel á hacer su sumision, y que para
eslo deberia ecbarse mano de un frailucb que, pasándole ciertas cosas, la apre·
tase en olras; que si lo encontrábamos él le instruiria de lo necesario; pondero
la necesidad de dar un paso en las conferencias de Lóndres, y dijo que solo
con darse en ellas lectura de una nota de un enviado mio, se babria adelan
tado considerablemente, que por una. indicacion de Elio habia extendido un
proyecto de nota, que yo examinaria. Yo le pregunté cuáles eran sus ideas
de gobierno para cuando triunfásemos; entre olras me dió una qne apunto, y
es, segun él, la necesidad de tener todas las leyes preparadas de antemano y
luego decir que despoes de 10 sucedido en las Constituyentes, yo no queria
sujetarlas á otras que aun podrian dejar de ser la representacion de la nacion;
que quiero para las leyes un sufragio más ámplio, el plebiscito por .i y 116;
con esto tendriamos indirectamente y sin fallar á los pnncipios, el voto popu
lar, es decir, el derecho antiguo sobre el cual me apoyo, el nuevo yel ele con
quista; pues con la espada he de llegar á Madrid. Es una idea, y por eso tomo
nota, pues lo que yo busco siempre son ideas, iY son tan raras las ideas!
Hombres políticos conozco yo que no saben salir de cierto círculo, repeticiones
é ideas rumiadas por todo el mundo. Gonzalez Brabo me ha parecido hombre
práctico, y si viene de buena fé, como es de suponer, es una adqnisicioD.
Tiene una larga historia flue conozco, conviene que quede aún Iras la corti
na. Puede ser ulilísimo en donde no lenga odios. En la conferencia de hoy
he hablado poco, le he hecho hablar; al despedirnos le he dicho: -que sea pa:..
ra el bien de Espafta••

-Describe ciertas proposiciones de un comité republicana.universal esta
blecido en Lóndres, formado en su mayor parte de italianos, los sinsabores
que pasaba D. Cárlos en su escondite cerca de la· frontera, dulcificado por la
compafJfa y sincera amistad de un honrado republicano espaftol, lo que le ha
cía surrir la poca union de sus partidarios, la poca actividad de unos y el temar
de otros, y dice:

Escribo á Elio UDa carta que trascribo para so dia. Entonces deberá de
cirse la verdad, y caiga con la responsablidad el que la tenga. Papelitos can
tan. Entonces deberá prepararse todo de nuevo; otros hombres; otro sistema;
abajo contemplaciones; ahajo miramientos funestos; al objeto, y nada más
que al objelo; y para la primavera, si se puede, una cosa séria. Conozco á
los que dirán que debo seguir la J>olilica de mi lio Enrique V; pero ésta nUD
ca será )a mia. Si se espera que se desacredite Aosta, como se esperó que se des
acreditase Isabel, y luego el gobierno provisional, tendremos que esperar que
se desacredite Monlpelsier, y D. AlConso, y la república, y tendremos para
ralo.

lIi carta es como sigue:--t6 de Enero, á las diez de la noche.-Querido
Joaquin: con gran sentimiento mio he recibido ayer la tuya del 15, á la cual
no puedo ménos de darle la negativa más terminante. Tu nombre, lu histo
ria, tus eminentes servicios te ponen muy por encima de las habladurias y 108
chismes, de los descontentos y de los mal intencionados. Sigue, pues, en tu
puesto de honor, ! prescindiendo de la personalidad, castiga á los que se atre
nn á murmurar de quien merece loda mi confianza; que sepan estos que
obrando asl son traid01'cs á la causa y á mi es á quien ofendeD.
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Adelante, pues, y Lodo sea por la patria.
Boy he recibido la tuya del ilS, que agradezco: es terminante, hay datos,

me dás en ella detalles que me han interesado. Procura escribirme siempre
ui.

La carta de Znlema-Zaratiegui-no me ha hecho muy buen efecto; ha
producido en mi ánimo el mismo efecto que en el tuyo.

AJ. M. T.-Marlinez Tenaquero-que si puede siga en su puesto, que en
estos momentos nadie debe retirarse.

A Vitalista-Aparisi-que agradezco sus cartas, Ole alegro que trabaje á
rMiar, que espero que los resulLados lo probarán. Que no estoy impaciente,
pero ya que me han llamado y he venido, no quiero que sea en vano. Que d~
be ser para algo y pronto; que sé q~ en lo humano lOe ha hecho lo posible,
pero que ahora se deben hacer cosas sobrehumanas. Que no hay más reme
dio que ir adelante, para morir como buenos, ó trinnfar. Que á mi no me
espanta lo primero; que lo que me ellpantaria seria un sainete ridículo, un
paseo de madriguera en madriguera para volverme al punto de donde he sa..
Hdo. Que este temor fué el que DIe hizo dudar al momento de marchar, y que
ya que esa duda mia le enfadó tanto, que ahora es cuando debe probar que
esa duda fué una duda infuodada y que debia venir. Que las nieves y la muer
te de D Juan son buenas razones para unos dias, pero para más no. Que si
me llamó entonces no seria sólo para ir á la cola de otros, que tendriamos al
ménos elemenlos para acabar bien.

Me desahogo uu poquito contigo, porque lo necesitaba, y para eso son los
bnenos amigos. Balita ahora estoy satisfecho, pero en ascuas como ('s natural;
en ascuas como vosotros lo estais y tal vez más por que me parece que desde
un principio he mirado las cosas con mucha serenidad y sangre fria.

Ad,ios pues, querido Joaquin, y recibe un cariñoso apreton de manos de
tu anll~o Lean.. .

t 7 de Enero.-Sigo prisionero sin atreverme ¡;iquiera á asomarme á las
ventanas y teniendo que andar por el cuarto sin meler ruido. Esta vida de
pantera es solo soporlable si da resultados. En 1869 no lenia las comodida
des que aquí, estaba más perseguido; mi cama era UII poco de paja ó un col
chon lleno de piojos y chinches; comia mal; cuando tenia un poco de tocino
lo consideraba como un espléndido banquete, pero entonces eslaba más ani
mado y tenia molivos pan estarlo, pues sin la traicion de Cabrera, sin sus
contra-órdenes, sin sus intrigas, á pesar de no ser ulla ocaliion como esla,
pudo ser una gran cosa. Basta entonces el partido eslaba compaclo, todos
eran españoles, los anliguos veian venir á los nuevos con guslo y los nuevos
admiraban en los antiguos so constancia, su lealtad á toda prueba y so he
roismo.

30 de Enero.-Sale Poveda con la siguiente carta para el Centro, que hace
necesaria el estado de excitacion de ánimos que creo fomentan abiertamente
Sa ..... y otros; por bajo de mano L.; en los cafés B. C., Yentre los oficiales la
misma impaciencia, pues no comprenden por qué se vá á las urnas, con qué
fin se dió esa órdell, y sin embargo, juzgan las cosas a su antojo, las resuel
ven y murmuran sin cesar de sus jefes.

El hambre, la pobreza, la emigracion, el estado de E¡;pafia, la impacien
cia, todo esto explica la conducta de nuestros fronterizos; no hay necesidad
de ir á buscar la causa de todo esto en los trabajos de los contrarioll; ¡bas
lantes trabajos tienen los pobresl Por eso condeno yo en principio las emigra
ciones, si bien las admito en ciertos casos.

TollO VI 'f1
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Digo, pues.-«Al Centro de la fl'Oftlerar Ha llegado Ami noticia que con
motivo de las eler.ciones y á pesar de los aeuerdos'tomados por la Junta cen
tral de Madrid en su manifiesto, hay carlistas y basta periódicos que se per
milen hacer comentarios sobre dicha resolocioll, y como en estos momentos
e indispensable la union entre todos, y sobre todo que se respete el prineipio
de autoridad, os hago saber:

.Que las resoluciones tomadas por la- Junta central de Madrid, respecto á
las elecciones, han sido aprobadas por mi y las aproebo de noevo complet' i
mamente, y le mando ir adelante sin eonsideracionde ninguoa eRpecie.

•EI primer deber del carlisla'es obedecer ciegamente las órdenes de sos
jefes.

•He recibido vuestra comuDi~ciondel 17.
nOs recuerdo que los momentos' SOB preciosos r Espafta tiene dereobo de

exigí mucho de nosetros.-Dios os guarde.-Carlo•••
Leo en La Regeneracio71 del 28 uoa ~rt8 de la oomisioD central de aboga

dos para proteceion y defensa de los earlistas, que se publica de órden de la
Jonta central, en la cual aronsejn eoergia '1 actividad á sos compai)ero eo
la próxima campaña electoral.

Tambien recibo la triste nueva de baber sido bárbaramente a csinado
nuestro valiente Nicolás Hierro, que intentaba eTadirse de la cárcel de Bur
gos, en donde se le habia eocerrado contra justicia y contra la misma ley I'e
volucionaria.

La coalicion de canistas r republieanos, al ménos aquí en Dax, no puede
ser ni más cordial ni más sincera. Despoes de comer nosotros, oimos tocar á
la puerta; nuestra contestacioD es: ¡viva Espaia! y entra D. Evarislo Cañiza
res, el honrado republieano, que viene á buscamos para nuestro paseo noc
turno. Al salir ala calle, al respirar el aire, nuestra primera exclamacion es~

¡viva la libertad! Luego encendemos un cigarro y se empieza á bablar ¿de qué
se habla? ya se· sabe, de España; todos deseamos el bien de &paflaj estamos
poes, conformes; no se riñe: ayer me dijo: .Si va V. á España, por Dios. jus
ticia, justicia; que no se haga politica de parlido, que sea polílica española .•
«Tiene V. razon, le contesté; pua no llevar la justicia aEspafla, preliero que
venzan ustedes.• A veces me dice: -Si me vieran' aeolRpanando :\. V. mis ami
gos de por aHa, Dios sabe lo que dirian, y serian bien iDjostoS.• Cañizares e
republicano por conviccion, pero es bonrado; es el primero en criliear cierto
aclos de sus compafleros; dice que no entienden la libertad, plles quieren im
ponerla, y que la libertad no se impone; á veces se contradice, pl'fO las más,
llabla bien, y siempre con recta intencion; ademas es cristiano y humano
como él dice, y ama á España. Su aparicion es para nosotros como la de un
angel del Paraiso; en este caso sí que se puede decir que la republica no trae
la libertad; enlonces levantamos nuestro vuelo con las aves nocturnas, respi
ramos un aire libre y oimos unn conversacion libre que tambien nos entretie
ne y nos distrae, y qne yo necesito, pues sólo probándolo se sabe lo que es
estar constantemente encerrado, y no siempre con los pensamientos mas ale
gres y consoladores.

-Aparisi no es un hombre practico, es un sonador, hace planes y pro
nuncia discursos; no quiere tener carácter oficial, para no tener lampoco res
ponsabilidad, yes quien dirige el centro de la frontera: un sonámbulo guian
do á unos ciegoll. Ahora dice que yo debo seguir escondido hasta el dia 30 de
)Iarzo-esto es, más de dos meses-para ver el resoltado de las elecciones,
por si entonces sallan los republicanos y nosotros estamos en situacion de
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hacer algo. Esto no liene piés ni cabeza. Le quiero sin embargo. Lucha como
un allela contra los mi mos que hace poco se inclinaban anle él: lo acrifica
lodo por la causa.. ,la alud, la familia y ha ta 8U repulacion. El hombre es
un mi -terio. A mí mismo no Ole conozco !bien; i me conoci e seria perfecto.
El hoowre es la imágen de Dios, pero el pecado le asemeja aSalanás. El par
tido carlil'la, como colectividad, como plliocipios, es perfecto; palrioti mo, fé
viva, credo inmutable en tre palablllS, /)&0$, Palrie y Rey. Pel'o como individuo
e' IDU y imperfeclo; e compueslo e hombres como lo derna 'l cada hombre
liene IiUi defectos, llS ambiciones; cada hombre e hOOlbl'e. as ma a car
lislas on una grao cosa, on el pueblo de Pelayo y de la Independenoia, 00
heróica , no economizan la 88ngl'e, son eDIl) iastas, lienen fé, lienen Cl'een
cias, siempre irán adelante; pero la plana mayor no es 10 mi mo, aHi sobre
saltm rna' la pa ione , si bien tengo la seguridad de acerlar afir'mando que es
brillante, comparada á la demas de E paña, y brillanlísima, si se coteja con
las de los pal'Litlos buenos de Europa. Yo conozco á Francia, á llalia, á Ale
mania, á Rusia y a Grecia, y puedo decirlo. E te parlido, impropiamente 'lla
mado parlido, porque es la allLigua España y la E rafiA del porvenir, esta des
tinado por Dio' á una gran cOlia. Por milagro . .6 cOIl~ervó; la sangre de us
mál'Lires fué fecunda; hubo sacrilicio, bubo prueba, y ¡qué pruebas! y se mul
tiplicó como las arenas del mar. Para oigo sera.

1.0 de ílrzo t8H .-Esla mariana medijo argarila: .Harias bien en apun
lar la vida que hacemo aquí, pue nos diverliria denlro ue UIIO años recor
dar lo que hoy hacemo y las precauciones que lenemo que lomar.. o hay
mucho. que decir, pue ,la vida del pril'liouero es baslaule mOllótona; sin em
bargo, como somos pri,'oneros sui gtmeris, voy á hacerlo, De de la llegada de
Margarita, yo he de-aparecido para el público; no hay en ca a más que ma
dame de C..... amiga de me. V..... cuyo marido. e fi"ura que es UD oficial
de marina que acaba de alir para la China. Por e la razon yo no puedo ni
asomarme á la ventana, ni Llevar bolas, ni bablar allo; seria ba lante e can
dalo o i e upiera que en el cuarlo de Mme. e..... habilo un hombre, y de
ahí podria entrarlie n o. pecha yaveri uar la co o. E'lan en el ecrelo Pove
da, u hermana, y el republicano; esto hacen mi encargo, y en u casa e
recoje mi ropa Llanca para lavar, pues aquí no hay hOlubre , y chocaria, La
mujer de Povedo sabe quién oy hace uno dias; me vió en la e calera y me
reconoció por el relrato; es Una babanera muy bonita, y se parece mejorada
á Adelina Palli; pero u marido, que la liene por muy aniüada, para m terla
miedo y para que se calle, le ba dicho que si me de ubren, el "obierno
francés no~ enlrega al e'pa~ol, y á nosolros no fu il~n y iÍ ellos le.s encierran
en un casldlo por loda la VIda. Saben la cosa á nledlas, los dos crll'ida. y una
co lurera que vive abajo; e le hn dicho que aquí vive lln j fe caI'Ji la muy
per eguido, cuya mujer se babia reunido á él d de unos diaR, y que por Dios
no digan una palabra, pues con una palabra podrian quilarme la ida i aquí
me de cubde en y me entregasen á las auloridades de E paña, ell donde esloy
condenado á muerle. Las lres han 100lado la co. a muy á pecho, y 80br lodo,
la co turera de de que abe que Thier no per igue tanlo, pues es muy re
publicana; republicana de GambeUa. A eríglla lo que e dice en el barrio;
desvía la opinion, y proleje alguna de mis alidas nOClUI'Il3S. -Si e necesarie,
ba di bo, estoy di'pue la á e cooder en mi cama a e e jefe e:paftol. ..

Adema bacen la policía en la ciudad y elllacion del ft1rro-carril, FiIi
berto Garcia, que me ha visto, y Alevany, que si bien iguora que e toy en
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Dax, cree que ando por estos alrededores. Mi correspondencia nun a se ecba
aquí al correo; se envia ordinariamente á Pau, Tolosa ó Bayona, donde se la
da direccion, si no es cosa tan grave que requiera un emisario. Ademas e
inventan bistorias relativas á mi. que se hacen correr á los café y llegan
hatlta los periódicos, todo con el objelo de llamar la alencion hácia aira parte.
Hacen necesarias lodas eslas precauciones las nolicias qne lengo relativas á
esle gobierno, que sabe que esloy aquí y me busca Rclivamente para com
placer al gobierno espaftol, á quien teme hoy, y que está haciéndole' conli
nuas reclamaciones respecto á mi persona; si me encontrasen, me inl roariao
ó más probablemente me expulsarian de Francia. En Tolosa se ha dicbo hace
poco en un club, que sabian que andaba por estas provincias un Borbon. y
uno se jactó diciendo que si le descubrian abofetearia en su cara al principio
monárquico..•..

Aparisi y Elio han pecado; Aparisi por demasiado corazon, y Elio por de
masiado cahallerismo. Aparisi soñó en conciliaciones que cada una d ella nos
ha coslado tiempo, hombres y dinero. Elio 110 es soi'lador, es ma prácli o que
Aparisi; muchas veces conoció la necesidad de romper con esle, de pedir'
aquel, matar al de mb allá. pero no lo hizo, ni lo propuso; porque este es
enemigo suyo y podria pensarse que obra por pasion; a aquel cree qllf} debe un
favor, y no sabe dislinguir al general, al presidente del centro de D. Joaquin
Elio, marqués de la Lealtad; al de más alla tampoco quiere herirlo, porque no
sería digno ni decoroso, y siempre así; siempre asi hemos llegado aJo que
hoy deploramos. Conque Aparisi y Elío son dos mártil'es heróiros, pero cul
pables, etc.
. . . . . .. .. .. . .. .. .. . .. .. . . .. . .. .. .. .. .. .. .. .. .. . .. .. .. .. .. .. .. .. .

-Ocupándose de las adhesiones que recibia de personas de valer que has
ta enlonces habian sido liberales, dice: .Los que vienen boy tienen ran mé
rito, y yo veo con dolor que hay carlist s bastante pequeftos para DO al grar
se con su venida; como si viniesen a chupar algo en uuos tiempo en que todo
lo exponen con declararse carJistas, fortuna, porvenir y vida. Pero cómo ha
de ser, ¡hay tanto miope entre nosotros! tanto, tanto..... No en la ma a ,
porque alli bay grande entusiasmo, cualidades heróicas, sino en una parle de
nuestra plana mayor, que no sé por qué la llamo asi, "! me hacen ronocer la
necesidad que tenemos de allegar gentes, y el bien que nos ha en lo que
vienen á nuestro campo, arrastrando siempre consigo otros hombre de me
nor talla, y trayéndonos muchos de los elementos que nos hacen falla, i no
para llegar á Maddd, para fundar allí UII gran gobierno, digno de E paila y
'de la mision que Dios nos ha encomendado.

El gobierno trabaja por nosotro8; Suíler y Capdevila y ID11 bos republi
canos lambien trabajan por nosotros; los aconleeimientos nos son favorabl j

los extremos se locan; no nos queda, pues, bIas enemigos que vencer que nos
otros mismos. nuestras divisiones. nuestra disciplina, nuestra pobr za; p ro
á estos enemigos los venceremos; el tiempo y yo nos encargamos de ello.-En
olras dos épocas de mi vida, épocas de inmensos tormentos, pero de lo cua
les sali triullflmte, dije: el tiempo y yo contra otros dos, y tuve razon; espe
ro tenerla ahora tambien que cabalmenle nos encontramos en ituacion aná
loga. Aparisi, que ve muy lejos aunque á veces se equivoca en la co as in
mediatas, tal vez porque se eleva demasiado, está en eslo conforme ronmi o
y afiade: nnnca hemos eslado tan mal como abora, si bien tenemos mucho
camino que andar, y nuestra situacion es baslante mala.

t t de Mano.-Así no se puede seguir; es preciso variar de si tema;
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pienso seriamente en esto.-Lo prirnero que debo hacer, si no hay movimien
to sério posible, es salir de aqní, de esta especie de tntela .Ie Aparisi y sos
amigos: debo estar Jibre para echar mallo de todos los hombres útiles y tra
bajar de veras, pues lo que se está haciendo ahora no es sério, y yo no puedo
ver mas que álos qoe quiere Poveda, y á pesar de su buen deseo, esto es pesa
do y molesto. El cambio debe empezar por un cambio de residencia, pero
debe bacerse con gran tacto, pues Aparisi vale mucho para ciertas cosas, obra
con recta intencion 'J no dehe disgust3rsele de ninguna manera. Una vez li
bre pnedo ver gentes, de,shacer el Centro, dando encargos particulares á cada
uno de sus individuos; en una palabra, dar un golpe de Eslado sin apariencia
de darlo; enlrar en una era de verdadera conspiracion, reasumiendo en mí to
do el poder, pnes el último sistema iniciado por Aparisi es magnífico en teoría p

pero impracticable cuando se conspira; es hasta ridículo tener desde abol'a una
especie de gobierno con sus ministros y sus córtes en los eonsejos.-Estoy
preparando todo esto, estoy decidido á hacerlo, pero conciliando lo más posi
ble, evilando ofender á nadie, lo cual no impide que si fuese necesal'io se des
plegase toda la actividad precisa.

t 2 de Marzo.-Necesilo dias para preparar bien el cambio; necesilo pensar
mucbo; necesito que Dios me inspire. Ya es tiempo que se trabaje de otro
modo..........•...•.•...•....••....•.•••

t!:s de Marzo.-Sigo pensando sériamente en el cambio de sistema que
tengo proyectado y creo indispensable al triunfo de la cama, si este ha de di
latarse todavía, tal vez para el bien de la misma, pues dudo que pueda fun...;
darse un gobierno fuerte de un sistema que desde el desgraciado movimiento
del 69 ha tenido por base la debilidad y falta completa de uoion, pues esla
no puede exislir mientras nos empefiemos en conspirar á lo gobierno esta
blecido con una especie de córtes y consejos, que nunca podrán pasar de UDa
mala copia de los verdaderos, que sólo son posibles en Madrid, y cuando esté
bastante establecido mi gobierno. Entonces será preciso una dictadura, por al
gun tiempo al ménos, segun el parecer de Aparisi, Villoslada, Comin, Ceva
1I0s, Gonzalez Brabo y lodos cuantos be consullado sobre este punto....••.••••

17 de Marzo.-He hablado largamente con Aparisi: le he expuesto nues
tra siluacion; he concretado la8 cuestiones, pues él tiende á diva!!ar, y be lle
gado hasta el punto de que él me proponga cambiar de residencia, y todo lo
que necesito para dar el primer paso. Le he indicado algunas de mis ideas, le
he consullado, he oido su parecer, he aprendido, he encaminado bien la cosa
para que se haga sin disgustar á nadie, pero qne le haga y no se pierda más el
tiempo; he hecho mucho; he sido diplomatico, siendo franro y leal.

t8 de Marzo.-La balalla de ayer, preparada por la campafia de los dias
pasados, ha sido una gran victoria que dará mayores rel'ulLados. Aparisi ha
quedado vencido, le he traido á mi terreno, es probable qne me secunde, 'se
guro qne no me hostilizara. Es un gran paso; yo debia salir de este estado,
debia poder obrar desembarazadamente, babia el gran peligro de tener que
romper con un grande hombre, con un hombre leal y de corazon; hubiera
sido un grao mal, tal vez inevitable; lo he evitado, y en eso consistia la habi
lidad, en eso la política, en eso el buen comienzo de una nueva era de energía
á la par que de conciliacion. Estoy contento, y toda la vida recordaré la bata
lla de ayer, á la cual me arrojé con valeutía, y salí "encedor por la táctica y
)a estratt>gia. Ahora empieza lo más dificil, lo reconozco, pero me arrojo háci~

ello sin temor propio, porque tengo con6anza en Dios, en el tiempo 'J en mi
mismo....•
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19 de Marao.-Vuebo á hablar I~n Aparisi J no puede eslar mejor dis
puesto; aprueba mi conduela, me ~l(;PUlleja hacer 10 .que tenia pensado. ve las
cosas como yo; si nos la.lzamos soJos ho.y, pudicUl,t &al vez para mucho liem
po. Si sabemos llevar adelante ·la .coalicion, y de las urnas pasar á las armas,
el triuoío es nueslro, al ménos derribamos á Aosla, y podemos luchar aon
grandes probabilidades de salir v~dor~ .e.Il la Beillnd.a batalla como ea .la
primera, cuyo éxito es seguro ...•.

2t de Marzo.-M. me habló de 4q entrevista con Caballero de Rodas, á
qaien no cree compromelido con n¡ldie y b~slan.le iIlclinado á nosotros.
. 22 de Marzo.-Yo íaltaria á mimisioa, si quisiera enarbolar la misma
bandera que en la ~nlerra civil. Yo soy UD jóven que tiene derecho á la corona
de Cárlos V é Isabt:lla Católica, pero un jóven que ha Bacido emigrado y ha
nacido en pleno siglo XIX; yo lenia corazon español, y vi en mi derecho DO

deber sagrado. La patria agoniza; salvémosla: ¿cómo? conspirando hoy, guer
reando lueRo y Cundando más tarde lln gran gobierno.

51 de Marzo.-Vallecerralo ha regrejiado de París baslante desencantado,
y esta mai'tana ha vuelto 'Y me ha dicbo que mi enviado oficioso rué perfecta
menle recibido por Caballero de Rodas, pero que le dijo que habia dado su
palabra de honor de no meterse en política por algun liempo, y que por esta
razan no venia á verme, pues seria imposible bacerlocon el sigilo necesario,
J podria dársele otra iuterprelacíoo que la verdadera; que sin emNrgo, que
daba profundamente agradecido á mi alencioo, y que hubiese tenido gran iuslo
en verme si lo hubiese sabido antes; que á 101 moderados que se le acercaron
en Madrid los mandó á paseo, y nada tiene con ellos.

9 de Abril de t87t.-A las diez de la mañana lle¡cué acompañado de la
condesa de Barbotas, acasa del antiguo senador Sr. de Larrabure, donde me
esperaban Gonzalez Brabo y Emilio ArjOPa. Almorzamos y luego salí al jar
din con Gonzalez Brabo, á quien dije que sabia á qué venia; á proponermo
8US ideas de gobierno, pero que boy babia uoa cueslion más importanle toda
TÍa, la de llegar á Madrid, y que deseaba oir su opioion. Grande fué mi sa
tisfaccion al saber que sus ideas sobre ouet'lra conducta aclual eran las mías,
auuque DO podia entrar en detalles por ser de él desconocidos. Esperé; pues
es el primer hombre politico de los que he visto estos dias que juzga tan cla
ramenle la cuestiono Creo que sus consejos me serán muy útiles; debe seguir
aún tras la cortina, pues asi puede serme útil, y de olro modo nocivo. Se lo
he dicho claramente y he visto que lo ha agradecido, no porque lema dar la
cara, sino por la franqueza. Cree que nuestro triuoro es seguro, si llabemoa
aprovechar las circunstaocias y oos lanzamos en este veraDo. Para lograrlo,
conviene en que nuestros elementos son más que insu6cientes, pero coindide
conmigo en 1ue es preciso darles cobesion; que yo lo dirija todo por mi,
mandando y laciéndome obedecer oon energía. Que sepamos desde luego lo
que tenemos, lo cierto COlll0 cierto, y lo dudoso como dudoso; qne sell8m08
tambien que nuestros jefes obedecerán cuando reciban mi órden sin pretexto
ni vacilacion alguna; que para ese dia se pongan asu lado gentes tan dis..
puestas á secundarlos, si bacen lo que deben, como él hacerlos sallar la lapa
de los sesos si dudan en obedecer. Hablamos muy largamente sobre esto, pero
no teniendo yo allí los datos necesarios, le fué imposible darme consejos con
cretos. Otro dia lo hará, y quedamos en que tendríamos otra enlrevista dentro
de pocos dias. Luego tocamos la eueslion parlamentaria. Su opioion es que
el partido se retraiga en un momento dado, y ella sea la señal de la guerra,
si estamos dispuestos á ella, ó si DO se mantenga en UDa situacion amenaza-
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dora, qoe siempre impondrá al gobi'erno, y dará qoe penRar ;i la nacion erile
n, una vet conocidas de lodos lali fÚet'7Jall irtmensas con que contamos.

Tambien me bizo unos retratos hUe'tesantísimos de Nocedal, Catalina,
Aparisi y otros; me indicó algUnos generaleg á quienes se podia hablar, 1
medidas generales que en 8U conlleptit eonwndña adoptar, todas fondadas en
la necesidad de nn movimiento pronto y poderosa. Pero todo esto no fué más
que el prólogo para comerel1cias ulteriores.

Yo be quedado muy sBlisfecbe de él J he visto que él tambien lo ba qne'
dido de mi modo franco y decidido de bablarle y de apreciar las cosas. Este
es el resúmen de seis horas de conversaeiort animadísima, en la cual he for
mado muy buen coneepto del talento y resofoeion' de Gonzalez' Drabo, y me
he eonvencido que viene de buena rn. He logrado en ella hacerme conocer dé
él~ por el lado que me conviene ser conocido, conservando siempre It deuru
sobre' ét, como dicen los franceses.

-El golpe de estado que proyectaba e9tá dado: no ba habido sacudida,
be traido á mi terreno á los más recalcitrarttes; he' heclro lo qlle me propa
se. Ahora falta porter la máquina en moViD'riento y darla impulso.

Hay una mano de hierro; poes yo me be propuésto ser un rey de atero;
me 'he propoesto imponenne á' la nllciirrt como su sah'ador.
Ertmcto de lo, papelel troído, por ArjiJntr, (elicilacioJIB' de Faura, Fl'lMa,

JOVe1', elr., efe., pt»"mi cumpÚJtJfi(J,.
5 de Abril.-Copia de UDa carta del P. Marlinez, general de Trinitarios, ;l

Aparisi.
Que por DioS' no se haga un movimiemo ahota, si no es muy sério: que

todos nuestros enemigos lo desean, y se alegran, potque si, como es proba
ble, se hace mal, seretnos vencidos para mucho tiempo'. Que lo importante es
orgatrizar, prepararse y esperar el momento oportuno.

Gonzalez Drabo me entia una carta qtré le escribe Severo Catalina, que
oopio por curiosa.

•9 de Abril.-Queridisimo amigo: La' carta diaria que la buena manchega
recibe ha ido informando á V. pl1f1tualmente de mi vida y escasos milagros en
i!Sla córte saboyana. Por ella ha sabido V. el aspecto general que esto· me
ofreció y sigue ofreciendo; y puedo con toda'verdad aftadirle que la idea que
yo traia de )a reaccion verificada en favor de los en un tiempo anatematiza
dos, no era sino imperfectisima, y ap-ena8 reOejo de)o que es la realidad~

Todo el mundo me ha preguntado y pregunla pot V'.: es noloria y aplaudidlt
por tirios y troyanos su actitud digna y ~vera en el periodo de la emigra
cMn; y cuando V. la dé por terminada; han de estrecharle la mano más de
~uatro y más de diez, que De DeS saludaban en 1()S dias de la influencia po
lítica .

•Se necesita estar aquí, para conTencerse del profundo desden que inspira,
hasta en sus autores, el barullo revolucionario, y la especie de respeto COD'

que se mira á los que simbolizan la doctrina del gobierno. Para mi la cues
tion de seguridad personal quedó resuella desde que fué formado el numero
lW y'lucido cuerpo de la guardia veterana, cuyo personal y cuyo uniforme
son 108 mismos que antes de la revotudon servian de garantia al veeindllrio.
NI) admito ni la hipótesis de un' insuho en la calle, saben los que pudieran
cometerlo que en vez de aplauso tendrlan la execracion de todas las clases.
Pasó por completo aquella época. Entre las fracciones tloUlinanles reinan ódios
feroces; se dicen y escriben improperios horribles; y, sin embargo, las vio
lencias están relegadas y no son ya de moda. No quiero deoir con todo esto,
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que yo en el caso de V. y con las dulzuras de la familia y las comodidades de
esa casa, fuera á meterme en Madrid en víspera de los calores; pero si quiero
indicar que racioualmente juzgando, no hay motilO grave, ni leve, ni de nin
gun género, para considerar forzosa la ausencia, ni peligrosa la venida. Sin
embargo, de aquí al otoño, y aun dando por respuesta que sea simplemente
ordinario el curso de los acontecimientos, la vida política ha de ofrccer peri
pecias quizás de mucha importancia; las Córtes son inmanejables, la minoría
del Congreso ell iulransi(i{ente: he hablado con todos los jefes de los varios gru
P9s; á u vez la lila yoría está ya exasperada y resuelta á todo. En la priwera
se ion <Illogó materialmente la voz de Nocedal con gritos de ¡fuera!, que nun
ca se habian oido en aquel recinto: á pesar de la serenidad y altivez de Don
Cándido, vióse obligado despues de manotear inútilmente alKunos minutos, á
sentarse lívido. Las batallas van á empezar pronto, y dada )a resolucion que
atribuyen á D. AUJaueo de no disolver, si no antes bien, considerarse venci
do, si ocurriese una derrota en las Cámaras, los republicanos se las prometen
muy felices, y puedo decir á V. que esta solucion es la que preveen los libe
rates mell aveuidos con la revolucion y los desengaños de la gloriosa •

•Los carlistas milI avenidos en cueslioll de jefatura (pues son graciosísimas
las contestaciones que median sobre este punto), crecen y crecen, á pesar de
ellos mismos, y de su iufanlilidad política: y es de advertir, que elementos
pouerosísimos y dech;ivos que han esperado en VatiO la direccion y la iniciativa
de otros hombres, y que todavia la esperan en vano, acabarán muy en breve
por abrazar la banuera carlista; tengo de ello seguridad, y convendria mucho
que lo upiesen aquellos á quienes más directamente interesa. Aquí sigue la
crísis de palacio, y se presenta grave la crisis del ministerio. Los tres altos
cuerpos inamovibles se han declarado en hostilidad. El Consejo supremo de la
guerra dimite. El Tribunal supremo de justicia desaira por unanimidad al mi
nistro, y el de Cuentas formula una memoria horrible en la que declara in
constitucionales los actos financieros de Figuerela y Morel. ¿Qué le prueba á
V. la actitud de estas corporaciones? .

•En palacio preocupa mucho la cuestion de Roma: dicen que fué cosa de
Doña Victoria el párrafo del discurso; pero acerca de esto, que, como digo, es
vital aquí, teugo uoticias auténticas en carta recibida ayer de Roma, por con
duelo de un viajero.

• ueslro amigo me escribe párrafos que á la letra traduzco: cel rey Ama
deo y su consorte, antes de partir para España como duque y duquesa de Aos
ta, dieron cuenta á Su Santidadd de haber sido llamados al trono de EspaDa.
y le pidieron la bendicion. El Papa respondió á uno y á otra con el título de
duque y duquesa; á ésta con sencillez, dándole la bendidon, y al primero nn
poco más largamente, deseándole los auxilios de la gracia de Dios; y al 6nal
le manifestaba que desde que habia r~coDocido á la reina Isabel. tuvo COD eHa
buenas relaciones, y que era padrino del príncipe de Asturia~. ElIcribióle otra
vez Amaneo para notificarle su advenimient& al trono. El encargado Jimenez
trajo al efecto ulla carta, y pidió audiencia pontificia por medio de Antonelli;
pero se le dijo que habiendo leido ya el Papa en los periódicos la carta, no
habia para qué recibirla ni recibirlo. El encargado suplicó é im;jstió; lamen
tóse mucho y no consiguió Dada. Los verdaderos motivos por los cuales
rué inexorable el Papa, fué el contexto mismo de la carla yel convencimienlo
adquirido por medio del libro verde italiano de las disposiciones del gobierno
español, en el asunto de la invasion de Roma; por lo eual dirigió congratula
ciones a invasor. El encargado no desmayó J pidió el reconocimiento por
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parte de la Santa Sede, como lo habian hecho las otras potencias. La negativa
fué nela y redonda; y para que no volviera con nuevas impertinencias, se ha
formulado un memorandum de 16 agrnios contra las leyes y la religion, ir
rogados por el gobierno español (empezando por la Constilucion), y mientras
duren las cuales es imposible toda tentativa. Me dicen que en virtud de esto,
Jimenez ha sido autorizado para marcharse de aquí." Muchas otras noticias
curiosas contienen los infolio de nuestro buen amigo. La descripcion que hace
de aquella ciudad tlS desconsoladora. ¿Qué diré á V. de nuestros antiguos
amigos de acá? Por supuesto, aquello del comité supremo quedó en lo mis
mo que nosotros predeciamos: hablan pestes de los que influyen por allá, y
segun veo, casi todos son partidarios del proyecto de reconciliacion, de que
ya ahí Leniamos nosotros noticias. Yo procuraré ir dando á V. lodas las que
verdaderamente inLeresen. Las aguardo maflaoa ó pasado de la fiesta famosa
que ahi se preparaba, y que á salir lan espléndida como largos y secretos han
sido los ensayos y los arreglos del aparato que su argumento requiere, no hay
duda que en adelante habrán de contarse mil y dos las noches de delicias y
de encantos.

"Limílome yo á participar con el pensamiento y el recuerdo de la cariñ.osa
compañia de todos Vds., y pidoles en cambio alguna que otra memoria; pues
aunque mi casa de ahí desaparezca y los mios de~en esa orilla, siempre segui
ré repuLando mios á los que quedan con aquellltulo de propiedad. que da el
afecto sincero. Abrazos, etc."

16 de Abril.-Elío me envia una carta de Aparisi y Orgaz, y extraña no
baya lIeg-ado un mensaje que parece redactó Nocedal y firmó Valls. En vista
de esta falta y la de una comunicacion del conde de Orgaz, y de lo que la
acompaña, dice: el Centro no encuentra inconveniente en que se adopte la or
ganizacion propuesta por dichos señores, aplazando para meditarlo el plan
de ensanchar la Junta cenlral. Recomienda la urgencia de lo primero.

Sin fecha, debe ser f5.-Aparisi con P. D. de Orgaz, al Centro.-Origi
nal remitido por Elío.-Dice qne está muy malo y abatido; que razones gra
ves y consejos de prudentes hahian hecho que Orgaz detuviese lo que tenia
órden de hacer; que la minoria c3l'lista habia proclamado á Nocedal presiden
te de las Córte¡:;; que éste redactó un mensaje que firmó despues Valls (DO ha
lle~ado y es extraño); que despues se decidió que D. Cándido en el Congreso
y Tejado en el Senado, dirigieran interinamente; que ha visto y hablado y
hasta cierLo punto está satisfecho; que todos merecen proteccion y alabanzas
porqne lodos son buenos; pero que está harto y no ha nacido para poliLico, por
que donde hay hombres hay miserias; pero que cree que en lodos, á pesar de
cegueras y exageraciones, ha habido huena fé¡ que una exeision en el partido
carlista seria funesta: lfTiade que todos se manifiestan dispuestos á obedecer
lo que mande. el rey. Que Canga y D. Cándido están dil~puestos al sacri6cio y
hasta el ostracismo, por el bien de la causa. En resúmen, que lo que convie
ne, atendidas las circunstancias, es que C. ViIloslada, Nocedal, Aparisi, el con
de del Valle y Tejado enll'eo en la junta central, y sea vicepresidente Orgaz.
Que Orgaz y Nocedal dirijan los trabajos del Congreso, y el conde del Valle
y Aparisi los del Senado, y tulti conlellti. Esto en conciencia. Que si á primera
vista parece que este plan es el primitivo suyo, no es verdad; pues aunque es
igual, es diferente. Que el está dispuesto á venir á couvencer al rey delante de
todo el mundo, porque aunque esto llarece liviano, es gravisimo asonto. En
fin, que aunque habla de sí, se volverá pronto, porque está muy malo Orgaz;
atendidas tambien circunstancias, se adhiere á lo dicho por Aparisi.

Tn'Wn VI ~
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Inmediatamente y sin desconocer las consecuencias que esto pueda tener,
be contestado:

.AI Centro de la frontera: Coo recba 11, os dije entre otras cosas que 8
conde de Orgaz con tiluye inmedialamerlle la iunta que he tenido á bien nombrtJr,
y da parle de haberlo efectuado. .

.Supongo que el traslado de está órden no habria llegado á Madrid cuao
do Aparisi y Ol'gaz bao escrito.

•Dad iu perder un momento nuevo traslado, y quedan contestadas la car
la que me remitís, r la vuestra del 16. Dios os guarde.-Cárlos. lI

Por la noche ArJona e¡;cribió una carta semi-oficial, semi-amistosa, eo la
cual dice en sustancia lo siguiente, llenando bastante papel para darle forma
dulce y relórica: que D. Rodrigo babia ya contestado, y por lo tauto, resuel
ta la cueslion, no babrá para qué ocuparse de ella; pero que habia considera
cione propias y ajenas, que era preciso trasmitirle. Que era notable que to
dos babia en de ubordinacion y fuesen insurrectos, hasta el mismo D. Anto
nio, por upue to, io darse cuenta de ello.

Que el partido e taba en el mayor desórden, y no era toda la culpa, ni de
las vacilaciones, Di de la blandura para allegar voluntades, sino muy especial
mente, de la costumbre añeja ya, de comenlar, variar, mutilar y hasta guar
dar las órdenes del rey, y que como este sefior queria mandar de veras, el
persisti l' en ello ería ocasionado á disgustos. Que el rey creyó que habia
tiempo de que e bubiese recibido su órden del tI, Ylo babia sin duda. Que
Orgpz debió obedecer. Que el fondo de la cuestion es la mÍllma; en la forma
sólo esU la diferencia, y siendo, por lo tanto, una cuestion pequella y de amor
propio, debian sacrificarlos, no el rey, sino los de Madrid. Elito es lo impor
tante, lo ~ema son generalidades carifiosas.

f3 de Abril.-Arjona escribe de su parte uoa carta muy bonita y Oorida
á Aparisi, en la cual le manifiesta poco más ó ménos lo que á Elío, y le invi
ta á de plegar toda su influencia para evitar uo conflicto, pues yo estoy re
suelto á mantener lo dicho.

Escribo á mi bermano felicitándole por su casamiento con la infanta de
Portugal, y le manifiesto el sentimiento que tengo de no poder asistir á la
boda; pero le digo que el deber me detiene por estas tierras, PoD donde traba
jo lo que plledo po,' nuestra adorada pátria, por su gloria y su grandeza. Lue
go bago IIn cuadro general de nuestra situacion, para que lo vean los parien
tes; cuadro brillanle, en el cual 00 digo más que la verdad; pero ella sola con
duce á la conclusiones que saco, es decir, que en Espaila no tienen porvenir
mas que la república ó nosotros; que esta pierde cada dia en Europa, como
10 prueban los acouteeimientos 9ue estoy presenciando aquí en Francia;
que flue8tro triullfo es leguro; que SI me preguntan que si lo creo inmediato,
conteslaré f,'ancamenle que 00, pero que nunca lo he descubierto tan c1ara~

mente eo el horizonte. Esto en sustancia es lo que le digo, y en verdad, cuan
do me elevo un poco J pierdo de vista ciertas miserias, anejas á la humani
dad, adquiero el convencimiento que en la bandera que tremolo está la unica
esperanza para España, esperanza que va á convertirse en hechos, pues las
corrienles de la sociedad espaflola están por nosotros, y esas corrientes, bue
Das Ó lUala , siempre han sido precursoras de grandes acontecimientos. La histo
ria contemporánea lo dice bien claro; pero como en ellas no babia principio
sólido, sus con ecuentias tampoco pudieron serlo. La corriente del siglo XIX,

tiene su origen en la revolucion francesa; por ella se explican todas las revo
luciones que nosolros y ouestros padres hemos presenciado. De pocos años á
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esta parte, toma cuerpo en Europa olra idea que es nueva y ant¡"'oa; yo soy
el repre eotante de ella en E paña, y gracia¡; á la revolucion y á mi veinte y
tres años, la veo d alTonar e como eu ninguna otra parle. El toy seguro que
la veré lriulIfaote. Trabajo COD fé. Ruego á Dio que me conceda esa ".loria,

A pesal' de los mucho de eoO'ailo., de la dificultades. al parecer in upe
rabIes. con eno viva la fe en el triuofo. é que hemos de 10'Trarlo á )Je al' de
nosolros mi mos; por esto no hago ca o de la mi erias que pI' s ncio, y tan
ólo me paro á con id r'ar lo sinloma inevitables de salvacion que ve para

E"paña, y tal vez para toda nue tra rna. E toy convencido. que 'i han de vivir
10 pu blo!; lalillo , á E:,;pafla deberán la vida, y e a vida se manl ndra (lor los
grande prin '¡pios qne e tfln escritos en nne~lra bandera, y de lo cnales hoy
no tenemo' mA que un ligero iudi e· El tiempo dirá lo que son y e en arga
rá ue su xplicacion. o otro. no cejaremo en la grande obra.

LO d ~layo.-Larga conferencia con Elio ohr el modo de di oher el
Cenlro; organizar luego, lomando pOI' ba, e del movimiento Arflcron, Calaluña
y la cuatro provincias del orle' ruollo de d,u eohesion a nu stros elemen
los, tc., el'.; jde, del ején:ilo que deben enviarse á los divel' o puntos.

No 11" do eulrar en detalle porque me falta tiempo.
2 de )Iayo.-Sale Elio para Bar-rante , avi al'á u llegado á Bayona, y

enlonc emp zar mo á obrar.
Calderon 11 g6 de Ver aH s, y sl'gun su carta, 10 de la comlln8 e defien

den como diablos. E,tA tomando informes sobre persona, y luego hará mi
encargo. El27 orrieron un grave peligro mi lUujer y COII u lo Arjona, que
por poco perecen ahol'tada en el lago de Ginebra, en medio d I ual la sor
prendió una borrasca borl'ible. Ese dia me decia Arjona: «Tengo el presenti
mienlo que al"'o les ucede á oue 'Iras mujeres en Suiza:. y estaba de muy
mal "umor sin motivo al"'uno ono ido para ello,

Hoy, Do de Jfayo, debe haber grande excilacion en E pana, y eSJIero que
pronto probaremo que lodavía hay hijo de aquello héreoe que aben morir
por la patria.

E cri ho varia carta de familia.
Pronto iré á Bay na para 'el' toda aquella gente, acallarlos y que sepan

que no e loy eeue lrado, iDO resuello á mandar por mí y hacerme obede
cer de lodos,

Escriben á Gonzalez Draha que ha escandalizado lo que El Imparcial dice
de él; que El Eco ha de mentido su conver'sion al carlismo, pero que dé iDS
truccione obre el particular, Que ocedal y él on objeto de las más dura
ealificacione por lo moderado, y él más aun. Le anuncian que se dice con
timian lo trabajo en favor de D. Alfonso, con el auxilio de MOlllpensier, y
que el dia que tal co a se haga publica, la parle sana del alfonsismo se uirá
su ejemplo.

S de tayo.-E loy muy preocupado con lo de Madrid; lo decretos que
tengo que tlar y la noticia que acabo de recibir que Elío ha sido llamado pre
eipiladamente á Bayona por el general Marlillez, ignoro lo queerá; proba
blemenle al0'003 niüeria, Óque Aparisi ha llegado de adrid con algon nuevo
pastel; pero si fl/ee e to, ya sé lo que habia que hacer.

4 de ayo.-Por la maüaoa paseo á la gar con Arjona; por la tarde carta
de Elío en que me anun ia la llegada de Aparisi~ que me espera desde esta
mañana con lartinez en casa del cura de Bellocq. No e posible ir esta noche;
iré mañana lemprano, si no II gan en el tren de Ia's nueve. A este efecto fui
mos á esperarlos al puente, en donde los encontrarnos. Aparisi quedó desde
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luego algo desconcertado, por la manera fria, si bien amable con que le reci
bí. Luego cogí del brazo á Marlinez y nos encaminamos á tasa del cura de
Blaslacq, pues n9 qneria que supiesen en donde vivo. En el camino le pre
gunté si babia comunicado mi decreto, y me dijo que sí; comprendí á qué ve
nia Aparisi, y no me sorprendió. Una vez en casa del cura fuimos inlroduci
dos en un salon con una mesa, dos velas, papel, plumas y lintero, ren el
fondo una cama de matrimonio. Aquí empieza el sainete. Aparisi, ó e Mago,
como le llama Severo Catalina, tomó la palabra y me hizo una relacion de
mas de tres horas, con grande elocuencia, y haciendo resallar sus trabajos J
sufrimientos, y hasta un dia que tuvo que pedir un pedazo de pan en la re
daccion de La Esperanza; de lodo lo ocurrido en Madrid, con la cuestion No
cedal y las dimisiones que este y Canga Argüelles me presentaron, despues
de haber obedecido todos á mi mandato. Yo le escuché sin interrumpirle, con
UDa eterna sonrisa en los labios, que comprendo d~bia ser soberanamente
cargante, y que le hubiese irritado sin duda, si no hubiese llevado atado al
dedo el hilito, con el cual nunca se enfada. Luego hubo un momento de silen
cio, que le desconcertó, despues del cual yo dije que podia muy bien haber
dejado de venir, pues todo lo que acababa de oir ya lo sabia y con más de
talles. Que en cuanto á las resoluciones que habia que tomar, ya sabia lo
que era preciso hacer. Leyéronse entonces los papeles que traia, enlre los cua
les habia una earta notable de ViIloslada. Yo permanecí con la misma cara im
pasible y burlona, y dije al fin á media voz á Martinez que solo faltaba llamar
aOrrenliacb para que pusiese en música la sesion de esta noche. Despues de
la cual se apagaron las velas y yo me recosté en la cama matrimonial. Aparisi
quedó sentado en una bulaca, Martinez á mi lado y Arjona en una Ililla. Enton
ces dijo el Mago: "conste que yo he venido por mandato del general Elio,. y yo
conlesté: conste. "Conste que he dicho todo lo que tenia que decir y DO se me
ha pedido mi parecer.• A lo cual yo le repliqué con mucha sorna: "conste, y
conste que lo que deseas es que te lo pida, pero no lo necesito•• Luego encen
dimos nuestros cigarros y nuestras pipas, y á las cinco de la maílana del di~
5 lomamos chocolate y despues nos separamos. Aparisi quedó mirándome co
mo si me preguntase: ,,¿Pero qué ha sido esto! ¿Debo enfadarme? ¡,Oeho que
dar satisfecbo?

. 5 de Mayo.-He aquí el autógrafo que dirijo al Centro de la frontera con
feeha 4 de Mayo: '

"En Setiembre de t870 creé ese Centro, porque, lejos de la frontera,
donde era necesaria una direccion actin, inmediata y eficaz, no podia por mi
mismo dar el impulso vigoroso que la premura de los momentos exigia. .

.noy me encuentro casi entre vosotros; puedo oir pareceres, dar órdenet
rapidas, J cumplir la oferta hecha al pals en la junta de Vevey, y de dirigir
por mi mismo la marcba del partido.

•La existencia de ese Cenlro, es, por lo tallt~, innecesaria, y queda disuel
to; pero es mi voluntad que sean públicas las razooea que determinaD esta
medida, y pública tambienmi satisfaccion por la manera inteligente, celo
sa J leal coo que todos habeis tratado de llenar la dificil misioo que 08 con
fiara.

..Cueoto utilizar muy ~ breve los buenos servicios de cada uno de vos
otros, en pro del mas rápide triunfo de la causa; y entretanto, sirva esla ÓI""
cien en que 1I0y por terminadas las tareas del Centro, de testimonio de i ca
riAo y de mi agradecimiento.

•Dios os guarde.-Cllrlol.
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6 de Mayo.-ExLiendo los tres decrelos y las reales órdenes siguiente:
.EL RBY.

Por convenir a:í al mejor ervicio, ve0A'0 en nombrar jefe de E. f. G. de
mi ejércitos, al leniente general D. Joaquin Elio.

El jefe de E. Al. G. quedara tambien encarO'ado interinamenle, de todos
los a tl nlo no 1lI iIi la re que inleresen á la ca lJ a.

Dado en la fronlera de Espaí1a, á 6 de ayo de t 871.-Cárws.•

•EL Ru.
Por onvenir asi al mejor servicio, vengo en nombrar mi primer ayudan

te de campo, alleniente gelleral O. Jo é Marlinez Tenaquero.
Telllh'éi ·10 enl mlido. y 10 comunicareis al interesado.
Dado, elc.-Cárlos."

.EL REY.
Por convenir elc., vengo en nombrar jefe de E. M. G. del jercito de

avarra y provincia Vascongadas, al mariscal de campo O. Euslaquio Diaz
de RadA.

Tendréi lo, elc. D

.Al [eje de E. Al. G.
Dirds de mi órden al pre idenle de la junla direcliva de las Córle , que

enterado de la reOlJ,ñcia de D. Cándido Nocedal, del cargo de consiliario de
dicha junta, no he ltnido á bien admitirla.

Dios le guarde.-CárloB....

• Al iefe de E. M. G.
Dirá etc., etc., que enterado de la instancia que me eleva el conde de

Can a Aro-iielles baciendo dimision del cargo de consiliario de dicha junta, no
he tenido á bien admilirla.

Dio te guarde.-Cárlos.lO
Nuestra siLuacion hoyes gravi ima; por ocho ó diez dias no ocurrirá pro

bablemente nada de trascendental, pero siempre es verdad qne estamos en
crisis. Y. ¿qué exlraiio es eslo cuando toda Europa lo está? La ambiciones
se dei'pierlan vigorosas, y es natural cnando toda presienten el triunfo. La
habilidad con iste en hacerse cargo de la sitllacion, y obrar en consecuencia.
Cabrera conspira y lo bace de mala fe. Nocedal brama.. . . . . . . • . . •
. . . . . H.. y eo Madrid una ene tion que puede ser mncho y no es nada.
Los toutO!! hacen mucho mal y no soo pocos. Belascoain es agaz; no lo creo
traidol'; tiene el don de imponer 'e; pegó..... á todos los generale.;;; en este
concepLo oole, en otro "0. La cuestioo parlamentaria es esla en resúrnen. ¿Es
una partida carlila nuestra minoria, es decir, es una R'uerrilla avnnzada que
tiene la honra de estar deslinada á abrir el fuego1 ¿Si? Enlonce hago bien en
mandarle y, lay del gobierno de D. Amadeo! Hago bien entonce de hacerle
pasar las· órdenes por medio de mi jefe de E. M. G. ¿No? ¿Son nuestros dipu
lados procuradores del rein01 Enlonces son libres, independienle ; tienen de
recho de bacer 10 que les dé la gana y crean que su conciencia le dicla; pero
con esto sólo reconoceD la legalidad de las Córles; reconocen á D. Amadeo;
reconocen su sistema y. lay de E pañal ¡ay de España!; y diga Nocedal i
quiere su bella frase: .El rey e duefio de mi persona, pero no de mi concien
cia;. r predique Aparisi cOllciliacion; y digan los carlistas parlamentarios
que hoy soy déspota para mañana ser tirano.

No sé lo que saldrá de esto y no me importa saberlo, porque he hecho Jo

Dielll. ed byGoogle



1I'!1 BISTOlUA CONTEMPORÁNEA

que deber mio era hacer, y é que hoy la cuestion depende de UD general 6
hasla de liD coronel que tenga resolucion y brio para ju~arse la cabeza, Ó de
un banquero que quiera aventurar un par de millones. He dicho, y he dicho
conei amenle cual es Dlle lra ituadon, cuáles los síntomas, cuále las peran
za I y lambi n he dicho d ode esláu la e perauza , y tambieu he dicho en
dónde lft I lriunfo, pero he guardado ilencio obre el re uhado. Claro e lá
que j DO bubie e tanto majadero, eltriuDfo era eguro, pero la parLlcula ¡lo
hace dudo o. Creo que las do página anteriores ecritas con la pri a y agi
lacion de e lo dia • uplen perre lamente mi laconi mo de esle mes, y djcen
tam bien que no engailaba cuando es ribia en Dax. cereo que pien o,. y tenia
razon lIaudo añadia, «y e la la mejor nolicia que pueden darme.. i, pen
saba, pefo no veia tan clal'o como hoy; como boy veia el lriunfo, p ro no
creia que nos coslaria tan caro, y que quizá. lo pondrian en pelinro ambi io
Des ha 'lardas y loul ría sobr todo. E verdad que Apari i me indicaba algu
nos aninlale alllidiluvianos, pero 00 m'eiamos que hu1Jie e lanlo •

Me llaman dbpola, buen agüero, porque e lo quiere decir que entra ea
la concicncia pública que é mandar, y cuando e caD pira, los paño alica
tes rora nada sirven. ¿ e rebelaran lo carH la ? A10'uno lal vez. ¿Habrá palo?
Sí. ¿ e perdera la causa? o. ¿ e adelanlará su lriunro? Tal vez se alra e. Pe
ro por 6n, ¿qué ucederá? Que no habrá en E pana más que una oln ioo,
que ~e sabrá que esa soludon ¡rve para el ca o. Eso es lo que ucederá, y
probahlemenle de España, que no de' Francia, vendrá la luz que Europa
Dece ila y America lawbien, y á su resplandor podrá ewpezarse la grande
obra que reclama más que nadie csta vieja, abatida y renenerada raza laLiDa,
para la que Loda vía puede haber dias de grandeza y bieneslar. Dicho al re.
piando,' del incendio.
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ADVERTENCIA FINAL.

La aglomeracion de documentos, cifrados unos, oscuros otros,

y en BU mayor parte escritos detestablemente; los diaríos y nar

raciones, consignado todo al dia y con precipitacion; la misma va

riedad de los materiales reunidos para cada asunto, nos han con

ducido frecuentemente á sacrificar, Aun sin quererlo, la forma

al fondo del hecho; y hemos solido dejar correr la pluma descui

dando el estilo, abandonándole, por atender al asunto que nos

preocupaba, y afanándonos, sobre todo, en presentarle con toda

su verdad, oculta comunmente en deslumbradores sofismas:y si

muladas contradicciones. No disculpa esto seguramente la incor

recc¡on, el desaliño, si se quiere, en algunas páginas; pero asi no

lo disculpa, no puede atenuarle~

Al comenzar la publicacion de esta obra, creiamos haber es

crito lo bastante para que siguiera su curso, sin que la lentitud

cansara ni la premura perjudicase; pero cada suceso exigia nue

vas investigaciones, cada descubrimiento abria nuevos horizon

tes, demandaba repetidas pesquisas, y nos obligaba á consultas y

viajes; y el retardo que todo esto originaba, impacientaba al sus-
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critor que queria recibir periódicamente entregas ó cuadernos,

nos atormentaba el deseo de complacerle, y nos arrastraba á sa

tisfacer su impaciente afan: escribíamos capítulos como se escri

ben articulos de periódicos, al correr de la pluma, y no pocas ve

ces abrasados por la fiebre. Testigo es la imprenta de esta verdad.

Si en la publicacion de cada tomo hubiéramos invertido el

tiempo necesario para su mayor correccion, el que suele ser co

mun, pocos habriamos dado á luz, y cansada estaría la paciencia

de los uscritores, que tanto nos han favorecido, y mucbos tanto

nos han apremiado; pero debemos repetirlo, hemos tenido de eo

pa ion vehemente por presentar novedades, revelando hechos des

conocidos, y aclarando otros desfigurados; y si en esto hemos

acertado, si hemos conseguido dar algun interes á la obra, re

compen e lo que la historia gana el concepto que nosotros per

damo.
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FÉ DE ERRATAS.

l"a'. LíDea. Dice. Debedeair.

9 4& de donde se surtian de donde Guetaria se surUa
&& n Madivil Mendivil

{ emprendió Moriones la marcha
&7 'y3 le atravesó Moriones, ete. para entrar en Pamplona el

convoX'
57 9 covenido, conveni o,
61 48 cordUleria cordillera
78 11 debiendo de debiendo
8i 1 á dos compañlas dos compañias
94 30 Y las habia y los habia

40& Eplgrafe. .lCCION DB BEBOBI A-IB.Ú1f PBOYBCTOS DE CAIIP.lÑA.
U6 40 á San Mateo, en San Mateo,
U4 11 dela de ser la
484 '9 del Coll el Coll
4911 48 se sucedieron sucedieron

,. !Of 49 hombres. Mas Castell hombres; mas Castell
'04 !O las fuerzas y las (uerzas
20' 11 diciéndoles: añadiéndoles:

f 248 H ni las circunstancias, ni de las circunstancias,
337 49 sin vela, sin bala,

i 371 49 en Peiiacerrada; de Peñacerrada;
e 377 n Agoslo efectuaron Agosto se efectuaron

384 3.- de la nota expulados, expulsados,
394- 16 LVIII LXVIII (4)
i03 i6 batallon de Marina escalonado, batallon escalonado,

\ i03 !9 soldados ~ los de Valencia soldados de Valencia
4-08 411 e alto de al alto de
U5 Epígrafe. RUIIORU T TJ!:1I0RBS T
4.lIi 29 Antonena, Antonenea,
4-84 11 particular, y á la particular. A la
i86 36 E. M. G. de E. M. G. encargado de
1140 5 en el Norte. en el del Norte.
&44 4 consolidar, la paz, consolidar la paz,

m DeIc1e e. Ildmero ala'ue equivocada la llumtl'llCliOll. J
q
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1-:;.: 11 0111':1, qlle COll:!ta d !leis tomo..; 11 -l ...., Í\ H "('ale caua uno en 1Ia·
drid y l'J1 lJl'o\'inciu;;, ='e baila en tOllas I!l.~ prilll'ip:lll':'l librería', y en la Ad
milli,;tl'tl.cioll, calle ti la;.: Hileras 1:2, .\laurin.

HISTORIA DE LA GUERRA CIVIL

y DE LO~ PAHTIOOS L1BEllAL y CAnLI TA

:-'EGl:NIt.\ F.lilr.I(J~ Iu.:r NUIlJ. ,Y rm:XTAIlA co;-¡ L.\ JlI5TOIIlA DE L.\ R¡';GENCI,\

UE E:,PARl ERO

POR DO A TO 10 PlRALA

E ta ohr:! e t.\ ("crit:! con prc'cncia de memoria ineuitas. con inapreciables do
cumento. ,carta antógraL! dc U. Ca rlos y de todos lo' per'ouajes de uno y otro cam
po, cbve', C:lusa originales, I:! col'ccion completa <.le la Gacelas de Oñ te, plano,
cró4ui , elc.-\' ~on de lanto valer lo docu:nento. que e de V(llIecen lo mucho
errore' que p¡Uln amo axiolnab, e:\pliean hechos ineompren ¡ule )' aclara n mi terio
que parecían inexplieaulc .

Todo el mundo upone a Maroto autOl del cODvenio de Yergara, y nadie tuvo méao
purte que él en 'u realizacion, como e prueba, ron el acta origiDal de dicho 'oov nio,
uDiea que exi~te, <.londe e veo la ... firma' de vario de 10- jefe que coaviaieron, yea
blaaco donde debió lirmar Marolo, que 00 qui o useribir c a acta: obre la de cono
cida in 'urreccion de tll'lj ca Calaluña, el CUbilamieolo de la madre de Cabrera y lo de
Eslella, la expediciones <.le Goruez, de Zaratiegui }' de D. Cárlo i sublevueioo milita
re· y política, ociedade' secretas, mudanza d 'miod ríos, pIe., (la 'aD como malleda
corrieate sendo errore , y todo' e vell de truidos con docum nto incontestnllle.

Consta la obra de ei lomos 'u .\., ... ruayor, de má' de 700 p;\gina cada uno, con 1 
mina, plano. y retrato, ú H rs, lomo en ~Iadrid y 4-G en provincia,

En viando el imporle á la Direccioa, calle de (as lIi1era', 11, Madrid, e remite 1
obra franca de porte.




